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.  Tributo  de  mt  profitndo  amor  i  de  esa  santa  intimidad 
del  alma  que  hace  considerar  al  padre,  en  las  dichas  i 
en  las  aflicciones  del  hogar ^  como  el  mas  querido  de  los  her- 
manos. 

Homenaje  también  de  mi  respeto  a  un  civismo  tan  anti- 
guo como  mi  nombre  i  en  el  que  el  éxito  i  los  infortunios 
solo  han  pasado  para  poner  a  prueba  su  temple  indestruc- 
tible, i  evidenciar  lajenerosa  convicción  de  amor  a  la  de-* 
mocrácia  i  a  la  libertad  que  aquel  cobija,  i  de  cuya  nunca 
desmentida  enerjia  el  espíritu  que  anima  estas  pajinas  es 
solo  una  débil  herencia^ 


BCNJAMIN. 


Santiago,  junio  de  4862^ 


ADVERTENCIA. 


La  historia  de  la  revolución  del  sur  en  1851  está  apo- 
yada, a  nuestro  parecer,  en  un  número  tal  de  documentos 
auténticos,  que  su  sola  nomenclatura  bastará  para  dar  una 
¡dea  de  su  mérito,  de  su  \eracidad  i  particularmente  de 
su  comprobación,  por  baber  sido  tomados,  con  una  feliz 
equivalencia,  de  entre  los  amigosicnemigosquc  se  midie- 
ron en  aquella  colosal  contienda. 

Nos  limitamos,  por  consiguiente, a  publicar  en  osla  Adver- 
tencia una  lista  de  aquellas  piezas,  que  servirá  también  do 
referencia  a  las  citas  que  deberemos  hacer  de  esos  docu- 
mentos en  la  narración,  o  en  cl  Apéndice  de  piezas  justi- 
ficativa.'^; a  saber: 

i.'*  Diario  de  campaña  rfe  don  Antonio  Garda  Beyes^ 
secretario  dol  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Gobierno. 
E8lo  notable  documento  nos  ha  sido  confiado  en  1856  por 
don  Joí¿  Santiai^o  Lemus,  primer  oficial  de  la  secretaria, 
de  cuya  letra  está  redactado. 
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2."  Diaxio  i¡e  campaña  de  don  Pedro  Féüx  Vicum,  se- 
cretario jcncrai  del  ejdrcílo  del  sur.  Sacamos  una  copia 
completó,  de  nuestra  propia  letra,  en  1852,  deesleeslen- 
o  i  minucioso  trabajo,  a  la  vista  del  orijinal,  añadiendo 
algunas  notas  i  esplica clones  verbales  que  lo  completaban. 

S.*»  Diario  de  campaña  de  don  Mamid  ZañartUt  coman- 
dante del  batallón  Carampanguc.  Hacia  s*;Ís  años  a  que 
solicitábamos  en  vano  este  uolabilú^iiijo  documento,  cuan- 
do su  autor  ha  tenido  la  bondad  de  enviárnoslo»  copiado 
lodo  de  su  propia  lelra,  mediante  los  buenos  oGcios  de 
nuestro  amigo  don  Pedro  Ruiz  Aldea. 

4."  Diario  de  campaña  de  don  José  Marta  Silva  Chaves^ 
comandauíe  del  2.'  batallón  del  Rejimienlo  Bnin,  en  la 
campaña  del  sur»  £&te  iolelijcnto  oñcial  ba  tenido  la  pa- 
ciencia de  remitimos  últimamente  de  los  Andes  tan  grande 
acopio  de  estrados  cronolójicosde  su  diario,  apuntes  i  todo 
jónero  de  documentos^  que  mui  proulo  esperamos  formar 
un  mediano  volumen  de  su  interesante  correspondencia. 
..  B.*  Alcmoriü  sobre  ¡a  campaña  del  sur  por  el  jencral 
don  Fe^Tiando  Da(¡uedano.  Este  ilustre  i  antiguo  soldado  do 
\sk  Kcpública,  ae  ha  dignado  escribir,  a  pelicioa  nuestra, 
ima  breve  pero  interesantísima  relación  de  todos  los  suce- 
sos militares  en  que  lomó  parte,  durante  la  campaña  del 
sur  en  1Í151.  Existe  orijinal  uu  nuestro  poder. 

G."  Archivo  privado  de  don  Luis  Pradel,  secretario  de 
la  Intendencia  de  Coucepcioa.  Debemos  a  dou  Bcrnardmo 
Pradcl  esta  curiosa  coleccioa  en  que  se  eocueulran  oriji- 
nales  algunos  de  los  mas  uoiables  documentos  de  la  revo- 
tucittn.  como  las  chirlas  del  jeaeral  Búínes  sorprendidas  ai 
comisario  de  iadios  doo  José  AuIodío  Zú5¡ga,  los  borra- 
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llores  de  las  común icaciooes  de  la  Intendencia  de  Con-* 
cepcion,  mientras  fué  desempeñada  por  don  José  AqIodío 
Alemparte  i  doQ  Nicolás  Tirapcgui,  i  otros  papeles  no- 
tables. 

7-*  Correspondencia  inédita  de  dot)  Pedro  FéJtx  Vicuüai 
Fué  acopiada  ésta  en  la  época  en  que  Vicuña  estuvo  asila- 
do en  Concepción  o  desempeñó  la  Intendencia  de  aque*' 
lia  provincia.  Encuéntransc  entre  estos  papeles,  que  copia- 
mos i  estractamos  en  18^2,  niuchas  interesantes  carias 
dol  jeneral  Cruz,  del  comandante  Zañarlu  i  de  varios  jefes 
i  funcionarios  del  sur  en  aquella  época. 

5^/  Piezas  inéditas  existentes  en  los  archives  del  á/twís- 
íerto  de  la  Guerra  i  del  Interior.  Hemos  sacado  copias  o 
beclio  estractos  de  estos  documentos  en  djvcrsas  épocas. 

9.°  Archivo  de  la  Cotiíat/«m  Mayor.  Hemos  consultado 
)o6  pocos  datos  que  ofrece  el  libro  de  la  comisaria  del 
ejército  del  sur  en  1851, 

10."  Proceso  seyuido  a  los  oficiales  del  batallón  Ckaca- 
btico  por  Ja  sublevación  de  su  cuerpo  el  /3  de  setiembre  de 
48ot.  Este  es  uno  de  los  treinta  i  tantos  sumarios  poUlicos 
de  la  adrainislracion  Montt  que  existen  en  la  comandan- 
cia de  armas  de  esta  capital,  todos  los  que  hemos  estu- 
diado prolijamente,  fuera  de  un  número,  no  poco  respe- 
table, que  se  ha  estraviado  de  aquel  archivo  o  existe  en 
alguna  otra  oíicioa 

W.'  Apuntes  sobre  la  campaña  del  sur,  que  ha  tenido 
la  bondad  de  enviarnos  desde  Concepción  el  cntusiasia 
joven  don  Tomas  Smíih,  ayudante  del  batallón  Guia  en  la 
campaña  do  1S51. 

12/  h¡Htn(os  de  fa  círnipufití  dt'i  sMr ,  sid)imtiÍstradoíi 
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por  mi  bcrmano  Bernardo  Vicuña,  ayudanle  del  jencral 
Baqucdano,  cq  el  ejercito  revoluciouario,  quien  llevó  un 
suscinto  diario  de  las  operaciones  de  este. 

Se  observará,  en  vista  dcla  especificación  anterior,  que 
la  parte  inédita  dii  nuestros  materiales  históricos  no  puede 
ser  mas  completa,  i  que  estos  tienen  su  oríjen  en  las  me- 
jores fuentes  que  podían  consultarse  en  el  seno  de  ambos 
partidos  conlendienlcs.  Así,  los  diarios  de  campaña  Garcia 
Reyes  i  Vicuña  (secretarios  de  los  ejércitos  belijeranles)  los 
de  Zañartu  i  Silva  Chaves  (los  jefes  mejor  caracterizados  por 
los  conocimientos  de  su  arma  en  una  i  otra  división)  i  por 
último,  los  archivos  de  los  ministerios  del  Gobierno  i  déla 
Intendencia  revolucionaria,  forman  por  sí  solos  un  acopio 
de  pruebas  mas  que  suficiente,  en  su  propio  contraste, 
para  demostrar  que  hoi  dia,  en  el  siglo  de  la  verdad  en 
que  vivimos,  la  historia  contemporánea  es  la  única  histo- 
ria verdadera. 

En  cuanto  a  la  tradición  oral,  o  mas  bien,  si  so  puede 
llamar  así,  a  la  prueba  de  testigos  hislúncos,  confesamos 
que  nosotros  no  le  damos  jamás  cabida,  cualquiera  quesea 
su  respetabilidad,  sino  de  una  manera  subsidiaria,  i  solo 
en  cuanto  corrobora  los  testimonios  escritos  que  poseemos. 

En  este  sentido  hemos  consultado  a  la  mayor  parle  de 
]o«  actores  de  todas  jerarquías  en  aquellos  aconteci- 
mientos. Hicimos  con  este  objeto  una  visita  especial»  en 
octubre  último,  al  digno  señor  jeneral  Cruz,  en  su  ha- 
cienda de  Peñuelüs.  i  aprovechamos  esta  oportunidad  de 
agradecerle  su  cordial  hospitalidad.  Cn  servicio  análogo 
debemos  al  señor  jeneral  Gana,  ministro  de  la  guena  en 
1851,  quien,  apesar  de  la  postración  de  su  salud,  ha  te- 
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nido  la  comlesccndcacia  do  referirnos  la  pailicipacíon  que 
é\  lomó  ca  su  carácter  oBcial  en  aquellos  sucesos. 

De  la  misma  manera  hemos  consultado  gd  diferentes 
épocas  a  los  comandantes  Zúñiga  (ya  fenecido]  i  Escala, 
jefes  do  los  cuerpos  de  artillería  en  la  campaña  del  sur; 
Alejo  Zañarlu  ( recién  muerto )  'i  Yañes,  comandantes  de* 
caballería;  Alvarez  Coodarco  i  Borgoño,  ayudantes  de  la 
plana  mayor;  a  don  Josó  Hermójenes  Alamos  i  don  Josc 
AdIodío  AlcxDpartc,  que  tenían  puestos  civiles  en  ios  ejér- 
citos combatientes,  i  por  último,  a  muchos  jefes  i  subal- 
ternos, entre  los  que  nos  complacemos  en  citar  a  los  se- 
ñores Saavedra  i  Yídela,  jefes  del  batallón  Guia,  doa 
Serapio  Diaz  i  don  Benjamín  Yaldes,  oficiales  de  Grana- 
deros a  caballo,  Villalon  i  Letelier  de  Cazadores,  Campillo, 
mayor  del  batallón  Santiago,  SouperiLara,  comandantes 
de  caballería  i  muchos  otros. 

Ademas  de  estas  investigaciones,  que  hemos  practicado 
coD  diversas  interrupciones  en  un  espacio  de  diez  años 
cumplidos,  hemos  creído  un  deber  nlieslro,  o  por  lo  mé- 
DOSj  un  acto  de  cortesía,  dirijir  una  carta  a  todos  los  jefes 
i  oficiales  do  alguna  nota  que  tomaron  parte  en  aquella 
campana  i  que  hoi  existen  en  el  servicio  de  la  nación. 
Con  la  escepcioQ  de  uno  solo,  que  nos  envió  una  descome- 
dida i  presuntuosa  respuesta,  tanto  mas  chocante  cuanto 
que  era  solo  un  simple  capitán  en  Longomilla  ( 1 )  ( don- 
de, empero,  so  distinguió  porunsiogulor  heroísmo,  única 
razpn  porque  lo  escribimos]  todos  nos  han  contestado 
abundando  en  los  deseos  de  ver  escritos  aquellos  aconte- 
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cimiculos,  i  ofrcciúadonos  el  comunicamos  todos  los  datos 
que  estuvieraa  a  su  alcance  i  que  Qosolros  pudiéramos 
precisarles  coa  alguna  puntualidad. 

Elsto  es  eu  cuanto  al  mérito  de  las  revelaciones  de  tes- 
tigos oculares  que  debemos  iuvocar,  citando  sus  nombres 
cuando  sea  necesario. 

Acuso  no  estará  demás  advertir  que  afínes  de  18C1 
hicimos  una  esciu^iou  por  el  sud  i  no  malogramos  cierta- 
mente la  ocasioD  do  estudiar»  como  nos  era  posible,  la 
topografía  del  teatro  de  la  guerra  civil  co  1851,  habien- 
do visitado  con  especialidad  los  parajes  en  que  tuvieron 
.  lugar  las  batallas  de  Monte  de  L'rra  i  Longomilla,  a  fío  do 
darnos  cuenta  con  mas  cxa  clilud  de  los  detalles  estratéjj- 
cos  de  aquellos  m  cmorablcs  hechos  de  armas. 

Con  relación  al  tercer  jénero  de  pruebas  que  existe 
para  comprobar  la  historia  contemporánea— las  publicacio- 
nes de  la  prensa  política — recoDociéndoles  toda  su  falacia, 
hemos  aprovechado  solo  aquello  que  tenía  la  autenticidad 
de  un  documento  público.  Con  este  fin,  hemos  recorrido 
todas  las  colecciones  de  los  periódicos  titulados  el  Correo 
delsttr,  Uniorit  Boteíin  dei  sur  i  el  Progreso^  hojas  perle- 
Decientes  al  partido  liberal  en  1851  i  el  Araucano^  la  Tri- 
bwiüf  la  Civilización^  el  Merairio  i  ei  Conservador,  publi- 
cado en  Concepción,  i  que  eran  los  órganos  del  partido 
que  sostenía  la  candidatura  Montt.  El  libro  publicado  por 
el  laborioso  e  íntelijente  oGcial  de  estado  mayor  don  José 
Antonio  Varas,  con  el  Ululo  de  Becopüacion  de  leyes,  ele, 
sobre  el  ejércitOy  nos  ha  suministrado  algunos  interesantes 
datos,  así  como  la  Memoria  del  mioidlro  de  la  guerra 
correspondiente  al  año  de  1852. 


ADVERTINCU.  13 

Tal  es  el  cuerpo  do  pruebas  que  presentamos  como  ba- 
ses de  nuestra  narración. 

A  los  lectores  tocará  juzgar,  cuando  aquella  esté  termi- 
nada, sj  hemos  sidos  fíeles  e  ímparciales  espositores  de  la 
verdad,  tal  cual  la  concebimos  en  lo  íntimo  de  nuestra 
conciencia. 


B.  Vicuña  Macken5a. 


CAPITULO  I. 


LA  CANDIDATURA  DEL  JENERAL  CRUZ. 

La  Provincia  de  Concepción  en  1851.— El  jenera!  Cror.— Juicl» 
d«  si  propio,  hecho  por  «sto  caudíDot— Ajilacion  local  en  favor 
de  su  candidatura* — Kl  «Correo  del  Sur». — Acta  de  procla- 
mación de  la  candidaturaCruz. — Vacilación  i  aceplacloii  del  je- 
neral  Cruz. — Instalación  de  la  «Sociedad  patriótica  de  Concep* 
cion». — Sus  trabajos  preliminares  a  la  eltfccion. — Acias  délos 
pueblos  de  la  provincia.— La  a  UnionD.*^Act8S  dn  adhesión  ea 
otras  provincias. — Carácter  personal  i  localde  la  candidatura 
Cruz. — Sorpresa  con  que  es  recibiJuenla  capital. — Jiiiciodela 
prensa  del  gobierno.— Alarma  c  intrigas  del  circulo  Montlisla. 
— Llegan  a  Chillan  carias  del  Trcsideule  Búlnes  i  del  MitiÍ:(tro 
Varas,  contrariando  Ib  candidatura  Craz,  i  efecto  que  producen. 
— Principales  pasajes  de  estos  documentos.— Carla  que  don 
Pedro  Félix  VicuiJa  escribe  al  jeneral  Cruz  sobre  la  situación 
de  la  Uepública.—- Cna  opinión  de  Btíluefi  sobre  el  jeneral  Cruz 
rn  18)0. — Carta  de  don  }os,6  Ignacio  Palma  al  cu:ri.indanto 
Zañarta.*— 'Actitud  que  asume  el  partido  liberal  en  Santiago.— 
— •Keouncia  su  candidatura  don  Ramón  Errázuris  i  es  procla- 
madoel  Jeneral. Cruz. "Falacia  de  esta  adhesionántes  deliveinte 
de  abril». — Antipatía  conservadora  del  jeneral  Cruz. — Carta 
de  don  Dernardino  Pradel  a  don  Joaquín  Tocurnal,  trazándola 
poUtica  consurvadora  que  se  proponía  el  jeneral  Crnz.— Carta 
del  jeneral  al  dcau   Vera,  en  el  mismo  sentido.— Miiííon  cerca 


le 


UISTORIA  DE  LOS  DIEZ  aKOS 


del  jcncral  Cruz  del  cx-miiiistro  Vial. — Situación  de  los  par- 
tjdos,  Ib  víspera  del  20  de  aliril. — Impresión  adversa  que  causa 
en  Cuncepcioii  aquel  levanta  miento. — Notas  de  desaprobación 
que  dirije  al  gobierno  el  jeaeral  Cruz. — Cumplimiento  que  da  a 
las  órdenes  de  ésle  enviando  a  Santiago  el  Tejimiento  de  Caza- 
dores.—Alegría  de  la  prensa  ministerial. — El  jcncral  Cruz  reci- 
be orden  de  presentarse  en  Santiago.'— lustruccioncs  que  deja  a 
sus  amigos. — Bando  subre  las  elecciones  en  la  Prüviucia  de  Cüq- 
cepcioD. 


I. 


La  inclEta  f  vasta  provincia  do  Concepción  no  presentaba 
en  18&1  ia  imájcn  do  dcsotacíon  i  abatiniiento  a  que  sus  Íd- 
furluntos  militares  do  aquella  ¿poca  I  posteriores  cxijoncias 
do  la  polílíca  la  han  sometido,  oDcorrándola  on  los  paramos 
de  su  litoral.  Era  todavía  aquella  afuerto  Penco»i  cuyo  or- 
gnllo  i  cuyas  proezas  cantaron  ft  porfía  los  poetas.  Vivían 
entro  sus  hijos  casi  intactas  las  tradiciones  i  el  poderío  do 
iaá  tres  grandes  Iransformacíonos  quo  marcan  la  historia  do 
la  ttopúblíca,  i  que  habían  tenido  sa  oríjoo  en  sus  confines, 
la  conquista, — la  f0(1cpcndcucia,—)a  organización  política. 


U, 


Do  sus  campiñas  i  do  sus  bosques  habían  venido,  tinta  la 
lanza  en  la  sangro  araucana,  a  sentarse  bajo  sus  doseles  do 
oro  en  ül  holgado  esplendor  de  Santiago,  los  capitanes  jone- 
rales  do  la  colonia  £1  Üio-bio  había  sido  después  la  cuna  do 
la  libertad  civil,  i  sus  aguas,  que  apagaron  la  sed  do  tantos 
bravos  od  la  hora  del  comísale,  lavaron  al  üo  la  última  gota 
do  sangro   vorlida  por  nuestra  rcvotucíoQ.  Convertida  oías 


DK   LÁ    ADHIKTSTRAGION   MONTT. 

fanto  (en  SU  torcera  época]  la  colonia  en  ropúblíca.  de  Aque- 
lla licrra.  rica  en  grandes  naturalezas^  uus  babiau  venido  les 
caudillos  i  los  majistrados.— O'UigginB  i  Freirá  en  primera 
nea.  Prieto  i  Dúlnos  mas  tarde,  (lodos  jofos  supremos  do  la 
nación)  reproseutabaD  ol  jcnío,  ol  orillo  i  la  propolcnda  do 
esa  raza  que  por  un  apodo  filosófico,  se  ha  llamado  arribana, 
quizá  por  su  icDdoDcia  a  sobrepoocrso  a  todo  lo  quo  la  rej>ü- 
bjica  ofrece  de  encumbrado. 


III. 


Como  lopografia,  desde  ol  Maule  al  Tolton,  Concepción  ba- 
l)ía  cúDstiluido  ademas  la  mitad  do  Cfaile.sícndo,  si  no/la  por- 
C400  mas  rica,  la  mas  vasta,  la  mas  belicosa,  la  mas  adies- 
trada en  las  revueltas.  I'oco  a  poco,  la  sagacidad  cootralisla 
de  QQGslros  gobiernos  «santiaguinos»  babia  ido  quiliindolo; 
empero,  su  grandeza,  haciendo  suyos  a  sus  hombros  i  cer- 
cenándolo dospoos  a  trozos  su  esteoso  territorio.  Las  pro- 
vincias del  Maulo  i  Nuble  la  despojaron  de  su  antigua  froulora 
soteutrioual,  i  mas  tarde,  la  do  Arauco,  lo  arrebató  su  pu- 
jauto  espalda.  Asemejase  por  esto  boi  dia  a  esos  viejos 
(toldados  que  ol  plomo  do  los  cómbalos  ba  mutilado.  Sus  dos 
jigaolcscos  brazos,  el  Maule  i  el  Uio-bío,  no  son  ya  suyos! 


IV. 


Fuera  do  sus  motivos  do  tradición  i  do  poderío  militar, 

lOampeuban  co  diversos  sonlidos  el  año   memorable  de  18.^1 

»lras razones  do  ongroímiünlü  ido  ouerjia  moral  en  el  pueblo 

paaquislo,  para  liacorlo  una  poderosa  individualidad,   casi 
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un  arbitro  supremo,  cala  ^rzu  cuestión  quo  entonces  so 
deba  lia. 

Eutrcgada  su  pobiacíun,  casi  esclusivamenlo  agrícola,  al 
doáarrollo  üú  sus  ricas  producciones,  quo  y^a  ea  aquella  épo- 
ca alcanzaban  procios  crecidos»  cu  Tuerza  do  los  dcscubri- 
mieolos  auríferos  do  California,  preocupábase  mas  do  las 
especula cioncs  de  sus  cereales  que  de  las  controversias  par- 
ianientarias  que  resonaban  on  la  capital  llevando  a  lo  lejos 
solo  el  eco  do  un  vano  bullicio,  l'na  sociedad  quo  so  denomi- 
nó do  Molineros  del  sur  babia  surjído  del  incromonlo  dado  a 
los  cultivos,  i  lo  mejor  do  su  tcrl*Ílorio.  parlicularmcnle  en  lu 
zona  do  la  costa,  so  cubría  do  máquinas  para  su  csplo- 
lacion. 

Por  otra  parte,  la  administración  local  estaba  confíada  a 
la  mano  de  un  majistrado  cuyo  prcsiijío  cívico  era  tan  ao- 
tlguo  como  su  repulacioQ  do  soldado;  i  encontrándose  rica  i 
tranquila,  cuidaba  poco  do  los  azares  que  corría  et  resto 
del  país  entre  motines  do  cuartel  I  tumultos  populare^). 

La  independencia  indíviduat  que  la  abundancia,  no  menos 
quo  la  subdivisión  de  la  propiedad,  cooseoliaQ  a  los  pen- 
qulstos,  se  unía  a  su  orgullo  de  raza  i  aun  de  familia 
para  asumir  aquella  posición  eiovada  i  prcsciodeolo  de  hono* 
res  i  do  empleos  ganados  en  el  manojo  do  los  ardides  polí- 
ticos. Aunquo  poco  na  morusa,  la  aristocracia  de  Concepción 
nunca  ha  combiadu  sus  blasones  pur  los  oropeles  de  la  ca- 
pital, i  aun  boi  mismo,  apesar  do  sus  infortunios  do  diez  anos, 
susbíjossomaulienononsuununca  domada lioreza».  Unsantia- 
guiño  os  un  pronmciano  en  Cunccpoíon,  como  lo  os  el  bijo 
do  Valdivia  i  do  Chiluc.  La  cercanía  del  puerto  i  su  comer- 
i'io  directo  con  la  Europa  vigoriza,  ademas,  aquella  cncrjía 
civil  por  el  contacto  do  las  luces  i  do  esa  dcsproocu pación 
so:ial  que  siempre  acarrea  el  comercio  con  los  cstranjcrus. 


im 
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Los  apellidos  de  C<t8(ellDD»  Pradel,Smith,  Saaders,  nogcrs,que 
figuran  en  primera  tiiiea  cnire  los  palriciüs  üe  csíe  pueblo, 
singular  bajo  laníos  aspeclos^eáplícan  muí  claramente  aquella 
influencia  venida  do  lejos» 

La  provincia  do  Concepción  so  mantenía  pues  en  una  ac- 
titud fría  i  cusí  dosdoAosa  en  proscncia  do  los  aconlecioiicnlos, 
quo  traían  co  ciernes  el  magnifico  cuaulo  dcbOfitrosu  dcscu-' 
lacodo  18ot. 


V. 


Pero  af]nolla  misma  superioridad  quo  nuestra  émula  del 
Mr  60  atribuía  a  si  propia,  dotiía  pronto  llamarla  snbro  la  are- 
na, armar  su  brazo  i  lanzarla  a  la  acción.  Sí  no  ttabía  una 
cau^^a  política  quo  asi  lo  demandara, existía  un  gran  prcslí- 
jio  personal,  un  gran  ntjuibro  público  quo  lo  serviría  do 
bandera  i  de  palanca  do  ajitacioo.  Este  nombre  ora  ol  del 
jencral  de  división  don  José  María  do  la  Cruz,  inlondonlo  do 
la  provincia  i  jcuerul  en  jefe  del  ejército  del  sud  en  aque- 
lla época. 


VI. 


Bl  jcnoral  Cruz  babía  sido  soldado  desdo  níOo,  i  desdo 
tüflo  babia  lonído  la  fuma  de  los  héroes.  Cadoto  do  la  Patria 
«iq'tí,  había  hoclio  su  primer  onsayo  disparando  los  cañones 
del  sitio  do  Cbíllan,  do  beroica  memuria,  bajo  las  órdenes 
de  Carrera,  i  poco  mas  tarde,  caído  aquel,  polcando  al  larlo 
d«  su  emolo,  ot  insigne  O'üiiígins.  Cúpolc  en  el  Boblo  vendar 
coD  su  pafluclo  la  bcrida  que  recibiera"  on   lo  mas  crudo  del 
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fuego  aquol  cauditlo ;  i  vuelto  dol  tlcsMorro,  (ocólc  olra  voz 
liovar  la  bcroica  palabra  \\o  aquel  a  las  litas  que  rompioroa 
ol  ruego  en  la  cima  do  Gbacabucu,  pues  ¿1  ora  oúlt^acos 
primor  ayudante  do  campo   del  jencral  de  vanguardia. 

Siguiéronse  en  brovo  to9  comiíalos  do  la  Patria  nveva  i  en 
Unios  ellos  iluslró  su  nombro,  baciimdoso  conspicuo  en  Tal- 
cahuano  con  una  IiAzana  inoiorlal,  pues  escaló  la  muralla  on 
el  asalto,  suspendido  en  hombros  de  un  soldado  que  pronto  nos 
hará  recordar  su  oscuro  nombre,  [Matías  Ravanales].  I  sien 
Blaipo  00  señaló  su  foja  de  servicios  con  becbos  mas  precla- 
ros, fue  solo  porque  cedió  toda  su  t'loria,  como  una  heroica 
primojcnilura,  a  aquel  sublime  mancebo  hermano  suyo  (1), 
quo,  ala  oaticzu  do  la  columna  de  Coquimbo,  so  lanzó  por 
el  callejón  do  Cspojo  a  dar  alcance  a  la  victoria  i  a  la 
muerte! 

Tal  fuó  su  carrera  do  suballorno. 

Como  Jefe,  cúpolc  menos  fortuna. 
'  Envolvióse  su  caballería  en  el  funesto  combato  dol  Panga!, 
i  lo  prondió  después  un»  úo  sus  propios  inferiores,  cuando  so 
ínau^'oraba  ta  guerra  civil  qucsofocóenjérmen  la  magnanimi- 
dad de  O'tiiggins,  su  caudillo  i  su  amigo  on  1823. 

Retirado  desdo  esa  época  a  su  provincia  nativa,  dejó  su 
bogar  solo  cnamlo  la  reacción  del  bando  en  quo  había  ser- 
vido tomó  el  campo,  a  la  vuelta  do  sicto  aflos.  VA  cohh 
ncl  CruT:  bizosc  entóneos  jefe  de  la  revolución  reaccionaria 
de  18^9  en  el  snd  de  la  Kepüblica,  como  sus  parientes  Prieto 
i  náincs  lo  eran  onJn  capitíif;  i  con  tal  pujanza  acometió  la 
i^a  que  él  mismo  ríuo  a  Chillan,  a  fín  do  poner  término  a  las 
«^s  düljcneral  Prieto,  ánios  del  levaulamicnto,  I  sos- 

•nel  diin  Ju&ó  Antonio  Crux,  ¡íjrjritto  mayor  del  núm. 
bu  tu  Maipo,   <lündc  rccítrú  do«  balazos,  tic  cuyas 
»  muríiS  cu  lti20. 
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loro  ca  seguida  un  vigoroso  sitio  en  aquella  ciuilad,  dcspucs  do 
babor  fugado  do  una  prisión  con  el  difraz  do  mujer. 

La  vícloria  lo  trajo  por  la  segunda  vez  a  la  eminencia  dol 
poder  i  abrió  uoa  nueva  faz  do  su  existencia  do  hombro  pú- 
blica. £1  %o  do  setiembre  ilo  1S30,  fué  llamado  a  deserapefiai* 
b  cartera  do  la  guerra. 

Tooia  OQtúncesel  Joneral  Cruz  poco  mas  do  treinta  anos  de 
edad  i  aunque  en  tan  encumbrado  puesto,  diócnbrevo  mues- 
tras do  sus  severas  dotes  de  alio  funcionario.  Probo,  leal, 
desinteresado,  ardiente  en  sus  resoluciones  i  obstinado  para 
sostenerlas  [I],  ajeno  a  lodo  circulo  i  dosconljadu  mas  persis- 
tí) Uc  aqnf  cl  jaicio  Qoe  de  si  propio  haced  jenoral  Cruz  en 
ani  carta  (juc  lavo  la  boudad  de  dírijirnos  desd«  su  hacienda  de 
Qaeiine,  cuQ  fecha  de  marzu  G  de  1861,  a  propósito  de  una  publi- 
cación política  que  habidnios  hecho  en  Lima  el  año  anterior  1 
que  contenía  estas  palabras,  relativas  a  su  candidatura  parala 
presidencia  en  IStil  que  insinuábamos  al  país  desdeül  destierro. 
«Ciuzesla  encarnación  del  patriotismo  ;  gloriosos  servicios  a  la 
patria  desde  la  mas  teuipraiia  edad  ;  una  lealtad  caballeresca  c>ii 
sus  empeüos  públicas,  la  rectitud  mas  sana  qae  solo  el  capricho 
bi  efitorpecjdo  alguna  vez  sin  deslustrar,  i  por  tiltimo,  la  con- 
vicción del  progreso,  a  que  solo  la  tenacidad  del  carácter  privado 
pudiera  hacer  violencia,  si  no  diera  pruebas  de  &u;abnegaciou  como 
hombre,  en  la  liora  triste*  pero  inevitable,  de  Purapel.n 

«Nadado  cstraño  es  queC,  como  machos,  (decía  el  jeneral 
refiriéndose  a  este  párraío,  arranque  do  republicana  franqueza)  me 
luya  supuesto  con  esas  cualidades  jeniales  do  caprichudo  i  tenaz, 
porque  esas  han  sido  las  dos  cartas  puestas  enjuego  por  mis  ene^ 
nigos,  ornas  bien  dicho,  por  la  envidÍBi  desdo  que  algunos  in- 
cidentes dieron  logara  queso  comenzara  a  fijarse  en  m( ;  paca 
como  liabiaii  (dolos  a  quienes  se  croia  que  esto  perjudicaba  í  su 
deseaba  exaltarlos,  se  ocurrió  al  juego  con  esas  cartas  que  eran 
tan  propias  para  hacerlas  coniodin.  La  crítica  que  ia  maledicen- 
cia promueve  en  su  salon«  siempre  es  desparramada,  porque  la 
envidia  se  hace  cargo  de  vulgarizarla,  segura  do  que  no  será  mo- 
lestada con  cxijuncias  de  espllcacion,  como  que  son  muchos  los 
hombres  queüe  deleitan  en  la  depresiou  do  los  otros,  i  oiui  raros 
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lema  que  por  carácter,  liízosolwogo  en  ol  gabinete,  no  d  ad- 
versario, porque  tal  no  cabía,  sino  el  contraposo  de  Portales, 
i  de  tal  manera,  que  muí  pronto  dojó  el  puesto,  mas  no  f:u 
honra,  on  manos  del  arrojanlo  dictador  de  la  Rcaccíun. 

Ofomlido  con  su  parionlo  el  jeneral  Prieto,  porque  habien- 
do sido  el  caudillo  mililar  do  la  revolución,  había  acoplado 
el  mando  supremo  do  la  República,  que  parecía  caberle  a«i 
por  derecho  de  conquista,  i  decidido,  por  otra  parlo,  a  no 
hacerse  cómplice  de  la  política  violenta  de  Portales,  el  joven 
ministro  se  retiró  at  sud,  en  cuyos  campos  vivió  aislado, 
casi  escéotrico.  I  dando  siempre  prueb  as  de  un  de.cprendf- 
miento  antiguo  de  todo  lo  quo  era  pompa  i    lucro  de  poder. 

£1  clarín  do  las  armas  le  sacó  do  su  retiro  al  cabo  do  los 


los  qad  prestan  la  stoncíoii  bailante  en  el  examen  de  los  hechos 
que  Sü  propalan,  i  a»t  es  (]iie  ellos  corren  sin  contradicción.  Con 
ronociniientu  de  aquel  jnicio  tan  joficralizad'S  mtichai  veces  he 
pasada  ruf  isla  sobre  tudas  mis  acciones  públicas  i  privadas  para 
ilescubrir  cual  de  mis  actos  liabria  dado  márjen  al  acarreo  do  esa 
siudioaciou,  i  puedo  asej^arar  (quien  sabu  sí  ofuscado  de  un  amor 
propio  exesirn)  qtieno  he  encontrado  uno  que  le  niürecíera,  si  no 
es  que  se  estime  por  capricho  i  terquedad  el  haber  sacrificado 
muchas  veces  mis  intereses,  antes  de  pasar  por  actos  que  creía 
podían  poner  en  problema  mi  inlegridailt  o  que  esliniaba  como 
indebidos  e injustos.  Si  esta  me  ha  acarreado  aquel  concepto,  re- 
cil>o  elcpiteto  como  una  honra.  Esa  sindicación  ha  tenido  orfjen 
Ue  los  que,  acostumbrados  a  considerar  a  los  subalternos  comO 
máquinas,  que  solo  deben  moverse  a  su  capricho,  no  han  podido 
sobrelleyar  ol  que  uno  se  les  atreTJeso  a  observarles,  o  resistirle  i, 
llamando  en  su  ansilio  1j  atención  de  que  le  era  de  obligación 
cumplir  con  tos  deberes  de  su  empleo.  Celebraría  que  alguno  de 
los  muchos  que  deben  haberle  impu»slu  de  ese  jeiiío,  queme 
suponen  caraclcristico,  le  hubiese  dada  alguna  razón  del  acto  o 
hecho  de  que  partía  su  creencia,  i  qiie  IL  tuviese  la  bondad  de 
trasrailirmelo,  parque  esloí  seguro  que  la  satisfacción  saldría  de 
la  esplicacion  de  algunos  de  ciOi  iucidentei  de  negatí  va  o  resis- 
tencia a  qae  üo  aludidj» 
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aflos,  í  sabida  es  su  nublo  conducta  do  soldado  i  do  chilono 
en  la  ardua  campaüa  del  Perú,  en  ta  qao  él  mandó  en  segun- 
do el  ojércilo  cbileno. 

De  regreso  a  su  patria,  su  ilustro  compañero  de  armas  el 
jeneral  Búlaos.  le  tioaró  con  varios  puestos  durante  su  de- 
cenio, conliriémlolü  príncipatmonto  el  doscmpeílo  do  la  inten- 
dencia do  Concepción,  puesto  que  era  mas  adecuado  a  su 
Molo  laborío.^a,  modcsla  i  concentrada. 

VII. 


Al  comenzar  la  era  do  la  revolución  a  que  el  jcnoral 
Cruz  díü  su  nombro,  contaba  pues  cuarenta  aúos  do  servicios 
constantes  a  su  patria,  en  su  doblo  carrera  civil  i  militar.  Su 
preelijio  nacional  era,  en  coasecuencia,  tan  antiguo  como 
bríllaute.  Itospelabaulo  sus  conciudadanos  por  la  memoria  de 
sus  hazañas,  por  los  sacrificios  ovidenlos  de  su  patriotismo,  i 
masque  todo,  por  la  convicción  do  su  alta  o  iucoatraslablo 
probidad.  Alas  do  cerca,  amábanlo  sos  gobernados  porque 
tenia  todas  las  prendas  de  un  caballero,  unidas  a  un  activo 
coto  por  el  bien  público,  i  a  una  laboriosidad  eslraordinaria 
de  detalles  en  la  admiuísiraciün.  No  fué  pues  on  manora  al- 
guna digno  do  oslraDeza  quo  en  aquella  borrascosa  crisis, 
cayas  peripecias  vamos  a  narrar,  el  país  entero  hubiera 
vaeKü  los  ojos  hacia  él,  como  guiado  por  un  instinto  salvador, 
cuando  eo  ol  desquiciamiento  de  todos  los  derechos  de  la 
sobcrania,  su  espada  de  jeneral  on  jefe  del  ejército  del  sud 
brillaba  en  alto,  aunque  lejana,  como  una  ensena  do  repara- 
ción i  de  justicia. 

Aquella  esclarecida  reputación,  el  poder  de  las  armas  en 
las  íroQleras,  i  ol  carácter  peculiar   del  pueblo  peuquislo, 
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coDibináDüoso  por  la  sola  presión  cto  los  acontecimientos,  iban, 
por  consiguteule,  a  producir  la  revolución  del  sur,  da  1851  ^ 
fflovímicolo  osoncíalaicQte  provincial  en  sus  tendencias,  eoi-* 
papado  del  cspirlLu  do  localidad  en  so  acción  i- que  tenia  en 
su  primera  iniciativa  solo  el  inQujo  do  uu  nombro  por  toda 
mira  social. 

Doáomejaronso  od  esto,  pnr  completo,  los  dos  grandes  okh 
vimientos  revolucionarlos  que  prendieron  entonces  en  las 
ostromidades  de  la  Hepública.  El  de  Coquimbo  fué  una  irra- 
diación jonorosa  í  ardionto  del  principio  que  habla  encendido 
la  capital,  creando  en  su  seno  aquel  volcan  cuyo  estallido 
cubrió  ol  país  do  duelo  en  la  madrugada  del  20  do  abril ;  í 
|)or  eso.  porque  aquella  ora  una  alianza  dtisinteresada,  traída 
en  brazos  do  nn  emisario  que  babia  partido  iacógnito  do  ta 
capital,  1  porquo  aquel  movimiento  operó,  de  esta  suerte, 
una  completa  unifit^ecion  de  la  idea  común  que  irobajuba  al 
partido  popular,  so  osplica  el  que  esa  idea,  Tcnctdaonua 
campo  de  batalla,  fueao  a  revivir  en  un  heroico  asedio. 

Por  eso  también  la  revolución  del  sud,  bija  de  un  nombra 
mas  quu  de  un  principio,  sucumbió  a  su  voz  despucs  de  una 
victoria. 

En  medio  do  la  apatía  política  en  que  se  mecía  la  provin- 
cia de  Concepción  en  los  primeros  diaa  do  4851,  un  ojo 
iovesligador  faabria  echado  pronto  de  ver  que  existían,  mtii 
corea  los  unos  de  los  otros,  los  clemeBloa  do  una  gran  aji^ 
taoíon  política,  un  pueblo  (no  una  prooineio),  un  ejército,  uu 
caudillo.  Fallaba  solo  la  razón  do  ser  a  aquella  organización, 
i  como  fuera  suficiente  el  mas  leve  motivo  para  provocarla, 
no  (urdaria  aquella  en  ser  llamada  a  la  acción. 
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vni. 

EocoDlrábansc  en  los  primeros  días  do  febrero,  on  la  pin- 
turera ensenada  do  Penco  viejo,  gozando  do)  benufício  que 
lo9  aires  do  la  costa  i  los  baflos  do  tnar  ofrecen  en  el  ardor 
(Jet  estío,  afganas  familias  de  Concepción,  i  on  medio  de  estas, 
unos  pocos  jóvenes  de  cierta  importancia  proviocial.  Notá- 
bante entro  los  útlímos  el  redactor  del  periódico  oficial 
de  Concepción  (1),  don  Adolfo  Larenas,  el  capitán  dol  bata- 
llen Carampaogue  don  Juan  Antonio  Vargas  Pioocltet,  tos 
jóvenes  comerciantes  don  Francisco  Smilh  i  don  Hermone-' 
jildo  Mascnllí,  socio  de  aqoel,  i  algunos  otros  do  méuos 
valia. 

nacianso  en  las  intimas  i  írecnentes  reuniones  quo  por* 
mile  el  soJaz  dol  campo,  comentarios  mas  o  menos  graves 
sobre  los  sucosos  quo  so  desenvolvían  en  la  capital  do  una 
manera  tan  rápida  como  alarmante,  figurando  stempre,  entro 
los  palos  de  la  Socmiad  de  la  ¡fjnaldad  i  el  motin  de  San 
Felipe,  la  siniestra  candidatura  do  don  Manuel  Montl, 

En  una  de  estas  ocasiones,  ocurrióse  a  algunos  de  aquellos 
jóvenes,  indiferenles  pero  bien  intencionados,  lanzar  como 
un  punto  cualquiera  do  discusión  la  idea  de  levantar  en 
íronlo  do  la  candidatura  oficial,  decretada  en  Santiago,  i  ce- 


(1)  £t  Correo  dtlstid.  T«n  rriaroento  se  tomaba  la  política  en 
Concepción  LMi  aquella  i^poca  quo  esta  peri<5dici>  se  ocupaba  sola 
da coestruntfs  anexas  o  la  locnlidad.  Asi,  el  editorial,  corre^pnn- 
<lt«ntc  a  80  númuro  del  -1  de  enero  de  1H51,  trataba  sobre  pcsot  i 
lAtdidas 't  e\  áei  11  dti  «'iiero,  de  co/#jtoi;  el  del  2o,  del  aUera 
morhuí;  el  del  I.*»  de  febrero,  de  pufrtüt  de  la  provincia,  i  por 
úlliino,  el  del  8  de  febrero  (dos  días  ¿íiitcs  de  la  promulgación  de 
la  candiüalurA  Cruz]  del  comercio  de  Concepción  con  el  Perú, 
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inuQicada  a  las  provincias  como  ud  rclo,  olra  candiüalura 
popular,  poro  armada  lambicn  i  revestida  coa  el  prestíjio  de 
la  aulortdad.  Aquel  pcnítimlcnto  prendió  do  súbito  en  ol  áni- 
mo do  los  circunstanlos,  i  al  fin  de  una  aoituada  conversa- 
ción, reinó  la  mas  porfocla  unirormidad  sobro  aquel  plan, 
tan  fácil  ea  su  iuiciatíva,  como  alrovido  oo  sus  couse- 
cucncias. 

En  la  juvonlud  de  los  hombros,  la  acción  tarda  poco  en 
seguir  al  pensamicnlo.  Pocas  horas  después  de  aquel  múl- 
tiplo dialogo  de  los  baflos  de  Penco,  todos  los  que  en  él  babian 
tomado  parte,  recorrían  las  calles  de  Concepción,  acompa- 
üados  de  sus  amigos,  invitando  al  vecindario  para  una  grao 
reunión  polilica  que  dobia  tener  lugar  el  10  do  Tebrcro. 

Acerdúsc  enire  los  promotores  de  aquella  cunvocaciun  al 
pueblo,  no  solicitar  la  autorización  previa  del  jcneral  inteo- 
dente  a  quien  Iban  a  proclamar,  porque  tomían,  no  sin  razón, 
(|uo  la  sasceplibilidad  caballeresca  de  aquel  majislrado 
fuera  un  prematuro  obstáculo  a  sns  inlenloB  i  los  desbara- 
tara ánlcs  de  nacer. 


IX. 


Gomo  do  sorpresa,  rcuníúso,  pues,  ol  pueblo  ou  la  cocho 
del  40  de  febrero,  en  númoro  de  mas  de  cien  cíodadaDOs,  i 
después  de  las  manirestaciones  acostumbradas  en  tales  oca- 
siones, so  levantó  una  acta  do  proclamación  del  jcneral  Cruz, 
como  candidato  para  la  prosidoncía  de  la  Itcpüblica,  cuyo 
tenor  os  como  sigue: 

«En  la  ciudad  de  Concepción,  a  diez  diasdol  mes  de  febre- 
ro do  mil  ochocientos  cincuenta  i  uno,  reunidos  los  ciudada- 
nos que  suscriben,  con  el  fio  do  coQvom'r  es  la  dosígnacion 
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de  UD  caDÜidalo  para  la  presUIcncía  de  la  nepública,!  te- 
nicodo  presente : 

•i,°  Qao  la  proximidad  del  periodo  conslilucionalen  qoo 
debe  baceráo  la  elección  indirecta  de  presidenlo.  exijc  im- 
periosameolo  que  (udos  Jos  ciudadanos  interesados  en  el 
liÍGOdoI  país  cooperen  al  mejor  resultado  posible,  por  medio 
de  ona  elección  digna  do  la  nación. 

nS.'*  Quo  la  provincia  do  Concepción,  esconta  hasla  boí 
de  todo  movimionlo  político  e  indiferente  a  la  voz  de  lo9 
partidos,  no  dobc,  empero,  conservar  una  actitud  silenciosa 
i  desentendida  úa  los  resultados  funcsloe  quo  pudiera  aca- 
rrear a  la  nación  una  indiscreta  elección  del  hombre  aquioo 
úobeü  confiarse  la  salud  i  prosperidad  públicas. 

«3.^  Quo  no  estando  uniformada  la  opinión  jeoeral  do  los 
pueblos  rospccto  a  la  candidatura  para  )a  próxima  presiden- 
cía  de  la  Itcpúblíca,  usan  los  babilantes  do  la  provincia  do 
CoacepcioD  del  libro  derecho  do  emitir  su  pcnsamicntoaosle 
respecto,  i  presentar  un  candidato  de  su  elección  a  todos  sus 
conciudadanos. 

o  4."  One  la  perdona  mas  a  propósito  para  ejercer  la  pri- 
nora  majistralura,  debe  reunir  no  solo  lodo  el  preslijio  ne- 
cesario, sino  tambion  las  cualidades  morales  quo  aseguren 
al  pais  In  eslabílidad  del  orden  público,  ol  mejoramiento  de 
las  instituciones,  i  todas  las  reformas  quo  necesito  et  réji- 
iQon  administrativo  do  la  República. 

«S.o  Finalmente  quo  importa  mucho  para  la  tranquilidad 
pública,  al  tratarse  do  hacer  uso  de  los  derechos  i  prcro- 
gativas  concedidas  por  la  constitución  al  pueblo  chileno, 
lijarse  oo  el  candidato  que  reúna  las  mayores  simpatías  en 
todas  las  provincias  del  Estado. 

tt  Doiipues  <]c  haberse  oído  la  opinión  do  todos  los  ciuda- 
danos presentes,  unánimcmeoto  fué  designado  como  ol  cao- 
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(lidato  mas  digno  do  ocupar  ol  alto  puesto  do  presidente  do 
la  República,  como  el  quo  orrcco  mas  garantías  ai  país,  i 
CD  alcncioQ  a  sus  méritos,  patriotismo,  iotogi-idad  i  presU- 
jio,  c!  joneral  do  división  don  Jot-c  Maria  de  ia  Cruz,  cuya 
candidatura  suscríbicrou  i  prometieron  soslODor  tos  soAoros 
siguientes: 

£1  scüor  Dean  don  Mateo  do  Alcázar,  ol  sofior  arcedeano 
don  Pedro  Pascual  Rudríguez,  el  señor  canónigo  don  Fran- 
cisco do  Paula  Luco,  ol  seftor  canónigo  don  José  Tomas 
Jarpa,  José  Maria  Feruandez  Rio,  Nicolás  Tirapegui,  Rafael 
A.  Mascollj\  Vicente  Pefia,  liaspar  Foroaadez,  Francisco 
Ifascnlli,  Francisco  Prado),  Tomas  K.  Sanders,  Antonio  Sie- 
rra, José  María  del  Rio,  Pascual  Itinímelis,  Manuel  Rioseco 
Rivera,  Hormenojildo  Masonlli,  Ramón  Zañartu,  Juan  Manuel 
Golbck.  Francisco  Cruzat,  Francisco  Smilii ,  Julián  Lavandoro, 
Antonio  Oouzaloz,  José  Maria  Serrano,  Anjel  Fonsoca,  Ramón 
Faontos,  Camilo  Mcochaca,  Víctor  Lamas,  Fernando  Ba- 
quedano.  Tomas  Rioseco,  Adolfo  Larenas,  Jorja  Rojas,  Igna- 
cio Cruz,  Ricardo  Clavo,  Manuel  Príelo^  Pedro  2."  Marlioez, 
Tomas  2.**  Smilb,  Juan  J.  Reyes,  José  Antonio  Sanfauoza, 
Podro  María  do  Acuüa,  Rornardo  Rioseco,  Agustiu  Martinez, 
£.  Lavaudero,  bomingo  Martínez,  Ilduronso  Lona,  Rartolomé 
del  Pozo,  Matías  Rioíieco,  Nicolás  del  Po2o,  Justo  tinzuian, 
Eulojio  Masenlli,  José  María  Viltagran,  Ruperto  Martiuez, 
JUunuul  Saalamaría,  Dosidcrío  Saubuoza,  Agustín  Pradcl. 
Pablo  ücrrera.  Francisco  del  Campo,  Domingo  Rioseco,  Leo- 
nardo G.  Foroaudfz,  José  María  Rodríguez,  Francisco  Rivo- 
ros,  José  Luis  Sambrauo,  José  María  Mufloz,  José  Matías 
Flores,  Apolinarío  Mullorga,  José  A.  Vargas,  José  María  Me- 
rioo,  Santiago  Ferrer,  José  María  Palacios,  José  Verdugo, 
José  Agustín  Burboa,  Juan  de  Dios  Meriuo,  A*  Joños,  Tiomo- 
cioMarlmoz,  Juan  Aulonio  Vargas,  Clemeuto  Horrora,  Julio 
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lilarltncz  Rioscco,  R.  Mura.  Maxímiano  dol  Pozo,  Giiillormo 
GuUcrrcz,  José  Maria  Castro  i  Corlcz,  P.  L.  Verdugo,  José 
E.  Aguayo,  Juan  MuAoz,  Julián  Campar,  Zcnon  Sfarlincz 
Itioscco,  Francisco  Garcia,  M.  Porcira,  Jorje  José  Ituíz,  Ma- 
nuel J.  Lara.  Juan  Aojel  Aguayo,  José  Rodríguez,  José  Pi'io- 
lo,  Hamon  Osorio.  Fermín  Espinosa,  Aguslin  Vorfíara,  Jos¿ 
María  Jofré.  Jodé  Antonio  Jara,  Domingo  Tenorio,  Juan  do  la 
Craz  Merino.  Agustín  ítasüdas,  José  Luis  Chavos,  Juan  do 
la  Cruz  Ferror,  C.  Federico  lícnavenlo  (1). 


X. 


Aquella  reunión  casi  espontánea  do  104  ciudadanos,  entro 
|o«  que  so  contaban  lodos  los  próceros  do  la  jerarquía  pro- 
vincial, instalúso,  medíanlo  aquel  acto,  en  clut)  político  con 
ol  lituto  í\o  Sociedad  patriótica  de  Concepción,  i  desdo  luego 
puso  mano  a  sus  trabajos,  diríjídos  a  uniformar  la  opinión 
en  la  provincia,  i  gradualmente  en  toda  la  Itopúblíca,  cq 
favor  do  la  candidatura  que  acababa  do  promulgarse.  La 
formación  do  sociedades  análogas  seria  el  principal  resorte 
quo  impulsaría  a  aquellos  fines ;  i  dosdo  eso  momento,  la 
ItrovíDcia  do  Concepción,  que  como  lo  declaraba  en  su  pro- 
pía  acta,  so  había  matilenido  «escenta  de  todo  movímionto 
político  o  indiferente  a  la  voz  délos  partidos»,  dio  la  voz  da 
alarma,  alia  i  sonora,  a  loda  la  nación. 


[1]  Esta  acta  rcciltiú  muchos  ccntf'nares  do  firmas  en  poens 
dias  i  parlicularniLMitu  lmi  una  ri'iinion  popular  (jiie  tuvo  lugar 
una  ivmana  ü«:«pucs  en  la  barranca  llamada  de  Vdtagran. 
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XI. 


KI  primer  poso  que  (Ictiia  encaminar  los  propósitos  de  la 
Sociedati  patriótica t  era  la  aceplacion  quo  tic  tus  priucipios 
úo  su  acia  iucuoibia  liacor  al  Jonoral  Crux.  Nombróse,  en 
consecuencia,  una  comisión  (\üq  pusiera  aquella  en  su  ceno- 
cimiento,  i  i]uo  uoa  vea  alcanzada  la  suficicnlo  accplacioni 
iniciara  los  Irabüjoj  populares  que  debían  segundar  sus  mi- 
ras. Coiiiponíaso  esta  comisión  do  los  ciudadanos  don  Fran- 
cisco do  Paula  Luco  [joven  canónigo,  mui  popular  en  Concep- 
ción) Picolas  Tirnpogui.  Francisco  MasoDlIi,  Camilo  Moncbaca, 
Vicoolo  PcQa,  Francisco  Suiilh,  Tomas  Ríusoco,  Víctor  Lamas, 
Tomas  Sandors  i  Adolfo  Larcnas. 

besempcnaba  el  úlllmo  ot  importante  puesto  do  secrclario 
de  la  Sociedad  patriótica ^  \  en  calidad  de  tal,  resolvióse  a 
anticipar  privadamenlo  los  ofíclos  úo  la  comisión  directiva, 
poniendo  en  conocimíonlu  del  jcneral  Cruz,  en  la  mañana  del 
siguiente  día  (M  de  febrero],  el  objeto  de  la  visita  que  esta 
debería  hacerle  pocos  instantes  mas  lardo. 

Solemne  ora  el  momento  i  grave  el  conQicto  en  que  se 
Tcia  puesto  el  viejo  soldado  al  recibir  en  su  silla  de  inten- 
dente, aquel  aouucío.  Itcpugnjba  a  su  hidalgnta  el  que  el 
pueblo  que  oslaba  encargado  de  dlrijir  a  nombre  i  por  dolo* 
gacioQ  del  gobícrnt»  do  la  capital,  lo  proclamase  como  can- 
didato, echando  así  una  sombra  sobro  su  intachable  conducta 
de  funcionario^  ajeno  siempre  a  toda  cabala  de  partidos. 
Mucho  masdetícadu  te  parccia  su  posición  cuando  recordaba 
quo  aquel  paso  se  daba  en  booeticio  directo  de  su  persona. 
IV  otra  parte,  aquel  hombro  reservado  no  tenía  apego  al- 
guno al  mando  supremo,  uí  ardía  ya  en  su  pecho  otra  am- 
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bicion  quola  do  conservar  ileso  un  Dombro  que  Ijabia  llevado 
cou  lanía  gloria  en  las  armas  i  en  los  altos  puoslos  de  su 
patria.  Su  deseo  mas  sincero  í  mas  eotraflablc  era  puosel 
huir  aquella  honra  que  tanto  se  temo  i  lanío  a  la  par  fas- 
cina; pero  sobro  sus  escrúpulos  do  dignidad  i  sobre  sus  as- 
piraciones ínlimas,  pudo  mas  la  voz  üo  un  pueblo  que  lo 
aclamaba  su  caudillo  i  le  orrecía  su  corazón,  con  la  Diisma 
efiponlánea  ¡onerosídad  con  que  mas  tarde  le  ofrecería  su 
brazo.  I  ;i   ir 

Después  de  ana  sostenida  cooTcrsacíon  coo  oí  emlsarto 
Larenas,  í  sacudiendo  sus  vacilaciones  (que  babían  llegado 
basla  insinuar  la  cstraria,  pero  caracterislica  ideando  disol- 
ver la  Sociedad  palrióítca  i  prohibir  sus  reuniónos),  el  aus- 
tero veterano,  convertido  desde  esto  momento  en  el  adalid 
dot  pueblo,  conlcslü  que  aceptaba  la  ardua  misión  que  sus 
compalriolns  le  conñabdo. 

Jtcdactóso  en  el  acto  raismo  el  borrador  de  los  principios 
sobro  los  que  el  caudillo  basaba  sus  promesas  al  pueblo, 
i  cuando  la  comisión  designada  tocó  su  puerta»  adolanlóse  a 
recibirla  el  viejo  patriota,  i  coo  aceuto  conmovido  habló  a 
sus  amigos  cu  tos  siguientes  lérminoü,  que  eavolviao  esto 
uobtc  i  lacónico  programa :  el  emjrandecimiento  de  la  patria, 

«Scfloros: 

«La  manifestación  del  pueblo  de  Concopclon  que  babels 
lonido  la  bondad  do  Irasmílirmc,  me  honra  en  alto  grado  i 
despierta  en  mi  corazón  la  gratitud  mas  profunda. 

<La  provincia  do  Concepción  i  la  Itepúblíca  toda  saben 
bien  «fue  jumas  he  demostrado  la  mas  pequefia  ambicien 
personal,  crcycodome  dosliluido  de  los  mcrilos  que  requiere 
el  distinguido  puesto  para  que  so  me  hace  el  honor  do  creer- 
me apio.  Todo  mi  conato,  mi  empcQu  mas  decidido,  ba  con- 
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sislido  stompro  cn  proslar  a  mi  patria  I03  servicios  que  como 
ciudadano  i  como  soldado  lo  debo :  su  gloría  i  no  la  mía  ha 
8ido  mi  constante  anliolo  í  mis  mas  ardientes  deseos. 

«Cuando,  a  pesor  do  mis  resistencias  para  ponerme  al  TrcD- 
le  de  todo  moviiuionto  político  ;  cuando  sin  pretender  ni  es- 
perar el  vcrmo  proclamado  como  un  candidato  para  la  pró- 
xima presidencia  do  la  República,  el  pueblo  do  Concepción 
me  honra  con  simpatías  tan  espontáneas  como  |onero83S, 
yo  no  puedo  menos  que  espresar  mi  pratilud  i  aceptar  el 
honor  de  una  manifestación  hecha  en  el  pueblo  de  mi  naci- 
miento, a  quien  tanto  amo  i  para  quien  lanía  prosperidad 
deseo. 

t  Ninguno  de  los  actos  de  mí  vida  pública  ha  dejado  on 
mi  conciencia  el  mas  pequefio  remordimiento;  porque  en 
todos  ellos  he  obedecido  siempre  a  las  sanas  inspiraciones 
do  mi  corazón,  a  mis  vehementes  deseos  por  el  progreso  i 
el  honor  do  la  Ropública.  iUís  principios  polilicos  puedo  rea- 
sumirlos OD  dos  palabras:  el  engrandecimiento  do  la  patria. 
Todas  las  ideas  sun  buenas ;  todas  las  opiniones  juslifícabtcs 
a  mis  ojos,  cuando  no  so  desvian  do  una  sonda  tan  gloriosa, 
i  do  la  órbita  que  la  toi  marca. 

«Kl  patriotismo  de  mis  conciudadanos  i  amig;o8  mo  inspira 
bástanlo  conlianza,  para  que  crea  necesario  recomendarles 
la  prudencia  i  moderación  mas  estrictas  en  el  libre  ejercicio 
do  sus  prero^alivas  consUlucionalcs. 

«Tened,  scúorcs,  la  bondad  de  poner  en  conocimiento  do 
la  Sociedüd  patrióiica  de  Concepción  que  he  contraído  una 
deuda  inmensa  de  gratitud  hacia  ella ;  i  que  mas  que  el 
feliz  resultado  de  sus  designios,  me  honran  i  mo  salisfaceu 
Busjcnerosas  manircslacionos  do  aprecio.  No  lengu  íncon- 
vcnicnto  alguno  para  declarar  el  agradecimiento  i  amistad 
que  debo  a  mis  amigos». 
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XII. 

Acoplada  de  latí  noblo  manera  h  acta  del  10  du  fobroro, 
las  medidas  que  desdo  liiogo  preocuparon  a  la  Comisión  di~ 
reclivn,  fueron  la  circulación  de  sus  propúsitos  por  modlo 
de  la  prensa  i  la  creación  do  sociodados  análogas  a  la  insta- 
lada CD  Concepción. 

CoQ  oslo  úllímD  ñn.  sus  miembros  diríjioronol  día  12  de  fe- 
brero una  circular  ( I )  a  lodos  los  pueblos  i  dopartamonloSf 

.  [%)  Ue  aquí  uslc  documento  tal  como  se  publicó  on  el  perió- 
dÍ4M)  la  Umon. 


««TEÜOB  IM)1<r  ETC. 

Concepción,  12  de  fibrero  út  1851. 
«  Señor: 

«Itcunídos  espontáneamente  los  Tecinos  mas  respetables  do 
Concf|icÍon,  cii  la  noche  del  10  del  prosonte,  proclamaron  por 
unanimidad  la  C3uiiiil.ilura  del  Jencraí  ilon  José  Iklarfa  do  Ja  Cruz 
|)flra  li  futora  Presidencia  de  la  República. 

«El  Impreso  que  tenemos  el  placer  de  inclnir  a  Ü.  leinstrniíA 
lie  lo  que  a  este  respecto  tuvo  tugar  en  la  reunión,  como  asi  mis- 
mo, de  los  sucesos  posteriores  con  relación  a  favorecer  iigcstru 
pensamiento. 

«La  comíjiion  Directora  que  soscríbc  espera  del  patriotismo 
iluU.  i  del  infljjo  de  que  goza  en  el  pueblo  de  su  residencia,  que 
foniciilc  nuestras  nolilus  miras,  baciendo  un  llainamíentü  o  los 
buenos  patriotas,  a  fin  de  oslablerer  una  sociedad  análoga  a  la 
de  Ouncepcíun  que  contribuya  con  su  patriotismo  a  uniformar  la 
opinión  iJii  la  Ki-pi'tbiica. 

€  Uecooiendajuos  niui  especialmente  a  U.  qne  después  de  veri- 
ficada la  rfunion,  en  que  se  exprese  la  franca  opinión  de  los  cín- 
iladanus  de  ese  pueblo,  se  digne  recujcr  Ijs  Urmas,  nu  sulodolos 
coucurruntes,  sino  de  loilas  las  personas  respetablcis  t  calilicadasi 
cuidando  al  mismo  tiempo  de  ciiviainos  coa  la  brevedad  posible 

5 


u 


niSTORU  DE  LOS  DIEZ  A^OB 


laolo  do  Concepción  como  de  los  otras  prorincías^  invilanüu 
a  sus  vecinos  mas  caraclcrízados  a  quo  trabajasen  en  ol  sen- 
tido de  iiiiificar  la  opiolou  sobro  la  candidatura  Cruz;  i  lan 
rápido  ocü  encontró  dentro  de  la  provincia  aquel  llamamiento, 
que  Xaluahuauo  Ürmó  su  acta  dos  días  después  (]5  de  fe- 
brero), la  Florida  el  21,  Yumbcl  el  23,  Arauco  el  24,  Naci- 
miento el  ^6,  Santa  Juana  el  3  do  marzo.  Sania  fiárbara  el  4-, 
Tucapel  el  8,  í  lalcamavida  ol  9. 

Todas  las  actas  do  estas  localidades  tenían  un  espíritu 
uniformo  i  casi  calcado,  puedo  decirse,  sobro  la  que  se  ha- 
bía firmado  en  Concepción  ol  dia  10.  Resaltaba  en  todas 
el  principio  de  la  independencia  de  la  provincia  de  Concep- 
ción i  do  su  propósito  de  servir  de  centro  de  unión  a  todos 
1(13  descDcuadGrnados  partidos  en  que  so  dividía  la  opinión 
pública,  con  la  candidatura  que  aquella  bahía  promulgado. 
Difícil  seria  entretanto  decir  si  había  masorf^ullode  localidad 
que  espansíon  do  patriotismo  en  aquel  movimiento,  lan  impre- 
gnado, desde  su  inícialiva  hasta  su  Irájico  fin,  de  la  idea 
esclusivísta  del  personalismo  ( t ). 


todos  los  datos  obt^niJoi  en  este  sentido  para  pibltcarlos  en  cl 
períúdico  de  la  Suciedad. 

«Tenemos  el  honor  de  ofrecernos  de  U.  atentos  i  obsecaeiilcs 
serirídorcs.— Prancúco  de  /*,  Luco,  A'ícola»  Tirajfegui^  Francisca 
MasenllU  Cumilo  Jtíenchamt  Vicente  Peño ,  Francitco  Smi(A,  To~ 
mat  ñiotecOf  Victor  Lamatj  K.  Sanders^  Adolfo  Larenai.  o 

(1¡  Las  actas  do  las  otras  provincias  de  la  república  tuvieron  an 
carácter  mas  eteTsdo,  dislínguiífndúseporSQ  enerjfa  lado  la  Sere- 
na que  ya  liemos  publioado  en  el  primer  volumen  de  esta  obra. 
Ksta  neta  fué  la  última  eii  Grmarse  i  tionela  fecha  del  5  de  mayo 
delSoI.  La  de  la  Villa  de  Molina  se  fírmó  el  id  de  man:o,  la  du 
Cauquenos  d  '10,  ta  de  Linares  cl  '2'J,  la  de  CblIJan  el  IC  de  abril 
i  la  de  Valparaíso  el  20  del  mismo  mes. 


HE    U  ADHINlSTIuriON    UONTT. 


35 


xm. 


^ra  dar  vuelo  a  la  prensa,  quo  era  el  olro  gran  tuedío  i\o 
acción  quo  iba  a  tocarse,  creoso  inmcdialainoDle  un  perió- 
dico cuyo  titulo  signincaba  clarameato  sus  propósitos:  lla- 
máronlo la  Union,  i  dcbia  pubücarso  dos  o  tres  voces  por 
semana,  siendo  su  redactor  don  Adolfo  Larcaas. 

Publicóse  el  segundo  número  de  esta  hoja  (el  primero  con- 
tenía solo  ci  acta  del  dia  1Ü]  el  19  do  febrero,  i  en  su  editorial 
aparecía  de  reliare  el  sello  en  gran  manera  egoísta  i  casi 
personal  que  revestía  las  miras  do  tos  promotores  de  la  can- 
didatura del  intendente  de  Concepción.  Desda  luego,  se  lo 
aclamaba  el  «hombre  oecosarion  de  lac'poca. —  «Ningún  par- 
tido» decía  ol  articulista  do  aquel  periódico,  se  ba  levantado  in- 
vocando la  unión  antes  que  nosotros;  porque  parainvocarla  era 
preciso  presentar  un  hombre  nuevo  en  la  escena,  eslraño  a 
los  sucesos  pasados,  robustecido  por  la  opinión  pública,  i  lle- 
no de  bonradezipalriotiiímo.  £t  Jeneral  Cruz  es  eslo hombro; 
el  quo  está  llamado  a  veritlcar  la  conciliación  do  los  partidos 
quo  nos  dividen,  i  el  único  qae  presenta  garantías  para  rea- 
litar  el  olvido  do  rencores  i  venganzas  pasadas.  ¿Debemos 
o  no  consiilerarío  como  un  hombre  necesario?  ¿Es  o  no  un 
bien  inestimable  el  programa  quo  representa  ol  nuevo  candí- 
dato  que  la  provincia  de  Concepción  lia  proclamado?  La  re- 
pública entera  responderá  en  poco  tiempo  mas  a  estas  pre- 
gunlas». 

«CI  jeneral  Cruz  no  llevará  consigo,  aflailía,  a  la  presidencia 
ningún  pensamiento  quo  desmienta  el  honrado  patriotismo 
que  ba  abrigado  su  corazón  ;  no  subirá  por  el  poderoso  influ- 
jo de  Dín¿£ua  circulo  quo  lo  trace  de  antemano  la  marcha  quo 
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debo  seguir  en  la  admiaislraciun  do  los  DCgocios  públicos. 
Esto  es  lo  quo  prcloadoiuos  i  lo  que  la  república  nccosita. — 
IMüN,  pATHioTisuo,  HONRADEZ  DE  i'RiTicinos  cs  nucstra  dívisa.» 
i  luego,  OD  seguida,  para  caracterizar  mas  prorundaiDODte 
el  desapego  da  los  poiiquistos  hacia  los  otros  bandos  quo  dos- 
do  anU};uü  divídíau  la  república,  el  órgano  do  la  candidatura 
provincial  terminaba  con  cslas  palabras  mas  osclusivístas  aun 
que  las  ya  citadas.  «Hemos  dicbo  ántesquocl  jcneral  Cruz  es 
un  bombre  necesario  en  las  actuales  circuaslancias;  i  para  pro- 
barlo, baslaoctiar  una  mirada  al  cuadro  político  quo  so  óslenla 
boi  a  los  ojos  del  pais.  Invocase  en  vano  la  tradición  de  prin- 
cipios do  los  partidos  que  pretenden  la  dirección  del  gobierno 
i  encarnar  su  pensamiento  en  la  administración:  lodos  ellos 
representan  el  pabellón  descolorido  do  otro  tiempo  de  ajilacion, 
do  otro  teatro,  cuyas  decoraciones  han  variado  notablemente 
al  presente.  Los  partidos,  cualquiera  que  sea  su  color,  están, 
como  todas  las  cosas  terrenas,  sujetos  ¡i  lasmodifícacíonosquo 
imprimen  en  ellos  tas  circunstancias,  los  hombres,  los  inte- 
reses diversos,  las  necesidades  de  los  pueblos.  Partidos  quo 
hQ  destruyen,  se  fraccionan  o  se  mezclan  es  lodo  lo  quo  nos 
ofroce  la  liisloría  de  los  partidos  políticos»  ( I 

(\)  F.ste  artículo  como  tolos  los  editoriales  de  la   Union  iba 
cnciibozado  con  las  siguientes  paUhroü. 

CAKDIDATO 

l'ARA  LA  l>BESU>ENaA  I>E  LA  HBPC'BUCA 
KL   JEXERAL  Dü   DlVISIO.t 


áliS    IMI'Oftf&ATr^    SntVIClOS,    5V    HORALRIAD    t    8C    MTUOTISHO, 

tu  ■iir«iii&^OA>  A  t.\  sAao.s,  t  i^;»rij:SA.N  L.I  cRAiriL'U 
DK  LA  UPCBUU. 
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Pero  no  era  solo  la  proviocia  do  Goocopcion,  era  su  inlea- 
denle,  ora  su  candidato  ol  que  asumía  aquolla  posición  presun- 
tuosa i  casi  mczquiua  dclauto  de  la  nación  entera.  Como  lo  pon- 
drán tuego  en  evidencia  algunos  documentos  aulénlicos  que 
•  debemos  exibir,  oljcneralCruz,  tan  tímido  o  irresoluto  en  la 
^iniciativa  do  su  candidatura,  babiaso  dejado  ganar  el  ánimo 
de  tal  manera  por  tas  lisonjas  de  sus  amigos  i  las  arterias 
da  lo5  circuios  polilicost  que  aun  no  había  terminado  el  mes 
do  fobrero,  cuando  ya  el  mismo  creía  su  candidatura  una 
necesidad  de  la  Itcpúblioa  e  imajinábase  que  los  partidos,  que 
eran  la  Itepública  misma,  desorganizándose  en  presencia  do 
su  nombro,  lu  iban  a  aclamar  su  salrador,  rentndicndoso  en 
una  tercera  entidad  política  de  la  que  él  seria  fundador  i 
jefe. 

Engañábase,  sin  embargo,  grandcmeuto  el  impresionable 
caudillu,  porque  Jos  partidos  que  militan  por  una  idea  no  se 
desarman  por  el  prestijio  de  los  nombres  propios.  I  así,  ol 
fiorlido  liberal  debía  decir  todavía  su  última  palabra  en  las 
calles  de  la  capital  por  la  boca  del  canon,  i  el  partido  con- 
tenador  impondría  a  su  vez  la  leí  del  vencido,  después  de 
las  batallas,  a  aquel  mismo  presuntuoso  candidato,  en  el 
oscuro  caserío  do  Purapol.... 

XV. 


Entretanto,  mitmtras  so  ajilaba  do  una  manara  tan  repon- 
Una  como  unánime  la  lejana  provincia  de  Concepción,  en  de- 
manda de  sus  dorcohos  públicos,  ol  Gobierno  do  la  capital 
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(lorirtia  el  sueño  üo  la  conHanza  i  dn  la  omnípoloncia.  La 
cforvescencia  dü  Ins  ánimos,  cncciulida  por  las  discusiones  par- 
lamcnlarias  do  I84'J  i  <850.  babíaso  apagado  en  el  sitio  do 
noviombre.  después  do  la  asonada  de  San  Felipe,  i  habíase 
desvünocido  aun  ha$(a  en  sus  rumorcfi,  con  el  desbanda- 
miento  do  verano,  este  nuevo  siUo  social,  (fuo  periódica  mente 
visita  a  los  santiaguinos.  lio  silencio  profundo  reinaba  en  ot 
pais.  Cuando  so  .suspendo  el  imperio  de  larionslitocíon,  parece 
que  se  ahotíera  también  entre  nosotros  la  palabra,  el  dere- 
cho, la  vida  entera  del  eindadano.  Solo  so  deja  sin  trabas  la 
mano  del  conspirador  subterráneo  que  acecha  los  cuarteles 
o  apresta  a  escondidas  las  armas  do  la  violencia  populafjContra 
la  viulencia  do  la  leí!. 

V.Q  medio  de  aquella  profunda  calma,  la  noticia  de  los  su- 
cesos quo  tenían  lugar  co  Concepción  estalló  sobre  los  salónos 
(le  la  Moneda  con  el  vivido  i  terrible  fulgor  del  rayo.  El  17 
do  febrero  había  anclado  en  Valparaíso  la  fragata  de  guerra 
francesa.  Mgerie,  siendo  puri^dora  de  la  acta  del  día  tOí 
do  ta  aceptación  subsiguiente  del  jciteral  Cruz. 

Aturdidos,  en  el  primer  iostautc,  los  afiliados  del  ctubMont- 
tista,  juzgarun  que  aquella  nuova,  tan  gravo  como  inesperada, 
era  el  parto  do  una  intriga  tenebrosa  nacida  de  su  propio 
seno.  Tomieron  que  el  jeneral  Dúluos,  préndenle  de  la  lle- 
püblica,  autori  jefo  do  aquella  cabala  contra  la  patria,  quo 
se  llamó  «la  candidatura  oficial,»  fuese  por  arrepentimiento, 
fuese  por  doblez  de  carácter,  o  como  se  creía  mas  jeneralmeD- 
Ic,  por  uu  compromiso  de  familia,  hubiese  promovido  en  el  sud 
la  exaltación  do  su  pariente,  alin  de  burlar,  so  capa  de  im- 
potencia, a  sus  corte^auos  i  a  sus  ministros  que  oran  ya  los 
cortesanos  i  los  ministros  de  su  sucesor. 

La  prensa  minisleríal,  desdo  luego,  recibió  con  cierta  re- 
serva aovodad  do  tanto  bulto,  lio  aquí,  en  efecto»  tomo  so 
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veírüa  el  Mercurio  en  su  cdilorial  del  17  de  febrero,  irans- 
criplo  por  la  Tribuna,  al  hacer  el  primor  anuDcio  do  ta  can- 
didalura  Cruz. 

«A  ser  cierta  la  noticia  que  nos  comuaica  la  Algeric  Aq 
babcr  aceptado  el  joneral  Cruz  la  candidatura  a  la  presiden- 
cia, proclamada  por  un  círculo  do  veciuos  do  Concepción, 
pojemos  dar  por  cesanlo  a  la  candídalura  Errázuriz.  i  oo 
lardaremos  on  ver  plegada  al  nuevo  estandarlo  presidencia) 
a  la  oposición  cnlora,  desdo  el  aristocríitico  circulo  do  Las- 
larría  basla  la  fracción  ullra-socialisla  de  la  calle  do  Duarte. 

«La  proclamacíün  de  la  candidatura  Cruz,  i  la  evaporación 
de  la  candidatura  Lrrázuriz,  jiondrán  de  maniüeslo  elocuen- 
lemcnlo  un  hecho  quo  hemos  demostrado  mil  veces  a  la  opo- 
sídcm  en  sus  eslravios  t  en  sus  exajoraciones.  ¡  es  que  el 
país  eslá  por  las  ideas  comer  t  ador  as. 

«Ningún  candidato,  esprcsion  de  las  ideas  rarlicales,  ba 
osado  producir  en  público  pretcnsiones  al  mando  supremo. 

8  El  seflor  Errázuriz  bajó  a  la  arena  con  algún  prcstijto, 
como  sostenedor  del  ónien,  de  la  paz,  det  respeto  a  las  insti- 
luciónos  i  a  las  leyes,  buenas  o  malas,  que  nos  ríjen  i  ha  con- 
sagrado el  tiempo. 

«Si  el  sofior  £rrázuriz  hubiera  manto  nido  la  pogicinn  en 
qno  lo  colocó  su  presidencia  do  la  antigua  Sociedad  del  Or- 
den, !  el  maniliesto  quo  a  nombre  do  esta  sociedad  publicó 
entóneos  bajo  su  Grma,  su  prcstijio  duraría  aun,  í  se  halla- 
ría  en  actitud  de  sostener  la  lucha. 

«Pero  el  seftor  Errázuriz  renegó  sns  tradiciones,  so  bízo 
reformista,  progresista,  liberalista  e  iyualiíario,  títulos 
lodos  que  en  las  épocas  electorales  solo  sirven  para  descon- 
ceptuar al  hombre  do  Estado  quo  so  adorna  con  ellos,  sa- 
crificando la  dignidad  do  su  carácter  a  las  eiíjeocías  de  cir- 
canslancias. 


40  DisTonu   DE  LOS  Diez  A^O» 

tLas  proloslíis  do  liboraÜSDio  hidernn  naufragar  la  can- 
tliilaliira  Kriázuriz,  i  preciso  es  sor  ciego  para  no  ver  onesa 
itcrrota  prematura  cual  es  ta  Ppíuion  del  pats,  cuales  sodIrs 
jileasen  tuyo  favor  está  decidido  i  cual  es  ol  sequilo  do 
esQh  pomposas  Icürias  con  que  cuatro  espccuIa<lores  aslulos  í 
cualro  níAos  iaoccutos  se  ooipcúaban  en  encaDiínainos  a  la 
anarquía. 

nCI  país  eslá  por  los  hombros  serios  i  dignos.  La  pala- 
brería no  hallará  apoyo  sino  en  conlado  número  do  ignoran- 
tes i  de  aíipiranics,  do  u'piellos  quo  creen  en  brujas  i  do 
aquellos  quo  venderían  el  alma  por  una  posición  o  una  for- 
tuna. £1  nombro  do  Enazuriz  so  despopularizó  por  liabor 
contiadu  en  el  efúclo  do  la  palabrería  política.  El  nombre  de 
Cruz  so  levanta  a  di^iputar  al  de  Montl  ol  suTrajio  nacional, 
en  nombre  do  las  mismas  iifoas  i  do  las  mismas  cualidades. 

«Muotl  i  Cruz  SOQ  conscrvadoros.  Ambos  sostenedores  do 
la  paz  i  del  urden.  Ambos  incapaces  do  transijir  con  los 
propósitos  anarqiiízadores.  Ambos  con  reputación  de  Ürmoza 
I  do  cnerjia.  Ambos  iulcgros  I  respetables,  o 

lias,  el  diario  de  la  capital,  órgano  esclusivo  do  la  candi- 
datura Montt,  uo  tardó  endescmbosarso.  declarando  que  ol 
caudillo  do  Concepción  no  babia  sido  designado  por  la  Pro- 
videncia t>ai^  hacer  la  dicha  do  la  patria.  uEl  scflor  Cruz 
(decía  la  Tréuna  do  su  propia  cuenta,  cuarenta  i  ocho  horas 
mas  lardo»  en  su  ediloríal  del  20  do  febrero)  es  distinguido 
como  militar ,  pero  no  sabemos  que  como  político  sea  mas 
digno  quo  el  scitor  Monlt  para  rejir  lojs  destinos  do  la  Ko- 
pública  (I)» 

(1)  He  aquí  fiiti'gro  esU)  notaljie  artfiMilo  de  aclualidad,  ins- 
pirado a  (odas  luceí  porelefrculo  MuiiUista,  i  que  publicó  la 
Tribuna  el  '¿O  de  febrero  de  \>¡ü\. 

EL  JliNERAL  CRCZ. 

«Algunos  vecinos  de  Coocrpcioo  bau  proclamado  la  candida- 
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P(ir  h  dcraas,  bacínse  alarde  do  Iribatar  rospoto  al  viejo 
«oldado  (lo  las  fronteras.  Era  a  la  razón  jcneral  en  ¡ero  del 
ejércild,  temible  antagonisla,  que  seria  todo  jioderoso  caando 
ftc  hiciera  a  (a  vez  oljefedol  pueblo.  Comprendíanlo  asi  los 
inspiradores  Je  la  Triltuna  que  eran  tos  ¡uictados  del  cir- 
culo ínlimo  del  candidato  olicial,  i  ya,  al  día  siguiente,  ha- 
cían estampar  on  sus  columnas  estas  palabras  que  acusaban 
un  mal  disimulado  disguálo  i  una  hostilidad  mas  que  nacicnto. 


lara  de  este  jencrsi  a  la  presidencia,  i  la  Vnion^  a  semejanza  de 
lo  qae  hizo  rl  Progreso  con  don  Hamon  Errázuriz,  lo  recomieivda 
A  fiis  hcrmanot  de  laa  proúncias,  desde  lonlto  de  una  carátula 
cflcrila  en  letras  gordas.  De>de  que  apareció  el  señor  Krrázariz  a 
1j  cabeza  délos  editoriales*  predijo  la  Trítruna  ia  maU  suerte 
que  afctiardaba  al  candidato  opositor,  porque  de:tde  entonces  tam- 
bién, bajo  Ja  sombra  de  so  nombre,  se  comenzó  a  ajar  al  buen 
sroor,  büciúndolo  contradecir  sus  princi|)Íos  t  obrar  en  oposición 
abierta  con  los  antecedentes  de  toda  su  vida.  Jgaal  sí&tema  pa- 
rece fle  quiere  adoptar  ahora  contra  el  ilustre  jtneral  Cruz;  i 
«onqne  no  nos  preciamos  de  adivinos,  podríamos  vaticinar,  sin 
«mbargo,  que  siguiéndose  el  mismo  camino,  se  llegará  a  un  mis- 
mo fin;  porgue  Cita  no  es  una  fatalidod  ciega,  sino  un  resultado 
previsto  i  natural;  de  tales  causas,  tales  efectos;  de  lates  antece- 
dentes, tales  consecuencias,  i  el  país  quiere  la  conservación  de 
hiu  buenos  servidores. 

aNoftolros  reconocemos  los  servicios  prestados  al  país  por  el 
jeneral  Cruz  en  su  larga  carrera  militar,  i  nos  bacemus  un  lionor 
«11  declararlo,  i  por  lo  mismo,  senlinjos  intim<imen(e  que  se  le 
quiera  hacer  desceuder  de  la  altura  a  que  lo  han  elevado  sus  ser- 
vieios,  para  sumi?rjlrto  en  el  abismo  en  que  ha  caído  el  señor 
KrrAzuriz,  por  ese  impnl.so  a  que  obedeció,  qnizá^i  alunnado  por 
sus  buenos  deseos  en  favor  de  la  ventura  pública  i  engai^ado'por 
hombres  ambiciosos. 

«No  queremos  entrar  por  abora  en  una  apreciación,  pero  con 
lodo,  espondremos  que  reconociendo  en  el  jctieral  Cruz  tudas  las 
burnas  cualidades  qno  posee,  tiene  contra  sí  sus  rt-lariones  de 
famitia.  Nad»  roai  liunro^o  que  éstas,  pero  de  cualquier  inodn  que 
»ea.  la  ftepública  perderla  mucho  de  lo  (]Uu  verdaderamente  cons- 
liiuye  fiu  eáencia  democrática.  Kl  articulo  üol  {Mercurio  basado 
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«La  candidatura  Cruz,  en  caso  do  coniinnar,  so  cslcndorú 
poco  mas  allá  del  circulo  que  la  ha  proclamado,  i  por  con- 
siguiente, su  esislencia  no  importaria  oira  cosa  que  quitar 
ai  partido  conservador  el  acuerdo  que  debe  reinar  en  ól, 
para  dar  por  rosulLado  la  unanimidad  del  triuoro  que  anbcla 
la  Itopública». 


en  el  manifiesto  del  jeneral  Pinto,  i  qne  tanto  le  honra,  esplicft 
Jo  que  quiere  el  país  en  su  baen  sentido. 

ixHé  s(]uf  la  cuestionen  su  verdadero  punto  de  vista.  Lo  qu^ 
necesitamos  es  nn  verdadero  hombre  de  Estado,  dotado  de  capa- 
cidad i  adelantados  conocimientos,  í  que  a  esto  añada  la  activi- 
dad i  la  ener'ifa  suGcieotes  para  hacer  el  bien;  qae  quiera  el  pro- 
greso i  lo  comprenda,  que  desprecie  la  palabrería  del  liberalismo, 
fastidiosa  i  siempre  embustera,  para  trabajar  por  la  verdadera 
libertad;  que  no  se  llame  igualitario,  pereque  propenda  a  ta  Re* 
pública  democrática  por  medio  dtrl  respeto  a  la  lei;  en  fin,  lo  que 
quiere  el  pais,  loque  pide  i  lo  que  obtendrá,  es  un  Presidente  que 
se  encuentre  a  su  altara  para  que  satisfaga  sus  necesidades  1  lo 
conduzca  al  lugar  a  que  está  llamado.  El  jetierai  Cruz,  a  pesar 
de  los  buenos  deseos  qne  puedan  animarlo,  ¿tiene  la  conciencia 
de  cumplir  el  encargo  que  so  lo  hiciera,  en  caso  do  obtener  el 
sufrajío  nacional?  Se  juzga  cou  fuerzas  bastantes  para  arribar 
al  objeto  deseado?  Kl  mismo  resuelve  esta  duda  cuando  dice, 
que  se  cree  dfsttluido  de  tot  méritot  que  requiere  el  distinguido 
puesto  para  que  u  le  hact  el  honor  de  creerlo  apto.  El  señor  Cruz 
es  distinguido  como  militar,  pero  no  sabemos  que  como  político 
sea  mas  digno  que  el  señor  Moatt  para  rejir  la  República  eo  su 
suprema  mojistratara. 

«La  lista  que  está  al  pi^  del  acta  de  proclamación,  qne  copia- 
mos hoi,  es  bastante  estensa;  pero  lo  diremos  con  franqueza,  no 
vemos  en  ella  sino  uno  que  otro  nombre  conocido,  entre  los 
cuales  notamos  los  de  los  parientes  del  jeneral;  i  los  demás,  o  do 
deben  ser  vecinos  de  la  provincia  o  si  lo  son,  serán  establecidos 
de  poco  tiempo  acá,  porque,  volvemos  a  repetir,  no  encontramos 
cíen  apellidos  que  sean  aotablcs  en  Concepción  por  sus  servicios, 
capacidad  o  riqueza». 
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Pero  no  fué  la  prensa  ciertamente  el  arma  con  que  don 
Manuel  Montl  1  sii$  altcgado.'í  iban  a  combatir  de  lleno  ta 
amenazanle  candidatura  del  sur.  No  era  este  o!  campo  on 
que  el  valido  de  la  Moneda  so  había  adiestrado  i  héchoso 
fuerte  para  voncor  en  las  coulicndas  polilícas. 

Vua  semana  después  de  llegada  a  la  capital  el  acta  do 
Concepción»  reunía  al  vecindario  de  Cliillanel  intendcnlo  sus-^ 
Ululo  del  Nublo  don  José  Miguel  Míercs,  i  hacía  leer  pubüca- 
monte  dos  cartas  quo  acababa  de  recibir  aquella  mañana 
(27  de  febrero).  Era  la  una  det  presidooto  de  la  República, 
en  quo,  a  nombre  de  su  desinterés  do  familia,  bacía  un  llama- 
miento a  todos  sus  amigos  para  quo  volviesen  la  espalda  a  su 
primo  do  Concepción,  que  pretendía  perpetuar  la  dinastía  do 
so  raza  (-1).  La  otra  estaba  firmada  por  el  ministro  Varas, 

(I)  No  debió  SDceder  ciertamente  sino  muí  apesar  snyo  qac  el 
presidente  Bútnes  se  bicteae  el  enemigo  det  Jeneral  Craz,  para 
prestar  su  poderosa  cooperación  a  un  tiombre  que  no  era  ni  su 
camarada,  ni  su  amigo.,  ni  sitiuiera  sa  valido,  pues  lo  era  solo 
del  attanero  bando  que  le  había  impui>sto  so  influencia.  Consta- 
no»  que  el  jeneral  Üúines,  no  obstante  la  poca  diferencia  de  años 
4]ue  existe  entre  él  t  sa  digno  pariente,  ha  profesado  a  esle  eii 
todas  ¿pocas  una  afectuosa  consideración,  que  en  muchos  concep- 
tos lleva  el  primero  hasta  et  respeto.  En  una  ca  rta  de  don  Bernar- 
dinoPradel  a  dou  Joaquín  Tocornal,  de  que  mas  adelante  hablare- 
mos estensamente,  encontramos  estas  signiGcativas  palabras, 
dirijidas  por  Bútnei  a  aquel  fntimo  amigo  de  Cruz,  &  propósito 
de  una  conrerencia  electoral  que  entre  ambos  habla  tenido  lugar 
en  Chillan  en  1840.  *"Tengn  U.  entendido,  Pradel,  que  yo  no 
conocia  el  Terdadcro  mérito  del  jeneral  Cruz  i  solo  en  la  campaña 
al  Perú  me  he  formado  ana  idea  tan  cierta  de  ^  que  le  aseguro 
que  lo  estimo  i  aprecio  tanto,   qac  si  algunas  personas  tratasen 
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i  eo  olla  56  ordenaba,  liajo  el  precepto  (consagrado  ya  en 
Duoslras  prácticas  republicanas,  como  nn  axioma  polilico)  do 
«la  ebodicnciacüiisliiucioDaU,  quo  se  puáicra  íomodíato  ala- 
jo  a  la  propaganda  de  oposición  quo  venia  cundiendo  desdo  el 
Bio-bio. 

Entrando  en  detalles,  decia  el  Presidente  de  la  República 
en  aquella  circular  que  entonces  andaba  do  mano  en  mano 
(i  de  la  que  tenemos  un  oríjinat  a  la  vista,  fechado  en  Santia- 
go el  20  de  febrero  da  1831.),  quo,  en  su  concepto,  la  procla- 
mación del  jencral  Cruz  no  podía  ser  sino  un  hecho  aislado; 
que  sentía  quo  el  inlendeule  de  Concepción  diera  alas,  con 
8D  cspticita  aceptación  do  su  candidatura,  al  partido  recolu- 
eionario  que  ya  so  consideraba  vencido  i  que,  por  último, 
lo  era  dolorü^o  fuese  aquel  su  parionto  i  jefe  del  ejército* 
«Esto  ultimo,  decia  con  una  modestia  harto  singular  en  un 
hombro  constituido  en  tan  alio  poder  pur  el  solo  prcstijío  de 
su  espada»  repugna  dccidi<lamcnle  al  orgliUo  de  la  mayoría 
dol  país,  a  sus  celos  republicanos,  i  no  croo  que  podamos 
chocar  direclamonte  con  una  prevención  jeneral  do  esta  na- 
turaleza.» 

Entraba  después  a  fundar  las  razones  de  su  adhesión  al 
candidato  conservador,  i  una  vez  qac  hacia  presento  las  va- 
cilaciones quo  habían  asaltado  su  ánimo  sobre  aquella  dincil 
alternativa  i  ol  análisis  qoo  la  había  conducido  a  su  solución, 
so  espresaba  en  estos  términos  precisos.  «El  rebultado  do 
esta  iovosligacíon.  a  quo  me  había  entregado  con  espíritu  do 
imparcialidad,  faa  sido  quo  no  hai  otro  candidato  posible  para 
los  conservadores  í  cuantos  aman  la  paz  i  lo9  sólidos  adelan- 


do  oscurecer  el  mérito  de  eite  patriota,  ofendiéndolo,  lo  Hefen- 
tUría  con  lodo  el  poder  que  tuviese,  i  üt  esto  no  fut&e  stirictentc, 
tendría  Id  niayur  satUfaccioit  en  empuñar  una  pistola  i  peritíait- 
mcole  lo  defendería  basta  aacrificartnc  en  su  favor.u 
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tamicolos,  quo  el  soAor  düri  Manuel  Montl.  E^  ol  único  quo 
ofrcco  garanlias  posilivas  do  órJcn  i  cslabllidad  en  las  clr- 
cuQslanciaá  on  quo  so  halla  ol  país  i  ol  único  a  quien  decidi- 
ilamonle  aceplu  el  parlitJu  cunsci-vador.  Seria  üivíüfrnosidar 
el  triUQfu  a  Ios;ciiomiííos  do!  orden  pensar  en  otro  ciüilquic- 
rSi  por  ú'í\ii\ü  i  nicriluriuquc  fuera.»  I  en  seguida,  tcriuinaba 
su  persuasiva  caria  con  eslas  palabras,  trazadas  sobre  el  pa- 
pel por  sus  aviesos  secretarios  i  quo  seria  un  dolor  el  repro- 
char a  un  IioDibre  quo  había  alcanzado  laníos  títulos  a  la 
oslimacion  de  sus  conciudadanos,  si  el  mismo  no  las  hubieso 
|}orrado  ma^  tardo  con  un  noble  repudio.   «Dcspucs  do  las 
CüQsideraciooes  anteriores,  concluía,  co  favor  de  la  candida- 
tura do  don  Manuel  Montl  [consídoraciones  de  un  carácter 
|)oiilico),  no  pupdo  meuos  do  nianírosLar  en  el  seno  do  nues- 
tra amistaü,  otras  cnlcramonlo  privada:^.  Dsle  sujeto,  antes 
do  conocerme^  ya  me  había  presuido  servicios  importantes; 
i  pocü  después  promovió  i  soáturo  mi  candidatura  del  modo 
CDlusiaslü  i  cfícaz  que  lodos  saben.  Me  sirvió  con  lealtad  ido- 
cisión  cinco  anos  eu  ol  ministerio,  i  cntúncas  i  despuos  no  ha 
cesado  de  tiurmc  pruebas  de  amistad  o  interés,  siendo  mi 
principal  rocurso*  mí  consejero  i  mi  mas  activo  cooperador 
en  todas  las  crisis  o  diticutladcs  do  f^ravedad  sobrevenidas 
durante  mi  administración.  Esloi  ligado  a  el  por  los  mas  cs- 
trc::hoi  vínculos  do  amistad  r  agradecimiento.» 

Hn  cuanto  al  mínislio  del  interior  quo  hablaba  ahora  a  sus 
amigos  desdo  la  altura  do  su  puesto  público,  otro  era  su  len- 
guajo.  Traicionaha  este  una  profunda  ansiedad,  según  vemos 
on  ana  carta  autófiraía  que  do  él  hemos  consullfldo  i  quo 
tiene  la  misma  locha  de  la  escrita  por  ol  jcnoral  Búloes,  es 
decir,  el  20  do  febrero,  al  siguiente  día  de  haberse  recibido 
on  Santiago  la  acta  do  la  procliunacíon  del  joneral  Cruz.  uCon- 
víone,  decía  a  uno  du  sus  ajeólos  cu  ol  sud,  después  de  hacer 
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uu  solapado  clojio  del  candiilatu  Uo  Concopcion  ( 1  ],  quo  U. 
dé  la  voz  a  los  amigos  para  quo  conlraríon  loüa  idea  do  nuovas 
candidaturas  que  no  podrían  dar  ya  buen  resultado,  i  para 
quo  pongau  en  juego  su  inHuencia  i  rolacíones  con  el  mismo 
fin.  Si  por  acaiío  se  quisiese  en  ese  pueblo  hacer  reuniones  con 
(al  objoln,  será  llegado  el  caso  do  que  por  nuesli-os  amigos 
se  hagan  también  esas  reuniones  a  favor  de  la  candidatura 
3IoiUt.  Esto  sistema  do  farsa,  anadia  el  polilico  a  quien  se  ha 
llamailu  el  Wasliinglúo  de  Chile,  lo  miro  con  poca  voluntad; 
poro  tcniondu,  como  tenemos,  la  opinión  do  la  mayoría  en 
uuesiro  favor  i  exilados  con  esas  reuniones,  respoudcremos 
a  ellas  haciendo  notar  la  jente  i  el  apoyo  do  la  opinioo  con 
que  contamos.» 

1  en  seguida,  descansando  sin  duda  en  la  o/>i>itofi  quo  csca- 
daha  a  su  partido,  ol  inspirador  do  la  política  del  decenio 
daba  a  su  corresponsal  en  el  sud  este  consejo  característico. 
Debe  U,  proceder  como  si  tal  ocurrencia  no  hubiera  tenido 
lugar. 

1^1  jcneral  Dúlnes  era  tan  popular  en  Chillan  como  Cruz 
lo  era  en  Conccpcioo.  Sus  órdenes  i  las  mas  terminantes  de 
su  primer  ministro  fueron  cumplidas  en  el  acto.  £1  inlen- 
denlo  propiolario,  don  José  Ignacio  darcia.  quo  se  marchaba 
on  eso  mismo  día  a  la  capital  cou  licencia  superior,  asumió 
iuconlinenti  el  m^ido.  i  su  primera  medida  fué  dtríjirso  ace- 
loradameulo  a  San  Carlos,  dundo  se  proyectaba  unarcunioa 


(1)  '* Estimo  mucho  al  jeneral.  dcci8,  para  no  8i>nlir  cstp  inci- 
dente (sQ  candiJatiira  ],  ipie,  a  mi  juicio,  perjudica  a  la  scrieilad 
de  $u  caricter  i  a  la  altura  a  que  sus  servicios  lo  han  colocado,  d 

Como  un  contraste  digno  de  meditarse,  publicamos  en  el  Apa»* 
dice^  bajo  el  núm.  1.  nna  carta diríjida  en  e>ta  misma  ^poca  [  18  de 
marzo  de  1851)  por  don  Pedro  Fl'Iíx  Vicuüa  al  jenoral  Cruz  sobru 
Id  situación  qap  atravesaba  el  pais. 
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politíca  para  adberirse  a  Ja  candidatura  do  Concepción.  £1 
ioloDlo  fuó  desbaratado  por  an  golpo  de  autoridad. 

Gliillan  qncdú  de  hecho  coaverlido  en  el  cuarto)  jcncral  do 
la  rcsí:>leDcia  (I). 

La  hora  de  la  lucha  sonaba  demasiado  aprif^a  i  aquella  so 
ajilada  pujaute  í  activa  en  las  ciudades  i  comarcas  que  so 
esÜondsQ  eutre  el  Dío-bio  i  el  Maule,  los  antiguos  limites  del 
Tiojo  Penco. 

La  candidatura  Cruz  conserraba  siempre  su  carácter  local. 

Solo  después  de  haber  tronado  el  cañón  de  abril,  seria 
aclamada  cotoo  una  salvación  por  la  uaciou  on  masa. 

XVIL 

No  fué  disliula,  oq  apariencias  ai  menos,  la  primera  ac- 
Ulud  asumida  en  presencia  de  aquellos  aconlcoimientos  por 
el  partido  que  bahía  proclamado  en  la  capital  ta  candidatura 
del  ciudadano  don  llamón  Errázuriz.  Era  ovidcnle  que  esto 
piau  poliLico  oslaba  perdido  desde  que   las  armas  se  oucon- 

(Ij  En  cuanto  a  los  resortes  privados,  puestos desdclucgo  en  ac- 
tividad pora  producir  alguna  reacción  en  los  ánimos  del  vecindario 
de  Coiicepciun,  solo  podemos  decir  que  fueron  en  verdad  harto 
débiles.  Con  escepcion  de  los  cinco  jueces  de  la  Corte,  que  eran 
ÍDdispensablemente  amigos  personales  delcandldato,  presidente  del 
primer  tribunal  de  la  Repáblica,  i  de  otros  tantos  amigos  del  jene- 
ral  Búlnes,  no  liabiu  un  solo  ájente  capaz  de  oponer  resistencia  a 
la  opinión  pronunciada  ya  por  la  acta  del  lOde  febrero.  Hubo,  con 
iodo,  desde  el  principio,  uncanibíode  cartas,  repitiéndose  el  mis- 
mo escandaloso  tráfico  de  empeños  I  ruegos  hechos  por  el  pre- 
sidente en  obsequio  del  sucesor  que  el  mismo  se  designaba. 
Como  una  muestra  de  esto  jenero  de  intrigas,  publicamos  en  el 
DÚm.  2  del  Ápetulice  una  caria  que  sobre  aijuel  particular  dírijió 
don  José  Ignacio  Taima  al  comandante  del  Caranipangue  don  Ma- 
nad Zañartu  i  que  este  ha   teuldo  a  bien  enviarnos  cu  copia, 
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liaban  fín  las  manos  do  dos  caudilloü,  lioslilos  coirc  si,  pero 
quo  no  Icnian  punto  alguno  do  contacto,  sino  antos  bien  de 
bQstiUdaO,  con  un  partido  que  reclamaba  la  reforma  i  pedia 
la  aboliciun  do  una  crirta  fundamental,  quo  había  tenido  pnr 
campeones  3  aquollos  dos  cminoolcs  caudillos  del  bando  con- 
servador: liúluos  i  Cruz.       * 

El  abandono  do  la  candidatura  Grrázurlz  era  pues  un  he- 
cho nccp.sario.  que  dohotia  consumarse  en  breve,  no  en 
fuerza  de  las  ideas,  sino  bajo  la  prosíun  viotonta  do  otro  be- 
clin  que  so  presentaba  baja  tudas  sus  faces  como  una  sangríon- 
(a  am<:!naza,  el  bocho  do  la  candidatura  Montl.  Háso  becho  con 
esto  molivuala  oposición  de  la  capital  el  reproche  de  babor 
desertailu  la  noble  bandera  de  sus  principios,  para  acojorso 
bajo  el  pendón  de  un  caudillo  militar  que  nunca  se  asuciú  a 
8U  programa  de  reformas;  i  ciertamente,  que  tal  cargo  seria 
do  una  inco.ilcslablc  gravedad,  si  la  sangre  del  30  de  abril, 
derramada  csclusívamcute  en  pro  de  la  causa  liberal,  no 
hubiese  sido  la  cnérjíca  protesta  do  aquella  acusación. 

1:1  partido  liberal  dejo  do  existir  como  acción  política  al 
pié  de  las  murallas  dol  cuartel  do  Artillería,  en  aquella  fatal 
jornada.  Lo  único  que  quedó  de  él  en  pié  fueron  sus  cau- 
dillos pcrsefjuidns  í  sus  soldados  dispersos  que  iban  a  buscar, 
DO  un  sosten  sino  un  refujio,  en  tas  filar- del  sur. 

La  prensa  opositora  prosontó.  sin  omb.irgo.  con  dignidad  i 
cordura,  sus  ideas  sobro  la  candiilaturadel  jenoralCruz,  tan 
pronto  como  esta  circuló  en  la  capital,  ultoí  que  se  procla- 
ma por  las  provincias  dol  sur  el  nombro  del  i7w5/rtf  jenerni 
Cruz  [dice  ol  Progreso  del  IS  do  febrcru),  el  parlidu  pro- 
^'rosUla  no  puedo  menos  do  saludar  con  respeto  ta  aparición 
del  nuevo  campeón,  como  saludó  en  otro  tiempo  la  dul  je- 
uoral  Pinto.  Para  lidiar  con  un  candidato  tan  omÍDcntc,  bajo 
el  amparo  do  la  leí,  el  partido  progresista  solo  pido  campo 
i  ofrece  lealtadv. 
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I  tíos  scmanns  mas  larde,  aludiendo  a  los  rumoros  quo 
circulaban  üo  habcrso  vcrifícailo  una  atropellada  fusión  en- 
tro ol  partido  dol  sur  i  los  liberales  de  la  capital,  aAadíaol 
lérgano  do  éstos,  en  un  arlicuto  quo  llevaba  portilnlo  Chis- 
[mes  ministeriales^  estas  palabras  de  protesta.  «En  el  mes 
pasado  i  en  los  días  quo  van  corridos  del  presente  (marzo), 
la  mayor  parte  do  las  personas  íunuyeulcs  de  lodos  los  par- 
tidos se  haa  cnconlrado  fuera  do  Santiago.  Para  adoptar  la 
resolución  trasccndoulal  quo  nos  atribuye  la  prensa  ministe- 
rial, habría  sido  necesario  unntí7c/in(/r)uoIiabrÍaiuos  reunido, 
atinqno  fuera  &ecretamonte«  para  adoptar  nuevo  candidato,  i 
uoa  reunión  do  esa  especie  no  podía  Icncr  lugar,  cncon- 
Irándose  fuera  el  scflor  don  Ramón  Erráznriz«. 

Pero  en  estas  mismas  revelaciones  so  traslucía  ya  el  ánimo 
tic  aceptar  la  consíj^na  palilíca  del  sud;  i  en  cfoclo,  desdólos 
primeros  días  do  abril,  púsose  en  obra  ol  plan  do  la  fusión. 
£1  día  H  do  aquel  mes  se  publicó  la  celebro  i  pa  triol  tea 
caria,  diríjida  desdo  Popets,  con  focba  0.  por  don  fíamon 
Errizuríz  a  sus  amigos  políticos,  en  la  quo,  dando  por  tcrmi- 
oada  su  misión,  confiaba  la  dirección  de  la  cruzatla  política 
que  ét  había  iniciado,  a  las  manos  do  su  colega  que,  áutcs 
que  rival,  era  su  amigo  (1). 

(1)  He  afjaí  esla  notahir  pieza.  Trujóla  a  Santiago  don  Fetlcrico 
Crr&znríz.  H'^B  bizo  cspresameiitc  con  aquel  objeto  un  viaje  •»  la 
hncifiida  de  Pópela,  í  so  publicú  en  el  Progreso  di*t  i  \  »Ip  abril. 
Nóttso  (|(if  de  propósito  no  entramos  en  oí  análi&is  dt-latl^do  da 
pftos  aronlcclniiorttns  por  |»erteneccr  a  un  período  anterior  do 
que  luego  nos  ocuparemos. 

La  carta  diríjida  a  los  liberales  dice  asi : 

ot  Popeta,  alfil  9  de  iSol. 
Sciiores : 
Me  i*i  grato   dirijírinc  a  U.  U.  cíla  vez  pararitprrsarlcs  (]ae  ol 
mtJtutO  inlcre?  por   el  bien  público,  (|ue  me  muvió  a  .nceptar  vi 
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lü)  mismo  (lía  en  quo  so  üíú  a  luz  aquel  documonlo,  borrú^c 
de  las  pajinas  (tul  Proyreso  el  carlcl  que  prcgunaba  la  cait- 
tlltlatura  Errázuriz  í  so  roomplazó  con  el  do  la  proclamaciou 
del  jcoeralCruz.  Hl  Voto  Hbre^  periódico  qHo  comenzó  a  pu- 
blicarse en  Valparaíso  cl  5  do  marzo,  bajo  la  dirección  do 
don  ISícolas  l^radc).  lo  había  aclamado  coa  un  mes  de  anlc- 
rioridad. 

xvni. 


No  hubo  pues  Iraicion  a  la  idea  en  Ig  mudaoca  de  nom- 
bres que  acordó  el  partido  liberal.  Hubo  solo  olra  especie 
de  desicallad  inlima,  de  la  que  un  hombre,  nn  In  polría,  pu<lrá 
bnccr  a  aquel  bol  dia  uu  gravo  carj^o.  Kslo  hombre  es  cl  je- 
neral  Cruz,  porque  su  [iroclamaciuncomo  condidatu,  hecha 
cMI  do  abril,  no  era  uu  voto  publico  :  era  solo  un  ardid  do 
combato,  quo  so  pondría  en  juego  una  semana  mas  larde, 
i  que  sería  solo  una  túrmtila  en  la  hora  del  Iríunro  o  un  re- 
paro después  de  los  fracasos.  Triste  cabala  de  la  política, 

propósito  que  IJ.  C.  me  inanifeslaron  de  trabajar  por  míe»  las  prí- 
xíinaü  elecciuiiea  de  prcsiJentOf  me  hace  ahora  pedirles  que  de- 
sistan de  su  empeno,  porque  asi  es  iiniispeusable  par*  el  rarjur 
iuceso  de  la  causa   iiacioiíat  quo  defen demos* 

Otro  candidato  popular  se  presenta,  cuya  proclamacipii  es  una 
garantía  de  ti  libertad  det  turrajio.  La  candidatura  Cruz  satisface 
las  pnlrtúticas  míra.s  de  lodos  mis  amigos  i  mis  e5pcranzas  pur  la 
realización  de  la  Uopública,  porque  los  principios  que  ptoft-sa  el 
jeneral,  sus  antecedentes  I  bu  moralidad  nosasrguran  las  reformas 
a  quo  hemos  aspirado. 

Al  dcciarur  a  Ü.  U.  mi  adhesión  por  la  candidatura  Cruz,  p¡di¿u- 
dolüs  que  unan  también  sus  voto<,  me  creo  en  el  di-licr  de  ma- 
nifestarles mi  profunda  grotitud  por  sus  esfuerzos,  que  espero 
során  dedieailoi  desde  huí  al  triunfo  de  nuestros  prineijiius.  t-iin- 
bulízaJoá  en  el  nombic  esclarecido  de  aquel  distinguido  palrlula. 

Hamon  ¿Vrd^uris.t 
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en  qiiti  la  verdad  t  ta  hidalguía  dd  curazuo  oraDpospucslaá 
al  cuito  o  al  miedo! 

>'o  lo  comprcndia  do  oira  suerte  el  sagaz  caudillo  del  sur. 
El  jcncral  Cruz  era,  en  1 85 1 ,  lunlo  o  mas  conservador  que  dou 
Manuel  Monll.  Su  tradición  [mlítica  i  militar,  su  familia,  &u 
carácter,  su  doMe  empico  do  sonador  i  do  inleudcnte,  (udo 
lo  colocaba  entre  los  protiombrc:»  oncergadns  do  resistir  cu 
aquella  Itictuusa  ¿«poca  el  embalo  do  la  reruriiia  que  venía 
apoyada  en  las  masas  populares  i  acaudillada  por  la  juventud 
en  el  coDgroso^  en  la  prcn.'^a,  en  los  clubs  i  basta  en  los  co- 
lejlos.  Discriminaban  solo  los  dos  candidatos  conservadores 
eo  su  urijcn  i  cu  la  índole  do  su  sistema.  Cruz  venia  un  ta 
boca  del  pueblo  quo  proclamaba  sus  glorías  i  sus  servicios. 
Mooll  había  nacido  en  las  tinieblas  do  un  club.— £1  uno  era 
un  candidato,  el  otro  un  protcndicnlo.— Esto  on  cuanto  a  su 
iuauguracion — Cruz  era  conservador  según  la  Ici;  Muntt  lo  era 
fuora  de  la  toi,  según  su  capricho  o  sus  pasiones— -El  uno  era  ua 
majistrado,  ol  oiro  un  déspota — Esloon  cuanto  a  su  sistema. 

Tero  fuera  do  esta  diverjencia,  que  era  sin  embargo  in- 
mensa a  los  ojos  del  pueblo,  siotupro  certero  on  sus  previa 
«ioncs/ambos  candidatos  Jiraban  en  la  misma  esfera  do  ac- 
ción, que  como  poder  político  ora  la  conslilucton  conservadora 
(le  1833  i  como  poder  social  era  lu  arislocracia  conserva- 
clora  de  Santiago,  on  la  quo  Cruz  toniu  su  puesto  (ademas 
<to  ms  titiilus  do  familia),  como  sonador,  i  Monlt  [am  aquollus 
titulo.*-],  como  prosideute  do  la  Corto  Suprema.  Dclnnlo 
(lo  UD  imparcial  análisis,  liubiéraso  creído,  en  verdad,  a  pri- 
mera vista,  que  un  cic^o  capricho  dol  destiuo  cambiaba  tus 
rolos  dü  ambos  caudillos;  porque  Muntt,  oscuro  en  8U  oríjen, 
nacídü  en  una  aldea*  de  apariencias  modostas,  ilustrado, 
(jlucuenlc,  ruüoudo  de  un  ciiculo  que  i^e  había  levauluflo 
iuJu  eulfiro  do  las  iIauií  medias  o  plebeyas,  parecía  el  adalid 
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de  la  (Joraocrácía,  miénlras  que  su  emulo  roprescnlaba  lodo3~ 
los  litutoü  i   (odas  laá  aspiraciones  de  la  antigua  i  poderosa 
oligarquía  que  la  colonia  dejó  en  Cliílc. 

1)0  nada  estaba  pues  mas  díslanlo  el  candidato  de  Concep- 
ción que  deadbcrirso  al  programa  rcformii^ta  do  la  capital  ni 
reconocer  como  suyo  un  partido  tumultuoso  que  pascaba  sus 
grupos  ifiualUarios  por  las  calles  do  Santiago  al  grito  do  Yim 
la  reforma!  i  que  asaltaba  los  cuarteles  do  San  Felipe,  oo 
nombro  i  con  ol  titulo  do  la  accíoa  popular  coutra  todo  des- 
potismo grande  o  pequeño. 

Lejos,  mni  lejos  oncontrabaso  todavía  el  caudillo  que  do- 
bla encabezar  ca  breve  la  mas  grando  do  las  rcbelíoDcs  qud 
ba  visto  nuestro  tinelo,  de  profosar  aquel  príDcipto  subver- 
sivo de  la  autoridad,  i  mas  lejos  todavía  do  llegar,  en  el 
duro  aprendizaje  del  ínfortUDio,  hasta  la  jcnorosa  i  ardiento 
convicción  do  libertad  i  nívolamicnto  democrático  quo  ha  re- 
velado en  años  posteriores  en  sus  palabras  i  cartas  conlidcn- 
cíales  que  tenemos  a  la  vista- 

XX. 


La  aspiracíou  mas  ardiente  del  jcoeral  Cruz,  como  lo  insi- 
nuamos ya  en  otra  parto  de  este  capítulo,  era  pues  aduenar^ 
se  de  lodos  los  elementos  conscrvailorcs  i  moderados  que 
cxislianon  el  país,  i  que  simbolizaban  su  teoría  administrati- 
va. Tal  propositóle  alejaba  por  completo  del  partido  popular, 
i  al  contrario,  lo  colocaba  de  lleuo  en  medio  del  bando  que, 
acaso  por  un  error  do  fechas,  se  había  dado  por  caudillo  a 
don  Manuel  Montl. 

Un  documento,  curiosísima  pieza  de  actualidad,  nos  pono 
do  nianifiesto  esta  situación  anómala,  que  prueba  el  grado  de 
desorganización  a  quo  la  compacta  actividad  de  dd  circolo 
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político  i  la  culpable  npalia  del  jcfo  üe  la  administración, 
desde  el  principio,  i  después,  su  abierta  complicidad,  liahiaa 
arrastrado  al  país.  Es  aqiiol  una  carta,  dirijida  por  düoHer- 
nardÍQo  Pradol,  el  confidente  mas  intimo  i  el  aini^ro  mas  que- 
rido i  mas  probado  dot  jeuoral  Cruz,  a  don  Joaquín  Tocor- 
naí,  el  decano  del  partido  conservador  en  Chile,  i  la  qae,  es- 
crita en  la  liacicnda  de  Pemuco,  a  orillas  de  Itata,  el  3  do 
marzo  do  185K  ^uc  entregada  cq  Santiago  por  don  Ricardo 
Claro  en  los  primeros  días  del  mes  do  abril. 

En  ella,  el  activo  oinísario  del  jencrat  Cruz  revelaba,  con 
ona  lacüDica  franqueza,  la  política  quo  so  proponía  soguir  su 
inspirador,  tan  luego  como  sa  administración  fuera  un  boctio. 
Esa  política,  sin  hacer  cticnta  do  la  integridad  dol  carácter 
I  del  respeta  a  la  Ici  (único  programa  publico  del  jeneral  i 
sas  dotes  políticas  mas  relevantes),  era  í\q  hecho  una  política 
Bseocialmooto  conservadora. 

«El  jeneral  Cruz,  decía  Pradel  al  viejo  caudillo  dol  peluco- 
nlsmo,  está  ÍDlimamcntc  convencido  do  qno  los  talentos  i  pa- 
Iriutismo  de  U.,  unido  con  su  digno  i  recomendable  hijo  ol 
flcAor  don  Manuel  Antom'o,  el  señor  García  Ucyes  i  el  soflor 
Toro  ( don  licrnardo  j  eran  los  llamados  a  componer  una 
administración  sin  prevenciones  ni  antecedentes  que  diesen 
lugar  e  hicieran  posible  la  unión  o  cooperación  de  lus  hom- 
bres do  luces  del  país,  que  eran  los  llamados  a  Irabujar  en  su 
ventora,  tal  como  el  señor  Mootl.  i  otros  que  las  circuns- 
tancias azarosas  í  difíciles  en  que  se  habían  visto  colocados, 
les  había  creado  enemigos  fuertes  i  prevenciones  desfavora- 
bles, que  era  de  un  ínteres  vital  para  el  país  hacer  desapa- 
recer. 

«Quisiese,  aúadía,  quo  estuviese  U.  persuadido  que  el  jene- 
ral Cruz  seria  inseparable  a  los  cooscjos  quo  U.  Jodíese  para 
salvar  a  la  patria  del  peligro  que  amenaza.  Consejos  quede- 


51  lITSTOniA  ItE  LOS  DIEl  AÑOS 

'bia  (raiunitir  sin  pcnlida  ile  tiempo,  a  pasar  por  el  sacrificio 
(lo  baccr  venir  a)  señor  don  Manuol  Antunio  a  coDforortciar 
con  cl  jt>noial  Cruz.  Cuento  1.  segura  quo  ol  jciveral  os  el 
hambre  mas  dúnil  a  la  razou  i  úrdüii,  i  la  coutianza  que  I', 
lo  infipira  os  iaiDeasa.u 

1  luogo»  comu  para  dar  en  roslro  al  partido  popular  quo 
paiadioaniCDtc  reconocía  advorso  a  la  candidatura  del  sur, 
gI  ínlórprolc  intimo  de  ésta,  conoluia  con  estas  lorminanl.os 
Iialabius  que  uran  un  doshaucio^ anticipado  do  las  espcraiiiaa 
quo  los  liberólos  cifraban  en  la  e.^pada  del  eaudillo  do  las 
íronloras.  «Del  modo  mas  formal  lo  aseguro  que  ol  jonoral 
Cruz  no  tiene  n¡  aun  as)nracioaos  a  ser  presiJcnto.  i  tiennrr 
bla  lioi  mas  quo  nunca  que  algunos  hombros  de  esos  de  poco 
juicio^  i  para  los  quo  no  so  les  presenta  otro  medio  do  cambio 
quo  cl  üo  la  rcvoluciou  do  bceho,  se  valgan  do  su  nombro 
i  prestijio  quo  tiene  on  el  ejército  para  realizar  sus  antiguo» 
plaucs. 

uEI  jonoral  Cruz,  decía  por  úllimo*  soguo  ol  coDociaiíeDto 
quo  tongo  do  su  modo  do  pensar,  sodujariu  tranquilo  condu- 
cir al  patíLulo,  iintes  do  asaltar  cl  poder  por  una  revulucioa 
de  liecbü  si  por  otro  medio  que  lus  que  scAala  la  leí.» 

Alas,  en  cl  caso  quo  la  bístoria  en  su  inexorable  sovorúlad 
Iludiera  rechazar  estas  revelaciones  quo  no  vau  acompafiadas 
iio  la  aoeplaoioQ  espresa  del  hombro  a  quien  so  airibuyen, 
t  aunque  nos  eoosla  que  aquellas  la  alcanzaron  cabal,  que- 
remos coD)^ífTnar  aquí  otro  documento  que  corrobora  en  lo 
esencial  los  singulares  planes  do  los  políticos  del  sud.  1^  una 
eartd  [1]  quo  por  una  coiuoiüoniia  singular  dtrijiü  desdo  Coa- 


(I)  Esta  carta  exisle  or'jitial  on  nuestro  poder.  Fuó  encuntrdda 
pnlre  los  papeles  dejados  por  Vera  i  se  nos  remitió  de  la  Serena. 
De  la  carta  del  sefior  Pratlel  lonemos  tiita  copia  firmada  poreslt; 
cobaUrru  i  escrita  tod4  de  su  pufiui  letra. 
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cepcion  el  jcncral  Cruz  a  su  íntimo  amigo  i  ardicnto  parlrilarro. 
el  dcan  Vera,  do  la  üiócosU  do  la  Serena,  en  ol  mismo  día  en 
quelVadol  escribía  a  Tecomal  dosde  su  liacíenda. 
Esia  nolablo  carta  dice  asi: 

tíSeñor  don  Joaquín  Vera. 

ftConcopcíoD,  marzo  3  do  1851. 

«Mi  apreciado  i  distinguido  amigo: 

«Ayer  lia  estado  a  dospodirso  don  Juan  José  Abollo,  quo  II. 
me  presentó  por  la  suya,  i  no  qmcro  desperdiciar  esta  opor- 
tunidad do  saludarlo,  i  aprovoclio  un  momento  do  tiumpo 
que  mo  permite  ol  despacho  del  corroo. 

aVa  estará  U  impuesto,  sin  duda,  dol  pronunciamienlo 
espontaneo  do  esto  pueblo,  proclamándome  candidato  para 
la  prcüidoDcia,  el  quo  ba  sido  segundado  por  todos  los  pue- 
blos de  la  provincia,  í  seguo  noticias  que  continuamente  so 
rocibOD,  se  seguirán  en  la  provincia  del  Noble  i  Chillan. 

oPor  cartas  do  hombres  rcspolabics  de  la  capital  i  Valpa- 
raiso,  conducidas  por  el  vapor,  se  me  díi^cque  en  ocho  días 
mas  so  hallarán  organizadas  las  sociedades  en  ellas  i  un  pe- 
riódico en  favor  do  la  misma  candidatura;  que  la  noticia  de 
Ja  proclamación  on  esta  ha  hecho  poner  en  un  verdadero  con- 
Oicto  al  ministerio,  que  estaba  por  la  candidatura  del  señor 
Mentí;  quo  iotUis  ai^uellas  personas  del  partido  conservador 
gue  paree ian  haberse  plegado  al  mimsterio,  por  temor  que 
les  habrán  infumiido  algunos  de  los  avances  del  partido  de 
oposición  de  Santiatjo^  se  comienzan  ya  a  separar  del  viinis- 
íeriOj  i  i¡ue  iijuai  cosa  sucederá  con  affuellos  hombres  de  mas 
suposición  de  la  oposición,  que  se  habían  «nido  a  ella  por 
prevenciones  i  odio  especial  a  Montt. 

•La  popularidad  que  ha  ttmiado  la  proclamación  do  esta 
proviacia,  no  la  considero  de  ningún  modo  procodenlo  do  que 
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se  niQ  crea  con  superiores  aptiludc8  ui  mérito,  pues  que  lat 
relevuníes  de  aquel  $ou  demasiado  ttoiorias,  £a  esto  no  bai 
utra  cosa  que  los  ücsfíivurablcs  anieccdcnlos  que  su  marcha 
deminislro  ou  circunstancias  dilicilos  le  bou  formado  en  con- 
tra; asi  os  que,  cu  lugar  de  encontrar  el  mJníslorio  dláposi- 
cíones  favorables,  que  segunden  sus  miras  con  buena  vulun* 
lad^  solo  cocuenlra,  por  una  parle,  resistencias  claras  i  al- 
gunas manifestaciones  libias,  producidas  por  empleadoá  quo 
temen  comprouieler  la  pérdida  de  lo  que  consliluyc  la  exis- 
tencia do  su  familia.  Esto  ei  oi  estado  verdadero  do  las  co- 
sas (1). 

uNo  leugo  mas  liompo  ni  debo  hablara  L*.  sobre  este  asunto 
tanto  cuanto  ostuí  muí  salisfccbodo  la  especiíil  sincera  ami^lail 
cou  quo  dislíQguo  a  su  amigo  i  servidor  Q.  B.  S.  Al. 

(Firmado)  /.  J/.'cíc  ta  Cruz.n 

«AD.— Por  los  papeles  públicos  que  le  ioctuyo  i  el  mismo 

Jl]  Un  coresponsal  Jl'I  .Ifírc-uH»  escribía,  sin  embargo,  con  la 
míjínia  ffcba  dct  3  de  marzo,  lo  que  sigue,  6ut>rc  U  situación  de  la 
canditiaturs  Cruz  en  Conce[jcion,  ofreciendo  tina  muestra  de  la 
veracidad  de  los  partid  js  en  político,  i  d1  miüino  tiempo,  de  lus 
pobres  recursos  do  resistencia  (las  cartas  de  fíúinef)  que  ofreclft 
il  candidato  oficial  a  la  popularidad  del  jeneral  t^ruz.  «La  candi- 
datura Cruz  lio  pasará  jamas  de  ser  local;  en  Concppciun  pierde 
cada  dia  mas  prosi^litos,  dctde  que  el  jeneral  Búlnet  ha  escrito  a 
sus  amigos  inUrponiendo  $íí  influencia  personal  i  empeññndo  fUi 
anticuas  relaciones  para  tjue  trabajen  rn  favor  rf«  la  eaAdidatvra 
Jtío$iU.  Ui  positivo  que  la  mayor  parte  de  Jos  índíviduotí  que  han 
firmado  la  candidatura  Cruz  lo  han  liecho  per&uadidus  de  que 
contaban  con  el  apoyo  del  jeneral  Búlnes,  de  modo  que  sus  com- 
promisos tian  lle^dd  hasta  el  momento  en  qu«  bau  recibido  el 
detiengttfiu:  esto  es  indudable. 

«Vo  que  veo  las  cosas  en  Concepción,  aconst^jaria  que  la  preii- 
ita  de  las  provincias,  sobre  lodu  la  de  Santiago  i  Valparaíso,  no 
debe  ocupar:>e  de  una  candidatura  que  espirará  en  Coucrpcíou 
un«mo,  áiit'.-s  de  quu  se  liegüe  el  día  de  la  etcccion». 
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conduclor,  so  cerciorará  de  los  pormenores.  El  ;>roríííncín- 
mienío  de  esta  provincia  es  de  orden,  i  no  so  aparlará  de  él 
por  mas  quo  se  levanten  ruevos  Cor-farros  o  Timones.t 

XXI. 


Lns  cnndillos  del  partido  lihcrul,  enlrotanlo,  desconociendo 
las  lendeocias  naa:^  marcadas  del  csráclor  del  jonoral  Cruz, 
se  Itítonjeatian,  por  su  parle,  en  atraerlo  a  sus  propúsiloR  re- 
fonnisUá  i  a  su  ardiente  propaganda  oonlra  el  caodidalo 
UodU,  que  habla  sido  sieuapre  el  enemigo  mas  viólenlo  do 
aquel  bando  í  a  veces  su  aleve  inmolador. 

Resolvieron,  en  consecuencia,  enviar  al  sur  uno  do  los 
bombres  roas  caracterizados  en  ta  política  do  aquella  época, 
el  ei-mÍDÍstro  don  Uanuel  Camilo  Vial,  hombro  popular  en 
Santiago  i  no  poco  conocido  en  las  provincias.  Partió  Vial  a 
óllimos  de  febrero,  según  parece,  e  introducido  a  la  confian- 
za del  jeneral  Cruz  por  algunos  de  sus  amigos  mas  ínlímos, 
luvo  con  él  varias  conferencias,  cuyo  secreto  no  ba  llegado 
auD  a  ser  del  dominio  do  la  bistoria.  Súposo  solo  que  ol 
CDiísario  de  Santiago  insistió  con  el  suspicaz  i  reservado  in- 
tendenta de  Coocopcion  en  quo  aceptase  el  programa  suscrito 
por  los  liberales  delacapILal,  prometiéndolo  en  cambio  la  coo- 
peración uDÚQímc  i  esforzada  do  sus  comitentes  (1).  Negóse  al 

(I)  Las  «nlrevistas  do  Vial  con  el  jeneral  Cruz  tuvieron  lugar 
eo  los  primuros  días  de  abril.  Así  lo  dice  don  Manuel  Zerrano  en 
una  caria  que  escribió  a  don  Pedro  Félix  Vicuña  con  fecha  6  de 
«que)  moí.  En  esta  misma  comunicación  manifestaba  Zerrano  la 
manera  de  ver  deJ  círculo  puramente  liberal  o  (li'piolo  deCon- 
cepciun,  deque  él  i  don  Kamon  Noioa  eran  los  decanos  eo  aquella 
provincia  desde  1829-  Por  sus  palabras  se  dejarií  ver  que  la  ad- 
besion  del  jeneral  Cruz  al  partido  liberal  uo  pasaba  de  ser  una 
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paroccr  con  lorquctlaíl  a  aquel  arreglo  el  jencral  Craz,  i 
apenas  alcanzó  Vial  ol  que  conviniese  en  dirijtr  al  prcstdenlo 
(lo  la  República,  como  duitadano  e  íDlcndenlo,  i  a  la  Comi- 
sión conservadora  del  cuerpo  lejislalivo,  en  su  calidad  do  se- 
nador, una  reclamación  contra  las  violencias  quo  babian 
comenzado  a  perpetrarse  por  Tos  funcionarios  del  sud  contra 
los  ciudadanos  que  lomaban  la  inictalívaon  los  trabajos  electo- 
rales. £1  mismo  Vial  redactó  aquellos  documcnlosque  fueron 
rcoiilidos  a  Santiago  por  conducto  do  don  Anjet  Prieto  i  Cruz, 
quien  los  dirijió  a  sus  rótulos,  quedando  en  esto  lodo  su 
resulLado,  como  ban  quodaüo  siempre  eo  Chile  todos  los  ro- 
ciamos populares  escritos  oq  papel  ¡  no  en  los  pondonoá  do 
la  revuelta  armada. 

I'or  lodemas.a  las  vagas  promesas  de  Cruz,  Vial  corroüpon- 
dió  con  la  promesa,  vaga  también,  de  que  el  partido  liberal 
le  aclamaria  su  jefe,  i  no  entraría  oo  oinguna  empresa  mi- 
litar sino  bajo  su  dirección  i  por  sus  órdones.  Era  este  el 
punto  coque  mas  insistía  el  candidalu  del  sur,  como  lo  he- 
mos observado  tíu  los  documenlosaDlcríores  i  nos  lo  confirma 
nn  párrafo  de  carta>  dirijido  en  aquella  ¿poca  alcomandanlo 
Za&artu,  i  en  el  que,  con  palabras  que  pareceríao  jaclaociosas 
sino  fueran  de  un  soldado  a  otro  soldado,  eslabloce  su  lor- 
mioante  resolución  de  no  entrar  en  ningún  plan  armado  ni 
en  pro  del  pueblo,  ni  del  bando  liberal,  ai  menos  de  su  pro- 


esperanza,  o  para  usar  sus  propias  espresíoneü,  una»faratnu<ii. 
«Las  cartas,  dice  ea  efecto,  que  recibe  Cruz  de  Santiago  son  todas 
manifestándole  que  nada  valdría  su  partido  sin  la  cooperación 
del  nuestro,  El  e>taba  ya  convencido  üo  eso  i  camina  bajo  esa 
taso;  por  lo  que  creo  probable  un  buen  avenimiento.  Sin  cmbar- 
f[o,  basta  abura  solo  estamos  en  escaramusas  i  solo  a  la  llegada  de 
Vial  a  esa,  podrán  V,  V.  saher  a  que  atenerse.  Kntrclanto,  loque 
nos  conviene  es  seguir  mui  uaidos  i  atixitiar  a  Cruz  en  lo  posible, 
|iara  proclamarlo  en  seguida,  si  ci  que  sacamos  Us  Tcntajas  que 
nos  proponemos ». 
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píacaniliiblura.  «Talvcz  no  fallará  fdíco,  ennfeclo,  el  joncral 
on  jcFu  (lol  ojiTcito  ttul  sud,  al  comamianle  üol  Carampanguc)- 
alguno  (Jo  los  de  la  oposición  dcSanlíago  que  pretenda  con- 
Tenccrlo  de  la  neccMdad  que  liai  de  estar  preparado  para  ua 
cambio  viotúDlo,  si  ol  golíjerao,  pur  medios  ruprobados,  quiere 
bacor  triunfar  su  candidatura.  Escusado  es  le  di<;»a  U.  les 
tuanifiesto  so  rechazo  'debido  a  talca  principios.  Yo,  después 
dohaborles  manifestado  un  no  redondo  a  admitir  su  unión  con 
condicionos  ni  programas,  i  conocioiido  que  tales  propuestas 
eran  solo  velos  con  que  pretendían  enr.ubrir  sos  planea  ver- 
daderos, les  be  contestado  que  estaba  muí  decidido  a  dejar-i 
roe  ahorcar  impunemeoto  ántos  que  comprometer  al  pais  a 
Doa  guerra  civil.» 

Uarto  evidente  era  la  arrogancia  con  que  el  viejo  campeen 
conservador  contemplaba  oniúnccs  el  elemento  popular.  Aun 
OQSoiniajinaba  siquiera  que  ose  elemento  seria  on  breve  su 
única  i  lejilima  palanca  de  poder  en  la  ardua  empresa  a 
que  í»}  hnhia  lanzado. 

Viat,  entretanto,  liabía  llegado  a  la  capital  en  la  nocbedol 
45  de  abril  i  hecho  saber  a  sus  amigos  los  deseos  pacíficos 
de  Cruz  i  las  promesas  que  él  le  babia  hecho  de  que  sus 
proteosíooes  serian  alendídas.  , ,  .., ,. ,  ^■^\    u 

M  conferencia  en  que  ol  roción  llegado  emisario  hizo  saber 
a  sus  amigos  la  situación  del  sur  tenia  lugar  en  la  nocbe  del 
martes  de  semana  santa  en  aquel  aflo.  Todos  saben  cual  fué 
la  pascua  aciaga  de  aquella  cuaresma,  on  que  la  política 
suplantó  a  la  devoción  i  en  la  qué  tantos  mantones  ocultaron, 
junto  con  la  noche,  la  mas  rápida  i  la  mejor  combinada  de  las 
cunjuracioues  que  se  habinn  inlonlado  co  la  capital. 
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xxu. 

Tal  era  la  triple  sUuacíün  política  quo  la  repentina  apa- 
rícioQ  do  la  candidatura  Cruz  bahía  creado  para  la  República 
60  el  brove  espacio  do  cuarenta  días. 

For  una  parlo,  el  candidato  del  sur,  a  la  cabeza  dci 
ejército. 

Por  otra,  el  candidato  oficial,  a  la  cabeza  de  la  adminis- 
tración. 

En  último  Ingar,  cl  partido  liberal,  a  la  cabeza  del  pueblo. 

La  lucha  de  aquellos  encontrados  elementos  era  inminoote; 
¡  la  victoria  seria  del  que,  con  una  táctica  sorda  i  obstinada, 
debería  batirlos  eu  detalle:  a  aquel,  en  el  cuartel  de  arti- 
llería do  Santiago:  al  último,  en  el  estero  de  Purapel.  Sabido 
es  cual  fué  el  primero  eo  la  provocación  a  la  lucha  armada 
i  cual  fué  el  lastimero  desenlace  do  aquel  tremendo  duelo. 
La  tumba  de  l'rríula  corro  la  era  en  que  el  partido  liberal  de 
(Ibílo  había  campeado  por  sus  armas  propias,  que  ai!  eran  solo 
su  sangro  i  sn  intelijencía,  no  la  constancia  iocontraatablo 
do  la  conciencia  pública,  de  la  que  su  palabra  era  el  rayo  i 
su  brazo  la  victoria! 


xxin. 


Aquella  fatal  jomada  iba  a  producir,  sin  embargo,  tales 
cambios  en  la  organización  do  tos  partidos  i  on  cl  desarrollo 
de  los  acontecimientos,  que,  lejos  de  haber  puesto  Gn  a  la 
marcha  acelerada  do  la  revolución,  torció  solo  su  rumbo  on 
otra  dirección,  i  le  dio  mas  bríos  í  pujanza. 
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La  vnz  pública  atribuyó  en  el  aclo  una  parlicipacioD  ne- 
cesaria al  caudillo  (let  sud  en  los  aconlecíiuícntos  de  la  capi- 
tal; i  Icrminado  ci  combato  de  las  calles,  los  ojos  se  lijaron 
un  el  sud.  ct-oycndo  díslínguir  a  lo  lejos  tas  polvaredas  quo 
levantaban  las  huestes  del  vengador... 

El  gobierno,  en  su  pánico,  lo  había  creído  tanil)ion,  [al  en- 
viar al  ÍDlendento  de  Concepción  la  órdon  de  adelantar  el  re- 
jimícnlo  do  Cazadores,  que  guarnecía  las  fronteras,  sobre 
la  capital,  tuvo  la  precaución  de  imparlir  igual  resolución 
al  coronel  de  aquct  cuerpo,  el  veterano  Jarpa.  que  en  el  aclo 
rehusó  cumplirla,  en  razón  do  no  haberle  sido  transmitida  por 
el  órgano  correspondiente. 

£1  jencral  Cruz,  doblemente  irritado,  por  la  suspicacia  del 
gobierno  que  descuüGaba  de  su  lealtad  de  fuDcionarío  í  por 
el  levanlauíienlQ  armado  que  sus  promelido<i  sostenedores  do 
la  capital  babíai)  llevado  a  cabo  contra  sus  mas  encarecidas 
suplicas,  esforzóse  eu  mantenerla  calma  do  sus  deberes  pú- 
blicos, i  dando  cabal  cumplimiento  a  las  órdeoesdcl  gobierno^ 
coDlestú  la  ñola  en  quo  aquellas  le  babian  sido  coniiinícadas 
c«n  el  siguiente  oücio^  cuya  publicación,  fiecba  en  la  capital 
el  Jueves  1  °  do  mayo,  heló  de  sorpresa  í  desmayo  el  ánimo 
de  todos  los  que  lo  aclamaban  su  salvador: 

^Concepción,  abril  24  rfff  185!. 
oA  las  once  de  la  maflana  do  este  dia,  he  recibido  por  os- 
IraoniÍDario  la  respetable  nota  de  U-  S.,  del  SO  del  corriente, 
sin  número,  en  que  me  comunica  el  iofausto  acontecimiento 
déla  sublevación  del  batallón  Valdivia,  i  que,  sin  perdida  do 
momento,  ponga  sobre  las  armas  toda  la  tropa  que  se  baila 
bajo  mí  mando,  que  tome  todas  aquellas  medidas  de  segu- 
ridad que  crea  convenientes,  i  que  dé  cuenta  inmediata- 
ojoole  de  cualesquiera  ocurrencia  notable. 
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Conformo  a  estas  provenciones,  so  pspodírAn  cIosíIo  luopo 
las  órilencs  del  caso,  i  a  eructo  de  quo  no  ocurra  oiiibaruzo 
por  los  ministros  de  ta  tesorería  para  el  üt>ODü  do  los  sueldos 
det  batallón  do  la  Laja»  que  es  do  necesidad  poner  sobre 
las  armas,  desdo  luc(;o,  para  cubrir  el  vacio  que  dejan  los 
cazadores  i  compaftia  del  Yunjíaü  quo  se  ha  dispuesto  ¡Hir 
el  niinistorio  de  la  guerra  deben  marcliar,  el  primero  para 
Santiago  i  la  segunda  a  Chillan,  pido  so  mo  repila  osa  ur- 
den de  poner  las  milicias  sobro  las  armas  por  el  ministerio 
do  la  j?norra. 

Digolo  a  U.  S.  en  conlestacioD  do  so  citada  nota  quo  i 
contesto. 

Dios  guardo  a  11.  S. 

J&ié  M.  de  la  Cruz  (1). 

Al  »i  l\nr  ailnlilro  4c)  Intaríor, 

(1}  Vijase  en  el  ap^'ndici^,  documpiilo  núm.  3,  las  ni'tas  rlr  cs*l 
plíi'il»  repr'pbacioii  drl  movimiento  que  pl  jt-ncral  Cnu  iliríjiúalj 
gobk'nio  (le  la  capiloJ,  con  ffclia  Ju  ¡24, 25  t  i&4deat>nl,  rdolivaA| 
a  l'>»  sucesos  (Id  20. 

La  prensa  de  aipu-lla  provincia  no  recibió  dpilisllnta  manoráJ 
1.19  nolicias  del  mutm  stintinguinn,  \\e  a'|uf  como  se  daba  cuunM  ( 
del  suceso  en  et  iiúni.  84  det  Coneo  det  $u<i.  i| 

üEstanios  un  posesión  de  machas  cartas  1  periódicos  qnunof  < 
dan  noticia-íf  mas  o  m^nos  exactas,  sobre  el  tRufÍH  de  Satií\agom\ 
Vn  actf*  de  precijtitaciont  cuyo  oríjen  tollos  ilfi^conucc»  j  i|ne  cada 
cnal  inlerpreta  a  mi  antuju,  e>  \o  i)uu  ha  producido  la  sublevaciun 
deltialallnn  Valdivia,  quo  UntuS  males  ha  causado  éh  la  L-apttnt. 
Ls  dUijcneia  coh  tjtufl  gohUrno  ocnditi  a  In  CDruttraeion  dei  dr- 
den  i    la  intrepidez  coh  que  ¡os  atmfjot  do  la   trasiqultidnd  /lu'ttcdJ 
$típieron  contener  la  onar/^uia,  ttivieron  desaparecer  en  pocas  ho^l 
ras  todo  molivo  de  a(arma,  V  *j 

aLb  prueba  loas  evidente  que  este  Iriste  acüiitecimicnto  os  olJ 
Trnlo  de  una  ciega  temeridad  del  mnmcnlo,  es  la  absoluta  lran«] 
qnilídad  de  Valparaíso,  Aconcagua  i  demás  pui.'blo¡>  Inmediatos^ 
a  ta  capital  t  donde  Id  noticia  del  mulin  ha  sido  recibida  cun  la ' 
liúsma  sorpresa  c  inquietud  que  en  Concepción.  Nadie  ooitocc, 
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XXIV. 


Pop  su  parle,  los  vencedores  del  20  do  abril  se  apresu- 
raron a  cantar»  a  la  vísla  de  ai|uella  pieza,  ol  de profundix  áa 
ta  brillante  i  turbulenta  oposiciun  que  babia  uacída  cp  los 
bancos  parlamentarir»»  de  18i0  í  quu  feneció  en  otro  banco 
deospíaeion:  el  palibuío  del  animoso  l^ucntcs] 

« Las  uotícias  quo  bcmos  recibido  du  Concepción,  decía  la 
Tribuna  en  su  editorial  del  2  do  mayo  (comcnlando  la  nota 
referida  del  jeneral  Cruz),  í  sobro  lodo,  la  nota  qqe  dirijo  el 
iiiU'ndonle  de  esa  provincia  al  Minislro  del  Interior,  ban  co- 
rroborado nuestras  ideas,  respctlo  a  la  comlucia  quo  ob- 
servaría el  Jcncral  Cruz  cu  la  siliiaoion  presento.  Ücsdo  el 
roomcnlo  en  qao  su  nuuibro  comenzó  a  figurar  en  los  dia- 
rios de  la  prensa  opositora,  no  bcmos  cesado  de  dcfondcrlu 
contra  sus  mismos  panejírista!;,  empeñados  on  dcnif^rorlo. 
empeñábanse  estos  en  hacer  consentir  of  pueblo  que  eraol 
caudillo  do  la  revolución,  i  no  oí  jcncral  Heno  do  glorias  i 
do  patriotismo,  i  nosotros,  aunquo  oaeinigos  do  su  candida- 
tura, no  beiDos  podido  menos  quo  rendirle  el  bomouajo  do 
respeto  i  justicia  a  que  lo  hacen  acreedor  sus  bonrosos  an- 
leccdcnteii.  En  el  modo  como  ba  procedido,  censurando  los 
actos  do  lius  mismos  partidarios,  demuestra  cvideulomonte 
que  no  es  el  bombre  a  quien  nos  pintaban  sediento  do  am- 
bicien i  venganzas,  sino  ol  patriota  justo  i  severo  que  sacrí- 


a  punto  fijo,  las  rjzonei-  que  pudieron  tlelermínsr  al  dfSgraciado 
coronel  Crriota  d  dur  un  ))íi»u  do  coiisoi:iicncias  tdii  dc|ilurable5, 
tfin  la  mas  pcqucOs  prüLiabilidaü  dul  buen  ¿xilo,  no  coiUando  con 
apoyo  Dlguuv  Lii  el  n-álo  del  pai?,  ni  aun  cu  lídnliogo  mismo.» 
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fica  sus  inlorcscs  personales  gnle  ol  fallo  de  la  opioion  pú- 
blica i  ol  cumpllmícnlo  do  sus  deberes. 

qSu  conduela,  pues,  es  la  sculciicia  do  muerto  para  ol 
partido  que  orgullosamenlo  so  cobijiiba  bajo  su  nombre,  el 
leslimonío  mas  elocuente  do  los  principios  do  orden  que  do- 
mioao  i  esto  víojo  soldado  de  nuestra  Independencia. 

«¿A  quien  rccurríráa  ahora  los  oposílores?  decía  on  con- 
clusión. 

a  A  quién  buscarán  pnra  el  dcsrücedor  desús  agravios?» 


Sobrada  rstaa  autoríznba  aquel  lon/itu.njo  <Io  burla  i  do 
crueldad,  por  que  ¿a  dónde  ocurrirían  las  viclimas  de  abril, 
desde  sus  calabozos,  cerrados  ya  con  la  doblo  cadena  de  las 
cárceles  ¡  de  los  procesos? 

l'ero  la  mano  del  deslino  ponía  también  la  venda  do  sus 
engoúos  en  la  l'renlo  de  los  que  habían  vencido»  i  fueron  ellos 
niisEüos  tos  que  so  encargaron  de  traer  a  los  inermes  i  desva- 
lidos opo^iitoros  do  la  capital,  el  «desfacedor  de  sus  agra- 
cio». » 

Ealosprimoroí  días  de  mayo,  el  inlendcnle  do  Concepción 
recibió  urden  suprema  para  presentarse  en  la  capital,  lo  que 
il  jeneral  Cruz  ejecuto  sin  tardanza,  embarca  mióse,  a  des- 
pecho do  tus  ruegos  I  aun  de  las  lágrimas  da  sus  amigos,  en 
hi  noche  del  7  do  mayo,  en  el  vapor  norte-americano  inde- 
pendence,  que,  navegando  de  ItfoJnneiro  a  Valparaíso,  había 
arribado  en  aquella  iiazon  a  Talcahuano. 

£1  jeneral  Cruz  ilejaha  al  frente  de  la  provincia  al  ciuda- 
dano don  Pedro  del  Bio,  hombre  recto  i  pacílico,  i  su  único 
adiós  i  su  último  ruego  a  sus  amigos  baliia  sido  pedirles  quo 


DE     LA    ADMIMSTHACtON    HONTT.  03 

por  niolívo  algniio  se  lanzaran  en  unii  ompresa  armaflj,  al- 
zando la  pruviuoia,  cüolra  el  gubicrno  de  lu  capital  [!}. 

XXVI. 

Estaba  escrito,  sin  embargo,  f]tic,  ora  fuera  la  prudencia, 
ora  la  audacia,  ora  el  terror.  In  primera  pajina  de  la  historia 
do  la  administración  Montt  hubiera  do  escribirse  con  sangro 
<le  chilenos,  i  oslaba  escrito  también  que  aquella  sangro 
nunca  se  i^ecase  en  los  rejistrns  del  cadalso  o  de  los  campos, 
durante  aquel  horrendo  decenio! 

Los  consejeros  del  prcsidenlo  Húlnes,  haciendo  venir  al  jc- 
DCral  Cruz  desde  su  apartada  provincia,  quitaban  un  funciona- 
rio de  una  oíiciua  dol  Estatlo  para  devolver  de>¡uies  a  aquella 
i  a  la  nación  toda  un  caudillo  prcslíjioso,  realzado  por  la^ 
ovaciones  popularos,  i  mas  quo  lodo,  convencido  i  josucllu 
a  echar  su  espada  en  la  balanza  en  quo  el  pais,  acosado 
por  la  ambición  do  un  circnio,  había  puesto  sus  destinos 
cnlrc  la  revolución  o  el  dcspolísmo. 


(1)  Uc  aqní  lo  qno.  pocos  momentos  aittos  de  [■mbarcar5r,<rscri- 
tiia  rl  JL-nerol  Cruz  al  cumaiidanto  Zailarlu,  su  mas  importante 
iiuxiliar  en  toiJo  lo  qtie  coiireniía  a  las  armas.  **Le  encargo  i  re- 
comiendo mui  especialmente  que  no  abunilone^  por  mas  que  ío 
aguijoneen  el  alma,  sn  prudencia  i  calma.  La  causa  de  Jos  puetdüS 
ei  de  demasiada  imporlaucia,  para  esponerla  i  jugarla  en  albures 
a  que  juegan  por  lo  común  los  focuá  o  perdidos.  Coa  mi  marcha, 
*a  levantarán  dtarjanH-iite  miles  de  cuiiilo.^,  a  liis  que  no  delie  do 
ningún  moilo  dar  asci'n>u  »   f/Jiario  tlrt  cotuantJantc  Zañariu.) 

El  ínli  olenttí  ilejalm  ademas  pubitcudu  un  banda  por  el  quu 
rpcomeiidaba  el  nian  estricto  cumplimiento  de  la  tei,  en  laseleccio- 
Ut**  que  deliiau  tener  luyar  en  jiiuio.  Véase  filo  docomentu  L-li  ct 
núm.  1  del  .l/unc/tjc. 

O 


CAPITULO  II. 


EL  JENIRAL  CRUZ  EN  SANTIAGO. 

Llega  e\  jeneral  Cruz  a  Valparaíso.— Impresiofi  que  causa  su  via- 
je en  los  partidos.— Su  cncociitro  en  Ca^s-HIanca  con  Mitre, 
Bello  i  Bilbao. — lx)ssarjcnt05(]p]  Valdivia. — Acojlüa  que  lucen 
a  Cruz  los  círculos  potíticns  de  la  capital. — Ideas  del  ministro 
Varas  a  este  respecto, — 1.a  piensa  niíníslerial  se  pronuncia 
aldertamente  contra  sn  csndídalnta.— Visita  de  Ids  artesano:! 
al  jeneral  Cruz  i  discursos  que  le  dírijon.— El  Instituto  N«irlo- 
naí  en  IS51.— Destitución  de  los  profesores,  Lastarria,  Bello  j 
Recabárren. -—Descontento  í  alarma  de  los  estudiantes. — Ue- 
SDeUen  felicitar  al  jeneral  Cruz,  apegar  de  la  prohibición  es- 
presa del  rector. — Le  visitan  en  cuerpo  el  18  de  mayo. — Pala- 
liras  del  jeneral  Cruz  en  aquella  ocasión. — Isidoro  Errázuriz. 
Salolaciones  qne  le  dirijen  algunos  de  los  estndianics. — Impur- 
Uncía  cívi^  i  política  de  aquel  movimiento.— Culpables  com- 
plots a  que  üe  entregan  los  alumnos  internos  del  eslablecimienlú 
contra  el  urden  de  éste* — Espulston  de  los  principali's  promo- 
tores.— Visita  de  durlo  hecha  portas  señoras  de  Santiago  al 
jeneral  Cruz  el  20  de  mayu  —Ardientes  promesas  dil  jeneral 
Cruz. — Hasgo  humorístico  de  la  Tribuna  i  soez  manera  como 
,  di  cuenta  después  de  aquel  acto. — Prulrsta  del  sabio  Vandcl- 
lieyl, — Ovación  popular  del  I."  de  junio, — Mensaje  del  rjecu- 
li\o  según  la  Tribuna  i  parodia  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  jentral  Cruz. — Denuncio  de  un  intento  de  ofcsinafn 
contra  el  jeneral  Cruz,  i  arresto  de  varios  desalmados  •  sueldo 
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de  la  policTa. — Ciega  crppiicia del  jencral  Crnz  en  aquel  crfmcn 
ilusorio. — Cetébrasü  en  Cuiicepctoii  una  misa  Je  grjcius  por  U 
vida  del  jencrat. — Prnceso  úe  tus  acusodos  í  principales  piezas 
de  éste.— El  jvneral  Cruz  présenla  un  proytM^to  de  amnistía, 
al  que  no  se  dá  cur$o. — Melamúrfosis  qne  se  opera  en  el  ánimo 
del  jenerol  Craz. — Acepta  la  revolacion  armada,  pero  exijo, 
como  condición  indispensable,  que  se  trabaje  empcíiosamcnte 
en  las  elecciones. — Manera  como  estas  luvierun  lugar,  según 
el  Manifiesto  de  la  o¡¡osícion, — Violencia 6e  la  prensa  monttísta 
contra  el  partido  popular,  1  lisonjas  quedirije  a  Cruz.» Se  pro- 
cede, de  acuerdo  con  éste,  a  lomar  las  primeras  medidas  para  el 
levantami>*nto. — Espíritu  del  ejército  en  1831. — Manilicslu  del 
batallen  Buin.— Fuga  de  Carrera  para  acaudillar  la  revoluciou 
en  el  Norte. —Don  Francisco  de  Pauta  Vicuña  es  enviaJo  al 
Sur  ron  una  cantidad  do  dinero.— Alarmas  del  gobierno,  maní* 
Testarlas  por  su  prensa.— NuIícíds  i  rui^nares  que  oirculaban  sobre 
los  aprestos  de  la  revolacion  del  sitd. — Esfuerzo  que  hace  el 
ministro  Varas  para  obtenerla  detención  del  jeneral  Cruz.— 
Lance  personal  que  nturre  conéáleen  su  despacho.— El  jeneral 
Cruz  se  diríje  a  Valparaíso,  con  el  olijeto  de  embarcarse,  Í  es 
destituido.— Nota  en  que  acusa  recibo  de  su  deposición.— So 
hace  d  U  vela  para  Concepción. 


I. 


El  10  tli3m<iyo  Je  l8ol,  circuló  súbilamcDlc  en  la  capllal 
üiicva  quo  el  joiicral  Cruz  había  desembarcado  el  día  ante- 
rior en  Valparaíso.  El  cslupor  embargó  lodos  los  ÚDÍmo?, 
ardicntcmcnlo  preocupados  oalúnccs  de  la  cosa  píiblica.  En 
lo»  que  esperaban,  era  el  cslupor  del  desalíenlo.  En  los  que 
temíao,  lo  íue  do  la  alegría,  mientras  qoo  Jos  Indítorcnlos 
(que  eran  a  la  verdad  bien  pocos)  so  dejaban  arraslrar  porJ 
uu  vivo  impulso  do  curiosidad.  Cierta  íu<)uiclud  vaga  on  losj 
primcrus  niumcnlos,  vchcmcule  después.  irrosísUblo»  al  Ün.j 
cundía  lambiuu  cairo  las  mucboduinbrcs,  siempre  áridas  t\a\ 
lu  maravilloso,  i  para  cuya  laslimada  i  supcrslickisa  fanlai'ia. 
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ol  anuncio  do  ta  vcaída  do  aquel  liuéspoü  tenía  las  süDqIcs  do 
una  ventajera  aparición  (IJ. 


II. 


£1  joncral  Cruz  no  era  conocido  en  Sauliago.  Habían  pa- 
sado mucbos  aúos  desdo  su  úliíma  visita  a  ta  capital;  i  en 
realidad,  nunca  prcsentoso  en  clia  sino  de  paso, dentro  de  bu 
cuartel,  cuando  soldado,  o  en  su  dcspacbo,  cuando  ministro; 
pero  nunca  en  la  familia,  ou  la  sociedad,  en  las  asambleas, 
co  medio  del  pueblo.  Por  esto,  en  política,  su  nombre  ora 
uno  do  osos  prestijios  que  fascinan  con  lo  desconocido,  i  que, 
por  lo  mismo,  en  medio  do  la  conmoción  de  las  nacioucs, 
lieno  una  influencia  insondable  i  casi  omnipotente. 

Explicábase  do  esta  suerte  la  singular  püpularidad  que 
poco  antes  babia  rodeado  a  otro  recién  venido  i  quo  llegaba 

(1)  La  prensa  de!  candidato  oficial  entonó  el  hosanna  del  triunTo 
a  la  primera  noticia  du  la  llegada  del  jentiral  Cruz.  Ué  aquí  como 
se  espresaban  l>I  Mercurio  í  la  tribuna  en  un  artículo  que,  coa 
el  título  de  jeuerai  Cruz,  publicaron  el  9  i  10  de  marzo. 

«Esparcían  los  opositores  que  el  jencral  Cruz  no  obedecerla  las 
-¿rOencs  del  gobierno,  que  lo  llamaban  de  Concepción,  compla- 
ciéndose en  presentarlo  en  rebelión  abierta  contra  la  autoridad 
i  la  luí. 

■  La  venilla  inmediata  del  jeneral  Cruz  dá  el  mas  eabal  des- 
mentido, i  diJipa  los  iuefios  de  los  que  eonlabau  con  su  espada 
para  desangrar  el  seno  de  la  patria. 

■El  jeneral  Cruz  es,  en  primer  lugar>  un  hombre  de  orden.  Su 
vida  entura  lo  att.'stigu3.  En  los  úlUmos  años  de  su  carrera,  un 
círculo  d«  hombres  que  et  país  rechaza  lia  querido  comprometer- 
lo i  precipitarlo  en  lo  qac  se  debía  a  sí  mismo;  se  ha  mantenido 
buen  ciudadano  i  soldado  leal,  i  ha  salvado  su  nombro  dol  vili- 
pendio de  la  historia. 

«1^  felicitamos  por  su  conducta  i  damos  la  bien  venida  al  ilus- 
Irc  guerrero.  >" 
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de  mas  lójos,  sin  nombre,  sin  fortuna,  sin  amigos  do  círculo. 
sin  bandera  de  partido— la  popularidad  de  Francisco  Bil-| 
bao.  que  conslíluyó  uno  de  los  fcuómenus  mas  eslraordína- 
ríosde  la  crisis  do  aquella  época;  porque,  sin  mas  armas  quol 
la  palabra,  alzó  las  masas  del  abatimienlo  a  la  rebelión,  i  so 
sobrepuso,  ¡cosa  admirable!  al  rayo  de  la  Iglesia,  apagando, 
en  los  aplausos  de  los  f(jiialitarm,h  excomunión  del  Arzo- 
bispo! De  Bilbao  al  jcncral  Cruz  había,  sin  embargo,  la  dis- 
tancia quo  faai  de  la  palabra  al  Irucno,  del  deseo  al  poder, 
do  la  efímera  fascinación  a  la  gloria  irresisliblo.  Si  el  uno 
habla  sido  recibido  como  el  profeta  do  los  pueblos,  el  otro 
era  aclamado  como  su  verdadero  Mesías! 

ÍIl. 

£1  Intendente  do  Concepción,  candidato  del  pueblo,  que 
tan  dócilmente  se  sometía  a  las  órdenes  Inspiradas  por  su 
émulo  solaj)ado,  no  permaneció  en  Yaiparaiso  sino  dos  dias. 
Püáoso  co  marcba  para  la  capital,  en  la  madrugada  del  12  do 
mayo,  asumiondo  casi  el  carácter  do  un  incóguilo. 

El  destino,  sin  embargo,  que  le  labraba,  casi  a  sn  pesar, 
la  senda  de  las  eminencias  del  poder,  a  travos  do  las  aspe- 
rezas de  una  revulucíou  popular,  lo  iba  a  presentar  los  graves 
augurios  do  ésta  a  cada  paso  do  su  viaje. 

AI  descender  de  su  carruaje  en  la  posada  de  Gasa-Dlanca, 
oQcpntró.  en  efecto,  a  un  grupo  de  ciudadanos,  que  eran  con- 
ducidos al  destierro  por  una  escolta  do  soldados.  Eran  aque- 
llos el  bríHantc  diputado  don  Juan  Relio,  perseguido  por  ha- 
ber invocado  sobro  la  tumba  do  Urríola  la  paz  de  sus  manes 
inmolados,  el  Joven  escritor  don  Manuel  Bilbao,  acusado  do 
no  encontrarse  como  sus  hermanos  Luis  i  Francisco  en  oí 
comlxite  del  'iO  de  abril,  pues  llegó  a  Santiago  oo  la  noctio 
do  oso  día,  i  cl  arjentino  don  Bartolomé  Ilitrc,  hei  uo  rcRom- 
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bro  en  nuestro  conliaealfí,  al  qne  no  S6  hacia  olía  acusncion 
quo  la  do  su  gloria  de  oscrilor  americano.  L<n  dialogo  anima- 
do se  entabló  pronto  entre  el  jenoral  i  los  oreos,»  i  aca^o 
fué  ésto  cl  primor  detilo  comclído  contra  el  orden  por  el  sol- 
dado de  Longomilla.  quo  asi  daba  su  mano  de  amigo  a  los 
que  don  Manuel  Montt  dcshcredat>a  de  la  patria! 

3Ias  adelante  en  cl  camino^  otjservú  el  ilustre  viajero  quo 
desde  cl  rondo  de  una  carreta,  que  iba  rodeada  de  tropa,  te 
saludaban  mucbas  manos*  acompaúando  aqnolla  manifestación 
con  sordos  clamores.  El  jeocral  detuvo  su  carruaje  ¡  recono- 
ció a  los  sárjenlos  del  Valdivia,  que  habían  servido  a  sus 
órdenes,  pocos  moáos  há,  en  las  fronteras,  iqiiD'ahora  iban 
a  espiar  en  Magallanes  el  delito  do  haberse  sublevado  con 
las  armas,  aclamando  su  nombre.  Ai !  .\quelÍos  bravos  aherro- 
jados abora  por  los  derechos  de  la  patria,  no  volverían  a  su 
flueio  sino  para  morir  en  ominoso  patíbulo,  después  do  haber 
consumado  uo  horrendo  crimen  contra  osa  patria.  Ellos  fue- 
ron, a  la  vez,  los  cómplices  i  los  inmoladores  de  Cambiase, 
i  perecieron  a  la  par  con  aquel  monstruo!  Dijese  cnlúnccs 
que,  a  su  paso,  él  jenoral  les  había  dirijido  algunas  palabras 
do  consuelo,  i  que  había  díslribuido  entre  ellos  un  cioluron 
de  onzas;  pero  de  este  rasgo,  que  abultó  la  voz  popular,  no 
teocmos  ninguna  constancia  fehaciente. 

IV. 

Instalado  el  caudillo  del  sur,  i  que  en  breve  te  seria  de 
teda  la  ttepüblica,  en  una  modesta  casa  de  la  capital  (liabila- 
cion  de  su  seúora  hermana  dofia  Carmen  Cruz  de  Claro,  callo 
do  Sun  Diego),  fué  desde  luego  asaltado^  se  puede  decir,  no 
por  viailas  de  individuos,  sino  por  grupos  de  ciudadanos  de 
todos  los  colores  políticos.  Asemejóse  la  sala  de  recibo  del 
jenoral  Cruz,  duranle  la  primera  semana  de  su  residencia 
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cnlrc  nosnlros,  a  un  ajitailu  palenque,  en  qnc  el  palriotUmo 
o  la  ambición,  calzados  do  guaDlo,  so  sonlaban  aUornaUva- 
menlü  en  los  sofüs  del  estrado,  pura  escudriflar,  en  cada  pala- 
bra üol  candidato  rccion  venido,  su  escondida  menlo.  Vi<ii(á- 
ronlo  los  minislros  del  dcspacbo,  sus  caroaradas  do  armas, 
los  empleados  do  todas  jerarquías,  lo9  aspirantes  a  lodos  los 
ompleos,  los  jóvenos  enlasiaslas,  la  beata  do  mantón,  la  bella 
vestida  do  blondas,  sin  que  do  cuando  en  cuando  dejara  do 
acercarse  hasta  los  unibralos  del  zaguán  el  poncho  del  pue- 
blo. ...  A  pesar  de  todo,  fué  aquella  semana  osoncialmealo 
oQcial.  l'o  profundo  enigma  rodeó,  por  consí^uieote.  al  idoIo 
do  tantas  adoraciones  i  do  tantos  temores  escondidos,  lo  que, 
Rj  no  aumentó  sa  preslijio  entre  los  circuios,  dio  nuevas  alas 
a  la  ansiedad  pública. 

El  partido  conservador  juzgaba,  sin  embargo,  inclinada  fa 
balanza  dalas  conjeturas  en  su  favor  i  cici  tameuto,  quo  sí  en 
el  fondo  de  las  cosas  padecían  sus  jefes  algún  error,  no  üuce- 
día  asi  al  aprocíar  el  carácter  político  del  caudillo  del  sur. 
«Tenemos  aquí,  decía  el  ministro  Yaras  en  una  carta  fechada 
en  Santiago  el  f8  do  mayo  f  851.  al  junerat  Cruz,  llamado  por 
el  gobierno.  Es  el  mismo  jencrat  do  slompre,  conservador, 
honrrado  i  qne  por  mas  que  hagan  los  opositores,  que  se /tan 
hecho  sus  parlidarios,  do  lo  íutran  faltar  a  su  deber,  ni  mucho 
monos  lanzarse  eu  las  vías  de  bocho»  (i). 


(IJ  Oitiipábísp  c\  ministro  del  interior,  en  el  doctiroiTito  an- 
tóxrafodQ  que  cüpiaiiius  las  aiileriüres  pabhras,  áe  algunos  de  los 
chismes  políticos  qae  entonces  corrían  cun  alguii  valímientOjComo 
rl  de  que  dun  Munuel  Montt  sería  obIÍ;;ado  a  hacer  sn  renuilcta. 
i  ■  este  propófcito,  decia  esla$  pabbrü^,  a  las  que  no  podrá  negar'- 
56  el  mórito  de  t»  binceridad.  "Que  rwnuncie  Cruz,  como  renun- 
ciú  Rrrítzuríz,  porque  cumo  las  zorras  ven  las  ubis  verdes,  \a 
M  reputon  con  derecho  a  la  presidencia»  santo  i  buenol  Poro  qa« 
pur  nuestra  parte  se  piense  eu  lates  cosas,  sería  acrodilarnoi  du 
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V. 


El  diario  oüda}  insinuaba,  sin  ombargo,  aunquo  eo  tesis 
jcnoral,  ol  viernes  n  de  mayo,  sois  días  después  de  encon- 
Irarso  en  Sanlíagoel  jencral  Cruz,  su  reprobación  por  la  can- 
didatura do  aquel  huésped  boncmcrito,  al  que,  hacia  solo  una 
,  scnian.1,  había  tributado  el  homenaje  do  su  bienvenida. 

«La  espadado!  guerrero,  decía  aquella  hoja,  sienta  mejor 
al  frente  de  una  nación  do' soldados,  quo  al  frente  de  una  na- 
cioa  de  industriales  i  lolradns. 

ftPur  otra  parle,  en  las  sucesiones  de  familia  se  honra  uii 
capricho  dot  orgullo;  en  las  succsionos  mililaros,  se  corona 
dos  veces  el  fantasma  de  las  glorias.  I  por  cierto,  que  la  fami- 
lia de  millón  i  medio  de  hombres  merece  mas  que  ser  ol  pre- 
mio do  UD  Irisle  egoísmo  i  du  vanos  recuerdos. 


candidos  I  a  té  qne  no  lo  somof  »  1  lacgo,  con  una  santa  resigna- 
eion^  aludiendo  a  5U  camara>Ja  de  coli>jÍo,  p1  anti^o  rector  del 
clauUro  úe  los  JfSUiUs.  anadia  esUá  palabras,  llenas  de  una  cr^- 
liaiía  unción.  *'líl  candidato  esperará  con  pacitntia  la  carga  que 
tt  rolo  del  paíi  le  va  a  echar  encima!» 

£n  cuanto  a  la  (6  const>rTadora  con  qae  contemplaba  la  mUion 
política  de  Croz,  el  mioUtro  Varas  no  veía  en  su  dtEfiedor  sinu 
motivus  para  robiiátecerla,  '*ÍCI  jeneral  Cruz,  deoia  el  30de  mayo. 
DO  será  hombre  do  revueltas,  por  mas  que  lo  deseen  los  opoMtores. 
lulo  no  quita,  añadía,  que  dése**,  i  mucho,  ser  Presidente."  I  cua- 
tro días  mus  larde,  cuando  había  pasado  sobre  la  capital^  com* 
una  nube  preñada  de  truenos,  la  ovación  popular  que  se  hizo  al 
jeneral  Cruz  ell.^  de  junto,  el  piloto  que  llevat>a  con  atrevida 
mano  el  timón  de  la  procelosa  política  conservadora  vsclamaba 
sun:  a  Pobre  jeneral,  que  todavía  no  quiere  conocer  U  jentc  que  lo 
rodeal  Sin  ^nbargo  dt;  todas  esla^  ridiculeses,  yo  insisto  en  creer 
que  el  jeneral  Cruz  do  es  homlire  de-  ocurrir  a  las  vías  d'?  he- 
eho.  f  Corta  aulágrofa  de  don  Antonio  Varas,  fecha  3  de  jxtnio  de 
1851,  que  ieneíHO$  a  la  titta. } 

10 
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«Las  armas  í  la  sangro  bansíJo  en  todos  líeoipos  el  (listín- 
tivo  (Je  la  aristocracia.» 

I  luogo,  ct  arliciilisla.  para  dar  un  apropiado  rcmale  al  pa- 
raogou  quo  a  la  lar<;a  iba  haciendo  enirc  ol  «candidato  de 
fracb  ,  (como  so  llamaba  oulóuccs  a  don  Manuel  Montt)  ¡  el 
«candidato  de  casaca»,  concluía  cou  osla  frase  singular,  para 
marcar  mas  liondamentc,  en  su  concepto,  el  antagonismo  que 
los  separaba. 

«Contiamos  en  oí  triunfo  (del  frac?)  porque  traemos  en  el 
pocho  el  Tanalismo  de  una  causa  sania— la  causa  de  la  civi- 
Ihacion  contra  la  barbarie* » 


VI. 


Poro  lejos  de  la  atmósfera  do  los  conciliábulos  i  del  egoísmo 
de  los  bandos,  ol  pueblo  fué  el  primero  on  acercarse  al  per- 
sonaje recién  venido,  no  para  sondear  sus  intenciones  políti- 
cas sino  para  poner  su  brusca  i  noble  mauo  en  su  corazón  do 
soldado  i  de  caudillo.  En  la  larde  dol  sábado  17  do  mayo,  pi- 
dieron ser  introducidos  a  su  presencia  12  o  15  ciudadanos  de 
la  clase  obrera,  que  se  decían  diputados  dol  pueblo,  i  en  espe- 
cial, del  pernio  de  artesanos.  El  joncral  no  lardó  en  presen- 
tarse, rocibíeodo  con  una  grave  cordialidad  a  los  emisarios 
que  lo  traían  la  lejílima  palabra  de  la  nación;  i  en  el  aclo 
mismo,  uno  de  aquellos,  qne  había  sido  designado  de  ante- 
mano para  el  caso,  con  voz  rospeluosa  i  sostenida,  le  arengó 
do  osla  manera. 

«Ciudadano  jeneral : 

o  Al  tomarme  la  libertad  de  díríjíros  la  palabra,  tengo  el 
honor  do  sor  ol  órgano  déla  clase  de  arlesauos  déla  capital, 
en  cuyo  nombre  vengo  a  felicitaros  por  vuestra  llegada- 
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«Días  aciagos  lian  proccüiila  a  vueslro  arribo.  Encapotado 
nuestro  horizoate  polílioo,  liUDtlida  la  Aepública  od  ud  cao» 
tonebroso,  nuestros  derocbos  anulados,  todas  las  garantías 
sociales  conculcadas,  i  lomblando  por  un  porvenir  mas  negro 
i  terrible  todavía,  vuestra  presencia  ha  sido  el  sol  que  ba  pe- 
netrado la  noche,  ha  venido  a  reanimar  la  libertad  espirante, 
i  a  dejarnos  vislumbrar  un  porvenir  de  ventura. 

«La  clase  do  artesanos,  a  quien  represento,  anhelando  el 
airo  de  los  libres,  i  hambrienta  del  pan  de  la  ilustración,  ha 
clamoreado  en  vano,  hace  20  anos;  pero  lejos  de  ser  oída, 
su  voz  ha  sido  sofocada  por  el  estrépito  de  las  persecuciones, 
do  los  destierros  i  la  sangre.  Hundidos  en  la  desesperación,  ya 
nos  preparábamos  a  morder  nuestras  cadenas  do  esclavos 
i  devorar  nuestro  iodefínido  embrutecimiento,  cuando  habéis 
venido  vos,  seflor,  i  bomos  creído  ver  nuestro  jenio  tutelar  i 
et  astro  que  debo  conducirnos  cu  la  vida  del  progreso  al  úl- 
limo  limito  de  ta  ventura  socíaU 

kSí,  seaor»  reposamos  tranquilos  en  nuestra  Té;  sois  nuestro 
único  salvador.  Infelices  de  nosotros  si  nuestras  esperanzas 
salen  fallidas!  El  hermoso  ciclo  do  Chile  no  abrigaría  enton- 
ces mas  que  un  hato  de  esclavos  que  arastrarán  su  miseria 
coo  estólida  indiferencia,  o  millares  do  mártires  quo  vao  a 
inmolarse  en  la  pira  de  la  patria.  * 

■  Entonces  habrá  sonado  la  postrera  hora  déla  nepúbTica 
por  ta  que  nuestros  padres  prodigaron  su  sangre  i  vuestras 
venas  tan  poco  han  economisado  la  vuestra. 

«Desdo  que  nuestros  hermanos  del  Sur  proclamaron  vues- 
tra candidatura  para  la  próxima  presidencia,  nos  adhorímos 
a  ella  con  todo  el  vigor  do  nueslras  almas,  i  estamos  seguros 
que  pertenecemos  en  esto  a  la  inmensa  mayoría  de  la  nación. 
Uo  resultado  cnnirario  al  que  esperamos  no  podria  ser  puos 
mas  que  una  burla  infame  í  escandalosa  bocha  a  la  concíen- 
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cia  í  a  la  volunlad  do  los  pueblos,  hurla  a  quo  se  prcparsD  coa 
descarado  cinismo  los  enomií,'os  de  Clitlo. 

«(luiera  pues  el  cielo  que  ol  sol  glorioso  do  sclionibro  vea 
brillar  en  vuo^Uo  poolio  la  banda  tricolor. 

«Tales  soQ  lüs  volos  de  la  claso  do  arlesanos  do  Saalisgo, 
pD  cuyo  nombro  tcogo  el  honor  dofúltcilaros.— lio  dicho»  (1j. 


Vil. 

Aquellos  ecos  del  puoblo  fuoroo,  si  paodo  decir&o  así,  la 
primera  levadura  rovoluciouaria  que  cayó  sobre  el  ímprosio- 

(1)  Otro  de  los  comisionaJos  dirljió  si  jeiitrral  nn  discurso 
ménus  pompuso  i  ardiente,  poro  en  e\  que  se  Teia  estampado  con 
mas  iojenuidail  el  sentimiento  del  pueblo,  siempre  sencillo  en  U 
forma,  pero  audaz  i  en^rjico  en  su  esencia.  Ambos  discursos  fue- 
ron copiados  por  nosotros,  en  1851,  de  los  orijinoles  (]ue  quedaron 
en  poder  del  jeiteral  Cruz,  i  que  pur  aquellos  días  envió  a  nuestra 
prisión  la  señora  doúa  Carmen  de  U  Cruz.  £1  último  decía  tes- 
tualmente  así: 

"Señor  jenprsl ; 

*'Me  ha  cabido  en  suerte  taludaros  en  nombre  de  mis  compa- 
ñeroi  que  lencig  presentes,  i  por  mi  órgano,  todos  os  dárnosla 
enhorabuena  por  vuestra  feliz  llegada,  i  el  gran  consuelo  que  ha- 
béis traído  a  este  oprimido  pueblo,  lo  que  nos  hace  felicitar  tam- 
bién entre  sí  n  todos  los  patriota?. 

''Nosotros,  que  porlciiecemos  al  gremio  de  artesanos,  habría- 
Dios  venido  en  crecido  número  a  cumplir  con  e$te  deber  de  felici- 
taros; perovos.  jetteral,  no  ignoráis  que  ya  los  chilenos  no  tenemos 
seguridad  índíTídual.  i  principalmente  nosotros^,  que  soloestaroa 
bajo  la  leí  del  sable  del  víjilante. 

**£sle  es  el  motivo  porque  ahora  solo  unos  pocos.  í  tomando 
muchas  precauciones,  hemos  podido  penetrar  a  vuestra  casa.  Con 
Ij^Dol  prudencia,  .veguirún  viniendo,  engrupos  como  este,  los  demos 
conipañero»  que  ansian  por  conoceros;  i  di-sde  luego,  pujemos  ase- 
guraros que  en  medio  de  las  persecuciones  que  nos  aflijen,  no  nos 
queda  otra  esperanza  que  la  de  vuestro  patriotismo.  Vos,  jeneral, 
nos  disteis  independencia,  que  adiasteis  con  vuestra  sangre;  dad- 
nos ahora  libertad.» 
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nablc  cnraion  dol  Jencral  0iu2.  Habíase  senlido  llamar  ol 
padre  ííe  la  paíría.  el  jenio  lutelar  de  los  pueblos,  el  reden- 
tor do  tas  liborladcs  publicas,  cuyos  roas  esforzados  campeo- 
nes jcmian  en  esa  llora  en  las  prisiones  o  vagaban  por  Kts 
senderos  dol  (leslien-o. 

Fué.  sfD  duda,  precisa  at  alma  del  viejo  soldado  loda  su 
habitual  reserva»  i  esa  desconfianza  innala  de  la  Jenlo  del 
$nóf  para  no  traicionar  su  impasibilidad  oñcial  tío  candídatOj 
ron  un  arranque  do  la  cenlella  popular  que  tiubia  cruzado 
en  aquellos  roomenlos  por  su  frente  de  caudillo.  Es  sabido 
que  el  jenora!  Cruz,  a  pesar  de  su  profunda  reserva,  mas 
bien  de  hábito  quo  de  carácter,  es  de  un  temperameiUu  ar- 
diente, susceptible  de  las  mas  vivas  impresiones,  i  por  tanto, 
capaz  de  colocar  su  cspiritu  i  su  voluntad,  en  un  inslanto 
dado,  a  la  altura  do  una  sublime  magnanimidad. 

VIH. 


A  tos  ínjenuos  votos  del  puetdo,  se  sucedieron  las  ovacio- 
nes do  la  juTciilud.  El  fuego  ascendía  del  corazun  o  lasrcjio- 
liosdo  la  inlolijencía,  i  chispas  düsluDibradurasil^an  a  reventar 
do  aquel  nuevo  foco  de  ajilacíon. 

El  Inslitulo  Nacional  so  hizo,  desdo  temprano,  el  centro  do 
aquella  bulliciosa  efervosceticín.  en  la  que  algunos  veían  solo 
el  aliirdímiontu  de  tos  primuros  anos  do  la  vida,  i  otros,  al 
contrario,  lossinlutnas  evidentes  de  una  profunda  conmoción 
cociat.  Los  últimos  lio  se  cn;;afi3ban.  ios  consejeros  del  candi- 
dato que  se  elevaba  en  nembi-o  do  la  «educación  popular» 
habían  comentado  por  abolir  la  u  Academia  do  prui.iíca  fu- 
roDSOM,  ospulsandu  a  perpetuidad  al  autor  do  esta  narruciim 
biítúríca,  porque  usé  dúcü't  í  sostuvo  con  su  conduela  i  su  pa- 
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bbra,  quo  o)  estudiante  no  era  uq  esclavo  on  el  aula,  sino 
un  hombro  de  dígaídad  i  de  dorecbo. 

Pro&íguiÓ56  después  la  tu  rea  de  castigo,  abatiendo  las  mas 
altas  i  mas  popularos  intclíjencias  del  profesorado,  por  la 
dostílucioD  do  aquellos  maoslros  quo  dírijiao  en  el  Instituto 
los  cursos  que  do  alguna  manera  ataiiíau  a  la  política  i  al 
derecho  público.  Despojos  ilegales,  seguidos  de  reemplazos 
mezquinos,  en  quo  solo  so  atendía  al  favoritismo  de  circulo, 
80  sucodierun  unos  on  pos  do  otros,  creando  un  prufundo 
descontento  en  los  estudiantes  do  los  ramos  superiores  de 
la  iuálrucciuQ  cicutifíca. 


IX. 


Notábase,  cutre  los  mas  irritados  por  aquellos  injustos 
cambios,  a  algunos  jóvenes  de  las  provincias  i  otros  de  la 
capital,  cuyos  apellidos  acusaban  el  prcstijio  do  anticuas  i 
poderosas  familias.  Se  señalaba,  entre  los  primeros,  al  jóvea 
don  Juau  Nicolás  Ossa»  natural  de  Copiapó,  a  don  Marcial 
Martínoz,  don  Jo^é  Alfonso,  dou  Juan  Herrera,  don  Francisco 
PoQa,  hijos  déla  culta  Serena,  don  Rafael  Muñoz,  natural  do 
Ovallo,  don  Pedro  Noiasco  Videlo,  de  AndacoHo.  don  Domin- 
go Lrrutia,  nacido  on  el  Parral, don  Üanicl  Armas,  en  Talca; 
i  a  don  Podro  Aldunute  Carrera,  don  Simón  Las-Uoras,  don 
Claudio  YícuAa  (jefe  de  los  descontentos  del  segundo  claus- 
tro) ¡don  Isidoro  Errázuríz,  entro  Ins  numerosos  santiaguinos, 
cuya  tomiblo  mayoría  imprimo  sicnipro  la  leí  en  loscolejios 
do  la  capital.  £1  último,  sobre  todo,  por  el  entusiasmo  de  sn 
carJctor,  por  la  inlüiisidad  de  su  pensamionlo,  on  su  edad 
catii  infantil,  i  por  ot  prcstijio  do  una  onerjía  moral,  precoz- 
moolc  dü^airullada  a  la  par  cuo  una  vasta  i  fascinadora  ío- 
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teüjeobia,  bubia  adquirido  cierta  supcriüridaü  de  ioicíativai 
de  respoosabilidad.  de  que  sus  compañeros  no  le  baciao  ud 
reproche,  apcsar  do  la  dirercncia  de  sus  aúos. 

Entro  tudos  reinaba,  sin  embargo,  la  mas  completa  cor- 
iJjalidad  do  camaradas  i  ératoü  coiniin  la  rosoiucioo  de  sig- 
uíficar  sus  quejas  por  lo  que  sucedía,  de  una  manera  enérjica 
i  sumaria. 

La  prisión  i  destierro  do  Juan  BoIIü,  d  mas  amable  i  ol 
fuas  bríllanto  de  los  talentos  que  babíaon  aquella  época,  cd 
que  SB  bacia  una  especie  de  ¡sacerdocio  dei  profesorado,  hijo, 
por  otra  parto,  del  decano  del  saber  oo  nuestro  sudo,  babia 
«Qcendido  basta  la  ira  aquella  inquietud  juvenil,  dispuesta  a 
desbordarse.  Errázuríz,  que  llevaba  la  palabra  de  aquellas 
conferencias  del  claustro  cíenlifico,  en  un  diario  cuyos  frag- 
mentos ban  llegado  hasta  nosotros,  i>íutaba  do  esta  suerte  la 
impresión  do  aquellas  torpes  medidas,  a  Nuestro  profesor  de 
lejíslacion,  don  losé  Victorino  Laslarría  (dioo  la  pajina  del  7 
de  mayo),  ha  sido  destituido  de  su  cíase.  £1  de  Economía 
política.  (lOD  Manuel  Hocabárrcn,  baco  largo  tiempo  sufrió  la 
misma  suerte.  Don  Juan  Itcllo,  el  joven  orador,  cuya  palabra 
olocuoDle  resuena  auo  como  un  remordimiento  en  ol  corazón 
corrompido  de  los  defonsoros  do  los  mayoraz^'os,  el  digno 
profesor  do  Historia  i  de  Literatura,  acaba  do  sor  puesto 
preso  por  el  atroz  dclilu  do  haber  arrojado  la  úUima  palabra 
de  admiración  f  dolor  sobre  ol  cadáver  dei  ilustre  Urriola».,. 
1  mas  adelante,  pasando  de  la  amargura  a  la  esperanza,  el 
inspirador  do  los  adolescentes  revolucionarios  afiadia  estas 
palabras  de  profélica  fé.  «Del  fondo  do  su  retiro,  Lastarria  nos 
ba  dirijído  palabras  do  amor  i  do  esperanza/  Bello  ha  parti- 
do! í'eru  la  nave  que  lo  lleva  al  destierro  se  perderá  eo  vaim 
entro  las  sombras  dol  inmenso  borizonlo:  los  votos  de  nues- 
tros corazones  lo  seguirán  do  quicr! 
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La  llegada  úct  Jonoral  Cruz  a  la  capital  iba  pues  a  dar 
bcasioD  i  amparo  a  las  miras  que  albcrgabiin  aquellos  ánimas 
jcncrosos  o  ínosporlos.  n  uAnlos  de  anoctio  (12  da  mayo), 
dicü  Errázuriz  en  su  díariu  ya  cilado,  usando  et  símpálico 
tcnguajú  do  un  niño,  apenas  el  rcioi  i  los  caiupartaríos  seña- 
laban las  ocbo,  oi  desdo  iui  asienlo  el  rodar  de  un  birlocho  do 
posta.  Kra  el  jonoral  Cruz,  que  llegaba  de  Valparaíso  a  una 
casa  situada  enfrente  del  InsLlluto  Nacional.  A  esta  uolícia, 
palpilaruD  iovulunlariameato  los  corazonüs  do  los  amigos  do 
la  libcrlarl.  De  eso  hombre  va  a  depender  (a  sucrlo  de  la  Itc- 
púbiica»  la  tranquilidad  de  mil  famítias,  la  vida  do  los  após- 
loles  do  la  ícrorma  i  del  progreso....» 

Este  sucosn,  pintado  cou  Ion  iDÍanlM  gravedad,  tenia  tu:;ar 
en  un  día  uiiorcolcs,  i  ya  el  sábado,  era  una  resolución  casi 
unauimcmcnto  tomada  on  los  dos  claustros  principales  del  fns- 
liluto,  que  ül  día  siguiente,  domingo,  primer  día  de  salida, 
irían  los  estudiantes  en  masa  a  hacer  al  jcncral  Cruz  una 
visita  dü  relicilacion,  que  era  también  para  ellos  una  especio  ' 
do  coricsia  de  vecinos,  porque  el  ilustre  hué!*pod  so  había 
iuslalado  en  una  casa  del  barrio,  calle  do  por  medio  con  el 
lusliluto. 

Vanas  fueron  las  amonestaciones  previas  del  prudonlo  noc- 
lor  don  Krancli-ce  do  Borja  Solar  i  del  cuerpo  de  empleados 
del  cstablocimicnlo,  para  evitar  aquel  significalivo  acontocí- 
mieuto. 


X. 


£1  domingo  18  de  mayo,  a  la  hora  antiutpadamcnlo  con- 
venida, de!  medio  día,  se  agolpaban  en  el  oslrcchn  patín  do 
la  casa  habitada  por  el  jcncral  Cruz,  cerca  do  cien  jóvenes 
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del  Tnslilulo,  a  tos  qiio  so  hubian  asnciado  buen  número  do 
los  alumnos  eslcrnoH  del  cstablccimionlo  i  do  vlros  colejius 
particulares.  Uno  de  los  círcunslanlos  ba  conservado  una 
monioria  fidedigna  do  a'|Uolla  escena,  que  no  babia  lonrdo 
precedente  co  nuoslros  nnalos  escolares,  I  que  araso  no  so 
rcpoUrá  otra  voz;  pero  dejemos  la  palabra  al  cronista  dulas 
rovucltas  del  Instituto  en  1S5I  i  uoo  do  sus  mas  forvioatos 
cúmpliccs  i  propagandi&tas. 

«Cuando  cnlramos  nosotros,  cuonla  Errázurízon  su  día- 
rio,  el  caudidato  do  los  republicanos  so  puso  do  pió.  Nos 
Uooó  do  atenciones  i  por  su  misma  mano,  coloco  sitias  para 
qnc  todos  esiuviesomos  sin  incomodidad.  El  jcocral  os  bom- 
bro  ya  algo  onciano,  de  menos  quo  mediana  estatura,  cano, 
(lo  frente  do^Gubicrta.  nariz  recta  i  color  blanco  encendido. 
Veslja  un  palctol  café  que  lo  llegaba  a  la  rodilla  i  un  cbaicco 
de  pudo  nogro,  abotonado  hasta  ol  cuello. 

■  Luego  quo  pasó  el  primor  momento  do  confusión,  nos 
dijo  coa  voz  l«niblorosa  i  profunda  como  su  emoción,  las  si- 
goicnlos  palabras:  «La  manirostacíoQ  quo  mo  liace  la  juven- 
tud do  Sanliugo  mo  engrandece  i  mo  baco  esperimonlar 
emocjunos  que  casi  nunca  bo  sentido.  Esta  manifestación  mo 
prueba  quo  nobles  Henlimícnlos  jermtnan  on  vuestros  cora- 
sones,  í  quo  existo  en  vosotros  ol  alma  de  vuestros  abuelos. 
lo*  padres  do  la  patria.  Veo  pura  Cíiile  mejor  porvonir.  Pero 
quiera  la  divina  Providencia  quo  figuréis  en  circunslancius 
méuos  azarosas  quo  las  prosontos  (tj» 

(1)  Las  palabras  del  jenerdt  tal  cual  aquf  están  transcritas 
fueron  casi  tüsluales.  Cpuio  una  corroboración  exacta  de  su  sen* 
lidu,  copiamos  las  (jiie  publicó  la  t'nrort,periúdico  dt;  Concepción, 
en  su  núni.  IG. 

uLo  manifestación,  les  ijíji^,  con  qtic  rne  bonra  la  javciitud  du 
Saiiliagu,  lia  conmovido  fuertcnieiite  mi  corazón.  Hsteus  uno  de 
lo*  diaa  mas  grandes. du  mi  vida.  Con  menos  gusto  he  vencido  a 

n 
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AnimaJos  los  circunátoiitos  por  aquolla  arenga,  quo  sona- 
ba a  ñas  oídus  como  an  eco  do  osa  odatl  úg  milagros  quo  et 
noblo  veterano  había  iovocatlo,  quisíuroo  a  su  lurno  hacer 
oír  los  acentos  del  porvenir,  a  cuyo  nombre  hahian  solicitado 
audioncia  del  procer  de  la  Itepüblica.  L'nos  pocos  solos  to- 
maron la  voz,  poro  sus  palabras  ODüonlrabao  nn  asenlimion- 
to  unánime  en  fa  javenil  asamblea,  or^tlosa  no  méDOs  de 
su  insubordinación  a  las  reglas  dot  aula  que  de  la  benévola 
acojída  de  que  había  sidoobjolo.    «Al  tiempo  de  dci^pedirsc. 
cuenta,  en  erecto,  un  corrc^ipoitsal  do  la  inion  (describiendo, 
aquel  cuadro  eslraúo,  euquo  se  tocaban  tos  dos  horízonteii 
do  la  política  de  que  el  jencral  Cruz  era  un»  tradición  i  el 
Instituto  uua  protesta  eu  lo  venidero),  todos  quisieron  darle i 
la  roano,  i  entonces  muchos  lo  dirijicron  algunas  palabras^, 
ya  a  su   nombro  u  en  el  do  sus  compaúCTUs,  al   icuor  si-í 
guíente: 

tDon   Üfarcial  Martínez,  joven  arrogante  i  uno  do  losj 
primeros  tálenlos  del  losliluto.    «Toda  vez  quo  la  Hepíiblicfl,! 
ha  estado  en  peti|!ro,  os  habéis  encontrado  en  el  puesto  del 
honor.  Ahora,  tampoco  estarcís  solo;  la  juventud  os  acompa- 

los  pneiiiÍKos  de  mi  patria,  menos   alegría  he  sentido  al  aloanzaf 
una  virtoria, ipieal  aceptar  la  alta  distiudott  con  gueme  honráis;] 

«Si  algo  he  hecho  que  merezca  bien  de  mi  pais,  este  momento J 
nio  lo  recompensa  con   usura.  f| 

«  Acepto  gustoso  lo3  senliniienlos  que   me  manifcsUis;  no  su« 
frírei»  el  deüengafio  üe  las  esperanzas  que  funüaís  en  mí;  ruestrat" 
esperanzas  son  también  las  roía«;  mis  anti-cedenlex  me  trazan  mt 
conduela  en  fl  porvenir.  He  asislido  al   nacimiento   de  U    Ki>pií<«J 
blica ;  desde  temprano  me  cüris;igré  a  su   servicio  i  U  heservidci 
con  lealtad  en  todas  ocasiones.  íi 

aSeñar^s:  me  regocijo  al  ver  tos  sentímienlos  que  abriga  !■ 
jvventud  que  me  rodira  ;  eran  los  rai&mos  los  que  antdiottan  a  íoa 
hombres  ilustres  (|ue  nos  dieron  patria  e  intlept-nJcneia ;  tviti 
digno»  conlinuadoresde  m  (,'rjnde  obia:  o&  diSto  tíeuipus  niúnof  J 
azaroaus  que  lo&  qtie  sieaitzanio».» 
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0df^,  si  es  Dceesario,  en  la  defonsade  las  instilucionos  do  la 
Patria». 

aOlro  jÓTon,  cuyo  nombro  no  recoerdo.  «Mi  padre  fué  uo 
mártir  en  la  guerra  de  (a  Independencia,  i  su  liíjo,  aceptando 
osa  tradición  gloriosa,  viene  a  saludar  en  U.  al  compaDor» 
do  armas  del  palriola  i  al  representante  de  osas  misma» 
tradiciones» 

Un  joven  Ticuna  (I).  aMi  ramilia  ha  consagrado  su  vida 
at  servicio  do  una  idea;  esa  ¡dea,  cnya  defensa  habéis  acop- 
lado para  salvar  a  la  República,  nos  ha  traído  a  mis  compa- 
Dcros  i  a  mi  a  daros  lu  bien   venida». 

uDon  Domingo  Urrvda,  uno  de  los  jóvenes  mas  aprove- 
chadoft  do  tas  clases  do  dorocbo. — tcSuí  bíjo  del  coronel 
Irt-atia ;  con  mi  padre  peleasteis  por  la  Independencia  i  por 
la  PatVia:  ahora  el  hijo  i  el  padro  polcarán  a  vuosiro  lado 
{MM*  la  libertad  i  las  instituciones  do  la  [iopúbtioa» 


Xí. 


Tal  fué  en  su  orljen  i  en  sus  propósitos  aquella  alianza  de 
la  leí  nueva  ido  la  aneja  pnlitíca  do  la  Ucpúblíca,  simboli- 
zada en  las  canas  de  uno  do  los  campeónos  de  la  úllima. 
que  sentía  día  a  día  transformarse  sus  creencias  por  el  vario 
i  maravilloso  espectáculo  do  mudanzas  que  ofrocian  el  pueblo. 
la  sociedad,  la  nación  entera,  i  que,  por  oira  parlo,  venia 
ODcarnada  on  ta  atrevida  iniciativa  de  los  estudiantes  do  la 
capital,  constituidos  ca  poder  i  haciéndose  escuchar  comp 
una  corporación  publica  '  ' 

^oble  i  venturoso  fué  aquel  día.  Nacían  los  fueros  de  la 
itUtíUjcücia,  donde  no  ló  tenian  s'im  el  oro  i  la  impostura:  se 

(1)  Don  Juan, 
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creaba  la  patria  do  la  juventud  dondo  no  ia  babía  sino  para 
ios  quo  dictaban  a  aquella  su  leí  con  el  bastón  dol  oinploado 
o  la  ospada  dct  caudillo;  nacía»  on  ñn.  Ja  arisloorácia  del 
pcQsamicüln,  dondo  no  babia  existido  siuo  la  de  Jas  cocinas  i  la 
alfalfa! 

xri. 


Cero  un  presuntuoso  nlurdimíonto  vino  a  empaflar  agüella 
alborada  de  ospcranzas  tan  felizmente  inauguradas  i  a  agolar 
la  abundosa  cosocba  do  bienes  públicos  quo  ofrccia  cu  lo  to- 
nídero.  Los  alumnos  del  loslitulo,  que  hablan  sido  ciudadanos 
en  casa  del  jenerat  Cruz,  cuando  regresaron  a  su  claustro, 
volvieron  a  ser  colejialos,  i  so  entregaron  a  una  serio  de  actos 
culpables,  diiijídos  al  trastorno  del  orden  interno  del  esta- 
blecimiento, que  no  pudo  menos  de  acarrear  la  postración 
a  quo  esto  raagaíüco  plantel  fué  arrastrado  poco  mas  lardo 
por  ol  cprotoctor  do  la  oducacioo  pública]) ,  que  no  dejó  do  ser 
su  mas  acerbo  perseguidor  basta  el  último  dia  de  su  poder 
i  de  su  ira  (1). 

(I)  Ui-fcri romos  bravemenla  los  lucesos  que  tuvieron  lugar  en 
el  liiítitulo  con  postcrloritlad  a  la  visita  hecha  «I  jeneral  Cruz  i 
que.  tfii  gran  manera,  fueron  la  consecuencia  deóüta. 

Al  fciguieiito  (h)iiiin{{u,  35  üt*  insyü,  iiu  ocurrió  nada  de  nolibto 
en  U  salhla  de  tus  estudiaules;  pero  el  jueves  próximo,  siendo  dia 
de  íSsti  M.iximt»,  quisírron  obtener  del  Ministro  de  instruccíuti 
púl)|ii'ti,  dun  Máximo  Mujica,  permiso  para  asistir  al  teatro,  ¥uú 
este  perentoriamente  negado  a  una  comiaion  que  se  pri-tentó  «n- 
ticípadamentu  a  solicitar  aquel  asuelo  revolucionario,  pues  el 
plan  de  los  alnmnos  era  Ir  a  victorear  a  Cruz  al  t«atro,  i  luego, 
acompañarlo  procfsionalnK-nte  hasta  su  casa.  Sesenta  de  ellos,  sin 
embargo,  du^obL'ducierun  la  úrdiU  i  llenaron  »us  mlrjs  a  su  sa- 
lisfarcion,  prcsctitándo^e  cerco  de  la  oiedia  noclic,  i  formados  por 
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dtro  aconlocimicnto,  no  menos  singular  quo  el  qiio  acabamos 
do  reforir,  vino  a  dar  pronlo  pábulo  i  cspansion  a  los  scnli- 
mienlos  cada  día  mas  visibles  en  los  aclos  del  jeneral  Cruz 
i  quo  solo  o)  deber  I  la  responsabilidad  comprimían  on  su 
pecbú.  El  martes  20  do  mayo,  a  tas  tros  do  la  tardo,  con 
nn  beliisimo  sol  do  olodo,  penetraban  en  tus  salones  dol  ilus- 
tro bien  venido  de  In  capital  mas  ác  sesenta  scfinras  vestidas 
do  rigoroso  duelo.  Eran  las  matronas  do  Cbilo  que  venían, 
en  ol  día  que  cumpüa  mes  ta  jornada  dol  20  do  abril,  a 
traer  al  caudillo  vengador,  la  lúgubre  fetidtaciou  de  su  llanto 


lillerai,  a  las  puertas  d«l  establecimiento,  donde,  en  daclo^  faeron 
adinÍtído<{. 

AqueDR  provocación,  qae  no  pasaba  de  ser  lo  que  en  la  Jerga 
da  los  cfíli'jios  suele  llamarse  una  /«ona,  atrajo,  como  parecía  justo 
I  natural,  sobre  süí  promotores  (que  eran  la  mayor  parte  de  los 
«ineya  liemos  nombrado)  un  castigo  correccional  harto  íiiimillanlr. 
Ordéneseles  el  permanecer  de  rodillas  en  los  eorredores  í  pasan 
dizos  de  la  casa  por  machas  harás  consecativas  I  a  presencia  de 
todo»  8US  compam^ros. 

Una  noble  inJignacion  cncenijió  el  ánimo  de  loa  clcjidos  para 
et  e»earmiento,  i  en  el  acto,  reliusaron  obedecer,  preliriendo  salir 
espaUadus  del  establecimiento  í  perder  así  de  un  solo  golpe  sus 
carreras  procesionales,  qae  para  muchas  equívalian  a  su  propia 
existencia. 

Mas,  en  el  mismo  día,  la  presión  de  tas  familias  o  de  la  nece-* 
»idsdj  les  tu20  volver  a  somclurse  al  duro  trance  dol  castigo  de- 
c/oUdo. 

Pero,  doftdc  luego,  el  despecho  creció  con  la  humillación  de  la 
pena»  i  ui  pocos  días,  el  alboroto  del  teatro  habia  tomado  las  pro- 
poreionesde  un  serio  complot:  la  leona  iba  o  convertirse  en  cof'Olr, 
{tves  tales  sou  los  dos  únicos  actos  de  todo  drama  de  colejío. 

Focos  diaS}  pocas  boros  mas  bicui  bastaron  a  atjuelta  conla- 
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O  SU  liorfandad  de)  hijo  o  del  esposo.  Aquella  ceremonia,  cbo- 
ranto  i  sublime  a  la  vez.  rocorJaba  a  unos  el  cortejo  que 
acompañó  a  las  puertas  de  Roma  a  la  madre  do  Coríolano,  i 
era  para  oíros  solo  una  procesión  grotesca  quo  deslustraba 
el  rol  social  de  la  mujer,  tanto  mas  hechicero  cuanto  mas  iuli- 
mo  i  sencillo.  Pero  sea  como  fuese,  aquel  acto  era  cminen  tomen- 
to revolucíouaiio,  i  el  mismo  ardoroso  caudillo,  calmado  ya  su 


jiosa  conjaracion,  dirijula  contra  el  rector  i  los  principales  em- 
pleados ¡Miemos  de  la  casa.  Ya  el  jueves  5  de  junio  se  contaban 
ma$  de  ciiiciifnita  ariliaüos,  ipie  un  aquella  iioclie  o  tn  la  del 
viernes,  di-bÍBii  salir  de  sus  dormilorios  «I  ngudú  toque  de  u^ 
pito,  i  dar  tapóte,  es  deL^jr,  maltratar  brutalmente  a  los  designa* 
duH  |>or  su  nial  recapaciUda  venganza.  '  i 

Mas,  eii  ese  mismo  día,  hubo  tres  desertores  de  las  filas,  qa^^ 
por  una  coincidencia  singular,  eran  lodos  uriundos  de  las'provío- 
rías  del  sur,  quienes,  a  juzgar  por  el  oficio  que  sobre  aquel  lie* 
cbo  dtrtjió  el  rector  al  ministro  Mujica,  fueron  los  tres  delatores 
de  la  revaelta.  Tan  seria  se  juzgó  ésta,  sin  embargo,  qae  el 
viernes  ü  de  junio,  a  las  once  de  la  noche,  se  presentó  aquel 
iDÍnistro,  acompañado  de  una  fuerte  partida  de  tropa,  qne  se 
apoüló  en  el  zaRuari  de  la  casa,  niii^nlrns  los  empleadus  sacalMil 
desús  camas  a  lus  «cobccillas  del  motíui»  [lenguaje  de  la  época) 
i  se  k-s  encerraba  en  Itabitacioncs  separadas.  ' 

T6voseIes  incomunicados  durante  todo  el  día  sábado,  miéntrat 
el  g'tbíerno  acordaba  una  resolución  seria  sobre  aquel  asunto. Con-* 
sifctió  ésta  al  fín  en  un  decreto  deespuUion  qne  se  notlficú  a  siete 
de  los  alumnos  que  hemos  nombrado  i  que  se  verificó  en  el  acto 
mismo,  poniéiKloseWs  eu  libertad  en  la  mañana  del  domingo  8 
de  junio.  ' 

Kl  oficio  del  rector  i  el  decreto  a  qaedió  mérito  pueden  verte 
en  rl  docnmcrtto  núm.  5  del  Apéiidice.  En  cuanto  a  lo  <]ue  ha 
qut>daJn  en  el  arvhJTo  de  tos  rebeldes  esput&ados,  no  hemus  en- 
contrado sino  estas  palabras  que  círrran  el  curioso  diario  del  ado- 
lescente Erráauriz,  escritas  al  día  siguiente  {9  de  mayo)  del  me- 
recido castigo  de  au  antbr.  «Proyectos  pntusiasUsI  porTenlr  de 
fcloria  i  ventura!  días  inocenlps  de  mi  vida  de  csludiantel  com- 
pañeros queridos!....  Adiós!  Vna  mano  cruel  me  separa  de  voso- 
Iros  i  qnizA,  quizá  para  siempre....» 
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átümo  (le  sus  iras  ¡  do  sus  desengaños  íIgI  fracaso»  nos  ba  re- 
iérido,  dcspuos  de  diez  aúos,  quo  solo  oo  aquot  dia  i  co  pro- 
sCQcia  de  aquellas  matrauas  de  rostro  ailijido,  juró  en  lo  in- 
limo  de  su  pucho  desenvainar  la  espada  de  la  rebelión  contra 
los  autores  de  aquel  cúmulo  de  lagrimas  i  sangre  que  se 
llamó  la  candidatura  Monlt. 

Presidia  la  nublo  comitiva  la  viuda  del  ínclito  campeón  de 
aquella  primera  edad  de  nue&tra  Uopública  que  so  llamó  la 
Patria  vieja^  porque  fué  madre  de  lauto  beroismo  i  do  lanía 
desdicha,  la  sefiora  dofla  JUercedcs  Fontocillas  do  Carrera, 
ahora  esposa. del  presidenta  del  Sonado.  Rodeábanla  sus  hi- 
jas dofla  Ito^a  Carrera  -de  Aldunale,  dofia  Josefa  Carrera  de 
lira  i  dofla, Emilia  Pinto  do  Carrera,  esposa  del  joven  here- 
dero de  aquel  nombro  ilustre,  que  yacía  ahora  encerrado  en 
un  cuartel.  Seguían  en  pos  la  digna  señora  dofla  Tomasa  <¡a- 
moro  de  Muñoz  Drzúa^  viuda  también  de  uno  de  los  trium- 
Tiros  de  la  antigua  revolución;  dofla  Mercedes  Barquín  do 
Bilbao,  eslranjera  de  cuna, pero  de  corazón  todo  chilcao^  por- 
que llevaba  on  el  suyo  el  corazón  de  cuatro  hijos  persegui- 
dos; la  seflora  Formas  de  Vial,  octojenaria,  pero  rebosando 
eñ  laenerjía  de  su  familia  entera  recien  proscripta;  la  esposa 
dolex-mJnístroSanfuonlcsila  del  procesado  coronel  Arteaga; 
la  seflora  Castillo  de  Valenzuela,  que  representaba  por  su 
doble  apellido  las  tradiciones  del  marlirolojio  liberal;  la  seflora 
Portales  de  ÜyzaguírrOf  heredera  también  do  dos  nombres 
llostres  en  la  revolución,  que  fueron  después  una  cnsofla  con- 
servadora, i  muchas  otras  que  pertenecían  por  su  rango  a  la 
mas  alta  aristocracia,  o  por  su  corazón  i  su  belleza  a  tos 
sombres  mas  popularos  entre  las  familias  sanliagiiínas.  Hran 
sesenta  i  cinco  en  número,  sin  contar  sus  bijas,  habiendo  sido 
teínto  i  siete  las  que,  tropezando  con  algún  ioconvenicnto 
para  asistir,  hablan  enviado  por  medio  de  sus  amigas  ¡  pa- 
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riootcs  sos  tarjetas  (lo  víslla  (t).  Conlitbanse  nnventa  f  dos  en 
lodas  i  figuraban,  en  primora  tinca»  entro  tas  ultimas,  la  digna 
viuda  del  malogrado  Urriola  i  la  señora  doAa  Pahla  de  Jara 
Quemado,  quo  aguardaba  en  su  lecliodorauorlo  la  postrera  ho- 
ra, que  pronto  llegó,  do  su  vida  sublime  de  santa  i  do  patriota. 

£1  jcnoral  Cruz  recibió  con  muestras  do  profunda  emocioo 
¿quet  vcnerabfo  cortejo,  entre  cuyas  canas  bislórícas  asoma- 
ba, como  un  rayo  do  luz,  mas  do  una  hechicera  mirada,  estí- 
mulo irresistiblo  para  el  alma  caballeresca  del  soldado  quo 
siempre  amó  la  belleza  i  le  pagó  su  culto.  Rodeado  de  to- 
das las  circunslanlos,  I  oyendo  do  cada  labio  uú  voto  o  una 
esperanza,  u^forzóso  at  fin  el  viejo  campooo  por  dominar  su 
tomura,  viflLbto  on  la  mudanza  do  3D  rostro»  í  dejando  soto 

(I)  He  aqui  onaliita  completa  que  formamos  en  aqa«]U  ipooa^ 
tajtto  de  tas  K'ñoras  asistentes  como  de  las  que  enviarofi  larjctas. 
Las  primeras  eran  las  siguientes: 

'  Las  señoras  doña  Mercedes  Ibieta  de  González,  Laisa  González 
do  Eohaurren,  Fduviji;  González  de  Aittúitcz,  ItaTaela  Gónzalet 
de  Orrego,  Mercedes  Prado  de  Guerrero,  Dolores  Amor  de  Prado 
Aldunatc,  Clara  IVado  de  l'alacios,  Je^us  Prado  de  Guerrero, 
Emilia  Plata  de  Santa  María,  Uafaela  La&tra  de  Vial>  Igoacia  Var- 
gas de  Vial,  Trinidad  Alcmparlc  de  Artcaga,  Dolores  Plaza  de 
Larraín,  Clotilde  Novoa  de  Plata,  Clorinda  Novoi  do  Vandorse, 
liercedes  ltan)utn  do  Bilbao  i  sa  hija  la  señorita  (^uiterja  Bilbaoi 
Uosa  ligarte  do  Arlcaga,  Natalia  ÍJolar  de  Ugarte,  Jesua  VillarreaJ 
de  Lastarría,  Javíora  Echaurren  de  Eízaguirre,  Ana  Josefa  Gun- 
Xatez  de  Santa  María,  Rosario  Zañarta  de  Larrain,  Carmen  As* 
torRS  de  Mackenna,  Dominga  Serrano  de  Mackenna,  Josefa  Gaua 
de  Zcnleno,  Ueoriqueta  Zenteno  de  Prieto,  Adela  Solar  de  AldU' 
nate,  Tomasa  Gameru  de  Muñoz,  Rosario  Formas  de  Vial,  Ua- 
faela  Ugsrle  de  Vial,  Josefa  Carrera  de  Lira,  Manuela  Larrain  de 
Saravia,  Josffa  Moult  do  Infante,  Teresa  Ca&as  de  Vicuña,  Mer- 
cedes Caldera  de  Pérez  í  sus  hijas  las  señoritas  Arsenia,  Juana 
i  Eadoxía  Pcrez,  Irene  Pérez  de  Larrain,  Ignacia  Villar  de  Cal- 
dera, María  de  la  Luz  Herrera  de  Salinas,  Bernarda  de  Martínez, 
P«lroiiiU  Vcrgara  de  Díaz,  Dolor»  Larralo  de  Ecbaurreu,  Tore«a 
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cabida  a  la  gralilud  qwQ  inundaba  su  pocho,  diríjiólos,  al 
dospcdirsG,  i  con  ud  aconto  qtio  parocia  liumcdocido  de  lá- 
grimas, estas  palabras,  que  eras  a  la  vez  que  uu  consuelo, 
un  terrible  I  solemnojuranienlo.  «  Jamas  lat  scúoras  doSaa- 
liago  vesliran  lulo  por  mi  causa!...  Yo  sabré  niotir  por  la 
jdsUcía ;  poro  antes,  quíora  el  cielo  abrir  los  ojos  a  los  que 
por  lauto  tiempo  so  han  obstinado  en  tenerlos  cerrados. »  ! 

XVI. 


Tal  fué  la  visita  do  las  scftoras  do  Santiago  al  camiillo  do 
la  revolución  del  sud,  acto  social  que  ba  sido  Juzgado  do  taa 
diyersas  maneras,  i  qjxo  aun  eiUóuccs  dio  márjca  «  las  indo- 

tnco  de  Out'zaJa,  Lorclo  A  varia  de  Tagle,  Rosa  Carrera  de  Al- 
duiíate  i  SQS  liijas  las  señoritas  Enttiti  i  Carmen  Aldiitiatr,  Gulojía 
Kctiaurreii  de  Krrázurlz,  Juana  Ivtrázuriii  de  Lazo,  Morocdes 
Funlecillas  dtí  Bellamente,  Mariana  Caslillo  de  Valenzuela,  Mer* 
cedes  Portales  (te  Eyzaguirre,  Mc-rceüt^s^garle  de  Muta  i  familia. 
Oírme»  Uoüriguez  de  García,  Ana  Maria  ^FnfTel^  Andrea  Lata, 
Yr&iisito  Guerrero,  Kosario  ValJuz  de  Solar  i  sus  liíjas  Amalia, 
£Qldia  i  Rosa  &olar>  Concepción  de  VaJdez,  Mercedes  Barra  da 
Luco  i  familia,  Mercedes  Valdez,  EriiilÍA  Pinto  de  Carrera  i  famí- 
IM,  Mercedes  Vicuña  da  Lorrain,  Emilia  Lastra  de  Alcmpartt', 
señoritas  Várela  de  LncQ,  Jcrtradis  M»rthic-¿  deU<Trora,  MatildO 
Andunat'gui  de  Saufuenles,  Uasedia  Ou<^zada  dt'  Koja!>. 

Mandaron  tarjetas  las  siguiente»:  señora  doña  Pabla  de  Jara 
Quemada,  Daniiana  Toro  de  Concha,  Ignacla  Quiroga  de  Solar, 
Frotici&ca  Vicuña  de  Vicuüa,  Rosario  Larraín  de  Ruiz  Tagtc, 
MercvUei  Marín  do  Sular,  Ana  Josefa  Solar  de  Vndurraga,  JeSus 
tndurraga  de  Echeverría,  Carmen  Hosales  de  Uuíz,  Emilia  He- 
rrera do  Turo,  Joaquina  Labaqui,  Mercedes  Araos  de  Valdivieso, 
Cliris»  Urriola  de  Prieto,  Carmen  ValJirteso  de  Urriola,  Juana 
Borgorio  de  AmitaitPgni,  Dolares  Prado  i  PalaeioR,  M^inuela  Irt- 
gúyen  de»  lircuUu,  Carmen  Lastra,  Antonia  Barbontin  de  Uo- 
driguez,  Carmen  Prado  de  Vicuña,  Dolores  Larraía  de  Zañartu, 
Corina  Castro  de  Tagte,  Carmcu  Infante  i  Uojas. 
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blo8  chanzas  de  la  prensa.  Nosatrus  oo  aprobamos  esas  ma- 
DifestacioQtis  (le  la  plaza  pública  que  echan  Tuera  del  bogar 
el  santo  rccojimíeato  del  corazón,  delicioso  alracUvo  de  Ja 
mujer;  pero  no  encoDlramos  tampoco  en  nuestra  con- 
ciencia üe  historiadores  aquella  austera  severidad  que  dicta- 
ría UD  reproche  dírijido  a  la  madre,  a  la  esposa,  a  la  her- 
mana, que  vé  desierto  su  techo  de  todo  lo  que  ama.  i  quo 
vaga  entre  el  calabozo!  la  tumba,  para  bailar  la  paz  qae  lo 
ha  arrebatado  la  mano  aleve  del  podar. 

XV. 


El  órgano  público  del  gobierno  [la  TribumJ  tuvo  en  aquel 
tiempo  un  razgo  feliz,  al  caracterizar  aquella  asociación  d9 
la  ancianidad  i  de  la  belleza,  porque  sin  bcrir  la  corlesia« 
supo  dar  uo  jiro  burlesco  a  lo  quo  on  sí  era  tan  imponente, 
por  mas  qae  se  repitiera  el  voridíco  proverbio  que  de  lo  «u- 
hUme  a  lo  ridictilokai  solo  vn  paso. 

(cSi  alguna  vez  sentimos  no  ser  el  jencral  Cruz,  docia  un 
articulo  de  la  Tri¿una del  92  de  mayo»  es  esta;  do  porque^ 
al  parecer,  cuenta  en  sus  filas  treinta  veleranas  o  mas,  sino 
porque  a  esas  veteranas  las  siguen  bumildemcnlomas  do  diez 
criaturas  aojélicas  i  divinas.  ¿Quién  no  sería  crucista,  si  ellas 
pronunciasen  una  palabra  en  su  favor?  Para  nosotros,  viva 
desdo  hoí  la  candidatura  Cruz,  la  caadidatura  de  cincueota 
i  dos  mujeres,  mitad  ancianas,  miiad  de  la  mitad  seml-an- 
cianas^  i  el  resto,  de  preciosas  bochicoras!  Feliz  oljonoral 
que  cuenta  con  osle  apoyo,  al  paso  que  el  feo  de  don  Manuel 
Monlt  no  sabe  roas  que  estar  sobre  sus  libros  i  ocupado  (oda 
la  vida  de  cosas  serias,  que  a  nuestras  divioidadcs  parecoriao 
demasiado  amargas. 
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«EDarbolecl  jeocral  Cruz  la  bandera  de)  bello  sexo  de 
Sanliago;  asegúrenos  que  cuenta  con  él  i  daremoií  un  pun- 
Upíé  a  nuestros  principios,  aa  boíolon  a  nuestra  fé, ¡somos 
coD  ül.  Un  ejército  de  scfiorila»  bastaría  para  vencer  al  mun- 
do entero.— Señor  Jeneral  ¿manda  I-  ese  ejercito?  Cuento 
coo  que  yo  seré  su  lambor  ú&  órdea,  o  ^corneta,  sí  son  ca- 
ladoras. I  ¡  Vivan  las  bellas ! !» 

Pero  al  dar  una  cuenta  mas  prolija  on  un  innoble  ediloríaf/ 
aquel  diario  no  solo  violó  los  respetos  debidos  a  Ja  virtud  i* 
3  las  canas,  sino  que  profauó  do  una  m a  ñora  soez  el  pudor 
de  la  Qiiijcr,  mezclando  a  los  nombres  do  castas  virjenes, 
cifras  impuras,  baci^jndo  ademas  una  impía  irrisión  délos' 
«ODtlmicQtos  de  amor  í  do  congoja  que  habían  inspirado  aque- 
Ma  suprema  rcsolucloo  a  ía  circunspecta  sociedad  de  San- 
Uago  [\). 


(1¡  He  aqui  tnteEro  esto  vergonzoso  i  solapado  .irtfcalo.  pnblitra* 
6o  ea  \»  Tribuna  del  ^1  de  mayo,  al  dia  siguiente  da  la  visita  dd 
l«i  señoras. 

«El  deber  Imprescindible  de  dar  cuenta  d«  los  midMos  que 
por  su  orijinalídad  llaman  li  atención  pdhtícn.  nos  oHliga  a  pa- 
blicar  la  sif^uientc  lista  de  todus  las  senora!=,  que,  forinjidas  en 
Hferas,  se  dítijieron  ayer  de  la  Alameda  a  Ja  casa  det  jene- 
ral  Criu. 

vEn  DSla  nomina  sido  e«(an  contenidas  las  señoras  rasadas,  i 
bcmos  querido  rehusar  la  publicación  th  las  señoritas,  hijas  1 
hermanas,  que  las  acompañaban,  por  el  temor  de  padecer  equi- 
vocaciones qne  pudieran  crecrso  intencionales. 

k  De  la  eiacMtnd  de  esta  misma  lista  no  respnndemo*,  porque 
puede  suceder  que  falten  fllgnnos  nombres  o  que  se  baya  padeci- 
do algún  error  al  apoutarlos.  La  lijereza  con  que  ha  sido  Indis- 
pensable hicerU  disculpará  cual  jniera  ei|ii¡vocacioii  que  pudiera 
liolaHe,  sin  que  p^r  estn  nos  creamos  eientos  de  la  obligación 
de  rectificar  mas  tarde  los  errores  que  la  periona  que  formó  li 
lista  haya  fiadecido.  >  ''' 

«RlaÑDiero  total  de  si'ñoras  i   scfioritas  que  se  rennieron  as- 
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XVI. 


DuraDto  las  dos  primeras  semanas  de  la  residencia  do!  ]o-* ' 

ooral  Cruzon  la  capílal»  las  ovaciones  quo  le  había  Iríbulado. 

« 

cwnde  a  cincaeota  i  dos,  contando  castro  que   llegaron  al  patio 
deljcneral,  cuandu  bs  demás  estaban  despidiéndose. 

«El  objeto  de  esta  visita  ha  sido  soljctlar  del  jeneral  ponga  en 
faego  sus  relaciones  de  amistad>coiieÍ  presidente  i  los  ministro?, 
a  fin  de  que  se  indulte  a  los  reos  procesados  por  complicidad  eu 
el  motín  del  20  de  abril.  No  es  de  suponer  que  haya  podido  sor 
otro>  desde  que  las  siñoras  vestian  luto  i  todas  ellas  eitáii  ligadas 
por  estrechos  vínculos  de  parentesco  a  los  principales  autores 
del  motín.  Por  esta  razón  seascgura  que  han  etej ido  el  20  de 
mayo.  Ignoramos  la  respuesta  del  jeneral  Cruz. 

«Hé  aquí  la  lista. 

Sonora  doña  Mercedes  Fonleciltas,  madre  del  señor  don  José 
U.  Carrera,  procesado  por  rl  motín  del  20  de  abril. 

Señora  doña  Rosa  Carrera,  hermana  del  mismo  señor. 

Sei^ora  doña  Emilia  Pinto,  esposa  di'l  mismo  señor. 

Señora  doña  Mercedes  Barquiíit  madre  de  los  señores  don 
Francisco  i  don  Luis  Bilbao,  procesados  por  el  molin  del  20  de 
abril. 

La  señora  esposa  del  señor  don  Ambrosio  Larracheda»  proceíado 
por  el  motín  del  2ü  de  abril. 

Señora  doña  Mercedes  Caldera,  hermana  de  los  señores  Calde- 
ra, procesados  por  el  motín  de  San  Felipe. 

Si^ñora  doña  Trinidad  Alemparle,  esposa  del  señor  coronel  don 
Ju<;to  Arteaga.... 

Señora  doña  Lorelo  AvarJa,  esposa  del  señor  don  Diego  Tagle. 

La  señora  esposa  del  señor  Mondaca,  prófugo. 

Señora  doña  Carmen  Luco,  esposa  de  on  señor  Larrain 
Agairre. 

Señora  doña  Carlota  Luco,  esposa  do  otro  señor  Larrain 
Agutrre. 

La  señora  esposa  del  señor  don  Poulino  López,  pnSfugo. 

Señora  doña  Adela  Solar,  esposa  de  uu  sañor  AldunatCf  flnle« 
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etespirilu  público  (onian,  como  bomos  vfslo,  cíorU  clasill- 
cacioQ  ea  su  carácter  i  od  los  círculos  socíatos  ijo  quo  aquo- 

nado  de  Ja  Señora  doña  llosa  Carrera,  hermana  del  seQor  don 
José  Migaelf  procesado  por  el  motin  del  30  de  abril. 

Señora  doTia  Eduvijo  Gonzales,  esposa  del  señor  don  Ncmecío 
Aütdnez.  procesado  por  et  molin  del  20  de  abril. 

Señora  dona  Rafaela  Gonzales,  hermana  casada  de  la  señora 
anterior. 

Stíiora  doña  Carolina  Melían. 

Seftora  doña  Petrona  Laico. 

Sonora  doña  Ana  María  Valenzarla. 

Señora  doña  Uafaela  Lastra,  esposa  del  señor  liscaldon  Camilo 
Vial. 

Señora  dnña  Mercedes  Vicuña,  esposa  del  señor  don  Vicente 
Lnrrairi  Aguirre,  prófugo  por  el  raolin  dil  20  de  abril. 

Señora  doña  Mercedes  Aldunalede  Prado,  madre  del  señor  don 
Francisco  Prado  AlHunale,  procesado  por  los  cartuchos  a  bala 
que  cuiiducla  a  San  Felipe,  I  por  el  motin  del  20  de  abril. 

Señora  doña  Jesús  Villarreal,  esposa  del  señor  dou  Victorino 
Lastarria,  prüfuKo  por  el  motín  del  ^20  de  abril. 

Señora  doña  Dolores  Amor»  esposa  del  señor  don  Francisco 
Prado  Aldunate. 

Señora  dona  Jnana  Borgoño  do  x\monátegui,  esposa  del  señor 
coronel  dou  Gregorio  Amunétegui. 

Señora  doña  Mercedes  Ibiela,  esposa  del  señor  don  Juan  Anto- 
nio Gonzaleü,  i  madre  de  sus  señores  hijos. 

Señora  doña  Emilia  Plata,  esposa  del  señor  don  Domingo  San- 
ta-María, prófugo  por  el  motin  del  30  de  abril. 

Señora  doña  Natalia  Solar,  esposa  del  señor  don  Pedro  Ugartet 
procesado  por  el  motín  del  20  du  abril. 

Señora  doña  Carmen  Astorga,  esposa  del  señor  don  Félix  Mac- 
kenna,  prúfugo. 

Señora  doña  Duleres  Plaza»  esposa  de  un  señor  Larrain  i  Agiii- 
rre,  cuñada  de  don  Vicente  Larrain  Aguirre,  prófugo  por  ol  mo- 
tín del  20  de  abril. 

Señora  doña  Rosa  Ugarte,  cunada  del  señor  coronel  don  Justo 
Arteaga«  i  hermana  del  señor  don  Pedro  ligarle. 

«Según  csla  lisia,  el  número  de  las  señoras  de  estado  llnga  a  30 
í  el  de  las  solteros,  hijas  o  hermanas  de  estas  misma»  »«ñora»,  a 
i2,  que  forniun  el  lolol  de  oá  personas. 

kEu  la  casa,  fueruu  introducidas  por  los  scñocus  don  José  María 
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Has  parKati   (t).  Mas  no  lardó  el  motivo  i  la  ocasión  que  M 
aoMahan  para  ífar  a  aquella  conmocioa  ardiente,  pero  Jc^ 

Prieto  de  It  Craz. sobrino ctntitlijel  jemnli por d Mf^^r.-^i 

.Ricarüd  Clara  de  la  Cruz  Umbien  sobrino.     ,.[,,.>      ,   , 

nSfl  nos  aspgnr»  míe  nna  de  las  señoritas.  la  bcrniaaa  del  señor 
íávít  Fraiiúitco  Bilbao,  pronuncia  u(i  diicurso.» 

Kti  lo  mudez  sepulcral  que  había  impuesto  la  lápida  del  ñlío 
a  la  prenda  de  opo<.lcion,  no  faltó  uaa  jenerosa  voz  que  atura 
la  protesta  de  la  sociedad  contra  la  mengua  de  aquello»  sarcas- 
mos. Fué  aquí'lla  la  de  un  ilustre  sabio  vstranjer»  que  en  e)  cutio 
de  la  ciencia  iiu  había  olvidado  lo  que  otros  tan  aprha  i  tan  vi- 
llanamente pierden  en  el  ejercicio  déla  política.  Hé  aqu(  como 
el  ancrano  profesor  de  la  Universidad  de  Francia  M.  Vandelt^eyl, 
qoi.'  aliora  loeradal  lt>:»LituLü  de  Santiago,  protestó  contra  aquella 
indignidad  eiVtOn  articulo  de  la  GaceiU  da  mert  du  «u^.  que  se 
daba  a  luz  oiilónces  en  Viilparaiso,  i  que  publicó  en  su  número 
del  3t  de  mayo  la  lí&ta  verdadera  de  las  señoras.  «Hemos  ratífí7 
cado,  dict>,  a  coutinuacion  de  aquella  ir<imina  aJgunos  errorcf, 
acaso  iiivulunlarios.  Si  estos  se  liubieran  cometido  coa  el  designio 
de  acusar  inenlifosauíente  a  la  mujer,  tal  acto  seria  solo  un  pe- 
cado vrniait  o  si  se  quiere,  un  inconveniente  di-l  periodismo  o 
una  diüi;itilad  d<-*  poüiciiin,  en  nuestras  sociedades  modernas.  Pero 
iujuríar  a  cara  di.-scub¡erta  a  \ii&  mujeres  porque  sepreÜcre,  qui- 
zás con  raxon,  un  candidato  a  otro,  calumniar  sus  quejas,  reír 
de  sus  lágrimas,  hacer  mofa  de  sus  sentimientos,  intentando 
mancharlos  ct^nctianzas  i  calambures  de  cuerpo  de  guardia;  Jlegair 
hasta  olvidarse  que  cnda  uno  tiene  una  madn-,  una  tía,  una 
abuela,  i  burlarse  de  aquellas  para  quienes  sus  conas  5on  una 
corona,  es  peor  que  un  error  intencional,  es  ona  grosera  descor- 
tesía, una  impía  brutalidad,  [ceít  une  inconr^nonre  grossiñe^  vne 
brutaVu'  \mpie)  En  todos  tiempos  i  en  tudas  partes  ge  ha  permi- 
tido a  la  mujer  (añadía  aquel  ilustre  e>lr0njero  cuya  persecución 
litt'j-ari^  i  cuyo  tsatinieru  rio.  Consecuencia  de  aquella,  no  tarda- 
ría en  sobrevenir  como  un  castigo),  durante  las  guerras  civiles, 
iriterponerse  entre  el  vencedor  i  los  vencidos,  i  U  historia,  como 
U  poesía,  üo  han  encargado  de  inmortolí/ar  el  nombre  o  la  me- 
moria de  las  que  han  cumplido  aquel  deber.» 

{1)  Los  partidarios  de  don  5lanuel  Montt  comenzahao  ya  a 
disimular  ron  dílículLad  su  viva  alarma  por  lo  que  sucedía.  Alec- 
cUuduA   la  bauaiidad  de  sus  clojius   coudicioaaics  el  durdod^l 


HocDadcrDada,  tiiia  fonna  colectiva  i  po<lero<:a.  Preseoli^ 
ésta  el  4."  do  junio,  coo  motivo  dd  la  inauguración  dd 
CoDgrcso.  "^ 

Encontráronse  ahí;  eh  ol  rccínlo  de  la  ceremonia,  sentados 
el  uno  junto  al  otro,  i  pop  la  primera  voz  en  sus  puestos 
oficiales,  los  doscaodidalosquose  disputaban  la  soberanía. — 
Montt  como  simple  diputado. — Cruz  en  su  calidad  de  sonador. 
Un  inmenso  pueblo  se  agolpaba  en  los  salones  i  patíos  del 
Consulado,  i  en  la  plazuela  anexa  al  edificio.  Las  mayorías 
ofíctales  estaban  también  completas  en  su  número,  desde  los 
ministros  del  despat-ho  hasta  los  porteros  do  oficina.  Presen- 
taba la  sala  del  Sonado^  en  aquel  día,  el  especlácutO  de  an 
lomultuoso  anfiteatro  en  el  que  venían  a  medir  sus  fuerzas 
d  Puebla,  en  la  forma  do  un  jígaulo  de  mil  brazos,  ccflidos, 

reproche,  la  Tribuna  de\  38  du  mayo  decía,  »n  efecto ,  aludiendo 
M  \$  «clitud  asornida  por  el  \ieJo  patriota.  <•  La  aureola  úe  ftl^^ria 
que  adorna  $u  Ciit)uza  i  que  han  (ralado  de  oscurecer  sus  UUoi 
partidario»  con  ^1  aliento  ponzoñoso  del  odio  i  del  Ínteres  ras- 
trero, mal  disfrazado  por  la  torpe  lisonja,  centellea  mas  que 
iluoca  por  el  brillo  que  ha  podido  añadirle  su  lealtad  i  iumisiou 
I  Jas  leyes, 

«Lo  permanencia  del  jeneral  en  Sanliago  es  la  completa  víih 
dicaciotí,  podenio^t  decirlo  así,  que  necesitaba  para  confUDdir  a 
sus  adatadores,  que  han  querido  hacerle  cómplice  en  sus  desa- 
ciertos. 

«So  presencia  es,  pues,  como  la  iméjen  severa  de  la  justicia 
delante  del  crimen  ;  su  espada,  la  espada  de  la  lei,  que  proteja 
el  urden  i  la  paz;  no,  como  infamemente  se  imajínaii,  laaomtira 
protectora  de  todos  \vá  delitos,  armada  de  la  guadaña  fratricida. 

•  En  fin,  ya  ha  llegado  la  hora  que  ct  jencral  Cru:,  por  »u pro~ 
pío  honor  i  conveniencia  y  se  nietjae  a  ser  yor  nías  tiempo  f¡  juguelB 
dt  t4n  facción  rnoluciunaria.  Arrújela  de  su  lado,  i  responda  a 
sus  mentidos  halagos  como  el  famoio  principe  Eujenioal  empe- 
rador  Alejandro  al  ofrecerle  un  tmno  en  desdoro  do  su  atla  iiom- 
bradia:  Pt< fiero  vokcr  a  ser  toldado  anta  'lat  tober ano  entile-* 
ci4p.> 
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empero,  tío  corüolcs,  i  la  AdminístracioD,  jigantozcocsquulülo 
armado  do  acijro  i  eo  cuyo  broquel  do  cómbalo  so  loia  osla 
60la  divisa:  Constitución  de  1833!  La  iucba,  si  bubíora  do 
trabarse,  babría  da  ser  terrible,  a  ta  vista  de  aquellos  au- 
gurios. Pero  el  pueblo  maniatado  no  podia  iniciarla  por  si 
solo;  i  oDlÓDces  lodos  los  ojos  so  tijaban  oo  ot  hombro  cuya 
espada  ora  la  única  arma  capaz  de  cortar  do  un  golpo  tas 
amarras  do  aquol,  i  soltarlo  sobra  la  arena.  El  acero  oslaba, 
sin  embargo,  dentro  do  su  vaina  1  ol  pueblo,  cuya  imajinacioa 
so  impresiona  siempre  por  los  seuUdos,  veía  con  desconsuelo 
quo  en  aquel  dia  solemne,  aquella  do  pondia  siquiera  dol 
^lo  do  su  campeón.  Sí  el  jeneral  Cruz  hubiese  vestido 
uniformo  de  parada  en  aquella  hora  en  que  se  hacia  ta  paro- 
dia oGcial  do  la  soberanía,  atribuida  a  la  nación,  Sanltago 
hubiera  podido  proseolar  en  oso  mismo  recinto  histórico  do 
1823,  el  espectáculo  admirable  do  una  revolución  civil.  Hubo 
vacilaciones,  hubodoscoiilianza  ;  i  el  dia  pasó  con  los  síntomas 
de  nna  asonada,  sin  fruto  ni  ventajas.  El  espectro  do  Longo- 
milla  sú  dísüQaba  en  oí  porvenir; 

Al  disolverse  la  rcuníau.  el  pueblo  en  masa  punoso  a  vic- 
torear a  su  caudillo,  i  formando  dos  hileras,  escoltó  a  aquel 
¡>or  la  callo  do  la  Handera  hasta  su  bnbílacíoo  en  ol  costado 
sur  de  la  Alameda.  Dijose  quo  el  número  de  los  concurrontcs 
pasaba  do  dos  mil,  porque  lacomíliva,ensu  marcha,  ocupa-* 
ba  el  espacio  de  cuatro  o  cinco  cuadras.  £1  jcncral  iba  a  la 
cabeza  acompañado  del  cx-ministro  don  Manuel  Camilo  Mnl^ 
quo  en  un  día  analogn,  bacía  solo  un  ano,  había  abdicadoel 
prcslijío  úlícial^  mas  no  la  populariduddo  su  carrera.  Oianso 
en  el  trayecto  ardorosois  gritos  do  Yka  el  jeneral  Crusl 
Viva  la  reforma!,  i  al  pasar  fronte  a  la  calle  lateral  üul 
Chirimoyo,  oyéronse  vocoü  difporííasquo  dcciau:  a  lu  Sfone- 
i/'i.'a  la  ñloHcdal 
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Poro  oí  cauto  jencra),  dominando  sin  duda  aiil  encontra- 
das emociones,  dirijióso  a  su  casa,  que,  en  el  acto,  90  encon- 
tró invadida  por  la  entusiasta  muchedumbre.  ISo  masducúo 
ya  do  su  intensa  conmoción,  al  llegar  al  centro  del  palÍo«  oi 
caudillo  del  pueblo  subió  sobre  una  silla  i  con  voz  ajilada  i 
vibrante  hizo  oir  algunas  palabras  de  entusiasmo  i  de  pro- 
testa quo  resonaron  en  ol  pecho  dgl  auditorio  como  crprimcr 
igrilo  de  la  rebelión.  Fue  ai|uella  la  vez  primera  en  que  el 
'jcneral  Cruz,  dcí^alando  las  trabas  do  su  habitual  reserva. 
Iduzú  ^brc  la  cabeza  del  pueblo  la  promesa  do  quo  su  brazo 
le  pertenecía,  i  que  su  conciencia  i  su  espada  serían  el  rayo 
que  conrundiria  a  tos  liranos.  Un  inmenso  aplauso  apagó  los. 
últimos  acentos  de  aquel  juramento,  lanías  veces  solíciladu 
en  vano  en  conciliábulos  secretos,  i  quo  ahora  arrancaba  del 
pocho,  a  la  luz  clara  deldia,  en  presencia  del  pueblo  i  a  la 
faz  de  la  Itepública,  una  jenerosa  o  irresistible  esponta- 
neidad (l|. 

(I]  Harto  distinta  hahia  sido  U  .«acrle  del  candidaln  oftcíal  en 
aquel  dis.  Cuando  la  pobl^ciun  en  ina^a  se  dirijia  a  la  Alamfda. 
«•t  »  ñor  Montl  salía  por  un  postigo  de  I.1  puerta  trasera  del  Con- 
sulado, acampanado  sulo  de  cuatro  caballeros]  se  dirijia  a  la  rasat 
vecina  de  la  señura  dnña  Dolores  Ramírez  de  Orlú^ar.  Sí  nuestra 
memoria  no  nos  encaña,  dijere  que  aifuellos  compasivos  spñori'it 
lisbian  sido  don  Victorino  Garrido,  don  Anjel  Ortüzar,  don  Joíé 
Vicente  Sanchrz  i  don  IVdro  Nolasco  Fontrcítla*,  parienles  los 
dos  primeros  di'  In  señora  Itamirer.,  i  los  dos  úllinio»»  comandan- 
U»  de  la  Guardia  Nacional  de  Santiago.  Pudiera,  sin  embargo, 
liabtT  equivococton  eii  estos  nombres  ;  uiss  no  en  el  iuimero« 
purs  es  nn  hecho  público  que  niocboá  pre&enciarun.  «  I^ntre  los  di* 
potados  i  senadores  (dice  un  corresponsal  do\  Mercurio  del  2  de 
junio)  que  salían  del  saloii»  se  retiraba  tambícn  don  Manuel 
Monit,  qnp,  sin  saber  oomo,  se  c5cabulló  sin  hacer  ruido».  Ma*, 
qne  le  importaba  a  don  Manuel  Moiitt  aqnolla  ovación,  hecha  a  su 
rival  por  la  nación  entera?  Él  tenia  ta  Moneda  i  mIo  le  bastaba  t 

LtH  escritores  ministeriales  no  lardaron,  como  era  natural,  eii 
baccf  mofa  de  U  amenazante  ovacien  del   1.°  de  Junio.  Al  dian- 
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Uasla  ol  <lia  I.*  de  junio  de  (851,  la  revolución  hahia  sido 
solo  üu  pensamiento^  en  el  ánimo  vacilante  del  jenerai  Cruz. 
Desdo  esa  jornada,  la  revolución  Tué  vn  hecho  para  su  vo- 
luntad. 

XVII. 


Un  iucidcbto  do  un  carácter  odioso,  i  que  a  tenor  visos  do 
cierlo,  hubiera  hido  alroz,  vino  a  clavar  el  ai^iiijon  do  la  ira 
i  del  odio  en  el  peclio  det  viejo  sotiiado  de  la  Bepublica«  quu 
ya  se  babía  abnegado  a  su  causa.  Tal  fué  el  denuncio  ijue  so 

fnlente,  pabliraron  una  cstcnsa  parodia  de  aquel  suceso,  pn-sUndo 
al  jenoral  Cruz  el  apodu  de  San  Tristezat  Tongarini^  i  ponienilo 
on  $us  labios  una  arenga  ridicula  en  que  se  hacía  burla  de  un 
d'^ffiiudc  hábito  Je  la  locuciun  del  jeiieral.  cd  b»í  Íui5,  dice  la 
Tribuna  del  2iJe  junio,  qui>  en  la  puerta  do  su  caía  i  a  la  vista 
de  los  rotus,  dijo: — Sj^  seünr,  e^te  dia  mesera  meniorabld  hasta 
que  muera.  Sí,  señor  i  les  prometo  a  Ü.  Ü.  que  yo  ubáervaré  \9* 
leyes  i  C.  U.  liaran  lo  mismo.  Si,  wrlor.  La  mullilud  gritó:  Viva 
Monít !  m 

IVro  ti  diario  montttsta  estaba  aquel  dia  decididamente  de  pa- 
rodia.  Ue  aquí  como  Iranscríbia  el  linal  del  mensaje  del  Presiden- 
te Búlites,  a  quien  se  atribuye  un  quid  prüijuo,  que,  sin  embar- 
gn,  era  en  aquellos  días  una  amarga  verdad,  í  mas  que  ona  verdad, 
una  proÍL'cia.  «En  la  épuca  electoral  queatravesamos,  el  gobierno 
sabrá  cumplir  con  sus  deberes,  dice  el  Presidente  Búlnes  I,  a  la 
par  con  éU  tos  cajistas  de  la  imprenta  deBelin.  Hará  que  las  leyes 
sean  fu-tmente  observadas  i  que  la  libertad  del  sufrajio,  bajo  el 
amparo  de  esas  |py«^3,  sea  respetada.  La  nación,  con  su  acostum- 
brada cordura,  usará  de  sus  derechos  al  designar  el  primer  ma- 
jiflrado  de  la  Kcpública  i  el  gobierno  será  el  primero  en  atícar 
(jír),  como  eii  debido,  su  decisionsoberaua,  cualquiera  qaeclla  scd.w 

ijolo  nos  falla  añadir  que  el  jffe  supremo  de  la  nación  cum- 
plió relljio'iamenle  su  palabra  [«eguu  la  Tfibtínü\  I  que  a  la 
cabeza  de  la  caballcríj,  atac^^  liolenlameiite  i  ucuaiueía  debiduo, 
.••BKun  los  precepto  de  la  táalica,  la  voluntad  uacional  in  el  campo 
du  Lengomilla.... 
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J«  (lid  (una  soinaiia  después  de  aquella  gran  ovación  popu- 
lar) do  que  sus  enemigos,  anonadados  por  aquel  cspeclaculo, 
babiaa  i-csuollo  alentar  conira  sus  días. 

£o  la  noche  del  G  de  junio  i  en  los  momcnlos  eo  que  el 
jcncral  ac  preparaba  para  diríjirse  al  Senado,  apesar  do  oslar 
el  liempo  borrascoso,  presenlóse  en  su  domicilio  un  tiombra 
llamado  Francisco  Labra,  que  liaría  sido  soldada  do  Cazado- 
rez  a  caballo  i  ejcrcia  a  la  sazón  el  ofício  de  sastre.  Introdu- 
cido a  la  presencia  del  jenera).  díjolo  con  aire  mlslcrioso  que 
venía  a  descubrirlo  un  plan  de  asesinato  que  se  habia  fragua- 
do contra  su  persona,  i  para  cuya  ejecución,  él  habia  sido 
invitado.  Según  su  declaración  (que  se  oslendiú  en  el  aclo  por 
escrito  dclaiilo  de  los  testigos  don  Samuel  Valdivieso  i  don 
FraiicÍ!tco  Smilh],  un  grupo  de  hombres  dosainiados,  a  cuja 
cabeza  so  poudria  un  insigne  uialvado,  favorito  entonces  do 
ta  policía,  llamado  Isidro  Jara«  mas  conocido  por  el  nombre 
del  Chanchero  (alusivo  a  su  oficio),  debería  reunirse  aquella 
noche  en  un  garito^  que,  cun  autorizaciuD  de  la  lolcndencia. 
mantenía  abierto  otro  hombro  do  mala  uula,quo  decía  apelli- 
darse Colapos.  Armados  ahí  do  puñales  i  pistolas  i  provistos 
de  sondas  mantas  o  capotes  de  soldado,  los  asesinos  debe- 
rían dirijírso  aquella  noche  misma  a  la  plazuela  do  la  Compa- 
ñía, agaz;]parse  eo  el  claustro  del  Consulado,  i  puestos  en 
asecho  del  jencral.  cuando  éste  se  retirara,  a  tas  9  o  10  do 
U  noche,  salir  a  su  eacuonlro,  a  la  voz  de  Jara  i  darle  ahí 
tnÍHmo  la  muerte. 

Tamaño  i  lan  infame  atentado  parecía  inconipreusible  i  sus 
propios  detalles  acusaban  su  inverusimililud  ( f  J.  llorido,  sin 


( 1 )  La  prensa  del  gobierno  acoji¿  con   una  prarlnite  i  digna 
rr>e>rvA  la  rioticra  de  aifurl    hecho.    Ha    aquí    cojno    daba  raenta     ' 
úv  t^l  la  Tiibuua  úv\  vahado  7  de  mat¿o. 

H  Anoche  lian  sido  aprehendidos  por  la  policú  doce  o  catorce 


400  BUTORU  DB  LOS  DlCZ  á50« 

embargu,  el  jcoeral,  por  una  primera  impresión,  que  niiaca 
se  faa  borraijo  de  su  ánioiü,  hasta  furmar  en  él  la  codvíccÍoik 
qiio  aun  hoi  día  alberga,  de  la  certidumbre  del  crimeo,  díri- 
jióso  en  el  acto  a  ta  Moneda,  soliciló  audiencia  del  Prcsídcnlo 
de  la  líepública,  i  presen tandüle  al  delator,  pidió  auiilio 
contra  los  asesinos.  CeDÍuso  el  jencral  Büloes  con  aquella 
relación  que  espantaba  su  propiíi  alma,  de  suyo  altiva  í  jone- 
rosa,  ordenó  en  el  acto  que  se  pusiera  a  las  órdenes  del  te- 
niente del  Carampanguo  don  Samuel  Valdivieso,  ayudanta 
del  Jeaeral  (que  era  siempre  su  amigo  i  su  pariente),  ud  pi- 
quete do  granaderos  para  ir  a  sorprender  co  su  guarida  a 
los  asesinos.  I*ara  mejor  conseguir  aquel  intento,  disfrazóse 
a  Labra  con  el  uniforme  de  un  soldado  de  ta  escolta,  i  en  ct 
seto,  se  dirijíeron  a  la  casa  do  juego  do  Colapos,  que  existía 
en  una  calle  tnisvorsni.  no  muí  distante  de  la  de  la  Compa- 
fiía.  Valdivieso  penetró,  espada  en  mano,  cola  casucba,  i  en- 
contró, en  efecto,  una  considerable  reunión  de  bombrcs,  que 


ini]ivi(1uo<t,  denunciados  por  uno  comoeomploUdos  para  asesinar 
■I  jencral  Cruz.  Las  circunstancias  actúalos,  la  escilaciou  itíifu- 
ral  a  la  proiimídad  de  laselecciunes,  nos  hacen  creer  que  este  nu 
lea  mas  que  uno  de  esos  ardides  políticos  que,  aunque  vedados, 
suelen  iomartos  para  despreslijiar  a  sus  contrarios ;  sin  embargo, 
alal)anios  la  ditijencia  con  que  la  justicia  lia  procedido  a  la  apre- 
ttrnsion  de  los  que  se  supinen  cnmplntados  i  averiguación  del 
delito  de  que  se  les  acti>j.  1^1  púlilico  no  habrá  olvidado  proba- 
blcmenle  los  asesinatos  de  don  Federico  Errázuríz  i  de  don  Fer- 
nando Urízar,  denunciado  el  primero  por  el  oiismo  i  el  segundo 
por  F-stuariln,  en  vísperas  de  conducir  los  cariuchos  partf  el  mo- 
tín de  San  Felipe. 

<i  Hacemos  esre  recuerdo  por  ser  la  oposición  de  hoí,  en  su  perso* 
nal  i  recursos  políticos,  la  misma  que  de  Ib  época  a  que  aludimos. 

u  K.-'peranios  la  averiguación  i  decisión  de  la  justicia  para  satier 
a  que  atenernos.  Kntretanlo.  nuestro  dulicr  es  abstenernos  d« 
cumentarioSj  hasta  que  poseamos  datos  fijoü  i  seguros  íobrc  ekia 
ftsuuto.» 
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w  ocupabin  do  jugar  al  billar  o  dispular  en  los  rincone»dfiI 
apoáonlo  sobre  las  barajas  i  las  bandejas  do  lícür.  Encl  acln, 
lodos  los  circuQstanles  fueron  presos  i  puestos  cd  custodia. 

Aparecía  do  aquellas  circunstancias,  coo  la  evidencia  de 
}a  luz.  que  no  babia  plan  alg^uno  atentatorio  cimlra  la  vida  del 
jeneral  Cruz,  ¿(juién  podía  ser  su  autor  en  osla  tierra  de  leal- 
tad en  que  do  hubo  siquiera  un  puñal  para  San-ltruno,  el  san- 
f^rlenlo  verdugo  de  nuestros  bogares,  en  1810t  ¿Cómo  podia 
haberse  confiado  tan  horrible  intento  a  on  grupo  de  mise- 
rables que  vivían  encena^rados  en  la  mas  inmunda  prosliln- 
cion?  ¿Dónde  estaba  el  secreto,  dóndo  la  osadía  del  bccho.  dón- 
de la  jmpuuidad  de  su3  consecuencias?  Un  asesínalo  requiero 
solo  un  brazo  i  un  acoro  sordo  i  leoiplado;  i  a  Té,  quonadio 
iría  a  buscar  aquel  entre  los  afiliados  de  un  garito  de  crápula 
I  ebriedad. 

Todo  era  pues  una  torpe  quimera  forjada  por  Labra,  i  que 
si  encontró  acceso  en  el  espirilu  del  jeneral  i  su  familia,  fué 
porque  86  combinaron  varías  circunstancias  estranas,  para 
darle  un  colorido  de  verdad.  Sus  corrolijíonaríos  políticos  so 
aprcsuraroQ,  enire  lanlu,  a  csplolar  aquel  sucesoon  provocbo 
de  sus  miras,  confírmándolo  coa  mil  ardides,  i  sus  propios 
«leudos  se  manifestaron  tan  convencidos  do  la  verdad  del 
hecho,  que  al  fin  bLzosc  una  creencia  jeneral,  que  aunboídia 
seria  difícil  destruir  en  ciertos  ánimos.  En  Coucepcíou,  donde 
la  nueva  llegó  abultada  de  estrafia3  ponderaciones,  la  credu- 
Hilad  i  la  zozobra  llegaron  a  tal  punto  que  se  celebró  pública- 
menle  (.4  de  junio)  una  misa  de  gracia  en  la  iglesia  de  Santo 
Domlngu,  oficiada  por  el  presbítero  don  José  María  Itios,  en 
scftal  de  gratitud  a  la  Providencia,  que  babia  amp.iraüo  los 
días  del  ilustre  caudillo.  «La  concurrencia  a  aquel  acto,  dice 
la  ¿/riton,  reproducida  por  el  Progreso  del  15  de  julio,  fué 
numerosa  i  lo  mas  hermoso  t  elegaole  da  nuestro  pueblo  asís- 
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lió  a  rogar  a  Dios  por  la  vida  ilel  ¡ulerusanle  ciuiJadann  qu« 
lioi  fíja  la  atonoíou  ile  toda  la  República :  las  súplicas  do  niicit- 
Iras  TÍrtuo»as  matronas  i  de  virjeaes  llena»  de  bermosara, 
jamas  dejan  de  Hogar  al  ciclo. • 

Aquol  aclo  tenia,  apcsar  do  su  gravedad,  mas  candor  que 
intención  politica,  porque  so  bacian  en  ios  estrados  do  Concep- 
ción solo  fúnebres  comenlarios  sobre  aquel  viaje,  enteramente 
desacordado  en  el  couceplo  de  aquellos  babítantos.  «Los 
mides  mas  sinícsíros,  dico  la  L'niou  dol  19  de  marzo,  doce 
días  de^ipucsdo  haberse  embarcado  el  jcncrat  enXalcabuano, 
comenzaron  a  circular  por  el  público;  todos  recuerdan  la  san- 
grienta mortaja  dol  joneral  Sucre  i  su  fía  trájtcol  inisterioson 
Qué  mucbo  que  so  creyera  la  noticia  del  bocho,  si  se  habia 
dado  lanía  Té  a  sus  valiciniosl. 

xvni. 

El  proceso  que  se  levantó  en  la  capital  contra  los  acusa- 
dos puso  en  duro,  para  el  bonor  de  Ctiile,  el  misero  embusto 
que  dio  lugar  a  aquella  trama.  El  delalur  Francisco  Labra 
era  un  avenlurero  de  abyecta  condición  qne  habia  pre- 
tendido esplolar  la  indigaacion  del  jeoeral  Cfuz  con  la  es- 
peranza do  arrancar  a  sa  bolsillo  alguna  remuneración  por 
su  soez  mentira.  Ibimbre  vicioso,  de  aspecto  repugnanlo,  lle- 
vaba estampada  en  el  rostro  la  doble  impresión  de  la  ímhc^ 
citidad  i  del  crimen.  Convencido  en  juicio  de  su  infamia, 
se  le  mandó  reincorporar  al  cuerpo  de  ejército  de  que  era 
desertor.  Mas,  no  sabemos  cómo  logró  evadirle,  pues  poco 
mas  larde  he  reunió  al  ejércilo  del  joneral  Cruz,  no  sin  que 
asallaran  a  ésle  fundados  temores  do  que  aquel  malvado  do 
fuera  ya  el  denuocianlo  sino  el  ejecutor  do  uu  crimon  contra 
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su  vida.  Fiicoirado  mas  tardo  od  la  Pcnílencíaria,  sin  duda 
por  alguu  delito  común  o  en  casligo  do  su  desorción,  le  he- 
mos viáto   después  libre,  vago  i  rcpugnanlo  como  entóneos. 

XIX. 


Ilabia,  sio  embargo,  en  toda  aquella  vergonzosa  trama,  una 
colpa  do  inmoralidad  que  daba  afrenta  a  los  encargados  de 
velar  por  los  intereses  mas  caros  de  la  sociedad.  I^I  infamo 
Isidro  Jara  era  un  córchelo  a  sueldo  de  la  policía,  i  para 
comprar  sus  servicios  i  los  do  sus  camaradas,  tan  infames  co- 
mo él,  empleados  en  el  espionaje  de  los  ciudadanos  í  en  di- 
solver a  garrotazos  los  clubs  polilicos,  no  solo  se  le  prodigaba 
o)  oro,  sino  que  se  le  consentía  con  patente  de  la  policía  una 
casa  pública  do  prostitución,  semillero  de  electores,  en  los 
dias  de  votación,  i  de  etigmchados,  para  los  días  do  conflicto 
j  do  batallas. 

La  justicia  mandó  castigar  aquellos  hombros  amparados 
por  la  policía,  pero  es  mas  que  seguro  quo  la  impunidad  les 
alcanzó  i  que  los  calabozos,  en  que  múmenláneamento  se  les 
encerrara,  fueron  a  toda  prisa  alistados  para  recibir  a  los  ciu- 
dadanos, que,  como  ol  ministro  Vial,  serían  bien  pronto  con- 
docidos  en  lejíones  a  las  celdas  inmundas  que  tos  ebrios  i 
tahúres  dejaban  desocupadas  en  el  cuartel  do  policía,  por  la 
orden  del  San  Bruno  de  aquellos  aciagos  dias,  don  Fraaci&co 
Ánjel  Kamircz  (IJ. 

(1}  Véase  en  el  documento  núm.  G  del  Apéndice  Ia<í  principa- 
Ws  declaraciones  de  los  denunciantes,  pues  se  agregaron  a  Labra 
otros  dos  bribunes  de  su  caldjia  llamados  Santibañcz  i  Conejero, 
qne  se  ocultaron  después  de  tiaber  hecho  por  escrito  declaracio- 
nes conlradictofias.  La*  sentencias  de  1.'  i  3.*  instancia  se  r»- 
jijlrau  t«aibien  en  este  docamentu. 
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.  XX. 


Fué  en  estos  mismos  (lias  I  como  p.ii'a  dar  una  mnostra  de 
frandeza  do  ánimo,  cuando  el  jcneral  Cruz  presentó  su  mo- 
ción do  aronislia  al  Senado,  de  que  era  miembro.  Iba  dtrijida 
aquella  medida  a  poner  lérminu  a  los  conflictos,  quo  para 
el  mismo  gobierno  nacían  de  la  prosecución  del  cuadruplo 
proceso  de  seliembre  i  noviembre  de  1850  i  de  enero  i  abril 
de  18;í1;  pero  (al  documento^  por  mas  que  honrara  a  su  aulnr, 
estaba  deslinndo  a  quedar  eu  la  carpeta  del  Senado  solo  co- 
mo la  lolra  muerta  de  un  deseo  individual.  Aquella  patriótica 
tDoclon  que,  según  tenemos  entendido,  no  recibió  siquiera  los 
Jionores  de  la  orden  del  día,  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos que  acusan  ía  redacción  de  su  propio  autor,  tal  cual 
fué  publicada  en  el  núm.  9  del  Correo  del  sur: 

•      tpBOVfCTO  ÜEAMKISTIA. 

«Los  deplorables  sucesos  quo  han  tenido  lugar  desdo  et 
mos  do  agosto  del  ano  próximo  pasado,  tiao  sido  causa  quo 
en  la  actualidad  bo  encuentren  en  las  prisiones  o  persegui- 
dos considerable  número  de  ciudadanos,  cuya  desgracia  man- 
tiene a  sus  faniilias  en  la  horfandad  i  el  desconsuelo.  Al  Con- 
greso no  puede  ocultarse  la  conveniencia  de  poner  termino  a 
e^ta  triste  situación  i  de  calmar  la  inquietud  í  el  descontento 
por  ella  producidos,  sobro  todo,  cuando  está  tan  próiiuio  el 
día  de  una  de  las  mas  importantes  elecciones  coostitucioua-* 
les.  A  quo  es^  elección  se  verifique  con  la  tranquilidad  qne 
los  buenos  patriotas  deben  apetecer,  conlríbuirá  en  gran  ma- 
nera el  alto  testimonio  que  prolongo  al  Congreso,  espedido 
do  su  imparcialidad,  decretando  una  jcneral  amnislia  a  faror 
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de  lodos  lo»  ímlividuos  que  sd  bailan  en  ol  caso  moncionado. 

v.\  tas  consideraciones  que  dejo  apnntadas,  se  agrega,  en 
apoyo  de  mi  pruposicion,  que  llevándose  adelántelos  enjuicia- 
míenlos  iniciados  o  a  panto  do  iniciarse  con  naolrvos  polilicos, 
los  fallos  que  sobre  ellos  reca^iesen  no  serían  considerados, 
por  causas  demasiado  conocidas,  como  obra  de  la  iniparcia- 
lídad  que  debe  reinar  constantemente  en  los  Tribunales  do 
Justicia,  sino  de  la  prevención  de  partido,  que,  demasiado 
ioduljcnte  respecto  de  los  actos  de  sus  propios  correlijíona- 
ríos,  osla  dispuesta  siempre  a  representarse  con  los  mas  ne- 
gros colores  los  de  sus  adversarios  políticos. 

«Tales  son  las  razones  que  me  inducen  a  proponer  al  Con- 
greso el  siguiente 

PaOYECTO    DE  it^l. 

Áríicuh  único. — Se  decreta  una  amnistía  jenoral  a  favor 
do  todos  los  porsoguidos,  enjuiciados  o  sentenciados  por  cau- 
sas políticas,  desdo  el  mes  de  agosto  de  1850  hasla  la  fecha. 

Santiago,  junio  II  de  1851. 

José  María  de  ta  Crux,* 

XXI. 


Aquella  serio  do  sucesos,  desarrollados  do  una  manera  tan 
rápida  i  ardiente,  estaba  probando  a  la  vez  dos  cosas  que 
importaban  la  aproitimacion  do  una  sangrienta  catástrofe. 
Era  ta  primera,  que  la  revolución  palpitaba  en  las  entrafias  de 
la  República.  Era  la  segunda,  qoe  esa  rorolucion  había  en- 
contrado su  caudillo. 

En  las  tres  semanas,  Iranscwrridaa  desde  el  día  do  la  lle- 
gada del  joneral  Cruz  a  la  capital  (12  do  mayo),  basta  la 

ooohd  dol  denuncio  do   su  asesinato  (6  de  juuío),  babias« 

14 
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Operado  una  profurnta  melamúrfosíj  en  c)  aaimo  de  aquel 
guerrero,  que,  al  dejar  el  eslrccbusuclu  do  la  proviacía  nati- 
va, había  cc&ido  su  pecho,  a  la  manera  üe  una  coraza  de 
acero,  con  ooa  resolución  ioconlraslable  de  incredulidad  í 
dcsconÜanza,  para  todo  lo  que  le  rodease  en  su  prestíjiosa 
jornada  a  la  capital.  Pero,  gradualmente,  día  por  día.  casi 
hora  por  hora,  aquel  mezquino  propósito  del  provjacialiaoia 
fué  cediendo  delaolo  de  la  invasión  da  los  mas  nobles  io- 
flujos  que  pueden  animar  el  corazón  del  hombre,  la  libertad, 
la  patria,  la  dignidad  humana,  que  por  lodo  le  hablaban  sa 
austero  lenguaje,  llamáodule  a  la  acción  i  al  sacríGcio. 

£q  tas  primeras  subteri^aneas  tenlalivas  de  la  ialriga  po- 
lítica, todas  las  iasinuacionesde  los  bandos  so  babiaa  estre- 
llado contra  la  reserva  i  la  incredulidad  del  candidato  pen- 
quisto.  Las  visitas  oficiales  i  semi-oficiatcs  en  la  primera 
semana,  fueroo,  por  mas  que  entonces  se  hicierau  mil  abul- 
tados comentarios,  un  campo  desierto,  donde  ninguna  mano 
segó  una  esperanza^  ni  lastimóla  tampoco  ninguna  escondida 
esffína.  £1  jeaeral  se  manluvo  impeoctrablo  delante  déla 
habilidad  do  los  políticos  i  de  los  hombres  do  estado,  como 
ha  solido  llamarse  entre  nosotros  a  cualquier  menguado  iu- 
trígaote»  sobre  todo,  si  es  abogado  i  embustero. 

Mas,  cuando  la  voz  del  pueblo  tronó  a  su  puerta  en  la  tar- 
de del  M  do  junio,  parecióle  al  dcsconGado  caudillo  que  un 
horizonte  nuevo  e  inmenso  se  abría  delante  de  aquella  mi- 
sión de  salvador,  que  se  le  ofrecía  por  los  únicos  que  no  sa- 
ben ongaQar,  i  que  ai!  son  lanta&  veces  engallados,  los 
hombresdel  puoblol  Al  día  siguiente  (18  de  mayo),  losecos 
de  la  juventud  revivieron  en  su  alma  los  heroicos  recuerdos 
de  la  primera  edad  que  le  hablan  puesto  una  espada  en  la 
mano  i  béchole  grato  el  morir  por  una  sania  causa  ;  1  por 
osto,  la  reacción  que  se  operaba  oael  animo  de  aquel  hombro, 
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colocado  a  tfinla  altura  en  el  vaivén  incierta  do  los  destinos' 
de  su  patria,  liabiaso  hecho  aquella  vez  visible  on  sus  pala- 
bras. Dúá  días  después  (20  do  mayo),  estas  mi^^mas  palabras 
fueroa  un  juramento,  delante  de  las  madres  i  de  las  vírjenes* 
i  en  presencia  do!  cadalso  aun  humeante  con  la  sangro  del 
inmolado  Fuentes!  I  ese  juramento  del  corazón  conTJrt¡6sa 
en  UQ  reto  publico,  el  día  do  ta  asonada  cívica  del  i ."  de  ju- 
nio, i  por  iiltíoao»  en  ta  resolución  de  un  castigo  i  do  una  1ro- 
menda  espiacion,  co  aquella  noche  malhadada  [(\  de  junioj,  en 
que  había  creído  ver  brillar  sobro  &u  pecho  el  puúal  de  los 
asesinos.... 

Veinte  días  habían  bastada  para  operar  aquel  cambio  tan 
inoáperado  i  lao  boudo.  Los  consojoros  del  falaz  gobierno  que 
en  esos  momentos  rejia  casi  do  una  manera  pó&luma  lo» 
deslinos  de  la  República  (porque  ol  prcsidcnto  Uütncs  era 
considerado  por  sus  csplutadores  polilícos  como  civilmente 
muorto),  so  dieron  sin  duda  cuenta  del  inmenso  error  que 
tiabiau  padecido,  trayendo  al  ¿mulo  del  pretendiente  oficial, 
desde  los  deberos  de  oficina  i  de  la  estrictez  militar  délas 
íronteras,  al  foco  hirvicuto  on  que  se  ajilaba  la  capital.  Cruz 
había  venido,  no  solo  indiíerenlo  a  la  cansa  popular,  que 
entonces  se  debatía  como  en  un  vasto  teatro,  entre  cuyas 
peripecias  la  jornada  de  abril  habia  sido  un  acto  sangriento. 
pero  no  un  desenlace.  Pero  en  el  momento  de  que  nos  ocu- 
pamos, DO  solo  era  ya  su  aliado:  ora  su  adalid,  dispuesto  a 
conducirlo  al  son  de  trompas  de  guerra  al  campo  en  que 
debía  perecer  o  coronarse  su  causa. 

El  candidato  de  la  caleta  de  Penco-viejú^  era  ahora  el 
caudillo  de  la  República. 

Nunca  vióse  a  un  hombre  subir  a  mayor  altura  en  el  amor 
ni  en  las  esperanzas  del  pueblo,  que  aquella  a  cuya  cúspide 
de  gloria  alcanzó  el  jeucrBl  Cruz  eu  esos  días,  para  ¿l.de 
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iomorlal  memoria.  Foé  aclamado  por  todas  las  voces  el  pri- 
mor ciudadano  do  su  patria  i  en  aquella  consagración  dol 
pueblo  no  había  coacción  ni  babia  oogaño.  Oabia  &o1ü  una 
noccsídad  común  quo  cncoolraba  sq  solución  en  aquel  bom- 
bre,  súbilameoto  aparecido  eo  la  arena  de  las  contiendas 
civiles. 

Mas,  no  ora  por  esto  el  jeneral  Cruz  «un  hombre  necesa- 
rio»«  como  le  pintaron  bajo  el  concepto  de  un  jactancioso 
error  sus  amigos  de  provincia,  al  proclamarlo  su  elejido.  La 
necesidad  ora  anterior  a  aquella  candidatura,  que  &a  pre- 
sentaba, no  como  una  creac¡0D«  sino  como  un  modio.  Es  fal- 
so i  absurdo  a  todas  lucos  que  los  hombres  sean  jamas  ne- 
cesarios en  la  inmensa  personalidad  del  jénero  humano,  La 
historia  repudia  tan  estrecho  principio  con  su  eterna  ense- 
flanza.  Son  los  pueblos  los  que  padecen  osa  necesidad  de 
salvarse,  que  so  llaman  crisis  í  revoluciones,  i  son  ellos  los 
que  imponen  al  individuo  la  misión,  la  necesidad  de  cumplir 
sus  destinos.  £1  aúo  X  fué  una  necesidad  do  la  América  i  do 
Chile,  pero  ni  Carrera,  ni  Bolívar,  ni  Castolll  fneron  los  hom- 
bres necesarios  do  ose  inmenso  trastorno.  Cumplian  soto 
ciogamonto  una  Ici  anterior,  iuJcstruc  libio  como  los  siglos :  la 
)ci  del  progreso,  osa  mudanza  iuQnila  de  lodo  lo  que  eiistc, 
que  se  llama  en  ol  siglo  présenle  la  civilización  i  acaso,  en 
el  venidero,  so  llamará  ol  socialismo.  Í*or  cslo  era  que  Cruz, 
que  babia  dado  «un  nu  redondo»,  soguii  sus  propias  palabras, 
al  programa  del  partido  reformista,  en  marzo  de  1851,  tros 
meses  después  dejaba  atrás  ese  programa  de  partido,  i  os- 
eribia  con  su  espada  el  cartel  de  la  revolacioo. 

XXll. 


Los  circQloi  liberales  de  la  capital  erao  demasiado  aclivoi 
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i  lagaces  pora  no  cuniprencler  qao  aquellos  cambios  en  el  fi$- 
piríla  del  jeneral  Cruz,  signilicabao  el  iomediato  Iríunro  de  su 
cau^Q,  i  no  lardaron  en  abordar  con  franqueza  la  cuosMon  do 
un  moviinieato  mílíLar,  fuora  co  Sauliago.  fuera  en  Valparaíso, 
fuera  en  las  fronieras.  Aceptólo  aquel  sin  vacilar.  Pintaba- 
sele  al  ejércilo  en  tal  estado  de  alarma  i  de  desorganización, 
gne  parecía  a  lodos  ünficícnto  el  que  el  joncral  vistiera  su  ca- 
saca ilu  parada,  para  que  los  batallones  saliesen  a  la  plaza, 
a  aclamarle  su  jefe.  Había,  en  verdad,  en  esta  creencia,  no 
poco  de  ilusión  i  temeridad;  pero  el  hecho  do  que  el  ejércilo 
eslaba  pronunciado  en  masa  por  la  candidatura  militar  era 
lan  evidente  que  hubo  momentos  (perdidos  mas  tardo  por  la 
indecisión  o  el  eogafio),  en  quo  pudo  contarse  con  la  alianza 
unánime  de  cuanto  honihre  ccflia  a  su  cinto  una  espada.  (1) 
Solo  podía  esccptuarse  do  aquel  complot,  casi  involuntario,  al 
jeoeral  Diilnes  i  a  sus  amigos  íntimos,  í  esto,  en  fuerza  de  la 
presión  i  de  compromisos  que  pronto  pagó  la  ingralilud^uunca 
poruña  simpatía  espontánea  del  corazón. 

XXIII. 


El  jcnerat  Cruz,  al  ofrecer  a  sus  aliados  de  la  capital  el 
acaudillar  un  levanlamículoarmado.esijióuoa  sola  condición: 
la  de  que  el  partido  liberal  entrase  con  ludas  mis  fuerzas  en  la 

(1)  Vivía  el  gobierno  oii  tan  conifnuas  alarmas  por  la  fidelidad 
dn  la  tropa,  después  del  mulíii  de  aliril,  que  su  llevó  la  retajacioii 
de  la  Jisciptiiia  lia$la  ptiblíciir  pur  la  prensa  una  manitestacíon, 
áirniaiJa  por  ludas  las  clases  del  batallen  futn,  acantonado  en 
aquella  época  en  San  Bernardo,  por  la  que  declaraban  quo  no 
conspiraban  ni  pensaban  en  conspirar  contra  la  autoridad.  E«t« 
singular  docomciitü  fué  publicado  en  la  Tribana  del  7  de  j^líode 
18^1  i  puede  leerse  eu  el  Apéndice  bajo  el  núiu.  7. 
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campaüa  electoral  que  en  aquellos  mismos  dias  iba  a  abrirse 
para  escarnio  de  la  Hcpública.  Opusiéronse  por  los  hombres 
oncurgailos  de  sostener  con  el  candidato  revolucionario  la 
di$cusiot)  de  aquellas  primeras  medidas  de  la  rebelión,  serio:» 
ob>táculos  a  tal  demanda.  Itizose  présenle  ai  candidato  que 
las  eleccionescn  la  capital,  bajo  la  férula  del  partido  que  do- 
minaba en  el  poder,  eran,  por  una  parte,  una  burla  hccba  al 
pueblo  i  Dn  preto.cto  do  legalidad  que  esto  iba  a  dar  a  sus 
dominadores.  Púsoscle  de  maniUcslo  que  él  mismo  iba  a  ju- 
gar su  decoro  en  una  farsa  i  que  sus  enemigos  se  congralu- 
larían  do  verle  el  juguete  de  la  mucbedumbre  que  vendía 
su  voto  a  ano  de  estos  tres  grandes  derechos  del  pueblo  chi- 
leno, puestos  en  ejercicios  a  virtud  de  la  conslilucion  i  de  sa 
corülario^  llamado  lei  de  elecciones:  el  palo,  el  dinero  i  la 
ehichOn 

Has,  fueron  ranas  ledas  aquellas  reflccciones.  El  jonoral 
Cruz  había  sido,  pordemasíado  tiempo,  hombre  dota  autoridad 
i  de  la  leí,  para  no  albergar  una  última  esperanza  de  que 
esla  fuese  respetada.  Por  otra  parto,  según  los  impulsos  de 
su  conciencia  de  hombre  i  su  jenernso  patriotismo,  el  acto 
do  aceptar  la  rebelión  eqnivalia  para  el  a  una  abdicación 
absoluta  da  los  derechos  que  le  daba  el  voto  popular,  cuya 
clicacta  él  reconocía  solo  a  una  candidatura  pacútica.  £Ijc- 
nerat  Cruz>  una  vez  la  espada  fuera  do  la  vaina,  jamás  habría 
fiidü  prcsideulo  de  su  patria,  por  el  derecho  de  la  vicloría  o 
del  maít  fuorlc.  I  esta  convicción,  de  cuya  exactitud  daremos 
pfucbas  en  el  lugar  debido,  lo  aconsejaba,  casi  con  la  pcr- 
suacion  de  un  eguismu,  el  tentar  cl  último  recurso  de  la  le- 
iTtilídad.  Anulada  esta,  m  misma  violación  sería  oí  derecho 
i  el  pendón  de  la  revuelta^ 
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XXIV. 

Las  eleccionos  luvícron  lugar,  en  consecuencia.  Bipartido 
liberal  dejóse  arrebatar  del  ardor  que  constituyo  su  propia 
esencia,  i  entró  en  la  luctia,  si  no  con  fé,  con  obstinación  i 
boMur,  El  resultado,  empero,  era  infalible.  El  nombre  del  can- 
tJiJato  oGcial  saUlria  tríuufaute  de  todas  las  ornas,  i  el  nom- 
bre del  candidato  popular  seria  inscrito  en  todas  las  proles- 
las.  Fueron  las  elecciones  de  1851,  en  (odas  las  provincias 
«nmetídas  al  innuju  del  gobierno  do  la  capital,  la  quinta  edi- 
ción del  quinto  quinquenio  clccloral  quo  desde  1831  se  ba- 
Lian  venido  colocando  uno  en  pos  de  otro»  como  se  disoOan  sobro 
la  espalda  del  hombro  a  quien  se  azota,  los  mismos  músculos 
i  las  mismas  llagas  abiertas  con  el  látigo,  a  cada  nuevo  golpo 
quo  lo  aplican. 

XXV. 


El  partido  de  oposición  consignó  en  un  Manifiesto  (1)  quo 
se  dio  a  luz,  poco  mas  tarde,  a  guisa  de  protesta,  las  princl' 
pales  razones  en  que  apoyaba  la  nulidad  de  aquel  acto,  lla- 
mado por  mofa  la  soboronia  popular.  Concretáronse  estas  en 
doce  capítulos  i  un  número  casi  igual  do  conclusiones  lef^alea 
que  consignamos  aqui,  mas  como  una  reminiscencia  histórica 
que  como  una  prueba  innecesaria  do  nuestros  aserlop. 

Las  nulidades  couslilucioiíales.  legales  I  reglameutariaí;, 

(I)  Manifitslo  del  jmrtiüo  de  oposición  a  lo$  pueblos  de  la  Re- 
pública, «obre  la  fivUdad  de  la$  elecciones  hecha»  en  los  días  2o  i 
¿6  de  junio  último.  Santíogo  1851. 
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ejecutailas  en  las  eteccíoDes,  estabao  colocadas  en  la  pajina 
37  del  MaoiOeslo.  en  el  orden  siguiente. 

a  1  .<*  La  compra  escandalosa  i  pública  de  califícaciones  i 
votos  que,  a  risla  de  los  presidentes  i  vocales  do  las  mesas 
|.a  pocos  pasos  do  estas,  so  bacía  por  los  ajenies  ministería- 
les,  en  puestos  públicos,  custodiados  por  la  pulida. 

«S."  Queso  prohibía  por  la  fuerza  el  acceso  a  todos  los 
ciudadanos,  cuyo  voto  no  era  favorable  al  Ministerio,  necesi- 
tándose en  algunas  parles  boletos  de  entrada  que  abonasen 
al  sufragante. 

3,^  Que  se  rodearon  las  mesas  de  fuerza  armada,  en  lodas 
las  provincias,  sin  motivo  plausible  que  lo  justillca^o,  llovén- 
düsc  el  despecho  por  el  presidcnto  de  la  mosade  la  Catedral, 
don  Ignacio  Iteyos,  basta  el  estremo  do  mandar  hacer  fuetjo 
al  pueblo,  dar  bala  al  pueblo. 

4."  Que  so  acuarteló  la  guardia  nacional,  so  la  Intimidó 
¡  aun  castigó  a  muchos  do  sus  individuos,  repartiéndoles  en 
seguida  ccrliGcados  fal&os  coq  votos  marcados,  como  eo  el 
pueblo  de  Rengo. 

«5."  Quo  se  privó  a  muchos  escuadrones  cívicos,  como  tos 
de  ^'ufioa  i  Renca,  de  sus  cahTicacioncs,  que  no  los  fueron  en- 
tregadas, apcsar  do  la  demanda  que  do  ellas  hacían^  porque 
ol  voto  no  era  favorable  al  Gobierno. 

tC."  Quo  80  llevó  a  la  tropa  cívica  a  sufragar,  formada  en 
pequeños  grupos  de  seis  en  seis»  bajo  la  custodia  o  inspección 
de  sus  jefes,  como  se  ha  hecho  en  la  parroquia  do  la  Estampa 
do  Santiago,  i  en  las  provincias  de  Colcha^ua,  Aconcagua,  etc., 
destituyendo  a  los  oficiales,  cabos  i  sárjenlos  que  se  negaren 
a  semejanto  obediencia. 

«7.*  Que  en  las  provincias,  los  cfudadanoR  particulares  han 
sido  citados  a  sufragar,  bajo  la  pkna  de  «iltí  i  pRi^roN,  por  tos 
Subdelegados  o  Inspectores  i  conducidos  en  formación  a  las 
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mesas,  como  ío  tía  hecho  on  las  provinchis  do  Afoncafiu.i, 
Lolchagtia  ivulon,  í  con  cspecialklaiJ  en  InparroquiiidQOíia- 
cargüü  del  dcparUmuiUo  do  Hongo. 

a8.*  Quo  las  mesas  no  han  funcíonailo  las  horas  pivfíjailas 
fior  la  leí,  abríéodoso  en  luurhas  partos  la  urna  doctoral  u 
u  las  tros  i  media  do  la  lardo. 

«0."  (Juc  no  so  ha  concedido  a  los  ciudadanos  opositores 
iospcccíonar  ios  escrutinios  parciales,  quo  su  han  bocho  on 
roscrva  i  en  la  osuurtdad. 

"«10."  (¡no  se  han  camhiatlo  los  votos  en  machos  parro- 
qtiias,  como  on  la  do  Yungai,  i  Itonca  en  Sanliago,  en  las  du 
Guacargüc  i  IVncaguo  en  Canpulican,  en  las  do  Vicliiiquen  í 
(luricó,  en  esto  doparlamcnto;  en  la  do  Molina,  on  Talca,  ole. 

«II.  Quo  en  muchas  parroquias,  como  en  las  de  Iten^n, 
Chúnbaroiif^o  etc.,  so  mandó  por  los  IVcsidentcs  retirar  a 
lodos  tos  ciudadanos  parlicularos,  para  quo  entrasen  ^  votar 
los  escuadrones  formados,  como  si  estos  tuvieran  algún  prívi- 
lojio  sohro  aquellos. 

al?.*  t|oo  lodos  los  empicados,  asi  gubcrnalivos  como  judi- 
ciales, han  bocho  valor  sa  autoridad  para  impedir  el  übrc 
sufrajio,  siendo  muchos  do  ellos  los  ájenlos  mas  activos,  como 
los  Gohcrnadoros  de  S.  Bernardo,  don  Francisco  Casannova, 
i  de  Rengo,  don  Aoloniu  Lavin,  quo  repurtian  los  cortilicados 
por  si  mismos  cu  las  plazas  públicas ;  i  los  jueces  Letrados  do 
Chillan,  di^n  José  Meiiarcs,  do  Colcha^uo.  <lon  Jovino  Novoa 
i  ol  dtii  Crimen  de  Valparaíso,  don  Julián  Itiesco,  cuya  casa 
se  convirtió  en  puesto  público,  donde  so  compraban  calilica- 
cIoDCs  i  sufrajíos. 

«Itosulla,  pues,  do  lodos  los  hechos  quo  enumeramos^ 
como  dü  ludus  los  anicccdcnlos  i  medidas  quo  precedieron  n 
la  elección,  quo  también  ücmob  mcucionudo,  que  cslu  es  do 
todo  pQUlo  nula  o  ile^jat : 

lo 
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al.''  Porque  el  Gobierno  prohibió  el  itcreclio  do  asociadea 
on  los  provincias  do  Santiago  i  Aconcagua,  implnondo  así  al 
pueblo  tratar  i  discutir  los  iotorosos  mas  sagrados  i  de  mayor 
importancia. 

a'¿.^  Porque  ha  autorífado  la  cspcdicion  á^i  certificados 
falsos,  i  su  reloDciun  ea  rnanos  de  las  autoridades,  para  anu- 
lar asi  tas  calilicacioDCS  i  arrebatar  el  roto  a  los  ciudadauos 
quo  las  posoian. 

«3.*'  Porque  ha  anulado  la  rcprííscnlacion  loca),  como  en 
Santiago  i  Talca  espccialmeulc.  i  hécliüso  el  nombramiento 
do  mesas  rcccptorus,  contra  la  disposícioD  IcrmiDanlo  do  la 
loi  do  ^  do  Diciorohre  do  1833. 

«4."  Porque  ba  impedido  el  libre  cicrcicio  del  derecho  mas 
precioso  quo  ejerce  ol  pueblo,  el  derecho  de  sufrajio,  toleran- 
lio  oí  cohecho  i  la  venta  pública  do  votos  quo  sus  ajualos  ba- 
ciau  en  lodns  tas  parroquias. 

aS."  Porque  lia  empleado  la  Tuerza  I  servídose  de  la  po- 
lícin  para  impedir  las  manireslacioncs  do  la  opinión  pública 
i  la  concurrencia  a  las  mesas  de  los  ciudadanos  parlícularos. 

rG."  Porque  ha  acuartelado  a  la  Guardia  Nacional,  privado 
do  su  suíiajio  a  una  parte  ile  ella»  t  conducido  por  la  fuerza 
a  otra  Itasta  la  urna  electoral. 

«7.*  Porque  ha  autorizado  las  desliludoncs  quo  los  Inleo- 
denles  han  hecho  de  varios  ompleados,  por  oo  apoyar  lacao- 
didalura  oticial. 

ft8.<>  Porque  uo  ha  contenido,  sino  estimulado  losdcsmancs 
i  avauces  do  loscmploadosgubernativos  i  jueces  letrados  quo. 
abultando  do  sus  puestos,  han  hecho  servir  la  aulorídail  para 
in(imi<lar  a  los  ciudadanos  o  impedirles  emitir  llbromculc  sus 
vuIüS."» 

Mas,  ol  Mltauifiostü  del  partido  de  la  oposición»  babta  sido. 
Qomo  las  clocctjDCS,  solo  tina  condcscondüncia  revoluciona- 
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ría.  llaciiisG  nbrdo  do  muchas  docuinonlo:),  oclas,  ralsífíca- 
ciuocíi  i  viüloiicias,  cuyos  jusliricütívos,  prosonlados  cu  ta 
prucbQj  acasü  uo  crau  siompro  del  orijcn  mas  puro;  pcio 
todo  8U  ospírílu  i  sus  propúsilos  verdaderos  estaban  conorcUi- 
(los  ou  Gs(£3  palabras,  que  eran  ud  audaz  llaiuamicutu  a  las 
armaij,  dirijidü  a  toda  la  uadon.  «¿Adunde  poner  lo<«  ojos 
para  pedir  juslicia?.  Ah!  Nu  queda  masque  un  Tribunal,  pero 
Tribunal  inflexible,  dundo  nada  pueden  la  amii^lad,  oliotorcs, 
el  cálculo,  la  ambición,  las  influencias  do  un  (iobierno  ni  las 
pasiones  do  partido:  eso  Tribunal  es  ol  do  ta  soberanía  do 
la  Nación. — Pueblos  do  Cbílu!  ni  queréis  la  rosUtucíou  i  cjor- 
cicio  do  vuestros  derechos,  apelad  a  el ! ( I  j 

(I)  Después  de  este  párrafo,  i  al  lerminar  cl  fültefo  en  qaccsta- 
l»B  impreso,  mi  habla  colocado  por  vía  <le  adornos  tipográficos,  vn 
t'l  minino  testo,  dos  pistolas  cruzadas,  ademas  da  otros  emblemas 
üe  gULTra  que  figuraban  en  la  uarúlula, 

Ls  prensa  ministerial,  por  su  parle,  no  se  quedaba  atr^s  en  su 
flolencia  rloctoral.  La  víspera  de  las  votacinnc*;,  en  medio  det 
iguacnrn  de  proclamas  que  la  imprenta  de  I>elin  hacía  publicar, 
!•  Tribuna  dió  a  luz  el  sigoíetite  artículo  que  puede  citarse  como 
uu  DioJelode  díscu¿iun  política. 

CANÜIDATCKA   CKCZ. 

uLa  prensa  revolucionaría,  órgano  de  la  desmoralización  i  üc 
la  infamia,  no  contando  ya  con  ningún  srlisrna  para  cohonestar 
sus  inicuos  deseo*!,  recurre  a  la  menlírii  i  al  ulirajp,  como  si  pn 
esUs  circunstancias  Tueran  capaces  du  mclinar  a  su  fav^r  la  opi- 
nión pública. 

"iQüó  puede  decir  hoi  al  poeblo  de  Santiago  para  nlucinarlo? 
Nada:  los  hechos  <|ue  éste  Iiíi  presenciado  son  híisrantes  para  per- 
«nadírlo  de  la  perlidio  i  ruindad  de  sus  enemigos,  de  esas  furias 
sangrientas  que  degollaron  un  las  calles  de  Santiago  albunrado 
arte-'ano,  al  pidre  de  familia  i  trataron  de  reducir  a  cenizas  la 
capital  de  la  Hepública. 

•  í.C""  q^'*^'  elumetilos  cmnla  hoi  la  candidalur.i  Cruz  par»!  ob- 
tener el  triunfo  que  desea?  Cun  ul  Tuto  do  lüA  forajidos  déla  sn^ 
cieddd  Igualitaria,  con  el  de  los  villanos  Kedactoresdel  Protjrao, 
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Cumplida  la  promesa  del  pueblo  a  su  caudillo,  tocábale  a 
éste  llonar  la  suya,  í  por  clcrlo,  qao  oo  había  do  sor  desleal 
a  aquel  pació  ilc  su  voluntad,  como  do  sería  nunca  infcnor, 
por  el  esfuerzo  del  ánimo  a  lo  mcnof:,  a  la  iiimonsa  respou- 
sabilidad  que  asumía  ante   su  patria  i  anlc  la  posteridad. 

Comenzáronse  a  lomar,  en  consecuencia,  medidas  activas 
on  ol  sentido  do  un  movimiento  militar  que  so  esperaba  lle- 
var a  cabo  on  toda  la  Ilepúblíca,  con  el  solo  nombre  i  el 
preslijio  del  candidato  popular.  A  veces,  por  su  insinuación 
espresa,  otras  con  su  consentimiento  tácito,  se  iban  poniendo 
en  juego  todos  los  olemontos  de  la  acción. 

Entre  los  principales  resortes  do  esta,  se  contó  entonces, 
durante  la  permanencia  del  jenerat  Cruz  en  Saullago,  la  fuga 
de  don  José  Miguel  Carrera  para  acaudillar  la  revolución 
del  norte  i  el  envío  al  sur  do  uit  emisario*  quo  sería  con- 


i  cui)  L']  de  oUoi  hombres  ncfanilos,  con  lo  roa»  obyecto,  en  Dii,  i 
desfpreciiitile  de  nuestra  sociedad? 

«Estüs  sotí  tus  rr'Cursos  con  i\ao  cuenta  el  parlíilode  la  dostruc- 
clotí  i  déla  sangt-i^  para  trastornar  el  orden  establecido;  pero  ad, 
el  pueblo  de  S;intiago  mañana  dnpoMtarS  en  la  urna  elprtorBl  el 
voló  solemne  con  que  eb  va  al  primer  puesto  al  mas  distinguido 
i  prúbidí)  do  íiis  boruianoi.  t 

Ksto  se  escribiu  en  cuanto  al  b.inilo  í  &  la  iilea  que  linldan  sido 
veiicidus.  Con  respecto  al  candidato  adverso,  queeonlüba  todavía 
con  la  liJelidad  intacta  del  sor,  era  díTerente,  La  TriUüna  enuon- 
trsbii  tuda\ij  una  dulzurosa  palabra  de  sOuUuion.—^ii  Uai  derrotas 
gioríübits,  di-ciu  i-l  30  de  junio,  como  triunfas  indignos:  soTra  la 
riiiyaron  re^ijínai  ion  i  sarrifíijiio  su  amor  propio  en  aras  del  bien 
públii:<^  Jencrul  Cru¿l  l'>ste  es  el  vola  de  vufStra  patria,  i  eslu 
lámbícu  el  üc  vucstrvs  amigo».» 
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ductor  (lo  una  consutcrablo  sumí  do  diücrn.  Fué  dcsignailo 
para  esta  ultima  comisíoa  don  Francisco  do  Paula  Vicuú», 
quien  lIcTú  cosidas  on  ol  cunJlo  do  .'^u  capa  (pues  era  enton- 
ces el  rigor  dot  inviomo)  varías  libranzas  sobro  la  pinza  do 
Concepción,  que  sumaban  un  valor  do  troco  mil  posos.  Por 
una  rara  coincidencia,  la  escapada  do  Carrera  do  Santiago, 
cu  dirección  al  norlo  i  la  marcha  do  Yicufla  hacia  ol  sud 
tuvieron  lugar  ol  mismo dia  (i  do  julio),  cnconlrándoso  el 
autor,  que  acompañaba  al  primero,  con  el  último,  en  la  villa 
de  Casa-blanca,  al  atravesar  por  cita  en  la  nocbe  del  día  5, 
habiéndolo  reconocido,  dosde  el  camino,  en  el  comedor  do  la 
posada,  donde  hablaron  un  brove  instante. 

xxvu. 

Cq  cuanto  a  lo  que  sucedía  cu  las  rojiones  del  poder,  en 
aquellos  momentos  en  que  la  crisis  política  comenzaba  a  en- 
capotarse con  los  amagos  de  una  revolución  iocvitabio,  hu- 
biéraso  creído  quo  una  sagacidad  oslrafla,  olas  precauciouos 
de  las  sospechas,  inspiraban  sus  conceptos  i  sus  alarmas 
at  bando»  contra  cuya  victoria  electoral  iba  dírijido  el  estro- 
meclmicnto  subtorráneo  do  la  conmoción  que  ajilaba  a  la 
República. 

Ue  aquí,  en  efecto,  como  so  csprcsaba  la  Tribuna,  precí- 
gacuoole  co  el  mismo  día  [4  do  julio),  en  quo  tenían  lugar  los 
lances  que  acabamos  de  referir  i  cuya  intoncíon  parece  hu- 
biera sido  conocida  por  el  escritor  o  sus  inspiradores. 

oLos  hechos  (decía  aquel  sí^niíicalivo  i  casi  alarmante 
editorial)  a  los  cuales  la  opinión  pública  ajusta  siempre  su 
fallo,  sentimos  decirlo,  hablan  contra  el  jcncral  Cruz.  Vemos 
su  nombre  prolejlcndo  el  desborde  escandaloso  de  la  prensa. 
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voinos  su  nombro  ligurandíi  indebidamcnlo  en  la  representa- 
ción nacional,  vemos  su  nombro  en  las  piolcslas  ilofialcs  üo 
la  oposición,  i  lo  vemos,  en  Gn,  on  todas  las  acias  quo  buc- 
llao  la  loi,  on  todas  las  sordas  maniobras,  on  todas  las  alcn- 
lalorías  prolonsioQcs  do  los  revolacionarios.  ¿Qué  signiüca 
cslo?  cscíamamos  los  quo  profesamos  al  jcncral  el  aprecio 
que  ñus  inspiran  sus  servicios;  i  la  voz  del  pueblo  vieaú  a 
confundirnos. 

«¿Dundo  está  el  gucrroro  quo  tantos  días  do  gloría  diera 
a  nuestra  patria?  ¿Dónde  el  cindadano  que  tamo  la  ba 
servido?  ¿Dolido  el  patriota  quo  cinó  siempre  sus  hecbos  ala 
pauta  marcada  por  el  deber?  Hstas  preguntas  nos  hacemos 
para  descifrar  el  misterio  quo  encubro  nuestra  mente,  i  la 
realidad  nos  bicro  a  cada  paso,  mostrándonos  qnc  la  gloria 
i  lus  virtudes  son  tan  frájiles  ¡  efímeras  como  los  demás  bie- 
nes do  la  tierra. 

o  El  jonoral  se  encuentra  en  una  critica  posición.  Su  nom- 
bro sirvo  do  prcicsio  a  todos  los  alaquos  a  la  leí,  al  orden, 
al  bien  de  la  República,  como  sirvió  on  ta  jornada  del  20  para 
lodos  los  crímenes  qno  so  porpelraron,  ¿Qué  le  toca  hacer 
para  salvaríie  del  oprobio  con  que  intentan  mancÍllarlo?¿Quo 
partido  debo  tomar  para  escapar  del  abismo  en  quo  pretenden 
sepultar  sus  glorías?  No  bai  mas  quo  uno:  respetar  el  vulo 
lie  la  nación,  protestar  solemnemente  contra  la  complicidad 
quo  quieren  atribuirlo  sus  parlídaríos  enlodes  sus  atentados, 
abjurar  do  las  pretcnsiones  quo  perlidamenic  le  snponen; 
abandonarlos,  en  lio,  a  su  propia  nulidad,  para  salvarse  del 
borrón  con  que  pretenden  cnnogrocer  su  esclarecido  nombre. 

«Este  paso  seria  para  ol  jeneral  un  nuevo  titulo  a  la  ve- 
neración do  su  pairía  i  una  muestra  grandiosa  do  la  olera- 
ciun  do  sus  sentimicnlos. 

uCada  hombro  tiene  ana  misión  que  llenar  en  osle  mundo; 
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el  jcQoral  Cruz  ba  cumplido  la  suya  cou  gloria  ;  ücjc,  f)uo>-, 
quú  la  cumpla  también  aquel  a  quica  la  provídcacia  ücsiina 
a  bacorla  fclícíJaJ  do  Gtiilo.» 

XXVIII. 


Pero  al  locar  de  aquella  manera  la  campana  do  la  alarma, 
haciendo  uo  llamamíeolo  a  suá  secuaces,  el  diario  del  gu- 
Ijieroo  no  oslaba  dcsaulorizado  del  ioúo,  ni  por  sus  inspira- 
dores, ni  por  los  sucesos.  Sordos  ruiiiuros  que  venían  pur 
dislÍQlos  rumbos,  pero  pHucipalmenle  del  sud,  babian  ido 
cambiando  aquella  antigua  o  üimutablo  confianza  que  abriga- 
ban los  enemigos  del  jcnoral  Cruz  sobro  la  mansedumbre,  a 
toda  prueba,  de  su  espíritu  pulilicu.  A  fíues  de  Junio,  llegó, 
on  efecto,  ai  gobierno  un  ospreso  do  los  Anjelcs,  participán- 
dole que  algo  so  tramaba  cu  la  guarnicjon  de  aquella  plaza, 
por  lo  que  su  gobernador,  el  coronel  Riquclme,  había  dado 
orden  al  sarjonto  mayor  del  Carampangue^  don  Podro  hm 
Urizar,  para  quo  se  trasladase  a  Santiago;  orden  que  no  Hif'-, 
empero,  cumplida  i  estuvo  al  acarrear  serios  cunllíütos,  como 
mas  adelanto  veremos. 

La  fuga  de  Carrera  i  del  autor  do  esta  historia,  quo  se  su- 
puso en  el  gobierno  i  se  circuló  con  maña  por  los  amigos  do 
aquellos  quo  era  diríjida  al  sud,  dio  mas  fuci-za  a  estos  recelos; 
i  el  ministro  Yaras  los  confirmaba,  encargando  un  estricto  cui- 
dado a  las  autoridades  del  tránsito^  encarta  dol  dia  B  do  julio, 
GD  atención  a  la  escapada  do  aquellos  detenidos  que  hnbia  te- 
nido lugar  la  noche  del  i.  «Como  todo  puode  temerse  de  Aom- 
brespeidtdoSy  decia  cu  esa  carta,  aludiendo  al  reciente  fra- 
caso do  las  elcccioocs  en  la  capilal,  recomiendo  a  V,  mucho 
la  Tíjilancia.» 
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A  lines  üc  aquel  mismo  mes,  ilíjosc  ademas  i  tío  una  iti3- 
ñora  mlsloriosa  en  Wa  clubs  consorvadoros  de  la  capilal,  que 
80  (onía  por  indudable  ol  hecho  de  quo  el  coronol  Urrutla 
alistaba  recursos  hoslilos  ea  la  ribera  sud  del  Maulo,  i  quo, 
cnlro  otros  aprestos,  habían  visto  pasar  en  dirección  a  Chillan 
una  arria  do  200  caballus.  Quizá  pur  oslo  niibmo,  se  di<!> ur- 
den en  esos  mismos  días  (13  do  Julio)  para  quo  los  oficiales 
ctcruzislas»,  don  Alejo  Zailartu  i  doo  Jus¿  Cercrino  Vargas,  re- 
sidentes eutonces  en  aquel  pueblo,se  trasladasen  a  la  capital,  lo 
quo  aquellos  no  cjocularoD,  porquo.  en  verdad^  parecía  quo 
toda  acción  gubernativa  do  la  capital  había  cesado  desdo  la 
uarjou  meridional  del  Maule  (1J. 

XXIX. 

Para  disipar  la  ansiedad  que  traía  a  los  cspirilus  la  duda 
do  lo  quo  acontecía  cq  el  sud^  envióse  por  aquel  tiempo  a  Con- 
cepción, como  emisario  secreto,  a  don  Itasilío  Vencidas,  mas  co- 
nocido con  el  nombro  de  el  fraile;  í  este  hombro,  a  quien 
so  creía  dotado  do  gran  su>picacia,  regresó,  ni  cabo  do  una 
detenida  excursión  por  tos  principales  pueblos  del  Maulo, 
Nublo  i  Concepción,  asegurando  quo  la  paz  mas  profunda  rei- 
naba cu  aquellas  comarcas;  aserio  que  qo  era  eslrano.  desde 
quo  ol  mismo  inlendenle  do  Concepción  «quo  se  hallaba  a  la 
cabeza  de  la  pruvincía  i  de  la  fuerza,  decía  don  Antonio  Ya- 
ras OQ  carta  del  ,2  do  julio  (aludiendo  al  jcncral  Vícl  i  a  los 
rumores  que  se  esparcían  eu  Sauliago],  a  quien  so  ha  íoslruido 

(t)  Consta  esta  ¿rdun  de  do  ofício  üel  rnteiidentu  del  Ñulde 
fecha  13  üejuüo,  eti  el  tjue  dice  u|  Muiiütro  dtí  la  Guerra  que 
aquellos  jcffs  no  lian  podido  Irasladarse  a  Sarili.-ifio.  po^  Miar 
enfermos.  (Libro  ds  eorrfspontltmcia  de  la  inienikncxa  íleli\ublc  «i 
«I  archko  del  A/tniílf  rio  </«  ta  Gtt(rra  } 
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(le  lo  (jiio  pop  acá  so  corre,  da  seguridad  i  no  abriga  temores 
,tJe  revolución.» 

XXX. 

Acercábase  en  e^los  mismos  días  el  plazo  qao  el  jonoral 
Cruz  había  fijado  para  sii  residencia  en  la  capital,  i  los  inl¡- 
mos  de  la  candidalnra  Monlt,  por  mas  ciega  que  facra  su 
conUanza  en  la  imposibilidad  políLíea  de  aquel  caudillo,  no 
podiau  menos  doconlemplarcon  alarma  su  regreso  al  centro 
do  su  podüiío  (I).  Dijoso  cnlóucos  que  el  ministro  Varas  ha- 
bía becho  conslanlos  esfuerzos  para  evitarlo,  cmpcñándoso 
en  obtener  del  prosidento  do  la  Ilepública  una  orden  supro- 
mn  para  su  detención.  Mas  ¿slc,  que  conocía  a  fondo  los  an- 
tiguos süQlimiüutos  do  orden  delinlcndcnlo  do  Concepción, 
rehusaba  lonazmontc  acudir  a  aquella  medida,  que  lo  parcela 
cscusada  i  talvcz  imprudente,  conlenlaoduse  coa  ofrecer  a 
sus  consejeros  que  censen  liria,  ato  mas,  en  lirmar  su  dcsti- 
lacioo  (t). 


(I)  Sin  duda  ocurrió  en  uno  do  estos  moirentos  du  írrilabilidaí] 
oficial,  que  el  jeiicral  Cruz  fuese  llamado  al  despacho  del  Míois- 
lerio  del  Interior,  í  que  éilc  cuniotiüsc  el  error  pulílico,  pues 
tal  espíritu  tuvo  esto  lance  de  descorlesiü,  de  obligar  a  aquel 
caracterizado  í  pundonoroso  jefe  a  hacer  uua  larguísima  i  mor- 
lifícante  aiilesaUf  suceso  que  agrió  prufunüa mente  el  ánimo 
susceptible  del  jencral  penquisto,  i  fué.  mas  tarde  un  constante 
tema  de  sus  agravioi  pursonales.  Por  lo  demás,  tan  persuadido 
eslaba  en  Sfis  adentros  el  jencral  Crux  de  que  no  lu  dejarí;iu 
marchar  al  sur  sus  enemigos,  que  al  día  siguienle  de  haber  lia 
gado  a  Val{iaraiso,  cuando  su  sobrino  don  Josi5  Luis  Claro  le 
presentó  so  correspondencia  de  Santiago  que  acababa  de  sacar 
del  correo,  exclamó:  Áhi  rtenc  la  orden  de  mi  relfncloa! 


in 
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XXXT. 


Ciia  semana  roas  tarde,  gI  46  de  julio,  cl  Jcncral  Cruz, 
inleadcnlo  do  Concepción  í  jcncral  en  jefe  dct  ejército  del  bur 
(puQS  aun  no  había  sido  dostíluido),  se  alejaba  de  Santiago. 
Los  babílanlos  do  la  capital  hablan  vuelto  a  so  sombría  quie- 
tad, i  con  la  vista  tendida  hacía  el  mcdiodia,  esperaban  con- 
cenlraJüs  ú  ¡mpacicoles  la  hora  solomnc  que  se  los  babia  pro- 
melido- 

El  gobierno  so  apresuró  a  acolcrar  aquella  bora.  Habíase 
resigoado  a  dejar  partir  a  su  huésped  quo  podía  ser  su  fácil 
prisionero,  i  una  esperanza  insensata  albagaba  aquel  nuovo 
error  de  supulitica.  Sabíase  quo  en  Concepción,  un  hombre, 
apareciilo,  como  Cruz  on  Santiago,  en  ct  terreno  que  lo  era 
propio,  mas  no  como  ésto  en  nombro  de  la  gloría  sino,  al  con- 
trarío, por  el  prestijio  del  marlirio.  habla  encendido  la  opinión 
pública  basta  el  entusiasmo  de  la  rebolioo ;  i  crciaso  quo  el  can- 
didato vencido,  por  su  carácter,  su  desinterés,  í  mas  quo  todo, 
por  su  Lraüicíon  conservadora,  babia  de  ir  a  poner  fm  a  aquel 
conflicto.  Una  vislumbro  do  éxito  habría  tenido  la!  medida  &i  so 
hubiera  permiüdo  volver  al  intondonto  del  sur  con  su  poder 
i  sus  honores ;  pero  una  nuova  torpeza  desató  aquellos  últimos 
compromisos  que  pudieran  ligar  al  niajistrado  i  dejaron  al  ciu- 
dadano dueño  do  su  causa  i  do  sus  volos. 

£1  19  de  julio,  cltjcnei&l  Cruz  fue  destituido.  Aguardóse  el 
momento  en  quo  dobicra  hacerle  a  la  vela  con  rumbo  a  su 
provincia,  dando  asi  a  aquel  acto  de  tanta  consecuencia  ct  ca- 
rácter de  una  vacilación  dct  miedo  o  de  una  arrenta  oücial, 
pues  so  babia  rehusado  admitir  su  dimisión,  cuando  ta  ofrc- 
ciora  en  la  capital  do  palabra,  i  se  le  enviaba  ahora  a  Valpa- 


DE    tk  ABMIMSTRACmN   MOKT.  123 

"wíso  por  la  csbfiíla,  on  un  oficio.  El  jencral  Criii  ci-oyó  com- 
¡ircnilúr  que  aqiiol  Iramílo  era  una  bumillacion,  mus  quo  una 
cortesía,  i  asi  to  significa,  al  mcQOíí,  la  terca  nota  en  que 
acusó  recibo  de  la  caucclacioD  do  sus  títulos  do  maoJa- 
lario(l). 

XXXIÍ, 


Dos  días  después,  el  2i  do  julio,  el  jcnoral  Cruz,  ya  simple 
ciudadano,  cual  sin  duda  ora  su  ambición  en  lo  intimo  do  su 
hidalgo  pocho,  se  embarco  en  la  fragata  Elena,  que  en  acjuc- 
Ka  época  bacía  el  servicio  de  paquete  entro  TalcahuaDO  í 
Valparaiso. 

Dos  meses  i  medio  apenas  iban  trascurrido  desdo  que  había 
pisado  ta  playa  del  ultimo  puerto,  cumo  un  simple  funcionario 
do  la  República,  quo  venia  a  dar  cuenta  a  »us  supcrloros  do 

(I)  Ue  iqui  eslc  importante  documento,  copiado  del  que,  de 
puíio  i  letra  del  joneral,  exi:itc  cu  el  archivo  dut  Miiiistorío  üet 
luterior. 

tiVatpara\5o,  julio  22  de  I85t. 

«Tle  recibido  con  esta  fecha  la  nota  del  scuor  Ministro  del  In- 
líTior  du  tu  del  corriente,  en  que  rae  trascribe  el  decreto  Supremo 
de  U  m¡5ma  fecha,  por  el  que  se  me  exonera  o  destituye  del  car- 
ga de  Intendente  déla  provincia  de  Concepción. 

o  Si  me  consideré  allómenle  dislinjnido  cuando  reeilií  el  iiom- 
bramienlude  tal  intendente,  como  asi  mismo  drl  de  Jeneral  en 
jefe,  de  que  recien  he  sÍdodepue:ito,  no  mees  miínossalísractorio 
el  hatior  merecido  de  la  presente  administración  la  mui  pronta 
atenrion  a  esa  espnsicion  vertía!  i  transcurso  del  pertodo  constitu- 
cirtnal  a  i|ac  alude  el  considerando  del  decreto  i|ue  $e  me  cumuni- 
ea  i  del  i|iie  me  es  grato  acucar  recibo  al  señor  Ministro. 
l)iüs  guarde  a  U.  S. 

José  María  de  la  Cruz,  d 
Al  icDor  Uinlitro  de  Eiiaüo  cd  d  DL>nartiraento  úel  Isterlor.  ' 
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los  doberes  do  so  cargo.  Volvía  ahora  consagrado  por  la  con- 
ciencia popular  el  candlllo  de  la  mas  poderosa  i  de  la  mas 
profunda  revolución  que  jamas  se  haya  organizado  en  la 
América  del  Sud  i  en  la  que  el  jeneral  Cruz  había  asumido  el 
primer  puesto,  no  en  virtud  de  las  intrigas  de  partido,  ni  de 
los  concitlábulos  de  cuartel,  sino  por  la  voluntad  del  pueblo, 
que,  burlados  sus  derechos  en  los  comicios  de  la  leí,  le  habla 
encargado  revindicarlos  en' Ids  campos  de  balalta. 

Los  días  de  la  iniciatira  estaban  concluidos. 

Iban  a  comenzar  los  de  la  ejecución. 

El  jeneral  Gruz,  al  descender  sobre  la  playa  de  su  pueblo, 
encontri^ria  a  ésta  form9do  en  linea  do  combate,  i  aguardando 
«olo  sa  Toz  par<f  marchar  a  cumplir  su  arduo  empefio. 


CAPITULO  III. 


LA  AJITACION  REVOLUCIONARIA. 

ViaJL'  al  surile  don  pL'ilro Félix  Vicuña. — Sii  carácter  i  su  CHrr(?rA 
poHlica. — lriju*tta  (loráuuucioii  i]ue  su  Je  hace  uii  Valparaíso.— 
8u  mUion  revolucionaria  en  Concepción  i  su  caria  al  jpueral 
Cruz,  en  que  niaiuGi.$taaqU(^'lla.— Visita  qocls  hacen  en  Talca* 
hnano  los  señores  Vid  i  Hondizzoni. — Va  por  la  primera  Tez  a 
Concepción  e  impresiones  que  recibe.— Ucgresa  aXalcatiuano 
i  concille  un  plan  de  ajilaciou  revolucionaría. —Acta  del  17  do 
junio,  por  la  que  el  paebto  de  Concepción  se  declara  solidario 
de  (oda  la  Uepública  va  las  elecciones. — Reuniones  populares 
(|pe  tienen  lugar  en  consecuencia. — El  cura  Sierra. — El  círcu- 
lo montlista  en  Concepción. — El  fiscal  Eguigúren  acosa  crinii- 
naluienle  a  los  suscritores  de  la  acta  del  17. —Conferencia  de 
Vicuña  con  el  intendente  del  Jlio. — El  jeneral  Baquedano.— Uol 
que  asume  en  ta  ajitacion  popular. — Acusa  al  jurado  nna  hoja 
suelta  i  esta  es  condenada.— Vicona  acusa  al  Coniertador.— 
Piezas  judiciales  de  ambos  jurados.— Hl  coronel  Kiquelnie  ell 
It'i  Alíjeles.— Don  Pedro  José  Urizar,  mayor  del  Carampangue, 
— Envía  aquel  al  último  a  Sanliü^o  por  una  singular  so.«peelia, 
pero  se  dirije  a  Concepción. — Combinase  un  movimiento  re- 
Tolaciondrio. — Sábelo  el  intendente  dd  Ulo  i  hace  regresar  a 
Urfauír  i  los  Anjeb  s  con  el  coronel  Viel. — Es  ¿stc  ascendido  a 
jeneral  i  nombrado  intendente  de  la  proTincia.— Su  carácter 
poillico.— Mudanza  (]ue  se  opera  en  «u  espíritu  i  violento  si- 
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lercado  qac  licne  con  Vicuña  en  consecuencia.— So  reconcilian. 
—Finjo  Vicuña  ocuparse  üe  ana  enipnrsa  induslrinl.— Calma 
aparonle  qtje  reina  en  la  provincia.— I*alebras  características 
que  sü  sfrJbuycu  a  don  Ijicgo  José  Ucuavoiile. 


Ctmmlo,  on  los  primoros  días  del  torniontodo  mes  do  mayo, 
hacia  rumbo  liácia  el  norlool  y apor  I ndependence^  qno  condu- 
cía do  TalcaliuuDo  a  Valparaíso  al  candidato  <lcl  sur,  daha 
bordadas,  conlraiiada  por  el  vionto,  para  ganar  ot  puerto,  una 
hermosa  barca  do  comercio.  Era  la  Elena,  <\no  Iraia  a  su 
bordo  al  hombro  del  dcslíoo,  para  aquel  pueblo  quo  había 
visto  con  la&  lágrimas  en  los  ojos,  alcjarso  a  &u  crt'dulo  cau- 
dillo. A(]ucl  bonibic,  así  aparecido  casi  misterío&amculc,  era 
don  Podro  Félix  YicuQa,  el  ajitador  rovolucionurío  do  Con- 
cepciOD. 


II 


Don  Pedro  Fcli\  Vicuña  había  nacido  en  la  vi<;pcra  de  esos 
grandes  días  de  Cliile  (febrero  21  de  tSOG)  que  Icmplarua 
con  sus  milagrosos  espoctáculus  el  alma  de  a(|uclla  jonera- 
cíon  <]uo  debía  encontrar  su  arena  í  su  tumba  en  la  Üonstílu- 
yonlü  do  1S¿S,  la  cúspide  del  aDo  diez,  derribada  por  el  rayo 
do  la  reacción.  NíHo  a  la  caída  de  Marcó,  era  ya  adutescenlo 
cuando,  con  ol  ma;;nánimo  ostracismo  del  jeneral  O'Ifig^ííns, 
«o  abriú  el  biíllanle  palenque  do  la  libertad,  que  aquel  rau- 
dilln  había  cerrado  en  nombro  de  la  gloria;  i  asi,  viósele, 
dodc  luogo,  co  priracj-a  Qla,  al  lado  del  venerable  Infante 
4  do  dou  Carlos  Uodrigucz,  (cuya  palabra  fué  co  lo  poüLica 
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lo  que  la  cspaila  do  .tii  glorioso  Iiormano  haWa  sído  en  la  rc- 
voluciün),  cuinbalir  con  eulusiasmo  on  clefonsa  do  los  de- 
rechos popularos,  cuyos  ensayos  so  teulaban  enlóocos  por 
los  hombres  do  oslado  do  la  Itepública,  con  límida  cautela. 

Vicuña  había  nacido  tribuno  entra  los  blasones  do  su  aris- 
locrálica  cuna.  Desdo  su  infancia,  oran  sus  amigos  i  sus  ca- 
maradas  prcdíloclos  aquellos  do  sus  vecinos  do  barrio  que  so 
encaminaban  mas  auiniosos,  mu  otra  armadura  que  el  poncho 
i  sin  mas  arma  que  la  honda,  a  sosleacr  esos  duelos  «a  pie- 
dra» que  la  polilica  fonionlaba  cnlúnccs  en  una  belicosa  oí- 
fioz.  i  que  tenían  por  teatro  las  callos,  las  plazuelas  de  las 
parroquias,  i  mas  comunmcnlo,  el  pedregal  del  río,  donde  la 
Chimba  i  Santiago,  divididos  en  feudos  hostiles,  se  daban  dia- 
ria batalla.  Kl  imberbe  caudíllejo  había  conquistado  sn  puesto 
entro  sus  coni parteros  ou  fuerza  sol»  do  su  diestra  puntería  para 
arrojar  la  honda  í  do  las  cicatrices  que  las  do  sus  contrarios 
habían  dejado  en  su  rostro. 

Cambiado  ot  teatro  do  los  comicios  Infantiles  por  el  do 
las  asambleas  Icjislalívas;  transportado  del  aula  a  la  pren* 
«a,  tíl  jóveu  republicano  había  buscado  su  olomeoto,  i  lan- 
zúdoso  en  él  con  osadía. —Homa  i  sus  héroes;  Cartago  í  sus 
vcngndoros  fueron  entonces  sos  modelos  I  las  visiones  maravi- 
llosas de  sn  ulmubadj  de  estudiaulo,  en  aquellas  aulas  que  bas- 
ta hace  poco  se  dívíilían  on  bandos,  sonláudoso  on  una  banca 
lascohortos  de  Kúmulo  í  en  la  opuesta,  las  lojíones  de  Aníbal. 
Cursante  do  derecho,  poco  mas  tardc^  sus  teorías  políticas 
partían  del  seno  Uc  aquellas  democracias  de  lu  anlíguodad 
quo  en  tan  alta  roga  pusieron  los  (lló^ofos  de  la  revolución 
francesa,  i  que  al;;unos  criollos,  por  candor  unos'como  don  Juaa 
b^aAa)  i  por  palríotisaio  otros  [como  Infante},  creyeron  iban 
a  rovivir  bajo  el  nombre  de  Itopúblicas  en  el  suelo  movedizo 
do  la  América.  La  educación  pulilica  i  literaria  do  Vicuña 
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babta  sfdo  pues,  como  su  niñez,  lurbulenla  i  activo,  pero  ro- 
deada do  lampos  do  esplendur. 

Ei  periodismo  era  enlónccs  no  ua  nficio:  era  una  potoncía 
pública.  Sus  imuíadoros  echaban  t'n  los  moldes  so  robusla 
concionoia  para  imprimirla,  junto  coa  su  palabra,  en  ol  pa- 
po!, como  otros  echan  en  su  bolsillo  ul  salario  do  su  pluma. 
Vicuña,  wuo  (te  los  fundadores  del  Mercurio  de  Valparoiso, 
do  cuya  imprenta  fué  propíolario,  hizo  sus  primeros  ensayos 
en  aquella  ciudad,  que  debía,  ser  mas  tarde  e!  pueblo  do  sus 
afcocioues,  que  él  conquistó  con  sus  cadenas,  i  lo  pagara 
aquel  con  su  jonerosa  sangro,  vertida  por  su  nombro. 

Conocido  desdo  temprano  por  su  ardtcnto  civismo,  cúpolo, 
«n  1829,  ol  sor  olejido  diputado  por  cuatro  dt;partamoQtos 
41  la  vez,  i  esto,  untes  do  cumplir  su  mayor  edad,  sin  la  qoo 
cu  Cliílo  tía  sido  tan  díncil  ser  considerado  como  bonibro, 
pues  que  la  tci  oo  reconocía  a  esto  el  dorecbo  do  ser  ciuda- 
dano. 

Su  familia,  por  otra  parle,  soa  a  virtud  del  mérito,  sea  en 
fuerza  del  acaso,  sea  por  un  culpable  monopolio,  sobre  rlqno 
la  btsloria  está  llamada  a  pronunciarse  en  breve,  habia  al- 
canzado OD  aquolla  época  la  supremacía  do  loilos  los  podores. 
Su  padro  era  presidente  de  la  Itcpública;  uno  do  sus  tios 
había  sido  electo  vice-presidontc;  otro  (lo  santa  i  querida 
memoria)  era  el  jefe  do  la  i^^Iesia.  Aquel  prestijio  fugaz  í  des- 
lumbrador pasó,  sin  embargo,  por  el  ánimo  entero  del  j4ven 
tiborat  sin  cambiar  ni  sus  creencias,  ni  su  amor  al  pueblo, 
ni  su  cnKo  por  la  democracia. 

Cayeron  los  suyos  como  próceros  ilo  la  autoridad  i  el  fué 
llamado  a  reemplazarlos  como  poder  del  pueblo,  como  fuerza 
üe  idea,  cmno  martirio  do  patiiutismo.  tuerca  do  Ircinlai  cinco 
anos  van  corridos  en  ol  desempeño  de  esa  misión  i  de  esa 
prueba  i  pedimos,   con  la  autoridad  de  biatoriadorcs  cuu- 
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temporáneos,  no  a  lítiila  üo  ileinfoi:,  se  presente  una  «iola  xaz 
a  acusarlo  do  abaltoiiento  o  do  flaqueza  ca  su  áiJua  tarea 
auü  no  cumplida. 

Senlado,  en  efecto,  en  los  bancos  rie  tn  reacción  do1S39, 
al  lado  de  Infante  i  de  fíodrt;?ucz,  mereció  pronto,  a  la  par 
con  eslos,  una  gloriosa  espiil^ion  do  aquella  asambira,  quo 
Portales  comprimía  como  una,  masa  de  barro  cnlro  sus  fe- 
rreos dedos. 

Electo  por  se^ninda  vcx  el  jeneral  Prieto  para  la  suprema 
inajislralura(l83G),on  medio  do  uo  sepulcral  silencio,  que  tenia 
su  razón  en  esias  dos  grandes  palancas  de  su  gobierno;— Lircay 
i  la  Constitución  de 33 — habíase  proscnlado  en  la  arena  popn- 
Ur  an  solo  gladiador  quo  ocbaraen  rostro  a  los  poliLicosdola 
reacciun  su  mal  adquirida  omnipotencia,  i  eso  soldado  i\o  la 
libertad  civil  quo  así  hablaba,  en  presencia  de  Juan  Fernan- 
dez, poblado  entonces  do  proscripto^,  era  el  redactor  de  la  Pai 
perpetua^  la  primera  palabra  do  rosistencía  al  sistema  do 
4830,  como  la  Leiilajuslicia,  quo  redactó  lambíon  Vii'Ufla, 
facra  ol  último  eco  de  la  democracia  do  18i*S,  perdido  en  el 
oslrueudu  de  las  armas  vencedoras  del  peluconismo. 

Declarada  la  guerra,  en  seguida,  a  una  Itcpúblíca  herma- 
na, su  voz  fué  otra  voz  la  única  protesta  (1)  que  so  alzara 
contra  oso  crimen  americano  quo  la  victoria  cubrió  mas 
tardo  con  su  velo  do  oro;  i  en  presencio  de  los  sani:ricnío3 
sitios,  motines  del  poder,  i  de  los  motines  de  soldados,  oslos 
sitios  del  pueblo,  quodorrihaban  aaqucl,  inmolando  a  sus 
/fMiOf,  él  solo  pidió  juülicia,  reconciliación,  el  amor  do  Jas 
rizas,  ta  consa<;racion,  en  lin,  de  la  gran  familia  amerirana. 

Mas  larde,  dclnnlode  la  alianza  corle<;ana  de  I8H,  Vicnrta 
permaneció  mudo!  dcscontiado,  í  aquella  íutriga  de  palacio, 

(1)  L'nico  ati'o  do  las  rr púbticaa  hi»f  ano-  amerlcanat^  folleto  pu- 
blicAdo  0JI  Santiago  vn  1837. 

17 


130  niSTOftU  DE  LOü  DIEZ  AA09 

que  lanlob  crédulos  i  bion  ¡nlonoiouados  polilicos  se  esforzaron 
en  convertir  on  dogma  popular,  Tuéparasu  ospirilii  ol  bigoo  ilo 
quouadcspolísino  oligárquico  iba  a  cnseAorearso  sobróla  nuli- 
dad del  pueblo.  Dúbdo  aquel  monierUo,  en  verdad,  los  quo  ha- 
bían jsído  süi  caudillos,  los  que  bsbiaa  salvado  las  labias  do  la 
loi,  recujicndu  sus  Tragmenlos  sobro  el  campo  de  Lircay,  los 
inclilos  pipiólos,  niuriau  como  Infauto,  o  so  rcfujíabaa  en  el 
siloncío  do&u  tio^ar.cumo  Las-Ucras,  o  ancianos  i  desvalidos, 
ibaOf  como  el  ilustre  Campino,  a  recibir  la  migaja  do  la  opu- 
IcDcia  conservadora,  a  la  puei-ia  de   una  ottcina  del  Estado  I 

Todas  las  voces,  aun  las  mas  sonoras,  se  apagaron  cntóa* 
cesenol  vacio;  iPalazuolos,  el  vocero  popular  de  1820,  soto 
lomaba  la  palabra  en  el  Congreso,  para  insultar  la  memoria 
de  O'iliggins,  iopoaeri>e  a  que  la  tiorra  da  Cbile  recibiera  las 
cenizas  del  mas  grande  de  sus  soldados. 

Pero  las  elucdonca  do  ISio  vinieron  a  romper  aquel  con- 
sorcio ¡úfame  quo  babia  becbo  de  la  idea  liberal  la  esclava 
adormecida  sobre  la  púrpura  desús  soflores.  La  malanzadcl 
puente  de  Jaime  en  IS4G  fué  el  divorcio  déla  fusión  de  1841. 
Vicuña  pagó  su  popularidad  con  el  deslierro,  como  precau- 
ción. Fallábale  pagarla  como  castigo,  a  su  regreso! 

Perseguido  en  sus  iutereses,  en  sus  hijos,  hasta  en  su 
honra  de  ciudadano,  porque  en  las  elecciones  de  I8i8  lo  ne- 
garon aun  el  derecho  do  volar,  su  ¡(cfonna  tronó  en  ta  pren- 
sa on  favor  de  su  causa  i  ile  su  l>ando  con  la  encrjia  de  su 
dignidad  ofendida  í  con  la  esperanza  de  una  reparación 
suprema. 

La  causa  popular  babia  encontrado  en  el  jcncral  Cruz  ua 
vengador,  i  Vicuilu  so  alísló  como  soldado  on  la  cruzada  quo 
el  pais  iba  a  emprender  bajo  el  estandarte  desplegado  a  lo 
lejos  en  nombre  de  aquel  caudillo,  porque  éste  había  sido  >a 
el  dosiguado  de  sus  símputius  dosdc  ISio,  coque  una  sioici- 
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tn  ¡ntH^«  cuyos  autúr»s  se  conocerán  bícu  proulo,  oslorbo 
ta  proclamación  de  su  caudidalura. 

III. 

Tal  naliía  sido  el  rol  polilico  do  don  Podro  Fólix  Vicuña 
duraule  los  veinte  años  de  la  administración  de  los  constitu- 
cionales de  IS33,  que  habían  vencido  con  tas  arenas  a  los 
pconslituyenles  de  1S2S.  Ct  hijo  de  ta  oligarquía  pipióla  do 
ri$¿0  tiabia  sido  el  adalid  mas  constante  í  mas  osado  do  ta 
democracia  que  entrababa  a  la  reacción  desdo  sus  primeroa 
pasos.  A  diferencia  de  muelles  do  í^us  nobles  conipdtlcros  do 
doa  i  do  ínfurtuníos,  quo  enmudecieron  alguna  voz  delante 
^dcl  terror  o  do  los  albagos  de  sus  enemigos,  él  permaneció 
siempre  at  lado  dol  pueblo  i  sostuvo  sus  derechos  con  incoa- 
traslablü  firmeza.  Su  mérito  mas  disliníjuido,  como  homliro 
público,  babia  sido  que  entro  todos  los  dcfonsores  de  la  causa 
puramente  liberal^  cú|)oIo  ser,  díispucs  de  la  muerte  de 
don  Jos<'^  Miguel  Infante  i  de  dou  Carlos  ]to<lngnoz,  el  após- 
tol i  ol  tribuno  de  la  igualdad  política,  et  único  Tranco  i  de- 
cidido sostenedor  de  la  causado  \á  democuiciú.  Labisloríalo 
hará  esta  justicia  debida  a  su  incesante  propaganda  de  obra 
i  .do  palabra,  scllail»  con  su  martirio,  cnn  la  persecución 
do  todos  los  suyoi  i  la  pobreza  do  su  hogar,  quo  él  mas  do 
una  vez.  sacrílkú  on  aras  de  la  patria;  i  si  alguo  día  nuestra 
desheredada  América  entra  a  compartir  coa  su  jómela  del 
Nurte  aquella  Ici  bendita  que  hace  iguales  a  lodos  los  hom- 
bres delante  dol  Universo  j  de  l)io-<,  delanto  del  derecho  i  la 
jnslicia.  la  tci  do  tu  democracia,  acaso  el  nombro  do  esto 
infaligablo  ajilador  do  las  ideas,  será  inscripto  perla  gratitud 
de  lasjoucracíonos  (a  las  que  acaba  do  consagrar  un  libro  (1J,* 

|lj  V^  pMrvrnir  dul  hombre  un  rol.  enl.",  Valparaíso,  1838. 
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que  encierra  todo  su  dogma  doniocrático  I  social)  entre  los 
fuiutadorcs  do  la  IcJ  nueva  quo  cslá  llaniada  a  rejcnerar  en 
lus  licmpos  venideros,  desde  el  Siiial  do  la  civilización,  nuestro 
continente  calero  í  mas  allá  do  los  siglos,  a  la  ramilia  leda 
del  linaje  linmano. 

Don  l'cdro  Félix  Vícufla  tenia,  sin  embargo,  como  político 
prácUco,  dofecloá  capitales,  que  si  bien  lo  hacían  menos  apta 
para  los  altos  puestos  del  Estado,  le  caracterizaban,  al  mismo 
tiempo,  mas  profundamente  para  ol  dosempc&o  de  su  rol 
de  tribuno  popular.  Dra  crédulo  hasta  ser  visionario;  pronto 
en  sus  resoluciones,  basta  la  temeridad,  i  sobro  todo,  ado- 
lecía de  ana  coulianza  tan  dosoncamioada  en  la  buena  fe  do 
lus  hombres  que  le  rodeaban  i  csplolaban  su  inospcrto  can- 
dor, que  nunca  poseyó  aquel  discernimiento  certero  i  previsor 
do  lus  caracteres  i  de  los  sucesos,  sin  cuyo  alto  don  los 
hombres  que  so  dan  a  la  política,  tal  cual  esta  se  ha  prac- 
ticado hasta  aquí  en  las  itepúbtícas  de  Aoiéríca,  eslaa  de- 
signados para  ser  las  víctimas  anticipadas  do^tudos  los  errores 
i  de  todas  las  calamidades. 

Vicuña,  empero,  aposardel  ardor  de  su  espíritu,  daranto 
mas  do  20  anos  de  lucha  i  do  fracasos,  había  tenido  la  cor- 
dura do  uo  hacerse  revolucionario  por  sistema.  Era,  al  con- 
trarío, enemigo  do  las  revueltas;  pues  había  visto  undírse  en 
ellas  el  poderío  do  lus  suyos  i  la  vida  o  la  fortuna  de  sus 
mejores  amigos.  Su  propa^ai^da  había  sido,  en  consecuencia, 
cu  ludo  pacifica  i  dirijida  e\clusivanicolo  contra  la  organiza- 
ción que  ha  Jado  al  país  la  funesta  conslítiiciün  de  1S33,  ct 
coloso  que  con  sus  bracos  do  fierro  ahogaba  todas  sus  teorías 
de  reorganización  democrática  i  social.  Por  esto  había  redac- 
tado solo  diarios  de  discusión  como  La  Lei  i  la  Justicia  i  ta 
Paz  ¡ierpeiuüt  I  pur  esto,  cl  jeoio  adusto  do  Portales  le  habia 
guardado  los  fueros  de  su  libertad  iodívidual,  porque  aquel 
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hombre  sagaz  comprendia  rácíltnenle  que  quien  se  daba  tan 
<le  buena  fé  a  la  discusión  Tranca  de  los  principios,  no  pedia 
ser  temido  como  un  conspirador. 

Mas,  desde  que  so  lo  babia  bcctio  víctima  do  una  misera- 
ble farsa  do  gabinete,  enviandolo  a  un  destierro,  en  el  que 
casi  acabó  su3  dias ;  desdo  que  so  había  fusilado  al  pueblo  en 
las  calles  do  Valparaíso,  porque  le  aclamaba  su  represen- 
lauto,  cuando  él  jemia  ea  un  pontón,  í  por  último,  cuando 
el  hombre  que  con  su  consejo  o  su  autoridad  babia  perpetra- 
do todo  esto  contra  su  patria  i  contra  él  mismo,  iba  a  esca- 
lar el  poder,  en  virtud  de  una  cabala  de  palacio  i  en  lucha 
abierta  con  la  voluntad  do  la  nación  en  masa,  su  ánimo  tran- 
quilo se  cambió  en  ira  revolucionaria:  su  Índole  benigna 
tomó  el  temple  del  denuedo,  i  el  redactor  de  la  Reforma^  que 
solo  pedia,  desdo  1818,  la  convocatoria  de  una  Asamblea 
conslituyenle  que  dirimiese  las  árduascooliendas  de  su  patria, 
era  ya,  desde  octubre  de  1850,  en  que  se  proclamó  la  candi- 
datura Monlt.  el  mas  ardiente  i  conocido  sectario  de  la  revo- 
lacioQ  armada. 


IV. 


Encontrábase,  pues,  en  Valparaíso  don  Pedro  Félix  VicuAa 
eo  aquella  disposición  de  ánimo  ol  día  20  de  abril  de  18S1, 
presidiendo  la  inslalacioD  de  la  Sociedad  patriótica,  quedcbta 
proclamar  la  adhesión  do  aquel  pueblo  a  la  candidatura 
Cruz,  cuando  llego  la  nueva  do  que  un  alzamiento  militar 
acababa  de  estallar,  en  la  madrugada  do  aquel  dia,  eu  las 
callos  de  la  capilal. 

No  había  por  cierto  dcliacuencla  un  aquel  aclo  puramente 
político  del  ^itador  de  Valparaíso  i  uo  la  hubo  on  ninguna 
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de  sus  operaciones  do  aquel  día  (a  cuyas  súbitas  novedades 
¿I  estaba  de  antemano  onleramente  ajeno  J^  a  no  ser  que  lo 
fuera  una  convorsacion  secrola  i  revolucronaria  que  turo 
aquella  noche  cun  el  inlondonle  Illanco.  Poro,  entro  las  pri- 
meras órdeocs  que  salieran  do  la  Moneda  en  aquel  lance,  par- 
tió por  la  estáfela  el  decreto  de  su  prisión;  i  asi,  al  darlo  exac- 
to cumplimiento  aquel  coloso  mandatario»  escapóse  Vicuña 
solo  por  su  suspicacia,  refujiándose,  en  la  mañana  del  SI,  en 
casa  de  una  hermana,  esposa  de  uno  de  los  proceres  del 
liando  conservador  (< ).  '  ' 

Con  la  oscuridad  de  la  noche  i  disfrazado  con  el  traje  do 
marino  ingles,  se  asiló  on  seguida  a  bordo  de  ún  buque  de 
guerra  do  S.  M.  Tt.,  fondeado  en  ta  bahía,  (la  fragata  Mcan- 


^1)  He  sqni  el  oficio,  en  queel  intendente  de  Valparaíso  da  coen- 
ta  de  BUS  procedimientos  contra  Vicuña.  Apesar  de  lo  ejecución  de 
estos  nos  compUceaiosen  recordar  que  U  señora  del  Almirante 
Blanco  envió  un  aviso  secreto  de  la  orden  de  prisión  que  se  había 
espedido  contra  Vicuña,  el  que,  sin  embargo,  por  algún  accidente, 
1(0  llegó  a  este,  sino  cuando  :»u  casa  había  sido  allanada  por  sol- 
dados. £1  oficio  dice  «si: 

Valparaíso,  abril  21  áe  1851. 

Queda  asegurada  la  persona  de  don  NlcoUs  Pradet  i  se  busca, 
por  los  ajenies  de  policía,  al  sangrador  Paredes  i  a  don  Pedro  Fé- 
lix Vicuña,  que  se  han  ocultado  i  no  se  les  puede  hallar  hasta 
estos  momentos,  en  que  participo  a  US.  e)  resultado  de  estas 
diltjeiicias,  pr»vinieodo  que  se  sigue  la  pesquiza  de  estos  indi- 
viduas. 

Por  lo  quG  respecta  a  don  Rarlolomé  Mitre*  debo  aTÍsar  a  CS, 
que  hacen  algunos  días  que  se  ausentó  de  este  pueblo  para  esa 
capital^  de  donde  no  ha  vuelto,  según  cstoi  informado. 

Dios  guarde  a  US. 

]ÍA5l'BL  BLA5C0  BNCáLADA. 
Al  infior  9iiiñtr<y  del  Inicrlnr. 

(Arthito  dei  tuifíisicrio  del  interior) 
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dre,  capitán  Kcplp)./a  cuyo  jefe  i  oficíaips  ilcbi»,  finranlo  una 
scmaua,  la  mas  benévola  liosptlaliJad  ( I ). 

V.      f 


Desile  cl  primer  raomonto  de  so  pcrsecncion  i  de  la  do  sua 
amigos  en  Santiaj^o,  Vicuña  lenia  resucito  en  su  ánimo  bus- 
cftr  en  olro  teatro  cl  desenlace  de  aquel  drama  sangriento, 
de!  que  la  jornada  de  abril  ora  solo  un  pálido  cuadro.  La  pro- 
vincia de  Concepción,  donde  tonia" sectarios  poliUcos  i  amigos 
de  intimidad,  habiéndola  visitado  un  año  antes  con  cl  autor 
do  esta  historia,  seria  ose  teatro,  i  su  preocupación  única  era 
diríjirse  on  breve  a  aquel  asilo. 

Sus  amigos,  onlrelanlo,  concertaban  sijilosamonte  en  tierra 
la  manera  de  ejecutar  aquel  propósito,  i  el  27  do  abril  cs- 

(1)  Hé  aquí  una  manifu'Slacioi»  de  su  conducta  que  Vicuña  pa- 
blícú  on  e)  Comercio  d«  Valparaito^al  ilia  .Mguíenle  de  haber&o 
refujiado  a  bordo.  Con  una  injcnuidad  que  solo  sienta  bien  a  los 
poltlicos  de  corazón  i  nna  cnerji'a,  propia  de  sus  antecedentes, 
contaba  sos  inli-nciúiics  i  sus  planes  en  esta  pieza,  tan  breve  como 
curiosa.  Dice  usf  teüluatmente. 
«Señor  redactor: 

«Me  encuentro  a  bordo  de  la  fraf^ata  de  guerra  de  S.  M.  B. 
Mtandre,  porque  supe  que  tras  la  declaración  del  sitio,  se  me  ha- 
bía ido  a  buscar  con  tropa  a  mi  casa.  Si  la  inocencia  podía  valer 
en  estos  tiempos,  yo,  U-jus  de  buscar  un  asilo,  me  habría  presen- 
tado en  la  prisión;  pero  no  he  querido  dar  este  gusto  a  mis  ene- 
iní^ros,  sabiendo  que  me  costaría  un  buen  invierno  en  Magallanes. 
Perseguido  por  mi  patriotismo  í  contando  entre  las  víctimas  de 
la  capital  un  hijo  de  10  años  que  solo  por  odio  a  mí  purüon», 
puedvn  retener  en  una  prisión,  encuentro  en  la  jcnerosídad  in- 
glesa  un  testimonio  de  aprecio  i  simpatía.  El  capitán  Keple,  nieto 
del  célebre  almirante  do  este  nombre,  i  toda  Ja  oficialidad,  me 
lian  hecho  la  mas  amistosa  acojida  í,  por  conducto  de  su  diario, 
quiero  darle:f  mis  agradeciniientos. 

«Si  el  gobierno  pretende  mi  destierro,  yo  cumpliré  con  sus'de* 
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luro  a  fiunto  de  verlo  realizado,  pncs  el  vapor  Ecuador,  qiio 
so  dirrjia  al  sud,  pasó  aquel  dia.  convenido  do  anieaiano, 
a  pocas  brazas  do  la  escala  do  hSteandre,  para  tomarle  a  su 
bordo.  Mas,  como  ol  caplian  dijeso  <]ue  61  no  so  liacia  rcspon- 
Bublc  do  la  seguridad  personal  de  su  puligroso  pasajero,  al  to- 
caren Conslíluciou,  picfiríó  cslo  quedarse  i  aí^uarüar  mejor 
coyuDlura. 

^*o  lardó  esta  en  presentarse  en  uno  de  los  viajes  periódi- 
cos quo  hacia  entÚDces  la  barca  Elena.  Cl  futuro  inleudeulo 
revolucionario  do  Concepción  embarcóse,  en  consecuencia,  el 
S  de  mayo,  i  después  do  un  viajo  proceloso,  que  dio  lugar 
a  que  so  lo  corriera  oq  la  copilal  náufra^'o  i  muerto,  llegó  a 
Talcahuano  cu  la  mañana  del  8  de  mayo,  cuando  bacía  ape- 
uas  1¿  boras  a  quo  ol  jeucral  Cruz  so  había  dirijido  a  Valpa- 
raíso. 

MOS,  sin  pasar  Antes  por  prisiones  ni  pontones,  como  «n  1846, 
ni  tampoco  por  eso»  golpes  ni  amarraduras  i|iio  sufren  en  Santiago 
mis  amigos  i  parít-nles.  Du  nuevo,  voi  a  sbandonnr  mi  familia 
liado  en  la  Providencia  que  me  protrjerA.  Yo  calculaba  que  tenia 
t]ue  pasar  aun  por  oira  nueva  prueba;  i  queriendo  dejarle  nn  apo-. 
\a  en  mis  hijos  que  crecian,  los  apartaba  de  toda  injerencia  po- 
lítica, encaminándolos  al  ¡raliajo,  pero  ya  queda  uno  en  una  pri- 
sión i  mi  nombre  servirá  de  título  a  los  otros  para  que  sufran 
iguales  persecuciones.  Perú  Dios  que  lee  en  los  coraxonc*.  í  sabe 
la  pureza  de  mí  patríuti&mu  í  K<S  uiOviles  de  mis  encmigast  al  fin 
tne  hura  justicia. 

«Mi  sulo  crimen  es  el  baber  cooperada  a  que  el  pueblo  de  Val- 
paraíso proclamase  el  20  del  corriente  aljeneral  Cruz  como  can- 
didato popular.  Kl  gobierno,  sin  saber  el  eco  que  baria  la  revulu- 
cion  del  corunt*)  Urríola  en  >oIparaí.^o,  no  pudo  declararlo  en 
estado  de  n(te;  pero  la  candidatura  de  Monlt  no  tenia  siete  sus- 
criptores,  i  el  jcneral  Cruz  tuvu  en  una  hura  cuatrocientas  firmas 
i  en  dos  dius  mas  de  libcrlad,  habría  reunido  todos  los  nombres 
del  pueblo  de  Valparaíso. 

«A  burdo  de  U  fragata  de  S.  M.  B.  Aleandre. 

Valparaíso,  abril  23  de  tlJSI. 

Pidro  F.  ficuña.it 


DE   LA    ADHrSISTIlAClOM   MOMTT. 


hTé 


VI. 


llubícrafic  creído  qno  gI  destino,  con  su  ci(»ga  mano,  había' 
conducido  por  opuestos  rumbos  a  aquellos  dos  viajeros,  de 
los  que  uno  se  alejaba  í  otro  reñía,  buscando  ambos  el  con-' 
tro  de  uua  gran  coDinociun  pública,  i  que  en  sus  opuestas 
mÍAÍoncs,  iban  a  llevar  a  cal)o  el  mismo  pensamiento.  Cruz, 
hombro  de  autoridad,  subdito  do  la  leí,  intondcnto,  en  Go, 
marcliaba  a  presenciar  en  toda  su  desnudez  cl  brutal  exeso 
de  aquella,  1  a  conrcocerse  de  la  falacia  de  la  úllima,  i  re- 
gresaría düstiluido;  Vicuña  venía  con  cl  preslijío  tribunicio 
de  sus  creencias  í  de  su  constancia,  í  llegaba  huyendo  del 
alcance  do  osa  lei  i  puesto  fuera  de  olla  por  la  misma  auto- 
ridad a  que  el  otro  obedecía.  Cruz  era  llamado  por  la  torpeza  í  el 
miedo  del  poder,  a  tin  de  que  asistiera  al  espectáculo,  para  él 
desconocido,  de  un  pueblo  que  se  rebela  a  nombre  de  una  es- 
peranza; i  Vicuiia,  alejado,  por  la  lorpeza  o  el  miedo  del  go- 
bierno, iba  lambico,  a  su  turno,  a  pedir  a  un  pueblo  altivo,  pero 
frío,  que  80  lanzase  en  la  rebelión,  a  nombre  de  una  ¡dea. 

La  República,  animosa  pero  inerme,  necesitaba  un  caudillo; 
i  los  consejeros  do  la  administración  Uúlnos  se  lo  dieron,  lle- 
vando a  Santiago  al  intendente  do  Concepción. 

La  provincia  de  Concepción,  poderosa  on  armas,  pero  indi- 
ferente en  la  lucha  do  principios,  necesitaba  un  tribuno,  i 
los  mismos  hombres  de  Estado  que  dírijian  la  política,  se  lo 
enviaron,  persiguiendo  sin  motivo  en  Valparaíso  a  don  Pedro 
Félix  Vicuña. 

La  revolución   do  Cbilu  de  48at  era  un  acootocímieuto 

que  estaba  escrito  en  cl  libro  de  sus  destinos. 
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Idos  la  bao  maldito,  porque  fué^uaa  caláslrofe  i  un  de- 
Bcngafio.    • 

Otros  la  aplaudieron  como  ot  éxito  propio  i  el  castigo  de 
contrarios. 

La  historiaba  su  turno,  se  adelanta,  por  entre  las  jcnera- 
ciones  quo  aun  lloran  o  aplauden,  i  lovanlando  del  sacio 
aquellas  pajinas  sangrientas*  las  ofrece  a  la  posterioridad, 
como  una  suprema  e  inexorable  enscúanza. 

VH, 


La  ausencia  del  jcncral  Cruz  traía,  sin  embargo,  a  (ierra, 
al  menos  por  el  momonlo,  los  planes,  a  todas  luces  revolucio- 
narías, que  Vicuña  se  propoaia  desenvolver  en  Coacepcíou-  No 
podía  imajinarse  este  entonces  quo  la  tardanza  los  baria  mas 
formidables,  como  ignoraba  también  que  de  aquella  manera 
habían  de  ser  mas  desgraciados. 

Toro  no  por  esto,  el  mensajero  de  la  idea  revolucionaría 
que  bullía  en  la  capílal,  decoyó  de  ánimo.  Al  coutrario,  el 
lutsmu  nns  ba  trazado  aquella  inesperada  ioipresion  en  unos 
Apuntes  quo,  a  nuestro  ruego,  escribió  bace  diez  anos,  sobró- 
los preliminares  de  la  revolución  i  como  complemento  de  su 
diario  de  campafta.  «Al  momento  de  echar  ancla,  dice,  fui 
instruido  que  el  jeneral  Cruz,  doce  boras  antes,  había  salido 
para  Valparaíso^  en  un  vapor  norte  americano.  Mi  primera 
idea  fué  triste,  pero  no  bastante  para  abatirme.  Yo  bailo  fuerzas 
nuevas  en  lodos  los  entorpecimientos  que  se  me  presentan 
i  las  dilicuUadesson  estímulos  quo  me  impulsan» 

I  en  efecto,  púsose  en  el  acto  a  cumplir,  como  mejor  le  era 
dado,  su  larca  de  ajitacíoo,  aunque  echara  de  roóoes  el  ejo 
principal  con  que  babia  esperado  impulsar  aquella.  Hospedado 
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en  Taleabuano  on  eUseoo  do  la  honorable  í  virtuosa  famlüa 
do  lioD  Manuel  Zerrano,  que  por  motivos  do  salad  residía  en 
aquel  punió  do  ta  cosía,  i  puesto  al  corrienle.  por  aquel  antiguo 
amigo,  del  oslado  de  postración  en  que  el  Tíaje  del  jonoral  Cruz 
liabia  dejado  los  ánimo?,  resolvió  no  proseularsa  oo  Goncop- 
cioD,  sino  cuando  ulgun  acontecimiento  político  de  cualquier 
jéoero  tiubiora  sacudido  aquel  momentáneo  letargo  do  las 

jODtCS. 

Limitóse,  en  consecuencia ,  a  escribir  una  larga  caita  al 
jcncral  truz,  timbro  do  un  puro  i  desinteresado  palrlfíllsmo, 
en  la  que,  apegar  de  su  irritación  t  sus  agravios,  so  esfuerza 
por  piularlo  ol  estado  difícil  del  país,  las  exijencias  de  la 
opinión  por  la  reforma  de  las  inslitucionoá,  la  gravedad  do 
los  compromisos  quo  ét  había  asumidoanlo  la  nación,  desde 
que  aceptó  la  candidatura  popular,  i  por  último,  los  riesgos 
quo  le  amagaban,  por  una  parle,  en  la  lejana  capital,  i  el 
poder  reparador  que  contaba  on  su  provincia  naUva»  donde 
cada  habitante  ora  su  amigo  o  su  partidario. 

Pero,  reasumiendo  en  una  sola  ía?.  todas  aquellas  compli- 
caciones que  traían  aparejada,  en  su  propia  confusión  i  en  su 
ard¡mionto>  la  guerra  oivil,  proponía  el  ajilador  del  sud  al 
caodidalo  popular,  como  una  solución  quo  evitara  tamaños 
males,  un  plan  do  avonimienlo  político  que  consistiría  en  bacer 
aceptar  al  gobierno  de  la  capital  las  condiciones  propuestas 
en  los  cioco  capítulos  síguícules:  1.°  Lei  de  olvido:  S.°  Con- 
vocación do  una  asamblea  constiluyonto  para  ol  próximo  1.** 
de  octubre:  3.''  Itonuncia  iumediala  del  jenoral  Dúlnes:  4.' 
La  presidencia  foterína  do  un  ciudadano  conocido  \íot  sus  ante- 
cedenleá  moderados;  i  5  *  La  condición  de  saber  leer  ¡escri- 
bir, como  único  requisito  para  leacr  voto  en  las  olüccÍone« 
que  iban  a  tenor  lugar  on  breve. 

Decía  Vicuúu  al  joneral  Cruz,  cd  aquella  carta,  qao  con 
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este  progiama  se  ovílaria  la  revolución  armada.  Pero  su 
patríolisnio  o  bu  candor  ofuscaba  su  criterio,  porque  eso 
programa  era  mas  que  ia  revolución,  i  ano  pudo  decirse 
eolónces  que  ese  mismo  plan  era  una  segunda  revolución 
hecha  al  juneral  Cruz,  uccrrimo  conservador  en  aquolUépoca, 
después  de  haberla  hecho  al  jeoeral  Búlne?,  meaos  conser- 
vador, en  nuestro  conceplo,  que  su  primo,  porque  aquel  es 
méoússiálemálico  en  principios  í  mas  flexible  de  caráclor. 
Parece  pues  probable  que  la  carta  do  Vicuña  pasó  por  loa 
ojos  del  jeueral  Cruz  en  Santiago,  solo  como  una  quimera  fos- 
fórica, como  la  llamarada  do  un  fuego  fatuo  que  pronto  se 
disipa. 

VIII. 


Cumplido  aquel  primer  deber  de  su  concíeQcia  revotucio- 
naria,  el  huésped  del  sud  aguardó,  en  ol  fondo  de  su  retiro. 
la  marcha  de  los  sucosos.  Era  aqnolia  la  estación  muerta  de 
las  provincias  del  medio  día,  desde  el  Cachapoal  adelante. 
Sabido  os  que  do  marzo  a  setiembre,  aquella  zona  do  la 
República  so  innunda  de  tal  manera  con  las  lluvias  que  las 
comunicaciones  se  inlerrampen  aun  entre  los  puntos  mas 
cercanos  i  los  negocios  sufron  una  paralización  casi  complela. 
Sin  embarco,  le  visitaron  luego  algunos  do  los  notables  do  Con- 
cepción, i  entreoíros,  dos  personajes  políticos  que  caracteri- 
zaban la  situación  de  la  provincia,  cada  uno  por  el  rol  aparte 
quoonoila  roprcseulaba.  Eran  estos  elcoruool  Viel  i  ol  je- 
ueral Houdízzoni. 

Antiguo  amigo  de  VicuQa  el  primero,  participo  muchas 
Toces  do  los  mismos  reveces  políticos,  i  como  aquel,  espansivo 
por  carácter,  piulóle  el  suelo  en  quo  pisaban  como  suspca- 
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dtdo  sobre  un  volcan.  Mas.  en  su  concepto,  el  viajo  do  Cruz, 
contraríaodo  los  votos  de  todos  sus  aroigus  i  üo  el  mismo, 
había  enfriado  la  lava  do  aquel,  a  punto  do  quo  si  no  vol- 
vía el  joncral,  como  era  de  esperarse,  o  sí  ora  sustituido  en 
la  intendencia,  como  parecía  inevitable,  toda  esperanza  do 
rebclíou  oslaba  perdida.  El  ¡oncral  Cruz  era  dueño  del  ojér- 
cito  que  guarnecía  las  fronteras ;  poro  había  dejado  las  mas 
estrictas  órdenes  sobro  su  sumisión  a  la  autoridad;  i  sín  ol 
ejercito,  la  sublevación  do  aquellos  pueblos  era  un  absurdo 
o  una  temeridad. 

Rondizzoní,  por  su  parto,  quo  no  tenía  afecciones  por  el 
jonoratCruz  i  quo  miraba  con  ojos  afanosos  la  intendencia 
que  aquel  dejaba  vacanto.  i  babia  ocupado  él  otras  veces 
como  soslíluto,  confírmó  en  su  conferencia  con  VícuAa  el 
abalímionto  momentáneo  do  la  provincia  í  la  impotencia  en 
que  seliallaria  su  caudillo;para  bacer  revivir  el  entusiasmo 
que  babia  despertado  en  todos  los  babítanlcs  la  proclama- 
cioQ  de  su  candidatura. 


IX. 


Des'pucs  de  varias  scmana^i.  el  refnjíado  político  de  Talca- 
huano,  que,  apesar  de  sus  defectos  do  hombre  público  (do 
fácil  atusÍDamleiilo  do  las  cosas  I  prcsajíos,  como  do  cxosiva 
credulidad  en  los  hombres),  se  conducía  esla  vez  con  tan 
marcada  cautela,  resolvió  hacer  un  reconocimiento  personal 
del  verdadero  estado  do  los  capirílus,  i  a  linos  de  mayo,  o  en 
los  primeros  días  do  jtiüio,  se  dirijió  a  Concepción. 

Sus  amiííus  no  lo  habiau  engañado.  Cl  hielo  do  la  indife- 
rencia se  albergaba  en  los  ánimos,  que  habían  perdido  su  brú- 
jala política  con  la  desapariciun  do  su  caudillo,  como  ol  hielo 
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do]  Invierno  reinaba  en  la  naluraloza  i  en  Id  sociedad.  Pero 
dojomos  rererir  a  ét  mismo  sus  impresiones  de  desalíenlo,  es- 
tampadas sobre  ol  papel,  casi  en  la  misma  época  on  que  las 
recibiera. 
^  aComo  un  mo.t,  dice  Vicuña  od  los  Ápvnfes  ciladas.  pasé 
CD  Talcaliuano,  i  al  tln,  liízo  mi  proyectado  viaje.  La  noche 
qae  lIcgDÓ  mo  vi  rodeado  do  casi  todos  tos  opositores.  En  ta 
mayor  parle  observaba^  mas  que  ct  palriolísmo,  la  amistad  del 
jcncral  Cruz;  sus  ideas  no  lenian  aquella  enerjia  que  cnjeu- 
drn  atrevidas  resoluciones,  i  la  exaltación  de  los  babilanles 
do  Gonccpcíon  no  era  la  mitad  do  la  que  lt>nian  los  opositores 
do  Aconcagua,  Santiago  i  Valparaíso  ( I  ].  pero  me  consoló  la 
convicción  do  que  el  espirilu  do  los  niililares^  subordinados  at 
jencral  Cruz,  era  independíenle  del  gobierno,  a  quien  quitó 
toda  innuencin  en  el  ejército  la  candidatura  do  un  bombre, 
que,  apcsar  de  lodoel  Iríibajo  de  sus  amigos  por  formarle  una 
repulacion,  jamás  consíderaroo  on  las  provincias,  sino  como 
UD  instramenlo  de  la  oligarquía,  que  so  babia  organizado  oa 
Santiago,  para  centralizar  el  poder. 

ttLa  otra  convicción  que  vino  a  entriálcccrmo  mas,  Tac  la 
orden  que  dejó  el  jenerat  Cruz  a  los  jefes  milílares  de  no  en- 
trar en  ningún  moTímiento,  cerrando  asi  la  puerta  para  quo 
el  pueblo  no  tuviera  un  apoyo  en  las  revoluciones  quo  pudlc- 

(1)  El  jpnoral  Cruz,  haciendo  el  clojio  de  9ti5  paisanos,  en  ana 
carta  iriédtta  que  leiu-mos  a  la  vista  i  que  escril>íó  a  don  Pedro 
¥é\ix  Víoaña  con  fecha  de  2tí  de  mayo  de  ]8o2,  un  año  posterior 
a  estos  SQCosoí,  da  una  buena  mitón  qtic  csptJca  estaapalja  pnllti- 
ea,  osl  se  quíer<?  la  indcpt^ndoiicia  du  espíritu  que  reina  a  oriltAS 
del  Bio-bio.  — nllai  tami)ien  otro  motivo,  dice,  para  que  tos  pen- 
quislos  con«er\L'n  su  carácter  indcpondientc  j  su  celo  por  la  líber- 
lad,  I  ci  que  aun  cuando  no  se  encuentran  grantles  fortuna»,  tie- 
ne la  jeneralidaj  medios  i  posíliilidad  en  que  ocnpnrii',  i  de  aquí 
M  que  no  se  ven  en  la  necesidad  de  sacrificar  sus  convicciones 
para  Alcanzar  un  destino  del  gobiprno». 
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rtn  formarío  para  conlrarrcslar  las  vioIcDcias  Uc  uo  mini^ 
\Qt\o  resuelto  a  lodn  para  Iriiinfar.  Toda  ajítacion  popular 
ora  sin  baso  i  pcligrusa,  i  cualquiera  paso  que  yo  iliora  crao 
(TODDprnmi^os  iuúlilcs  para  una  población  que  creía  fácil  exal- 
tar, pero  cuyos  sufrimientos  inútiles  debía  ahorrarle. 

nl'cuetrado  do  estas  ideas,  me  volví  a  Talcahuano  con  ol 
pensamíeulu  do  esperar  algua  aeontcciniíeuloquo  on  la  capi- 
tal dobia  producir  la  llegada  del  jeneral  Cruz,  a  quien  supo- 
nía la  entereza  í  dignidad  que  su  posicioa  reclamaba,  desde 
que  había  podido  presentarse  sin  el  carácter  de  revolucionario. 
La  acHJida  que  el  pueblo  lo  tiízo.  la  visita  de  las  sefloras  do 
la  capital  i  los  honores  que  le  prodigaron,  no  oras  resortes 
poderosos  para  nculralizar  esta  provincia.  Pero  el  asesinato 
proycclado  cuntra  él,  derto  o  falso,  quo  babia  levantado  la 
prensa  i  ajilado  convicciones  do  lo  que  eran  capaces  los  mi- 
nislroü.  i  ta  idea  do  llevar  adelante  las  elcccione^i  que  era 
un  pensamiento  abandonado  en  la  capital  i  tas  provincias, 
mo  presentó  la  'oportunidad  quo  buscaba;  i  pocos  momentos 
üci^pues  de  recibidas  aquellas  noticias  porol  %apor,  me  enca- 
minaba solo  de  Talcahuano  g  Concepción.  Mis  pensamientos 
eran  vagos,  aun  a  pesar  de  mis  deseos;  las  ideas  se  sucedían 
unas  a  otras  en  mi  cabeza,  pero  en  las  tres  leguas  que  roce- 
rrí,  formé  nii  plan,  que  me  pareció  decisivo  i  de  jígantczcos 
resultados,  aunque  dudaba  lo  admilicse  la  población,  en  la 
forma  que  yu  lu  concebía.  No  obstante,  m<  resolución  era  el 
resultado  do  las  convicciones  que  me  había  formado  i  de  las 
imporiusas  necesidades  en  que  nos  hallábamos  colocados.» 


X. 


Era  natural  que  en  aquella  cpaca  de  rápidos  i  ardientes 
at'ODlccímíeQtoá  nu  hubíose  tardanza  para  que  los  valiciníus 
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(]uo  consolaban  a  Vicuña,  |al  regresar  a  8U  albergue  üa  Tal- 
cabu3no«  tuviesen  el  caracler  do  una  realidad. 

KM 5  o  10  de  judío,  babia  ilogado.  en  efecto, el  vapor  do  la 
carrera  Vulcano  { después  Arauco ),  con  las  noticias  do  los  gra- 
ves sucesos  quo  vcniaD  succdiéndoso  en  la  capital  hasta  la 
noche  del  6  do  junio,  i  quo  hemos  narrado  prolijamente  en 
el  capitulo  antecedente.  Cl  ajitador  del  sud  comprendió  quo 
Ja  hora  de  la  acción  üabia  llegado  i  quo  su  misión  revolucio- 
nnria  requería  una  pronta  i  vigorosa  iniciativa. 

Por  una  parle,  !a  acLitud  quo  los  sucesos  habían  creado  al 
Jeneral  Cruz  en  la  capital  so  presentaba  como  peligrosísima 
i  casi  revolucionaria;  i  por  ta  otra,  la  provincia  en  que  aquel 
caudillo  era  tan  querido,  iba  a  conmoverse  profundamenta 
con  las  siniestras  nuevas  que  se  divulgaban  sobre  su  exis- 
•liincia  amenazada. 

:  Las  elecciones,  ademas,  debían  tener  lugar  en  toda  la  Itc- 
pública  on  brovcs  días.  En  la  provincia  do  Concepción  serían, 
únícamoole,  sin  viulencías,  ni  cohecho,  ni  ebriedad.  Poro, 
por  lo  mismo,  el  éxito  dejaría  on  sus  habüanteá  una  impre- 
sión lovo  qua  no  (ardaria  en  disiparse,  lanío  mas  aprisa  cuanto 
debería  ser  mas  lisonjera  ¿Como entóneos  dar  a  la  campana 
elecloral  do  Concepción,  aquellas  peripecias  i  aquel  ardor 
quo  enjendran  las  ajilaciones  populares? 

Ocurrióse  a  Vicutta  et  plan  sent^illo  i  oportuno  de  levantar 
una  acta  pública,  por  la  cual  la  provincia  de  Concepción  se 
/liciete  solidaria  con  ei  último  pueblo  de  !a  República  en 
la  lucha  electoral,  para  adquirir  asi  el  derecho,  o  mas  bien, 
ol  prclesto,  do  salir  en  demanda  de  cualquier  dc:iaruero  do 
la  autoridad,  desde  Alaramaa  Chiloe. 

Aquella  declaración  era  evidentemente  revolucionaria,  por- 
que a  ningún  pueblo  es  dado,  bajo  la  prescripción  do  la  car- 
Ufundamenlat»  arrogarse  oíros  derechos  que  los  suyos  pro- 
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pios,  quo,  a  !a  vcriiad,  son  bien  pocos,  razón  por  lo  quo  os 
mas  lújícn,  i  sobre  lodo,  mas  constitucional,  el  quú  Qu  salga 
eo  domamta  de  los  ajenos. 

Mus,  soa  como  quiera,  aquel  pian  ilja  a  ejecutarse  i  ho 
aquí  como  se  puso  por  obra. 

«El  17 do  junio  a  las  4  de  ia  lardo»  refiere  Vicufla,  llegue 
a  Concepción,  donüo  me  esperaban  algunos  amigos  decididos. 
Zcrrano,  quo  rae  quería  como  un  hermano,  i  quo  lenía  el  me- 
jor concepto  de  mi,  sali6  con  don  Itcrnardlno  Pradcl,  don 
Tomas  Hiosoco  i  don  Ignacio  Cnizal  a  citar  al  puebfo,  a  ün  Jo 
hacer  una  reunión  aquella  misma  nothe;  i  yo  me  quedó  en 
casa  con  el  coronel  I'uga,  a  quien  espuse  mi  pensamiento  i 
me  lo  apoyó  coma  una  obra  santa,  a  la  quoniui  bien  podría 
deber  ol  pais  su  libertad. 

«Mientras  se  reunía  el  pueblo,  yo  redactaba  mí  acia,  idos 
horas  después  do  mi  llegada,  me  hallaba  reunido  en  la  salu 
municipal  con  mas  de  cíen  de  los  principales  vecinos.  Mi  re-' 
pufacion,  como  patriota  i  hombro  decidido  i  cnérjico,  llevó 
a  cuantus  supieron  quo  aquella  reunión  era  solicitada  por  mí. 
A!  llegar,  formó  una  comisión  para  quo  viese  al  jeneral  Ba- 
quedauo  i  solicitase  su  presencia  en  aquella  ocasión.  El  je- 
neral, al  recibir  aquel  mensaje,  esclamó:  Sabia  ya  que  se  reu- 
nía el  pueblo,  i  estrtiñaba  no  se  me  hubiese  Uamado!  ^So 
présenlo  a  la  reunión,  i  yo  lo  designe  como  su  prosidenlc.» 
«Supongo,  dijo  el  jeneral,  que  el  seflor  Vlcufla  os  el  quo  ai]ui 
nos  ba  reunido  i  podría  c<:prcsarnos  su  pensamiento  i  otéelo.» 
uYo  hize  al  pueblu  allí  reunida  un  corlo  díiícursn,  diciendo  quo 
aunquo  lejos  de  mi  familia,  del  centro  de  mis  intimas  rela- 
ciones i  pcrscguiílü  sin  cesar  porel  despolismo,  tenia  la  satis- 
facción do  hallarme  en  modiode  un  pueblo  tan  vállenle  como 
palríola  i  que  tonia  la  gloría  de  haber  iniciarlo  una  candida- 
tura quo  aceptaba  luda  la  Uepíibllía.  *]uc  mi  pensamíonio, 
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como  chileno,  ora  servir  a  la  causa  do  la  lihcrlad  i  üoÍ  honor 
Dacioual  en  dondo  quiera  quo  me  hallaso  i  quo  mis  ideas  so- 
bre lo  que  podíamos  hacer  en  las  circunstancias,  estaban 
formuladas  en  una  acia  que  somclia  ¡il  pueblo  i  que  oí  scflor 
Riosoco  podría  loor.  Acoplóse  la  idea  i  después  do  leída  aque- 
lla, dijo  el  joncral  Itnquodano  quo  el  pueblo  no  podria  ménus 
quo  aplaudir  pensamientos  tan  palrióücos,  i  una  aceptación 
jCDoral  sancionó  mi  obra.  Después,  el  canóoígo  Jarpa  mo 
preguntó  si  creía  conreníonto  que  el  pueblo  la  fírniara.  Lo 
contesté  quo  esto  constituiría  toda  su  fuerza,  i  lomándola 
acta,  la  pasó  con  la  pluma  al  jeneral  Baquedano  i  él  la  lirmó 
después  como  vice-presidonlo.  Et  pueblo  me  aplaudió  i  yo» 
que  veía  en  aquel  documento  ol  paso  mas  enérjíco  i  decisivo 
para  restablecer  la  libertad,  debía  salir  radiante  do  onlusía!»- 
nto  i  do  contento.  Al  Hogar  a  casa,  esplique  a  Zerrano  mi^ 
pensamientos  i  las  consecuencias  quo  dobíamos  esperar  du 
aquel  paso  i  convino  conmigo  en  cuanto  mo  promctia.  » 
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La  acta  que  so  había  firmado  como  por  asalto  on  aquella 
reunión  improvisada,  i  de  cuyos  inctdcDles  damos  prolija 
cuenta,  porque  ella  co  si  era  el  primer  acto  on  la  revolución 
que  se  preparaba,  estaba  cuncchííla  en  una  forma  tan  la- 
cónica como  ardiente,  a  guisa  mas  de  protesta  i  de  roto  al 
gobierno  de  la  capital  que  como  una  salvaguardia  de  los  de- 
rechos que  iban  a  ventilarse  on  la  urna  electoral. 

Su  tenor  era  el  siguiente: 

SOCIEDAD  PATRIÓTlCi  DE  COHCEPCION. 
ftEl  pueltlü  de  Concepcioú  considcrmnio: 
q1/  Que  ol  actual  niinislcrío,a  Un  do  anularla  soberanía 


D5    LA    AD«ÍMSTRACIO!l\n?ÍTT.  U7 

nacional  i  elevar  uu  prülcDüieulo  impopular,  lia  manüatJu 
a  Uü  provincias  ínleiideiiles  i  {^obcrnadorus  quo  uprimao  i 
vjotenlen  a  los  ciudadanos  para  obligarlos  a  dar  su  voto  a 
don  Manuel  Moiill. 

«í."  Quo»  lanío  en  las  eloccrones  pasadas  como  on  las  pro- 
sootos,  so  prodiga  el  uro  do  las  rentas  naeíunulcs.  como  es 
público  i  Dolorio,  para  corromper  los  ciudadanos,  i  pagar  su- 
túlilcá  que  sirvan  sus  miras. 

«U."  Uuo  los  Inlondeulc'S  Nticoclioa.  García  i  Cruzal  oprimen 
las  provincias  vecinas  do  Maule,  Chillan  i  Talca,  pura  >tir- 
vir  tos  iuLuroscs  do  una  facción  desopinada  quo  con  o4o  ob- 
jeto los  ha  colocado  en  aquellos  |»utíslos. 

«4."  Uuo  son  nulas,  irritas  i  crintiualos  todas  las  elecciunos 
hechas  por  la  violencia  í  el  soborno;  prolostau  una  i  mil  vo- 
ces contra  todos  los  atentados  que  comentan  los  espresados 
lotendeDles,  los  gobernadores,  subdelegados  i  domas  ajenies 
bajo  sus  órdenes,  baciéndolus  responsables  ante  la  patria  do 
caanlo  bicioren  conira  la  soberanía  nacional.  El  pueblo  do 
Concepción,  apesar  do  Icucr  sus  derechos  expeditos  por  ta 
voluntad,  i  la  euerjia  con  que  defoudcrá  la  cauí^a  nacional, se 
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por  irritas  i  de  ningún  valor  las  ctecciones  quo  esta  vez  se 
liíctosoD,  atacando  de  cualquier  mudo  la  libro  voluntad  del 
ciudadano. 

nSia  esperanza  do  justicia  ni  leyes,  ni  nada  quo  puetlacon- 
ioncr  a  una  facción  que  so  ba  culroui/ado  sobre  tas  ruinas 
de  la  libertad,  Dios  í  el  poder  do  una  naciuu  entera  juzgarán 
la  justicia  de  nuestros  reclamos.  Proteslamus  nuestro  amor  por 
la  paz  i  et  orden  púl)t¡co«  estando  siempre  prontos  a  rechazar 
lo  que  no  nazca  de  la  voluntad  do  un  pueblo  soberano  i  libre, 
orijido  on  República  arbitra  do  sus  destinos,  que  ninguna  fuc- 
•doQ  Hberlicida  puede  apropiarse  ni  cambiar. 
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•El  pueblo  (lo  Concepción,  en  virtud  de  esta  rcsolncion,  ira- 
bujura  asidiiamenlo  por  la  elección  iJcl  bcnemóritü  joncral 
Cruz,  ocupado  do  mitigar  en  las  Cáuiaraa  las  pcrsocucionos 
quo  surron  los  fpic  aspiran  a  realizar  la  República. 

«El  pueblo  so  reunirá  lodos  los  días  basta  que  se  concluya 
la  elección,  i  se  pondrá  en  comunicación  con  los  otros  de- 
partamentos i  provincias  vecinas,  por  moilio  de  la  comUíon 
nombrada  para  trabajar  por  ar)uella  candidatura.  Asi  mismo, 
so  les  remitirá  una  copia  improsa  de  esta  resolución,  toraafla 
coo  toda  ealma,  i  en  el  solo  ínteres  do  salvar  a  laMtcpública 
lie  los  ultrajes  i  desgracias  quo  la  amenazan. 

«Para  tenor  un  órgano  que  esprese  estos  sentimientos  i  re- 
soluciones, el  periódico  la  Umm  se  baiá  diario,  mientras  duro 
la  prosenlo  crisis. 

Concepción,  junio  17  de  18B1, 

Fernando  fíaqnedano — Julián  /arpa — Martin  fíeles— Vi- 
cente del  Pozo — Gfísjiar  Fernandez — Nicolás  Tirapegíti — 
José  liodri'jrtez — I'jnacio  Cruzat — José  del  Carmfn  Reyes — 
ñíiiximo  del  Pozo — Oernardo  Rioseco—Zcnon  Martines  Rio- 
seco — Francisco  Pradel —  Juan  Gonzales — Juan  Vatdes — 
A'tco/«y  Pefta—José  Manuel  Vmtjns — José  Manuel  Garmen- 
dia — Ramón  Moro — Toribio  Rastidas — Juan  José  Ártcaija 
— P,  A.  Torres— José  Dionisio  Burboa — José  Á'jvsíin  Rur~ 
loa — José  Jijaría  Üarreton— Francisco  Maseulli—Pio  Tira- 
pegiti — Anlonio  Sierra — Pedro  A.  Tirapegni — Anselmo  San- 
ia Maria — Francisco  del  Rio— José  Marta  del  Rio^  presbilcro 
— Camilo  Menchaca—José  Prieto — Vicente  Prieto — Pedro 
Félix  Vicuiía — Juan  de  Dios  Rurra — Tomas  2.*  Smitk — 7, 
\icenle  Peña— Julián  Lav andero— José  A.  Espinosa — Fer- 
nando 2.**  Daifuedanu— Francisco  Lavandera — Desiderio  San- 
huezQ-Loreti^o  fícijes— Pedro  J.  Renaccnle— Carlos  F, 
Bcnavenle—José  Mi'jucl  Prieto— Adolfo  Lwrenas—Exequiet 
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Lacnndero— Eslevan  VUlauneva— José  Andrés  Hamos— Julio 
Martínez  Rioseco-Xicolus  2.*  Oonzatcs-Francisco  del  Campo 
— Pedro  ÁnQuh—Xemecio  Marlinei—Pabio  Bojas—Fran- 
cisco  Paredes—José  Manuel  Carie— Manuel  Sepúheda — 
Justo  Alvarez— Tomas  /{loseco—Juan  Glm—José  Antonio 
Saavedra—Joié  Antonio  López— José  Manuel  Castro—  Vtr /or 
Lamas— Euíojio  Anguila— Pablo  Silva— Manvel  Serrano- 
Juan  Avalos, 

XII. 

Como  fallara  solo  una  semana,  ol  üía  onqnose  Grmú  aque- 
lla acia  revolucionaria,  para  que  luvieson  iugar  las  clcccin- 
Dcs,  toniáronso  esa  niisoia  nocbc  dos  medidas  iuiporlanles, 
a  fín  do  prestar  a  aquellas  el  carador  de  una  conmoción  po- 
pular quo  de  rcbíjte  se  hiciesosenlir  co  todo  el  país.  Fueron 
oflUs  ol  coavorlir  en  diario  el  periódico  la  Union,  do  cuya 
redacción  en  jefe  so  encargaría  Vicufla,  i  celebrar  reunínnes 
populares  ledas  las  noclies  que  aun  quedaban  cspedilas  para 
la  ajllacion  electoral  (IJ. 


(IJ  He  aquí  como  la  i'nxon,  danJo  principio  a  su  tarpa  il^  pro- 
pagaiitla  revolucioiiarta,  analizaba  cJ  rspfrílti  del  acta  det  17,  en 
on  artfculuconoéiilantcntc  de  la  pluma  de  Vicuña. 

ata  acta  que  el  pueblo  ba  levtintado,  quti  encabeza  «I  jcfu  de 
mas  alta  graduación  militar  de  la  provincia,  i  una  drgniílad  de 
nuestra  iglesia,  i  qtuíban  firmado  todo?  los  distinguidos  patriólas 
de  esta  provincia,  con  un  entusiavuo  qu<;  los  hace  honor,  ee  oí 
Víis  importante  ducumenlo,  qne  Chile  Vit-ra  en  20  años.  La  acta 
Icvaiitada  en  la  capitul  el  18  de  setiemhrc  de  1810,  tjne  inicia 
los  primeros  sucesos  qne  prepararon  la  índi-pcndciicia,  es  uiiducu* 
mentó  mui  subalt(:;rMo,  al  (jua  tod«)  ei^te  pueblo  lia  firmado  el  17 
del  eurriei)tR,  Aquel  preparó  la  iiidependuncia,  roconociíMido  anii 
a  Fcniaudo  Vil.  El  qui;  %cab«  de  ver  tai  luí  |)úblJ¿a  apela  solo  a 
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Elijióse  con  esle  fin  oí  espacioso  rccinlo  que  oficiiía  una 
barraca  (|ao  jonc^rosamcntc  babía  puesto  n  disposición  del 
|iucblo.  mi  vecino  del  apellido  de  Víllagran.  En  la  noche 
del  18,  convocóse  al  vecindario  por  la  primera  vez,  i  Vicufla, 
on  medio  de  una  numerosa  i  sorprendida  concurrencia,  soli- 
citó la  adhesión  en  masa  de  los  habílanles  de  Cunccpcion 
a  la  acia  que  so  había  firmüdo  la  noche  anterior,  i  que  pu- 
l)ticada  al  siguiente  dia  on  una  hoja  suelta,  se  remitió  a 
SantiaíTo,  como  un  brulolo  incendiario,  por  ol  vapor  quo  salió 
de  Talcahuano  aquel  mismo  dia. 

Escudado  es  describir  la  entusiasta  acojida  que  la  propo- 
sición de  YicuAa  encontró  en  la  tumultuosa  asamblea.  La  acia 
se  cubrió  do  firmas  íniílanláncamenle  I  el  orador  fué  colmado 
do  calorosos  viclores. 

Sucedióse  a  aquella  sesión,  para  el  pueblo  penquisto,  uaá 
especio  do  nueva  vida;  la  vida  de  la  idea,  do  que  aquella 
tierra  do   lao  grandes  keclios  habla  estado  desheredada  por 

Dios  i  al  poder  de  nuestros  brdzoí:,  pira  repelerlos  ultrajes,  latí 
violencias  e  ÍDJiíslícias,  con  ()iiu  una  rdcciun  cruel  i  asesina  pro- 
cura <'iilronizorse.  luto  paso  heroico,  consecuencia  precisa  de 
los  atentados  póKlico^  que  han  despedazado  los  lazos  de  unidad 
t>n  U  Itrpública,  estableciendo  solo  el  poder  del  mas  fuerte,  ínlitia 
de  hecho  la  libertad.  Sostener  el  edificio  en  que  se  apoyan  el  or- 
den i  tranquilidad  pública  mases  obra  de  los  qoe,  apoderados  de 
la  admintbtracion,  despedazan  las  leyes  i  hacen  obrar  la  fnerza, 
que  de  nosotros,  cansados  ya  de  sitfrirtos.  >'o  apelamos  a  las  ar- 
mas, porque  tenemos  un  apoyo  mas  súlidu  i  es  IHos  x  el  poder  dt 
}a  Uejiúbíica  entera,  como  lo  dice  la  acta  popular.  En  efecto,  ea 
Ja  situación  a  que  ha  sido  conducida  la  República  ¿quú  fuerza 
mas  podcroía  pudiera  impulsar  los  intereses  de  la  libertad,  qne 
esa  palanca  moral  de  la  opinión  que  ha  invadido  l>a;»la  el  corazoM 
del  soldado?  La  provincia  de  Concepción,  compacta,  uniforme^ 
i  guerrera,  nada  tiene  que  temer  del  caduco  poder  que  oprime  a 
las  demás;  cuenta  con  la  cooperación  uniforme  de  todas  ellas, 
i  princípahiu'iite  de  las  mas  tecinas,  donde  el  despotismo  qui- 
siera apagar  la  viviUcaiile  llama  que  las  anima.» 
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la  guerra,  en  liompns  ya  romolos  i  por  su  nádenle  indas- 
Iría,  en  época  raas  coreana.  Vicuña  era  ol  alma  dcsquel 
dub  de  un  pueblo  qno  no  había  visto  jamas  otra  asociacíoB 
quo  la  de  la  tropa  en  sus  cuartetes.  Pero  aquel  ajilador,  que 
desdo  la  prensa  lanzaba  sus  ecos  sonoros  sobro  la  muclie- 
dumbrCf  carecía  de  voz  i  de  acción  en  su  presencia.  Kralo 
peculiar  cierto  embarazo  en  su  locución,  como  era  su  pluma 
^6c¡lí  lucida.  El  reconociasea  sí  propio  aquel  defecto;  i  so  en- 
contraba fuera  do  su  elemento,  «cuando  felizmente,  dico  él 
mismo,  se  presentó  allí,  como  tribuno,  un  cura  Sierra,  ya 
viejo,  pero  ardiente  i  exaltado.  Sabia  perfectamente,  aflado 
aquel  en  sus  Apuntes  preliminares,  el  lenguaje  del  pueblo; 
tenia  una  facilidad  estrema  para  hablar,  i  muí  luego  se  for- 
mó una  reputación  que  atrajo  una  numerosísima  concurren- 
cia. En  una  población  que  apenas  cxede  de  diez  mil  babi- 
lanles,  temamos,  on  medio  do  las  lluvias  i  lodazales,  basta 
dos  mil  asfslontcs,  i  cuando  los  aguaceros  cesaban,  las  fami- 
lias i  las  jóvenes  mas  bellas  iban  allí  a  fumcnlar  cun  su  pre- 
86Dcia  el  entusiasmo  de  la  juventud.» 

xru. 


£n  el  transcurso  de  unos  pocos  días,  o  mas  bien,  de  unas 
pocas  horas,  porqno  la  conmoción  del  vecindario  i  do  tas  ma- 
sas fué  instantánea,  presentaba  la  apática  ConccpcíuD  ol  os- 
pccláculo  do  un  pueblo  unido,  entusiasta,  capaz  do  acometer 
de  su  propia  cuenta  cualquiera  arriesgada  empresa  i  de  cum- 
plir aquel  compromiso  do  solidaridad,  es  decir,  de  rebelión, 
que  había  asumido  espODláiK'amcnle  ante  todo  ol  país. 
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J^I  pcqucflo  círculo  monllislaqDC,  en  medio  do  aquella  aji- 
taciOD  uoanimo,  aparecía  solo  como  uu  puoto  casi  imporcep- 
tibie  do  resisloDciaf  aporcrbióso  dol  peligroso  i  violento  jiro  que 
se  imprimía  a  la  opinión,  i  Icnió  un  esfuerzo  que  fuese  bás- 
tanlo a  desviar  aquel,  o  por  lo  meaos,  a  ponerle  estorbos  en 
su  cauce  pretendo  de  tormentas. 

Kxíslia  el  núcleo  de  aquel  bando  en  los  funcionarios  del 
poder  judicial,  esa  gran  acción  gubernativa  Jol  decenio,  cuya 
historia,  cscríla  toda  en  el  papel  sollado  de  los  procesos, 
contamos  ahora,  bacióadolo  a  nuestro  turno  el  procoso  do  la 
posteridad.  £1  juez  de  iclras  don  Itafael  Sotomayor,  el  Gscal 
do  la  Corle  do  Apolacioues  Eguígüren,  i  los  mioislros  de  ésta, 
don  José  Miguel  Barriga  i  don  Ambrosio  Andonaegui,  hombres 
moderados,  sí  no  popularos,  servían  de  punto  céntrico  a  la 
iGsisloncia  pasiva  del  cuerpo  de  empleados  de  la  provincia 
i  de  dosfamUias,  únicas  que  por  relaciones  de  parentczco  u 
otros  compromisos,  no  habían  prestado  su  cooperación  a  la 
causa  de  su  pueblo  natal.  Eran  estas  la  de  los  llosas  Mcodí- 
huru.  parientes  de  atiaidad  del  joneral  Biilncs  i  los  Palma 
(don  Ignacio  i  don  Salvadoi},  quo  desdo  muí  atrás  bacian  fre- 
cuenlos  i  pinguos  negocios  con  ct  Oseo,  a  lo  que  dehiao  una 
buena  parto  de  su  considerablo  fortuna  i  de  su  influencia  lo- 
cal. h\  jcnoial  Itondizzíni  prcscnlábaso  como  el  hombre  de 
i'spada.el  inteudente  en  cíornos,  de  aquel  circulo  que  las  sim- 
patías olicRFIcs  i  la  tesorería  mantenían  en  estrecha  unión  do 
corazones  i  de  sueldos. 

Kn  cuanto  a  los  pruccres  de  Concepción,  contabas©  como 
afectos  a  la  candidatura  dú  ta  capital,  al  celebro  don  Miguel 
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Zaílartu,  ya  mui  anciano  i  rcjcnlo  do  la  Corle,  i  al  no  menos 
conocido  don  Bamoa  Novoa,  hombre  inquieto  i  audaz,  que  ea 
su  juventud  babia  pasado  por  todos  los  trabajos  i  todos  los 
azares  de  la  revolucíoa  eo  Chile,  el  Perú,  Centro  América  í 
aun  en  las  Antillas, 

Ponderando,  en  lodo,  el  numero  de  los  lejitimos  sostene- 
dores del  candidato  lUontt,  no  podia  hacerse  subir  sino  adiez 
o  doce  ciudadanos  (l),cuya  mayor  parte  eran  extraaos  por 
nacimicnlo  a  la  provincia,  i  todos  estaban  ligados  a  fa  admi- 
nistración por  sus  empleos.  Entre  los  últimos,  contábase  to- 
davía a  un  hermano  del  ministro  Varas,  rector  del  Instituto^ 
hombre  sumamente  bondadoso,  inofensivo  í  ademas  enfermo. 


(j)  Haciendo  un  burlesco  inventario  de  los  sostenedores  de  la 
candidatura  Montt  en  Concepción,  la  C/nío»  del  1$  de  mayo  pu- 
blicaba la  siguiente  injeniosa  lista. 

Decididos  ittontti$tas. 

D.  José  Ignacio  Palma 1 

»  iosé  Salvador  Palma 1. 

»  Kauíon  Rusas 1 

»   Vicente  Varas.     .  .  , 1 

Sumas  de  los  Monttistas  decididos .,  —  4 

Por  decidirse  monlliétat, 

D.  Domingo  Ocampo. ;     1 

B  José  Miguel  Barriga. 1 

jt  José  Kondizzoni 1 

Suma  de  los  Monttistas  por  decidirse —  3 

Total  de  los  Monttistas  decididos  i  por  decidirse.    ...     7 

Se  rehajan  2,  por  lo  menos,  que  han  asegurado  tener  fuer- 
tes simpatías  a  favor  del  jeneral  Cruz. 2 

Quedan  Monttistas  líquidos,  entre  tes  decididos  1  por  de- 
cidirse en  Concepcíou.     , : 5 
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Aquol  grupo  de  bombros,  a  los  que  los  sucosos  polílicos 
bubian  croado  una  posiciou  violontisiruacn  mctlto  do  un  pue- 
blo hoslil,  del  queei-ao  majislrados,  casi  sin  ser  obedecidos, 
80  había  mantenido  en  una  prudente  rehierva  tniéntraa  la 
apatía  íol  iuviorno  dominaban  les  ánimos;  pero  cuando  circuló 
la  acta  del  -17  do  Junio,  i  recibió  al  dia  siguicnle  ocliocicnlas 
firmas  on  la  barraca  da  Villagran.  una  repentina  alarma 
dominó  sus  espíritus  i  los  precipitó  en  un  paso  que,  a  no  ba- 
bor mediado  la  cautela  del  juez  de  letras  Fernandez  Ríos  i  la 
cordura  del  iatondoolc  don  Pedro  del  Rio,  habría  cncondido 
los  conflictos  que  amenazaban  a  la  provincia,  mas  aprisa  do  lo 
guo  sus  mismos  atizadores  se  prü])onían. 

Al  dia  siguiente  de  haberse  firmado  la  acta  electoral,  quo 
hemos  llamado,  con  mas  propiedad,  rcTolucionaría,  el  fiscal 
EgaiguroD  presentó,  en  efecto,  at  juzgado  criminal,  que  de- 
scmpcAaba  Fernandez  Itios,  una  fulminante  acusación,  pidiendo 
quo  se  sujetase  a  proceso  a  todos  tos  que  habiao  lirmado 
aquel  documento,  como  a  reos  do  rebelión.  El  juez,  cuyas 
simpatías  do  corazón  estaban  todas  por  el  pueblo  do  su  na- 
cimiento, vaciló  entre  éstas  i  las  c\ijcncias  de  su  ministerio; 
poroal^ien  le  alumbró  el  subterfujio  de  que,  estando  impre- 
sa la  acta  i  las  fírmns,  el  fiscal  público  dobla  ocurrir  al  jura- 
do. Esta  medida  evitó  quo  oí  reto  do  los  Montlístas  do  Con- 
cepción saliera  a  la  plaza  pública  llamando  a  pregones  a 
todo  un  pueblo,  to  que  era  tan  osado  como  imprudente  en 
sus  autores. 
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ültis  D»  por  eslo  sosgAiofl  en  su  propúáilo  de  enfrenar  on 
sus  primcrüs  arranques  el  impclu  popular.  Aguijonearon  al 
circuD:>pcclo  intcoJenlo  do  la  proviocía  para  que  se  revistiera 
lie  la  cucrjía  que  era  propia  ño  la  autoríJail,  delante  de  los 
(le&inancs  do  la  muclicduoibro;  pero  del  Uío  ofreció  solo 
¡Dlerpnnerso  como  conciliador,  nn  como  poder,  lo  que  ora 
jnucbo  mas  acci  [ado,  i  en  consecuencia,  en  uno  de  aquellos 
dJas,  líamú  a  VicuQa  a  su  despncho. 

Presentóse  aquel,  sin  tardanza,  i  como  comprendiera  el 
objeto  de  la  entrcvísla,  suplicó  alinícndcnle  hiciera  retirarse 
a  su  secrctarín,  Cuando  quedaron  a  solas,  dijole  del  Itio  cud 
Ittno  mesurado  1  amistoso  que  la  acia  del  dia  17,  las  reu- 
díoocs  tumultuosas  de  cada  noche,  el  ardor  inusitado  do  la 
prensa  i  todos  los  siolomas  de  alarma  que  cuntlian  en  la  po- 
blación que  él  rejia,  sealribuian  a  su  proscociu  i  a  sus  ma- 
nejos (le  ajilador  revolucionario.  Era  un  deber  suyo,  por 
lanío,  afladió,  como  primer  funcionario  de  la  provincia,  poner 
ésta  a  salvo  de  los  peligros  de  un  trastorno;  pero  que,  ol- 
vidando su  autoridad,  lo  pedia  solo  como  amigo  desistiese  de 
su  propaganda  revolucionaria. 

Aquella  noijlo  franqueza,  propia  de  los  altos  caracteres, 
pues  solo  déspotas  torpes  i  menguados  suirrilan  de  las  rasis- 
lencias  do  los  pueblos,  colocó  a  Vicuña  a  la  altura  del  rolde 
tribuno  que  había  asumido,  i  hablando  al  intendente  un  len- 
guaje di^no  i  rev^petunso,  lo  hizo  presento  que  él  no  era  un 
conspirador  vulgar,  sobre  el  que  la  justicia  hubiera  deponer 
mano  violenta;  que  él  ajilaba,  opal  vecindario  de  Concep- 
ción, sino  al  pais  entero,  quo  tenía  fijos  sus  ojos  on  aquel 
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Único  rocluto,  oasis  de  Überlad,  onque  era  dado  alzar  ta  voz 
CD  roprcsenlaciúu  do  los  dorocbos  do  la  Dación^  en  toda  otra 
parle  escarnecidos ;  que  en  la  ausencia  del  jcnoral  Cruz, 
canipooD  do  la  causa  quo  habían  consagradu  todos  los  pueblos 
con  sus  votos,  a  c-l  (del  Hio}  tocaba  el  alto  honor  de  protejor 
esa  causa  contra  las  maniobras  do  unos  pocos  intriganlos,  i  que, 
|)or  último,  si  era  (a  revolución  la  que  se  proponía  evitar 
haciéndole  aquel  encargo  de  autoridad,  é)  tenia  la  suficioute 
fuerza  de  áoiuio  para  declararlo  que  su  prescripción  no  seria 
obedecida,  porque  el  pueblo  en  masa  estaba  ya  lanzado  en 
esa  vía,  a  lo  que  se  aúadia  que  en  aquella  precisa  bora»  el 
jcDoral  Cruz  ora  on  la  capital  el  primer  revolucioDaríu  déla 
Bopública,  como  lo  era  el  mismo  inlondcoto  a  quien  interpo- 
laba, antiguo  amigo  de  aquel  ilustre  patriota  i  compafiej;o 
$uyuon  los  gloriosos  esfuerzos  do  la  ludepcndcucia. 

Una  mal  disimulada  sonrisa  desplegó  los  labios  del  severo 
mandatario,  al  verso  asi  aposlrorado  en  nombre  de  sus  sonti- 
luientos  mas  Íntimos;  i  se  despidió  do  su  atrevido  bucspcd, 
recomendándole  la  calma  i  la  prudencia,  al  menos  basta  que 
^1  Tucse  relevado  de  su  cargo. 

La  revotucioa  bubia  penetrado  ya  en  las  antesalas  do  la 
lotcnüoncia,  i  por  todas  parles,  tomaba  alas  i  alrerimionto. 

XVIL 


;Yí^una  encontraba  por  do  quiera  un  eco  jenoroso  que  rcít- 
pondia  a  sus  esfuerzos.  El  pueblo  do  Concepción,  el  vecin- 
dario do  Talcabuano,  la  provincia  (oda,  se  conmovía  do  una 
manera  eléclrica.  La  revolución  civil  oslaba  de  bocho  con- 
sumada. 

-,]3l<ts;,f,cómfl  dar  cima  al  movimiento  militar,  sin  cuyo  apoyo 
bI  tovaatamionlo  de  I03  ciudadanos  habría  sido  solo  la  protesta 
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del  marlMü?  El  ajílador  i  sus  amigos  tonínn  pAr  separo  que  fil 
Jonoral  Cruz  no  rrgi-osaria  ya  do  la  capital  dondo,  si  era  el 
buespod  querido  dol  pueblo,  pasaba  aoIocoIho  un  prisionero 
fíe  los  hombros  del  Decenio.  El  coronel  Yiel,  enlusiasla  í  li- 
beral, tenia  una  Trüjil  r^'piitadon  como  polilico  í  ora  ademíiB 
eslraojcro.  EtcomandanieZanarlu  estaba  relegado  en  Arauoo, 
conrorme  con  desemponnr  un  rol  subalterno,  apesar  de  la 
brillante  oporlanidncl  dedislin^Miirseqnolo  labraban  Iq5  acon- 
lociraionlos.  El  ejércilo  dé  las  fronteras  era  la  palanca  do  la 
revolución  i  no  secncnudabu,  sin  embargo,  un  brazo  bástanlo 
robusto  pura  ponerla  en  juego. 

xviri. 

ExisLía  en  la  Asamblea  de  Concepción  un  anllguo  jefe  del 
ejército  que  había  servido  con  gloría  en  todas  las  campanas 
da  la  Hepüblica.  Sárjenlo  de  caballería  en  tas  primeras  gue- 
rras de  la  revolución,  liabia  sido  después  oficial  subalterno 
en  aquella  anua,  conquíslando  lodos  sus  grados  por  el  solo 
brío  de  su  pecho  i  el  vigor  de  su  brazo,  hasta  recibir  el  dcs^ 
pacho  de  coronel  en  ISi^O.  Había  militado  en  todas  las  cam- 
padas de  la  Independencia*  servido  a  las  órdenes  de  los  mai 
ilustres  jonerules  que  dieron  proz  a  nuestras  armas,  i  eocon- 
triidoso  en  lodus  las  batallas  de  la  palría,  desdo  Yerbas-bue- 
nas a  Pudelo.  Soldado  do  Carrera  en  1813,  í  subaltorno  do 
Sao  .Martín  en  1817.  babiii  militado  después  con  Pinto  en  el 
Perú,  con  Freiré  en  Cliiloé.  con  ^rgnflo  en  las  campañas  do 
PÍDcheira,  con  Biitnes,  en  fin,  en  la  guerra  civil  (1J,  Pocos 

(1)  Km  \a  hnj.i  de  servicio  ilcl  jetieral  Riiqnedaoo,  archivada  en 
el  MidI^Utío  de  Id  guerra;  ?e  fncueiitra  esta  frase,  sinsutar par 
sti  exaclilud  bt&lurica.  «St>  encomró  en  la  campaña  contra  los 
anarquifta»,  desJenntit'mbrc  ríe  1829  hasta  (lii  de  mayo  de  ltj3.>, 
a  las  órdenes  del  señor  ji'iieral  don  Joaquín  PrietoA. 
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nombres  militares  babian  alcanzado  un  renombro  mas  popu- 
lar; pocas  fojas  do  servicio  teuian  iguales  timbres. 

A  todas  aquellas  viejas  glorias,  habiaso  añadido  ahora  ol 
btasoD  de  una  inmortal  hazaña  que  mereció  a  su  pL'cho  la 
banda  do  joneral  do  la  República  i  a  su  reputación  el  nom- 
bre del  «Murat  chileno»  (IJ.  Contábase  do  él  que  comprome- 
tida la  batalla  de  Yungayi  flanqueada  eo  todas  direccioues 
nuestra  heroica  ioranleria,  cansada  de  pelear  contra  inaccesi- 
bles IrÍDcheras,  babia  pasado  aquel  jefe  un  barranco  coa  un 
puñado  de  jinetes  i  dado  tres  cargas  sucesivas  sobro  los  pa- 
rapetos enemigos,  donde,  en  la  punía  tío  su  lanza,  tremoló  la 
bandera  de  la  vícloría. 

Aquel  hombro  ora  el  jeneral  don  Fernando  Baqucdanol 

XIX 


En  la  ausencia  dct  jcnoral  Cruz>  aquel  viejo  soldailo,  lleno 
de  servicios  olvidados  cu  la  oligarquía  do  la  capital  (2),  iba 

(I]  Palabras  teslaales  del  jeneral  Crnz  en  Puñaelus,  octubre 
úe  1861. 

(3)  Por  aq6fllos  mismos  dia^,  el  jcnoral  B;iquedano  hal)ta  sos- 
tenido una  irritante  controversia  con  el  intendente  de  .Ñulle,  don 
José  Ignacio  Carcia,  sn  antiguo  subalterno»  que  ahora  le  exijia 
con  arrogancia  se  presentase  en  Cliillan  a  dar  cuenta  de  una 
exiralimitncion  de  facultades,  <|ue  se  le  atribuía  por  hahrr  tl'Cou- 
venido  violentamente  i  aun  «imeiiazado  con  prisión  al  subtlt-legnilo 
del  villorio  de  Vungay»  situailn  en  la  provincia  del  .Ñnble.  Pareco 
que  este  indiriduo,  llamado  Solis,  había  puesto  preso  a  un  orde- 
nanza del  jeneral,  lo  que  había  caucado  v\  enojo  de  éste.  De  todas 
manerjs,  el  jeneral  ni'gúáe  cuii  arrn^jncía  a  someterse  el  llamado 
ili'l  lite  del  S'uble,   desconociendo  do  hecho  i  dí  dertclio 

su  ;  T),  puirü  hacia  dos  añns  que  estaba  ettablecidu  en  la 

proviiiciii  üe  Couccpcion.  Este  bcc!to  consude  dim  activa  corres* 

por'-' ■■:"  :nc  st»  íi^nió  enlóf"  "      ":     '" f  no  >  Gaixfa.  quo 

«o  írrb;f.vJa  en  el  '  ierra  Jo  cil*  ca- 
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a  ser  dtisig&ailu  pür  el  pueblo  como  su  mas  leJiUmo  ropie- 
scntanle,  porfiuü  le  creían  amigo  leal  de  los  peufjuUtoa  ¡  ua 
patrióla  jeneroso. 

i'or  otra  parle,  In  elevación  de  aquel  caudillo  lonia  un 
&Í;:nilicado  poültco  de  la  mas  alta  trascendencia.  Impresio- 
nable, fácil  a  la  lisonj».  violento  por  accesos,  i  sobretodo,  do 
un  vator  reconocido,  comprendía  el  gobierno  de  la  capital 
que  la  revolución,  que  a  todas  luces  se  organizaba  en  el  sud, 
eaidacn  manos  do  aquel  cauílillo,  iba  a  tener  un  carácter  que 
le  infundía  mas  recelos  quo  los  que  el  pieslíjio  i  el  poder  mi- 
lilar  do  Cruz  pudían  inspirarle.  Los  consejeros  del  gobiomo 
raoiocíflal)un  con  cierta  tójica  en  sus  miedos.  La  rcvolucioD 
Jes  parcela  iumincnlo,  Tuera  qno  Cruz  esluvioso  o  oo  en  sus 
manos,  I  so  decían. — «Si  ha  de  haberla,  que  la  acaudillo  un 
hombro  moderado».— O  acaso,  mas  se  lisonjeaban  con  quo 
dando  suelta  al  último,  habría  de  venir  a  evitarla  del  todo  caira 
sus  enardecidos  partidarios. 

Tal  rué.  al  menos,  la  manera  de  ver  del  hombro  que  se  ba- 
bia  puesto  al  limón  de  lasajitaciones  i  quo  desplegaba,  a  cada 
ráfaga  del  ajilado  vioulo,  una  nueva  vela  quo  diera  mas  em- 
pujo a  la  nave  ou  dirección  al  huracán.  aEl  jencral  llaquedano, 
dlcü  Vicufla  OD  sus  anotaciones  do  Hocs  de  junio,  con  quloa 
babía  hablado  como  1¿  días  antes,  me  visíló  en  Concopcion, 
i  me  pareció  el  jefe  mas  convcntcnlo  para  producir  el  resul- 
tado quo  ntc  proponía.  Él  se  me  habla  manifestado  decidido 
por  ol  jencral  Cruz,  íodígoadü  con  ol  viajo  do  o^te  a  la  capital, 
qae  lo  bahía  puesto  en  manos  do  sus  enemigos,  i  muí  ímprog-^ 
nado  de  las  ideas  do  un  ardiente  republicanismo.  Bl  ministerio 
cayó  ca  c)  lazo,  supui^o  mas  polijiíroso  al  jencral  Baquedano, 
i  aun  impulsó  la  vonída  del  jouorul  Cruz,  quo  siendo,  en  su 
concepto,  inútil  en  Concepción,  sorvia  solo  en  Santiago  i 
Valparaíso  do  bandera  a  los  opositores.  Los  acootccímieatos. 
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Hflado  al  terminar,  innnircsiaron  la  cxacliluü  de  mU  combína- 
íioftos,  como  lo  vamos  a  ver» . 

XX. 


No  pasaron,  cn  efcclo,  muchos  días  sin  qno  el  jcneral  Ba- 
qucdono  faera  llansaJo  a  asumir  su  puesto  do  caudillo  en 
Cnncepcion.  Publicábaso  oiifúncüs  uin  hoja  tílccloral  que  con 
■el  iHulo  del  Conservador  i  redactada  por  el  joven  arjentino 
"(Ion  LeíipoldoKuluaga  (enviado con  aquel  objolo  do  la  capital), 
tlfltmiía  luz  los  sníficnedorcs  de  la  candidatura  nfioial  on  aquel 
•pueblo.  Lisonjeábanse  éstos  cslran:iracn(e  cn  disminuir  la  in- 
•Otiencia  del  Jencral  Cruz  i  enajenarlo  algunos  votos  en  la  pro- 
vincia, con  aquella  publicación,  cuyos  arlicnlos,  deácoloridos 
renejo:4  du  la  prensa  üc  la  capital,  so  perdían  cu  el  silencio  o 
cn  la  hurta. 

Tero,  a  consecuencia  do  la  acia  do!  17  do  junio,  echóse 
a  volar  una  bnja  suelta  por  la  Imprenta  dol  Coitservntior,  on 
-la  que  so  trataba  al  jcneral  quo  (Irroaba  aquella  como  presi- 
danto,  de  la  manera  mas  incivil  que  ora  imajinable,  deno- 
minándole RJcnoral  Bcrenjenau. 

Aquel  apodo  irritó  ha^ta  el  fenesi  ni  viojo  soldado,  que  se 
oHpoiiia  atiora  por  la  primera  vez  i  sin  coraza  a  tos  fuef;os  de 
la  prensa,  i  quiso  hacerse  justicia  por  su  mano,  castigando 
on  alguna  de  los  afiliados  dol  club  conservador,  la  insolencia 
ilel  insulto.  Pero  Vicnna  lofrró  calmarlo  I  persi^Jirlc  qnc  una 
itcnsacion  ante  el  jurado,  a  niwtihre  do  tas  mismas  leyes,  cuya 
alabanza  entonaban  aquellos  cada  día,  seria  un  acto  mas  digno, 
man  popular,  ¡  a  la  postre,  ma»  rovoluclonnrio. 

Accedió  el  dócil  jeneral  a  aquel  consujo;  hízose  la  acu- 
fiaeion;   dcfondiéndulo  Vícufta   ante  el  jurado,   preconizando 
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SUS  niérílos  de  soldado  i  do  palríolarcnndonósc.  como  cra"Í1o 
ospcrarso  do  la  conciencia  de  parUilo,  al  acusado,  i  el  pueblo 
llevó  en  triunfo  al  tifaoo  vencedor,  dcstic  la  sala  del  juzgado 
al  rccintb  dd  sits  novlUrnas  scsiuae^,  i|uo  a(]üo]la  vbi  bullía' 
fcoo  la  algazara  de  no  irínofo  pftpular  (1). 


XXI. 


Succirta  (tÁÍo  el  2i  de  junio,  i  pocos  días  mas  tarde,  irrí- 
ladüs  los  conservadores  con  el  castigo  que  babían  recibido, 
on  virtud  do  sus  propias  niilonaiizas,  atacaron  con  ira  al  de- 
Tensor  do  Baquedano.  a  quien,  con  inslicia,  sa  creía  el  autor 
único  do  aquella.^  turbulencias,  ul'oneos  en  guardia,  artc8a^o^i! 
docta  el  dúidí  40  del  Consefvattor^  a  propósito  del  ajitadur 
que  promovia  aquellas.  I  n  hombro  persoj^uido  por  las  leyoA 
trata  de  cnrolveros  en  su  ruina!» 

Vicuña  saltó  ávido  sobre  et  iosuito,  movido,  do  del  encono 
^inu  obedeciendo  a  su  inflexible  plan  do  omnímoda  ajílucioo. 
Quería  ofrecer  al  pueblo  otra  vex  el  espectáculo  do  un  triunfo, 
que  en  sí  mismo  era  efímero,  poro  que  envolvía  la  imporluotu 
i:ousccuenc¡a,  de  presenlarlü  bumillados  a  los  mismos  que  su 
jactaban  de  tener  a  sus  pies  a  toda  la  Ui-publica.  Presentó,  en 
cousocuoncia,  su  acusación  al  jurad»  et  ¿9  do  junio;  declaró 
aquel  quo  habia  Ift^nr  a  l'nrinacion  do  causa  oí  dia  30,  i  el 
3  de  julio  condonó  a  pribion  i  mulla  a  un  infeliz  campesino, 
llamado  don  Filmando  Gumcz,  deudor  moroso  de  tus  señores 
Palma,  i  que  estos  oxbibían  eomü  autor  de  aquel  dolílo,  aun- 
que el  buen  hombro  había  sido  obligudu  a  bajar  do  alguna 

(1)  Véase  en  i-l  núm.  8iK*l  Apcndict  las  piezas  juiliciaics  rcla- 
llva»  dI  jurado  del  ji-nural  Ujipiedaiii>. 

¿1 
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remóla  monlafia  í\q[  inlorior  solu  para  cancelar  su  douJacoQ 

la  cárcel. 

^  El  Tcncodor  rctniltó,  síd  embargo,  toda  penaal  acusado  (1), 

pero  su  defensa,  quo  publicó  en  el  núm.  iO  ilo  la  Reforma, 

(úitimo  quo  onlÓDcos  dio  a   luz),  llena  do  qq  alroviiuieali) 

inaudito,  rcsoDÚ  cu  toda  la  proviucia  como  la  campana  de 

rebalo. 

XXII. 

El  Consenador,  asi  llnjolado,  en  el  espacio  do  una  scinann, 
se  detipiílió  do  su  escaso  audilorio»  dando  por  roneciüa  su 
mdihadücJa  empresa,  i  escribió  su  propio  epilaQo,  salpicambí 
con  los  tiluloa  i  cpígratcd  do  sus  arlículos  las  columnas  cu 
blanco  do  su  número  del  SO  de  junio,  que  Tué  el  décimo  í 
útlioio  que  80  publicó.  Su  redactor  regresó  desconcertado  a 
Valparaíso,  donde  le  coconlramos  en  los  prímoros  días  do 
agosto. 

XXIII. 


Lo  que  la  revolución  del  suil  iba  a  tener  do  civil  en  su  or- 
ganización, estaba  ya  coniíuiiiado;  i  do  tal  manera,  que  no  era 
solo  un  hccbo  sino  un  Iriunfa,  Ll  pueblo  die  Concepción  bahia 
dosbaraladu  en  sus  rcunioneü  i  cu  el  tumulto  do  lus  jurados. 
la  úllinia  valla  do  rosísloncia  quo  lo  oponian  el  circulo  del 
minislcrío,  la  aulot¡(!.id  provincial,  la  lei  nil<>ma. 

íaltábalc  poner  por  obra  el  alzamieuto  do  tas  fronteras, 

[1]  Vdtf&e  en  ti  Apéndice  b*jo  el  uúm.  9  los  üocumculo!  prin- 
cipales üc  ejtcjufeüo. 
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Bocra  lo  masdificil  i,  n  la  vez,  lo  mas  im(»rlanlc  <lc  su  cm- 
proBa  ;  pero  las  círcunsluncras  viiiioron  pursi  sulas  a  acelerar 
la  realización  do)  plan  rcvoluoionnría  en  todas  sns  combina- 
ciones. Como  en  Concepción,  ct  csccsivocolu  do  los  parlídarius 
do  la  candidatura  uücial  iba,  en  tos  Alíjelo.^.  la  capital  üc  las 
fronteras,  a  Iraor  el  conÜiuLo  de  que  había  do  nacer  el  le- 
vaniamicnto  de  las  armas. 

xxrv 


Era,  coaqnollacpoca,  sobornador  dül  belicoso  dcparlamonlo 
do  la  Laja  i  comaodauto  do  la  alta  frontera,  el  coronel  dun 
Manuel  Kiquolmei  uno  do  lus  lípoe  mas  acabados  del  inculto 
arribano,  es  docir,  del  indijena*  con  toda  su  ínnala  malicia  i 
sus  instintos  aviczos,  aforrado  en  la  carno,  on  el  buen  senridu, 
i,  mas  quo  todo,CD  el  disimulo  dol  civilizadoeurupoo.  Contá- 
banse do  clmucbas « barbaridades»  do  palabras  i  de  ademan, 
pero  conocíanse  muí  pocos  rasgos  do  su  conducta  que  oo  es- 
luviorau  basados  cu  un  juicio  roclo  do  las  cosas,  i  mas  cu- 
niuDmento,  en  la  astucia  solapada.  Primo  hermano  del  jonoral 
Ullig^ins,  había  sabido  evitar  su  caída  a  la  par  con  su  deudo; 
i  sirviendo  a  todos  los  ^'ubicrnos  quu  sucedieron  aaijuuljo 
manlcniaT  ííin  embargo,  grato  a  su  afección,  sea  cuidando  do 
sus  iuloroscs,  soa  tisonjoaadolocD  sus  esperanzas  polilicas  o 
en  las  aniccíones  de  su  ho;;ar.  Ya  le  esperaba  en  18¿3  «con 
una  fuerza  do  proclamas  dolFerii  do  Lima»  (1J  i  so  ponía  a 
sus  úrdoucs  i  a  las  dol  Libertador,  quo  ilja  a  dar  a  aquel  uu 
cjúrcilo  con  que  roconquistaraChílo  ;  ya,  en  1836.  celebraba 
una  misa  do  difuntos  por  el  alma  de  su  amada  tía,  madro 

(I)  Pnlabras  (ri»tuales  de  utia  narla  do  Itlquctme  al  juticial 
OUi^'siris  i]üe  Itnvraos  ú  U  vtstd. 
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del  jencral,  quo  f<e  cncontrnha  cu  Liuta  on  porToclQ  s^ilud, 
pero  quo  él  bonraba  on  víüa  por  ta  bárbara  tornura  quo  lo 
profesaba... 

Muerto  el  joncrat  O'IIiggins,  legando  sa  hacienda  do  las 
Cautcras  al  prcüideulclíúlnos,  Iliqueluio  babla  bocho  el  tras- 
paso do  &u  luloliüad  Junto  con  el  inventario  del  Tundo,  a  sa 
nuevo  palroD,  i  ora,  por  consignicnto,  sumas  decidido  parti- 
dario. Pcro>  al  mismo  tiempo,  es  preciso  no  olvidarlo,  lo  era 
del  jeneral  Cruz,  primo  do  aquel  cintcndonto  do  la  provincia. 
Asi  fué  quo  cuando  se  proclamó  su  candidatura,  encontrán- 
dose en  los  baüos  do  Chillau,  dijo  a  don  Bernardino  Pradol 
que  contase  con  su  adhesión  a  toda  prueba ;  pero  dos  somanas 
mas  larde,  tiabia  cambiado  totalmente:  isín  mas  inflojo  quo 
una  carta  dol  presidcnto  Bülnos  (I)»  fuoso  a  las  Fronteras,  to- 

(1)  Hü  aquí  la  carta  en  quo  cl  intendente  dol  Ñuhlo  anoncJatia 

9  ñiqíielme  ol  f>nv(o  de  la  circular  del  Presidente  Búlncs,  solici- 
tando 8U  cooperación  en  favor  de  don  Manuel  Montt. 

5.  //.  Manuel  Üiqucime, 

Chillan,  febrero  %  de  1851. 
Mi  apreciado  amigo: 
Ayer  le  ho  pasado  un  propio  del  Presidente,  i  como  creo  que 

10  escribe  a  V.  en  el  mismo  senliilo  que  a  mf,  me  apresuro  a 
Diandar  a  V,  esta  noticia.  — Sabida  en  Santiago  la  reunión  de  Con- 
cepción que  proclama  al  st^nor  jeneral  Cruz  por  candidato,  se 
decidió  el  Presidente  a  manifestar  a  sas  amigos  el  de  Él,  qnc  lo 
es  el  señor  di>n  Maimel  Montt,  i  como  el  retardo  de  este*  aviso 
podría  piTJudicar  ala  cansa  del  partido  conservador,  se  apresura 
n  ponerlo  en  d  conocimiento  do  V.  su  afmo.  S.  S.—José  Ifjnacio 
Garda, 

Eita  caria  iioi  ha  sido  tr«ismilída  desde  Chillan,  en  copia,  por 
don  Beniürdino  Pradt-I»  a  quien  lii  nianifcsttj  Híc|uelme('n  su  lia- 
cionüa  de  Pemucu,  cuando  t^ste  sedirijfa  a  los  bsño^í  de  Chillan.— 
«También  me  mostró,  dice  Pradel  en  una  itüla  puesta  af  pié  átí 
la  anterior  comunicación,  la  que  le  escribió  el  jeneral  Búlnes  i 
el  Uinistro  Viinis  para  que  trabajase  por  Montt,  i  me  exort''>  a  que 
Irabajj&c  pur  el  jeneral  Cruz,  i  que  úl  iba  a  meter  todo  su  braxo 
ui  favor  de  este  mismo», 
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mó  posesión  do  su  gobierno,  juniocon  la  comandancia  militar 
aocxa  a  ¿sle,  i  de^de  aquel  momcnlo,  so  In'zo  el  jofu  do  la  re- 
sislencía  míQislcrial  en  los  Alijólos,  punto  nins  imporlaolo 
(fuo  Concepción  i  que  uLroaiguno,  para  comprimir  odarvuolo 
a  tas  revueltas.  Ningún  hombre  sirvió,  por  consiguiente,  con 
mas  eGcacia  las  miras  del  gobierno  en  ol  sud,  duraole  la 
CTÍsis  do  185^  quooi  coronel  Riquolme,  i  asi  lo  cntcndíú  oÍ 
presidoDle  Moutt,  premiando  sus  osíuorzos  con  el  grado  de 
jcneraL 

XXV. 


Pero,  dolante  doRiqnelme.Iiabiaf^e  lovaotadocD  los  Aiijo-^ 
los  otro  hombro  que,  como  Vicuüa  en  Concepción  i  don  Ber- 
nardino  IVadcI  en  Ciiillan,  debía  ser  d  brazo  fiicrle  do  la 
revolución  del  sud.  Cra  osle  ol  sárjente  mayor  del  batallón 
Carampangne,  don  Pedro  José  Uriznr,  que  so  encontraba  de 
gaarniciun  en  aquella  plaza  con  (res  compnflias  do  su  cuerpo, 
«slando  las  otras  diseminadas  en  los  incites  do  la  frontera  i 
ocupado  su  comandante  don  Manuel  ZaAarlu  oo  la  plaza  de 
Arauco. 

Era  LVízar  un  hombro  do  caaronta  i  odio  nflos,  do  ¿nímo 
jcDoroso,  valiculc  soldado, leal  amigo  ¡capa/ du  toda  abne- 
gación, como  no  tardó  en  probailo,  muriendo  por  su  cm- 
poúo.  Había  nacido  en  los  Anjoles  en  ^803,  siendo  sus  padres 
ol  coronel  de  milicias  don  Fernando  Urizar  i  dofla  Anlonína 
Alcázar,  bija  del  boncmérilo  jenoral  que  ilustró  la  Fronteras 
con  su  valor  i  con  su  cruento  sacrilicio.  I^n  su  juventud,  ha- 
bía llevado  una  existencia  azarosa,  dándose  unas  veces  al 
comercio,  otras  a  la  agricultura^  I  no  pocas  a  la  disipación. 
que  ca  la  vida  de  proviocia,  os  tan  frecuentemente  naaoe- 
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ccsiiiail  do  las  naturalezas  activas,  condenadas  a  un  estéril 
ocio.  Mas,  la  revolución  do  18^J  lo  llamó  a  las  armas,  enro- 
lándose on  ol  mismo  cucr|>o  do  quo  ahora  ora  sc;;undo  jcre. 
Como  suballorno,  babía  servido  con  dislincion  en  la  soí^uada 
caropafia  del  Perú,  on  la  quo  mandó  dos  compañías  iodepoD- 
üioDlos,  con  las  que  sosluvo  uq  combate  en  Piura.  tomándose 
U  plaza,  i  bailándose  en  oíros  encuentros,  sirviendo  do  guar- 
nición a  bordo  del  Aquitos.  Do  regreso  a  Chite,  había  estado 
-siempre  destacado  on  las  Fronteras,  a  las  órdenes  dol  jcncral 
Cruz,  a  quien  profesaba  un  profundo  afecto,  siendo  el  primer 
jofo  que  lo  ofreciera  doscnvaínar  la  espada  por  su  causa, 
tan  luego  conuí  eslu  fuó  proclamada  en  febrero  de  IS&t. 

XXVI. 

Iltqnolmo  vivía  pues  receloso  de  aquel  hombro ,  rijílaba 
cada  uno  de  sus  pasos  i  cscribia  a  la  capital  todas  sus  alar- 
mas. Creciendo  éstas,  a  tinos  do  junio,  a  la  vísla  de  lo 
que  pasaba  en  Concepción  i  por  un  accidonto  lan  curioso  co- 
mo estrado,  que  ocurrió  en  aquellos  dias(1J,  ordenó  a  Urizar 

(IjIIcaqal  como  el  mismo  Ríquelme  refiere  esta  ocarrencia 
singular,  en  ana  carta  que  diríjia  el  24  de  junio  al  intendente 
del  Nuble,  acompaíiánüole  la  corrt;spoi)üciicia  que  enviaba  sobro 
el  suceso  al  gobierno  de  la  capital.  Esta  es  la  misma  correspon- 
dencia a  quo  aladimus  en  el  capítulo  i  .*>,  cuando  dábamos  cuenta 
do  las  alarmas  del  partido  moiitttsta  ida  las  raiónes  en  que  el 
ministro  Varas  se  apoyaba  para  solicitar  la  detención  del  jeneral 
Cruz.  «Tenga  U.  la  bondad,  decía  Kíquulnic  a  García,  de  hacer- 
ine  volar  eso  paqu'.'tú  para  Santiago,  pues  quo  conviene  Ib'gue 
pronto  a  manos  del  señor  rresidenlr.  El  contenido  üc  ias  comti* 
nicaciones  se  reducen  a  darte  cuenta  quo  he  dispuesto  la  marcha 
del  mayor  del  Carampsngae,  don  Pedro  José  Úrízar,  a  recibir 
úrdenes  del  supremo  Oobíerno,  por  recelos  de  que  suceda  alguna 
cosa,  pacs  que  anoche  uú  soldado  du  su  cuerpo  amenazó  a  on 
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90  presentase  en  Santiago  a  disposición  det  gobterDo,  pre- 
Tíniémlolo  tlírijirsc  por  el  camino  do  Cbillan,  a  fio  do  ovilar 
que  a  su  paso  so  detuviera  en  Concepción. 

Obedeció  oí  mayor  del  Carampangue  al  comandante  do  las 
Fronteras,  pero,  sospcctiando  su  intriga,  torció  rumbo,  apenas 
hutx)  salido  dol  pueblo,  i  oocamioóso  a  Concepción,  a  cuyo 
Inlondenlo  se  apersonó  en  el  acto.  Sorprendióse  del  Itio  da 
aquel  viajo,  ordenado  sin  su  conocimiento;  indignóse  Urízar 
déla  Irama,  rodeáronle  sus  amigos  i  ontrootros,  Vicuña  í 
Pradel  (don  Bcrnardino),  quo  a  la  sazón  so  encontraba  en  el 
pueblo,  i  como  se  discutiera  el  peligro  que  amagaba  al  levan- 
tamiento con  la  separación  de  este  jefo,  llegóse  basta  resolver 
que  aquel  se  ejecutara  en  el  acto,  regresándose  el  último 
secretamente  a  los  Anjeles.  Coincidían  estos  aprestos  con  la 
llegada  de  don  Francisco  de  Paula  Vicuña  a  Concepción,  con- 
duciendo de  la  capital  trece  mil  pesos,  recolectados  para  au- 
xiliar la  revolución. 

Mas,  súpolo  el  prudente  del  ftio,  i  a  toda  costa,  quiso  evi- 
tar el  conflicto.  Comisionó,  en  cousocuencia,  al  sagaz  coronel 
Viol  para  que  fuera  con  Irizar  a  lus  Anjules,  lo  restableciera 
en  el  mando  do  su  cuerpo  i  recomendara  a  Rtquolmo  mas 
mesura  en  su  conducta.  Con  tan  acertada  medida,  se  puso 
término  a  aquella  dificultad. 

ia  calma  vulvióa  reinar  oy  las  Fronteras  como  en  Concep- 
ción, aquietados  un  tanto  los  ánimos,  después  do  la  eforves- 
concia  do  las  elecciones  que  tuvieron  lugar  el  25  de  junio  en 


sereno,  dicÍ<?nftolo  quo.  dentro  de  dos  o  tres  noches,  cjerían  como 
pollos  los  MüiiUíslas»  junto  con  ol  gobernador.  Sin  embargo  que 
el  loUlado  rae  dice  que  andaba  medio  ebrio;  pero  se  resistió  a 
dos  hombres,  que  lratat»an  de  llevarlo  preso,  lográndose  escapar, 
dejando  la  gorra  i  el  capote,  por  cuya$  prendas  ha  sido  pillado  i 
actualroeiile  eslá  encausado». 
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lofh  la  provincia^  coq  un  sosíago  lao  profunilo,  como  era 
completa  ¡^ummoiaiiíJaü  cu  íavor  üol  jcocral  Cruz. 

XX  VIL 


,  A  oslo»  sinlomas  cngaüosüs  üe  tr«iQ(]uíIiüa(l.  que  do  eran 
el  caosancio  do  una  ajíladon  prematura,  sino  el  orgullo  de 
la  &al)sfacioQ,.i^iguiúso  ui)  aologravc  del  gobierno  de  Saulia- 
^o«  quo  revelaba  no  menos  cordura  que  sagacidad;  lal  ru<^ 
el  nombramicalo  do  jatcndünto  inleríao.  hpcbo  on  c|  coroi|eí 
yjd,  duranfe  la  auseuci^  del  joocral  Cru?;^    j^. , 

XXVÍII 


Era'  el  corono!  Vicl  en  Concepción,  durante  las  ajllacionos 
de  1851,  nn  hombre,  no  de  una  eficacia-verdadera,  sino  do 
circunálanoias.  Enconlrábaáo  on  la  provincia,  como  do  paso, 
a  consecaenda  do  la  cauípafla  quo  en  1850  debió  abrirse 
contra  losindíjenas  por  ol  naofrajio  del  Bergantín  Jfken  Da- 
niel en  la  coala  de  Piiancho»  cuya  íripnlacion,  se  sospechaba, 
hablo  sido  sacrificada  por  los  indloa  del  lugar  [  1 ).  No  tenia 
pues  D¡  influencia  militar,  ni  prestíjio  político.  Contaba  soto 
con  la  simpatía  social  a  qoo  sus  prendas  do  caballero  i  la 
afabilidad  de  su  carácter,  le  haciao  acreedor.  '        " 

♦"Como  soModo  1  como  hombro  de  hidalgo  corazoli,  Vlel  9c  ha- 
bía conquistado  en  Chile  nn  nombro  popular.  Conspicuo  eotre 

(t)  El  coronel  VUl,  cu  erecto,  había  llegado  a  Talcahuano  «n 
filbergaiitiu  Meteoro^  C6i)  susayuJaittuí  AlvarezCoiidarco,  iLaco, 
el  lü  dü  enero,  hahíeado  recibido  en  Valdivia  U  orden  qu»  se  le 
había  imparlldo  de  Saotíigo,  con  fecha  üe  5  de  dicit'inbre  de  185V, 
para  poiaTiu  a  las  ordenci  diJ  jeiicral  Cruz. 
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losjofeB  esti'Qnjcros  quo  íluslraroo  con  su  donucüo  aoostras 
campañas  do  la  rovoluciun,  nunca  babia  formado  al  frente  dt 
DD  eflüuadron  do  jiuotos  chjJcnos  un  oapilan  mas  bizarro,  t 
que  a  la  vez.  conocJeso  mejor  Ja  ciencia  do  so  arma  i  el  U60  d« 
eslaeu  el  cómbale. 

Como  potilico,  su  nombre  estaba  oscurecido  por  estrafias 
debilidades,  qiie  él  empero  reparaba  con  jooorosos  sacrifíciosi 
solo  cuando  dcsprcpdJcndose  do  las  intrigas  do  qae  era  tan 
dócil  víctima,  volvía  a  scnlírse  hombre  i  caballero.  Compromo* 
lido  asi  alunlidamonto  en  la  revolución  que  so  llamó  dol  ooronet 
Sánchez  no  1825,  pagó,  on  ofeclu,  su  frujilidad  sobrellevando  el 
destierro  con  uoblo  cnlereca.  Joío  de  la  caballería  del  ejército 
conütilucional  en  la  guerra  civil  de  1$Í0,  sd  eolrcgó  a  mÜ 
vacilaciones  cuando  sitiaba  on  Chillan  al  coronel  Cruz,  a  qMíea 
pudo  rendir  en  pocas  huras.  Héroo  do  su  causa,  dospuüs  do 
Liroai,  capiluló  eu  Cuz-Cuz,  cou  un  singular  abatimiento, 
cuando  debió  scnlírse  mas  fuerte ;  pero  lavó  su  falta  aceptan- 
do, con  un  desprendimiento  quo  rayaba  en  magnanimidad,  to- 
das las  consecuencias  personales  de  aquel  pacto,  en  quo  los 
favores  fueron  csLipulado^  en  obsequio  ajeno,  renunciándolos 
él  para  si  propio. 

Despuos  de  muchos  afios  do  profundos  pesares  i  congojas, 
cnya  amargura  habíale  atenuado  apenas  una  esposa,  a  la  que 
profesaba  el  culto  de  sus  virtudes  i  de  su  inlelíjcncía,  tan  ele- 
vada como  su  corazón,  llamólo  al  servicio  la  amistad  del 
jeneral  Uúlnes^  í  entonces  fué  otra  vez  político,  para  ser  ¡otiel 
a  sus  amigos  i  compaúeros  do  armas,  que  como  Vicufla  i  ot 
coroQol  Gudüi,  partieron  al  destierro  con  uoa  orden  firmada 
do  su  mano,  como  comandante  jeneral  de  armas  de  Saoiiago. 

Kl  Proüiduoto  de  la  Rcjiíiblica,  i  el  jeneral  Pinto,  ÍDlimo 
amigo  do  la  esposa  dol  coronel  Viel,  coniprcndieroo  que  ésto 
Iba  a  prestarles,  por  su  carácter  i  su  posición,  el  servicio 
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nmlnontc  dd  pacificar  la  provincia  de  ConcppctAn,  sin  mas 
trabajo  que  nombrarlo  intendonto  i  recomendarle  se  ganaso 
la  volonlad  do  su  anliguo  correlijionario  Vicufla,  a  quien  so 
le  atribuía  ol  mismo  candor  revolucionario  que  le  había  he- 
cho vicliraa  en  épocas  anteriores. 

£1  gobierno  raciocinaba  con  cordura,  porque,  retenido  Cruz 
OQ  Saolíago  i  neutralizado  Yicuúa  en  el  sur,  la  revolución 
iba  a  encontrarse  sin  sus  dos  elementos  principales:  ol  cau- 
dillo I  el  ajilador. 

'  Pero  el  último  ya  no  era  el  manso  cordero  en  que  los 
lobos  políticos  hincaban  su  garra  a  mansalvo.  La  adversidad 
lo  había  aleccionado  contra  las  inlrigas  i  estaba  dispuesto 
ahora  a  jugar  un  doble  papel,  haciendo  do  sus  propios  de- 
fectos^ la  credulidad  i  la  expansión,  cl  arma  con  quo  debía 
llevara  cabo  sus  escondidas  miras.  «Desde  ^846,  decia  Vicu- 
ña a  este  propósito,  yo  conocía  pcrfectamenlo  todo  lo  que 
liabía  sucedido,  i  mí  plan  era  volverles  con  las  mismas.  Dios 
llovó  casi  simultáneamente  a  Concepción  a  Viel  a  mi,  para 
que  una  gran  revolución  se  efectuaras  ( 1 ). 

XXIX. 


Cuando  cl  conco  llovó  a  Concepción,  a  principios  do  julio, 
el  nombramiento  del  coronel  Víel,  encontrábase  éste  ou  los 
Aujcles  i  Vicuña  en  Talcabuaoo;  pero,  en  el  instaute,  vino 

(1)  Apantes  citados  de  don  Pedro  Félix  Vjcuíla.  Es  singular 
el  hecho  du  que  los  adeptos  a  )a  candidatura  oficial  en  Concep- 
ción recit>íurtfii  de  mal  grado  la  prúmocíon  del  corunel  Viel  al 
nundt)  dti  la  provincia.  «I.os  Moiiltistas  están  mui  <lesconlcnto3 
con  el  nombramiünto  de  Viel»,  dice  don  Manuel  Zcrr^^no  on  una 
carta  escrita  a  Vicuña  on  Concepción  i  dirtjíüa  a  Tolcahuano  el 
mismo  día  de  la  llegada  de  aqaol  íuaciooario* 
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aquel  a  Concepción  i  csci-ihió  al  ultimo,  por  medio  de  su  co- 
mún amigo  don  Manuel  Zorrano,  rogándole  so  le  reuniera, 
porqae  lonia  imporlantes  asuutos  do  que  hablarlo. 

Vicuña,  de  propósilo,  dütnoró  su  regreso  a  CoDcepcion  por 
roas  de  una  sciiiaDa,  a  tin  do  aporcibirse  del  rumbo  quo  el 
nuevo  intcDilonlo  ímprimiria  a  la  política  do  la  provincia. 
A  su  llegada  a  Tatcahuano,  en  el  mes  do  mayo,  habíale  habla- 
do aquel  en  un  lenguaje  casi  rovotucíoDario,  i  mas  lardc^  ^n- 
Ijrmóle  en  sus  senlimícntos  de  adhesión  a  la  causa  popular^ 
aplauílíoiido  la  encrjia  i  c!  aoierío  con  que  aquel  impulsaba  la 
ajilacioo.  I'ero,  constituido  ahora  en  autoridad  i  conociendo  a 
fondo  su  carador  perplejo eo  la  politica,  Vicuña  temía  quo  un 
cambio  radical  se  hubiese  operado  en  su  ánimo. 

XXX. 


No  so  engaflaba,  en  verdad,  i  prccísamonte  el  día  de  so 
regreso  a  Concepción,  a  mediados  del  mes  de  julio,  en  la  pri- 
mera viáita  que  le  hizo  et  intendente,  (uvo  lugar  un  lance 
quo  paso  en  evidencia  aquella  complicada  siluacioo.  Dejemos 
a  uno  de  los  actores  do  esta  dramática  escena  la  penosa  ta- 
rea do  referírnosla»  poniendo  así  a  salvo  el  crílerío  del  histo- 
riador, que  pudiera  acaso  ofuscarse  enlro  stis  sentimientos 
i  sus  afecciones,  pues  de  una  parto,  figura  nn  padre  i  do  la 
otra,  un  amigo,  a  qoien  desdo  la  infancÍQ  profesamos,  como 
todos  nuestros  contemporáneos,  nna  respetuosa  coDsideracion. 

«Al  momento  de  llegar,  Viel  se  presentó  en  casa,  dice  Ví- 
cufia,  rcGriendo  esla  aventura.— Hablaba  sotodepaz  i  orden, 
i  bastase  insinuó  conmigo  para  que  le  ayudase  a  tranquilizar 
los  espíritus.  Yo  evadí  aquella  conversación;  mas  él  ¡nsislia 
con  los  otros  que  se  encootraban  presentes  en  el  salen  de 
Zcrrano,  para  quo  coadyuvasen  a  una  obra  tan  saDta. 
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«Es  fácil  concebir  quo  ol  quo  linbia  oúlo  th  ru  linca  los 
pODsojos  para  cxilar  a  Baquodano  i  al  poeblo,  hacia  pocns 
días,  DO  oscucbaria  muí  sereno  tales  razonamicnlos  ni  oí  cum- 
plimiento con  quü  cerró  su  tli&curso:  «que  no  babia  Icitio 
mi  última  Reforma  (ol  núai.  4U,  en  quo  apatecia  publicada 
la  düfúnsa  do  VicuQa  en  el  jurado ). /jor^t^e  Cilaba  mui  des- 
eergomada»,  £sío  me  irritó  en  eslremo,  i  $\  on  el  raomen- 
io  DO  mo  esplique  coo  él,  fué  porque  habían  señoras  prc* 
sooles. 

«Salí  al  patio  para  evitar  un  rompimiento,  í  paseúb^me  aji- 
lado, cuando  Zorraoo.  acercándoseme,  mo  preguolu  la  causa 
do  mi  malestar.  «Amigo,  lo  dijo,  no  quiero  entrar  a  la  mesa 
donde  va  a  comer  Yíol,  porque  no  seré  talvez  ducúo  de  de- 
cirle lodo  lo  que  do  él  sospecho,  pues  soi  demasiado  franco 
para  disimularlo.» 

aEran  las  cuatro  do  la  tarde,  prosigue  el  narrador,  i  lla- 
maron a  comer.  Yo  estaba  sileneiüso.  Víul  se  dirijiú  a  mi  o 
insistía  en  tas  palabras  pa:  i  orden,  que  desde  su  nomhramioo- 
to  de  ialendoiUe,  había  adoptado  como  lema  do  todas  sus 
conversaciones.  La  comida  fué  tranquila.  Yo  casi  no  desplegue 
jos  labios,  a  pesar  do  mi  ajilacioo;  pero,  al  ño,  hablando  Vio! 
de  la. exaltación  do  ModU  a  la  prosidoncia.  dijo  que  qaíq  per- 
donaría a  los  revolucionarios  del  20  de  abril,  a  quienes  lla- 
mó pobres  diablos. 

— aSi  U.,  en  lugar  de  perdón,  hubiera  dicho  olvido,  lo  re- 
pliqué. coDvondria  eo  la  espresion;  mas,  los  que  creen  haber 
obrado  con  ju&Ucia  i  en  el  iuleres  do  su  patria,  no  pueden  sor 
perdonados. 

— «Pero,  atacar  a  su  gobierno,  con  las  armas,  contestó  Viel* 
con  calor,  í  alropellaedo  tas  leyes,  es  uncrimoo,  í  un  crimen 
es  lo  que  so  perdona. 

— uRopliquo  yoqnc  atacar  a  un  gobierno  quo  viola  las  le- 


DE    LA    ADMrNISTRACION   flONTT.  4f  j 

yos  i  se  burla  de  los  mas  sagraüos  derechos  de  OQ  pueblo^ 
ora  Diia  virtud.  ' "''    '-''"     ''' 

— «Ü.  os  «a  subversivo!  exclamó  el  intendenlc. 

-^«Yo  respeto  lodo  lo  que  es  justo  i  lejítimo,  volví  yo  a 
decir,  pero  jamás  la  violencia  i  la  Urania,  (pie  siempre  Irala 
como  merecen. 

— «Sopa  V.  que  está  hablando  delante  dolioteodeDlOr  re- 
plicó Vid  enfurecido. 

-^«Kü  una  ridiculez,  scfíor  jenoral,  le  dije  ontÓDces,  rjoo 
U.  me  haga  oslcnlacion  de  su»  lituloü  en  una  casa  privada. 
Loque  digo  a  lí.  aquí,  maflana  lo  estamparé  en  la  prensa, 
I  será  mas  público. 

— «Sobre  mi  cadáver  hará  Ü.  eso  publícacionn  Interrumpió 
el  jeneraf,  í  levantándose,  como  desatentado,  se  venia  hacia 
roí.  Pero  yo  le  aborté  la  niílad  del  camino,  continaa  el  narra- 
dor  de  esta  escena  singular  de  dos  políticos  que  ayer  eran 
amigos  i  boi,  el  uno  representaba  la  audacia  de  la  revolución 
i  el  otro,  el  desmayo  del  último  csruerzo  para  conlcnorla. 

o  Las  esclamacionos  mutuas  se  sucodícron  entro  ambos,  . 
concluye  Vicuña,  basta  que  la  señora  de  Zerrano  le  dijo:  Sff^ 
íior  Yielt  mi  casa  uo  es  la  Intendencia!  El   tomó  sa  basten 
i  so  sombrero  i  salió  del  comedor  para  ir  a  su  cama,  doade 
permaneció  enfermo  durante  tros  días.  * 

XXXI. 


Poro  el  coronel  Viol,  que  liubla  recibido  sus  despachos  do 
Jcneral  do  biigada,  como  un  premio  anticipado  a  los  servicios 
que  so  le  esijiau,  sí  era  eslraordínaríamenle  versátil  o  im' 
protiitinablo,  no  sabia  guardar  encono  dentro  de  su  noblo 
pecho,  mus  alia  del  tiempo  qnc  duraba  su  ansiedad. 
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A  los  pocos  (lias,  volvió  a  ver  a  Vicuña,  i  una  reconciliación 
de  amigos  sucedió  a  sus  esplicaciooes,  enlasffuo  bien  claróse 
notaba,  sin  embargo,  quocada  cual  rnaaleniasusenconlrados 
propósitos,  (lescubrií^ndolos  mas  visiblcmcnlo,  mientras  mayor 
era  su  cmpeúo  OQocuILariost  porque  en  aquellos  dos  tiombres 
era  una  cualidad  común  laespansion  del  alma  ¡el  odio  innato 
a  la  doblez,  o  Restablecida  asi  la  armouia,  escribía  el  último. 
Vio!,  con  quien  tantas  veces  Iiabia  hablado  sóbrela  necesidad 
de  baceruna  rovolucion,  no  pasaba  un  solo  día  sin  ir  a  vermo 
i  tocarme  la  cuestión  del  <lia.  esperando,  sin  duda,  encontrar 
mi  antiguo  candor  de  patriota.  Pero  yo  caminaba  muí  sobro 
aviso  i  con  gran  tiento.  Aposar  de  todo,  añado  el  ajitador 
revolucionario,  haciendo  justicia  al  bombre  detras  de  la  pá- 
lida corteza  del  político,  el  corazón  de  Viol  os  bueno  1  mo 
tenia  siu  duda  afección,  aunque  subordinada  a  sus  combina- 
ciones con  el  gobierno.  Entretanto,  yo  oo  vola  en  él  sino  un 
hombre  lijero,  bábU  en  otro  tiempo,  amante  del  pais,  pero 
proruodamento  desengañado  ahora.  Yo  lo  quería  también, 
apcsardo  lodo,  i  le  perdonaba  sus  debilidades  i  cuanto  creia 
babía  becho  couoiígo.» 

xxxri. 


Sobrevino  pues  otra  pausa  en  la  incesante  ajiíaclon  qno 
trabajaba  los  ánimos.  El  inlondenic  ]  el  tribuno  se  medían 
con  la  vista  f  aplazaban  la  hora  en  que  debería  darse  la  scfíal 
de  la  lucha  intorrumpida.  El  primero  aparentaba  una  si?gu- 
ridad  que  era  solo  el  velo  de  la  ímpolencia  i  u\  segundo,  para 
dar  visos  do  legalidad  a  sa  existencia  do  proscripto,  púsose 
a  delinear  el  trazo  de  un  camino  do  hierro  que  debería  unir 
a  Concepción  i  Talcaltuaao.  La. misma  autoridad  Gnjió  creer 
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aquella  farsa,  suscríbiómioso  ol  ínlonJontc  por  diez  acciones  de 
a  cion  pesos  i  rccomoadaiido  el  proyecto  al  gobiorQO,  coa  qq 
cflcaz  informo  (1). 

Cuaodu  csle  fiió  leído  en  el  Senado,  a  fínes  de!  mes  do  agos- 
to, su  prcaidenlo  luvo,  empero,  un  arranque  jonial,  i  que  pia- 
laba la  verdadera  situación  de  su  provincia  nativa.  Cuéo- 
taso,  en  efecto,  que  don  Diego  José  Benavooto,  cuando  so 
hubo  concluido  la  loclura  del  memorial  en  que  Vicuña  solicitaba 
la  protección  del  gobicrm»  para  afiue!  negocio,  dijo  con  én- 
fusií  estas  palabras  sardónicas. — Allá  veremos  en  ¡o  que  paran 
eitat  empresas  de  don  Pedrot;  buena  es  mi  tierra  para  ferro-' 
carriles! 

1  los  sucesos  vinieron  pronto  a  demostrar  que  aquolla  voz 
dol  viejo  campeón  do  la  politice,  era  ol  graznido  salvador  délos 
gaosos  del  Capitolio! 


fl)  La  pronta  ministerial  do  Santiago*  de  Uuona  o  mala  gdna, 
Iragú  a  su  vv¿  él  anzui-lo.  «Lb  provincia  de  Concepción,  decía  la 
Tribiitunie]  12(]eagosl(>,qui.-J3  purfccIanK-nle  tranquila.  Hanlt^joi 
t\e  fas  ideas  rcvolucinnuiías,  quo  el  mismo  don  Pcdrn  l'éUx  Vtru- 
Aa.  lenitMiiln  qui>  attsndonar  los  a<iuntus  pol(ttco5i  a  fdlta  dusecre- 
larliu,  parocü  ijne  tititeru  cuntracrso  a  especulaciones  de  fcrru- 
rarril,  Imliiendo  promovido  la  idea  de  cünstrucciun  de  uno  enins 
Cnriri'príoii  i  rdjrnliitiino,  sibre  cuyu:t  planos  Í  prcáti puestos 
lr.ib^jdl)A  con  ük  injcnicru  flanees,  i-l  áeñor  IKnry,  atJí  rtsüTiíuld 
eiiU  aclualidad.» 


»:j;  í.   ■  .  ..i 


■V:  ^i7i:  ' 
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CAPITULO  IV. 


EL  JENERAL  CBUZ  EN  CONCEPCIÓN. 

Regresa  ct  jcncral  Cruz  a  Concepción.— Regocijo  del  pueblo.— 
Impresiones  íntimas  quo  recibe  aquel  caudillo. — Uanquote  ofre- 
cido por  el  juiírral  Cruz  a  sns  electores. — Vicuña  conferencia 
con  aquel  sobre  la  revolución.— Parle,  en  consecutiucia,  para 
Chillan,  Mevsndo  dinero  u  instrucciones,  don  Ilemanlino  Pra- 
del. — Importancia  revolucionariade  aquel  pueblu  i  su  com  arca. — 
Fuerza  i  espfrilu  del  ejercito liacional  en  1H5I. — Kecursos  rnifi- 
lares  di>  la  provincia  do  Concepción.— Kl  ji-neral  Cruz  se  relira 
II  !i(i  hacicridú  i\t;  Peñiiotas  í  el  jeneral  Hondízzoni  se  dirijo  a 
til  capital. — ]i\  capitán  Solo  subleva  en  Nacimiento  unn  com- 
pühfa  del  Carampangue,  por  instigaciones  deJ  conmel  lliquel* 
lur.— Et  intendente  del  Ñnble  pide  al  jeneral  Viel  envíe  a 
Cliíllan  la  brigada  de  artillería. — Crueles  vacilaciones  do  este 
jefe  I  se  retira  a  lus  Anjelcs. —  Cslra&a  confianza  qne  npaienla 
ei  «obierno  en  1<1  capital. — Anunciase  en  Concepción  el  regreso 
de  Kondizzuní  ert  calidad  de  inteiidetite. — i^l  coniündaiitc  Vene* 
gil  se  dirije  de  Chillan  a  los  Anjeles  con  un  escuadrón  de  Ciza- 
«lores. — Gl  jeneral  Cruz  se  decide  a  obrar  i  se  (rallada  a  su  lia- 
crt-ndade  Qiti'íme. — Envia  a  Pradel  a  Concepción  con  las  bases 
de  (in  ai:ta  revotiiciüuaria  i  una  ^rfial  acnrflada  con  Vciiega^.-* 
Noble  desinterés  revolucionario  del  jeneral  Cruz  i  sus  votos 
futimos  porque  don  Salvador  Saníucntcs  fuc&e  electo  presidente* 
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tormjnada  lo  lurlia,— Fírmase  en  Coiiccpci.in  el  acia  reTohieío- 
irBrifl  i  sp  anierda  el  plan  dt'l  niovimitnto,— Se  dpiiunrh  al 
iiiteiideiitf  Aiidonaegui  el  acta  firmada,  pero  (■$le  no  Ha  fé.-* 
R>*«(iijlTese,  en  coii&ccucnciaf  anlícípar  el  movimiento. — Resi>- 
leni'ia  do  don  Jqs<^  Antonio  Alemparle. — Carrera  política  de 
fül^  ppr$on-ijr>."Doii  Pedro  Angulo.-'Se  señala  la  hora  del 
levanlamíi;iUo. 


I 


Entregábanla}  los  ánimos  tic  los  pcnquíslos  a  aquella  ellmcra 
quiotiid,  a  quo  (hiba  raznn  la  aulorídad,  mas  enracra  todavía, 
dbl  niiuvo  inlondcnlo  Vid,  cuando  un  aconlociiQÍcnlo  casi 
ioospcradu  vinn  a  sacudirlos  otra  vez,  lanzándolos  ya  de  bo- 
cho en  la  rebelión  polilíca  que  desde  tiempo  ha  prepaia- 
basc  con  tantas  i  tan  variadas  allemativas.  En  la  uiananadel 
martes  30  de  julio,  anuncióse  que  el  jenerat  Cruz  (n  quien 
hemos  dejado,  al  finalizur  el  capitulo  3.".  navegando  de  Val- 
paraíso a  Talcaiiuano]  había   desembarcado  en  este  puerto. 

Grande  Tué  ol  alborozo  del  pueblo.  Pocos  esperaban  vor  ya  at 
caudillo.  Uucltos  oran,  al  contrarío,  los  quo  hacían  secretos 
volos  por  ir  a  romper  las  cadenas  del  cauliverio  |jolilico  a 
quo  so  lo  creía  sometido  en  la  capital.  Pero  mas  ospecíalmeiile 
se  alegraron  aquellos  hombres  inquietos  i  contpromclídoá  que, 
como  Itaquedano,  Alemparte  i  Vicuña,  iiabían  lomado  ya  do 
su  propia  cuenta  encamiuar  la  íncvílable  revidueiun  del  sur. 

Llovía  aquella  maí^una  con  esa  violencia  do  quo  los  que  v¡- 
rinios  en  nuestra  templada  zona  del  cenlro,  apenas  podríamos 
formarnos  idea.  Elpuebluagolpose,  sin  embargo,  por  las  ca- 
Itaü,  i  auu  (os  habitantes  do  todas  las  categorías  sociales  so 
dírijian  por  el  caniiuo  de  Taicaüuano  al  oucuoulru  del  Libcr- 
lador,  pues  tal  era  el  nombre  que  cada  cual  daba  dculru  ú*t 
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SU  pccliu  al  c^-inkiitlcnio  do  Conccpcii»),  r)uc  asumía  ahora 
ol  puesto  íiTO^poiisüblc  itu  un  iliislrc  ciiiiJuOano. 

l'na  proclatuQ  circutaha  on  ú.sos  momentos  con  cnlas  pala- 
bras (lo  calurosa  bien  venida: — «Acabado  tlepar  aTalcahiiaim 
el  jcncral  rniz.  V;mios  a  rociliiilo  IoiIms  en  masa,  i  a  nfroccrlo 
el  iriuiifo  <juü  liemos  alcanzado  conira  tos  uncnií^us  de  la 
causa  popular  i  do  la  libertad  del  sufrajío,  como  la  nías  her- 
niosa enrona  quo  debe  ceúir  la  frcalü  del  ilustro  i  virtuoso 
jcneral  ri-pub)icanon  (f}. 


IJ. 


F.l  jeneral  Cruz,  por  su  parle*,  contemplaba  con  omncinn  la 
tujénua  alc¿;ria  úa  atiud  puoblo  de  su  cuna  i  do  sus  ajcrcin- 
neSf  sin  qtio  tas  desconfianzas  quo  hablan  asaltado  &u  ániun» 
en  la  capital,  ni  la  estrictez  de  sus  deberes  de  majislrado, 
vinioraD  a  sofocar  la  ospansioo  do  su  gratitud.  Estaba  al  lia 
eiilro  los  suyos,  rudcddu  de  aquellos  que  solo  por  amor  ha- 
bían levantado  su  nombre  como  un  estandarte  populiir.  I  ro- 
ciUa  aiiora,  junfaoon  »U9  osponláoeas  ovaciones,  la  nueva  do 
que  solo  ciucu  dias  ha  (el  2o  do  julio),  ol  cotejío  de  olov- 
liiresdola  provínna  le  había  proclamado  unánimemente  pre- 
dúdenlo  do  la  Itcpiíblica. 

Su  corazón  i  su  voluntad  estaban  puestos  do  antemamteii 
la  balanza  do  la  revolución.  Desdo  aquel  día,  aúadia  a  aquo- 

(1)  El  Correo  del  «urf  decia  estai:  palabras  que  rran  una  Q-1 
Tersioii  de  la^  impresiones  con  rpjo  el  pueblo  p'oni|uisto  rfoibia  a 
so  cauíjitto:  «G^tamusen  el  deber  de  unir  nuestra  voz  a  la  dft 
pitL't'lüi  felicitar  al  ilustro  jenerjl  Cruz  piir  su  llegada  a  Cutirep- 
ciun,  después  di;  haber  librü^lo  iIl'I  puñal  asesino  ipip,  tlínjítlo  pipr 
una  política  atroz,  pretL'nJia  inalir,  con  su  viit?,  )a  opinioi:  na- 
cional, tomiendo  no  poderla  vblenlar  baslantr'. 


18(k  iiisTüKiA  &E  Lo<(  nii:z  aKos 

(la  ol  pes9  (To  su  uspnda.  Creta  que  Tcncrdo  como  enmlitÍJlo 
en  cl  resto  ib'  l:i  Itcpiiblica,  los  puclilos  lo  aclamabnn  im^i- 
íiImcB  SM  llbcrlador.  i  óralo,  por  cierlo.  gralo  aqiiol  cambio  ilo 
roles,  en  que  a  la  impostura  <lc  la  leí  iba  a  suceder  la  \^ri^- 
tcsta  (lo  la  conciencia  popular,  apocada  en  las  bayunelas, 
que  solo  a;í»ardahan  su  \n2  para  lucir  en  f\  campa. 

f^  avei'súm  qao  lo  insplraha,  por  oln  p»rie,  su  émulo 
vencedor,  a^iljoueaba  sn  e^pírün  I  prn  este  scidimienlu  Iho 
prufuruli)  en  su  naltiralcza  impresionable,  qno  habiaso  con- 
vcrlido  en  un  vcrda<tcp.>honnr.  «Venia  el  jonera!  Cruz,  cnenla 
iinodosns  confiílonlos  mas  inlimos  do  aquella  época  (I),  fucr- 
lemcnle  impresionado  do  la  luirHbto  tiranía  do  qno  iba  a  ser 
viclima  la  Kcpáblica.  £1  miraba  los  hombres  del  circulo  do 
jllttült  oomrt  asesinos  que  haliian  p  asestado  pufiales  contra 
él,  rnmo  hombres  corrompÍdí>.'ííi  quienes  ningrní  crimen  ora 
osIraAn,  i  capaces  de  atentar  a  Indo  por  llevar  adolanle  s\\» 
miras.  Tin  la  misma  noche  ilesii  llegada,  me  contó  cnanto  ha- 
bía visto  I  oído,  I  parcria  l);il!arsc  ci>  otro  mundo,  vt¿nd<i90 
rodoado  do  sus  audi-Jtoí;.  í  de  lionihics  cuyos  principios  i  ca- 
rácter ennecia» - 


IH. 


El  primer  acto  del  joneral  Cruz  fué  cumplir  con  sus  debo- 
To»  lio  curlet^ía  para  con  ma  amigos  i  principalinonlo  cuu 
los  ciiidailanu.s  quo,  nombrailos  oledores  por  los  dcpartamon- 
l«9  ^\i^  la  profiíicia,  w*  enconlniltaii  Itrhivia  en  tlnnccpeio», 
después  de    haberle  orrecíüu  la  ttqiiro6a  unaníJiiiJad  do  sú» 

TOtOb. 

Kn  consecacBL-ia ,  el  domío^'o  \  de  agosto  reunió  a  los  ál- 
(1^  1)60  PcJro  F(^;x  Vicafis   ApiinUí  cíialüf. 
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limo5i  qtio  eran  en  numero  dü  t\  i  a  sus  principales  amigos 
i  parliüariod  del  pueblo,  en  unsuntuo.si>  baiiquolo  que  so  pre- 
paró en  su  propia  casa,  una  áo  ias  mas  hermosas  del  cntúaces 
diseminado  caserío  do  la  moderna  Concupcion.         ,i„  ,.,. 

í>an  70  los  convidados.  Ocupaba  la  loslera  ot  jcaeral  Cruz, 
Uniendu  a  sus  coslados  al  jcneral  Uctqucdano  i  al  canónigo 
4arpa,  hermano  del  coronel  de  Cazadores  a  caballo.  £1  co- 
mandanle  del  batallón  Carampangue,  don  Manuel  Zaüarlu, 
oledor  por  ol  departamento  do  Lautaro,  ocupaba  ol  asiento 
iomodiuto  al  úKimo.   Kn  el  ostremo  opuesto,  hacia  los  bono- 
res  do  In  mesa  la  joven  i  bolla  esposa  del  jencral  Cruz,  la 
t  soaora  doAa  Josefa  Zañartu,  í  eraban  a  su  lado,  ol  uno  frento 
«I  oiro,  mas  como  una  amenaza  quo  como  una  corlesia,  el 
ijeaerat  Yiel,  íntondonlo  de  la  provincia,  í  don  Mro  Félix  Vi- 
ciiAa^  proscripto  do  Valparaiso,  quo  ea  breve,  sucedoria  a 
'  a<fiel  en  su  alin  puesto. 

Llegada  la  hora  dolos  brindis*  dejúroase  escuchar  palabras 
«rdienlos  ^ro  rospoluosas,  oa  loor  del  pueblo  penquisto  i  da 
su  caudillo,  aclamado  por  la  urna  electoral,  a  despecho  do 
todas  las  cabalas  do  partido.  nlJonor.  dijo  ol  ciudadano  don 
Ignacio  Muliuaj  uno  de  los  hombres  mas  inlolijentes  í  mas 
(itérjicos  quo  alistó  ta  ruvülueLüQ  en  el  sud,  honor  a  la  toal- 
lad  í  firmona  do  lo»  valientes  que,  no  obstanto  estar  dosa- 
fianzndos  en  sus  garantías  por  la  ímpolcncía  do  las  leyes 
protcütorais  de  nuestros  fueros,  han  desaliado  i  vencido  en  el 
campo  elocloral  ol  sistema  invasor  do  las  libertados  públicas, 
organizado  i  robustecido  en   velólo  años  do  triunfos  !....ii 

Otro  do  los  concurrentes,  joven  conocido  por  su  modera- 
eiúD  do  principios,  brindó  en  seguida  por  los  hechos  quo  de- 
bían se^'uirse  alas  palabras  escritas  onvcl  programa  de  Con- 
cepción, i  don  Juan  José  Arteaga,  hermano  del  coronel  da 
osle  nombre,  adelantóse  a  decir  estas  palabras  quo  eran  ud 
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rolo  ilübtomciilc  rovoliinon.irto  delante  de  la  autoridatl  lGp;al 
de  t.i  pruvincia  i  |p  presencia  del  jofo  reconocido  de  la  re- 
botiüiU  «Brindo  seAures,  dijo,  porqae  ol  sol  do  scltomhro  da 
4R51  amanezca  para  Chite  como  amaneció  el  sol  de  soUombre 
de  1810! « 

Kslü  brindis  era,  por  oirá  parle,  mas  que  una  esperanza  : 
era  una  feclia.  Todos  tenían  co  ta  república.  <luraalo  aquella 
ó|H)ca  do  prorunda  conmoción,  el  pro&cnlimiciito  de  que  la 
revolución  tendría  fiisar  on  soliembrc,  ol  mes  cláíiico  do 
Chile,  i  a  la  voz.  la  cslacíon  did  año  quo  habilita  los  campos 
dol  sud  para  euiprondor  las  campaQas. 

Gl  jeneral  Cruz  había  guardado  un  grave  ailcncio  i  sus 
amigos  mas  cercanos,  imilaodosu  reserva,  manifestaban  en 
sus  brindis  solo  pensamientos  jeuoralos.  Vicuña,  quo  era  a 
veces  el  mas  impacienlo  do  lodos,  había  apenas  indicado 
qna  las  provincias  tuviesen  una  representación  propia  on  tos 
próximos  congresos  da  la  Uepüblica.  Pero,  atfln,  el  candidato 
popular,  a  quien  el  intendente  acababa  de  diríjír  una  alusión 
sobro  las  miras  pacincns,  que  so  le  reconocían,  al  monos,  ofi- 
cialmenle.  tomo  ta  copa  i  habló  <le  esta  manera. — «fírindo, 
como  los  domas  scAeros.  por  la  pros|>crÍdad  do  la  República 
címonlada  co  la  paz,  poro  oo  en  la  paz  de  tos  sepulcros, 
Ríno  on  aquella  paz  que  tíono  su  fnndamonlo  en  ol  respeto 
a  las  leyes  i  en  el  libro  ejercicio  de  los  derechos  del  ciu- 
dadano n.... 

Podría  creerse  ahora  que  habia  un  dublé  sentido  en  estas  pa- 
labras, pero  el  jonoraltiruz.al  repudiar  «la  paz  de  los  sepul- 
cros»,que  era  la  que  fatalmente  iba  a  reinar  durante  aquella 
era  de  diez  aQos  en  quo  se  íuojuló  a  tarea  a  los  chilenos,  decía 
to<lo  su  pensamiento  i  dejal)a  consignado  ol  primer  compro- 
miso feliacicnlc  do  su  programa  rcvotucíonario. 
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tos  pocos  (lias,  en  efecto,  i  dcspucs  ilo  nn  mnjrnifico  sa- 
rao qne  el  jencral  ofreció  al  piicWo  de  Omcopcioii  (i  en  el 
quti  llavú  su  popiilariitaii  hasla  bailar  la  zamacueca  con  una 
(lo  aquellas  esbeltas  ninras  üct  Bio-bíoj  (1).  acercóselo  unemí- 
■sarío  tto  la  revolución  para  pedirle  su  esplicila  adtiosion  a 
tos  planos  que  esta  hacia  preciso  cunibinar,  i  que  la  eslacioii 
nrjia  ya  poner  por  obra.  K()rei,  dreo  et  incansable  ajílador 
Vicuña,  ya  basianto  dispuesloal  jeneral  Cruf  parala  rovolu- 
ciOQ  i  que  esto  era  et  único  pensamiento  quo  lo  ocupaba. 
No  vacilé  en  preguntárselo,  i  me  dijo  que  esta  era  su  idea  ; 
pero  quo,  anto  todo,  ora  preciso  asegurarse dct  rejimienlodo 
Cazadores  a  caballo.  Yo,  instruido  ya  do  los  elementos  quo 
hablan  on  la  provincia,  lo  dijo  qao  seria  niui  convcnícoto. 
pero  que  no  lo  creía  tan  necesario ;  poro  él  insistió,  i  don 
Bernardino  Pradcl  salió  para  (^hilhan  con  este  objeto,  llcvan- 
do  valias  cartas  de  los  mismos  ministeriales  quo  lo  roco- 
mendabaa  al  intendente  i  jaez  de  letras»  (2). 

(t)  La  scuotila  Carmen  Zerranu  i  Vasqncz. 

(S]  Cl  jeneral  Cruz  no  descubría  sino  con  difícultad  i  en  el  seno 
de  la  mis  (ntima  confianza,  su:í  ptanfs  d  e  rebelión  armada.  He 
aqof,  en  afecto,  lo  quecaunta,  retiríCMidúse  a  esla  misma  época,  e' 
comandante  Zanarlu,  eii  su  diario  de  cato  paña, dando  ya^íntoma' 
personales  de  aquella  mezquindad  de  espfrítu  que  tan  fatal  fué  a 
la  revolución,  despaes  deLongomílta:  «Hl  Jeneral  Cruz  regresó  de 
Santiago  a  fines  dejulio,  dice,  i  hablando  confidencjalmento  con 
^1,  le  dije:  aquf  hai  algunos  hombres  sin  juicio  que  piensan  en 
revoell^is;  es  preciso  que  Ud.  tiéndala  vista  i  conozca  que  no 
son  SQS  amigos,  pues  pertenecen  a  la  oposición  de  Santiago,  i  co- 
mo su  candidato  es  paisano  i  no  tiene  prestijio  en  el  Ej^fcifo, 
se  hau  venido  a  rerujtar  entre  nosotros,  a  Un  de  instar  a  t'd.  ^ 


Wk 
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V. 


EMcvanliitníiMilo  iJc-i  .siitl  c>Uiha  yu,  pues,  c\\  ficuu  na  ilc 
cjucucíoa.  A  los  nlbiiniiui  pupuLirtís,  ^ucuiliéroiiáQ  faá  manto- 
braft  tic  lus  ajeiilcft  tlol  plan  rovoiueiojarío. — Los  ajilailorcs  do 
la  pl;aa  pública  luihianso  (tuhniln  üi>I)i'o  Un  liomU'Oi  la  capa 
lid  i!i»aspiMUoi-.  La  sc;:iiu(la  la/  ili;l  movimionto  poliUen  itel 
»tir.  lu  rovolucínn  armatta.  succilía  a  la  priiiiLira  quo  liouios 
ya  rufurido,  i  que  luvn  solu  el  carártm*  oslroüho  ilo  una  ajitn- 
cíMH  oUcioral.  rúdacítii'v  a  la  locaUdaü  i  n\  individuo.  En  psLe 
sc^umlo  rol,  el  pucljlupon']uiáUi  iba  a  domoslrar  ü(>  ct^^nla 
^'candcza  era  4;apaz.  una  vez  lanzado  on  ol  tealcu  ^u^.lo  cea 
jiropip,  los  <;ombatcs  i  la  gloria  do  las  armas. 


g^UL'  i'iicaLiccc  diiü  rovüluciún,  i  oblígarledee$Le  modu  acoropro- 
meter  a  sus  verdaderos  aiuigosque,  cuino  UiJ..  dt-teiUn  los  mo- 
\iiiiientOi;,  porque  no  reportan  mas  qnf  h  mina  del  paií.  El  jt-nerol 
niü  contestó:  no  ser(>  yo  el  quo  preUndoríí  jamajs  coIúL-aroie  ert 
un  destino,  por  meiJio  do  la^  bayonetas. > 

[*radel,  cnyj  i^sposiciuti  verliaJ  es  en  lodo  couforroc  a  la  escrita 
5le  VicufiQ,  llevó  ademan  de  carl.')^  P  iiistruccioiu's.  tres  niilpcjos 
t1e|  dinero  que  halda  entr^^ailo  en  Cúncepciou  ilpn  Francisco  do 
Ptiiilii  Vicuüa  Q  tnelííidus  de  julio.  Dos  mil  eiiyíáranüu  al  mayor 
LrUar  a  los  Anjeles  i  quinientos  al  cumaudaiiteZanarln,  a,Arau- 
co.  Pero  este  jefe  tuvo  la  delicadeza  dedevulver  aquella  üuiua, 
asi  como  una. cantidad  de  paño  encarnado  queso  lo  luLía  envíadp 
para  Uacer  ubf^equius  a  lo>  indios,  pues  no  tf-níenilu  encargo  al' 
({uiiu  dfl  jenerai  Crní,  eu  favi^r  de  cuya  persona  el  quería  com^ 
pruoielersü  únicamente,  üeclarú  que  no  cipniprendia  el  carictLf. 
dpaqttRJ  auxilio  i  no  lo  aceptaba.  \i\  mismo  cuenta  este  incidcntu 
en  su  diaria  dot^ampafia  i  nos  lo  ba  corroborado  don  UeraariJilJV 
Praüel,  a  quien  se  hizo  el  reintegro  del  dinero. 
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VI. 


Al  exijir  el  jcneial  Cruz,  como  iatlispcDsablc  comliciou  M 
niuvimienlo  mililar,  üo  quo  él  so  couiprumelía  ;i  scrjcfo,  lu 
conpi*raciou  dct  rcjíniioolo  Os  Cozaüoros  a  caballo,  acaulonailo 
m  Cliillaii  (IcslIo  oI  iuoíi  cIü  abril,  uo  bacía  sino  dar  uua  niuos- 
Ira  cviJüiilü  do  su  claru  Juicio  i  do  la  ucrodílada  cáfioritfnGía 
quo  babia  adquirido  sobro  las  uporucioncs  niililares  on  aquo- 
IJa  parte  do  la  Uopiil)l¡ca,  lauto  on  la  guerra  de, la  indopenr- 
denuia  couio  $o  la  rovolucioii  do  -1829.  Cbillao  (aotdkts  dol 
Nublo)  i  Talca  (en  la  vecindad  dct  Maule]  sou,  on  eíeulo^  \a6 
dos  pitoi'tas  internas  do  Cbilo.  o  roas  bien,  do  la  capitni; 
i  co  sus  cercanías  deberán  siempre  decidirse  si  alguna  voz 
una  inrausta  estrella  lo  dotuandasu  en  lo  futuro,  los  des  liaos  do 
la  nación,  puestos  al  arbitrio  do  las  armas. 

CbillaDt  on  eíucto,  situado  en  el  centro  do  las  vastas  llanu- 
ras quo  so  csliondcn  entro  el  Ítala  i  el  .llaulo,  es  ei  punto  es- 
Wa.lújico  do  mas  importancia  que  existo  onel&ud,  i  sin  du*?. 
(Ja,  la  cr^acipa  do  aquel  pueblo  ha  sido,  mas  bjon  quo  una.  ndt?. 
cesidad  de  la  agricultura  i  dol  comercio»  una  oxíjoncia,  doilft 
guerra.  Al  sud  del  Hala,  el  paisse  qniebraon  vallen  i  eisinon- 
cias  caprichosas,  quo  a  voces  lienon  la  allura  de  Ycrdojlcras 
montañas,  coaiolasdeCaynnianqni,  i  otras,  de  frjjjdas  modelos 
como  las  do  Hanquil  que  corona  el  alto  aplastado  ilol  <4uiÍo> 
La  comarca  en  osta  zona  os  cslpril,  los  caminos  tortuosos, 
las  poblaciones  escasas,  los  babitanles  diseminados  i  pjbros. 
Desdo  Cbiliau,  al  conlraríOt  comienzan  la  campiña,  los,  arbo- 
lados, las  haciendas  do  cultivo,  tos  recursos  de  l(,HlQJ¿ooro 
para  la  guerra.  Los  Anjclosos  solo  una  capital  iudijena,  í:ott- 

ya  Imporlancia  está  vinculada  a  las  revueltas  dota  Araucania. 
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Concopcíoo  es  una  capital  íiclicía  i  casi  provisoria,  hija  de) 
terromoto  do  1835,  qiio  ot  acaso  o  cl  lápiz  de  un  ÍDCsperlo 
injenjcro  dibujó  sobre  un  páramo  a  orillas  (Id  Biobio,  de  cuya 
agua,  como  Tánlalü,  eslá  privada,  aunque  humedezca  con 
profusión  su  espalda. 

La  comarca  de  Chillan  debía  ser,  pae^,  la  baso  úa  la  insu- 
rroccioD  militar  del  sur,  por  mas  que  Concepcíún  fuese  bu 
cuna;  i  ct  acuartelamiento  de  los  Cazadüre:^  on  aquel  sitio 
importaba  cl  hecho  decisivo  deque,  amotinada  uua  vez  aquel 
cuorpo,  cuando  la  noticia  <tcl  Icvautamiealo  llc;faso  a  la  sor- 
prendida capital,  ya  Talca,  la  segunda  barrera  que  prolcje 
el  centro  de  la  República,  estaría  en  manos  de  tos  sublevados, 
«guiónos,  do  bocho,  serian  dueilos  del  pais. 


VIL 


Para  comprender  en  toda  su  fuerza  la  aserción  do  que  cl 
IcvanUmionlo  de  tos  Cazadores  equivalía  al  triunfo  casi  íos- 
lantánoo  de  la  revolución,  es  preciso  echar  una  ojeada  a  las 
fuerzas  i  al  espíritu  del  cjércilu  en  1831,  asi  como  a  las  lo- 
calidades en  que  aquel  estaba  distribuido. 

Constaba  la  infantería  del  ejército  nacional  do  cuatro  bata- 
llónos, a  saber,  Buiñ  (coronel  García),  acantonado  en  San 
Iternardo;  Chacabuco  (comundanto  Videla  liuzman),  en  San- 
llago;  Yttngay  (coronel  Vidaurre  Leal),  distribuido  en  Val- 
paraíso, Coquimbo  i  Chillan  i  Cürampanf/ue  (comandanloZa- 
AartuJ,  en  la  IVonteras. 

Componíase  la  caballería  do  los  rcjimicnlos  de  Cüzaáoret 
(coronel  Jarpa).  cuyos  cuarteles  do  invierno  estaban  oo  Chi- 
llan i  Granaderos  (coronel  Pantoju),  que  servia  en  la  guarni- 
ción de  Santiago, 
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l.a  nriillerfa  csUba  (ÜvíJida  en  hrigaclas,  cuyo  mayor  nñ- 
incro  cxídlia  en  la  captlaK  oncnntrándose  tres  do  aquellas 
i?n  los  tros  principales  puertos  de  la  ftepública:  Valparaíso, 
Talcahuano  i  Valdivia. 

Ascendía  la  fucí  ¡ta  efectiva  de  esto  cj^rcito^  asi  dislrlbuído, 
a  puco  mas  do  S500  lionibrcs,  i  su  dUemiQacion  en  toda  la 
Kcpíiblica  la  hacia  do  menos  débil  que  los  sentimientos,  cono- 
cidamonto  adversos  a  la  admiüistracioa,  quo  la  aniíDabaQ. 

vfir. 

Solo  en  las  Fronlcras,  donde  los  jefos  mllilaros  con  mando 
activo,  Jarpa,  Zaúarlu  i  /iiúiga,  parecían  amigos  decididos 
del  jeneral  Cruz,  exislia  on  oí  ejército  oso  espíritu  de  unidad 
que  lo  comunica  en  cases  dados  toda  su  pujanza.  El  resto  do 
las  fuerzas  habla  dado  o  darla  cu  breve  pruebas  de  la  desor- 
ganización que  las  trabajaba  ;  a  saber,  ol  Valdivia  (dospuos 
Buin]  el  20  de  abril ;  el  Vungay,  on  la  Sorena,  el  7  de  setiem- 
bre, el  Chacabuco,  en  Sautiago,  el  13  do  aquel  mes  í  luego  «1 
Carampanfjue  o!  día  17. 


IX. 


Cn  cuauto  a  los  elementos  propios  coo  que  la  provincia 
de  Concepción  iba  a  contar  en  su  arduo  empofln  do  venir 
a  acometer  la  capital,  disponía  solo  do  una  milicia  aguerrida 
i  numerosa.  Componíase  esta,  según  el  padrón  de  tSoO  (1), 
de  7.177  plazas  do  tas  armas  do  caballería  o  infantorín,  ñu- 
tí) Memoria  tJcl  Ministro  de  la  guerra  on  este  aílo. 
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n^oru  considorablc,  pero  qiio  no  liabría  sido  (liíicíl  liacor  su- 
J>ir  a  O  0,40  mil ;  lan  belicosas  son  aquoUas  comarcas  en  que 
(09  hombros,  hijos  (odosdüsohlados,  nacen  soldados  lambica. 

Itiazuá  soLiaban  aja  revolución  do  c^la  manera ;  poro  ha- 
bía una  falal  í  casi  irrcporabio  delicioncia  on  arnia.^,  muni- 
ciónos  i  dinero.  Sogun  la  memoria  ilol  mjnisterío  do  la  guo- 
jra  en  ISüO,  oxtslíanon  la  provindá  salo  131(>  rnsilcsi^l 
piezas  do  arlilloria,  sja  contar  Jas  3  do  la  brigada  ostacionada 
en  Talcaüuano.  Aquellas  estaban  díslribuídas  entro  los  Anjo- 
les  (i  piezas  do  montaña].  Nacimiento  (Iros piezas),  Xcgroto 
(una  pieza),  dos,  por  último,  en  Arauco  i  once  on  los  fuer- 
tes do  Talcabuaoo. 

La  falla  dol  armamento  para  la  infantería  i  do  buenos  sa- 
bles i  carabinas  para  los  cnerpos  do  caballería  era  un  mal 
^ravUiíao;  i  no  es  cierto,  cooiu  soba  dicho,  que,  a  consecuen- 
cia do  la  campaña  eocomondada  at  jcneral  Cru7.,  on  1850,  con- 
tra Jos  Araucanos,  biibioso  aquel  pedido  i  recibido  armamento 
de  repuesto,  ni  menos  os  oierlo  que  aquel  oírcunspoqlojero  [al 
contrarío  del  candoroso  Freiré  en  1823)  solicilase  auxilios» 
tenicnüo  en  mira  su  candidalnra  poUliea  quo  surjió  de  im- 
provísOr  como  hemos  visto.  Las  veotejas  militaros  estaban 
pues  a  primera  vista  do  parlo  deles  insurrectos  del  sur;  poro 
u  lin  de  aprovecharlas,  hacíase  una  necesidad  ct  movilizar  ha- 
cía la  capital  cI  rejimíonlo  de  Cazadores,  cuyas  mitades,  loman- 
dii  posesión  do  los  pueblos  i  vadeando  aprisa  los  ríos,  ibaa 
a  ser  el  lazo  do  unión  do  los  oíros  cuerpos  dol  ejercito,  í  a  la 
voE,  el  rayo  do  la  sorpresa  para  las  desapercibidas  aalorida- 
iki  do  ullra-iUaulo. 


X. 


Para  dar  roas  seguridad  a  aquellas  combinacionesi  resol- 
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tiósc  «I  jpnenil  Cruza  lomarlas  a  sueargo. medianíola  ínlcr- 
voncion  tUt  su  iiclívi>iinrt  ajenie,  tlon  líernnrtlino  IVadol.  Poco 
dospucs  quo  ésto  butijamaiuliado  a  Cblliuii  llevando  iúsLruc^ 
cioiics  i  dinero,  dírijiósc,  on  consecnoncia.on  los  primeros  días 
(lo  ngosto  a  si>*bac¡L'nda  de  Ponaelas,  siliiailu  en  la  vecindad 
dol  Hala,  a  12  k'gtiaa  do  Chillan  i  18  do  ConcepcioD. 

Casi  en  el  mismo  día  i,  cicrlanienle^  con  liarlos  díslinlo:» 
propósiloft,  partió  para  la  capital  el  jeneral  Rondizzoni,  ol 
hombre  de  armas  dol  circnto  oficial  de  Concepción,  fiulco 
llegó  a  Valparaíso  en  el  vapor  del  fO  de  agoslo. 


XI. 


Observóse  pnes  quo  sordos  manojos  í  ana  alarma  sHeaeio- 
sa  pero  profunda  liabían  sucedido  a  la  ajitacion  borrascosa  de 
\va  mosos  de  Junio  i  julio,  on  que,  socapa  de  elecciones,  se 
liabla  heclio  la  sublevación  de  las  masas  para  las  quo  el  le- 
vantamiento do  los  cuarteles  no  seria  sino  nn  mero  Irámilo, 
pnes  la  revolución  oslaba  con-tumaila  en  lodos  los  esplrilus. 

Kadití  coniprendia  con  mejor  acicrlo  cslc  verdadero  estado 
do  las  cosas  quo  tos  njonlcií  olicialcs  do  la  capital  on  Concep- 
ción, BU  mismo  intendente  Viol,  i  mas  quo  todos»  e\  suspicaz 
i  desconfiado  comandante  de  la  alta  frontera,  don  Manuel  Iti- 
quelme.  Tan  adelante  babia  llcvadu,  en  verdad,  sus  maqaí- 
narionos  escondidas  esto  bomhro  receloso,  qao  a  meilrados 
dei  mes  de  agoslo,  el  capitán  del  Carampaii¿;ac  don  Josó  Soto. 
i)uc  guarnccia  el  fucrlo  doNacimieuloconsueooipañía,  amo- 
linó  esta,  a  uumhro  del  rrcsídcnteMonll^  diciendo  que  7.nnarlu 
i  Urizar  oran  ti-aidoros  (t)  i  ospouicndo  así,  con  paso  tan  de* 

(1)  H*"  aqai  como  se  rcDi-re  este  suceso  en  cf  Corrió  del  tur 
núm.  101. 
«Cuando  bcmos  díclio  tantas  veces  que  el  gobirmocntispirtcoi^ 
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aaeonbtlo,  a  un  oslailído  violrinto  i  promnliiro,  la  revolución 
que  coD  tanto  sijilo,  como  aclívidad,  se  organizaba.  F.I  ínlcn- 
üonic  Viol,  irritado,  sin  embargo,  por  aqnot  desmán,  desli- 
luyú  a  Soto  del  mando  do  mi  tropa,  sosliluyéndole  por  el  bri- 
llanlo  oficial  don  José  ¿."Itnblos,  ayudante  del  Carampun^no 
I  obligó  a  Itiquctroo  a  venir  a  Concopcioo  a  dar  encola  de  .su 
conduela  (Ij. 

XII. 

A  estos  sintonías  de  alarma  »c  sucedieron  oíros  inmodíatos, 
no  menos  graves,  qno  ponían  el  animo  vacilanlo  del  inten- 
denlo  Viel  en  los  mas  penosos  conflictos.  El  ínlondonlo  del 
5ub1o,  coronel  don  José  Ignacio  (inrcín,  la  escribía  en  losíillí- 
limos  dias  do  agosto,  anunciándolo  que  la  revolucitm  era  ín* 


Ir*  pI  ¿rdeo  público  t  qae  los  parlídarlos  de  don  Manttet  Monit 
«00  unos  verdaderos  anarquistas,  hcoios  dicho  una  verdad  íucuii- 
tvslible.  Todos  iQsdias   rccojimus  nueras  prutlas. 

■  Anteayer  ha}IÍfgar1o  nn  es  preso  de  Arauco,  Irayrnito  comii- 
iiicaciunes  dt-l  comandante  Zañartu  para  el  jeiieral  Viel.  en  que 
le  «púnela  ta  «ubievac  ion  d«l  capitán  Sulo,  que  manda  la  uompa- 
ñíadelCarampangue  que  f&lá  dedislacanieiitoenNaeiinenli',  £l 
capitán,  lio  de  muta  propio  sin  duda,  pero  de  moi  buena  rulunlad. 
dio  a  reconocer  a  dun  Bariolomi^  Sppúlveda  rnmo  comandante 
del  liatallon,  diciendo  a  la  trupa  f\ao  el  iviwr  Zañartu  i  «I  ntiiyor 
Urízar  liabian  íido  destitiiido»  porque  no  tenían  lu  cunfianza  di-l 
gobierno  ule.  i  exíjid  un  viva  que  nadie  repitió.  £o  la  misma  no- 
che^ muchos  de  Ins  soldados,  ron  el  sárjenlo  de  la  rompañia.  ^n 
desertaron  i  llegaron  a  Arauco  a  poner  en  corocíinicnlo  de  »ti 
fomaudaule  la  conduct;i  del  ca[)ilsn  i  las  amenazas  que  se  les 
había  liecho  de  fusilar  a  los  que  no  nbedrricran  ni  nuevo  jefe. 
[CJue  tal  ejemplo  de  parte  du  losconservadortís  úe\  ónien  público 
qne  nos  llaman  (oJüs  Iü>  dias  reviJlusos  i  sanguinarios!  • 

(1)  Véase  r|  Corr¿o  del  xurdel  23  de  uf^osto,  dotes  Je  cuya  fecha 
;a  Hiquclmu  había  legresadu  a  hs  A:ijel«i. 
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miiicnto  en  Concopcinn  i  en  los  Anjcles,  por  lo  que  ilebia  rc- 
milirloeacl  acloaCUiilan  la  brigada  Uc  arlillcriadc  Taicahua- 
no  i  3o  mil  Uros  do  fui^il. 

Presa  el  jcDcral  Vicl  ilc  ta  mas  viva  ansiedad,  pues  ya  veía 
las  cünsecucncias  de  su  iraprudeiile  accplacioo  del  mando  en 
época  tan  difícil;  acosado  por  una  parle  por  las  ioslígacioDcs 
del  activo  círculo  gobiernista  que  lo  rodeaba;  arrastrado  por 
sus  simpatías  do  corazón  en  un  sentido  contrario,  desorte»- 
lado  de  la  polilica  de  la  capital,  a  donde  había  escrito  acu- 
sando su  impolcnoia;  sin  elementos  propios  de  exí»lenci:i. 
vivía  aquel  malhadado  ¡ore  como  un  hombre  que  hubiera  sido 
arrojado  en  el  caos,  sin  quo  lo  alumbrara  ni  uo  solo  lojaní) 
resplandor  para  salvarse. 

El  jenoral  Baqiicdano.  por  un  arranque  de  su  jcnio  osponlá- 
neo  i  entusiasta,  encargóse  de  su  propia  cuenta,  i  ai>csar  de  los 
consejos  prudentes  de  Vicuña,  do  poner  Un  a  aquella  amar;;» 
situación  que  lodos  adivinaban  en  el  primor  mandatario  do 
la  provincia,  sin  atreverse  a  insinuarle  una  salida.  El  remedrtí 
dctjcncral  Baqiiedano  era  peor,  como  se  dice  vulgarmente, 
que  la  enfermeilad;  pero  aquel  soldado  perleuecia  a  esa  es- 
pecie de  facultativos  quo>  matan  o  sanan  al  paciento  en  Ih 
primera  visita.  Dírijióse  un  día,  en  consocuonciOt  a  la  caita  d«>t 
jeneral  Vicl,  i  sin  mas  preámbulos  ni  rodeos  quo  un  signilí- 
calivo  apretón  do  manos,  lo  invitó  a  tomar  parle  en  la  revi»- 
lucion.  que  ya  era  uu  hecho  i  quo  acaudillaba  abicrlamcule 
el  joncral  Cruz. 

Por  mui  preparado  q\ic  c<ítuv¡ose  su  ánimo,  el  jeneral  Ví<'l 
quedó  aturdido  en  presencia  de  aquella  atrevida  revelación. 
i  por  de  pronto,  no  acerlú  a  lomar  otra  precaución  que  d»r 
aviso  a  los  hombres  comprometidos  del  circnto  oficial,  qnío- 
oes  upU6Íorou  unu  ciega  incredulidad  a  aquella  cvofidcncÍM 
que  presonluha  \hoi  de  lauta  oslravagauciu. 
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Fero  Viol  Icnia  oira  mnncra  de  roncchir  In  rcaliíl.ml.  No  lo 
cogaba  lauto  la  pafínn  pnlíhVa  qnn  im  síntiora  bajo  sns  pies 
el  volcan  do  la  revohicion  cuya  lava  brolaba  ya  en  todas  dl- 
rcct'Ionos;  I  prcsínlitímlo  qno  c)  nia.^  rocín  sacudiaiicnto  Icn- 
dria  Tugar  rin  aqnel  pueblo,  resolviósd  a  dejarlo  prccipílada- 
niciilo,  llovandu  consigo  dos  compactas  dol  CaraiDpan;:;tirl, 
que,  doÁde  Dignóos  dias  ha,  se  encontraban  do  gaarniclon 
rii  aquel  punid.  I  haciendo  vcliir  do  Tatcntinann  la  brigada 
de  orlilloria.  piara  reemplazar  a  aquellas.  La  Iropa  se  pn?o  cti 
marcha  el  día  3  de  sclít^mbre  i  el  inlendenlo  salió  para  los 
Anjeics  al  dfa  slpuíenie.  dejando  on  su  pueslo,  en  calidad  do 
suslitulo,  al  probo  t  tímido  Andunacgui. 

XIII. 


Hlri^nlraá  tenían  tngar  en  Concepción  acnntccíaiícnlos  do 
tániu  bulto,  aunque  su  imporlaocia  verdadera  fuese  solo  cu- 
nnridíi  do  los  principales  aulorcs  quo  eii  ellos  lomaban  carias, 
parlia  el  vapor  ^nííífo  para  Valparaíso  {'■>  do  selieralirc),  JIo- 
vondo  aquellos  rumores  de  siuieslro  significado.  Pero  los  par- 
tidarios dol  Frosidímlc  electo  enviaban  uto  duda  a  esto  noli- 
cías  conlradiclorias,  o  de  acuerdo  con  sus  id^as  sotíi-o  la  vcr- 
^dtiltflad  quo  atribulan  al  Jcnerat  Víel.  Ello  fu6  quo  niní^'una 
alarma  apareció  on  los  circuios  ofícíales  do  la  capital^  ánies 
al  contrarío,  ac  dioron  a  luz  raanitcstacíones  do  la  nías  com- 
piola  seguridad.  *KLBENBjrí:BiTo  jeneral  crvz,  decid  el  Mercttrio 
el  8  do  setionibro.  so  ha  retirado  a  sd  hacienda  de  campo, 
i  sogttn  parecOf  so  relega  absotuiamcnic  a  la  vida  privada»  (t). 

( I]  Coiiicíflia  lj  contiaMT.3  niíinírcslntla  por  li\9  coitsorvadoreí 
ili'  Jii  i'3pi(al,  culi  v\  rc>idU(l<>  (li*l  o.-^i:iiitihJu  hrcbu  pnr  el  senado 
rl  30  Jl>  «gusto  Uc  las  avias  de  lus  cojijios  el•1ctorQ|e^,  en  el  qUé 
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Pero,  a  mayor  abontlamícnlo  sobro  esta  estrafln  Cnntinnza, 
be  a(|ui  como  se  cspruHdba  ol  uiiüniu  uiíniulru  del  Iiituriur  i 
esle  rcspcclo,  en  una  carta  üiiijiíla  a  persona  conslituiíhon 
auloriJail,  con  fecha  9  do  selicoibro.  «Ayer  han  llegado  a 
Valparaíso  loñ  vapoi'os  dol  nnrlo  i  sud,  dccia  clniinislro  coa 
un  osquUito  caador  (pues  dos  dias  áules  do  esa  fccba  babía 
ostalladu  la  roTolucíon  do  la  Smcnti).  i  por  ellos  sabemos  quo 
reina  también  en  uno  i  olio  ostrcnio  gran  .tranquilidad.  En 
la  Serena  solo  {|uoda  el  cafur  en  un  papel  que  allí  so  publicii. 
En  ConcopcioUj  punió eu  que  Ion  opusiluicaban  Tundado  siem- 
pre sus  esperanzas,  no:;oIo  no  hai  nada  que  temer,   sino  quo 

rlcandídato  habla  obtenido  ann  inmonsa  mayoría,  139  votos  cnn- 
Ire29.  Al  vcrincaráciiqtiel  acto,  se  habin  vt'>lado,  sin  (}mIi<irgo,  mis 
prescripción  de  la  cotislí lucían,  s^bre  lo  quv^e  bizuenti>iici\s  gran 
liincapié,  aanquo  no»  parexca  solo  uu  asunto  de  tramitación. 
Dic«,  en  etcclo,  el  artículo  73  de  la  norta  fundomental  oquo  no 
pt>drá  baccrse  eJ  cscrulinia  ni  la  reclilicacíon  de  la<  cIcccKiiies, 
sin  que  se  hallcii  présenles  las  tres  cuartas  partes  do  la  tolalídaJ 
de  los  rníoiTibros  Je  coda  «nade  los  cámaros»  i  no  habiendo  asis- 
tido sino  L'atorco  de  los  veinte  senadores  que  componen  una 
de  aquellas,  había  fdltado  un  voto  para  cumplir  el  requisito 
constitucional.  No  aslslierun,  por  complot,  los  senadores  Vial,  So- 
lar, Err.^zuriz  i  Varpas  fíascufian.  el  jt-niTa)  Crnz,  por  cslar  au- 
si>nte  i  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Kio,  por  hal)or  fallecido. 

Por  lo  demás,  la  prensa  de  la  capital,  cnnto  la  de  Valparaíso,  que 
hemos  citado,  daba  continuas  niut^strus  du  su  seguridad  en  la 
paz  i  de  su  regocijo  por  el  trlunfü  de  su  candidato.  He  aqtif  lo 
que  la  Tribuna  dol  II  de  selíenibre  añadía  a  Id  qui-el  Mercurio 
di-l  8  bubía  dicho  sobre  U  prufuiida  quittud  del  sud,  cuii  lidilu 
peregrinos  razonamientos, 

«La  última  e.^peranza.  dice,  de  una  conmoriun  política  en  la  Re* 
■  públie»,  que  abrigaban  los  ánimos  inquietos,  su  ha  disipado  con 
la  lle;;3tla  del  vapor  Arauco. 

aConcepcion  no  piensa  en  revueltas.  Su  pr<isperidad  se  desa- 
rrolla lan  activamente,  quo  nanea  mas  (|uc  ahora,  las  (deas  de 
paz,  de  trabajo,  de  bienestar  material,  csel'.iyen  toda  posibilidad 
do  nacudiniiento. 

■Los  mismos  que  durante  la  «xallacion  clcclofttl  osaron  pro- 
Si 
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1.1  excitación  que  alli  itabia  se  ba  concontraila  on  Ircs  o  cuatro 
individuos  que,  para  hacerla  revivir,  divulgan  las  roas  di«pa- 
rala<la$  mentiras.  Ya,  quo  el  gobíoroo  ba   mandado  nuevo 

intondcnlo  a  Concepción,  aparando  aljencral  Viel  porque  £C 
llalla  unido  a  Iob  opositores;  otras  veces,  que  la  Trágala 
cChile»  ha  $U\o  armada  on  guerra  i  enviada  a  Talcahuano  coa 
fuerza  para  apoderarse  de  Concepción  i  poner  presos  i  des- 
terrar a  tollos  ios  quQ  so  dicen  opositores.  Estas  mentiras 
circulan  algunos  días,  mientras  Itcga  vapor  o  correo  quo  las 

disipa.  El  joDcral  Viel,  aúadia  esta  curiosa  pieza  salpicada 

nanclsr  en  5ti  i^forvoscencla  de  partido  la  pnlalira  rcroíucioH,  %fi 
han  apresurado  a  disipar  toda  duda,  respeclu  del  patriotismo  de 
sus  nUonciones, 

«La  provincia  de  Concepción  está  en  ese  momento  en  qao  ana 
población  pasa  óc  ser  opositora  a  hacerse  conservadora. 

«Esa  lielta  provincia  ha  sido  opositora  hasta  el  día,  i  eslo  f-** 
esplica.  Tuvo  un  tiempo  una  gran  importancia,  cuando  los  eir- 
nii'ntos  políticos  predomlnal^an  en  cl  país.  Coiiclayú  el  prodoiui- 
iiiii  Hl<  los  elementos  polfíicos  i  se  It'vantó  el  de  los  tndui»tnales. 
Concepción  no  em  industrial.  Su  innutmcía  i  su  poder  se  anula- 
ron, de  consiguiente.  Kra  uira  provincia  caída,  i  como  todos  lus 
caídos  que  conservan  el  recuerdo  de  su  pasado,  se  hizo  oposi- 
tora. 

nÜe  algunos  añosa  esta  parte,  Concepción  se  h^  vuelto  indus- 
trial i  se  abre,  delante  de  su»  pasos,  un  porvenir  inmenso. 

«Hoi  recobra,  diapordia,  mediante  cl  incremento  de  su  riqueía, 
6U  antigua  importancia,  i  sijniíendo  la  leí  de  las  sociedades  hu- 
manas como  du  lus  iudividuoi,  será  iialuraloiente  runservadur» 
de  un  estado  de  cosas  ent^ue  se  hallará  próspera  e  influyente. 

«Actnalmciile,  Concepción  rechaza  con  enerjia  toda  idea  de  que 
ona  rt'Tüiucion  pueda  tener  tugar  en  su  seno.  De  esto  a  combatir 
luda  idea  qne  tenga  visos  de  revolucionaría,  no  baí  mas  qne  un 
paso,  i  ta  prosperidad  de  Concepción  la  obligará  a  darlo. 

■  Nuestro^  soñadores  de  revueltas  pueden  estar  descansados 
respecto  a  Concepción.  La  trani|uilidad  que  el  Arnuco  anuncia 
reinar  allí  será  cada  día  mas  sólj  la  i  efectivit,  i  feliritaremos  a 
Concepción  por  ello,  porque  será  señal  de  que  estará  cada  di«  mus 
rica  1  adelantada,  • 
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de  una  singular  sagacMatl  poliüca,  con  su  conduela  iliscrc- 
ta  ha  conliíbiiido  a  que  muchos  oposüores  dejon  ilo  serlo, 
i  qoo  aumenten  ahora  en  Concopcion  las  Tilas  del  partido 
líol  órflon,  lodos  Ins^quc,  si  fueron  por  Crui  por  afocciünes  o 
pais.inaifí.  fjuitíron  Irauquítídiid  i  paz  interior,  que  son  todos 
ios  habitantes  de  Concrpcion,   con  mui   raras  esccpciüucs» 

En  Concepción,  sin  orabargo.  se  entendía  do  muí  distinta 
manera  la  actitud  asumida  por  el  gobierno  í  dábase  por 
cjcrlo,  en  aquellos  mismos  dias,  que  el  vapor  Arauco  dcboria 
traerá  su  n*i,'rdso  [que  tendría  lugar  el  dia  13)  al  jcncrat 
líondizzoni  i  un  cuadro  de  nljriales,  nombrado  aquel,  iulcn- 
dento  de  la  provincia  i  los  íitlimos,  doslínadus  a  reemplazar 
a  los  jefes  i  oliciales  sospechosos  del  Caraiupangue.  Anadíase 
attcmas,  que  ct  acrcdilado  coronel  Alardoncs  marchaba  a  hn- 
ccrso  carf^o  do  las  milicias  de  la  frontera,  todo  lo  que  no 
hacía  sino  avivar  ta  ansiedad  do  los  revolucionarios  i  pre- 
cipitar sus  esfuerzos  hacia  un  rápido  desenlaco. 

Una  nueva  circunstancia  vino  a  acelerar  éste,  haciendo 
quo  el  mismo  jcneral  Cruz,  que  tan  reservado  se  manlenia 
en  todas  ocasiones,  fuera  c)  quo  diese  la  señal  apetecida  del 
levantamiento. 

XIV. 


Si)Í5  semanas  antes  do  su  marcha  hacía  la  Frontera,  ct 
intendente  Víel  había  pedido  con  urjoncia  so  le  üovíase  a  los 
Anjoles  nno  de  los  dos  escuadrones  de  Cazadores  que  exis- 
tían en  Chillan  (1).  con  oí  objeto,  sin  duda,  de  hacer  una  con- 

(I)  Estos  eran  el  !.•  i  S,"  escoadron  [comanrlantps  T.as  Casas  í 
VenegosJ,  enconCrándiise  el  2."  [comaiidanl*!  Prieto)  en  Copíaptí* 
Uaiidabs  estos  fuscas  virta.ilmenle  el  coronel  don  Jo«é  Ignacín 
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centracítíii  de  fuerzas  en  aquo!  cantón,  que  impusiera  rómpelo 
al  aiuuaazaiilc  Caraiiipanguo. 


Careta,  intemlonte  Jel  Nuble,  paes  p1  coronel  don  José  Manuel 
Jarpü.  (tu  ji'fu  verdadero,  se  liubja  retirado  del  servicio,  fuera  por 
los  achaques  de  su  sdlud^  fuera  por  evitar  coiiiproioísos  que  eran 
odiosos  a  su  liídatgu/a  de  hombre»  puesta  en  íacba  coa  sos  de* 
beres  niiliUres. 

Por  tu  deruas,  los  Cazadores  habían  sido,  desde  el  30  de  abril,  el 
tema  obligado  do  todos  los  planes  i  <le  toiloj  los  pre^entiuiieiitos 
de  U  política.  Desde  aquel  día  hasta  el  de  Langomllla,  durante 
un  espacio  de  mas  de  ocho  meses,  se  les  habla  tenido  eii  una 
constante  movilidad,  entre  el  Maule  i  el  Dio-bio. 

VimoSf  en  efecto,  quu  el  jsMcral  Cruz  i  el  curunel  Jarpa  reci- 
bieron, a  la  vez,  urden  de  enviar  aquel  cuerpo  a  Santiago.  Encon- 
trábase el  último,  con  licencia,  a  diez  í  echo  leguas  de  los  Anji'les, 
roando  recibió  atjiiel  aviso  i  en  el  acto,  reuniendo  los  destaca- 
mentos que  Knarntíi:ían  lus  puntos  de  la  frontera,  como  San  Carlos, 
Santa  Bárbara,  Nefcrele  t  otrus,  se  puso  en  marcha  con  un  escua- 
drón, llegando  a  Chillan  el  1."  de  mayo.  Reunióse  aquí  con  el 
escuadrón  que  guarnecía  esta  plaza,  i  delenidu  varios  días  por  las 
lluvias  de  la  estación,  solo  pudo  llegar  a  Talca  el  2(i  de  aquel 
mes. 

Aquí  recibió  contra  orden  1,  en  consecuencia,  se  replegó  sobro 
Chillan  el  3  de  jnnío,  lomando  cuarteles  en  este  pueblo  el  día  lí. 

Un  mes  después,  el  16  dt.*  julio,  llegó  urden  del  gobierno  para 
que  se  enviase  un  ei^cuadroii  a  los  Alíjeles,  i  el  intendente  Vkd, 
por  cuya  indicación  el  ministro  de  la  guerra  habia  ordenado,  sin 
duda,  atjni'lla  medida,  reiteró  Ja  mismii  solicitud  el  dia  21.  Mas, 
fuera  vi-rdaJ,  fuera  pretesto  í  desconCanza,  el  intendente  Garda 
se  resistió  a  dejar  partir  aquel  cuerpo,  alegando  que  los  caballos 
estaban  en  tan  miserable  estado  que  no  podrían  recorrer  seis 
leguas  di  I  camino  de  \vt  Anjeles. 

A  in^ljucias  de  Vífl,  sin  embargo,  el  gobierno  ordenó  peren- 
toriiunente  aquel  movímienlo.  con  fecha  de  agosto  20,  i  tjarcía 
lo;:ró  di>nii>riirlo  hasla  el  10  de  setiembre,  c.tmo  hemos  visto. 

Todos  estos  detalles  constan  del  libro  de  correspondencia  de 
los  jefos  del  fj(*rctto  con  t*l  ministro  de  la  guerra  que  existe  ar- 
chivado en  il  miniblrri'i  de  este  ramo.  No  estará  do  mas  añaitír 
que  este  cu<Tpo  Iju  cudtciadu  se  oonipouia  de  solo  doacientus 
liuoibres. 
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Púsose,  OQ  coDSCcucncia,  en  marciía  et  día  10  do  sctiembro 
para  los  Anjcics  el  torcer  escuadrón  quo  mandaba  cl  co- 
nianüanlo  don  Josó  Viconto  Vcncgas,  soldado  raloroso,  i  do 
CQva  docidida  arecdon  al  jcncral  Cruz  í  a  sn  causa  había 
hecho  él  mismo  las  mas  es|>íicila9   manifeslacíonos. 

AI  saber  aquel  cambio  do  tropas,  ol  jcneral  Cruz  resolvió. 
en  cl  acto^  ponerse  on  movímienlo,  i  abandonando  su  hacien- 
da de  Poñuelas,  dirijíóse  a  la  vocina  do  Quoiroc  (tambícndo 
su  propiedad),  por  cuyaa  inmediaciones  debía  pasar  ol  cuer- 
po destinado  a  los  Anjcles.  No  alcanzó  ol  joneral  a  ponerse 
at  habla  con  su  jofo,  como  habría  sido  indispensable,  i  so 
fímiló  a  enviar  a  aquel  su  firma  en  un  trozo  de  papel  [algu- 
DOS  dicen  00  la  propia  cartera  de  aquel  joro]  pues  esta  era  toda 
)a  garantía  quo  había  cxijido  Vooegas  para  entraren  el  mo- 
TÍmienlo  con  su  cuerpo,  listo  solo  llogo  a  los  Anjules  el  din 
43,icon  los  caballos  tan  extraordinariamente  fatigador,  quo 
U>s  soldados  hicieron  gran  parto  del  camino  a  piéí  tírántlolos 
por  la  brida  (1). 

XV. 

Sin  pérdida  do  momento,  ol  jenoral  Cruz,  constilm'do  ya 
«Q  caudillo  desembozado  do  la  rovotucíon,  envió  a  Coocúpcíon 
a  don  Romardino  Pradcl  eoD  tina  misión  cstn'clamento  con- 
fidencial, i  quo  importaba  el  último  paso  que  su  prudencia, 


(1)  Carta  inédita  del  jonernl  Víel  al  intendenfo  sustituto  Aii- 
donsegui  lechada  en  los  Anjdc»,  setiembre  14  de  18oÍ.  Kn  esta 
misma  carta,  dice  Viel  que  «e  encontrolia  firimamentc  jrritsilo  con 
Kiquclme  por  sus  mcdiJjs  alarmistas  í  que  no  lo  castigaba  solo 
por  habeHo  promclidu  asi  a  AruJonacgui.  Los  sucebus  de  ese 
mi^nio  día  (1-1  de  setiembre)  daliaiusin  embargo,  sobrada  razón, 
«  Ib  sagacidad  del  comandante  do  la  alta  Frontera. 
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o  mas  bion.  ?u   utiíino  rúi'elo.«o  (I),  le  at;onsojaba  ántos  de 
dar  ol  fít'iLn  ilc  la   ínsurrcrcion. 

Pradol  era  portador  de  las  liaces  de  una  acia  rovotueiona- 
ria.  que  debi<in  aconlar  i  lirmar  quinctí  de  las  personas  mas 
caracterizadas  de  (loncopcioiu  como  uua  prenda  do  su  lealtad 
i  do  su  adhesión  a  la  causa  a  cuyo  servicio  el  joneral  Cruz 
iba  a  consagrar  vida,  reposo  i  faacícDila.  con  lao  joncrosa 
anhelo. 


(()ICI  jeneral  Cruz  manifestaba  en  su  corresponduncia  con  lo« 
principales  Rjentes  de  U  rDvoJucioii,  h  mas  estraña  reserva,  apo- 
sar  de  estar  consagrado  solo  a  la  realización  de  aquella, Habién- 
dole escrito  Vicuña  el  ¿7  de  agosto  sobre  tos  peligros  <]ue  dcbian 
rodearlo  en  aquellos  graves  momentos  eucoiitráudose  aislado  en 
su  solitaria  liacienda  de  Penueijs.  t  solo  a  dos  leguas  de  la  raya 
que  lo  separaba  de  la  provincia  hostil  del  Ñubhf,  be  aqui,  en  efec- 
to, lo  que  le  contesta  ea  carta  de  30  de  agosto  que  tenemos  a  la 
>ista*  uVo  agradezco  los  temores  que  le  asisten  sobre  mi  persona 
i  porvenir,  pero  estando  resuelto  a  todo,  antes  de  liaccr  lomar  com- 
promiso alguno  en  mi  favor  a  los  amigos,  no  considero  oportuna 
ni  necesaria  nii  ida  a  esa,  sino  que,  por  el  contrario»  debo  es- 
perar tranquilo  el  curso  de  los  sucesor,  tal  como  creo  deben  es- 
perarse, Si  me  ajítase  de  ante  mano  por  temores  posibles,  sufri- 
ría el  martirio  doble  cuando  ellos  llegasen.» 

1  dos  semanas  mds  tarje,  habiéndulu  llamado  Vicuña  con  ins- 
tancia a  Concepción,  al  dia  siguiente  de  haberse  lirmado  el  acta 
revolncionaría  (en  la  mañana  del  1¿},  le  eicrtbe  con  fecba  13 
estas  siugulares  palabras,  que  solo  pueden  concebirse,  en  nues- 
tro concepto,  por  temor  de  que  la  carta  sufriese  qd  estravio. 
El  jeneral  Cruz  podía,  en  verdad,  hablar  aquel  lenguaje  a  Us  au- 
toridades de  la  provincia,  pero  nunca  a  sus  amigos  i  a  los  que 
lodo  iban  a  jugarlo  en  una  causa  que  llevaba  su  nombre,  fie  aquí 
sus  palabras  teUuales.  uV.  sabe  que  a  mi  desictoB  i  gusto  a  vivir 
en  el  retiro,  se  une  lioi  la  precisión  en  que  me  veo  de  arreglar  mis 
asuntos  abandonados  del  todo  mas  de  tres  años  i  mi  entero  abu- 
rrimiento de  la  política.  Por  lo  tanto,  no  puedo  resolver  mí  regre- 
so, que  lo  efectuaré,  sin  duda,  ea  algunos  dias  mai». 


ItE    I.A    AIíMlMSTUACIOX    MONTT. 


IDO 


xvr. 


Es  ostccl  momond)  de  bacor  al  jenoral  Cvü?.  una  justicia 
qntí  soi-á  ol  mas  prodai-odo  süs  liiubrca  en  esla  fiisloria  en 
qoG  vaD  a  (rszarso  con  austero  pulso  sus  proezas  o  sus  orro- 
rca  (lo  soldado,  sus  susccplibilidades  o  su  graudcza  do  ciu- 
dadano i  de  caudillo. 

llasfi  viáto,  ya  desdo  mui  airas,  quo  el  joncral  Cruz  oponía 
uoa  innata  rosíslcacía  a  aeaudíHar  la  revolución  armada  ;  f 
susantecodcnlos,  su  posición,  í  su  horror  a  la  guerra  civil 
(^ieolimicDto  que,  por  dicha  do  Cbile,  es  común  a  lodos  sus 
hijos)  explicaban  on  gran  manera  aquella  resolución  de  su 
¿nimo.  Pero  un  múvil  mas  alio  i  jeneroso  dictaba,  a  la  vez, 
aquella  cnuducla  al  caudillo  del  sur.  Creíase  él,  i  por  cierto 
coD  sobrado»  litulos,  ol  designado  por  los  pueblos  para  rejir 
B06  dostinos,  i  apoyaba  la  sanción  do  su  mandato  on  la 
opinión  nacional,  libro  i  cspoDláncamonlo  manifestada,  de 
acuerdo  con  el  programa  que  él  babia  trazada  a  sus  con- 
ciudadanos al  acc|)tar  sus  rolos.  Jtocurrir  a  las  armas  pa- 
recíale pues  un  aleve  rompimíoute  do  aquel  pacto  do  la  Ici 
que  ligaba  su  voluntad  a  la  de  sus  conciudadanos.  Por  otra 
parlo,  alzarse  en  su  propio  nombre  ¡  en  pió  de  su  candida- 
tura vencida,  parecíalo  una  culpable  ambición  quo  rechazaba 
fiU  pocbo,  de  suyo  dosíoteresado. 

Como  Jcfo  militar,  jamas  habría  acoplado,  por  consíguioolo. 
cl  jouerat  Cruz  la  revolución  que  lo  proclamaba.  Pero  acla- 
mado el  caudillo  civí)  de  los  pueblos  e  invitado  por  estos  do 
mil  maneras  a  secundar  ¡^us  miras,  rosolviúso  a  haccríic,  no 
ol  campeen  do  su  propia  causa,  sino  ol  jenoral  en  jefe  do  un 
ejército  levantado  por  aquellos  puebloü,  i  cuo  el  que  se  le 
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ODviuba  a  vencer  otro  cjércilo  qiic,  sogun  las  conviccioDos  de 
la  época,  armaba  oí  despotismo  para  dotuíoar  a  la  nación  ro- 
bclada.  E$Lo  dcsinlores,  o  oías  bien,  esto  error,  quo  mató  en 
el  pccbu  del  caudillo  el  alma  del  revolucionario,  para  no 
dejar  sino  la  disciplina  del  soldado,  fué  la  causa  principal  do 
los  descalabros  de  la  revolución  i  lodos  ellos  se  irán  espÜ- 
cando  por  la  influencia  de  esta  aciaga  circunslancia. 

£1  jeneral  Cruz,  por  esto,  no  aceptódesde  luego  sino  el 
tiíando  militar  do  la  revolución,  reservando  a  un  Congreso 
Conslituycnte  la  organización  del  gobierno  quo  babia  do  plan- 
tearse después  del  triunfo.  £n  cuanto  a  él,  era  una  cosa  re- 
suelta, i  con  esa  fuerza  do  voluntad  de  que  pocos  hombres 
ban  dado  mejores  pruebas,  quo  no  sería  jamas  el  jefe  su- 
premo del  Kstudu,  cualquiera  quo  fuese  el  desenlace  de  la 
cuostion  armada;  i  cslo  ora  tanto  mas  de  creerse  en  él, 
cuanto  quo  bacía  veinte  aüos  a  que  so  había  retirado  do  la 
política  activa^  irritado  con  su  pariente  el  jeneral  Prieto,  por- 
quo  después  de  Lírcat  babia  aceptado  la  presidencia  dala 
Itepública. 

Asi  fue  que  en  el  seno  de  una  suprema  o  invíolablo  con- 
fianza, dijo  a  (hin  Barnardino  Pradel^  antes  do  alejarse  de 
Qucime,  quo  si  el  triunfo  ooronaba  sus  armas,  el  elcjido  de 
sus  simpaiias  í  el  que  dispondría  de  sus  lejítímas  iuflueucías, 
seria  aquel  probo  o  ilustro  ciudadano,  cuya  conciencia  sin 
mancha  en  la  ^Htica  i  en  la  vida  inliaia,  resplandece  toda- 
vía como  una  aureola  eo  su  fosa  recién  abierta  :  el  malogrado 
don  Salvador  Saoíucntos. 
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Pradet,  onirclanto,  había  Itogado  a  Concepción  la  noche  del 
1 1  de  setiembre  i  dado  parte  a  sns  amigos  del  objeto  do  su 
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mistoD.  En  el  acto,  so  reiiuieron  en  la  habilaciün  ile  Vicufla 
Jos  principales  coiíroos  de  la  revolución,  so  retlacló  oí  acia, 
bajo  las  bases  (raídas  pur  acjiíol,  i  a  las  -ti  üc  esa  luisoia 
noche,  se  ronnalizú  aquella  con  las  quince  llrtnas  solicitadas, 
figuramJi»  OQ  primera  linca  )a  del  jcncral  [taqncdano. 

En  la  lardo  del  día  12  parliú  el  ínfali^ablcJ'rudcl,  llevando 
oculto  aquel  documento.  Dejó  al  mismo  tiempo  en  manos  de 
don  Manuel  Zcrrano  el  papel  que  cunlcnia  la  firma  del  jcneral 
GniZj  i  que  aquel  entusiasta  palrlota  so  encargaba  de  entre- 
gar en  persona  al  comandante  Venegas  a  los  Anjcics. 

Por  to  domas,  como  la  revolución  era  ya  un  hecho  en  toda 
la  provincia,  puos  la  autoridatl  c\íslia  solo  a  virtud  de  la  to- 
lerancia del  pueblo  i  del  ejército,  coovinoscen  un  sencillo  plan 
do  ejecución,  conformándose  en  todo  a  las  instrucciones  dct 
joneral  Cruz.  Según  ésias,  era  preciso  para  hacerse  el  levan- 
tamiento en  Concepción,  que  era  el  puesto  militar  do  menos 
importancia  (no  asi  en  cuanto  a  su  influencia  política],  qno 
los  Cazadores  so  amotinasen  en  sus  cuarteles  do  Chillan.  Dado 
osle  paso,  que  el  jcneral  Cruz  insislia  en  presentar  como  un 
preliminar  indispensable  de  su  adhesión.  losogundariaQ  el  Ca- 
rampangue  en  los  Anjoles  i  la  brigada  do  artillería  en  Con- 
cepción. 

Lo  que  el  jcneral  Cruz  se  proponía,  en  realidad,  no  ora  ha- 
cer una  revolución  tardía  í  organizada.  Su  plan  predilecto 
consistía  en  avanzar  los  Cazadores  hacía  Talcaí  donde  el  misino 
80  establecería  con  su  cuartel  jeneral,  i  sí  era  posible»  embar- 
car, al  mismo  tiempo,  el  batallón  Carampangue  en  el  vapor 
Arauco,  para  lanzaría  du  improviso  sobro  Valparaíso  o  la  pro- 
Tirciade  Aconcagua.  Todo  cslo  era,  mas  bien  que  una  revolo- 
cion,  un  movimiento  estrati'jícoi  reliz,  qucsibobícra  sido  dable 
ejecutar,  habría  consumado  en  todo  el  país,  en  el  espacio  do 

OROS  cuantos  días,  la  mas  hermosa  í  la  mas  uuánime  de  las 
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rcvoliKíoncs  populares.  Los  revolucionarios  do  Concepción 
liicioron  presento,  sin  embargo,  al  enii.<arío  del  joneral  Cruz 
([uo  aquel  phiu  lan  juiciosamente  coocortaüo  podía  sufrir  al- 
gunas mudíQcaciüDcs,  sobro  lodo,  si  ct  rapor  .Irtít/ro  traía  ol 
(liu  13  (como  se  tenia  por  seguro,  en  atención  a  los  voces  que 
propalaban  los  luonllistason  Concepción),  al  jeufíral  Hundizzii- 
ni  i  su  estado  mayor.  Mas,  Pradol  no  pudo,  apcsar  do  osla 
oportuna  advertencia^  salir  do  \oi  arrecios  que  lo  tiabia  enco- 
mendado su  sovero  comitente:  i  asi,  lodo  lo  que  pruroelió  a 
sus  amigos  fué  que  él  poráonaluicnle  se  comprometería  a 
ayudarles  en  aquel  caso,  segundando  el  movimiento  de  Cun- 
cepeion»  sin  que  por  esto  quedara  obligado  el  jonoral  Cruz, 
quieo,  sin  los  Cazadores,  nada  queria. 

En  la  noche  del  13,  IVadel  llegó,  entretanto,  a  la  hacienda 
de  Queime.  i  no  encontrando  en  ella  al  joneral  Cruz  que  ba- 
bia  regresado  a  Teauclas,  se  dirijió  a  aquel  punfo,  donde 
llegó  a  las  1 1  do  la  mañana  del  U.  El  jeneral  Cruz,  después 
de  conferenciar  con  él  un  breve  instante,  tomo  de  su<i  manos 
el  acia  de  seguridad  do  que  ora  portador,  i  como  ya  aquel 
documonlo  carecía  de  importancia,  motiólo  eu  la  costura 
do  un  colchón,  miénlras  Prado),  rendido  por  ol  insouiaio,  iba 
a  lomar  al{!unos  inslaules  do  reposo. 
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Jilas,  un  suceso  improvisto  vino  a  comprometer  do  ropcnlo 
el  Gsilo  de  todo  el  plan  acordado  i  a  precipitar  su  desenlace 
por  medios  díslíiitos  a  los  qu<  so  habían  estipulado  entre  el 
caudillo  militar  dol  sur  i  los  ajeutos  revolucionarios  de  Con- 
cepción. En  la  tarde  del  dia  13.  comonzáronso  n  oir  en  ol 
pueblo  inciertas  voces  sobre  la  existencia  de  un  acta  rorolu- 
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cinnatin  que  so  liabia  lirmüdo  en  la  noclto  anl«rior,  i  en  la 
mañana  (JeM3,  ;)(iuc)  rumor  lenio  ya  toito  ot  carácter  do  una 
divulgación  pública,  i  casi  de  una  amcnnía  do  la  aulurídad. 
Había  sucedido  (juc,  como  el  jcnerai  Cruz  insiuuiiso  por  me- 
dio de  Pradel  (fue  ora  su  dcí^f^u  oliooor  la  inloitdencia  do  la 
provincia  a  don  AlanucM  Bcnavonte,  antiguo  i  honoraljlu  pa- 
Iriula.  compañero  do  arnaas  de  los  infortunados  Carrera  i 
hormauo  del  aclual  presidonle  del  Senado,  fué  a  verle  don 
José  AuluiJÍo  Alcinparlc  en  la  oíaúana  del  12  i  puso  en  su 
noticia  todo  to  que  sucedía.  Bcnavenlc  aceptó  de  corazón ct 
movímícutu  i  los  compromisos  de  su  pueblo,  pero  personal- 
mente cscusosü  de  lomar  ningún  puesto  pübiíco  en  ol  tras- 
lornu  que  iba  a  xerincarsc,  dando  pur  razón  su  familia  i  sus 
afios. 

Sin  duda,  cu  ia  intimidad  del  hogar,  contó  Benavenle  aque- 
lla circuQstaucia  a  unascQora  bcrmana  suya,  i  ésta,  menos 
discreta,  dijole  vagaiuonle  a  don  Ramón  Novoa,  hombre  astu- 
to i  avezado  co  las  rovulucioiics^  que  no  lardó  en  ponerlo  en 
conocimiento  del  iotcndenie  Anüonacgui.  Casi  al  mismo  tiem- 
po, llegó  a  ó^to  un  denuncio  mas  formal  hocbu  pt^r  don  Dcr- 
nardo  Vergara,  quien  habla  sabido,  igaeramos  doquo  manera, 
el  objeto  del  presuroso  viaje  de  I'radel. 

£n  ol  primer  momeuto  de  alarma,  esijió  Andooaegui  do 
Yurgara  que  hiciese  su  delación  por  escrito,  a  lo  que  ncgóso 
aquel  caballci*o,  i  como  los  demás  allegados  de  la  autoridad 
ínsislícsen  en  su  incredulidad  iucoolrastable  a  todo  lo  quo 
fuera  adverso  a  su  causa,  dejóse  el  asunto  do  mano  por  do 
proalu. 

No  tenían  motivo  los  revolucionarios,  que  oslaban  sabiendo 
todos  aquellos  secretos  pasos,  minuto  por  minulo,  para  oiivol- 
vorso  en  la  misma  calma  i  esperar.  Sucedió  que  uno  do  los  mas 
eficaces  partidarios  de  la  candidatura  oficial,  el  pudiente  ve- 
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cilio  duu  Ignacio  Palma,  Imbiu  hospedado  cd  su  casa,  dosdc 
algunos  moses  da,  n  uno  de  los  proscriptos  do  Santia^i), 
hombro  asaz  disimulado,  astuto  i  capaz  de  coaquislaiso  con 
maña  la  voluntad  de  un  polilico  do  provincia.  Era  cslo  don 
Franciiico  Prado  Aldunalo,  ador  i  victima  en  todas  las  rovo- 
luciones  quo  so  habían  forjado  en  la  capital,  i  quo  después  do 
la  jornada  del  20  de  abril,  quo  le  abrió  las  puertas  de  la 
cárcel  donde  se  encontraba,  asi  como  las  cerró  para  lautos, 
so  había  dinjido  a  Cuiiccpcion,  a  ejemplo  do  Lara,  Urbistoudo 
i  muchos  otros  pcrsoguídos, 

llabta  conseguido  I'rado  Aldiinale  inspirar  tanta  confianza 
a  su  obsequioso  huésped,  quo  todos  los  planos  do  los  monltis- 
tas,  que  consistían,  a  decir  verdad,  solo  un  esperanzas  i  bra- 
vatas, estaban  en  transparencia  a  los  ojos  de  tos  revoluciona- 
rios; i  asi  fué  que  tan  pronto  so  hizo  el  denuncio  del  acta 
revolucionaría,  como  aquel  estaba  en  noticia  de  Itaquedano, 
Alamparte,  Vicufia  i  Zorrano,  cuya  casa  era  el  foco  ardiente 
(ta  la  revolución.  Prado  Aldunale  daba  aviso,  sin  emb^r^o, 
de  la  rosislCQcia  que  oponíanlos  munltistas  para  persuadirse 
de  la  verdad  do  aquel  hecho,  pues  el  mismo  Püima  decía  en 
chanza,  «que  él  había  visto  actas  después  de  las  revolucio- 
nes, pero  que  hacerlas  átUes  le  parecía  solo  un  disparalo 
propio  do  locos»  (I). 


(1)  «El  aviso  cierto  (-b'ce  Victiña  en  sns  Apnntos  cftados]  qne 
tavimos  de  quo  don  Btirnardii  VergAra  había  descubierto  al  inten- 
deitte  ta  realidad  Jet  acia,  i  que  don  lUmon  Novoa  lo  apoyaba» 
sin  poder  presentar  pruebas  ni  testigos,  nos  alarmó;  apesar  que 
Aiidonaeb'ui  t\o  creía  eu  tat  acta  i  que  don  Ifcnacío  Palma,  con  la 
risa  mas  bartesca.  decía  a  Prado  Aldunale  (huésped  en  su  casa) 
que  lui  denunciantes  de  acUií  lirnudas  ántei  de  la  revolución  ha- 
biau  perdido  el  juicio  porque  aquello  nunca  se  había  visión. 

Htí  aquí  como  oLro  testigo  ocular,  el  mismo  Prado  Aldunate, 
eupnta,  solo  con   algunos  lc\  es  errorts  de  los  detalle,  acontecí- 
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fas.  Je  loilas  maneras,  la  revolución  esloba  doscubierla 
i  ora  preciso  aJelanlar  el  f;olpe,  por  graves  que  fueran  las 
consecuencias  de  Tallar  a  les  encargos  lorDiíoanlcs  del  jcnc- 
ral  Cruz. 

Otra  coincidencia  anfortzaba  aquella  anticipaciun  qno,  do 
otra  suerlo,  se  habría  tildado  de  iiiiprudciilc.  Hemos  ya  dichu 
que  aquol  mismo  día,  se  esperaba  en  Talcabuanool  vapor  do 
la  carrera  del  siid  con  una  comitiva  numerosa  do  oficiales  i  do 
empleados,  destinada,  so  puedo  decir  así,  a  ejecutar  en  la 
provincia  uua  especio  de  revolucfou  oficial  para  sofocar  la 
rcvutucion  dol  pueblo. 

Ucspacs  de  los  acuerdos  previos  que  la  emerjoncla  roque* 

miento»  anteriores  a  esto  sucoso,  en  una  carta  qoo  bomos  citado 
en  €•!  primer  volumen  de  eslp  historia  páj.  190. 

uOe  día  en  dl;i,  dic?,  nos  baclun  cspcrur  un  Concepción  el  mo' 
Ttmiento  de  Chillan,  en  su  mayor  parte  detenido  por  tener  (iar^fa 
dirsniíinlsdüj  los  Cazadores,  a  los  qutí  en  este  estado  los  tenía 
sitJ8do5i  pnr  la  cuiiipdñfa  del  Van^ai  i  e(  batallón  cívico,  qiie  eslal>a 
acuartclndo,  cuya  fuerza,  en  su  mayor  parte,  li;  era  GpI.  La  dispo- 
stcion  Je  los  soldado^  todos  de  CdZadores  a  cabatlo,  I  do  la  fnayor 
pprte  de  las  claüi'S  i  oíiciales  no  dejaba  ijue  desear  en  nuestra 
favor;  pero  sus  fuerzas  eran  inútiles  desde  que  les  rattabiin  sus 
caballos,  La  vijiinncia  do  ftarela  era  estremada.  i  obraba  en  lodo 
con  att  alisotutisino  inaudito.  En  eí^ta  »ÍtuacÍ(Hi  nos  pasamos  todo 
el  mes  de  agosto  i  parle  de  setiembre.  £1  jeneral  Cruz,  dispuesto 
a  la  revolución  como  nodiu,  no  queria,  b\u  enkbarjto,  quo  se  hi' 
cicse  en  Concepción  nada  antes  que  en  Chillan.  Dílicullaha  mu- 
cho del  éxito.  f\  ii«f  tío  se  hacia.  Kl  10  de  setit-mhre  le  dan  parle 
»ui  ajfiitus  quu  liarcfu  hnhia  puesto  en  movimiento  el  primor  es- 
cuadrón do  Cazadores^  at  mando  de  Vt>iie¡;as,  scthre  ItM  Anjeleí 
(deparlamento  ds  Concepción)  í  que  rste  jefe  no  exijia  otra  cosa, 
piru  üüherirsc  a  la  revolución,  que  la  firma  del  jmeral;  efectiva- 
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ría,  rcüolviusc  piios  que  el  Icv.iularaionlo  Icnflria  lii^ar  aquel 
mísmu  día  i  que  la  llegada  do!  vapor  seria  la  scAal  de  la  eje- 

CUCiOD. 

XX. 


Poro,  Iropczoso  lodavia  con  un  serio  inconvcnieDlo.  Don  Jot^c 
Antonio  Alcmparle,  fuera  por  ¡rrosolucion,  fuera  parque  cono- 
cía la  njidczilecarár;le)-dcl  Jdneral  Cruz  en  malcría  do  compro- 
laisos  públicos*  opuso  una  obstinada  resistencia  a  la  medida 
quo  se  acababa  de  adoptar  i  de  la  que  Daqu^daoo  i  Vicufla 
so  inanifcslaban  los  mas  empeñosos  soslcnodores. 

iiiftilo.  la  exijencia  era  cierta  i  la  firma  va\6  a  los  Aójeles  en  bas- 
ca fin  ^'pHPgas. 

ví\Í\  jenerat  ejecutaba  todo  e^to  des<le  su  hacienda  de  Peíiuclas 
(prupiedaJ  que  posee  cerca  de  Chillan),  a  donde  se  retiró  a  prin- 
ripius  de  agosto,  para  faciütar  las  comunicaciones  de  Chillan  I  la 
frontera  i  ser  oiénos  observado  en  sus  ntovimieiitos.  Al  mi<:mo 
tiempo  que  inandn  su  firma  cu  liuaca  de  Veitego;-,  nos  romilió  a 
Concepción  una  acta  rovotucioiiaria  para  que  la  nrmáseuioscturlo 
número  do  individuos,  escrita  de  üu  puño  i  letra,  agregando  que 
no  tomaba  usia  medida  por  deüconllauza.  sino  porque  necei'iUba 
satisfacer  a  una  perüona  que  estaba  fuera  de  Coocepcíün  (Zañartu* 
a  mi  entonJer),  lo  que  nosotros  practicamos,  añadiendo  que  todos 
eslábamofi  dispuestos  con  nuestras  vida*i,  linnnr  e  intereses  a  se- 
Kiiir  la  suerte  de  la  revolacion.  También  encargaba  se  ofreciese 
ia  intendencia  a  don  Manuel  Benavente,  i  que  en  caso  que  este  se 
escusase,  bsuütituyese  Vicuñ>,  un  el  modo  i  forma  que  Ud.  habrá 
vi^lo  en  las  actas.  El  acia  áe  que  hablo  a  Ud.  dfl  jcncral  llegó 
«  Concepción  ^1  U  i  después  de  firmada  por  algunos,  lo  fué  lleva- 
da a  Itcnavunte  por  Aleuiparle,  con  toda  la  reserva  í  secreto  que 
ejiijfa  el  caso.  T.inibicn  le  comunicó  este  último  la  disposición 
del  jcncral  üobre  la  intendencia.  Se  negó  a  firmar  el  acia,  diciendo 
que  no  se  uece!»ilaba  de  tal  ronnalidad,  qnt-  él  aceptaba  la  revolo- 
viun  desdo  que  el  jeneral  la  encabezaba,  i  que  no  admitía  la  in- 
tendencia porque  no  era  para  el  destino^. 
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Era  (lün  José  Aiilonio  Alüaiparfi^.on  1851.  un  lionibre  im- 
pixtüiiti'  i  cusí  csoncíal  en  la  revolución  penqiiUla.  NaciJo  nn 
la  provincia,  su  jofc  pulílíoomucbos  aúos,  rovoslidoen  su  Ju- 
ventud (Id  preslíjii)  de  liaznAas  militares  qué,  síondo  aun  niflo. 
Je  habían  granjeado  fama  df  vatíunlo,  pues  en  aquel  famuso 
asalto  de  Taloabuano  ( 1817),  enqní-  olJcnoralCruz,  ya  capi- 
tán, subió  a  la  almena  en  hombros  de  un  soldado,  Aleoipartc 
había  recÍl)ido,  a  quema  ropa,  iin  melraHazoque  le  despedazó 
Mü  lil  caerpo.  Activo,  por  otra  parle,  de  jonio  emprende- 
dor, locuaz,  asiulü  i  persuasivo,  tenia  una  represontaciun, 
que  le  caracterizaba  altamente  para  figuraren  primera  línoa 
CDlra  liis  caudillos  de  la  revolución.  Sus  prnpioa  defectos  re- 
Cüuocianso  romo  accIJenlo.'i  favorables  a  su  misión  especial  do 
Irnzrt  Tuerle.  Era  imparíeiitc  basla  e!  furor  i  juzgabasele  ira- 
cundo hasla  la  crueldad.  Como  mandatario  de  Ooncopcíon. 
habíase  granjondi)  pocas  amistados  Uí  muchos  temores.  Había 
áído  en  el  sud  el  representante  del  sistema  que  Portales  de- 
S'.Mivolvíi)  en  la  mismaépeca  en  la  capital,  pues  eran  estrechos 
amijjos,  ien  la  revolurion  de  1829,  üabian  desempeñado  un  pa- 
pt;!  análo;j;(),  el  uno  como  ajítiidor  do  las  masas  popiil.nres  en 
Santiago  i  el  otro  como  comisario  civil  en  el  ejército  revolu- 
cionario que  90  sublevó  en  Chrílan. 

Era  pues  mas  temido  que  amado,  i,  por  lo  tanto,  hombre 
útilísimo  en  aquella  coyunlu'd. 

Tenia,  por  otra  parte,  sobre  Vicufla,  la  considerable  ventaja 
do  su  coDocímionlo  completo  do  los  hombres  ¡  do  los  sucesos 
de  su  provincia  nalaL  El  mayor  número  de  los  militares  que  n» 
obedecían  directamente  a  la  influoncia  dcljenoral  Cruz.  eran, 
adomasí,  sus  amigos  o  $iiá  adeptos.  Saavedra,  el  mayor  Züni;4a. 
i  aun  ol  mismo  jencral  fíaquedan»,  a  quien  sedujo  en  182'.), 
le  prestaban  una  dcleroucia  mas  o  menos  profunda;  i  pare- 
cía» por  tauto,  evidente  t]uo  con  su  resistencia  no  seria  fácil 
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lanzar  ü  muclioá  bnmbtx's  cnnipronioliJos,  en  la  acción.  Des- 
pués (Id  jcnoral  Cruz,  don  Josú  AnLonio  Alemparto  era,  on 
verdad,  la  iiitluciicia  rcvuliioioiiaria  de  mas  íaiporluncía  no  soto, 
on  ol  pueblo  üü  Concepción,  (juo  ic  nuraba  cou  nial  ceúo^ 
sino  en  loJoiífosdcpartamünlosdüafiuolIa  provincia  qucbabia 
gobernado  por  lantoá  aAos. 

OLro  accidonle  transitorio  hacia  aun  su  inmediata  coopera- 
ciondo  gran  valia.  El  hombro  mas  capaz  de  lomar  la  iniciativa 
del  movinilcnlo  en  Talcaliuano,  donde,  junto  con  la  llegada 
del  vapor,  dobla  dar.so  la  seúal  de  la  instirroccion,  era  el  ca- 
pitán do  marina  don  Pedro  Ángulo,  hombro  tan  valeroso  co- 
mo violento,  quQ  s6  había  conquistado  una  merecida  reputa- 
ción de  osadía  desde  que,  siendo  un  simple  marinero,  sublevó 
g1  bergantín  A(¡üiles  i  quitólo  a  íes  cspanulos.  Aquel  indispen- 
sable auxiliar  estaba ,  on  lodn.  sometido,  sin  ombaríjo,  al  iuQujo 
do  Alemparto,  a  qnicn^  desde  atrás,  prorcsaba  una  ciega  de- 
ferencia» 

Hizoso  pues  preciso  recurrir  a  los  ruegos,  para  que  oí  an- 
tiguo intcndcnto  do  Concepción,  ahora  lan  decaido  do  áni- 
mo, üesislie^o  de  su  oposición,  i  encomendóse  aquel  cuidado 
precisamente  a  la  persona  que  causaba  su  desmayo,  a  su 
jórcn  i  varonil  esposa,  la  señorita  Emilia  Lastra  i  Valdivieso, 
con  quien  pocos  meses  untes  habíase  casado.  Las  súplicas 
i  aun  las  lágrimas  de  aquella  joven  que  llovalia  en  su  nombro 
(ora  nieta  de  tus  Carrera)  la  enseúa  do  su  patríolismo,  des- 
vanecieron al  fin  las  vacilaciunos  do  su  marido,  i  cuando  era 
ya  pasado  modlu  día,  escribió  a  Ángulo  para  que  en  el  acto 
se  viniese  a  Concepción.  A'o  ¡nOnyeron  poco  on  el  espirita 
de  Alomparle  las  observaciones  I  el  ardoroso  lenguaje  de  su 
entusiasta  liíjo  don  Juan,  joven  mui  conocido  entonces  en  la* 
capital  i  en  ol  sud,  por  su  aventajada  ínlclíjcncia  i  la  aclíviüuil 
licrechidaí  de  su  cspiriju. 
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XXÍ. 

A  las  4  (lo  la  larde,  oncontrábasoya  Ángulo  onConcopcion, 
i  dos  horas  después,  se  1c  vcia  on  Talcatiiiano,  haciendo  tos 
aprestos  do  su  empresa.  Tao  pronlo  como  el  vapor  eátuvlora 
u  lauvjáta,  dobia  enviar  aviso  a  Alcuipartc,  i  luego  que  aquel 
hubiera  ochado  su  ancla,  posesionarse  de  é^  arreslandu  a 
fiondízzoDÍ  i  su  comilva,  dado  caso  que  llegaran. 

xxn. 


Enlro  Unlo,  en  Concepción  so  hacíanlos  aprestos  do  aque- 
lla nacho  que,  por  laníos  títulos,  iba  a  ser  solemne,  I'oco 
después  do  las  oraciones,  había  llegado,  cu  etecto,  un  espreso 
a  la  inlondoncia,  anunciando  que  en  Valparuiso  so  habia  des- 
cubierto una  conspiración  el  día  G  de  scliembrü,  en  conse- 
cuencia de  la  quo  habian  sido  puestos  en  prisión  los  comer- 
ciantes Uasonlli  i  Dúdds,  el  abogado  Var^^as,  el  san;,Tador 
CaslaAcda  i  varioa  otros  comprometidos.  La  mina  de  la  re- 
volución, cargada'yacon  todo  su  lastro,  hacia  csplociones  sor- 
(la.'iquo  amenazaban  sofocarla  antes  do  su  pujante  oslallído.  La 
Serena  so  había  sublevado  un  día  después  do  haberse  descu- 
bierto en  Valparaíso  los  depósilos  de  armas,  i  el  Chacabuco  saüa 
do  la  capital,  por  oí  camino  de  Aconcagua,  dando  gritos  do 
Viva  Cruzl»  od  la  mañana  de  aquel  mismo  día  [  13  de  setiem- 
bre), on  que  el  suil  iba  a  alzarse  en  rühotiun. 

La  cri?ís  era  inminente.— La  hora  do  podía  demorarse, 
i  por  mas  que  fuera  cautela  somolerse  a  las  proscripciones 
del  caudillo  do  la  rcvoluciüQ,   haciasc   proct:»o  coder  a  la  luí 
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dü  csla,  que  ora  a  la  que  doberiua   servir  todas  las  volun- 
tades do  consuno. 

La  revulucioQ  de  la  proTíncia  do  Concepción  iba  pues  a 
veriücarse  aquella  uocbe,  no  solo  contra  oí  gobierno  impues- 
to a  la  RepúbMca,  sino,  en  gran  manera,  en  contra  de  la  vo- 
luntad perentoriamente  manifestada  del  caudillo  que  debia 
encabezarla  para  darle  su  prestijío,  su  fuerza,  i  a  la  postre, 
su  perdición.  » 


CAPITULO  V. 


LA  REVOLUCIÓN. 

Se  annncia  en  Concepción  que  el  vapor  Arauco  está  a  la  vista  en 
Talcahuauo  i  se  da  la  señal  del  levantamiento.  £1  capitán  Saa- 
vedra.— Benjamín  Videla. — Don  Bi^rnardo  Zúñiga. — Eljeneral 
Baquedanose  presenta  en  el  cuartel  de  artillería  í  es  proclama* 
do  comandante  de  armas. — Videla  se  apodera  del  cuartel  cf- 
vico.— Saavedra  toma  posesión  de  la  guardia  de  la  cárcel. — 
Ángulo  apresa  en  Talcahuano  el  vapor  Aráuco. — Alemparte  vá 
a  aquel  puerto  i  regresa  en  la  misma  noche. — Vicuña  asume  pro-* 
visoriamente  la  intendencia  i  despacha  espresos  a  Cruz,  Viel  i 
ZañarLu,  con  el  anuncio  del  levantamiento. — Acta  de  la  revo- 
lución.— El  día  14  de  setiembre  en  Concepción. — Proclama  del 
jenerai  Baquedano. — Acta  de  organización  del  gobierno  revo- 
lucionario.— Nombramiento  tumultuoso  del  cabíldo.r*Prísio- 
lies  que  se  ejecutan  en  Concepción. — Impresión  profunda  que 
causa  en  el  jenerai  Cruz  la  noticia  de  la  insurrección. — Don 
Bernardíno  Pradel  se  dirije,  en  el  acto,  a  Chillan,  con  el  objeto 
de  tentar  un  golpe  de  mano  sobre  Jos  Cazadores.— Carrera  polí- 
tica de  este  hombre  singular. — Tiene  mal  éxito  su  tentativa  i 
se  regresa  a  Peauelas. — Kl  jenerai  Cruz  escribe  a  Vicuña,  ne- 
gándose abiertamente  a  tomar  parte  en  el  movimiento. — Con- 
tentación de  Zañartu  en  igual  sentido. — £1  jenerai  Viel  rehusa 
aceptar  el  nombramiento  de  intendente  hecho  por  el  pueblo,— 
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Entoroza  do  ánimo  de  Vicuña  [  su  itegunda  caria  a  Crui. — 
Resuelve,  úu  arucrrlo  con  Oaqucilano,  embarcar  la  división 
revolucionarta  de  Concepción  en  c\  Arauco  j  sorprender  a  Val- 
paraíso.—Manifiesto  constituyente  de  Vicuña. 


I. 


Eran  las  8  do  la  noche  del  rocmorablo  13  de  scliombrc;  i 
un  jiuclti  £alta  a  (oda  brida  por  el  porlahn  hislórico  do  Tai- 
cabuano,  en  dirección  a  las  húmedas  vegas  quo  conducen  del 
puerto  a  Concepción.  Una  bora  después,  se  apeaba  aquel  en 
el  piitio  do  la  casa  do  don  Maniiol  Zcrrauo  i  ponía  un  pliego 
CD  manos  do  dun  Podro  Télisi  Vicuña.  Era  el  anuncio,  enviado 
por  Ángulo,  do  que  el  vapor  Arauco  oslaba  a  la  visla.... 

La  revolución  del  sud,  aquel  Icrríblo  drama  de  la  naciona- 
lidad chilena,  que  eclipsó  por  ms  desastres  todas  lascalás-*- 
trüfos  antiguas  de  la  palría,  comenzaba  en  aquel  momento. 

«Eq  ol  aclo^dicc  el  intendente  revolucionario  ¡t),  quo  en 
aquella  llora  asumía  ya  de  bocho  la  autoridad  vacante,  mu 
diriji  a  casa  de  Yidola  que  debía  lomar  el  cuartel  de  cívíccs 
i  lo  bulló  durmiendo.  La  señora  mo  abrió  la  puerta  í  rao  in- 
trodujo a  su  cuarto.  Le  conté  privadamente  lo  que  había,  i 
como  era  auimoso,  recibió  mi  noticia  con  el  mayor  contenió. 
lUe  fui  6q\o  a  casa  do  Itaqucüano  í  no  lo  hallé;  lo  busqué  on 
varías  ca^as  do  conlianxa  i  me  sucedió  lo  mismo;  poro  le  dojó 
aviso  que  lo  eí^peraba  en  cusa  do  Alcmpartc.  Un  cuarto  de 
hora  dc*spue«,  estábamos  todos  rcuuídos  allí,  I  A!Gmp;)rtc,  su- 
mauíonlo  ajiUdo,  quería  que  se  retardase  ol  oiovímienlo 
basta  vouir  ut  día.  Yo  bico  ver  que,  debiendo  oslar  hecho  oa 
Talcahuanu  el  muvimioulo,  la  autoridad  Icndria  luego  aviso  i 

|1)  Don  Vcútú  F*  Vicuña.  .\noticionfls  citadas. 
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que  era  Ducstro  dcher  ahorrar  iin  conflicto  qne  podíamos 
cvHar.  obrando  on  el  instante.  El  jonoral  Itaqucdano  í  los  de- 
más apoyaron  mi  opinión.  Mí  casa  Taé,  en  consecuencia,  ot' 
cuartol  jenoral  asignado  desde  aquel  momento  para  la  acción.» 


n. 


iban  a  loniar  parte  en  aquel  tumulto  de  los  cuarteles,  que 
ol  previo  tumulto  dol  pueblo  Iiabía  hecho  de  tan  fácil  ejecu- 
ción» tres  oficiales  subalternos,  subordinados  al  jonoral  Ba- 
quodano,  quien,  desdo  aquella  noche,  fué  aclamadocomandanto 
de  armas  del  deparlamento.  Eran  aquellos  el  capitán  do  asam- 
blea don  Cornolío  Saavodrn,  el  teniente  del  cstínguido  bata- 
llón Valdivia  don  Itenjamin  Vidcla  í  el  mayor  í\g  artillería 
don  Bernardo  Zuñida,  que,  con  los  oficiales  Gaspar  i  Apolonío, 
mandaba  la  brigada  do  artillería,  üDíca  Tuerza  veterana  que 
guarnecía  a  Concepción. 


ni. 


Saavodra  era,  en  aquolla  época,  un  apuesto  mozo,  do  edad 
fie  treinta  anos,  tan  distinguido  por  su  figura,  a  la  vez  mar- 
cial i  cortesana,  como  por  su  lucida  carrera  militar.  No 
había  aun  locádolo  on  suerte  salir  a  campaAa  bajo  las  ban- 
deras do  Chile,  pero  su  conducta  de  subalterno,  su  amor  a 
la  milicia  ¡  sus  servicios  en  la  Academia  militar,  en  la  que 
fué  por  muchos  aflos  el  ayudante  mas  popular  i  mas  querido, 
todo  en  L'l  i  basta  su  oríjen,  a  la  vez  aristocrático  i  revolu- 
cionario, promolía  ya  al  adalid  que  hasta  ol  día  de  Purapel 
(I  ai!  uo  mas  allá!],  debía  dar  hoora  a  las  filas  de  los  libres. 


2IÍ  BISTORU  PE  tos  DIEZ  A>OS 

Nacido  en  Cbile,  conlaba  por  abacio  uno  do  los  prócorcft 
Días  ilustres  do  la  revolución  arjcntina,  aquol  bri^atlíer  Saa- 
Todra,  que  llevó  su  mi.imo  nombre,  i  que.  dosdc  18i0,  fué  el 
cnudílld  mililar  do  la  in<«urrcccton  del  PlaUí.  Su  padre,  uno 
Manuel  Saavcdra,  bizarro  soldado  a  su  voz,  babia  venido  a 
Chile  CQ  1817,  incorporado  al  ejército  Libertador,  en  cuyas 
fda?,  por  una  deferencia  especial,  tenia  el  puesto  do  a\iidaDle 
del  Jeneral  de  vanguardia,  intimo  amigo  de  su  familia. 

Casado  en  Cbilo,  tuvo  poca  fortuna,  pues  cayó  una  vez  cn 
desgracia  por  haber  desafindoa  muerte  a  Monloagudo  i  otra, 
por  UQ  acto  (ío  Tíolcncia,  cometido  ca  ol  departamento  do 
Quilloln,  de  quo  era  f  obcrnador,  haciendo  azotar  ilegalmonte 
a  un  indiviiluo.  Formúsepucs  el  joven  Saavcdra  cn  medio  do 
diÜcnllades  que  él  delieria  vencer,  mas  con  la  dulzura  do  m 
carácter,  quo  con  la  pujanza  do  su  cnerjia»  pues  esta  yacía 
adormcciiia.  fuera  por  la  influencia  do  su  temperamento,  o 
porque  no  hubiera  campo  en  quo  ejercerla. 

Prescnlabaselo  abora  la  ocasión  do  sacudir  la  habitual 
apatia  do  su  espíritu,  quo  la  escasez  de  su  salud  agravaba. 
Itolirado  del  servicio  i  do  la  capilal  por  sus  achaques,  había 
encontrado  un  asilo  i  amígnsoncl  pueblo  do  Concepciou,  don- 
de uno  de  sus  enmaradas  de  niñnz,  Juan  Alerapartc.  asociólo 
a  los  ncj^ocios  do  molinos  do  tritio  que  oolóncos  sosleoia  gd 
aquella  provincia  el  padre  del  üllirao. 

Los  compromisos  revolucionarios  de  esta  familia  oran  lofi 
suyos  propios,  i  nadie  aceptó  con  mas  injonuo  corazou  i  úni- 
mo  mas  re'^uolto  la  insurrección  a  que  era  invitado.  Para 
Saavcdra,  su  paiLicipacinuen  clIevantamieDlo  del  sud,  fuera 
do  sus  coh^oucimicnlüs,  era  mas  que  un  deber,  ora  uua 
gratitud. 
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IV. 


Bonjamin  Viüela,  el  amigo  do  armas  do  Saavedra  i  ol  quo 
parlió  cou  él  la  mas  pura  glnría  üe  la  revolución.  la  gloría 
del  puoblü  arinatlo,  ora,  como  ésto,  do  ostraccioa  arjcnlina. 
tiabioDtlo  sido  su  padro  un  soldado  del  Ejército  Liborlador, 
hermano  do  aquellos  Vídola  üo  Mondoza.quo  dejaron  lodos 
an  nombre  iluslro»  muriendo ca  los  campos  o  en  el  patíbulo 
do  la  rovoluciuo.  Proscripto  ca  Cbile,  a  donde  lo  seguía  la 
mala  oslrotla  quo  alumbraba  a  los  suyos  Iras  los  Andes,  por 
baber  pertenecido  al  bando  que  sucumbió  en  Lircai,  habiaso 
rolirado  a  la  aldea  do  Yumücl,  dondo  casóse  i  nacióle  el  bijo 
único,  cuyo  retrata  hacemos,  sin  que  pidamos  a  la  amistad 
iQ8  fiioipalias  para  embellecer  una  tigura  que  ol  odio  ba 
querido  cubrir  después  de  tan  inmcrcciilas  sombras. 

Vidcla  babJa  pagado,  desde  temprano,  el  tributo  de  su  raza, 
haciéndose  soldado.  Auaque  solo  contaba  ocho  anos  cuando 
se  hizo  a  la  voia  la  ospedicíon  del  Perú  en  'IS3S,  fué  incor- 
porado como  cadete,  al  cuerpo  do  Carabineros  que  entonces 
quedó  guarneciendo  las  Fronteras.  Lducó-je  después  en  los 
íucrtes  de  esta,  i  fué  succsivamento  olicíal  del  batallón  i  un- 
gai  i  del  Valdiviu,  i  ayudanlo  del  batallón  cívico  de  Concep- 
ción, donde  lo  conocimos  en  onoro  de  1830. 

Mandaba  después,  comees  sabido,  el  destacamento  del 
Yaldtcia  que  guarnecía  la  Penitenciaría  ol  20  de  abril  do 
4851,  i  público  rué  oí  arrojo  con  que  vino  a  incorporarse  on 
las  lilas  do  8U  cuerpo  amotinado  i  su  conducía  valerosa  en  la 
rurrioga.  Ilabíuselo  visto  aquella  mailana  pisotear  su  gorra, 
de  despecho,  junto  a  tas  paredes  del  cuartel  do  artílleria.  por- 
que ol  coronel  Urriola  do  hacia  sonar  la  coroota  del  ataque. 
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&Ia9,  cuando  aquel  jcre  volvió  eD  si,  llevóso  a  Viiiela  consigo 
para  acometer  |>or  rolaguardia  al  enomigo,  i  pocos  momontos 
despuos,  cayó  cxáuimo  eosus  brazos.  A^jilailo  mas  lardeen 
la  familia  de  doo  .Mauuol  Zorrano,  quicu  le  profosaba  ua 
palernaí  caríúo,  Gnconlrahaso  oculto eDCouccpcioo  í  era,  por 
Unto,  lino  de  los  mas  impacientes  aliliadosdc  la  iusurrcccioD. 


V. 


Kq  cuanto  al  jefo  de  la  brigada  de  artillería,  don  Bernardo 
Zúúiga,  apenas  ofrece  su  modesta  carrera  un  suceso  digno  do 
la  historia.  Nacido  en  Chillan  en  1S0I,  liabia  pertenecido  a 
la  milicia  que  so  alistó  cd  el  ejército  del  jcneral  Prieto,  des- 
pués de  su  rebelión  en  aquolla  ciudad  eD  1839,  i  desde  en- 
tonces, coa  escasos  i  Urdios  ascensos,  había  hücho  la  campaña 
del  Porú  como  capitán  de  artillería  en  1839«  i  era,  en  1851, 
solo  sárjenlo  mayor  da  aquolla  arma,  a  los  cincuenta  anos 
de  edad. 

Fué  el  mayor  ZúAíga  un  mediam)  soldado  i  un  hombre  mas 
mediocre  lodavia.  Su  candor  do  carácter  lo  habla  hecho  el 
favorito  tema  de  mil  epigramas  femeninos,  fáciles  do  brotar 
00  aquellas  márjenes  del  Itio-bio,  que  es  fama  avivan  los 
injonios,  como  sus  pizarras  sirveu  para  agU2ar  las  lauzas  do 
sus  belicosos  hijos  i  las  tijeras^  oslas  lanzas  fomeoínas,  que, 
se  ha  dicho,  manejan  coa  especial  primor  tos  ajiles  dedos  de 
las  beldades  arribauas....  Era  ol  mayor  do  cuerpo  obeso  i  sin 
cintura,  de  rostro  ^ordo,  que  afeaba  un  bigote  hecho  mas 
para  la  nariz  que  para  el  labio,  hablaba  con  un  aceulo  arriba- 
no sumamente  nolablo  i  contaba  con  frecuencia  anécdotas 
tan  frivolas  que  era  fácil  hacerlo  el  Ixíroe  da  estas,  como  eo 
caüligo  do  su   tardo  iojcnio.  I  sin  embargo,  aquel  hombre 
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lan  pacifico  i  candoroso  desplef^ó  una  Incausable  aítiívidad 
dnrante  la  campana  de  la  revoluciúD  í  seltó  sus  servicios  i  sn 
lealtad  con  un  valor  heroico  en  el  campo  de  Lon^omilla, 
donde  su  arma  dosompcnó  el  rol  mas  impurtanle  :  lan  cierto 
es  que  hai  naturalezas  que  cscondcu  bajo  una  grosera  corto-^ 
ti  los  jérmenes  do  grandes  hechos  qiie  Inca  soto  at  acaso 
exhibir,  /úñiga,  si  hubiera  vestido  la  cogulla,  habría  hon- 
rado el  claustro  con  su  hamildad  i  mansoduinbro.  Soldado, 
en  guarnición,  era  solo  un  frailo  con  casaca.  Rebelde,  fué 
uo  héroe  I 


VL 


Erau  subalternos  do  la  brigada  de  artillería  los  jóvenes 
don  Juan  Josa  Gaspar  i  don  Mauricio  Apulonío,  ambos  hijos 
del  snd  i  ambos  oficíalos  desdo  la  segunda  campana  del  Perú« 
eo  (fuo  so  habían  alistado  como  soldados  distinguidos.  Gaspar 
era  un  ofícial  moücsFo  i  lleno  do  mérílos.  mientras  que  Apo- 
Ionio  se  había  hecho  conocer  por  su  jenio  travieso,  no  menos 
quQ  por  su  entusiasmo  í  por  su  arrojo.  A  ambos,  también, 
cupo  un  honroso  puesto  en  los  acontecimientos  militares  quo 
eo  aquella  misma  noche  iban  a  iniciarse. 

vn. 


Dispuestos  de  aquella  manera  los  ánimos  i  señalado  su  rol 
a  C4ida  nno  de  los  corapromotidos,  la  revolución  del  13  do 
ftetlembro  iba  a  <ii5r,  mas  una  revista  do  los  cuarteles  do  la 
población,  quo  un  asalto  do  ellos,  bocho  do  sorpresa  o  a  viva 
Tuerza.  A  las  once  de  la  noche,  se  présenlo,  eu  efecto,  en  et 

2S 
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cuartel  do  arLillcria,  ol  jencral  ünquedano»  ca  UDiformo  de 
gran  parada  i  con  su  sombrero  do  hrigadíci*.  adornailo  do 
visiD^as  plumas;  i  la  íro(K],  formada  do  anlemuuo,  lo  recibió 
con  cnlusiaslas  actamacinnes.  Inmeilialamcnlo  llegó  el  le* 
nionlo  Vicióla,  i  sacando  cuatro  tioiabrcs  do  la»  Ulas,  so  dtrijió 
al  cuartel  do  cívicos.  Acompaftabale  ol  aoiaioíio  júvea  üod 
Eleulcrío  líaquedano,  bijo  del  joueral.  Cuando  llegaban  ala 
puerta,  el  coutincla  dio  el  quién  vive?  i  contestándole  Vidula: 
oficial  del  cuerpo  I ,  abrieron  e!  pnsti¿:o,  entran  lo  ambos  al  za- 
guán, mientras  los  artilleros  quedaban  a  corta  distancia. 

Mas,  babia  sucedido  quo  esa  misma  nocbe,  por  un  molí- 
TO  descoDocido,  o  acaso  por  los  rumores  quo  circulabaq 
aquella  mañana  sobre  el  acta  rovoluciooaria,  so  babia  do- 
blado la  guardia  del  cuartel  i  mandaba  el  reten  un  sarjento 
llamado  Barrionlos,  a  quien  Videla  no  conocía.  Al  rcrle  aquel, 
dio  un  grito  do  a  las  armas!  i  él  mismo  so  diríjia  a  tomar  su 
fusil,  cuando  Yidela  lo  detuvo  por  el  cuerpo  i  lucbando  c^n 
k1,  cay'eron  ambos  al  suelo,  mientras  los  soldados,  sorprendi- 
dos en  su  sucúo.  lomaban  su»  armasen  confusión.  Ocurrióse 
en  csteinstanlo  a  Daquodano  el  esclamar :  es  el  aijujanle  Vi- 
dela! a  lo  que,  rceouocíóndolc  susanli^^uns  camaradas,  entro 
los  que  gozaíia  gran  popularidad,  calmoso  ol  alboroto  i  ol 
cuartel  quedó  en  poder  de  los  revolucionarios. 

VOI. 


Kn  cuanto  a  la  comisión  asignada  al  capitán  Saavedra  do 

lomar  posesión  de  la  guardia  de  la  cárcel,  vcritícosc  mas  pro- 

piamento  como  un  acto  de  enlremcs  quo  como  un  accidento 

revolucionario.  Hacía  su  primera  guardia  aquella  nocho  un 

júvon  Pozo,  recién  nombrado  oGcial  dd  balalloa  cívico,  ico- 


I)K    I.A    ADMIMSIRiCÍOTÍ    MONTT.  SI  O 

mo  fuera  costumbre  celebrar  aquel  eslrono  <1g1  servicio  con 
un  sarao  ofrecido  a  Ins  amigos  del  ncófilo,  enconlrábanso  reu- 
nidos en  ol  cuerpo  de  guardia  varios  jóvcnds  del  puohlo. 
Presonlúse  Saavcdra  en  medio  de  ellos,  i  dcspuca  de  un 
ralo  do  conversación,  lomó  la  gorra  de  Pozo,  i  cambiándola 
por  su  sombrero,  diio  a  aquel,  con  una  sonrisa,  que  podía  irso 
a  8U  casa,  pues  él  era  ahora  el  oGcial  do  guardia.  Creyó  al 
principio  el  novicio  miliciano  que  aqnella  era  una  chanza  do 
8U  amigo,  mas  viendo  quo  el  lance  parecía  serio,  enlro  con- 
tento i  amostazado,  salióse  del  cuarto,  onlrcgú  la  guardia  í 
rolirüsc.rcfleccionando  sin  duda  en  que  su  vocación  no  ora  la 
(lo  las  armas,  pues  tan  infeliz  estrella  alumbraba  su  primor 
ensavo  en  la  carrera. 


IX. 


'Tal  fu¿  la  revolución  do  Concepción,  somejanle  en  to- 
do a  la  que.  una  semana  ánlcs.  había  tenido  lugar  en  la 
Serena,  escoplo  en  quo  la  unanimidad  do  aquella  so  osloulú 
en  el  bullicio  do  las  calles  i  en  medio  de  tumultos  del  pue- 
blo, mientras  la  ídUma  se  verificó  con  igual  unanimidad,  pero 
en  ol  silencio  do  la  noche,  sin  que  se  apercibieran  dolo  quo 
sucedía  ni  siquiera  los  serenos  quo  rondaban  por  las  calles, 
ni  el  mas  levo  rumor  fuera  a  turbar  en  la  almohada  do  los 
partidarios  del  presidente  electo,  el  reposo  do  su  coufíanza 
ni  el  sueilo  de  su  triunfo. 

A.  las  doce  do  la  noche,  lodo  estaba  concluido  en  Concep- 
ción, i  los  mismos  actores  de  aquel  silencioso  drama  se  habían 
retirado  a  dormir,  con  cscopcíon  de  unos  pocos  quo  perma- 
nocian  en  las  habitaciones  de  Vicuña,  escribiendo  cartas  o 
suscribiendo  el  acta  revolucionaria,  que,  calcada  por  la  pluma 
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<Jo  aquol  sobro  las  basos  enviadas  por  el  jeneral  Cruz,  so 
redactó  i  ñruió  aquolla  Doehc. 


X. 


Knlretanto,  habíase  consumado  on  Talcahuano  el  moví- 
tnionto  revolucionario,  con  igua)  reitcidad.  Apcoas  el  vapor 
ecbó  sus  anclas,  a  las  8  i  media  de  la  nocbe,  envió  Ángulo  a 
su  bordo  un  oHcial  de  confianza  con  la  orden  por  escrito  de 
que  el  capitán  JorjolUíddleton.  que  lo  mandaba,  bajase  a  tie- 
rra, ejecutólo  aquol,  on  el  acto,  acompañado  de  cuatro  hom- 
bros de  su  tripulación.  Al  llegar  a  la  playa,  cuya  blanda  are- 
na era  entonces  el  único  muelle  do  Talcahuano,  bízo  Án- 
gulo presente  al  sorprendido  marino  lo  que  sucedía,  i  lo  or- 
denó que,  en  el  acto,  hiciese  desembarcar  el  resto  de  su  jenlo. 
lo  que  se  verificó  sin  resistencia.  Ángulo,  dueAo  asi  del  vapor, 
tomó  posesión  del  tesoro  que  en  el  venia  i  que  consislia  en 
<200  onzas,  por  cuya  suma  dio  recibo.  Permitióse  entonces 
a  los  pasajeros,  que  vcuian  en  número  do  quince,  bajar  a 
tierra  libremente,  aunque  algunos,  porequívoco,  sufrieron  uo 
corto  arresto,  siendo  do  estos  últimos  un  hijo  del  intendente 
revolucionario  Vicuña,  que,  sin  sospechar  la  proximidad  do 
aquellos  acontecimientos,  ¡ha  a  hacer  una  visita  a  su  padre. 

Don  José  Antonia  Alempartc  llegó  al  puerto  cuando  todo 
estaba  ya  terminado  pacifícamento,  i  después  do  haber  toma- 
da algunas  medidas  de  seguridad  [entre  las  fjuo  no  babia 
arresto  alguno),  volvióse  a  Concepción.  Tan  grande  fué  su 
dilijencia  en  esta  ve/.*  q^e  habiendo  salida  de  aquel  pueblo 
a  las  H  do  la  noche,  encontrábase  de  regroiJO  a  las  3  de  la 
mañana. 
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XI 


Vicuña,  por  su  parle  (que  por  la  nogalíva  tío  Bonavcnlo 
estaba  uombrailo  inlcodcnlc  do  hecho,  a  virtud  de  las  ins- 
Irucciones enviadas  con  IVadol,  por  el  jencral  Cruz),  so  habla 
consagrado  a  despachar  csprosos  en  todas  diroccíüncs  con  la 
nolicia  de  la  subtcvacioD,  cuidando  c^pccialmcnlo  de  hacerla 
llegar  a  las  Ircs  personas  moü  imporluntcs  quo  debían  secun- 
darla o  resistirla,  fuera  del  departamcuto  üo  Concepción,  a 
saber,  al  jeneral  Cruz  on  su  hacienda  de  PoAuelas,  al  joneral 
Vlcl  on  tus  Anjülos  i  al  comandanlo  Zanarlu  en  Arauco.  Con 
este  objeto»  Vicuña  había  comprado  aquella  misma  maflaua 
tres  caballos,  pues  en  el  pueblo  de  Cunccpeion  son  estos  es- 
casísimos, por  carecer  de  pastos  toda  la  inmediata  comarca. 

El  ¡ntondcnle  revolucionarío  hablaba  a  cada  uno  do  los  jo- 
íes,  a  quienes  so  üirijia^el  Icnguajo  de  su  viejo  patriotismo  i 
del  entusiasmo,  que  on  aquellos  momentos  rebosaban  de  su 
alma,  por  tantos  aAos  comprimida  en  su  natural  espansion. 
«E¿  absolutamente  necesaria  su  presencia  ¿quí,  decía  al  jooo- 
ral  Cruz,  i  mañana  mismo  lo  esperamos.  La  patria,  mi  jone- 
ral,  se  ba  salvado,  i  V.  le  prepara  días  do  gloria  í  libertad.» 
Invitando  ai  joneral  Viel  a  cooperar  al  movimiento,  anuncián- 
dole que  el  pueblo  roauvaría  los  poderes  de  la  autoridad  quo 
ejercía  a  nombra  del  gobierno  de  la  capital,  le  decía  en 
nombre  do  sus  antiguos  compromisos.  «Todo  lo  sucedido  C3 
obra  de  los  principios  quo  hornos  dcfündid<>.  Es  una  necesi- 
dad do  la  Itepüblíca»;  i  por  último,  dando  ya  órdenes  al  co- 
mandanlo Zaftai'lu,  encargábalo  quo  reuuiera  las  compañías 
dispersas  de  su  cuerpo  i  en  el  acto,  so  pusiera  en  marcha 
sobre  Concepción  .«No  baí  mas  tiempo,  mi  amigo,  coDcluia 
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osla  carta  cscríla  a  las  ilos  do  la  maúana;  í  do  los  valiCDlos 
como  r •  i  su  líol  hatnllon,  se  capera  gtoiin  i  libcrlado  (1). 

A  las  Ircs  de  la  mañnna,  loilaslas  comunicacíoucs  oslaban 
dcspacliadas^  habiendo  sido  eneargadu  do  conducirla  ilirijida 
al  jeaeral  Cruz  su  aclivo  sobrino  ddu  Jnso  Luis  Claro  i  Cruz. 

XII. 


A  esa  hora,  o  alf^o  mas  larde,  quedaba  también  Ormaija 
porOociududanns  el  acia  revulucionariu  icousiituijente,  cuyo 
tenor  leslual  escomo  sigue : 

ttCL   riEDLO   DE  CONCEPCIÓN.» 

«  Considerando ; 

H  !.<'  (¡uc  las  elecciones  del  primer  majíslrado  do  la  Kepú- 
blica  no  lian  siüo  ejecutadas  por  la  libre  i  espontánea  vüIud- 
lad  do  los  pueblos,  sino  por  medio  de  la  violoucia,  del  terror 
i  de  la  corrupción, 

u2.°  Que  la  candidatura  dol  señor  don  Manuol  Mootl, 
prupucsta  i  apoyada  por  el  Gobierno  i  por  los  empleados  de) 
lüjcculivú  en  ludas  las  provincias  del  listado,  présenla,  de^o 
luego,  un  carácter  de  ilegalidad  a  que  se  afecta  la  idea  do  uua 
rocouieudacíou  oOcial,  para  sofocarla  opinión  popular  i  des- 
fruir los  principios  do  libcitail  que  representaba  el  partido 
do  oposición,  sosteniendo  una  caudidulura  apoyada  úníca- 
weutc  en  el  voto  del  pueblo. 

«3.°  (juc  el  actual  Miuisterio,  desplcf^ando  una  conducta 
arbitraria  i  despótica,  i  conculcando  lodos  los  ptincípius  du 
juslioia.  tía  inlrinjidu  la  Cünslíluctou  del  Blado,  abrogándose 
facultades  coureridas   |K)r  la  let  a  los  poderes  lejislalívo  iju- 

(1)  Est»  cila&  f*i!tait  tomadas  d^-t  cuodcrne  ilc  copE&s  de  la  co- 
TiLüpouücucia  de  Vlcuüa. 
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diciah  coD  el  lia  detcrniiuado  de  hacer  Iríutirar  la  candida- 
tura pro|mosla  por  cl  Gobierno. 

«i."  (|uo  duranlo  las  elecciones  rio  losdiasSSi  2fi  do  junio, 
so  ban  comotido,  pitr  todas  las  aiilorldades  do  las  provincias, 
atentados  ioaiidítos,  para  impedir  la  libre  omisión  del  sufrajio 
dol  ciudadano,  contando  con  la  impunidad  ofrecida  do  anle- 
maao  por  el  podor  Rjecutívo. 

«B.*  (Juo  el  Ejecutivo,  abusandft  del  podor  quo  ío  confiero 
la  Conslilucion,  so  tía  contiaido  únícametite  at  sosten  do  uo 
parlido  potüicn,  dc.soyondn  la  vnz  del  pueblo  quo  recbazabu 
la  candidatura  dol  Gobierno. 

«(i."  (]ue  so  ba  <lcpuostoi  perseguido  a  muchos  empleados 
que  no  se  pregaron  a  tas  rocomondacioncs  quo  con  un  ca- 
rácter oficial  hacia  el  Gobierno  do  la  candidatura  de  don 
Alanuel  Monlt,  lo  que  importa  una  verdadera  coacciun  üo  la 
libertad  del  sufrujio. 

uT."  Que  se  ha  soslituido  a  los  empleados  depuestos,  otros 
hombres»  roconocidamcnte  íodígoosde  ocupar  un  cargo  públi- 
co, i  ann  condonados  por  las  leyes  como  criminales. 

«8,"  Ijtio  se  han  disuello  varios  Cabildos,  infrinjiendo  abior- 
lamenle  la  Constilncion,  sin  mas  motivo  que  sus  opintunos 
cuDlraríus  a  las  dol  Gobierno,  sin  quo  so  baya  ofrecido  la  mas 
leve  prueba  de  criminalidad. 

o 9."  Uue  contra  la  terminanle  disposición  del  Replamonlo 
de  elecciones,  so  ban  espedido,  a  inDuencia  del  Gobierno,  mul- 
Itlud  de  cerlifícados  do  CalÍlioarionc!i,  a  nombro  de  perso- 
nas que  no  las  habían  solicitado,  i  aun  de  muchas  quo  do 
existia  n. 

« IU.°  Ouc  en  muchas  provincias  los  ciudadanos  que  com- 
ponrau  el  parlido  de  oposición  han  dejado  de  sufragar,  u  con- 
secuencia de  tus  fraudes,  arbitrariedades  i  violencias  cometi- 
das por  los  rüucionarios  públicos  i  tas  mesas  receptoras. 
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'«H.°  Que  las  prülcslas  1  reclamos  ínlcrpiioslos  por  mu- 
clios  pnchlos  üe  la  fíepiíblica  sobre  la  nuliitail  du  las  oleccío- 
nc9,  fuDÜadosen  (ropelíaá  i  aiúolailos  couiotMos  para  coarlar 
la  líbortad  dül  sufrajio,  baii  sido  desoídos  i  aun  despreciados 
por  las  autoriJadcs  competentes* 

hI^."  QtiB  el  poder  LojUlativo,  convertido  en  una  faccioD 
polílira  i  reducido  únicamcute  a  los  amigos  del  Gobierno,  por 
la  persecución  i  deslicrro  do  los  Diputados  iiidúpeiidicntcs 
(|U0  liaciaa  oposición  on  las  cámaras  a  lu  p(<1ilíca  del  Gabi- 
nele,  ha  despreciado  ias  prolostas  populares,  úlliino  recurso 
contra  las  violencias  do  los  ajenies  del  poder. 

«13.**  Quo  ct  escrutinio  del  30  do  agosto  so  ha  Torificado 
infrinjieodo  cscaoiblnsamcnto  la  Constitución  del  Estado,  pues- 
to que  no  se  han  reunido  las  lies  cuotlns  partes  de  los  vein- 
to  senadores  que  terminantcnionto  exijo  la  Carla.  proclantáD- 
dose,  por  consiguiente,  inconstilucionalmcnte  al  setíordon 
Uauuol  MooK,  como  Presidente  do  la  República  para  ol  próxi- 
mo periodo. 

aU."  Que  todas  las  garanlias  del  ciudadano  ban  sido  vio- 
ladas por  ol  Gobierno,  quo  lia  prostituido  la  justicia  i  corrom- 
pido los  demás  poderos  del  Estado. 

ttlS."  (|uo  las  tropelías  ¡  persecuciones  ejercidas  contra  los 
ciudadanos  i  sus  propiodadcSf  en  las  provincias  del  Nuble,  Maule 
i  Talca,  poniendo  a  estos  pueblos  hermanos  en  la  actitud  do 
repetor  con  la  fuerza  tales  violencias  do  las  nutoridados.  a  fin 
do  recobrar  sus  derechos,  nos  impono  el  saj^Tado  deber  do 
ocurrir  en  su  auxilio  para  dcrendcr  unidos  los  mismos  pria- 
cipios  de  h'bcrtad  que  bemos  proclamado. 

«16.^  Quo  roto  oí  pacto  social,  desde  que  los  delegados  del 
pueblo  han  abusado  tomerariaraentc  de  los  poderes  que  les 
tiabia  confiado  la  Nación,  no  debemos  reconocer  como  \i3'¿d{ 
la  elección  de!  scOur  don  ^Uauucl  iUontl,  i  por  consiguiente. 
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los  pueblos  no  oslan  en  la  oblíf^Mcion  de  obedecer  ul  Prosidnn- 
(b  olcjiJo  por  la  cuaccíon  doi  surmjio. 

«En  esta  virlud.  usiandu  do  los  iinprescriplibles  derechos 
de  la  Soberania  doI  Puebla,  dcctaminos  roto  el  pacto  social, 
reasumiendo  nuestros  poderes  i  retirando  lo.s  quu  habíamos 
delegado  en  las  autoridades  establecidas  por  la  Constitución 
de  1S33,  que  ba  dejado  de  existir,  doáde  que  por  ellas  mismas 
ha  sido  violada. 

«Al  declarar  rolo  el  pació  social,  no  tratamos  de  destruir 
la  unidad  pulilica  de  la  Kcpúblíca.  por  lo  ifue  invitamos  a  las 
demás  provincias  para  que»  reasumiendo  como  nosotros  su 
Soberanía»  nombren  sus  plenipotenciarios,  que  reunidos  en 
CoDvoncioD,  acuerden  la  debida  reparación  de  los  derechos 
del  pueblo,  desconocidos  i  hollados,  i  determinen  la  organi- 
lacion  do  un  Gobierno  Provisorio  que  dirija  el  pais  basta  la 
ciccctoD  do  una  Conslítiiycnle.que  reslablczca  la  forma  poli- 
tica  de  la  ñepública,  dictando  al  efecto  tas  medidas  conve- 
nientes para  la  libre  emisioo  del  sufrajío  popular. 

Concepción,  setiembre  13  a  las  1 1  do  la  noche»  ( ( ). 
XIIL 


Amaneció  el  14  de  setiembre,  día  fostÍvü,í  desdo  la  primera 
luz,  presentaron  las  calles  de  Cunccpciou  el  hermoso  cspoclá- 
cuto  do  un  pueblo  dcsporlandu  <lc  su  paciüco  sucúo,  al  ruíJu 
(le  las  dianas  que  pregonan  su  llberlail.  El  gozo  so  veía  re- 
Iralado  en  todos  los  semblantes,  í  tropeles  de  pueblo  inva- 
diao  la  plaza  por  ludas  sus  avenidas.  £1  joncral  Daquodanu 

(I)  PuE>tt«  verse  toe  nnmhres  ótf  In^  ciudadanos  que  suscribíe- 
rou  e^la  acta  en  la  yh\.  11  del  Boletín  dtl  Sur, 

39 


226  HISTOBIA  DC  LOS  DIEZ  ATÍOS 

bal>ia  bocho  circular  una  oDlusiasta  proclama  dirijída  al  ejér- 
cito (i),  i  desde  el  amanecer,  so  encontraba  en  la  plaza  do 
armas,  al  frente  de  !a  brigada  de  arliflcria,  cuyos  cañones 
saludaron  el  sol,  que  aparecia  aquella  vez  como  un  astro  do 
r^odcncion  i  do  esperanzas. 

Pasada  la  primera  sorpresa  i  calmados  los  transportes  de 
la  bulliciosa  alegría  a  que  so  entregaba  el  pueblo,  baciefido 
eco  con  sus  Víctores  al  incesante  estampido  del  cafionj  al 
estruendo  de  las  músicas  i  do  los  canapanarios,  acordóse  or- 
ganizar de  una  manera  popular  el  gobierno  rovolucionaríe; 
i  después  do  oonvenidas  las  bases  de  este,  entro  los  mas  no- 
tables del  pueblo,  so  consignaron  aquollas  en  una  acia  que  «e 
promulgó  inconlinenli  por  un  solemne  bando.  . 

(1)  Hé  aquí  este  documento. 
Soldados  1 

«Tengo  la  gloria  de  portenecer  al  Ejército  de  la  República  desde 
las  primeras  campañas  de  la  Independencia ;  hoi  me  cabe  aun  otra 
mayor  aloballarme  a  vuestra  cabeza  para  proclamar  la  libertad  i 
la  rejcneracion  de  la  República. 

«La  patria  estaba  tiranizada  i  oprimida;  eran  precisos  nnestros 
brazos  para  romper  sus  cadenas:  a^uí  estamos  prontos  a  realizar 
obra  tan  patri<:)tica  i  noble. 

aEl  digno  Jcnerat  Cruz  os  guiará  a  la  victoria,  si  es  qne  haí 
protervos  chilenos  que  combatir;  a  su  lado  i  con  vosotros,  iremos 
a  humittar  a  los  que  hal)¡a  cegado  un  orgullo  insensato. 

«SoLDAbos  DB  LA  REPünncAl  Preparándonos  para  la  guerra, 
no  pensemos  sino  en  la  paz:  tendamos  los  brazos  a  todos  los  que 
con  vosotros  digan.  ¡Viva  la  libertad,  viva  la  República!  [Viva  el 
jeneral  Cruz!!» 

Fernando  Baqiedako. 
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Disponíase  por  aquel  acuerdo  rcvoiiicionarío  que  el  joneral 
Croz  asumiría  el  supremo  mando  polilico  i  milílar  de  la  pro- 
vincia (lo  CoDce  pcion  i  í\q  aquellas  que  succsi\  amento  fucraa 
adhiriondoíic  a  la  insurrccciun,  i  aulorízaba^c  a  aquel  jcfo 
para  usar  de  todas  las  facultades  de  la  Dictadura,  liasla  quo. 
roslabiccida  la  pa^  publica,  se  convocaso  una  Asamblea  conslí- 
luyente,  que  debería  reunirse  cuatro  meses  después  de  ter- 
minada la  revolución,  i  en  cuyo  seno  el  Dictador  abdicaría 
sus  omnímodas  faculladeM. 

£n  cuanto  a  los  detalles  de  aquella  resolución  funda  mental, 
constan  del  acta  que,  como  bemon  dicbo,  se  promulgó  aque- 
lla maflana.  i  cuyas  disposiciones  eran  a  la  letra  como  sigue. 

«(íl  pueblo  de  Concepción,  después  do  rolo  el  pacto  social 
que  lo  ligaba  a  nn  gobierno  que  so  babía  eríjido  en  tirano,  i 
on  virtud  de  su  soberanía,  que  ba  asumido,  procedo,  dcí-puos 
dol  Acia  colebrada  con  aquel  objeto,  a  organizar  el  gobicroo 
que  ios  circunstancias  reclaman.  Conocemos  nuestra  incom- 
peloncia  para  funnar  un  t'obiorno  nacional,  pero  penetrados 
de  las  simpatías  qiio  abraza  el  ciudadano  que  nosotros  pro- 
clamamn^i,  no  vacilamos  en  creer  que  lodos  los  departamentos 
i  provincias  quo  vayan  sacudiendo  el  yugo  que  aquí  ya  he- 
ñios despedazado,  lo  acepten  como  un  medio  de  conservar  la 
unidad  nacional,  libertando  a  la  República  de  la  anarquía, 
que  esta  crisis  pudiera  traerle.  Es  en  esta  confianza  que  no- 
ftntros  damos  a  los  artículos  do  esta  Acta  la  fuerza  de  un 
pronunciamiento  solemne,  qne  nos  obliga,  i  quecumpl[reron!«, 
por  nuestra  parle,  compioaicliundo  uucstro  honor,  nucsirus 
intereses  i  nuofilnis  vidas, 

v^r\,  i."  El  pueblo  de  Concepción  nombra  como  su  jefñ 
polilico  i  militar  al  jcncral  de  división  don  José  .María  de  la 
Cruz,  c  ínvila  a  los  deparlamonlos  i  provincias  libres  a  uni- 
formarse con  él  en  csla  parte. 


2¿8  U1S10RU   DC  LOS  DIEZ   i^OS 

«Art.  'Z."  Le  concedemos  toda  ta  autoridad  quo  a  su  buen 
juicio  í  discreción  sea  necesaria  para  impulsar  los  sagradoü 
principios  de  la  libertad  i  establecer  la  soberanía  popular, 
liúi  despedazada,  ayudando  a  las  provincias  oprimidas  a  rom- 
per sus  cadenas  i  (ornando  los  elementos  i  recursos  que  sean 
necesarios  para  consumar  una  obra  de  tanta  imporiancia. 

«Art.  3.*  Sin  perjuicio  de  esta  autoridad  discrecional,  ía- 
vilamns  a  todas  las  provincias  <|ue  vayan  emancipándose  de 
la  opresión,  a  mandar  Plcnípolcnciarios  que  logalíccn  lodos 
estos  aclos.  refurmcn  la  leí  de  elecciones^  i  citen  una  Con- 
vención Consliluycnle,  a  los  diez  días  do  restablecida  la  paz 
pública,  la  que  debo  reunirse  a  los  cuatro  meses  de  la  con- 
vocacíoQ. 

«Art.  4."  Nombramos  de  Inlendonlo  do  la  provincia  al  ciu- 
dadano jonoral  don  Itcnjamin  Vicl,  i  mientras  el  acepla  o  vie- 
ne,  nombramos  interinamente  al  ciudadano  don  Podro  Félix 
Vicuaa,  dejando  existentes  tas  formas  gubernativas,  miúntraa 
tanlt»  se  consolida  la  verdadera  República  bajo  ínslítucíoncs 
dignas  de  un  pueblo  libre  i  del  ilustrado  siglo  en  quo  vivimos. 

«Arl.  ü."  Si  el  ciudadano  jcneral  Cruz  creyese  oportuno 
delegar  sus  Tunciunes  pnliücaj),  por  tener  que  atender  ol 
mando  militar,  podrá  hacerlo  en  persona  o  personas  que  lo 
den  garantías  i  seguridad  de  ma reliar  uniformes  con  él,  ca 
la  causa  que  hemos  proclamado. 

uArl.  6."  El  pueblo  de  Concepción  da  las  gracias  al  ciu- 
dadano jcneral  de  birgoila  don  Fernando  líaquedaoo  i  a  todos 
losuliciales  i  Iropa  do  la  guarnición,  por  su  bizarra  compor- 
tacion  en  este  día  mcmniiible. 

«Arl.  7.*"  Kl  jcneral  Riiquedano  queda  encargado  de  la 
fuerza  militar  mientras  vicue  el  jcuerat  Ciuz.« 
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XV. 


En  el  acto  mi^tna  i  en  medio  déla  ptaza  pública,  proceilíóso 
a  la  elección  del  cabildu  revolucioDarín,  pues  el  existente  con- 
taba algunos  adversarios  do  la  causa  popular  i  otros,  que  por 
$er  ¡DJírcrcDtes,  no  ofrecían  tas  ventajas  do  actividad  i  celo 
local  qac  requería  oi  movimiento.  Hizose  el  nuevo  nombra- 
miento do  una  manera  eslraordinariamonlo irregular,  leyendo 
uno  do  los  circunstantes  la  lista  dolos  designado.?,  a  la  apa- 
rición de  cuyos  nombres,  el  pueblo  aplaudía,  i  quedaban 
Dnjidos  lejílimos  representantes  do  esto,  a  virtud  de  aquella 
confusa  vocería,  que,  en  verdad,  no  se  diferenciaba  sino  on  el 
ruido,  do  ala  urna  etecloraU,  pues  en  esta,  la  voluntad  popu- 
lar, es  decir,  el  aguardiente,  es  por  lo  re;2;ular  una  voluntad 
sordo-niuda,  que  no  grita,  aunque  le  djín  da  palos  o  la  acri- 
billen a  balazos. 

Dioso  cabida,  entre  los  doce  municipales  clejidos,  a  los  j(Wo- 
nes  que  so  habian  manifestado  mas  empeñosos  on  la  propa- 
ganda revotucíunüria,  i  figuraban  entre  estos  el  antiguo  co- 
mandante del  balallon  cívico  de  Concepción  don  Nicolás  Tira- 
pogui,  hombie  de  una  prolAdad  ejemplar,  el  juez  de  letras 
Fernandez  Rio,  don  Adulfo  Larenas,  el  publicista  do  la  ro- 
Tolucíon  del  sur,  el  respetable  vecino  don  Ant«nío  Benavojile, 
i  otros  ciudadanos  populares  en  el  vecindario,  en  su  mayor 
número  comerciantes.  Kran  estos,  don  Tomas  Sanders, 
dou  Yictor  Lamas,  don  Juan  Manuel  Alcmparle,  don  Fran- 
cisco Vial,  don  Juan  José  Arlcaga>  don  Tuinas  Itiosoco,  don 
Francisco  Mascalli  i  don  Juan  Alemparle,  joven  que  arras- 
traba muchas  simpatías  en  el  pueblo  i  que  en  aquella  rez, 
era  el  preguneio  que  iba  dictandu  al  pneblo  los  nombres  do 
sus  clojiuos. 
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rHi»qti(^!la  niatiera,  qucüú  Icnniuijüa  la  parto  oüicnsiblü  i 
ülicíal  del  te^aabaiieQto  ilo  Coauepdon,  alcuuzaiido  uu  wt^nus 
fortUDa  quQ  la  quo  bubia  cabiiJo  a  las  sordas  maniobras  do  la 
Düübo  anterior. 

Habita  oso  iustunto,  ludo  auguraba  prosperidad  í  rápidos 
aciertos.  Mat^^  desdo  lejos,  voníaa  agolpaadosü  esposas  nub«s 
quo  encapotaban  loa  borizonlcs»  i  quo  ostuvícroo  a  puulodo 
ahogar  00  su  vacilaalo  focu  aquella  primera  luz  que  bubia 
broladü,  para  el  bica  de  lu  patria,  del  pocho  do  uoos  cuantos 
hombres,  tan  iuesperlos  coiuu  animosos  [\). 

(I)  Niii^una  viuIoDcta  Uabui  t>itb;)iJo  tiimpucu  ].i  liormusa  nna- 
nimiiUil  dtf  4i<]ui-ltu  íniarrcceh^ri,  i  aunque  el  jciienil  ItaLpieduiiii 
urdi'ni)  Ib  nuch«  üúI  13,  üe  propia  aiituruUil,  el  nrreülodu  ulsunos 
ciudadanos  quj  iiu  eatahaii  ü\  ulcaiicu  de  su  jurisdicción  mUilar, 
st)  Us  drjó  lut'su  libros,  Dl>  psIu  númir»  fueron  vi  anciano  dou 
AftgitelZjnartii,  r''j''nlfi  ilf_»la  Curte  de  ApcIa*ioiU'5Í  tí  tesorero  don 
AguaLiii  CftüUtlfii.  ecMi  [K'iisaitiitírilo,  úUaul  iiiLeniietite  Vícuñn, 
en  »ii  Diario  privaJo,  alu(li"nüo  aestuinciÜÉnte,  en  esUMecer  la 
ruvoluuioii  sobre  la  jt:iierú>ifliiü  de  niicstru»  principios,  nu  apare- 
cíeiidu  hustil  siiiú  ul  quu  ínteiUase  curiitiatínius.  Coií  eslc  propó- 
sito, hicu  llamar  en  la  tarüe  a  don  Joié  Ml^atl  Darríga,  Ministro 
de  U  Corle  du  Apt^laiiíunes,  pursotia  de  quíuu  (enia  un  boen  con- 
ceplo.  pura  pedult!  m  palabra  üu  huuur  du  no  mezclarse  en  la 
poUtíca,  i  sucesivamente,  pensaba  Üainar  a  Io^í  Jemas  con  el  mis- 
ma attjetu  i  decirles  que  pütlian  oslar  tr8nt|uitu5,  si  asi  se  comprO'* 
metUnp. 

Mai,  aqüeiros  mismos  deseos  vinieron  a  provocar  un  connícto, 
pues  se  estrellaban  contra  U  terquc^lad  du  algunos  du  tos  tai - 
mad'js  partidarias  de  laodniiniitraciun  cesante.  Aunque  el  Ministro 
Barriga  era  hombre  de  un  earíictcr  afdble^  que  le  había  granjeado 
numerosas  !;in)p-it¡jj  en  el  vecindario,  cuando  se  supo  que  la 
autoridud  revolucionaria  lo  ordenaba  el  presenUrsele,  rodeáronlo 
sus  colegas  en  la  judicatura,  i  le  exijieroa  que  d  esubedeciese  aquet 
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El  espreso  (juo  llevaba  al  jenerai  Cruz  el  aviso  de  la  re- 
volución, había  recorrido  cod  laola  presteza  las  diez  i  ochó 

mtndsto.  distiníruiéndose  por  su  arrogaocia  el  joes  de  letru 
Sotonia}or.  Negústí  Barriga^  cu  cuiisecuencid,  {;or  dos  vcccs^  at 
Ifamsdo  del  intendente,  hasta  qne  este,  Irritado  por  aquella  ini^ 
prudente  provocación,  lo  mand¿  salir  en  el  icio  para  Talcahuano, 
coa  Án\n\o  de  ponerlo  arrestado  a  bordo  del  Áraavo.  Pero  tomóse 
ana  resolución  mas  jenerai  i,  en  consecuencia,  en  la  tarde  del  día 
1 4,  fueron  arrestados  í  conducidos  al  cómodo  i  espacioso  edlGóto 
del  Instituto  todos  los  empleados  adeptos  de  la  candidatura  Uonlt; 
que  ya  hemos  nombrado,  con  escepcion  de  Zeñartu  i  Castellón, 
escapúndoüti  también  don  Ignacio  Palma,  a  quien  Alemparto,  poc 
un  actodü  comedida  reciprocidad,  asiló  en  su  casa.  Aquel  arresto, 
hedió  con  un  decoro  que  estuvieron  muí  It^Jos  de  imitar  los  sayo- 
nes que  hacían  jemíp  Jas  cárceles  i  los  poutunes  con  el  látigo  i  el 
insullü,  duró  apenas  una  semana,  porque,  al  día  siguiente  de  ha- 
ber llegado  ef  jenerai  Cruí  a  Concepción,  desaprobó  aquella  medi- 
da i  mondó  pouer  en  libertad  ('22  do  setiembre^  a  todos  los  dete^ 
nidos,  que  no  tardoron  en  hacerse  a  la  vela  para  Valparaíso,  en 
dos  buques  que  sucesivamente  se  presentaron.  Vnodeeütos  (don 
Vicente  Varas)  parece,  sin  embargo,  prefirió  quedarse  en  Concep* 
clono  talvez  fiii^  retenido  en  rehenos  por  ser  hermano  del  m^inis^ 
Irodel  inlTiur.  He  aquí  una  carta  que  aquel  caballero  escribíi  bI 
inteiidente  sobre  su  situación,  el  3Ü  de  setiembre. 

5eMor  don  Pudro  F,  Vtcuña. 

Concepción,  setiembre  30  de  1851. 
Muí  señor  mío: 

Agradezco  a  I'd.  sn  interrencínn  en  mi  favor,  aunque  me  ser¿ 
itnposiblo allanar  la  condición  que  el  jenerai  Baquedano  exije, 
para  permitir  mi  residencia  ea  Pucbacai.  Vo  sabría  en  todo  caso 
respetar  mi  pulabra,  i  sí  esto  uo  sucede  por  ahora,  cumplirá- con 
las  órdenes  que  se  me  impongan. 

Repilo  a  Cd.  mis  consideraciones  i  la  gratitud  quecllas  merecen « 

Su  RÍeclíiiroo  S.S.  Q.  B.  S.  M, 

ft«nlí  Forof. 
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leguas  que  soparan  la  hacienda  üo  PcAuetas  do  Concepción, 
que,  a  las  onco  de  la  mafiana  del  dia  U,  entregaba  al  jeQcral 
las  coiQunícacionüs  de  que  era  porlador. 

Una  lívida  palidez  cubrió  el  rostro,  ya  un  lanto  desocho,  do 
aquel  hombro,  a  quíeu  aquejaba  una  aguda  enrorincdad  (1), 
cuando  Uubo  Icido  las  cartas  de  Alemparlo  i  de  Yicuúa.  Sin 
proferir  palabra,  djrijióse  a  la  habilacion  dondo  se  bailaba  alo- 
]adü  su  coofídeute  Pradel  (que,  como  dijimos  en  et  capitulo  an- 
lerior.liabía  llegado  aquella  maúana  a  PeAuclasJ  i  despertándolo 
del  profundo  sueno  oa  que  aquel  se  reposaba  después  de  sus 
galopes  i  trasnochadas,  díjole  con  una  emoción  profunda:  Ber- 
nardina} esios  hombres  nos  han  perdido  con  su  precipiiaciont 

No  menos  sorprendido,  Pradel  salló  do  la  cama  ;  leyó  con 
avidez  las  cartas ;  i  como  supiera  por  ellas  que  el  vapor 
Arauco  «i  lodos  sus  pasajeros»  babian  sido  captura- 
dos, creyó  que  Itondizzoni  i  su  estado  mayor  venían  a 
Lerdo  i  que,  por  consíguieole,  su  compromiso  personal  con 
los  rcvoluciunarioií  o&taba  vijonto,  no  a^i  el  del  jonoral  Cruz, 
pues  ya  hemos  visto  que  este  no  aceptaba  ningún  plan  que  no 
fuera  el  de  sublevar  la  provincia  del  ^'ublo  coa  los  Cazado- 
res que  la  guaroeciau. 

Esforzóse  Pradct,  en  consecuencia, en  calmarla  profunda 
ajilacioo  del  jeoeral  Cruz  quo  agravaba  por  momentos  la  ia- 
teusidad  do  su  mal  físico,  asc^^urándole  que  él.  por  su  parto, 
estaba  exonerado  de  toda  responsabilidad  con  una  revolución 
que  so  había  consumado  contra  sus  órdenes,  i  qne,  en  cuanto 
asi  propio,  iba  a  Jirijirso  en  clactoaChillaa,  aGnde  tentarun 
ultimo  esfuerzo  para-  asegurar  los  Cazadorof,  sin  declararle 
por  esto  su  compromiso  directo  coa  sus  amigos  do  Con- 
ccpciüu. 


[1)  La  disentaii. 
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Soi'prcadtóáe  el  jcncral  Cruz  de  la  resolución  tomada  por 
su.atrcvido  oonfidcnte  de  ir  a  cotregaráo  oii  manos  do  sus 
caemigos,  pues  no  tardaría  ol  intendento  del  Nublo  on  sabor 
el  movitniealodeCoDCCpcJuí),  i  lo  pründcria.  Mas»  Pradol  fué 
infloiíblQ  a  las  observaciones  i  aun  a  los  ruegos  do  su  amigo. 
Una  hora  después,  aquel  hombro  lau.lcuaz  como  osado,  tan 
pronto  en  sus  resoluciones  como  sagaz  en  concebirlas,  galopaba 
porlaü  piolorescas  lomas  queso  eslicodeu  oniro  las  casas  do 
Pcfiaelas  i  el  Ítala,  en  dirección  a  Cbillaa. 

xviri. 

Era  don  Deroardloo  Pradel  uno  do  los  caracteres  mas  sin- 
gulares llamados  a  ügurar  en  la  era  revolucionaria  quo  en- 
tonces so  abría.  Dotado  de  una  imajinacion  tan  esaltada  como 
¡oottlla  i  do  un  corazón  capaz  de  las  roas  violentas  resolucio- 
nes como  de  los  actos  mas  supcríores,  estaba  caracterizado 
admirablcmcnle  para  el  rol  que  iba  a  dosompoñar  on  las  re- 
vueltas. Francés  de  raza,  parecía  en  la  contienda  civil  uno 
do  aquellas  grandes  i  terribles  comisarios  de  la  <jOnvenc¡0Q 
de  93  que  obligaban  a  los  jencralos  de  la  República  a  vencer 
los  cjcrcilos  ODümígos,  colocándolos  entre  la  gloría  i  elpali- 
Luto.  Tenia  entonces  cuarenta  i  tres  aQos  (iiabia  nacido  el  20 
de  mayo  do  1808),  pero  los  brío»  do  la  juventud  circulaban 
intactos  por  sus  venas.  La  actividad  do  su  espírítu  era  asom- 
brosa i  mas  estraordinaría  ora  todavía  la  locomovilidad  física 
con  que  servia  su  penfamienlo.  pues  parecía  tener  músculos 
do  fierro,  tan  grande  i  tan  asidua  fué  en  aquella  época  la 
rapidez  de  sus  movimientos. 

Sus  ideas  revolucionarías  eran  antiguas  i  profundas;  lo- 
ma uujoueroso  i  exalladopalriotiimo,  al  quo  su  fogosa  fanla-^ 
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tía  prestaba  los  colores  i  la  aiíücz  ilu  una  pasión.  Su  boora- 
dez,  por  oira  parlo,  i  la  Icallail  ilo  sn  carácter  se.  habían 
hecho  proverbiales  en  su  prcivíncíu  naüYa  i  grunjeáüulo  en 
elta  tantos  amigos  cuautos  habitantes  dü  algún  valer  habla 
en  los  ])uo!)Io3  i  en  ios  campos»  sítMido  el  primero  de  lodos  ol 
JcDeral  Cruz,  quien  le  profesaba  entonces,  como  huí  dia,  el 
sincero  arecto  de  un  hermano. 

Por  lo  domas,  8U  carrera  política  había  sido  oscura  basta 
aquella  época,  pues  en  los  negocios  públicos  do  la  provincia 
i  do)  pais.  él  soto  babia  üguradocn  su  carácter  Uo  couüdcuto 
del  jeneral  Cruz,  sin  que  se  lo  viera  lomar  una  parlicrpacion 
acMva  en  los  sucesos.  No  oslaba  tampoco  organizado  aquel 
hombro  ostraa<>,  quo  CDCoatraha  su  toatro  verdadero  en  la 
ajila cion  do  la  revuelta  armada,  para  las  arduas  í  sijilosas 
comlfinacioues  de  la  pulUica  o  do  la  intriga,  quo  cnCbílesoD 
jómelas,  porque  la  impetuosidad  do  su  carador  rompialoda 
ralla,  i  ademas^  uu  defecto  quo  aquejaba  su  órgano  auricular, 
hasta  privarle  enleramonte  del  oído,  le  hacia  dificultoso  lodo 
contacto  coa  la  cosa  pública. 

No  habia  alcanzado  tampoco  aquella  ¡luslracion,  quo  por 
mcdianü  quo  sea  uo  las  provincias,  abro  a  sus  hijos  el  difí- 
cil camino  do  la  capital  i  del  poder.  Él  mismo  nos  ha  contado 
quo  pr^rmanofíió  solo  nuevo  mei»os  en  la  escuela,  cuando  era 
mui  níAo  i  quo  después  iMinca  luvo  otro  maestro  que  su  in- 
jenio;  asi  es  quo  maravilla  la  intensidad  do  oslo  i  la  sin^'ular 
movilidad  cou  quo  va  presentando  todas  sus  faces  eo  la  coih 
vcrsacioo  o  por  escrito. 

Hasta  el  ánodo  1S:iO,  IVadel  había  residido  en  Concepción, 
ocupadoei)  a\  comercio  como  dopendiciito  do  su  padre  [a  quien 
acompañaba  eu  sus  frocuentcs  viajes  ^i  Santiago,  pues  siendo 
«ordo,  le  servia  de  íulérprclc)  o  en  jiro  propio.  £1  habia  visto 
pasarlas  sucosos  do  1S29  sin  lomar  otra  participación  en 
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ellos  que  la  de  sus  !;ecretas  simpsUas  por  t»  cnu^a  tibora^ 
que  etitúiKCs  suoumbiú.  Mas  tbrdc,  Iktgóu  ser  el  amigopi*ü- 
dlloclodo  aquel  coronel  VídauíTO,  aun  no  juzgado  por  )ü  Ma- 
tarla, quo  rnuriú  como  ud  traidor  en  ot  paübtilo,  l^jue;  uto 
embargo,  tuvu  la  aiubiciiin,  mas  do  el  éxíiodo  Bruto!  !'rji)el' 
estuvo  al  cabo  de  loduslos  ptaiics  de  aqtiol  infctiz  caudillo.  í 
en  realidad,  suiíijoruDcla  en  la  polilica  do  su  patria  dala  Úü 
aqoolla  amiMad  da  corazón,  cornopus  curaproret^os  «n  I»  de- 
volución do  4851  'habíaa  lomadnorijcn,  ou  graumanoraj-iltf 
3ti  amiálad  porel  jiineral  Cruz  (I).  - 

AU-jado  do  ConccpLíun  duíide  IS35.  a  consecuencia  A»  af> 
rompimíonlo  con  fu  municipalidad  do  quü  era  üiicmbre  i  que»-* 
en  «u  coflceplo,  no  observaba  sti  reglainoülo  írilorÁíV;  Tuosd'ft- 
vivir  en  una  hacienda  solitaria  a  ocillas  del  río  Diguillin,  íw 
el- cúralo  do  Pemuy»,  provinüia  del  Nuble.  •• 

Ahi  paso  cerca  do  quince  aftos,  onlre¿íado  a  la'  labranza, 
«bstlnadooa  no  visitar  a  Coucepclon,  durante 'mas  de  disKattos, 
pnes,  ni  aun  por  la  inuorie  de  su  padro,  quebrantó  el  pr»^ 
pósito  que  babra  bc(;!io  de  no  salí;*  de  sa  retiro,  fuera  por 
misantropía,  fuera  por  suonojo  cou  el  cabildo  penquísto.  Pero, 
como  una  compensación  do  su  estricto  afslauíletifo,  comonz^V 
tambiea  desdo  e^a  época  i  en  aqueüss  soledades,  a  formaras 

(1)  Tenemos  a  U  vitla^  variis  ortas  dvl,  íofortuiiaiU  corpnvL 
Vidaarra  escritas  a  d&n  *lk'rii:irJÍiio  PraUel  durante  los  años  ila 
1832  i  33.  Kl  úllitrio  cünservulta  taniblen  estrioUs  rc)úc\(mt:¿c¿n' 
la  mayor  purto  de  los  jefes  mlltlares  que  f;uariioeian  las  Fronte-' 
rs5,  aunque  discordasen  en  opiniones  política:!.  Como  una  ume»* 
Ira  csraclcri^ca  de  e^tu  jénero  do  curresponJuncia,  lraii»crÍtjiiuos 
aqnl  el  slgajeiitc  pArrafo  de  rartci  del  coronel  Vídanrre  L6al  es- 
crita en  los  Anjnteií  con  feclio  de  junio  19  de  184G.  «Cuidado 
Bcrnardino,  le  dice,  con  esa  caterva  doDiablus  insidiosos,  dL-bile» 
torpes  e  irracionales  i  porfiados  paj-tidarios  :  la  tienes  cnnclio 
candor,  como  lus  bombrcs  de  bien,  i  temo  que  un  día  abucen 
dotl.> 
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la  oslrocha  iDtími<ta(l  i]iic  le  ha  li^ndu  al  jcncral  Cruz,  pues 
estando  sii  liacionda.  Ilaln  de  por  modiú,con  la  de  rcriuclas. 
looian  ocasioQ  do  verso  ambos  coo  frecuencia  ;  i  tan  aprisa 
croció.  en  verdad,  el  afecto  del  üllimo  por  su  vecino,  que 
cuando  hubo  de  marchar  al  Ferii  en  1S38,  lo  dejó  absululo 
spoücrado  de  todui  sus  negocios,  que  a  su  regreso^  cncoulró 
prósperos  i  on  un  orden  admirable. 

Olra  amislad  había  venido  a  dar  un  jiro  singular  a  las 
ideas  del  solitario  do  Pomuco,  en  cuyo  corazón  las  afecciones 
iolioias  han  hecho  jermínar  aquellas  creencias  que  en  oLros 
forma  el  estudio  de  los  libros  I  el  trato  de  los  hombros,  ese 
gran  libro  do  la  vida,  en  cuyas  hojas  rolas  r  húmedas  de  la- 
grimas, lodos  hacemos  oí  estudio  de  lamas  amarga  i  la  mas 
dificil  do  las  ciencias— el  desengaño!  . 

Don  Simón  Rodríguez,  el  tutor  i  amigo  do  Bolívar,  anciano 
ya,  pobre  i  sin  amigos,  había  sido  el  huésped  úq  l*radei,  du- 
rante tres  afios,  on  su  soledad,  después  do  haber  cerrado  en 
tioDcepcion  su  aula  de  eusefianza.  Juntó  así  ol  doslíuo  dos 
hombres  orijinaies  quo  rendían  a  la  par  culto  a  todo  lo  quo 
era  eslraQo  e  inusitado,  cou  la  sola  diforenoia  de  quo  el  dis- 
cípulo  era  tan  práctico  como  el  maestro  era  ostravaganlo. 
Don  Simón  se  había  hecho  a  su  manera  un  apóstol  de  la  hu- 
manidad, íPradol,  descando  sin  duda  imitarlo,  so  unjiú  desde 
entóneos  o!  apóstol  de  la  Araucanía.  pues  desde  aquella  épo- 
ca, no  ha  cesado  do  pieocuparso  de  esa  gran  cuestión,  as- 
pirando, como  él  mismo  lo  dice,  con  roas  candor  que  petulancia, 
t  sor  el  frai  Luis  do  Valdivia  del  présenle  siglo. 

La  amislad  por  el  jenoral  Cruz  i  su  amnr  a  los  indios,  entre 
los  que  después  ha  vivido  errante  algunos  aúos,  son  pues  los 
razgos  mas  salientes  de  tu  vida  pública  de  aquel  hombre  que 
iba  a  pasar  sobre  el  lomo  del  caballo  los  novoala  dias  í  las 
noventa  noches  que  duró  la  rev^olucion  del  sur 


DE   LA    AÜMLMSTnACIU?!   BONTT.  237 

Tal  ora  el  liomliro  llamado  a  ser  oa  1831  el  nervio  de  la 
gnoira  i  el  ajenio  do  todos  los  recursos.  Kn  todas  partos, 
vamos  |iues  a  enconlrarlo  dtiiantc  arjaello?  socosos,  siempro 
a  caballo,  siompre  a  galopo  i  niovicndoso  siompro  por  el  im- 
pulso de  una  iioblo  o  atrevida  accino,  porque  en  esas  natu- 
ralezas múlliptesen  que  todo  se  desborda,  el  egoísmo  encuea* 
Ira  rara  vez  cabida. 

XIX. 


A  las  8  de  la  nocbe  do  aquel  mismo  día  (U  do  setiembre), 
Pradel  llegaba  a  Cliillan,  dundo  las  autoridades  i  el  pueblo 
estaban  complelnmontedesaiicrcibidosdc  lo  que  sucedía  en  la 
aiárjen  opuesla  (\fí\  vecino  llata,  sumanicolo  crecido  en  aque- 
lla estación.  La  úuica  medida  do  seguridad  que  babía  tomado 
Pradel  había  sido  comprometer  al  balseadur  del  rio,  a  do 
pasar  ua  solo  viajero  a  la  parle  del  oorlo  basta  las  12  del 
día  próximo,  para  lo  que  fínjió  uoa  Importante  ncgociacioit^ 
de  han'uas  que  iba  a  ajustar  coa  el  haocudado  don  Clemcnlo 
LoDlafio.  Creyó  este  cuento  muí  de  bueua  gaoa  ol  Tadeador 
mediante  ana  propina  de  unos  cuanlos  pesos;  i  supo  lan 
fielmente  ganarlo?,  que  solo  cuando  Pradel  estuvo  de  regre- 
so, al  diasíguicnlc,  sacó  su  balsa  a  flote  i  pusoen  salvo  a  aquel 
en  la  opuesta  orilla. 

Inraedialamento  que  bubo  llegado,  Pradel  reunió  a  sna 
amigos  i  les  hizo  presento  lo  que  ocurría  en  Concepcioo.  Ha« 
bian  venido  a  su  Humado  don  Hamun  í^fariano  Zailartu,  rico 
propietario  do  aquella  comarca,  don  Francisco  Cruzat,  vecino 
du  Cbitlan  i  mmlíauLe  c\iya  amistad  el  comandante  Venegaa 
había  ufrccido  su  adhesión  al  joneral  Cruz,  ol  entusiasta  jó- 
veudoi)  Fabío  Zuñarlu,  pnpnlar  desde  su  nincz  en  aquel  puc- 
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blo,  í  niiii  parllculnrmonlc.el  mayor  don  Aleja  Zanarlu,  hor- 
Uiaao  del  comanüanto  del  Cnrampangoc  i  oGciai  qno  gozaba 
do  gran  cmlito  pof  su  valor  i  conocimieDlos  en  el  arma  do 
caballería. 

itabiaso  puesto  e&le  jcfo  a  la  cabeza  de  los  trabajos  rovolu- 
cioDartos  emprendidos  en  l^hiltan  i  (jue  so  diiljíao  casi  csclasi- 
vamcnte  a  obleocr  la  conporacíon  del  rejimienlo  de  Cazadores, 
rcdncído  abora  a  un  solo  escuadrón  (el  4.")  que  mandaba 
el  capitán  don  \ ícenle  Las  Casas,  <]osde  que  Vcncgas  se  ha- 
bía dirijido  el  día  10  con  el  tercer  escuadrón  a  ios  Anjcles. 
JUas,  luese  flojedad,  fueso  mnla  estrella,  sucedía  que,  alllcí;ar 
Pradol  a  tumarJü  cuenta  de  sus  adelantos  en  la  conspiración, 
no  pudo  ofrecer  nada  de  importancia,  pues  solo  conlaba  con 
«DO  o  dos  sai-jcniMS.  i  la  adhesión  vndlanlc  del  capitán  don 
Enrique  Padilla,  joven  mas  atolondrado  qne  valiente,  do  cu- 
ya lealtad  no  había  derecho  a  dudar,  pero  sobre  cuya  pro- 
deneia  i  prestíjío  en  el  cuerpo  no  podía  contarse  demasiado. 
En  tal  emurjcncia,  Zanartu  tomó  el  partido  mas  cómodo,  i  Tué 
pl  do  no  creer  en  lo  que  refería  Pradel  do  que  la  revolución 
estuviese  consumada.  Produjo  aquella  singular  salida  un 
viólenlo  estallido  de  colera  en  el  úlUmo;  mas  calmóse  luego, 
porque  Zanartu  i  algunos  entusiastas  jóvenes  del  puéblese 
ofrecieron  a  ir  a  dispersar  la  caballada  do  los  Cazadores  que 
estaba  en  nn  potrero  inmediato  a  la  ciudad.  Pero,  ni  esto  cum- 
plieron aqtu'Ilos  hombres  timídos  o  doscootiadus,  por  lo  qu6  .> 
Prndcl,  mas  irritado  que  aflijído  por  lo  infructuoso  de  su  len- 
lalíva,,  resolvió  represarlo  a  Peíiucias  en  la  mañana  del  13, 
pues  temía  quo  de  un  momento  a  otro  llcírase  al  inicndente 
la  noticia  de  la  revolución  i  lo  pusi''se  en  captura.  A  las  1 1  ilet 
día,  parlió  pues  do  Chillan,  aparentando  gran  calma,  aeompa- 
fiado  de  don  llamón  Zanartu.  i  a  las  orarioncs.  llegaba  salvo  ñ 
Peñiictaa.Tao  oportunameiile  so  había  retirado  que  pocas  bora« 
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c1cspuo$.  Itpgo  a  Ctiitl.tn,  (iGsdeuna  hsdendainmeiljata.  oí  no- 
Joso  parUiíiiriu  del  ¿(objerno  üon  Salvador  Palma  i  ilió  avúo 
al  JntL-nilciild  García  (lu  ioquc  babía  sucedido.  £«la  (onía  lugar 
dospiics  ilol  medio  día  dül  ÍG.  cuando  hacia  ya  mas  de  i-0  ho- 
ras a  que  babia  Icnídu  lugar  la  luma  do  los  ciiarlelcs  do 
Concepción.  Eslo  fue  (umbien  el  primor  aDuocío  quu  luvo  ei 
gobieruo  do  lo  quo  sucedia  en  el  sud. 

XX. 


Enltülanlo,  el  jencral  Cruz,  presa  do  las  mas  cruolos  raoi- 
lacíoncs  i  aquejado  do  una  cnfcrrnodad  quo  postraba  sus 
fuerzas  por  monicnlos.  babia  escrito  a  sus  amigos  do  Con- 
cepción la  imprcáíoo  del  profundo  desmayo  con  quo  había 
recibido  la  Dolicia  do  su  prematuro  aUamlonlo;  í  llegaba  ea 
80  desconsuelo  (que  no  era,  a  Té.  la  vacüacion  do  su  ínclita 
lealtad,  i^ino  la  duda  do  su  espirita  atormcutado}.  basta  ma- 
Difeslar  una  terminanto  negativa  do  su  cooperación  en  aquel 
apurado  lance.  «Primero  permitiría  quo  mo  ahorca^n^  (|coia 
ft  Vicuña,  (contostando  la  caria  cd  que  eslo  le  exijia  ci  que 
expidiera  sus  órdenes  a  los  jefes  veloranos  do  la  frontera,  para 
secundar  la  insurrección  aislada  do  Concepción),  antes  quo 
cotuprooiclcr  a  aquellos  en  moTÍmiunlos  que  ao  luviesoa  la^ 
probabilidades  de  buen  é\ilo,  pues  que  sé  que  en  casos  con»o 
los  actuales  se  requiero  algo  mas  que  la  juslicia.  Inlcrponer 
las  relaciones  es  mui  diferente  para  mi  que  el  de  las  causas, 
porque  aquellas  ligan  el  personal  i  yo  no  me  considero  con 
las  sufiüienles  fuerzas  i  medio»  de  garantizarlas.  Tondro  al- 
xma  dísUnta  qnc  los  domas  hombres^  anadia,  pero  este  es.  mi 
amigo»  mi  modo  de  pensar,  radicado  muí  mas  con  tos  lamen- 
tables resultados  del  20  de  abril.  Sé  i  conozco  la  posición 


2i0  nsToniA  de  los  bicz  aííos 

crilíca  óe  Udos.I  la  roía,  que  no  lamento,  no  obslnnlc  q\ic  so 
roe  haya  colocadueD  ella,  í  lulcs.  que  se  han  querido  colocar 
on  la  que  también  ae  oncucniran,  lampnco  no  tienen  a  quien 
echarlo  la  culpa,  i  niui  monos  a  mi.  Con  que.  no  tiní  mas 
remedio  que  redoblar  la  serenidad,  a  proporcioo  do  ios  cun- 
fliclos  quo  <lcbon  irse  presentando.» 

I  luego,  terminaba  con  estas  palabras  que  acusaban  la  ¡o- 
Icnsa  lucha  quo  le  atormentaba  i  en  la  qué,  nnol  e^oismo, 
sino  el  despcclio  i  la  esperanza,  pnrecian  serlos  sentimientos 
queso  dí^pulabau  sus  vulos  ísualbcdrio.  «Mi salud,  demasia- 
do quebrantada,  no  nio  permite  estendcrmc  mas  i  concluyo 
con  espresara  U.  quo  su  paso  precipitado  tenga  un  diferen- 
le  desenlace  que  el  quo  regularmente  tienen  los  pasos  do  tal 
uaturalcza»  (tj. 

XXL 


£1 15  a  las  10  de  la  mañana,  entregaba  don  Luis  Claro, 
qno  era  el  presuroso  emisario  de  aquella  correspondencia,  pues 
s6  encontraba  a  aquella  hora  do  regreso  en  Concepción,  al 
intendente  revoluciouario  de  esta,  (an  desconsoladora  ñola; 
i  pocas  boras  mas  tardo,  recibía  ar|uel  la  síguicnlc  carta  del 
comandante  Zaúarlu,  en  respuesta  a  la  que  te  había  escrito 
en  la  nocbo  del  13,  i  cuyo  frío  laconismo  revela  ya  la  funesta 
mala  voluntad  con  quo  aquel  jefe  sq  alistó  en  la  rovotuciun, 
apcsar  suyo^  para  perderla  después  de  una  victoria. 

(1)  Carta  urt¡ih8l  i  8t)l<^;rafa  del  jenersi  Cruz  existente  entro 
los  papeles  de  don  P,  F.  Vicufia,  Este  docuraonto,  como  lodos  los 
artilogot  qoe  citamos,  nielen  ínt^nlitos  en  nuestro  pridrr,  lo  que 
numlfüsUmoK  para  evitar  ta  repctíciou  de  osla  circunstancia  al 
hacer  cido  citi. 
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uSeñor  don  Pedro  Félix  Vicuña, 


Muí  sofior  mío ; 


Arauco,  soliombre  U  (Je  1851. 


ff  Hasta  ahora  que  recibo  su  carta,  ninguna  noticia  lonía  quo 
se  pensase  en  movimienlo.  ni  el  joncral  Cruz  nio  ^a  dicbu  nada 
do  odto.  Yo  no  puedo  salir  de  esta  inmediatamonte  porque  Djif 
tongo  orden  do  ninguna  autoridad  ni  hai  tropa  paraguarne^^ 
cercsta  plaza.  Siempre  ei:püraré  algún  aviso  de  los  Ánjeles^ 
pues  salido  yo  de  aqui.  so  temo  a  los  indios  i  yo  soi  oneiuít;o 
de  ^desórdenes  que  después  tendríamos  que  lamentar. 

Estoí  actualmente  despachando  para  la  frontera,  i  do  tengo 
tiempo  de  cscfibir  mas  largo. 

Queda  deU.  su  afectísimo. 

llaHuel  Zañartu.» 

'  fiía  tardar,  entre  su  palabra  que  esta  vez,  como  faé  siom-^ 
pro,  era  franca  i  resuella,  i  el  becbo,  que  era  en  si  mismo  mez- 
quino, como  tosería  su  conducta  en  tantas  otras  ocasiones,  el 
comandaiilc  del  Carampaguo  hizo  un  espreso  al  jeneral  Viol 
a  tus  Anjelos,  poniéndose  a  sus  órdenes  i  pidiéndote  instruc- 
ciooes  contra  los  amotinados  do  Concopcron  (1 ). 

(I)  El  mismo  Viel  escribía  a  Vicai\a  el  dia  IG,  rehusando  la 
intendencia  que  lo  ofrecía  el  pacblo  injurreccíonadn,  con  estas 
palabras  que  honran  los  sentimientos  del  viejo  veterano. 

Stñor  don  Pedro  Fétüc  Vicuña. 

Alíjeles,  setiembre  16  de  18SI. 
aMi  eslimado  amigo: 
Hoi  he  recibido  sa  carta  del  14  del  presen t<^  i  las  acias  del' 
puetilo  de  Concepción.  Considero  «I  nombramiento  de  intendente 
que  ha  recaído  en  mi  como  una  nur-va  prueba  del  niueho  aprecio 
qac  me  han  manifesUdo  sus  hsbitunles  en  el  corto  lí'^mpo  que 
lie  tenido  el  bonqr  de  mandar  esta  provincia,  i  lo  recibu  coa  la 
debida  ijratilud.  Pero  uadie  mejor  que  Ud.  está  penetrado  que  no 
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Tnl  nra  el  alarmanlo  e  inospcrado  rumbo  que  tomaba, 
al  nactir,  la  poderosa  revolución  del  sud.  Sus  mismos  caudi- 
llos amcoazaban  desquiciarla  con  su  inercia  o  con  abierta 
hostilidad.  lifjcneral  Cruz  so  evadía,  Viol  prnleslaba,  Zaflar- 
lu  se  declaraba  enemigo;  i  entretanto,  sotoexisiianen  et  cuar- 
tel do  arlilIcrJa  de  Concopcion,  dOO  cívicos  i  cinco  cafioncs  por 
ioi\o  cldmcnto  militar,  para  acometer  aquella  empresa,  quya 
pujanza  t  cuyo  6\\\o  estaban  basados  únícamoDto  en  los  re- 
.  cursos  de  tas  belicosas  Frnntoras! 

Cn  aquel  gravísimo  apuro,  vínose  a  la  monto  do  los  dos  hom- 
bres anímosus  que  habían  asumido  la  autoridad  pública  en 
Concepción,  cl  comandante  de  armas  Baquodano  i  ol  intcndonlo 
V'lcuúa,  la  idea  salvadora  do  embarcar  aquellas  Tuerzas  colee- 

pofilo  ni  detio  admitirlo.  Mis  principios  políticos  son  conocidos 
dt'  todo?.  por(|Uc  famas  han  variado.  Amo  tanto  como  Ud.  k 
lüicrtad  i  ansio,  al  igual  del  que  mas  ladosea,  el  ver  restablecidas 
di!  un  modo  e&lalile  nuestras  iiistiluciones  consliluciuiialt-s;  poní 
dudo  que  por  medios  violentos  pQtída  obtenerse  eAe  resuitudu  laii 
a|)elecÍdo, 

ttLa  guerra  civil,  sea,  cual  fuerr  el  veiiredor,  siempre  conduco 
B  la  lírania.  Ufcucnle  l'il.fl  aun  :)0,  (jue  lia  sido  tan  funesto  a  luS 
i\\ítí  coniliAlian  por  la  tibt-rlad,  i  no  ignora  Ud.  que  lie  sido  una 
de  U;'  principales  vfclínias. — Mi'  dice  Cd.  (]ik*,  destellando  la  in- 
tendencia» labro  mi  ruina;  espero  impasible  la  stier(e  que  ma 
reserva  el  porvenir.  Todo  sacrílicio  me  será  fácil  para  uGanzor  U 
libertad,  menos  el  de  nii  honor,  ijue  e>  la  Única  iierencia  ijijo  deja- 
ré a  mis  hijos  después  du  mis  días.  SI  ustoi  destinado  a  sufrir 
nuevas  perjifcucioiics,  me  scrvini  du  consuido  el  rt*eordar  que 
n¡tdie  pueda  acuiíArme  de  haber  hicho  derramar  una  sola  látírima 
en  cl  tiempo  que  rsta  provincia  estuvo  a  mí  cargo.  Su  afcclf- 
siino  amigo  '^.  0.  S.  M, 
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Uctas  pero  cnlusiasl^í^,  oa  el  vapor  Ar»uco  i  Icnlar  un  golpo 
de  tnaao  cti  Valparaiso,  quo,  a  no  thidarlo^  i  por  lo  quo  después 
so  viú,  babría  sido  coronado  con  los  niasfülicos  rcsulladüs.  Mas, 
como  ol  borízonto  aclaró  en  breve,  no  so  puso  por  obra  aque- 
lla combinación,  que  ora  ol  mas  revoluciona  río,  i  por  cunsí- 
guionle,  el  mas  acertado  de  lodos  los  planes  quo  dobioron  re- 
cibir ana  inslanlúaca  ojecuciojí,  t  que  en  gran  manera, coin- 
cidía, ademas,  con  los  pensamientos  favoritos  del  joooralCruz. 
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Vícufia,  enlrclautOf  oo  babía  desmayado  un  iustaulo  on 
medio  do  lan  acervas  contradicciones,  pues  (como  decía  él 
mismo  do  sí  propio,  en  un  pasaje  quo  ya  lloraos  cilado)  ora 
uno  do  esos  bombros  «quo  bailan  fuerzas  nuevas  on  lodus 
los  entorpecimientos  quo  se  les  presoniau,  i  las  dificultados  son 
cslimulos  que  los  impulsan n.  El  mismo  día  1S,  escribía,  oa 
consecuencia,  al  jenoral  €ru2,  osforzándoso  en  disuadirlo  do 
sa  primera  nci;aliva,  que  él  no  podía  imajinarso  fuera  sino 
bija  do  la  sorpresa  do  una  primera  impresión.  «Tenemos  to- 
do, lo  decía.  Marcbamos  con  viento  en  popa,  i  en  esta  semana, 
tendremos  una  división  completamente  armada.  Nada  nos 
falta,  sino  U.  Es  preciso  quo  se  venga,  i  quo  domos  a  la  pa- 
tria un  dia  de  gloria  í  quo  tantos  Irubajos  i  fatigas  tengan  lór- 
miuo.  Como  no  nos  vengan  a  batir  nuostroa  mismos  amigos, 
aAadia,  encarando  do  fronte  la  amarga  realidad  do  su  situa- 
ción, Dosolroá  iremos  a  Cbitlan  i  Santiago;  cioa  hombres  do 
caballería  no  contendrán  la  impulsión  úc  una  revolución  que, 
como  r.  dice>  Calá  en  ol  corazón  do  millón  i  modío  do  cbi- 
leños  V . 

I  en  seguida^  después  de  babor  babladoal  hombro  j  al  amijjo 
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aquel  grave  i  caloroso  Icnguaíc,  el  inlcodeiite  revolucíÓDario. 
que  011  esta  \cz  se  mantuvo  completamente  a  la  altura  do  su 
(lincíl  misión,  (tirijió  al  pueblo,  en  forma  de  proclama,  el  &i- 
guiuale  maniGeslo  que  era  el  programa  constituyente  de  la 
rerohicio»  de  185f .  £u  él  palpitan  a  la  vez  los  sentimien- 
tos do  una  benevolencia  personal,  que  era  (auto  mas  honrosa, 
cuanto  babía  sido  una  víctima  atrozmente  perseguida  por  sus 
enemigos,  i  la  ospresioa  de  un  patriotismo  tanto  mas  elevado, 
cuanto  que  hablaba  a  aquellos  el  leuguaje  de  la  reconcilia- 
ción (1).  al  siguiente  día  de  haberse  sustraído  a  su  poder, 
croando  otro  poder  do  menos  fuerte. 

XXIV, 

Esto  notable  documenlo,  q«o  cierra  ol  primor  cuadro  de  la 
fnüurrccciou  del  sud,  dice  testuatuiouto  asi: 

«CoHPiTItlOTAs! 

«La  provincia  que  tengo  bo¡  el  honor  de  representar,  tenia 
para  coa  el  resto  do  la  Nación  un  deber  sagrado  que  llenar; 
i  ot  dia  13  en  la  noche,  cumplió  la  palabra  dada  en  su  acta 
del  17  dtí  junio. 

ttCuncopciou  se  había  hecho  solidaria  con  todos  los  demás 
pueblos  de  la  República,  para  no  sufrir  por  mas  tiempo  el 

'(i)  «Elevado  9  aquel  puesto  dulicado.  antes  de  hacer  nada,  fuf 
a  cumplir  mis  deberes  relijtosos  ilc  oir  misa  en  dia  tcütiiro,  i  le 
pt:df  a  Dios  ote  diera  tino  i  me  ilustrara  para  conducir  aquella 
revolución  pacífícaoientc  a  su  térmínoj  haciendo  abrir  los  ojos  a 
nuestros  enemigos.  Del  templo,  me  fuf  a  tos  cuarteles;  mandé 
bocer  inverilario  de  las  arniaá,  municiones,  Teatuarios  etc.  i  apa- 
rejar para  el  sifiuíente  dia  una  maestranza  destinada  a  recomponer 
todas  las  armas.»  (PaJabras  del  diario  privado  de  don  Pedro  F(!-lix 
Viouüa,  eorrespoiiüienles  al  dumingo  14  de  setiembre  ISHí). 
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cioico  JcspolisiQo,  coo  que  una  facción  impopular  í  cruel  ao 
liabla  subropuüilo  por  medio  de  U  violencia  i  corrupción. 
Esperó  que  se  llenase  la  medida  del  sufrimicnifl  nacional  i  al 
fin.  utia  revolución,  largamente  comprimida  por  los  hombres 
moderados  del  partido  popular,  estalló  como  el  único  medio 
do  salvar  a  la  República. 

«A  la  cabeza  (io  la  provincia,  en  los  momentos  críticos  de  un 
cambio  de  esta  naturaleza,  yo  puedo  ser  el  interpreto  del  Jo- 
fe  supremo  que  ella  ha  proclamado.  Su  nombro  soto  es  una 
garantía  do  urden  i  moderaciun;  lodos  bailarán  justicia  i  el 
espíritu  de  partido  no  turbara  la  sociedad  en  adelante.  Sea 
cual  fuere  la  influencia  personal  que  yo  ejerza,  mis  princi- 
pios son  bien  conocidos,  mi  patriotismo  í  moderación;  yo 
olvido  mis  sufrimientos  pasados  i  no  veré  en  mis  enemigos 
mas  que  Gliilonos  que  abrazar  el  día  que  conozcan  sus 
errores. 

■Los  hombres  que  impulsan  este  movimiento  do  tienen  mas 
aspiración  que  la  reunión  de  un  Congreso  comtiUnjeníe  que 
vuelva  a  la  nación  la  soberanía  que  una  facción  liberticida  lo 
ba  arrebatado.  Alli  la  opinión  manifúslará  lo  quo  mas  con- 
venga a  sus  intereses,  ¡"Be  restablecerá  la  República  en  sus 
verdaderas  bases,  terminando  el  ominoso  sistema  que  ha  co- 
rrompido la  administración  pública. 

«Dios  quiera  que  los  opresores  do  la  nación  abran  los  ojos 
para  conocer  sus  intereses.  La  resistencia  do  su  parle  levan- 
taria  contra  olios  las  poblaciones  enteras  que  vengarían  loa 
ultrajes  i  tropelías  deque  ban  sido  victimas. 

«Esta  provincia  cuenta  9000  soldados  entro  tropa  vetera- 
oa  i  milicias:  todos  arden,  inspirados  por  cI  mas  heroico  pa- 
Iriolismo,  para  ir  a  derribar  la  tiranía  que  oprimo  a  sus  her- 
manos de  las  domas  provincias.  ¡  Honor  i  gloría  a  los  valien- 
tes a  cuya  sombra  va  a  rcjenerarse  la  República! 
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«Gompalríolas :  la  República  se  ha  sal  vado  i  para  mí  es  la 
mayor  gloría  ser  el  primero  en  deciros  estas  consolaates  pa- 
labras. 

Concepción»  $etiembre  16  c/d  1851. 

PcQRO  FuuYicufíA.» 


CAPITULO  VI. 


US  FRONTERAS. 

Graves  difícultadcs  que  rodean  a  la  revolución  del  sur. — Juicio  quo 
se  hacia  por  la  prensa  ministerial  deSanliagn  sobro  c:te  coiiriicto 
j  chismes  qao  se  ponían  en  juego. — Una  carta  do  Josí  Miguel 
ilarrcra. — Se  envía  a  los  AnjtU-s  la  señal  convenida  con  Veue* 
gas. — Don  Manuel  Zerrano. — Sublevación  de  los  Anjcles.-7- 
Escápanse  los  Cazadores. — El  comandante  V^iegas.— Palabras 
del  joneral  Üaquedono  sobre  la  pérdida  de  aqu<;l  cuerpo. — Rl 
coronel  Híquelrae  se  retira  a  Chillan  con  los  Cazadores.— ül 
/Jieziocho  de  teiicmUre  en  l^oticepcion.— \'icuña  eücribe  al  ['resi- 
dente Búlnes,  proponióndalc  la  paz  bajo  la  base  de  una  Gmsti- 
tuy^'tf-*— Dificultad  personal  que  ocurriti  entre  Vicuña  í  el  je- 

I  lieral  Viel. — Uecibe  el  intendente  Vicuña  cartas  del  ministra 
Varas  a  Andoiiaegui  i  Viel,  anunciándoles  los  sucesos  de  la  capi- 
tal i  del  norte  i  encargando  la  inmediata  prisión  de  aquel. — El 
jencral  Cruz  su  decide  a  aceptar  la  revolución. — Vacilaciones 
estrañas  du  Prodel. — Satt-ii  Ambos  de  Peñuebs,  dirijiéndosc 
Cruz  a  Cftncepcion  i  Pradel  a  los  Anjeles. — Esfuerzos  que  hace 
el  último  por  obtener  la  adhesión  de  Venegas. — Viene  a  Con- 
cepción i  no  encontrando  a  Cruz,  parte  en  su  bnsca. — Llega  el 
jeneral  Cruz  a  Concepción  r*ravemenlc  enfermo. — Sus  procla- 
mas al  paf»  i  al  ejército. — F.itales  consecuencias  que  Irajo  SU 
enfermedad  a  la  revolución. 


I. 


Dojábamos  en  el  capilulo  aolcrior  U  revolución  dol  sur 
cirfunscrila  a  la  sola  ciudad  de  Conccpcioai  su  esléril  i  des- 
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poblada  comarca.  Solo  en  lospucrtos  de  é^la,  el  Toni¿,  Tal- 
caliuaao  i  Penco  viejo,  so  babiaa  reunido  200  a  300  volun- 
ta ríos. 

Por  o!ra  parle,  rofenamos  que  so  organizaban  en  lodos  los 
cantones  miiilartisUo  1u  proviucia  cUmcnlps  de  rúsi&tcncia. 
u  mas  bion,  de*  una  abierta  boslHiLted  qno  no  lardaría  oq 
presentarse  armada  a  las  puerlas  del  pueblo  rebelado,  £1 
comandanlo  del  Carampanguo,  onArauco,  oí  coronel  Riquol- 
me.  en  los  ÁDJcIcá,  el  inloudcnle  dol  Nublo,  en  Cbillan,  se 
ali3labau  para  combinar  uuino\iJUÍenlü.de  represión  que  íbaa 
ahogar  en  su  cuna  aquel  audaz  intenlo.  juzgado  prenialuro 
por  sus  ¿audilVos  que  so  esquivaban  a  (oda  respon!;atflÍdad. 
,  Los  Acúeles,  la  capitnt  de  las  Fronteras,  iba  a  ser  el  centro 
ile  la  reaeoiou.  i  aquella  ciudad,  compuesta  de  cuarteles  i 
fortlQcacíoncs,  encerraba  una  población  entera  do  soldados. 

L'á  róvQluciun  estaba  pues  paralizada. 

La  guerra  oivil  iba  a  estallar  en  la  propia  proviocia  in- 
surreccionada (I).  LosAnjcIcs,  capital  mililardel  suden183l, 
como  en  )S20  lo  había  sido  Chillan,   oslaba  ahora  delante 


(1)  Eu  Santiago,  at  menos,  creyóse  dorante  alguno?  días  j  aon 
en  las  rejiunes  oiiciales,  que  la  revolución  del  sur  no  pasaba  de 
ser  una  asonada  hecha  con  los  cívicos  ddl  piit^blo  d«  Concepción, 
que  bien  proiilosuna  sofocada  por  las  fuerzas  %'eteranas  quo  guar- 
necian  la  Frontera.  Uc  atjuf,  €mi  oíecto,  como  se  espresaba  la  «Situa- 
ción clfl  22  de  setiembre,  tres  dins  después  de  haberse  satptdo  en 
la  capital  el  IcvantantiiMttit  del  día  13.  (^L'n  h«.>cho  lau  doscatfellado 
va  a  llevar  pronto  el  condigno  castigo.  Las  fuerzas  d«  los  departa- 
mentos i  tas  tropas  de  línea  (|ue  guardaban  la  frontera  a  las  órdenes 
del  jeneral  Viel  i  del  coronel  Riquelme,  sitian  en  este  momento 
a  los  amolinadoü.  La  conquista  e»  indudable,  i  el  monarca  Pedro 
Félix  1.  pasará  por  el  sonrojo  de  ser  atado  al  carro  de  los  vence- 
dores, i  entrar  prisionero  a  Chillan,  con  la  fruta  de  U  acusación 
al  brazo. 

«Lis  proTJnnias  del  Nuble  í  Maule  están  preparadas  a  mandar 
sai  fuerzas  mas  allá  del  ItatS}  si  el  caso  lo  requiere.  Los  tmoti- 
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da  CoDcepcÍ0!n>  la  capital  civil  de  aqaol  tornlorio,  doode  1a 
ejíiacioo  revolucionarla  babia  cundido  soto  ea  el  corazou  de 
las  masas  populares. 

En  laa  coinplii.>atIa  í  nunca  prevista  situación,  dos  hom- 
bres prosenláh;inso  como  arbitros  de  su  soUicíon,  t  como  loa 
ajODtos  providenciales  quo  deberían  decidir  coa  su  sola  vo- 
luntad, poi'  subalterno  quo  fuese  '^n  rol,  do  lo  marcha  doTk 
revolucipOi  i  do  la  sucrle;  <|o  su  patríQ.  B»Los  hombres  craa 

nados  sucumbirán,  antes  qne  el  movimiento  [luerl/t  Salir' de  lnü 
gotpms  rTe  tn  población. 

oEl  jeiicral  Crnz,  cnyo  nombre  lia  serTÍdo  por  tinito  tiempo  de 
bandera  de  [tMorr^ccIotí  a  los  desconfpnto?,  iio  liá  tumadu  parto 
en  C5ly  movimiento,  I  aun  se  ha  ascsurado  rjue  se  pondrá  b*jo  las 
banderas  del  orden.  Es  tiempo  t»  de  qn(^  el  jencral  Cruz  vuelva 
por  so  honor,  I  híiga  con  su  espada  to  (jae  ha  h cebo  con  sn  lábfoj 
manífi^star  a  la  faz  áú  Fa  nación  que  él,  no  serlo  d'ésapmcba,  sTito 
f]nc  combale  a  lus  que  ctmcgn^cen  su  nombre  i  pisotcín  Ids  le- 
yes.» Mait,  al  mismo  tiempo  que  el  diario  ministeriffl,  cjiíe  tra  ya 
el  diario  del  PresíJL'iite  Montl,  aparentaba  no  creer  en  la  partioi-* 
pación  del  jeneral  Grux  cu  la  revolución  del  sur,  recurrian  sus 
inspiradores  a  la  táctica  Rorenlina  para  sembrar  en  tiempo  la 
simiente  do  la  discordia  entre  sus  adversarios.  En  un  eslenso 
artíi;uloJa  CiiHÍiíactoii  del  mismo  dia  se  esforzaba  por  persuadirqno 
el  jeneral  Cruz  no  pasaba  de  ser  unsimpte  instramocito  déla  oposí- 
cionl  que  el  verdadero  jefe  deé^ttaeracl  entonces  modesto  Carrerv» 
que  no  tenía  mas  timbre  que  el  acierlo  con  que  habia  dirijido  la 
revotacion  de  la  Serena  hasta  su  inauguración. 

«líien  triste  idea  de  su  perspicncia  doria  el  jeneral  Cruz,  dica 
aquel  diario,  sí  lo::  acontecioiicnlo^del  nurtano  lo  hiciesen  ahora 
comprender  los  verdaderos  planes  de  la  oposición  i  del  miseratkia 
rol  que  se  le  deslina.  Vita  Cruz!  es  «I  fsrilo  de  alarma  de  los  opo- 
sitores para  seducir  al  ejército;  pero  allá,  entre  ellos  i  en  la»  con- 
fidencias  que  en  el  calor  de  las  disputas  nos  hacen,  se  expresan 
a  su  respecto  en  términos  que  nuestro  pluma  se  resiste  a  estampar* 
I  estos  sentimientos  no  son  peculiares,  como  nos  acaba  de  rebe- 
lar  la  intentona  del  sur,  a  la  oposición  santisguina,  pues  los  opo- 
sitores de  la  misma  Concepción  manlGestan  de  ordinario  su  des- 
precio por  lo  que  ellos  llaman  la  pusilanimidad  i    poquedad  de 
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el  comandaole  don  Ji>s¿  Viconto  Vooogas,  jcío  del  o&cuadrou 
de  Cazadores,  acaotODadooiiaquolpuüblo,  iolsarjoolo  mayor 


espíritu  del  jeneral,  en  ItfTtninos  no  menos  enifrjlcos  que  los  que 
man  los  opositores  'le  la  capital». 

Peroya  estos  arlíiicios  croii  vanos,  no  porque  fueran  ineficaces, 
que  siempre  la  perfidia  es  poderosa  en  la  política  americana» 
sino  porque  estaban  gastados.  Desde  que  ci  jeneral  Cruz  vino  a 
Santiago,  en  mayo  de  1851,  se  liabia  corrido  todas  esas  hablillas  do 
necias  rivalidades  con  un  joven  que  entonces  estaba  eii  nn  rala- 
boEo,  rai(!ntras  quo  aquel  era  el  caudillo  aclamado  de  todos  loá 
pueblos.  Estos  mismos  rumores  obligaron  a  Carrera,  en  aque- 
lla época,  a  hacer  al  jeneral  Crus  una  manifestación  sincera 
i  casi  humilde  de  sa  diferencia  de  posiciones  en  presencia  del 
país.  Esto  nos  consta  personalmente,  i  ademas,  podemos  presen  tai, 
aunque  el  asunto  casi  no  es  digno  de  consideración,  un  documento 
fehaciente.  Es  ana  caria  de  Carrera,  en  que  solicita  desde  su 
prisión  una  conferencia  con  don  José  Luis  Claro,  sobrino  del  je- 
neral Cruz,  para  hacer  presente  aquellos  sentimientos.  Kl  mismo 
seflor  Claro  ha  tenido  la  bondad  de  entregárnosla  orijínal  i  la 
reproducimos  tcstualmcnte  a  cüntiuuaciun. 


tiSeñoT  don  José  Luis  Claro, 


«Mi  amigo: 


<La  camarilla  ministurlal,  presidida  por  su  digno  jefe.  Garrido* 
«R  so  agonía,  recurre  a  los  mas  ridiculos  i  absurdos  arbitrios,  a 
fin  de  introducir  entre  nosotros  la  desunión  í  desconlianza.  Al- 
gunos dias  hace  circuló,  eiitreotras  muchas  mentiras,  una  qud 
me  atañe  en  particular,  i  aunque  bien  tonta,  so  propaga  con  em- 
peño. Como  no  tengo  ttiuto  para  dirijirnie  a  su  tío  de  Ud.,  el 
scOor  jeneral  Cruz,  directamente,  como  deseo,  quiero  hacerle 
algunas  indicaciones  por  conducto  de  Cd.  i  te  Miplico  tenga  la 
bondad  de  venir,  lo  mas  pronto  que  le  sea  posible.  No  oslraüará 
Vá.  mi  exijeneia  así  que  conozca  la  causa  que  meobliga  a  inco- 
modarle. 

Es  de  Ud.  afeclfairao  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 


José  Migiel  Gairaba.» 
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don  Podro  José  lírízar,  quo  tenía  a  sus  órdoDcs  tres  compa- 
flías  dol  votcraoo  Garampangue  (1).  ^' 


II. 


lomos  revelado  ya  on  el  curso  do  esta  historia  quo,  junto 
con  el  acta  revolucioDaría  que  condujo  dou  Dcnianlíno  Pra- 
del  a  Concepción  en  la  noche  del  1 1  de  setiembre,  había 
llevado  también  la  firma  del  jeneral  Cruz,  para  ser  presen- 
tada al  comandanta  Venegas,  como  una  garantía  eiiíjida  por 
esto  jofe,  para  prestar  su  cooperación  en  cl  movimiento  del  sur. 

£o  consocuencía,  verificado  el  alzamiento  del  pueblo  en 
Concepción,  dioso  la  comisión  do  llevar  a  los  Ánjeics  aque- 
lla cifra  a  uno  de  los  hombres  mejor  caracterizados  para 
aquel  servicio,  tan  importante  como  rápido  i  sijiloso,  ofre- 
ciéndose para  ejecutarlo  oi  patriota  i  honrado  don  Manuel 
Zerrano,  que  si  no  figura  en  esta  narración  como  hombre  do 
espada  o  de  ardid  político,  tendrá  siempre  un  noble  puesto 
donde  se  busque  al  hombro  do  corazón  i  al  republicano  leal 
i  desinteresado. 


III. 


Era  osle  ciudadano,  como  don  Nicolás  Munizaga  on  la  So- 
reaa,  el  hombro  mas  popular  entro  las  masas  i  el  quo  mere- 
oia  una  consideración  mas  prestijiosa  entre  todas  las  clases 

{1}  Las  otras  tres  compañíss  estaban  de  guarnición  en  Arauco, 
Nacimiento  i  Negrele.lLa  do  Arauco,  (\ue  era  la  dy  granaderos, es- 
taba al  maiidodc  su  capitán  Molina  i  la  de  iNacÍtnieatú»al  del  ayu- 
dante HaLiles,  qne,  como  vimos,  reemplaz<5  á  principios  üe  agosto 
al  capitán  Soto.  Ignoramos  que  oGcial  mandaba  lacooipaüíaque 
guarnecia  a  Negrete. 
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(le  la  pobiacíoa  Oe  su  dudad  natal,  í  aun  en  las  Fronteras^ 
donde  era  duoQo  do  valiosas  hacieoda^.  Ilijo  de  uo  bonibre 
(el  coronel  don  Manuel  ZorranoJ  que  babia  sido  durante  la 
Patria  Vieja,  la  palria  de  los  Carreras,  en  el  sur  de  Cbilo, 
lo  que  fue  Manuel  Rodríguez  en  la  capilaK  ol  bombro  do  to- 
dos ios  recursos,  capaz  do  lodo  jénoro  do  osadía,  i  laQÍnsigoo 
carrerioo  i  tumultuoso  como  el  último;  primo  bermano,  por 
otra  parte,  del  joucral  Frciro  (por  sp  lia,  la  patriota  matrona 
doDa  Jcrtrudís  Zerrano)  I  hermano  político,  por  üUímo,  del 
jeneral  Rivera,  aquel  preslljio  popular  era  no  solo  un  timbre 
adtjuirido  en  fuerza  de  virtudes  públicas,  era  una  bereucia 
santa  do  raza  i  do  heroísmo. 

flubíanse  reunido  en  don  Manuel  Zerrano,  do  aquella  ma^ 
cera  singular,  lodos  tos  títulos  que  loconslituiaoc]  represen- 
tanto  mas  jenuino  del  partido  liberal  puro,  do  quo  los  Carreras, 
los  cantaradas  de  su  padre,  t  Frciro,  clcamarada  do  su  cuna, 
fueron  los  primeros  jefes  r  los  primores  mártires. 

Por  olra  parte,  el  joven  Zerrano  había  ganado  ana  fama 
personal  por  ios  razgos  caballerescos  do  su  carácter,  desdo  áii 
primera  juventud.  Dotado  do  ima  figura  beltísima,  do  un 
caractorimpetuoso  i  a  la  vez.  franco  i  comunicativo,  babiasele 
visto  tomar  uua  parto  tan  activa  como  ajena  do  pretcnsíooos, 
en  casi  todos  los  combatos,  de  que  fuó  ajilado  teatro  la  pro- 
vincia do  Concepción,  i  sobro  todo,  la  comarca  intermedia 
entro  su  capital  i  Talcahuano.  desdo  1^17  basta  4S21.  Él 
había  sido  quien  trajo  do  Concepción,  por  delante  do  su  monto-' 
ra.  el  cuerpo  casi  o^cánimo  de)  jóvon  Alemparto,  destrozado 
por  la  metralla  en  ol  asalto  dolG  do  diciembre  de  1817  a  los 
roduclosdo  Taloahuano,  i  él  fué  lambicn  uno  doíosquo  salíu, 
lanza  en  mano,  al  lado  do  Fraíre,  en  uquolla  oDibestida  heroica 
que  aquel  soldado,  el  primer  jínelc  do  Chile,  dio  a  las  lineas 
do  Booa vides,  quo  lo  cercaban  co  1830,  en  «tquol  puerto. 
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rnido  (lüspues  a  una  jiWen  tan  bolla  como  cnlusiasla  (la 
BCDiira  (lona  Xiovcs  Vaáquez),  j  quo  ea  la  paz  vculurosa  üol 
bugar  escuridia  un  alma  capaz  do  las  mas  arilícntes  inspira- 
ciooos  por  la  patria  i  la  causa  de  los  suyos,  Zoirano,  ya  de- 
clinando en  edad,  babia  9únlido  revivir  en  su  pecb»  todas 
aquellas  eoiocíones  que  en  cierta  época  do  la  ^ída  solo  ta  mu- 
jer, esta  segunda  juventud  dol  hombro,  tiene  oí  secreto  do 
aDímar  con  su  corazón  i  con  su  labio. 


IV. 


Zcrrano  había,  pues,  partido  para  losAnjetes,  tan  luego  como 
la  revoluciuD  hubo  estallado;  pero,  por  una  fatalidad  inespli- 
cabto  cu  UD  hombro  tan  activo  como  iasinuauto,  qo  logró  mos- 
trar a  Vcncgas  uportunamcnto  cI  signo  cooveuido,  aunquo 
otros  aseguran  lo  contrarío.  Uicese,  empero,  por  tos  mas,  quo 
habiendo  pasado  a  su  hacienda  do  la  Candelaria  en  el  tran- 
sito do  Concepción  a  loa  Aojóles,  se  detuvo  mas  del  tiempo 
debido,  i  solo  pudo  apersonarse  a  aquel  jefe  cuando  ya  so  re- 
tiraba, dando  asi  lugar  al  mas  adverso  de  los  accidentes  con 
que  so  inauguró  la  revolución  del  $ur:^la  pérdida  do  aquellos 
cottíciados  Ciuadores,  que  llevarían  en  los  brios  de  sus  caba- 
llos las  alas  i  el  triunfo  de  uua  reboliou  que,  sin  ellos,  iba  it 
quedar  encerrada  i  a  morir  entre  el  fiio-bio  i  el  ^aule. 


V, 


Entretanto,  habíase  sabido  en  los  Anjeles  el  moTímicnlo 
de  Concepción,  el  día  1  i  por  la  larde,  ¡desde  el  prioscr  anun- 
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CÍO,  sipuíéroose  ilus  días  completos  de  las  mas  singulares  va- 
ciiai'Ioiies.  Vcncgns  i  Urizar  Ictiian  sus  tropas  on  ct  cuarlol 
principal  <tel  puoblu,  siluaOocn  la  plaza  tic  armas.  Los  Caza- 
dores estaban  a  pié,  Icníciulo  sus  caballos  a  una  le^ua  del 
puelilb,  ea  oí  potrero  do  Cman,  í  guarüuban  sus  monturas 
en  las  cuadras  do!  cuartct,  manlcnícado  sus  carabinas  ata- 
das a  las  correas  do  aquellas.  Las  tres  compaúias  det  Ca- 
rampaiiguo  habian  sido  de  antemano  alojadas  en  ot  mismo 
sitio,  teniendo  a  roano  sus  armas  lisias  para  cualquier  evento. 
£1  escuadrón  do  Cazadores  era,  pues,  mas  bien  QDe  huésped 
del  Carampangue,  su  indefenso  prisionero. 

El  mayor  Drizar  do  vaciló  un  instante  en  dar  cima  a  sos 
comprometimientos,  i  quiso  ponerlos  por  obra  en  el  acto  quo 
llegó  la  oneva  do  la  insurrección;  pero  conlcniato,  por  una 
parte,  el  respeto  peráonul  que  debía  al  intendente  Viel,  i  por 
otra,  el  sobresalto  do  Venogas.  que  aguardaba,  sia  duda,  por 
instanles.  la  seflal  convenida  do  su  adbcsíon. 

l*asíironse  en  cslas  azarosas  dudas  los  días  IB  i  10,  ma?, 
en  la  larde  del  üllímo,  intimó  Crizar  seriamente  al  jefe  do 
los  Cazadores  quo  se  decidiese,  porque  él  estaba  resuelto  a 
dar  el  griloa  la  siguióme  madrugada.  Vcnogas  contestó  eva- 
sivamente, pero  propuso  al  mayor  del  Cararopanguc  quo  lo 
pcrmíltüsc  montar  su  escuadrón  1  que  en  seguida  secundaria 
sus  propósitos,  sublevando  la  (ropa  en  el  punto  Mamado  Yuctu 
o  los  Varones  a  menos' de  una  legua  do  díátaneía  de  los  .\n- 
joles.  Convinitel  Incauth  Urizar  i  a  lasSdola  mañana  siguien- 
te, mientras  las  Ires  compañías  del  Carampangue  salían  insa- 
rrcccionadas  a  la  plaza  i  entonaban  sus  oficiales  i  el  pueblo 
el  liimno  nacional,  al  pié  dol  asta  de  l>andcra,  los  Cazadores 
80  díríjtan  tram|(iilainente,  con  sus  monturas  al  bombro,  al 
potrero  de  Tman. 

Alas,  uoa  vez  su  jonle  acaballu>  Vcncgas  dióscAates  de  qu 
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cumplir  SU,  promesa  (1)  i  parecía  mas  dispuesto  a  unirse  a | 
coronel  Itiquolmo  (quieu,  liabiciidoso  salido  dol  puoblo,  orga- 
nizaba algunas  milicias  do  caballería),  que.a  volver  a  la  plaza 
de  los  Aójeles.  Asegúrase  quo,  justamenlo  irritado  el  mayor  dol 
Carampanguo  por  aquella  desloallad.  que  leaiaol  carácter  do 
u a  desaire  personal,  acaloróse  al  puolo  de  poncrsa  cu  marctia 

[I]  Parece  que ctcomanilaiite  Vencg»s  pnsi>  de  sa  parlo  todos 
los  me<lJos  qtie  en  su  indecisión  encontrabriijiara  llevar  a  cabo  sos 
secretos  pero  KmíiJns  deti-os.  Alojúsc  en  erecto  la  noche  de  stt 
»alida  en  Vaclu  (o  l)íug(o]«  haciemla  del  coronel  Ulquelme,  a  pocat 
cuadras  de  los  Arijeles,  e  hizo  soltar  U  caballada,  porque  parecía 
que  tfl  plan  acordado  con  Urízar  era  queéiíle  los  sorprendiera  por 
la  noche,  haciendo  el  aparato  de  prendera  los  jefes,  Pero  (jrfzor 
cometió  U  indiscreción  de  mandar  pedir  la  llave  del  almacén  do 
pólvora  a  un  hijo  político  del  corone]  Hiquolme,  don  José  Muría 
de  la  Maza,  i  L^ste,  sospechando  quese  iba  a  amunicionar  el  Caram- 
pangQe  para  atacar  a  su  suegro,  le  envió  un  aviso  secreto  con 
un  cazador  llamado  (iiitierrez.  Dtú  esle  parte  del  mensaje  da 
Miiza  al  capitán  don  Jos¿  Manuel  de)  Castillo  i  al  teniente  don 
Joaquín  Velo,  yerno  también  de  Riquelme,  quienes,  en  el  acto, 
bicieron  ensillar  loa  caballos  i  ordenaron  a  los  soldados  estar  lis- 
tos para  lodo  evento;  i  así  sncedió  que  cuando  Urfzar  rodeó  coii 
Hits  íusilí?ruü,  a  son  de  caja,  a  las  3  de  la  mañana  del  18  de  setiembn-, 
los  corrales  en  une  rstaha  acampado  el  escuadrón,  tncuntrasu 
con  que  esto  seponia  en  marcha,  a  distancia  solo  de  tres  o  cuatro 
cuadras,  burlando  su  cstratajemn.  Venegas,  eniretanlo,  estaba 
ignorante  de  lu  que  pasaba  entre  d  a^ítuto  Uiquulmc  i  sus  dos 
hijos,  i  cuando  vio  el  eiCiiadron  furmailo  i  en  aclilud  de  marcho, 
flc  sorprenittó  tanto  como  Urfzar  do  lo  quf  pasaba,  sin  poder  reme- 
diorto.  Dicen  algunos,  sin  embargo,  que  Venenas,  montando  en  l'I. 
cnholln  del  cazador  (iutierre7,  fué  a  hablara  Urfzar,  salitíndole  al 
encuiulro,  sin  que  se  sepa  cual  fu^' el  carácter  de  aquella  entro- 
vista. 

La  versión  que  de  este  suceso  da  el  scflor  Ijarcla  Heves  en  su 
diario  de  compaña  citado  en  la  Advi-rti>iitiia.  es  enteramente  con- 
Iraria  a  la  anterior,  on  cuanto  a  la  perdona  del  comaiidanlo  Vene- 
gas.  Por  esto  es  iiue  no  darnos  estos  bei:ho;í  como  comprobado*;, 
limilÁitdonos  a  e>punerloi  tal  cual  5c  n  fiereii  por  personas  qua 
parecen  bien  inlormads^. 
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coD  SU  Irnpa  para  batir  a  YoDegas.  acto  falaz  imprcmcdllaito.qae 
dio  p^etestoal  último  para  considerarse  ofeDdído  i  üIscnTparse 
da  su  dcfoccioo  con  su  agravio  (1). 


!■  1 


NI. 


Era  el  comafidanlü  Vcnegasun  valieolo  soldado,  poro  nada^ 
mas  que  uq  soldado.  Había  nacido  eo  ct  centro  do  aquellas  vas- 
tas llanuras  (San  Carlos  del  Subió)  que  so  cslienden  enlre 
¿1  líala  1  el  Maule,  por  fas  que  I'íncbeira  pascó  sus  huestes 
da  horror  i  de  douuedo.  £n  aquellos  aAos.  las  armas  orao  casi 
el  único  mueble  de  las  babilaciuues  en  nuestro  Medio-día. 
í  DO  era  raro  que  los  niños  fueran  hérüos.  Yonogas,  que  ape- 
nas contaba  enlóaces  17  afios  (babia  nacido  en  1812),  entró 
al  servicio  úé  la  caballería,  i  cuando  aun  no  Icoia  cumplidos 
los  30,  babia  becbo  cuatro  campañas,  la  de  Lircaj^  en  1829, 

(1)  lie  aquí  como  cuenta  on  actor  Je  la  revolacton  del  sur,  doit 
Francisco  PradoAMunati*,  estos  sucesos,  en  la  caria  qae  ya  beoios 
eitadu  i  que  fué  escrita  vt'inte  días  después  de  ocurridos. 

•No  se  TJúZt-'rrano  con  Venegas, dice,  sino  después  que  las  com- 
pañfas  del  Carantpangue  salieron  a  cantar,  ii  la  plaza  de  los  An- 
jeles,  la  canción  naciúnul,  al  pió  de  su  bandera.  Venegas^  cuando 
Urfzar  sacó  sus  fuerzas  revolucionadas  a  la  plaza»  pennanccid 
impasible  en  su  cuartel  en  la  misma  plaza,  ei^perando  lo  que 
había  solicitado  (la  Grma  Jel  jeiieral].  Urfzar,  que  no  sabía  esto, 
intentó  atacarlo  porfjun  veía  que  no  se  prunuiicíaba;  tomó  por 
esto  Venpgas  gran  senlicniento  i  se  salió  fuera  del  pueblo,  donde 
vino  a  verse  con  i£errano.  de^pueü  de  haber  chocado  de  palabras 
con  Urlzar,  i  cuando  ya  se  le  hablan  unido  Hiquelme  i  V'iel  que 
zafaron  a  espeta  perros  de  la  población  con  la  azonada  de  Urfrar. 
Sin  embargo  de  todo,  Venegas  permaneció  a  la  vista  de  los  Alí- 
jeles cuatro  dias  mas  i  recibió  algunas  cartas  del  jener»!  Cruz, 
invitándúlrt  a  que  se  decidiese.  Contentó  Vcuega»  en  una  que  yo 
vf,  que  se  culpase  a  Uitzar  del  caniino  que  é\  tomaba,  i  k-  pló- 
mete al  jrneral  no  hacer  armas  contra  él.* 
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.li  do  los  Pincbotras;  en  1 8^3^  i  Ia3  (los  dal  i'arú  oa  <S3d>  i 
.39.  Vero  fué  solü.«n'  ta  fjí^i.iHa  do  Ypugay  ijpndo  babia  gaDqüo 
.ol  proz  Uot  lrav(>,-Q;«i-^aiWo  con  una.oiifjitl  Uq  CaHdor<9^ .tüH 
|])ro  laslrincberas  del  cjéreüo  bolivUno. 

:itRclÍradúdoápucsoB  ol  ^ur  i  afoclo  a  lii,ciaM>tt  abi';uaiU  )!or 
■aqaollas  provii)cjiJs,(pfQjH'Uf;lau)t)í;pii  lamhicjt  mu  «candidato 
ándijona.  ü  la  palabra  «6  pcrntUida  por  su  exactitud,  oaa- 
{úíesló  OQ  la  intimidadla  un  vecino  do  Chillan,  doD  Francisca 
Cruzat.  sus  sínocras  simpatías  por  la  revolución,  í  pidió  por 
uflica  garantía  )a,  conslao^io  do  r^m  ol  jVnrml  Cruz  rtcbi(i 
acaudillarla*  i, 

Fallólo  aquella  consigna  cd  oí  momento  do  la  crisis,  i  ¿t 
falló  tambioQ  a  lo  quo  como  hombro  debia  a  sns  principios  i 
a  sus  amigos.  Gomo  jefe  militar,  Iriunfú  en  ¿1  la  disciplina 
sobro  el  corazón;  pero  do  todas  mancraü,  hízoso  reo  do  un 
ileslizine^cuáabld,  porguo  se  vio  quo  sus  votos  no  crao  los  do 
QD  patriota  jeneroso  sino  los  -do  un  BuLalIcrno  se^lucido,  qao 
veía  por  única  divisa,  pira  cooperar  en  la  causa  do  los  pue- 
blos, la  rubrica  do  un  jefe  superior  ochada  ^ohro  una  linja  de 
papel.  Por  oslo,  Vonegas  fallo  a  9U  honor,  mas  bíon  que  a  s^ 
á^b^r,  I  su  acción  fué  calificada  de  una  manera  ruda  pero 
p«racterisliua,  por  ej  mayor  Urízar,  quíon  llamó  una  eaballa- 
(fa{-l)el  engpnodequG  le  hobia  hccbn  victima. espresion  tosca 
ilc  moldado  quo  no  os,  emport»,  del  lodo  descortez,  pues  fuó 
U  caballada  \\q  los  potreros  do  Uman  la  que  sirvió  ü  aquel 
eslraordinario  escapo  do  los  Cazadores. 

Porto  domas,  esto  fracaso  produjo  harto  fatales  conRccueu- 
cías.  «La  pórdidn  do!  rcjimiohlo  de  Cazadores^  dice  el  joncral 
Baquo4aQ0  ^j^  la J^cmoria  nuiñ-^mi'o  fi?\  a  que  nos  hemos 

(pcjiuila  lili  Ju&    \ 
{2}  Vt:a»9fótecurii»uducu^uui^0¥fiqL\pi.i  «I  uiífR^td. 

33 
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rerorído  CQ  la  «AdvorloDcian  do  osta  bísloria,  desbaraló 
nuoslroa  planos  i  atrasó  aoUblemente  la  revolución  del  sur, 
porqno  oecosilábanios  do  una  fuerza  volanto  qne  bubiose  at* 
canzado  basta  Talca«  en  donde  pensábamos  hacer  el  cuartel 
jcocral  dol  ejercito,  quo  üd  los  primeros  momentos,  habría 
rocorrido  sin  resistencia  todos  los  pueblos  det  sur  basta  llegar 
a  aquella  ciudad.  Fué  preciso  formar  un  escuadrón  de  caba- 
llería para  lomar  terreno  i  dirijirlo  hacia  el  norte;  poro  ya 
ora  lardo  i  no  alcanzó  sino  hasta  el  llata  o  departamento  da 
este  nombre.  Ya  la  revolución  so  sabia  eo  todos  los  pueblos 
dol  Maule  i  no  se  hizo  progresos*, 

vn. 


Con  el  levantaroicnlo  do  los  Anjoles,  cuatro  días  postorior 
al  do  Concepción,  quedaba,  por  lanto^  consumada  do  bocho  on 
toda  la  provincia  la  revolución  armada.  El  intendente  Viol, 
confuso  e  irresoluto,  había  salido  de  aquella  villa  en  direccíoa 
a  ((ero,  on  la  mañana  dol  17,  mas  por  una  merced  de  Urizar, 
que  le  respetaba  i  le  quería  bien,  que  en  virtud  de  su  autori- 
dad, ya  on  todas  partos  desconocida.  £1  coronel  Riquolmo, 
gobernador  do  aquella  parte  do  la  Frontera,  se  dirijia  también 
a  Chillan  con  los  Cazadores  i  uno  o  dos  escuadrones  do  la 
Laja  (1  )i  i  por  úUimo,  ol  comandanlo  Zaflarln,  que  era  uno 

[1]  qEI  coronel  Uiqnelmp,  decía  el  gobernadür  de  los  Anjeles 
don  Igitacio  Müliiia  (que  había  sucedido  por  eleccínii  pupular 
a  aquul,  el  día  17),  aj  inteodeute  VicuQa,  cutí  fecha  19.  ié  que 
desespera  de  podemos  Inquietar  i  vaga  perseguido  del  pesan. 

Eli  la  tarde  de  a(|Utl  mismo  día.  encontrábase*  en  efecto»  Ri- 
qaelme  a  orillas  del  Laja  con  lo>  Cazadores  t  los  escuadrones  i|ue 
mandaba  l*I  sarjento  mayor  Aguilera,  i  qne  la  deserción  había  re* 
ducido  eu  dos  dias  a  solo  ciento  veintú  liombres.  El  úuico  oGctat 
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ile  los  jofoa  quo  pcrraanocian  loJavia  (ieles  al  gobierno  üo  la 
capllal,  so  oncúDlraba  aislado  en  ol  ftiorlo  do  Arauco,  sin  oías 
Iropa  a  sus  ordeños  quo  la  compaAia  do  granaderos  de  su 
cuerpo,  que  mandaba  el  capitán  don  Francisco  Molina. 

VIII. 


las  nuevas  do  lo  que  liabia  acontecido  en  les  Aójelos  Ilc- 
garou  a  Concepción  en  la  mañana  del  18  do  selicmbro,  sa- 
cando a  los  jcl'cs  del  moviiDÍeuto  do  la  angustiosa  ansiedad 
en  qua  los  babía  dejado  la  triplo  negativa  do  losjünorales 
Cruz  i  Yiel  i  del  comandante  Zañartu,  que,  como  hemos  visto, 
filé  puesta  en  conocimieuio  del  íuteudoolc  Vicuúa  durante  ot 
dia  15. 

El  dia  clásico  do  la  palria  lucia,  pues,  con  mejores  luces, 
i  aquollaa  noticias  reauiuiaroQ  todos  los  cspirilus,  uu  tanto 
decaldos. 

Hablase  formado,  desde  la  madrugada,  un  espacioso  anfiloa- 
Iro  o  «tabladillo»  en  el  cunlro  do  la  plaza  ;  el  batallón  cívico 
formaba  una  parada  militara  su  dcrredur,  i  ioscaAoncs  bacian 
sus  salvas  do  ordenanza,  mientras  el  pabellón  ilaoieaba  oa 

de  la  guardia  nacional  qoe  acompaíió  a  Btqiielme  en  sn  retirada 
sobrt'  Cliillan  fué  el  tenítínte  coronel  don  Alojo  Lupez.  Gii  premio 
de  este  servicio,  le  nombrú  el  jciicrat  Bálnes.  después  de  la  rero- 
lucion,  coiimiidanlc  d»  la  plaza  inililar  de  S.111  Cailos»  por  ser  «el 
ÚjiicO  oficial  cfvico(dici}  un  .su  unta  al  gnbiurno,  Tecbada  cii  \oi 
Alíjeles  el  35  de  marzo  de  lbo2)  (}uc  acompañó  al  coronel  don 
Uanufl  Hiquelmp,  cuandu  este  jefe  se  retiró  de  los  Anjeles». 

Pur  lo  demás.  Itujut  Ime,  con  su  división,  llej^o  a  Chillan,  (arde 
de  la  nocbe  del  «liaál,  habciiduso  dirijido  pur  el  caii>Íiio  llüma<lo 
de  Xuc3[»'l-vit'ji),  ()ite  corre  por  las  fjIJas  de  la  cordillera,  i  va- 
deado el  luía  pur  liliolvaii,  que  es  el  iioiiibre  dddu  a  este  mibmo 
rio  «n  su  nacímit-iiiu. 
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toJas  las  casas  i  so  bacian  oir  los  repiques  do  los  escasos 
campanarios  do  aquella  ctuilod  moüorna  i  anli-convontaa). 
La  alc^TÍa  iluminaba  (oilos  los  somblaulus;  caulábasc  por  los 
j6voncá  i  lus  nimilias  el  bíoino  do  Ctiílo  (1J,  i  grupos  do  vo- 
luutaríos  rocorriau  las  calles  dando  .onlusiastas  victoros  al 
jCQoral  Cruz  i  al  oslontoso  comandanlo  do  armas,  que  por  todas 
partos  so  vcia  fraternizando  con  el  pueblo,  'apesar  do  los  re- 
lumbrooos  i  plumajes  do  su  uuirormo  do  parada. 

A  las  üioz  do  la  mantina,  canlú-io  una  solomno  misa  do  gra- 
cias en  presencia  de  las  aotorídados,  f  el  jcncral  Itaquodaoo 
recibió,  desdo  ol  pulpito  i  del  fondo  do  lus  ¡ocensarios.  ol  doblo 
perfumo  do  la  Taoaglorla  oclesiásllca,  la  mas  sutil  de  todas 
las  lisonjas,  porque  os  bocba  ou  uumbra  do  los  ciclos,  Eloa-* 
nónígo  Jarpfl  predicó  un  sermón  alegórico  i  onlusiasia  en  honor 
dü  lus  anti<;uns  i  veuiJerus  libertadurcs  de  Chilo,  cutre  los 
que  el  comandante  do  armas  de  Coocopcion  tenia  uu  puosto 
tan  distinguido ;  i  en  jenoral,  ol  rosto  do  aquel  dia  pasoso  on 
placomoDOS  i  regocijos. 


Do  improviso,  observóse,  en  cfoclo.  cuando  lafancion  ríli- 
jiosa  so  hubo  concluido,  que  las  tropas  do  iofantería,  estacio- 
na<las  en  la  plaza,  formaban  en  columna,  i  quo  los  artilleros 
enganchaban  sus  cafionos,  poniénüoso  on  marcba  por  las  ca- 
tles«  quo  atronaba  do  cuando  on  cuando  el  eslatbpido  de 
ios  unirnos. 


(1)  Fii4^  lal  la  canlid.'Kl  de  jentc  que  le  agrupó  en  el  tabladillo, 
qiir,  coMüIntiüo  i'üU'  a  \a  Üjera,  luiiidióátí,  arrastroiiilo  su  eutu- 
rjasta  Uslrc,  que  nu  laUú  dtí  uDtrc  lo»  maJt'n^s  sia  díguuns  cou- 
lusiuues  i  tuaguliaJurdS. 
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'Era  qiio  hnhian  llorado  Jmportanlisímns  nuoVas  esn  mnAn- 
nn,  i  qiio  so  crrcii!al)n,  a  la  mnnora  iIo  hamlo,  la  proclama 
en  que  el  intomJcnto  ito  la  praTÍncia  oauncíalfa  aquellas  at. 
TecíDdarío.  i  la  cual  oslaba  concoblcla  eu  osloa  términos. 

«  nABITlNTR^  DE!.  nBROICO  PUEBLO  DE  CONCEPCIÓN  ! 

«Tongo  la  satlsfaccioa  do  anunciaros  que  gI  jcncrat  Viul 
bt  acoplado  la  rovolucioo ;  quo  toda  la  fronlora  nos  pertene- 
ce; que  el  balaílon  Carampangne  i  el  torcer  escuadrón  do 
Cazadores  de  linea  dcfcndoráu  la  causa  del  puoblo,  como 
también  ledas  las  milicias  de  la  provincia.  La  pruviacia  do 
Coquimbo  también  so  lia  levantado  en  masa  contra  tos  opre- 
sores, i  para  que  nada  faltaso  a  la  confusión  do  vuestros  tira- 
nos, el  ti, a  las  9  do  la  mafínna,  ha  salkio  el  batallón  Gbaca- 
baco  para  la  provincia  do  Aconcagua  con  Lodo  órdon,  i  el 
üspiranlo  gobierno  mandó  unas  pocas  fuorias  contra  61,  quo' 
so  unirán  a  aquellos  valientes  pocos  momentos  dospucs. 

«Compatriotas»  la  República  es  libre,  i  el  1$  de  setiembre 
reluco  brillante  de  gloria  i  esperanza. 

CoacopcioQ,  setiembre  18  do  18SI. 

Pedro  Feliz  Vicuña,  [i] 


(1)  Esta  proclama  enqao  se  anunciaba  la  participación  del  jene- 
rat Viet  en  el  oiovi miento  revoluciüiiario,  dio  logara  ana  violeata 
protesta  de  esío  jefe,  dirijíJa  contra  don  Podro  Félii  Vicuña,  i 
qao  los  diarios  de  la  capí  lal  se  apresuraron  a  publicar  con  comen- 
tarios agraviantes  a  la  delicadeza  del  último,  a  qaien  se  pretendía 
presentar  como  un  calumniador. 

Vicuña  era  demasiado  hidalgo  para  que  se  sospechase  de  él  un 
ardid  tan  grosero  i  tan  iniílil;  pero  sucedió  que  aquella  mañana 
(18  de  setiembrr),  habia  llegado  de  los  Anjetes  un  capitán  Jara- 
millu  1  referido  el  inovímíenlu  que  había  tenido  lugar  e\  dia 
Antorior,  añadiendo,  en  presencia  de  don  José  Antonio  A)em- 
partc  i  de  don  Coruelio  Saavedro,  que  todo  se  había  vorificadü 


262  ntSTORiA  DE  tos  Dtn  aKos 

AlmíámoÜompoquo  Viciin.i  ponía  so  firma  en  csíodooumon- 
(0,  en  ol  (jue  se  Iciaestampadu,  no  ya  bü  fe  un  la  revoluciun, 
sino  su  Te  on  d  triuiiro,  escribía  una  patriótica  nota  al  Pre- 
sidíenlo Oiitocs,  invilánilülo  a  la  paz,  ca  nombro  de  la  omnipo- 
tencia (lo  la  revolución,  i  síu  mas  conilicíoacs  que  su  favorito 

con  anuencia  del  jeneral  Viel;  i  en  esta  virtnd,  VicuQa  babik  os* 
lanipndü  el  liecliu  como  cierto  en  sa  proclama. 

La  ruda  carta  del  jeiieraJ  Viel  estaba  concebida  eo  estus  tór- 
minos. 

Señor  don  Pedro  Félix  Ftcuila. 

Rere,  setiembre  20  de  1851. 
Muí  señor  raio: 

La  proclama  firmada  por  Cd.,  con  fecha  18  del  corriente,  me 
bsr.e  suponer  que  no  ha  llegudo  a  sus  manos  la  caria  que  escribí 
a  Ud.  el  15  o  16  del  corriente,  í  por  este  motivo,  remito  a  Ud.  una 
copia  del  urijinal.  Al  afirmar  bajo  su  ürma  que  he  admilido  la  in- 
tendencia, no  puede  haber  tenido  otro  objeto  que  el  de  cooipro- 
ntcter  mi  reputación.  Es  una  fulunía  mas  infame  que  si  habicse 
Ud.  tratado  de  hacerme  asesinar.  Si  los  movimientos  de  Coquim- 
bo i  Santiago  son  ciertos,  no  veo  el  objeto  de  la  sublevación  que 
solicita  Ud.  por  parte  de  los  pueblos.  Como  me  es  lícito  dudar 
átí  tu  palabra  de  l'ü.,  después  de  lo  que  ha  dicho  de  mf,  déme  Ud. 
una  prueba  oficial  de  la  autenticidad  de  dichas  noticias  i  en  el 
acto  liaré  cesar  mis  operaciones.  Nunca  jamás  podré  creer  que 
el  jcnerat  Cruz  presto  su  aprobación  ala  proclama  de  Ud.;  su 
lealtad  me  asegura  que  i>s  incapaz  de  autorizar  una  íurauíía,  seaa 
cuales  íuercu  las  circunstancias.  Saluda  a  Ud. 

Bs»JL»IIf  Vl8t. 

La  respuesta  do  Vicuña  a  aquel  amargo  reto  no  se  hizo  espe- 
rar, i  L>1  día  22,  escribió  a  Vid  con  no  menas  enerjia,  acompañán- 
dole cartas  de  Alemparte  i  de  Saavedra  que  confirmaban  la 
veracidad  i  buena  fé  de  su  reblo.  «Verá  UJ.  su  lijereza,  eüclanuba 
Viuufia,  dando  fin  a  su  calorosa  contestación,  al  decirme  que  no 
cree  mis  palabras  sin  documentos;  consulte  ahora  las  cartas  do 
Alcmp^rlc  í  Saavedra  i  también  los  hechos,  i  se  convencerá  Ud. 
que  011  esta  vez,  cumu  eu  tuda  mi  vida,  mi  palabra  es  Igual  a  mi 
carácter,  siempre  franca,  decidida,  sín  apartarme  jamas -dula 
verdad  i  del  recto  camino  que  siempre  he  seguido.» 
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plan  do  convocar  una  Consiitityaite  que  rororroaso  la  Carta 
(Je  1833.  EátacomunicacíDn,  dospacliaüa  con  cl  mismo  ospro- 
so  quo  había  llevado  las  ñolas  dol  miDíslro  Varas,  alcanzó  al 
jcneral  BúIqüs  cq  cI  porlezuolu  de  Poicqucn  entre  Rengo  i  San 
Fernando,  cuando  so  dirijía  al  sud,  el  23  do  selicmbro.  i  no 
liizo  mas  Jmprosiun  on  su  ánimo  quo  la  polvareda  quo  levan- 
taban ai  rededor  do  su  carruaje  los  caballas  de  su  escolla. 

En  1^1 ,  la  revolución  parlió  do  todos  los  pueblos,  a  la  voz. 

La  guerra  civil  salió  solo  do  la  Moneda) 


X. 


A  las  9  do  aquella  misma  maílana,  babia  llegado  un  csprcso 
de  la  capital  conduciendo  un  pliego  del  ministro  Varas  al  in- 
tendente Andonacgui.  on  quo  le  anunciaba  el  movimiento  revo- 
lucionario de  la  Serena.  No  venía  ninguna  comunicación  ofícial 
para  el  jcneral  Viel,  pero  la  carta  dirijida  al  sustituto  Ando- 
naegui  estaba  concebida  en  estos  lacónicos  términos,  que  no 
podía  decirse  si  acusaban  alarma  o  seguridad  en  quien  los 
escribía: 

Señor  doii  Ambrosio  Andonaegtii. 

Santiago,  setiembre  13  do  18Ü1. 

Seo  las  dos  do  la  (arde  i  so  confirman  las  noticias  de  la 

Serena;  la  Iropa  do  tinoa  so  ba  sublebado  i  apoderado  dol 

pueblo.  U.  obre,  pues,  on  consecuencia,  pero  siempre  con 

prudencia  i  reserva. 

Antonio  Varas. 

Una  hora  después  de  babcrso  recibido  en  la  iulondcucía 
revolucionaria  aquoila  comunicación,  llegaba  otro  correo  do 
Skinliago  anunciando  a  la  intendencia  cesante  el  levantamien- 
to del  batallón  Chacabuco,  ocurrido  cola  mañana  del  Udc 


üclífímbrc-,  i  onmn  si  en  nquoliDa,  qiio  ol  pnoIilA  chilcnn  htt 
tionsagradú  a  RUS  mas  gratos  rogocíjos,  so  linbíora  querido 
i'üttnir  loilus  lü!»  u)a>trHri(íos  augurios  ^uo  promolian  a  la  re^ 
Totucíon  un  desonlaco  [iroolo  i  uitaiiiine,  anuDcíóso  aquolla 
núclio,  on  Di6(ir>  (le  ua  animado  bailo  [organizado  e<ipot>la^ 
niiamonlo  on  casa  do  Zerratio  por  los  ofícialcs  dül  batalloh 
cívico  quo  habían  llevado  una  sct'Onaia  alínt«Ddéi»(o),  que  d 
vapor  Fireptj  había  anclado  en  Talcahuano,  conüaciondo  >  su 
bordo  la  comisión  oaviada  por  la  provincia  do  CoquimbopQra 
utlberirso  al  moviuiicnlo  de  Concepción.  I  como  si  cslo  no 
basiñrn  todavía  a  bulo  ésilo.  a  la  mañana  siguíonto,  llegaron 
otros  ptie^'03  do  la  capital  anunciando  las  facultades  exiraor^ 
dinarias  acordadas  al  gobierno  on  los  couílictos  suprenios» 
ffne  lo  ofrcciao  el  ojtírcito  entero  \  el  país  lodo  sublevado  eo 
masa  coólra  un  presidente  irrUo,  a  quien  faltaba  aun  una 
sctnana  para  ínaugarar  el  fatal  doeenío  dósu  administración; 
«El  {^tíbiorno  ba  sido  ioveslido  do  fecnliades  oxlraordina- 
rias.  decía  ol  ministro  Varas  al  joneral  Viol.  on  la  Dola  en  qua 
lo  trascribía,  con  focha  Ití.la  íoiq«ol&s  sancionaba.  Usando  do 
ollns,  U.  procoda  a  ponor  o»  uaptura  al  principal  ajitadorda 
osa.  YicuOa,  i  baga  cslonsiva  esta  medida  subrc  los  otros  ín'> 
dividuos,  mientras  croyerd  lí.  nccesarli)  tomar  igual  medida. 
La  responsabilidad  que  püsa  sobro  nosotros  os  inmensa,  i  os 
preciso  no  omíilr  modio  do  salvarla.  Si  on  estos  mooienlos 
sosgáremos.  habremos  aumentado  losmalcsn  (1). 

(1)  li^uat  órduii  e$piícial  Uu  prisión  contra  Vicuña  daba  «I  mi- 
liibtru  úc\  íiittírior  al  iiUcitiltMile  Auüonacgui,  i  iiu  deja  dü  ser  cu* 
rioso  que  fuera  el  ínlsni»  reo  quitan  atiriera  aquidlas  lürüoncs,  que 
hasta  boi  csisleii  orijiíialcs  eii  su  poder,  sin  habérneies  dado  cum- 
{ilinúeiito.  La  carta  üirijida  a  Andoiiae^ui  hjbíJ  sido  estrila  con 
tal  zúzubra,  t)ue  &efa'uii  ;ijiurece  du  su  prn|)ju  tenor,  fué  comen- 
zada a  escril>ir  el  día  ti,  a  las  docu  ih  la  nocTte«  continuada  dcs- 
pti«f  i  Ibt  sivtei  m?dia  (t&U  mftñfiíia  Uvl  15,  u  intorrampida  otra 
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XI. 


Poro  el  aconlocimionlo  quo  había  dosporlado  en  ol  íinímo, 
do  lus  ponquislos  uua  saliüfíccion  mas  ¡uira  i  rcsiiluúlúlcá  fa 
fé  vacitanlo  de  su  omprcsa,  fué  la  nolicia,  algunas  horas  ao- 
IJcipada  a  loa  sucesos  que  acabanK)s  do  roforír»  de  que  ol 
Jenoral  Cruz  acoplaba  la  rcvolucioa  i  so  preparaba  a  ponerse 
a  &ü  caboza. 

Ilúmos  ya  hecho  momúría  do  la  dolorosa  sorpresa  que  eaa- 
jonó  til  espirílu  do  aquel  caudillo  al  sabor  el  Diovioiicnto  do 
ConcopcíoD,  i  ya  so  ha  jojistiado  oa  oslas  pajinas  la  allic- 
Uva  poro  ogoisU  respuesta  quo  envió  a  sus  amigos,  en  "los 
momoulos  oti  que  su  iuUuiocoiiiiduatodoQBornai'dinü  l'radel. 
iba  por  su  solo  riesgo  i  coiilra  sus  súplicas  mas  oücaces,  a  ia- 
lonlar  sobro  Chillauua  golpe  do  mano  quo  pusiose  remedio  a 
lodo  lo  quo  sucedía  bajo  tan  malos  augurios.  Toro  cuando  ol 
üilimo  regrosó  a  I'oüuolas,  at  siguicntu  día  (15  do  solÍombre)« 
U-ayc'uüo  uu  desengaño  mas  al  abalído  jeneral,  habiaso  ya 
operado  oa  la  voluntad  do  ésto  ua  cambio  comptolo  do  sus 
jinmcras  í  oslrochas  resoluciones. 

£1  jenoral  Cruz,  pasado  el  desmayo  do  su  príraora  impro- 
8Íoo,  i  calmada  un  lanío  la  inJlacioo  íisica  quo  lo  lonia  pos- 
vez,  solo  so  despachó  dcruiilivamcnte  a  Ins  naevcldc  esc  tlía. 

Por  lo  denj39,  las  íiistruccíuncs  quo  daba  [el  mint^trú  a  sos 
fljvntes,  estaban  solo  reducidas  a  recomendarles  quo  aplicasen  fa 
tei,  esto  es  las  EjUraordinarias  (que  tambicn  se  llama  Ui  en  el 
lenguaje oíicial,  aunijtio según  dbs,  sésu^pendctolalmente  esta). 
tiEn  soma»  !>.'  di?cia  oí  terminorsu  nnta,  con  las  facultades  de  quii 
V,  S.  puede  hocur  uso,  es  conveniente  tome  una  actitud  vigorosa 
i  quite  todo  jérmen  de  disturbio  j  alarma  para  volver  a  esa  pro- 
vincia i  a  la  Rt'imblíca  el  sosiego  por  que  claman  los  ciudadanos 
i  Ib  industrian. 
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Irado,  (lió  vuelos  a  su  aletargado  corazón  i  poco  a  poco  rocobró 
los  bríos  do  su  oncrjíco  carácter.  Trajo  enlóocos  a  su  monte, 
uno  on  pos  do  otro,  todos  aquellos  cuadros  de  la  fé  i  del  en- 
losiasmo  popular  que  habían  sembrado  de  llores  o  de  lágrimas 
cada  uno  de  sus  pasos  durante  su  residencia  eu  la  capital. 
Recordaba  los  ecos  varoniles  con  que  el  pueblo  le  babia  acó- 
jido  desde  la  primera  audiencia  que  otorgó  a  sos  delegados. 
Se  transportaba  a  aquel  espectáculo  de  la  antigüedad  que  lo 
habían  ofrecido,  con  la  aflicción  do  sus  rostros  i  el  duelo  de  sus 
trajes  las  matronas  i  las  virjones,  dcsboredadas  de  su  amor 
o  de  su  ventura  por  el  adusto  ceño  do  un  tirano.  Oía  las  pa- 
labras de  creencia  inmortal  que  la  juventud  le  habia  dirijido 
haciendo  de  sus  canas  el  símbolo  de  su  porvenir;  i  al  propio 
tiempo  que  comparaba  las  magnificas  ovaciones  do  la  capital 
con  la  modesta  pero  harto  mas  grata  acojida  de  su  pueblo, 
dospucs  do  su  destierro  i  do  su  destitución,  creia  ver  brillar 
anlo  sus  ojos  las  dagas  de  los  asesinos  que  la  impotencia  i  el 
miedo  dirijian contra  su  pocho....  I  entóneos,  el  jcneral  Cruz, 
tendido  en  su  lecho,  en  el  solitario  casorio  de  una  hacienda 
perdida  on  las  llanuras,  sentía  dilatarse  su  corazou  con  es- 
iraúas  emociones,  i  parecialeque  los  pueblos  le  aclamaban, 
recordándolo  sus  juramentos,  i  que  su  patria,  deidad  de  su 
juventud  i  do  su  temprano  heroísmo,  llegaba  ahora  a  su  puer- 
ta, i  sacudía  sus  caJenas  con  el  siniestro  estrepito  de  una 
maldición  por  ?u  perjurio.  I  envista  do  todo  esto,  parecíalo 
que  aquel  desvio  do  sus  amigos  que  había  cambiado  solo  el 
día,  acaso  la  hora,  mas  no  la  esencia  de  sus  votos,  era  solo 
uo  incidente  mezquino  que  no  debía  haber  posado  como  una 
rcsüiucioo,  ni  meaos  como  una  ucgaliva,  on  su  hidalgo 
pocho. 

Desdo  aquel  momonto,    que  ora  la  reacción  del  alma  en 
pos  del  súbito  vaivén  de  la  sorprcáa,  el  jcnoral  Cruz  fué, 
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híisla  la  hora  fatal  do  Purnpoi,  ol  noblo  i  magoímiCQO  cam- 
peoD  de  la  rcvulucioa  de  Cbile. 

XII. 

Ed  cuanto  a  Pradol^  quo  iba  a  sor  la  inspiración  mas  inll- 
ina  dol  caudillo  rovolucionarío  en  las  cooiplícacionos  quo  su 
nueva  posición  asumía,  maníreslúso,  al  principio,  irritado  de  la 
súbita  condescciidoncia  del  jenoral  para  con  los  hombres  quo 
hablan  viotadüsus  instrucciones;  ¡aunque  él  mismo  so  mantuvo 
toda  ai[ucila  noche  de  sn  regreso  obstinado  on  no  prcslarso 
a  segundar  con  su  persona  lo^  esfuerzos  do  sus  amigos,  al  fin, 
la  amistad,  triste  os  decirlo,  mas  que  la  voz  de  ta  patria, 
triunfó  de  su  susceptibilidad  i  do  su  ira,  haciéndole  resol- 
verse a  enlrar  en  acción,  sin  pérdida  de  instantes. 

En  consecuencia,  a  la  mañana  síguionto(1G  de  sotiembrej, 
el  jenoral  Cruz,  aunque  muí  desfallecido  de  fuerzas,  se  diri- 
jia  a  Concopcion,  limitando  su  primera  jornada  a  su  hacienda 
do  tjuoime,  6  leguas  mas  al  sud^  i  IVadel  parlia  hacia  los 
Anjolos,  llevando  plenos  poderes  doljcneral.  a  fía  de  poucr 
CD  movimiento  todos  los  recursos  do  las  Frouteras. 

XIIÍ. 


£1  17  a  las  -ti  de  la  noche,  llegaba  Pradol  a  los  Anjolos,  i 
como  supiese  quo  aquel  mismo  día,  IVízar  había  sublevado 
el  Carampangue,  coniú  a  su  encuentro.  Kcfirióle  este  sin 
tardanza  lo  que  ocurría  con  los  Cazadores,  i  Pradel,  creyendo 
poner  remedio,  escribió  a  Vencgas  una  carta,  aquella  misma 
noche,  00  la  quo  le  hacia  responsable  ante  Dios  i  su  patria 
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de  tafi  (lesgrachis  qno  su  falacia  iba  a  traor  a  la  nopíihlica. 
porfjiie  su  ojo  porpicaí  le  hacia  Tor  que  con  los  CazadoroB,  dI 
Diovimionto  armado  üul  sur  era  la  rovoluciun,  í  sia  dios»  era 
la  guerra  civil.  Mas,  es(a  caria,  que  so  ontrogó  a  Vcncgns  el 
día  18  por  el  ontusiasla  jóvoo  doa  Juan  do  Dios  Rutz,  vecino 
de  los  Anjcics,  fue  dovuctta  por  aquel  en  conforuñdad  do  lo 
quo  lo  exíjía  [Vado!,  dando  solo  respuestas  bervales  t  óva- 
flWas. 

Malogrado  aquel  intonlo;  el  Infati^ublo  emisario  del  Jefe 
supremo  de  los  pueblos,  quo  era  ol  tilulo  oGdal  acordado  al 
jüDoral  Cruz  por  las  acias  rovolucíonarias,  dirijióío  a  Con- 
Gopcioo.  adonde  Ilogó  en  la  nocbo  deM9,  i  como  aun  no 
bobieso  venido  el  jeneral,  so  reposó  solo  Oiías  pocas  huras  t 
a  la  aurora  det  día  siguiente,  oslaba  en  camino  para  la  faa- 
cionda  de  Qucimo,  dn  demanda  do  aquel. 

XI V. 


El  joDoral  Cruz  no  üabia  podido  proseguir  su  viajo  mas 
allñ  de  Queimo.  La  liebre  babia  sucedido  a  la  ajitaciüQ  de  su 
primera  joroadá,  í  so  veia  obligado  a  permanecer  on  cama. 
SÍM  embargo,  aquel  mismo  día,  babia  escrito  al  inlendcnto  do 
Concepción,  anunciándole  su  viaje  i  su  rosolucion  do  ponerse 
al  frente  de  los  pueblos  sublevados.  «Ya  no  bai  remedio,  lo 
decía  en  cuanto  a  los  tropiezos  que  babia  acarreado  la  anti- 
cipación del  movimicnio,  siuo  ct  medio  do  repararlos.  Lo 
deseo  a  ü.  paciencia  i  la  serenidad  quo  siempre  lo  acom- 
pafla  (1)». 

(1)  Csru  autúgrsfj  del  jeneral  CruE  a  don  ?.  F.  Vicuña,  fe- 
chada en  Ouc'imü  «•)  !G  du  setiumtre  do  l3Sl.  Vicuña  te  conteslú 
el  18,  aprrmiSn'lc'le  para  que  accleroíe  sa  Vinje.  «Me  recumiea* 
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£1  i9,  oJ  jcncral  Crui,  ya  un  lauto  rocob^ado«  so  oqcoq- 
traba  ca  su  bacicnda  do  Casa-blanca»  conligaa  a  la  doQuoí- 
mo,  i  sabiendo  a  las  doce  du  aquel  díaquo  liabiadoscmbarca- 
do  cu  Talcalmono  la  couiisioo  do  Cuquiaibo,  edciibia  por  la 
nocbo  qao  al  día  &iguiculo  baria  oáfijürzos  pur  poucrso  od 
^jiarcha. 

£n  üsia,  dí3posic.ígn  l«  cDcontró  Pradol,  a  lasofico  do  la  ma^ 
Aana  del  dia  20.  cuando  llegó  cu  bu  busca*  i  aunquú  doa  ho- 
ra^ mas  lardo  iban  ya  ambos  cu  marcha  para  Concepción, 
ol  jouoral  sufría  tan  cruolmcnto  do  sus  doloncias  quoso  roía 
procii^ado  a  marchar  graudcs  distancias  dotcaniíoo  a  pié  isos- 
leoidü  por  sus  sírvioatos.  A  las  onc6  de  la  docüq,  llegó  por 
fia  a  Concepción  ;  i  una  persona  (I)  que  lo  fue  a  vTsílar  a  la 
innAana  síg^uíonto,  nos  ba  dejado  esta  pintura  da  la  primera 
impresión  quo  su  vista  lo  causara.  «Aunquo  antes  na  lo  cono- 
cía, diccclcstranjoro,  cncoutréle  sumamcnlo  Qáco;  su  barba 
Jjlanca  i  algo  crecida  lo  daba  un  aspecto  sombrío  i  casi  cada- 
vérico^ Lo  pregunté  por  su  salud  i  mo  contestó.  «Vamos 
marcbandu,  no  sé  si  a  la  tumba  o  a  la  libertad  U 

I  era  a  la  libertad,  a  la  que  ot  viejo  campeen  de  la  indo- 
pendencia  iba  a  conducir  a  les  pueblos  do  Chile,  a  través  do 
su  próximo  martirio  ea  tos  combates  i  de  la  cruenta  onáo-r 
fianza  de  un  decenio  completo  do  mforlunlos,  porque  la  li- 
bertad es  un  poder  do  eterna  vida  I  que  jamas  perece  por 
ol  plumo  do  las  batallas^  como  na  pereció  on  Longamitlat  al 
abrirse  oí  decenio  del  horror,  ni  al  cerrarse,  cu  Corro  Grando. 

da  V.  serenidad  en  estos  momentos,  le  dice  el  último.  Mi  reso- 
lución cfa  hftcerme  matar  sostcníctido  esto  movimiento  del  que 
esperaba  la  salvación  de  la  Uepública.  Por  esta  portuguesada  verá 
lid.  ai  cslui  sereno». 

(1]  Doj)  Bertiurdo  Vicuña.  Apuntes  inéditos  citados  en  la  Ád- 
vtrltncio  i  <|ue  e&tan  dispuestos  en  forma  de  diario  un  un  legajo 
do  140  pajinas  en  fulio. 
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XV. 


Al  sTguicntc  día  do  su  llorada  a  Concepción,  oí  Jcneral  Cruz 
dictaba  desdo  su  cama  el  Maninoslo  quo  dirijia  al  país  sobro 
los  priocipíos  quo  servían  do  baso  a  la  insurreccioD  que  acaa- 
dillaba  i  quo  csponia  en  compendio  oq  la  proclaoia  quo  re- 
producimos en  seguida. 

¡Compatriotas! 

a  üo  sido  tosiigo  de  las  violoncías  ¡alentados  comolidos 
para  coaf  tar  el  libre  ejercicio  do  vuestros  derechos,  en  la 
última  criMS  electoral :  habéis  sido  iudígnamenle  tratados,  i 
humillado  el  decoro  nacional.  Todos  estos  vejámenes  han 
•tenido  por  ot}jolo  el  triunfo  do  un  hombre  quo  la  opinioo 
jencral  del  pais  rechazaba. 

«Cl  pnrtido  popular  que  me  había  honrado  con  su  precia* 
macion,  fué  vencido  en  sus  nobles  i  jeucrosos  esfuerzos  por 
hacer  triunfar  la  causa  do  la  libertad  ;  pero  fué  vencido  |Jor 
la  coacciüQ  del  sufrajio,  por  la  corrupción  i  por  la  inmo- 
ralidad. 

cTodas  las  vías  legales  oslaban  obstruidas  para  alcanzar 
la  reparación  do  tamaúus  agravios.  Yo  sentía  en  mi  corazón 
ol  peso  do  esta  cruel  realidad  ;  i  mi  deber  era,  sin  perder  do 
vista  U  justicia  do  los  puoblos,  abandonar  a  ellos  la  revio- 
dicacion  de  los  derechos  hollados. 

«Ilabia  vuelto,  cniro  tanto,  a  la  vida  privada,  despojado  do 
honores  que  jamas  ambicioné,  cuando  mo  honráis  con  uu 
nuevo  llamamiento  para  cncomondarmo  el  alto  pueslo  do 
dcfonsoí*  do  la  santa  causa  do  la  libertad,  a  quo  mo  bo  consa- 
grado desdo  mi-^í  primeros  aúos* 
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«No  poüia  ilcsuir. vuestros  juilas  reclamos:  la  rovolucíoa 
do  la  provincia  do  Concepción  i  la  <Iü  Coquimbo,  las  solici- 
tudes de  mis  amigos,  antiguos  t  conocidos  patriotas,  cu  las 
demás  provincias,  i  mas  quo  lodo,  la  nocosidad  de  derribar 
el  despotismo  ya  entronizado*  eran  el  eco  do  mi  conciencia 
quo  mo  aconsejaba  un  nuevo  deber  quo  cumplir  para  con  la 
Itopüblica  oprimida,  para  con  esta  patria  quo  bo  aprendido  a 
amar  i  defender  dosde  los  gloriosos  tiempos  de  la  Indo- 
pendencia. 

«No  ora  bastante  que  ol  país  sufriera  la  imposición  do  un 
presidente  inconslilucíonal;  acaba  de  establecerse  la  dicta- 
dura para  colmar  la  horrible  situación  do  la  Itepíiblica.  ¡  La 
dictadura  os  la  muerto  de  la  libertad,  i  por  la  libertad  ho 
combatido  siompro  i  mo  bailareis  dispuesto  a  sucumbir 
por  ellal 

(tDios  ba  permitido  que  so  prolonguo  mi  vida  para  sosto-* 
ñor  lodavia  los  principios  do  libertad  quo  dos  legaron  los 
máriírcs  do  la  Indepondoncia. 

a  Acepto,  pues,  vuestra  causa,  porque  es  la  de  la  Ropíibli- 
ca,  la  causa  del  pueblo,  i  no  la  venganza  do  innobles  pasio- 
nes, de  mczquínosinlureses  do  partido :  la  acepto,  en  fin,  como 
una  honrosa  responsabilidad. 

a  La  única  promesa  que  os  hago  es  la  do  obrar!  morir 
digno  rio  la  confianza  que  on  mi  habéis  depositado. 

«La  libertad  do  la  República  sorá  sícmpro  ol  pon»amieato 
do  vuestro  amigo  i  compatriota. 

KCbncepciofit  setiembre  21  de  ISoK 

José  Maeu  de  la  Ckiz.b 

XVI. 


Cumplido  aquel  deber  para  con  la  patria,  a  quluu  el  caá- 
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Uíllo  del  sur  so  (Hrijia  como  cJutlaUano»  cabíalo  ilooar  su 
{)(|C8to  de  soldado,  hactcudo  iin  llamamionto  a  todos  los  que 
oiiaquolloá  iiutaiito»  soltíninüsibanaalíslarso  cillas  büudcras 
(|uo  uuo  i  «Ira  Laudo  ^^ülaban  a  puilia,  para  ongrosar  sus 
üias.  ' 

Do9  dias  después  do  haber  dado  a  luz  su  Mnuilioslo  a  la 
nación,  circuló  la  proclama  (|[io  d  jcncrnl  Cruz  diríjía  al  ojcr- 
cilo,  i  que  ¿I  miaiuo  rCdacló,  al  tenor  giguitialo : 

¡Antiguos  compañeros! 

oU)s  úlUuios  aconlocinn'cnlos  polilicos  do  la  provincia  do 
Idóneo pciou,  nio  baii  colocado  al  fronlo  do  uo  pueblo  ücroioo 
quo  quiera  rcconqnislar  sus  dorcclios,  alropciíados  por  nn 
gobierno  couverlido  en  una  fuccíou  de  parlido,  quo  pretendo 
auular  la  República  i  coo  olla  la  justicia  i  la  liburlad  do  los 
ciudadanos. 

,  «ilo  merecido  la  conüanza  do  mis  compatríolas  que  oío 
liau  cncouicnüado  c\  üonroáo  cargo  do  dcfunsor  do  üus  ioi- 
prcscríptíblcs  d*.'ret;bo8  ;  car;^o  quo  solo  podría  soportar  ayu- 
dado por  la  noble  aboegacion  de  ciudadanos  quo  saben  sa- 
crílícarse  por  la  irbcrlaU  de  la  patria. 

uUo  ;sido  llainado  pur  las  provincias  do  Concepción  i  Co- 
quimbo, siempre  uriidabOQ  sus  patrióticas  i  gloriosas  empresas, 
tt  He  sido  Uaniudii  por  centenares  do  ciudadanos  quo  jínion 
OD  las  demás  provincias  bajo  el  peso  del  mas  duro  des- 
pelismo. 

«ilc  sido  Jlaui:iüo  pur  el  clamor  doloroso  do  madres  i  es- 
posas, cuyos  liijus  viven  sumidos  on  inmundos  calabozos,  o 
cuyos  mandos  mendigan  en  tierm  eslranjera  el  amargo  pan 
del  proscripto. 

oiMis  sentimientos,  mi  honor,  mis  ceoTiccioaes,  me  bao 
impuosto,  por  Hn^i^l  deber  do  aceptar  una  r<.'VoIiicíoQT  cuyo 
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espirita  es  roconstiluir  la  Itopüblica  ;  esa  Ropública  conquis- 
tada coa  la  sangre  prociusuclc  nuestros  padres,  do  los  bóroes 
(lo  la  lodopemioncia, 

«No  habría  podido  ser  ÍDdirorcDl^a|nas  al  cnlronizamienlo 
dü  la  dictadura  coa  quo  so  acaba  de  lisonjear  la  ambicioo  do 
un  hombro,  para  quíon  nada  valea  la  opiuiou  publica  i  las 
garantías  del  ciudadano. 

'h  «Acoplando  la  responsabilidad  de  tan  sagrados  doboros,  Uo 
4lobido  contar  con  la  horoica  cooperacioo  do  mis  antiguos 
coiupaúcros  do  armas,  con  su  acendrado  patriotismo,  con  su 
acreditado  valor.  A  la  vo£  do  la  patria  oprimida,  ho  recobra- 
do mis  fuerzas,  debilitadas  por  los  a&os  i  por  las  campañas, 
para  consagrarlo  los  úllimos  servicios  do  m¡  vida.  ¿Cuál  será 
el  soldado  de  la  independencia  quo  no  esté,  como  yo>  dispuesto 
a  morir  por  la  patria  quo  conquistó  con  su  brazo  en  cieu 
gloríusas  batallas? 

^Guardias  nacionales  de  toda  la Bepública:  yosoiros,  a 
-quiones  eslá  couüada  la  custodia  de  las  garautias  públicas ; 
vosotros  que  ejercéis  el  noble  i  honroso  cargo  do  ciudadanos 
armados  para  defeuder  las  íiislilucioDos,  el  órdeu  i  la  tran- 
quilidad de  los  pueblos,  seguid  el  ejemplo  de  vuestros  her- 
manos de  ConoepcioQ  i  Coquimbo,  i  oslo  proauncíamienlo 
uüñnime  derrocará  el  despotismo  do  una  administración  quo 
quiere  convertiros  eu  un  ciego  instrumento  do  tirauia,  bur- 
íjudü  vuestra  uoblo  misión.  Escuchad  la  voz  do  la  patria  que 
roolama  el  ausilío  do  sus  hijos,  i  en  poco  tiempo  mas  se 
habrá  salvado  la  Ropública,  sin  que  una  sola  gota  de  sangre 
Ijcroiana  empañe  vuestro  ospléndído  triunfo. 

«  YaUenles  del  halallon  Carampantjue  i  del  Tejimiento  de 
Cazadores:  a  vosotros  debo  dirijirme  espccialmonto  para  re- 
cordaros jjn  dober  sagrado  oo  momentos  tan  supremos  para 
b  Ropública.  £n  vuestras  tilas  aprendí  a  dorcnder  la  libertad, 
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i  levgD  el  hooor  de  bab«r  sjdo  ■■»  4e  voeslros  príneros 
fiHMladores ;  coa  vosotros  be  participado  de  las  glorias  i  pe- 
ligros de  la  goerra ;  mis  ásenosos  los  be  obtenido  combalieBdo 
a  vBMlro  lado.  Debo  «aperar  que  esta  tcz  acudiréis  al  Ua- 
fliado  que  os  bago  en  noabre  de  la  patria. 

•Soídadi»  del  ejéreiio:  Toestra  cansa  es  la  de  la  RepiH 
blica ;  seréis  irresistibles  coDlanüo  coa  el  apoyo  decidido  de 
los  pueblos.  Vamos  a  derribar  ta  tiraoia  o  a  morir  boarosa* 
oieolo  cumbaliéndola.  Eo  todas  parles  oslara  con  vosotros 
Tuestro  antiguo  compaúero  i  amigo. 

•Concepción,  teiiemtrt  £3  de  IS31 . 

J0n¿  MiRU    DC  Li  CrIZ.^ 

XVU. 


Tat  rué  la  primera  i  oportuna  medida  a  que  eljeDeralCruz 
prestó  uoa  atención  pr^íferonte.  tan  luego  como  bul»  asumi- 
do la  dictadura  do  la  revolución. 

Elquebranlodo  su  salud  era,  sin  embargo,  un  contratiempo 
funesto  en  aquellas  círconstanrias.  I^  revolución  había  ga- 
nado co  so  pecho  an  poder  lat  de  iaicialira  i  de  creencia  ea 
el  éAÍ1o,  que  dos  días  dc^pncsdc  so  tle^nJa,  aseguraba  a  sos 
anii^'os  que  on  dos  semanas,  so  encontraría  con  su  cuartel  jo- 
ncral  en  Talca.  Pero  su  postración  física  atajaba  su  varouU 
rcsolociun. 

Aquella  enfermedad  era  el  segundo  o  irreparable  fracaso 
que  sucedía  en  el  curso  do  la  revolución,  i  tendría  en  lo  vo- 
uidero,  una  ¡oflucrK-ia  casi  tun  fatal  como  la  pérdida  do  los 
Cazailorcs. 

t>)n  ta  separaciou  de  éstos,  la  rerulucion  se  cambió  en 
guerra  civil. 
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Con  la  cnformcdaii  *lcl  jcncrai  Cruz,  que  hizo  perder  a  la 
¡oicialíva  (quoos  la  vaaguardíairrosisUblo  do  los  movimien- 
tos populares)  (tos  scinauas  cnlcras.  la  propaganda  do  la  rcvo- 
lacion  so  cambió  en  la  reacción  do  la  autoridad,  que  luvo  asi 
sobrado  licmpo  para  recobrarse  do  su  aturdiinionlo  1  oncoQ- 
Irar  todos  sus  recursos  do  defensa  i  do  triunfo. 

XVIII. 


Vamos,  por  consiguiente,  a  entrar  en  una  nueva  faz  do  la 
revolución  del  sur.  Concluye  aquí  su  carácter  político.  Co- 
zoienza  la  era  militar.  Seguirá,  por  último,  su  trislo  desenlace 
Uiplomálico. 

í  nosotros,  que  bemos  (razado  con  débil  mano,  pero  honrada 
i  sincera  voluntad,  el  vasto  cuadro  de  la  ajítacíon  revelu- 
cionaria  de  aquel  pueblo  jcnoroso,  hoi  día  mutilado  i,redu- 
cido  a  la  impotencia,  vamos  a  escribir  abora,  junio  con  la 
gloría,  los  yerros  do  sus  caudillos,  haata  Ilo^^ar,  por  entro  la 
sangre  i  el  fuego,  a  aquel  vergonzoso  lance  del  eslcro  do  I'u- 
rapol,  en  el  que,  defectos  puramente  do  carácter  í  debilida- 
des do  ocasión,  malograron  el  fruto  do  tanto  licruismo  i  do 
laa  grandes  sacrílicios. 
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CAPITULO  VIL 


L«  RESISTENCIA.  ' 

Rpcibe  c\  gobierno  la  noticia  dol  levantamiento  de  Concepción.—' 
Poca  importancia  que  se  atribuye  al  principio  a  este  suceso.— 
pon  Manuel  Montt  sut>e  a  la  presidencia. — Revista  di;  la  parada 
militar  el  dia  19  de  setiembre. — Sucesos  que  hablan  tenido  luitar 

-  intesdeestaferJia.— [lecarsosquoponeen  jaegoel  gobierno  para 
combatir  la  insurrección  del  Norte. — Se  da   orden  al  coronel 

.  Gana  de  dirijirse  a  Valparaíso  con  el  batallón  Cliacabuco. — El 
capitán  Gonzales. — Frai  Antonio  Günclia. — Algunos  olíciates 
resoelren  sublevar  aquel  batallón  i  dirijirse  a  la  provincia  de 
Aconcagua.— £jeculao  el  motín,  i  se  ponen  en  marcha. — Pri- 
meras medidas  que  toma  el  presidente  Itúlnes  para  roaccionar 
a  los  sublevados.— Una  pieza  de  elocuencia  forense. — Situación 
de  Santiago. — La  ((Filarmónica». — La  «Guardia  del  orden». — 
El  comandante  Silva  Chaves  es  enviado  a  los  Andes  i  se  inter- 
pone en  el  camino  de  los  sublevados. — Hl  comandante  Vávar 
les  pica  la  retaguardia  i  es  atacado. — Acampa  el  batallón  en 
la  cuesta  deChacabaco.— Fuga  Gonzales,  i  los  sárjenlos  reacci(H 
nan  la  tropa,  prendiendo  a  los  oficiaJes.— Proceso  de  estos  i  mo- 
tivo por  que  no  se  fusiló  a  Gonzalos. — Culpable  apatía  de  los 
opositores  de  Santiago  i  Aconcagua. -Hasgo  Glantrópicodel  círu' 
janoCox. — El  congreso  inviste  de  facultades  estraordinarias  al 
got^ícrqo.-Aprestos  militares  de  este  —El  presidente  Búlnes  es 
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nombrado  jüRcral  en  jefe  tlcl  ejiVcíto  de  operaciones  dol  sad.— 
Proclama  que  dirije  a  la  nacional  desrmidur  de  la  majistrahirs.-- 
Carrera  rníliUr  do  e^te  caudillo. — Organiza  la  plana  mayor  di>l 
cjóreilo  i  se.  pone  en  niarcha. — Termina  el  período  de  la  revo' 
lucion  i  comienza  el  du  la  guerra  civil. 


I. 


La  noticia  de  los  abullailosaconlecioiíeatos  qae  vamos  na- 
rrando babia  quedado  encerrada,  como  hornos  vj^to.  duranlo 
cerca  do  Ircs  días,  en  los  limites  de  la  provincia  de  Con- 
cepción. EL  patriolisiDO  do  sus  b¡jr¿  por  una  parle,  i  las 
creces  de  primavera  del  Hala,  té  habían  servido  de  valia. 
Mas,  apenas  salvó  ésta,  voló  on  alas  del  pánico  i  do  la  sor- 
presa iiasla  las  puertas  de  la  Moneda. 

£n  los  moDiontos  en  que  el  Presidente  Kfontt,  que  babia 
recibido  la  suprema  investidura  de  ia  República  hacía  solo 
24  horas,  se  dirijia  al  Campo  do  Marto  el  dia  19  de  setiem- 
bre, a  presenciar  la  parada  railitarquo  debía  mandar  su  jono- 
roso  antecesor,  llegó  a  sus.oidos  el  primer  anuncio  del  levan- 
tamiento de  Concepción.  Una  carta  del  subdelegado  del  Por- 
tezuelo, aldea  situada  on  la  maijon  selcntrional  del  Ttata  i 
que  se  babia  rocibído  en  Cauquoncs  a  las  12  de  la  noche  del 
1G  do  setiembre,  es  decir,  1¿  horas  dcspucs  del  movimiento, 
anunciaba  solo  que  los  opositores  habían  lomado  el  vapor 
Arauco  cu  Tatcahuano  i  quo  acordonaban  con  centinelas  los 
pasos  del  Hala.  Esta  comunicación  había  llegado  a  San  Fer- 
nando el  dia  18  i  desde  ahí,  la  transmitía  aceleradamente  el 
Intondonte  do  Culchagua  don  Juan  Xepomuccno  Parga. 


11. 


Creyóse,  CD  cl  primer  momcnlo,  quo  la  revolución  del  sud 


*  I 
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no  alcanzaría  grandes  proporciones,  i  que  baslaria  a  conlc- 
ncrla  oo  su  desborde  la  presoncia  del  proslijloso  jonoral  ^uo 
acababa  do  descender  del  primor  puoslo  do  la  Itepúblíca, 
conservando  casi  ele  bocho  la  omnípoicncia  que  ^nlcs  le  ha- 
bia  dado  la  consliliicíon  i  que  ahora  lo  pro;;(abn,  bajo  oirás 
apariencias,  la  revulucíon  misma  quo  él  iba  a  combatir.  Con 
un  rasgo  de  su  pluma,  {;;uiaüa  |)or  arleras  manos,  liabia  he- 
cho aquol,  candidato^  al  antiguo  redor  del  Inslílnlo;  con  el 
esfuerzo  do  su  espada,  mil  veces  mas  ^íoriosa,  iba  ahora  a 
hacerlo  ;3ríítrf<ín/^.  Trislo  ejemplo  del  poder  do  la  personali- 
dad en  nuestras  Repúblicas,  cuyo^  ciuiladanos  ro  son  todavía 
pueblo  i  cuyos  hombres  do  Estado  nunca  tuvieron  escuela  en 
el  pasado  ni  divisa  cierta  en  el  porvenir  I 

Aquella  misma  mañana,  ánics  del  medio  dia,  quedó  nom- 
brado jeneral  en  ¡eíe  del  ejército  do  operaciones  del  sud  el 
ex-'presidenle  don  Manuel  Itúlnos.  Inmediatamente  después 
üo  acordada  osla  medida,  que  entonces  so  juzgaba  casi  sufi- 
ciente por  sí  sola,  el  I'residunlo  montó  a  caballo  i  dírijióse  al 
campo  donde  le  aguardaban  las  escasas  milicias  quo  entonces 
formaban  la  parada  do  costumbre.  Don  Antonio  Varas,  nom- 
brado Ministro  del  Interior  el  día  de  la  víspera  (1),  permaneció 
en  la  Moneda  dictando  las  providoocias  mas  urjeutos  que  la 
siluacion  exijia. 

Amargas  debieron  ser  esas  horas  do  aparento  regocijo 
1  casi  ominosa  aquella  ceremonia  de  inauguración,  para  el 
I'residente  que  se  constiluiu  tal,  contra  el  voto  de  lodos  los 
pueblos.  Cumplíanlo  estos  a  la  sazón,  i  con  una  aterradora 


(■  '1 


(t)  El  gobierno  se  compuso  rl  18  de  setiembre  úe  I»  sigmViile 
mauera—liiterior  i  Htitaüiunesi'&liTiureií,  üun  Aiilotiiu  \'.-ir;it»--Jus- 
licia,  coUu  e  instnioriüii  púljlica,  don  Firnatido  Lazcniío— tbcieii- 
da,  ilunJcróiuiuoU''tnenuta— Guerra  i  marina,  el  coruneldun  José 
Francisco  Gana. 
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siniullanoidail,  aquella  palabra  omppfiada  lanías  vecespnr arlo» 
solemnes,  de  quo  su  voluntad  no  seria  burlada  por  la  coac- 
eion  del  poder;  i  en  medio  de  la  pi-orumla  frialdad  do  las 
masas  populares,  a  la  quo  hacia  conlrasle  el  ficlicio  o  siiw 
cero  alborozo  do  su  comlUva,  al  escuchar  ol  cslampidí)  do 
las  salvas  de  caüon  que  saludaban  sn  adrenimíDoto,  acaso 
el  Prcsidcnic  advenedizo  cslrcnieciase  sobre  su  monlur», 
parociéndolo  que  scnlía  rujir  a  lo  lejos  el  trueno  do  la  Lor- 
monta  que  so  había  desencadenado,  a  ta  vez^on  los  dos  con» 
fines  de  la  Ucpúbllca.  .  f 


iir. 


Pero,  ya  antes  de  aquellas  angustiosas  horas,  habían  tenido 
lugar  en  la  capital  misma  sucesos  do  tal  magnitud  que  casi 
habían  traído  a  tierra  el  pedestal  do  la  uuova  autoridad,  aun 
ántos  que  esta  se  inaugurase  como  poder. 

El  sábado  13  de  sclicmbrc  a  las  dos  de  la  (arde,  habiaso 
sabido  en  Santiago  do  una  manera  oficial  el  lovautamienlodo 
la  Serena,  comunicado  por  el  gobernador  do  lllapel  (1).  i  en 
el  acto  mismo,  como  ya  dejamos  referido,  el  cobierno  habla 
dado  tn  voz  do  alarma  a  todas  las  provincias,  al  siid  dol  Ca- 
chapoal  i  puesto  en  juego  todos  sus  recursos  de  resistencia. 

(\]  T.a5  opositores  I  de  Santiago  recibieron  esta  noticia  solo  en 
la  noche  dül  13.  Trájola  un  espreso  enTíado  a  so  esposa  porGaJ 
rrera,'enla  larde  d«l  7,  después  de  hecho  el  raoviiníento  en  la 
Setena.  Don  Félix  Maekeniia  i  don  Düiningo  Santa  Maria,  qu» 
recibieron  íiimcitiatamenlc  aviso,  remitieron  la  esquela  orijinul 
de  Carrera  al  sud,  despachando  aqnella  misma  noche  a  los  atii- 
mosos  júvciies  don  Meólas  Villegas  i  don  Juan  Doren,  quienes 
la  entregaron  al  coronel  IJrrulia  en  la  vecindad  del  Parral  el  día 
17  o  18.  El  correo  dei^pachado  por  Carrera,  que  era  un  dílijenlo 
buaso  du  la  hacienda  de  las  PaUnat,  vecina  ile  Valparaíso,  i  qix*- 
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IV. 


Ya  hemos  maniroslado  anlcriormcDlc  cl  estado  moral  ilet 
cjcrcilo  on  la  crisis  Jo  1SSI,  su  fuerza  cfccliva  i  su  disUJbu- 
don  on  tas  diversas  guarniciones  do  nuestro  tcrrílorio. 

nácese  solo  preciso  recordar  aqui  los  elomenlos  de  guerra 
que  oslaban  mas  inmedialamcnlc  ni  alcaoco  del  gobíoruo  do 
la  capital  i  que  desde  luego  jtonilría  en  acción. 

£ran  estos  pocos  i  harto  precarios. 

£n  el  arma  do  infantcria»  consislian  solo  en  el  bataJIo» 
Buin,  do  rocidulo  creación,  bajo  la  baso  del  disuctto  batallón 
Valdivia,  queso  encontraba  acantonado  en  San  Bernardo;  en 
el  baiallon  Chacabuco,  del  quo  existían  dos  compañías  en 
Santiago,  encontránrlose  las  otras  dos  de  guarm'cion  en  Val- 
paraíso, i  en  una  o  dos  eompanias  mas  del  halatlon  Yunijay^ 
que  a  la- sazón  estaba  diseminado  en  varios  puntos  de  la  Ito- 
pública. 

La  caballería  veterana  de  quo  podía  disponer  era  casi  del 
lodo  nula,  pues  so  reducía  al  rejímionto  do  Cranodvros  a  ea- 
Ittillü^  cuya  tropa,  favoríla  ile  su  anli;;uo  coronct  cl  Presi- 
dente Búlncs,  liabia  estado  sirviendo  diez  a&os  consecutivos 
de  escolla  do  gobierno,  adquiriendo  asi  los  hábitos  de  desuio^ 

durante  la  permanencin  de  aquel  en  la  Serena  había  htclio  varios 
vtajrii  a  la  capital,  filó  detuntüo  desf^raciadamenlc  ttn  vi  camino, 
cerca  do  una  semana,  por  rucias  Iluv|»s  qtie  enlóitces  cayeron. 
De  «sta  manera,  el  vapor  Armtco,  que  salió  do  Valparaíso  cl  mis- 
mo día  12  a  las  oiici;  i  inedia  dn  la  mañana,  liabria  podido  llevar 
la  noticia  positiva  del  movimiento  i  ahorrado  a»i  muchas  fatales 
incortídambres  a  los  revolucionarios  de  Concepción.  Don  Ík?rnar- 
do  Vicuña,  rjiie  se  L-niliarcó  aquel  dia  para  Talcahuau'.),  era  solo 
mensajero  del  aviso  anücípado  que  había  enviado  Carruraf  anun- 
ciando que  el  dia  7  cstallaria  la  revolución. 

3G 
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ralizacimí  >  poIlroDoria  quo  rodean  al  soldado  en  las  grandes 
poblaciones. 

La  artillería  no  oslaba  en  m^jor  pié,  pues  solo  ciislian 
dos  o  Iros  Itrigadas  en  Valparaíso  i  Sanliago,  habiendo  sido 
niui  mallralada  laque  babía  dcrcndído  ol  cuartel  do  arli- 
lleria  do  la  últitna,  en  la  jornada  del  SO  do  abril. 

El  gobierno  era  solo  íucrlo  en  cl  escalafón  do  los  jefes  i  ofi- 
cíales do  que  podia  disponer,  en  los  pertrechos  de  gnerra  de 
su  abundante  maestranza,  i  mas  quo  lodo,  en  los  recursos  de 
su  Tesorería.  .  i 

I  eran  lodos  eslos  prcctsaracnlo  los  elcmcnlos  que  fallaban 
a  las  provincias  robcldcs  del  suri  norte,  en  que  abundaban 
los  soldados,  pero  sin  armas,  sin  nficialidad  veterana  í.  sobre 
todo,  sin  sueldos. 


V. 


Gn  oí  inslanto  mismo  do  saberse  cl  alzamiento  do  Coquim- 
bo, el  gobierno  resolvió  darlo  un  golpe  decisivo,  formando, 
a  la  tijera,  una  división  de  infantería  que  debía  dirijírse  por 
mar  a  la  Serena  i  tomarla  en  el  acto,  a  viva  fuerza,  para 
ahogar  la  revolución  en  su  cuna.  Nombróse  jefe  do  esta 
fuerza  al  coronel  don  José  Francisco  liana,  i  diósele  por  se- 
gundo al  comandanlo  don  José  María  Silva  Chavos,  oficial  quo 
gozaba  la  reputación  de  un  distinguido  táctico.  La  baso  do 
lo  espcdícion  seria  cl  batallón  Ghacabuco,  cuyas  compañías 
existentes  en  Sanliago  debían  marchar  a  Valparaíso,  mui  do 
madrugada  et  día  li,  a  lasórüoncsdo  su  comandanta  don  An- 
Ionio  Vidcla  (iuzman,  para  reunirse  a  las  que  mandaba  en 
aquol  puerto  cl  sárjenlo  mayor  don  José  Manuel  Pinto. 


M?.    LA    ADMINISTRACIOIf    MOMT. 


2S3 


VI. 


Alas  3  do  la  tardo  del  13,  esto  es,  una  bora  después  do 
llegadas  las  oolicías  dul  Dorle,  dioso  orden  al  comandanlo 
Vidcla  do  alistar  su  tropa,  i  eu  el  acto,  fue  relevada  la  que 
montaba  la  guardia  de  la  cárcel.  Mas,  al  marcharse  esta  a  su 
cuartel,  observúso  con  estraAc/.a,  por  los  transeúntes  do  las 
^callos,  que  los  soldados  prorrumpían  en  eslrepilosus  vjclores 
al  jencral  Cruz,  cuya  elevación  eran  llamados  a  combalirfl). 

No,  lardó  en  llegar  esta  alarmante  circunstancia  a  oídos  del 
receloso  Presidente  do  la  líepúbllca  ;  i  para  darse  razón  de 
lo  que  aquel  acto  sigiiifícaba,  bizo  llamar  a  su  presencia  al 
capitau  de  cazadores  de  aquel  cuerpOjdon  José  Manuel  (íou- 
zalez,  a  quien  se  atribuía  un  gran  ascendiente  sobre  la  tropa. 

Era  esto  oücíal  un  hombro  mañozo  i  lalso,  que  so  había 
elevado  desde  la  clase  de  soldado  raso.  Contaba  entonces  M 
afios  do  edad  i  había  nacido  en  Chillan,  donde  comenzó  a  ser- 
vir 00  la  revuelta  de  18¿9.  Asceudiú,  tres  aftos  mas  tarde^  a 
sárjenlo,  pues  cu  este  rango  lo  encontramos  en  1832,  sirviendo 
de  instructor  del  batallón  núm.  2  de  guardias  cívicas  recioa 
organizado  en  la  capital;  i  había  conquistado  djspues  sus  ga- 
lones de  oficial  en  las  dos  campañas  del  Perú,  sirviendo  en  la 
última  a  las  órdenes  del  coronel  IVriola  en  el  balallun  Col- 
chagua. 


(t)  «Em  la  ¡arde  tío  esc  día  &o  relevaba  la  fuerza  que  hacia  la 
gnordiadela  cárcel,  que  pertenecía  ol  baUllon  Cliavabuco,  qne 
«ra  el  destinado  a  marchar.  Cuandu  la  dicha  guardia  fie  retiraba 
8  $u  cuartol  de  la  caltt;  du  la  Itccoli-ta,  por  la  callu  ¿e  las  Karna- 
das,  iba  casi  a  la  carrera,  dandi>  voces  los  soldado.-i ;;  Viva  mi  jVne- 
rol  CrMx!>  (/>%ario  lU  campaña  rfíí  comandanif  Sitva  ChavftJ* 
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Como  se  verá  mas  ailelanlo  en  csla  relación,  (íonzaloz  ha- 
liia  asumido  un  papel  doble  en  el  cuerpo  en  que  servía,  pres- 
tándose muchas  voces  a  las  sujestionos  del  partido  opositor, 
desda  que  este  pusoen  plañía  sus  primeros  planes  de  conspira- 
ción J  dando  oirás,  avisos  secretos  al  gobierno  do  las  tramas 
que  se  urdían.  Esto,  i  cierta  reputación  de  valiente  que  se  habia 
labrado  .entre  la  tropa,  aumentaba  su  importancia  ante  los 
ojos  del  suspicar.  Presidente,  hasta  el  punto  do  considerárselo 
como  un  ofícíal  superior  en  preslíjio  i  en  recursos  al  mismo 
comandante  del  cuerpo;  sistema  funesto  que  destruye  la 
üiscipliua,  sustituyendo  a  las  exijooctas  del  deber  los  ardides 
(lo  la  intriga. 

González,  reo  a  la  vez  do  sus  denuncios  a  la  autoridad  i  do 
sus  solemnes  compromisos  con  los  enemigos  do  csla,  habia 
visto  reilejarso  su  doble  traición  en  ta  sangro  del  ^  do  abril ; 
i  oí  espectro  del  inmolado  Urríola,  su  antigno  jcreoD  ol  Col- 
chagua  i  en  el  Chacabuco,  le  perseguía  en  todas  sos  horas. 
Desde  aquel  lúgubre  día,  sus  camaradas  do  cuartel  le  babiaii 
observado  siempre  sombrío  i  desasosegado. 

VIL 


Por  otra  parte,  cxistiao  entro  sus  compañeros  de  cuerpo, 
algunos  jóvenes  intrépidos  quo  so  habían  dejado  deslumbrar 
por  las  promesas  do  ogoismo  o  do  entusiasmo  que  les  ofrc- 
cicra  la  revolución  desde  quo  brítlú  en  las  palabras  do  los 
clubs.  Entro  aquellos,  dístiuguíanso  el  a^-udaolo  mayor  don 
Victorino  Valdivieso,  hermano  polilico  del  desgraciado  Urriola, 
tos  tenientes  don  Silvcrío  Merino,  joven  de  27  ailos,  anticuo 
sol<)ado  distinguido  del  Carampamjue,  i  don  Jusé  Antonio  Gu- 
tiérrez, oficial  mas  joven  aun,  i  quo,  en  el  combate  de  20  do 
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abril  sü  hubiacuDÜiiciüu  coa  una  bizíirria  lau  üistinguiüu  como 
espnnlánca,  aníéndoso  al  batalíoa  Valdivia  coa  el  deslaca- 
moDto  quo  guarnecía  la  cárcel,  í  siendo  el  primero  en  romper 
el  fuego  fiobre  los  cañónos  del  cuarlcl  do  artillería. 

Gulierrcz  i  Merino  oraa  Íntimos  amigos,  i  medíante  un  ardid 
tramado  por  ambos  ea  el  momento  mismo  en  que  el  comba- 
to do  aqUel  dia  lUTO  tln,  babia  logrado  el  primero  since- 
irarse  de  su  conduela  on  la  jornada,  i  evitar  la  persecución 
duranto  algunos  días.  Mas,  como  sus  actos  fueran  tan  públi- 
cos, lovantósolo  luego  un  sumario  i  se  lo  puso  en  arresto. 

Ayudaban  a  inclinar  el  espíritu  de  aquellos  jóvcDcs  faácia 
los  intereses  del  partido  revolucionario,  por  una  parte,  loa 
presos  detenidos  en  su  cuartel,  quo  habían  sido  conducidos 
(le  San  Fotipo,  reos  del  molin  do  novio  mbro,  i  por  otra,  un 
frailo  de  Santo  Domingo,  llamado  Antonio  Concha,  hombro 
ilustrado  i  ardiente,  que  gustaba  asociarse  a  la  juventud, 
lomando  parle  en  sus  ensayos  literarios^  a  cuyo  fin  había 
•contribuido  a  formar  parlo  do  una  sociedad  literaria  quu 
desde  18i9  so  reunía  ou  su  convento  i  de  la  quo  eran  miem- 
bros muchos  do  los  mas  activos  obreros  do  la  revolución, 
como  Pablo  Muúoz,  Manuel  Bilbao,  Santos  Cavada,  Salustib 
Cubo  i  José  Antonio  Torres,  iniciados  mas  lardo  en  los  mane- 
jos i  en  los  sacrificios  de  las  revueltas  polilicas. 

£ra  Concha  el  iulermediario  que  tenían  los  opositores  do 
Santiago,  representados  ontóúces  por  una  especio  do  triun- 
virato que  se  componía  de  don  Félix  Mackenna,  don  Bruno 
Larrain  i  don  Domingo  Santa  María,  para  establecer  sus 
combinaciones  con  los  oficiales  del  Cbacabuco ;  i  tan  pronto 
cjmo  aquellos  supieron  que  este  batallón  debía  marchar  u 
Valparaíso,  enviaron  a  decir  a  los  jóvenes  comprumelidos, 
Valdívíuso,  Gulierrcz  i  Merino,  quo  no  tiicicscn  tentativa  alguna 
ni  en  la  capital  ni  duraatú  áu   marcha^  reservándose  puiu 
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alxarso  en  Vulpiiraiso,  tan  pronta  como  sa  hubfeson  reunido 
a  las  (los  compañías  que  raanitaba  el  mayor  Pinto. 

No  salmo  iledrso  abura  si  este  plan  era  mas  acertado  qno 
el  do  un  levantamiento  súbítu  en  ta  capital,  que  bubief^c  te- 
nido por  objeto  atacar  por  sorpresa  1os  cuarteles,  iwcicndouna 
mas  feliz  i  oportuna  acometida  que  la  del^  SO  de  abril; poro 
cierlamcQlo,  era  maspruücnla  quo  el  que  aquellos  inesperlos 
jóvenes  concibieron  de  díríjírso  amotinados  a  la  provincia  do 
Aconcagua,  donde  no  babia  ningún  elemento  revolucionario 
sufícíentemcnte  prcparailo  para  secundar  sus  miras.  .Mas, 
fuera  do  una  suerto  o  do  la  otra,  aquellos  se  mantuvicroQ 
tenaces  en  esta  última  idea  i  fuerza  era  resignarlo  a  su  ca- 
pricho. 

VIH. 


A  la  hora  de  comer,  cuando  Gutiérrez  meditaba  cd  su 
calabozo  sobro  la  trislo  condición  a  que  sería  reducido  si  no 
estallábala  sublevación  de  su  cuerpo,  como  oslaba  convcniílo 
i  80  auseulaban  sus  camaradas  dejándolo  prisionero,  entró 
Gonzalos  a  contarlo  la  novedad  que  ocurría  i  los  preparativos 
de  marcha  que  se  hacian  en  el  cuartel.  Manifeslúso  el  último 
desazonado  i  violento  poraiiuclla  orden  intempestiva,!  toman- 
do cuerpoel dialogo, aAQdió COI) una esclaroacioD — «que  llega- 
ba a  lili  punto  su  desdicha  que  ni  un  caballo  babia  conseguido 
para  hacer  su  víajcaValparaiso». — Gulierrez,  con  laespansíou 
propia  do  los  anos  juveniles  i  quo  es  lambícn  caraclcristica 
de  las  circunslaDcia.^  ailícllvas  de  la  vida,  rcpüsnlo  que  cu 
su  mano  estaba  ahorrarse  aquellas  ponas,  i  quo  si  de  un 
mero  capitán  do  batallón  quería  pasar  a  sor  su  jefu,  bastá- 
bala solo  pretjtar  suvolunlad,  puos  él  so  ofreció  a  sublevar  la 
tropa  en  su  favor. 
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^Gonzatos^  herido  como  poruña  inspiración  irrc!=isl¡bto,  ecgua 
lo  ha  conlaüo  él  mismo  en  años  posteriores  {^],•  acopló  la 
provocación  do  su  lemerarío  subalterno,  I  on  oí  acto  mismo, 
quedó  acordado  ol  iiiolln  do  la  tropa  para  aquella  noche. 

Merino,  Valdivieso  i  Gulíerrez,  junio  con  un  joven  sárjenlo, 
hijo  de  (¡onzales,  llamado  José  Manaol  2.*.  pusicrónso  en  ol 
acto  a  lomar  sus  medidas  secretas  en  las  diroroutes  compa- 
ñías del  cuerpo,  que  oran  la  2."  3.*,  4."  i  cazadores,  encon- 
tré ndoso  la  do  graDadoros  i  1/  de  fusileros  cd  Valparaíso* 


IX. 


Cómela  tropa,  do  suyo,  estaba  ajilada  por  el  espíritu  mili- 
tar que  el  nombro  dol  jonóral  Cruz  representaba  on  la  rovo- 
lucioD,  i  como,  00  esos  momeólos,  la  mayor  parle  de  los  oG* 
ciales  so  encontraban  fuera  del  cuarlul  en  sus  diüjeacias  do 
uiarcba,  fuéles  fácil  combinar  ol  gül|)e.  Soto  un  io^Ianto 
do  iuquielud  les  asaltó  ánies  do  consumar  su  tnlonlo.  A.  las 
8  de  la  ooche,  recibió  el  capitán  tionzales  una  esquela  del 
comandaole  de  la  escolla  Pantoja,  por  la  que  le  llamaba  sin 
demora  ol  Prcsídento.  Cunió,  en  consecuencia,  el  rumor  do 
una  IraíeiuQ  entro  los  cunjuradüs,  i  aun  (lUliürrez  manifestó 
su  alarma  e;i  presencia  de  (ionzalcs,  con  esta  esclamacion 
característica. — «Algo  liai.  que  llama  la  Santa  Uárbara»  (2J. 

Ma:4,  60  breve,  volvió  (íunzaics,  sin  que  hubiera  dejado 
traslucir  ninguna  sospecha  de  sus  planes  en  la  entrevista  quo 
babia.teiiidü  en  el  palacio,  pues,  al  contrario,  a  las  once  i  me- 
día do  la  nuche  visiló  las  cuadras  on  que  dormía  la  tropa, 

ft)  A  don  Josd  Estuardo,  en  su  viajo  a  California,  en  1853. 

(-2)  Proc05o  de  los  oGciales  del  Cliacabui;o,  existente  en  U  Co- 
mandancia do  armas  du  esta  capital. 
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acompasado  üot  cumandaolü  Viilcla,  quo  so  oncoalraba  on  la 
mayoriu  ilol  cuerpo  dosile  las  diez. 

Salíáíeuho  esto  jcfo  de  ta  Iraiiquílidad  quo  reinaba  cu  su 
cuarlcl  i  doseaiuio  Lomar  ali^uii  reposo,  cclióüo  on  su  cama, 
.durmiéndose  on  breve,  üii  la  miáma  pioza  con  cl  mayor  nc- 
ddonlal  dol  cuerpo,  quo  ora  un  viojo  i  lostarudo  ospanid 
.llamado  don  Anlonío  Hurlado.  E:>to  lunia  lugar  a  la  1  do  la 
nocbo. 

Una  hpra  después,  Oinzates  dosporlaba  proclptladamonto 
a  lo3  soldados  do  su  cumpauia,  quo  como  hemos  dicho,  era 
la  do  Cazadores  (niiétiíras  su  bijo.  Valdivieso,  Merino  i  Gutie* 
d-roz  ponian  sobrólas  armas  las  oirás)  i  penetrando  el  primero 
con  un  f^rupo  do  soldados  i  pistola  en  mano,  arrestaba  a 
Videla  i  Hurtado,  en  el  momento  enqueol  último  do  aquellos 
subalternos  obligaba  a  alistarse  en  la  conjuración  a)  capitán 
don  Juan  Marlinoz,  que  so  encontraba  onleramente  ajeno  a 
lo  quo  se  tramaba  aquella  noclie. 

Media  hora  después,  la  revolución  estaba  consumada,  I  cl 
batallón  Cbacabuco  deslllaba  por  la  ancha  calle  do  la  Recoleta, 
en  dirección  al  camino  do  Aconcagua,  llevando  por  jefe  a 
(lonzaics,  proclamado  comandante  en  aquel  momento,  i  por 
segundo,  en  calillad  do  sárjenlo  mayor,  al  ayudante  Valdi- 
vieso. Videla,  Hurlado  i  algunos  ofícialori  quedaban  encerrados 
on  los  aposonlos  del  cuartel,  habiendo  tenido  cuidado  Gonza- 
los de  montaren  el  caballo  do  su  comaiidanle  i  do  ocbarso 
en  el  bolsillo  todo  el  dinero  que  existia  en  la  caja  dol  cuerpo 
i  que  cousístia  eu  U6  onzas  de  oro. 
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£u  esta  díspusiciua  marchó  Guazulcí),  basta  quo  arnaaocíó 
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ol  (lia  14.  Doluvo  entonces  sii  tropa  i  la  arengó  con  el  tosco, 
fiero  onérjico  lenguaje  del  soldado.  Üijutos  (i  on  cslo  copiamos 
ins  pnlnbras  do  sus  rudos  acusadores  en  el  proceso)  «quo 
diesen  sus  villas  por  Cruz;  qnc  no  fuesen  como  c!  Valdivia  quo 
después  do  oslar  voncedor.so  pasó  al  enemigo;  quo  iria»  a 
Aconcaprua  i  do  ahí  a  Valparaíso  a  recibir  a  Cruzji.  i  luego, 
poniéndoles  mas  do  uianilioslo  sus  planes  i  sus  esperanzas, 
añadió  que  las  milicias  de  Aconcagua  les  aguardaban  con  los 
brazos  abiertos,  micuh'as  sus  amigos  políticos,  cnirc  los  quo 
nombró  a  los  Caldera.  8us  antiguos  buéi^iodcs  on  los  calabo- 
IOS  dol  cuartel,  cuicciarian  tan  grando  suraa  de  dinero  que 
a  cada  soldado  corrcspondcrian,  al  menos,  cíen  pesos  fuertes. 
Contestaron  los  sublevados  a  aquella  arenca  con  entusiastas 
aclamaciones,  i  dando  ya  por  suyo  c)  é\íto  del  dia,  continua- 
roQ  su  marctia,  redoblando  su  ccloiidad. 


XJ. 


nnlrclanlo,  ol  ¿omandante  Videla,  al  observar,  desde  su 
encierro,  que  la  tropa  había  al)andonado  el  cuartel,  satíó,  roo- 
diante  el  ausillo  del  Icnientc  don  Matías  IMazn;  i  montando 
on  oí  caballo  de  otro  oficial  llamado  Pozo,  a  quien  llevó  a  la 
gnrpa,  dírljíósc  a  toda  brida  hacia  la  Moneda.  l-Jan  las  dos 
I  media  do  la  mañana,  f'cl  Presiden  lo  aun  estaba  en  píé(l:iii 
grande  ora  su  coló!),  lomando  medidas,  en  cum{)diiia  dol  co- 
mandante do  armas  Itaüarna. 

Al  ver  el  desecho  rosiro  de  Videla,  comprendió  ol  jcncral 
Búlncs  quo  algo  de  siniestro  aconlocia,  i  apenas  refíriólo  el 
último  lo  quo  pasaba,  con  voz  balbuciente  i  luchando  entre  la 
ira  I  el  rubor,  púsose  el  primero  a  dar.  con  s«  acostumbrada 
sugucídudjas  órdenes  quo  acaso  tan  apurado  requería. 

:17 
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.•  Su  primora  pnviilcucia  fué  del  todo  caractoriatíca. 

Uíeo  lUmar  a  una  hermana  do  Gonzalos,  que  residía  en- 
tonces en  SariUago  i  la  envió  en  su  scguimionto,  porladora 
de  promesas  del  mas  Jcncrúso  indulto,  si  regrosaba  aquel  con 
el  batallón  a  la  capital.  Con  el  mismo  objeto,  despachó  al 
capílaa  do  Granaderos  a  caballo  don  Narciso  Guerrero,  i  or- 
denó al  comandante  Silva  Chaves,  que  hacia  poco  había  do- 
sempeílado  la  infcndcncia  do  la  provincia  do  Aconcagua,  so 
pusieso  en  marcha,  en  compañía  del  mayor  don  itasíliu  trru- 
tia,  i  por  un  camino  do  travieso,  soaprcsuraso  a  llegar  a  los 
Andes,  donde,  con  las  primeras  tropas  quo  colectase,  deberft 
venir  al  pié  selcnlrional  do  la  cuesta  do  Chacabuco,  í  esror- 
zarso  en  contener  a  los  sublevados.  El  comandante  Yavar, 
con  un  escuadrón  do  Granadoros,  saldría,  entretanto,  en  su 
persecución  i  los  picaría  la  retaguardia,  hasta  ponerlos  entra 
dos  ruego?,  obligándütos  a  rendirse. 

El  capílan  Guerrero  fué  el  primero  en  dar  alcance  a  los 
sublevados,  en  la  vecindad  do  la  hacienda  de  San  Ignaci»,  i 
habiendo  llamado  a  parto  a  González,  lo  hizo  saber  los  ofre- 
cimientos del  jcnoral  rrosídcttto.  Couleslólouloncial  rebelde  de 
yna  manera  evasiva,  i  le  exíjiú  que,  para  creer  en  la  niiwon  do 
que  había  sido  encargado,  le  prcseolaso  el  iudullopor  escrito. 
Regresó  Guerrero  a  gran  galopea  la  Moneda,  c  hizo  presente 
aquella  circunstancia  al  Presidente.  Accedió  éste  i,  en  el  acto, 
puso  su  Grma  al  pié  de  un  pliego  cu  oi  qué,  cou  mano  pre- 
cipitada, estáu  escritas  estas  palabras. 

Santiago,  setiembre  U  rfe  1851. 

ttCapilnn  Gonzalos:  vuelva  U.  con  sus  olioiales  I  tropa  a  las 
órdenes  dol  Gobierno^  llenando  asi  sus  deberes  militares,  i  se 
hará  asi  acreedor  a  la  t>cuignjdtid  i  joncro^ldaJ  del  tálamo 
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(lobicrno,  como  lamhica  los  onciaics  i  tropa  con  quo  U. 
vuelva. 

DÍLNES  (<). 

(I]  EnciK^ntraso  orijinal  fístf!  papel  a  f.  7o  itol  üiimnrio  citado. 

A  propósito  dr  csle  dooiinientOf  uo  poilernos  monos  de  cjUr  ul 
•¡guíenle  curioto  troso  dt*  Hncucticia  íurensp,  empleado  por  uti 
atKtgado  R:)jas  en  la  esprrtion  de  agraviot  dv  la  si>nU'ncia  (|U(' . 
condonaba  a  mnerle  al  capitán  Gontal  t  i  sus  cómplices,  alpga'a 
que  ttíé  protestado  por  Un  reos  i  que,  en  el  caso  citado,  aludiendo 
al  indulto  ofrecido  por  el  jencral  ttúlnes,  estaba  Cüncebido  en 
edos  términos, 

qEI  rri  üerodes,  habiendo  puesld  en  la  cárcel  al  Baatlstt  poi* 
causa  du  Herodlas,  llegó  el  dia  del  ciHrjilr-años  de  aquel  mn-^ 
narca;  i  estando  on  su  ci-lehracion  los  grandes  de  su  corte,  enlrtS 
al  salón  dunde  estaba,  una  hija  do  aquella  mujer*  danzando  con 
mncha  gracia;  1  agradó  tanto  a  Herodes^  que  prometió  la  daría 
cuinto  íe  pidtese;  i  It  ntñi,  prevenida  por  la  madre,  dijo:  damt 
aqui  Cfi  un  plato  la  cabeza  de  Juan  ÜatUisia;  i  el  rei«  rrGerc  1^ 
.sagrada  escritura,  se  enlrisleció;  mas,  porta  pronicsa  solemne, 
lucha  a  presencia  de  todos  los  que  rodeaban  su  mesa,  tela  man- 
dó dar;  i  al  erecto,  mandó  inmediatamente  dügnllar  al  Bautista  a 
la  misma  cáicel.  Hú  aquí  otcvgada  una  peitciun  las  mas  báibara. 
crael  i  temeraria  que  se  ha  tÍsIo,  sin  otro  apojo  que  la  lijerezi 
quizas  del  solieranocn  prometer  a  la  joven  cuánto  pidiese. 

cLa  tristeza  de  Uerodes  no  pudo  nacer  de  Caltar  a  ana  pronieí^a 
de  cosa  tan  inicua  i  depravada,  a  que  no  estaba  obligado  ni  por 
reltjion,  ni  por  lei  alguna,  sino  solo  por  huberlo  hecho  delante  de 
un  grande  ndmoro  de  tc5tígos,  que  en  su  concepto,  podrían  dcf-^ 
preciarle,  si  faltaba  a  ello,  como  a  nn  hombre  perjuro.  Itjoro  i 
pusilámine;  ul  que  mirando  por  so  honor  i  reputación  complió 
so  palabra,  sin  reparar  que  con  eila  üaciiOcaba  la  inocencia  por 
esencia,  al  antojo  de  una  danzarina,  sin  otro  mérito  que  el  haber 
fabido  darle  gusto.  ¿  1  no  podremos  hoi  \alernos  de  esti^  ejemplo 
para  aplicarlo,  con  mncha  maií  propiedad  i  exactitud,  en  favor  do 
unos  militares  desgraciados,  que  han  servido  con  provecho  a  nues- 
tra cara  patria,  que  dejan  esposas  e  hijos  en  la  mas  triste  hor- 
fandad  i  desamparo,  si  la  ctcmencir  de  U.  S.  I.,  no  revoca  la 
fentencia  reclamada,  mandándose  obedezco,  respete  i  esté  a  lo 
prometido  en  la  rcíerida  carta,  [VI  indulto  del  jeneral  Búlues], 
vista  por  los  oficialo?,  i  publicada  do  viva  voz  per  ellos  en  la  tro- 
pa, según  se  colíje  de  las  confesiones  da  los  acusados  ?o 
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lín  afiiiellos  momontos.  la  capilal  ora  el  lr;iIro  do  las  mas 
o]»iicstas  escenas  do  jubito  i  de  espanto.  Los  oposilorcs 
ci'uiün  Itabor  iladool  golpo  do  gracia  a  la  canUiduIniaMoaU, 
áulcsde  sor  un  hecho  consumado,  os  decir,  consliluclonal. 
El  gubiorno  juzgábase  perdido.  El  Chacabuco  era,  en  efoclo, 
la  úoica  guarníciott  volorana  que  oxislia  en  ta  capilal,  i  si 
aquella  tropa  lograba  poner  un  pié  on  oí  lorritorto  do  la  i)0- 
Ifcosa  i  conmovida  provincia  do  Aconcagua,  ora  casi  ovhlcDtd 
quo  la  revolución,  ligándose  con  el  moviuiicoto  dul  ñor  leí 
acercándose  a  su  foco  principal  i  mal  apagado,  que  cxislia 
en  Valparaíso,  habría  Iraido  al  suelo,  en  el  solo  espacio  de  la 
semana  que  aun  faltaba  para,  la  inauguración  presidencial 
dol  Í8  do  solíembro.  todo  aquel  muro  do  resistencia  quo  la 
cabala  i  el  faror  hablan  levanlSdo  contra  los  derechos  i  la 
voluntad  do  los  pueblos. 

Cotobrabáso,  aquella  nocho,  en  una  especio  do  efilarmó- 
nicaí)  oficial,  el  advenimionlo  dol  futuro  prosidcnlo,  por  las 
familias  de  sus  partidarios;  i  dejábase  ver  que  en  la  ausencia 
üo  las  bellezas  opositoras,  lucia  escasamonto  el  salón  tas 
gracias  í  el  hechizo  aristocrulico  do  las  sanliaguÍDns.  Lds 
jóvenes  oficiales  do  ta  guardia  nacional,  adidos,  en  su  mayor 
parle,  al  candidato  oficial,  hablan,  sin  embargo,  hecho  es- 
fuerzos por  dar  realzo  a  aquella  fiesta,  adornando,  las  ranr^- 
llas  del  salón,  con  trofeos  de  armas,  onlro  los  quo  íiguraban 
dos  hermosos  cañones,  líos,  ¿cuál  soria  la  sorpresa  i  la  tur- 
bucíon  de  aquella  elegante  asamblea,  cuando  a  eso  do  las  Iros 
de  la  mañana,  prosoulúso  en  el  salun  do  bailo  un  destaca- 
monto  do  arlillcrus  i  al  grito  de  reoolucion!,  dosarmaruD 
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cslos  los  trofeos  i  se  iparcliaron,  arrastrando  por  el  blando 
lápiz,  quo  roíDulos  únlcs  besaba  el  ajilpiúde  las  parejas 
do)  waU,  las  cureAas  do  tos  cañones? 

Fornióso,  on  aquol  lance  lan  cómico  como  laslimero,  im 
lumuUo  do  lágrimas  i  de  desmayos.  Hubo  un  momento  en 
que  las  respetables  matronas  ogobíerDÍstasn  juzgaron  quo 
los  roboldcs  habían  equivocado  la  sala  de  la  Filarmónica 
cen  el  Cuartel  do  arlllleria,  i  quo  iban  a  hacerlas  prísioncras, 
en  aquel  indefenso  rccinfo.  Poro  pasó  lufígo  la  alarma ;  de- 
sertaron tudos  del  salón  ;  i  cuando  ya  amanocia,  llegaban  a 
la  plazuela  de  la  Bloneda  muchos  do  los  esbeltos  danzantes 
do  la  víspera^  ccAtdo  a  la  cintura  el  moderno  rewoher,  sin 
haber  tenido  tiempo  do  despojarse,  ni  do  su  frac  de  cliquola. 
ni  do  sns  ajus'ados  guaníes  do  IVerillo,  Esto  rasgo  grotesco 
de  entusiasmo  honraba,  no  obstante,  a  los  jóvenes  milicianos; 
i  oí  gobierno  Invo  ol  buen  sentido  do  aprovechar  aquel  primer 
Impulso  do  decisión,  adoptando  una  medida  quo  entonces  so 
jit^gó  ridicula,  pero  quo,  indtidabloraonto,  debía  producir  mas 
lardo  cxelcnlcs  resultados  para  sus  propósitos.  Aquella  ma- 
ñana i  de  aquella  cstravaganto  manera,  nació  \a  Guardia  del 
órdeiiy  ot  cuerpo  do  /fusores  de  la  muerte  do  don  Slanuet 
Monlt,  que  hizo  su  servicio  durante  los  tros  meses  que  duró 
la  revolución,  lomando  ol  té,  en  patrulla,  en  las  casas  do 
las  fiímilias  nionttislas,  quo  enconlrabaasu  paso.  La  una 
ciudad  como  Santiago,  aquella  farsa,  sin  ombargo,  cjorcia  al- 
gaba influencia,  porque  lodos  aqucllua  soldados  do  la  nocho 
voaliau  frac  i  toniau,  o  capellanías,  o  mamases  quo  rodaban  co- 
che o  abuelas  a  las  quo  so  tos  liabia  dicho  misa  do  difuntos 
Gou  catafalco  i  rcs|>ousos  de  obispos. 
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,  EntreUnlo  que  (ioazalczcouliuuaba  su  marcha,  el  comnn- 
(laute  Silva  Chaves,  pomenJu  suma  dilijeocia.  tittbía  salídu  ile 
Santiago  a  las  sois  de  la  uaüana,  í  dando  un  rodeo  por  e| 
porlczuolo  dül  Manzano  i  la  hacienda  de  Quilapíluo,  doado 
mudó  caballos,  había  llegado  a  losAndc»,  a  las  tros  i  medía 
(le  la  larde,  co  los  momcnlos  ipismos  oii  que  González  ganaba, 
por  q1  opuesto  costado,  los  piimcios  düclircs  de  la  cuo&U  do  ' 
Chacabuco.  , 

Silva  Chaves,  asumiendo,  eo  el  iastanle,  el  mando  oxilitar 
do  la  proviucia,  puso  sobre  laá  armas  70  Miíantes  del  oxe- 
lento  batallón  do  los  Aodcs^  quo  codÜó  al  mando  del  mayor 
Urrulia^  ¡  moutándotos  a  la  grupa  de  50  lanceros  i  carabiio- 
ros,  reunidos  por  el  comandanto  .Mauro,  so  puso  oa  marcha 
para  la  cuesta.  El  íatoiidciite  Fucnzalida,  avisado  oporlunu- 
mcDlc,  organizaba,  ontrelauto,  aquella  misma  larde,  una  divi- 
sión de  mas  de  300  hombros  do  iofanleria  i  caballería,  en  lo» 
departamentos  de  Sao  Felipe  i  Putaeodo  (l|. 

A.  las  cinco  de  la  tarde, estaba,  de  esta  manera,  cortada  el 
paso  do  los  sublevados,  por  el  lado  del  norlo,  habiendo  des- 

(1)  Spgun  el  parle  ofíciat,  ciiTÍailo  al  gohicrno  por  el  ínlenJpnte 
Fuenzalitla  el  (lia  M  i  que  se  publicó  en  el  iióm.  l.<*de  la  Civi- 
lización (periódico  dvl  nuevo  gebionio,  que  ge  comenzó  a  dar  a  lux 
rl  18  de  setiembre),  la  división  ilu  Acoiu-.igua  se  componía  de  -iOl 
liombrcs,  en  esta  Torma.  Infaulet  del  batallón  do  los  Andes,  90 
plazas;  del  do  i'utaendo  110.  Piquete  del  Yungar  (que  reempla- 
zaba en  San  Felipe  al  batalloa  cívico,  disuelto  en  noviembre),  ÜX: 
lotal  32t  infuntes.  Cdballi^ria  de  San  Felipe,  lÜO  plazas,  de  Pu- 
tacndo,  80:  total  180.  Parrco  que  en  esta  última  cifra  no  eslan 
incluidos  los  50  jinetes  que  sacó  de  los  Andes  el  comandante 
Blaure. 
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plegado  las  aatoritladtís  I  vecinos  de  Aconcagua  ana  eslraor- 
diñaría  aclJvidati.Acsa  misma  liora,  caía  sobro  la  rctagiianlla 
doaqucllus,  el  comandanle  Yávar,  coa  un  escuadrón  de  Cira- 
nadoros  i  algunos  doslacatncnlos  do  íofaülcria  gao  oslus 
llevaban  a  la  grupa. 

González,  que  ignoraba  en  aquellos  tnomontos  los  aprestos 
do  resistencia  que  se  hacían  en  los  lagares  en  quo  él  creía 
iba  a  sor  aoojido  eo  li'iuDfu,  ordenó  atacar  a  los  Granaderos, 
i  aunque  l.i  Iropa  se  sonlia  sumamcnlc  fatigada,  doHpuus  do 
una  marcba  de  d*>ce  leguas  i  bajo  un  sol  abrasador,  «so  fué 
a  la  carga,  dice  ot  mismo  González,  por  puro  entasíasmo  I 
me  costó  un  íamenso  trabajo  para  coutcnorta*  (1). 

XIV. 


'La  tropa  sublevada,  imponieodo  rospolo  a  la  caballoria 
qoe  la  perseguía,  continuó  ascendiendo  la  cuesta  hasta  quo 
cerró  la  ooctio.  Üespucs  do  un  breve  descanKo  eu  la  cima,  co- 
menzó a  descender,  en  medio  do  la  oscuridad,  por  la  falda  del 
monte.  Era  cerca  do  tas  10  de  la  nocbe  i  habían  llegado  los 
rebeldes  a  una  pcqueúa  aguada  que  intercepta  el  camino, 
cuando  el  comandante  ilaure,  que  oslaba  avanzado  en  aquel 
punto,  hizo  altanos  disparos  sobre  los  primeros  grupos  que 
llegaban. 

i>La  consternación  so  apoderó,  co  aquel  inslanto,  de  los  Jefes 
de  \a  tropa,  i  los  soldados  comenzaron  a  decir  estas  palabras, 
que,  no  sin  razón,  la  ordenanza  castiga  con  la  rnüorin—Esta* 
noé  cortados!  El  soldado  chileno,  una  vez  puebla  cnlre  dos 
fuegos,  pierdo  sus  biíos,  porque,  como  jamas  polca  en  linca* 

(1)  A  f .  7  dtil  sumario,  en  sn  dvcldraclon,   snad^,  sínoAibargA^ 
para  disculparse,  qoe  «síe  ataque  se  liiao  &in  iSrden  fop. 
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CDfllrjuior  amago  por  los  flnncos  o  retaguardia  tlosorganiza  fia 
formación  iastanlaocamcnlc. 

Un  solo  cspcfliciilo  do  salvación  quedaba  aun  a  (lonzaloz 
i  sus  compaúero^.  Era  éslo  animar  su  descorazonada  trApa 
i  romper  la  marcha,  haciunilu  fucgn  sobro  los  dóbilos  <leslaca- 
montos  que  cerraban  ol  paso.  Poro  estos  tiombrtís  aUmiidos 
solo  acertaron  a  porderso,  ordenando  al  balalloo  acamparse 
en  aquella  misma  aüícliva  coyuntura.  Faltatia,  en  ose  instan- 
tú,  el  único  oficial  quo  habría  sido  capaz  do  una  rosolncion 
atrevida.  £1  lenienloGuticrroc,  el  verdudoro  autor  dt?!  levan- 
taroienlo  del  (Jbacahuco,  se  liabía  separado,  desde  temprano, 
dot  batallón,  enviado  pnrGonzaloz  para  dar  aviso  do  &u  mar- 
cha a  los  opositores  de  Aconcagua,  i  no  babía  regresado. 

Apenas  tos  soldados  habían  oncondidu  los  fuegos  do  su  pri- 
mer vivaque,  en  las  frias  méselas  do  Gliacabuco,  cuando  la 
reacción  so  pronunció,  como  orainovilable,  en  todos  los  áni- 
mos. González  í  su  hijo  fueron  los  prtmeros  en  lomar  fa  fuga, 
dando  mut'dlras  de  cobardes,  después  (fe  hal>erlas  ofrecido  do 
aleves.  Un  alférez  llamado  Ulloa,  qao  era,  según  parece,  ua 
viejo  sárjenlo  recién  ascendido,  junio  con  los  sárjenlos  Jnaff 
Gonzaltz  i  Manuel  Corles,  se  pusieron  al  frente  de  la  cenJra-ií 
revolución,  i  pasando  la  palabra  a  la  mayor  |)arte  de  lascl^ 
SC3  i  soldados,  so  echaron,  de  Improviso,  sobro  los  oficiales 
Kferino,  Valdivieso  i  Martínez,  quo  aon  permanecían  con  la: 
(ropa. 

Cslü  tenia  tugar  a  la  media  noche.  í  cuando  amanocia  el 
df^  15,  «llegaban  de  Improviso,  dice  Silva  Chaves  en  su  diario 
do  campana,  al  panto  dondo  él  oslaba  acampado,  algunos 
soldados  de  caballería,  a  todo  escape,  grilando:  que  senos 
pasan!  t¡ne  se  nos  /jasan/  Vuelvo  airas,  aflado,  1  en  efecto,  el 
Chacatmco  descendía  por  unas  alturas,  al  ponionlo  del  camino 
real,  en  completo  dosórtlcn,  dando  voces.  Uno  so  avanzaba. 
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qnc  era  el  snijenlü  Jtian  (jonzaloz,  i  prcgunlaba  quien  man- 
rffl?— Lcconicstó  ílosclo  la  orilla  opuesta  del  barranco,  i  enlóri' 
ees  mu  llamaba  a  gritos;  í  me  díspuüc  a  alravosur  solo  el 
barranco  que  noi»  separaba». 

XV. 


Do  aquella  manera  (t]  luvo  fin  un  aconlecitnionlo  que,  a 
imitación  del  ocurrido  en  la  maflana  del  20  do  abril,  habría 
acarreado  la  ruina  de  la  causa  conservadora,  sí  otros  hom- 
bres bubioscn  tomado  su  diroccíon.  Poro  los  oposítorca  do 
Santiago,  mas  culpables  (jueol  mismo  González  (pues  esto  ora 
solo  un  ignoranto  soldado),  que  tan  animosos  so  maníreslabaa 
go  loa  conciliábulos  de  las  tramas  subterruaeas,  no  tenia» 
bástanlo  coraxon  para  Ir  a  dufender  sus  convicciones  al 
fijooto  do  las  armas  que,  con  tan  porfiado  afán,  lograban  so- 

(I)  Goiizaloz  i  suliijn,  capturado^  aquella  misma  mañana,  por 
ct  denuiiciü  üe  un  canipi-'Sino;  en  cuyo  rancho  se  habían  echatlo  a 
¿ftCniTr,  fueron  rcmüldos  a  Santiago,  en  cl  aclo  mismo,  i  procesa- 
do?, junio  con  sus  compañeros  Merino.  Valdivieso  i  Martínez,  ha- 
(f'iíndose  escapado  fl  teniente  Gutiérrez,  qtio  sabia  ponerse  a  ca* 
Mcrto  en  los  Tracaco?,  con  tanta  dilijencia  í  habilidad  como  las  que 
ponía  en  tramar  sos  planes. 

"  El  samario  se  siguió»  al  principio,  con  gran  actividad,  i  parece 
qflfe  se  tuvo  en  cP  gabinete  cl  pensamiento  de  fusilara  todos  aqoe*^ 
líos  oficiales,  para  ofrecerlos  en  holocausto  a  la  fidelidad  vacilante 
del  rjórcito.  Mas,  haliíéudose  sabido  en  Concepción,  por  una  car- 
ta anúnim.t  interceptada  at  tesorero  don  Agustín  Castellón,  i  es- 
críta  de  la  capital,  aquel  propósito,  el  intendente  Vicufta,  de 
áctierdo  con  el  jcncral  Craz,  envió  por  conducto  del  juez  de  letras 
Sotomayor,  al  jcneral  Blanco,  una  terminante  declaración  de  que 
por  cada  ciudadano  opositor  quo  se  ejecutase,  en  virtud  de  orden 
del  gobierno,  se  fusilaría  otro  de  igual  categoría,  en  Concepción, 
jnsinnando  queno  seríade  los  últimos  en  ser  victima  do  aquellas 
tremendas  represalias,  cl  propio  hermano  del  roíDJstro  Vara5,  quo 
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(lucir  [I).  No  fuú  meaos  mesqtiína  i  pollrona  la  conducta  do  los 
partidarios  do  AcoDcagua,  que,  en  aquel  aflo  de  1851,  desmín- 
Ueron,  por  complelo,  su  fama  de  patriólas,  pues,  conlaescep- 
donde  udos  pocos  jÓToues,  habían  burlado  lodos  sus  compró- 
se dejó«  oomo  en  rehenes^  en  Concepción. — «No  sé  por  que  no  fué 
rjecQlado  el  capitán  González,  dice  a  esle  propósito  elcomanilanle 
Silva  Chaves,  en  su  diario  de  campana.  Se  dijo  que  el  jencral 
Cruz  amenazó  con  fusilar  a  don  Vicente  Varas  en  Concepción. 
si  pasaban  por  las  armas  a  aquel  olícial». 

Este  faé>  al  fin,  condenado  a  muerte,  coa  sus  cómplices,  el  1.* 
de  octubre,  i  la  fenlencia  solo  vino  a  confirmarse  el  3  de  noviem- 
bre, olorgándosrlcs  indulto  el  18  del  mismo  mes. 

Hn  consecuencia,  González  se  dirijió  a  California  con  su  btjn, 
en  1852,  I  se  nu  ba  dicho  que  no  ba  regresado  a  Chile.  Goticrrez 
vxisle  ea  Valparaíso,  retirado  del  servicio,  ignoramos  la  saertede 
Valdivieso,  i  en  cuanto  a  Merino,  harto  conocida  ha  sido  su  bísto* 
Ha  de  conspirador,  en  años  posteriores. 

(1)  JustiGca,  en  parte,  la  apatfa  de  los  corifeos  pulítkos  de  la 
Capital,  la  desaprobación  que  prestaron  siempre  al  plan  de  loe 
cüciales  del  Chacabuco.  A  fín  de  disuadirlos,  habia  tenido  con  ellos, 
pocos  días  élites,  una  conferencia  secreta,  en  casa  del  respetable 
vecino  don  Santiago  Pere/.  Mata,  el  entusiasta  i  joven  poUlíco 
don  Domingo  Santa  Maria;  pero  en  nada  cedieron  aquellos,  dan* 
do  por  razón  que  el  mutin  no  podía  tener  lugar,  si  dejaban  a  Gu- 
tiérrez preso  en  la  capital.  Sin  embargo  de  esto,  los  oposilorel 
enviaron  a  San  Felipe  un  oportuno  aviso,  por  conducto  del  joven 
don  Ignacio  Kamirez,  rcuiiiüron  cuatro  mil  pesos  que  habían 
exijido  los  oGciales  para  gratificar  la  tropa,  i  comisionaron  aí 
valiente  nñciol  retirado  don  Joaquín  Oliva  para  que  se  pusiese  al 
frente  del  cuerpo  sublevado  i  lo  condujera  a  la  provmcia  de 
Aconcagua,  donde  aquel  teuia  SB  residencia. 

Los  cuatro  mil  pesos  estuvieron  Ustos  en  la  noche  de  la  suble- 
vación; pero  lus  oficiales  rehusaron  noblemente  admitirlos,  di- 
ciendo que  teiiian  suficieiiLe  con  loi  fondos  del  cuerpo.  En 
cuanto  a  Oliva,  no  hubo  igual  fortuna,  porque,  en  los  apuros  de 
aqaelU  noche,  solo  so  encontró  tina  mala  calesera,  para  que  se 
pusiera  en  marcha;  i  aunque  ól  no  vaciló  en  montarla,  parece 
que  DO  liÍk:ieron  gran  caso  de  su  talante  los  oüciales  del  batallen 
•molinado),  cuando  se  les  agregó  en  cl  caniíno»  pues  no  se  pres- 
taron a  reconocerle  corno  jefe. 
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nictimiontos,  desdd  ol  dia  eu  quo  abandonaron»  co  roanos  del 
intrépido  Lara,  la  rovolucion  de  Dovíembre,  hecha  loda  por 
el  jcneroso  pueblo  obrero  do  San  Felipe. 

Silva  Cbavea,  ufano  con  su  fácil  triunfo,  rodeó  la  tropa  sub- 
levada, la  bizo  descargar  sus  armas  i  reuniéndose  a  Yavar, 
86  paso  on  marcha  para  la  capital,  cuyas  callos  atravesaba 
el  i  8  de  setiembre,  en  dirticcion  a  San  Dcrnardo,  on  los  oío- 
mcnlos  núsmos,cnquc  las  salvas  do  Santa  Lucía  proclamaban 
Prcsidentü  constitucional  al  ciudadano  don  Mauuel  Mo^im}- 

XVI. 


£1  Gobierno,  entreunto,  en  medio  de  sus  supremas  aQic- 

(1)  A  proposito  de  esle  soncso,  nos  Iiacrmos  un  deber  de  con- 
ttgntraqufel  sigaicnto  noble  rugo  do  UJaiitropfa  que  rffií^rc 
Silva  Chaves  en  su  diario  citada,  con  rflaciuii  a  un  hombre  tan 
modesto  como  meritorio.  Güaremos  las  propias  palabras  del  na- 
rrador. 

aK»  preciso  recomendar  la  humana  i  jcnerosa  conducta  dvl  mé- 
dico dúo  Isidoro  Cos,  dice  Silva  Chaves,  por  lo  stguíeiitt';  Dapha 
la  cuesta  de  Chacabucu,  en  la  Diafiaiia  det  15  de  setiembrí',  a  la 
cabeza  de  las  cuatro  compañías  del  Chacabaco,  i  reo  cerca  de 
mi  al  doctor  Cok,  con  su  criado  que  le  llevaba,  por  delante  ds  la 
montura,  un  cajún  de  cirujia.  Nos  saludamos;  conlÍJiué  la  mar- 
cha  i  llagamos  al  punto  de  preguntarle  a  i]ue  hora  hahia  salido 
de  Santiago,  i  el  cúrao  lo  había  mandado  el  gobierno:  el  Doctor 
me  conlesld  la  hora,  i  me  dijo:  «que  a  él  no  le  había  hablado 
«nadie;  (jufí  sabiendo  que  se  Iban  a  batir  las  íuorzai  mandadas 
«por  el  gúltierno,  cuii  lus  subli'vadus,  i  recordando  los  muchos  ho- 
andos  que  se  perdieron  el  20  de  abril  i  que  la  ciencia  habia  po- 
udido  salvar,  si  se  leshubiusc  curado  a  tiempo  i  no  se  leshubiL'Su 
nabandotiado,  como  se  hizo,  preguntó  si  había  salido  círujanoen 
cía  división  de  Vávar  i  se  le  contestó  quenó.  Kn  el  acto,  hizo  que 
Ksu  sirviente  ensillase  i  se  habia  puesto  ei)  marcha,  sacando  por 
oprovision  un  pedszu  de  pan  i  otro  de  queso  i  doce  reales  en  el 
«bolsillo!.  Rsto  c«  díí^io  de  mencionarse.  To  lo  recomendé  ti 
ministro  Mujica  i  la  cosa  pas6poco  laútXQS  ^ue  desapercibidas. 
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ciónos,  había  ocurrí-Jo  a  su  supremo  romodio,  es  rlouir,  a 
la  suspensión  (h  la  CoHsdtHcion,  por  modioílc  ese  espodienlo 
ya  onvejocido,  pero  nunca  gaslailo,  ilelas  facultades  estraor' 
ftinarias.  Cuncedíéronsú  oslas  el  dia  U,  a  las  pocas  horas  de 
laborso  sublevado  el  Chacabuco,  con  ta  oposición  do  solo  dos 
votos,  conlra  treinta. 

PromuIgúso,por  bando,  aquella  leí,  cuya  fuerza  resalla  en 
su  propio  laconismo,  puos  esla  redactada  cd  estos  precisos 
térmÍDOs. 

Santiago^  setiembre  M  de  1851. 

«Por  cuanto  ol  Congreso  Nacional  ha  sancionado  el  siguiente: 

—  PROTKCTO  Og  LKI, 

uAriiculo  único. — Se  auluriza  alIVosídcnteite  la  República, 
por  el  término  do  ua  aAo,  para  que  pueda  baccr  arrestar  i 
trasladar  personas  de  un  punto  a  olro  do  la  Ilepública,  fijan-^ 
do  la  residencia  del  individuo  í  pudicndo  variarla,  sí  lo  ere* 
yose  necesario;  para  que  aumente  la  fuerza  del  ejército  per- 
manente, en  el  número  que  las  circunstancias  exijan;  para 
quo  pueda  invertir  caudales  públicos,  sin  sujetarse  al  Prcsu* 
puesto,  I  pftra  quo  pueda  removor  empleados  públicos,  da 
oficina,  sin  sujetarse  a  las  formalidades  prescriptas  en  la  parto 
1U  dol  arl.  82  de  la  Constitución. 

al  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  ho  tenido  a  bioii 
aprobarlo  i  sancionarlo:  por  tanto,  dispongo  se  promulgue  i 
lleve  a  erecto  en  todas  sus  partos,  como  leí  del  Estado. 

Antotiio  VoraS'i, 

Comenzaba,  oo  esto  instante,  paraol  Preáldcnlc  Montl,  aque- 
lla omuipotoucia  quo  tanto  amó,  i  quo  vino  a  encontrar  su 
apojeo  i  su  scpulcio  en  la  moDstiuosa  lei  do  responsabilidad 
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civiit  que  corro  cl  ciclo  do  tos  horrores  i  do  los  absnnlüs  quo 
caraotci izaron  su  gobicrjio. 

XVIÍ. 


ferminado  do  aquolla  foliz  manora  oí  gravo  accidonlc  do 
la  rebelión  dul  Ctiacabuco  [tj,  cl  gobicroo  se  preocupó  solo 
(le  9U  primor  plan  do  reducir  con  colerIdaJ  a  Coquimbo,  sin 
coidarse  do  la  amenazanic  actitud  dclsud.  Reinaba,  a  este 
respecto  la  mas  ostrana  confianza  en  los  hombre:»  do  la  ad- 
ministración quo  cesaba  i  que  iban  a  inaugurarse  do  nuerol 
(iroclamáudüso  uiniciadores»  do  una  política  que  habían  Ciclado 
ejerciendo  duranlo  mas  do  veinte  años.  El  mas  crédulo  do 
lodos,  como  hemos  YÍsto,  era  cl  presidonto  Búlnes:  el  mas 
receloso,  su  primer  ministro  don  Antonio  Varas. 

Contrújo.so,  desde  luego,  cl  ccto  de  la  autoridad  a  remitir 
fuerzas  a  Valparaiso,  í  a  la  creación  do  nuevos  cncrpos.  En 
los  dias  16  i  16.  se  mandó  reclutar  cuatro  batallones  do  in- 
fantería, de  los  qué  el  nüm.  2,  [el  Bum  tenía  niim.  1]  so 
I  formaría  en  Valparaíso  con  la  base  do  las  dos  compailías  del 
'Chacabuco  quo  mandaba  el  mayor  I^inlo;  ol  nüm.  3  soria 

¡    (I)  La  noticia  de  la  rendirinn  de  los  snhl>'Tados  Upgú  nncial- 

^«ncnto  «  Santiago  a  las  cuatro  de  U  tarde  del  dia  t5.  Iiabii^niioía 

icomunícado  Silva  Chaves  a   las  7  de  la  mañana,  cu  un  papctítu 

'scrilu  con  lápiz,  qnc  se  enciiettira  arcbíva'lo  en  el  ministerio  del 

interior.  Fué  tan  grande  el  alborozo  de  lo5  partidarios  de  la  can$a 

Cüfiservadora,  «que  en  cl  mometilo  de  recibirse  ta  noticia,  dice  un 

corresponsal  del  Afercurio,  en  una  carta  pnldicada  en  este  diario, 

el  16  de  si'tienibre,  se  reunieron  hnsla  mas  de  fiOO  ciudadanos  de 

los  escnjidos  i  respetables  de  tmestra   siKieiIad    en  el  patio  de  la 

LjUuncda.  vivando  a  don    Maiiut.<l   Monlt,  i  pidiciidu  a    voces  que 

Féaliese  a  la  ventana.  Kl  señor  Moult  $atisl1zo  este  deseo,  i  con  el 

semblante  mas  pl.tceiitero  i  agradable^  correspondía  a  las   maní- 

fe<lociones  de  amor  i  gratitud  que  le  tributaba  todo  nn  pueblo». 
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organizado  por  el  coronel  Vidaurre  «obro  algunos  (Jcstaca- 
mcnlos  del  Yunga!  i  el  núm.  4,  que  so  compondría  fie  la  tro- 
pa robeladnilelChacabuco  que  asccnilia  solo  a  233  hombres. 
Otro  balaIJun  se  organi/aria  en  Cliíllan.  Levantóse  en  va- 
rios punios;  de  la  capital,  bandera  de  enganche,  decretóse 
la  compra  de  caballos,  el  apresto  do  armas  i  municiones,  la 
deslinacíon  de  los  oHcíalBs  que  e\isttan  en  asamblea,  ¡  ca 
snma,  acurdáronso  todas  aquellas  medidas  que  oiije  una 
campana  quo  va  a  abrirse.  Rcscnlianse,  sin  embargo,  estos 
preparativos  do  cierta  lentitud  i  flojedad»  porque  considerá- 
base por  el  gobierno  que  si  oí  sutl  no  so  revolucionaba,  ol 
alzamiento  del  norte  seria  sofocado  a  toda  prisa  i  con  pocos 
sacrificios.  No  se  imajinaban  entonces  quo  la  Serena  so  ori- 
xaria  de  trinclieras  iodestruclíbles  por  clsolopodor  do  la  idea 
que  habia  proclamado ! 

XVIIT.  i 

Tal  era  el  eMado  do  las  cosas  ¡  de  los  ánimos  de  la  capí- 
lal,  el  dia  18  do  solienibro,  en  que  nacia  la  administración 
del  decenio,  cuyos  desastres  narramos, 

Cl  prcsi(lcnle.núln6s  traspasó  la  banda  Incolora!  olnjídude 
sus  compromisos,  como  so  llaman  en  polilica  las  cabalas,  i 
on  seguida,  dirijió  a  la  nación  una  proclama  en  la  qué  hablan- 
do ala  guardia  nacional,  al  pueblo  i  al  ejército,  manífiístabael 
justo  orgullo  con  que  descendía  del  poder  supremo,  después 
de  diex  ani»s  de  una  administración  que  no  había  sido  raan-r 
chado  con  sangre  i  en  la  que  ni  el  vil  manejo  del  oro,  en  los 
negocios  íhlernos,  niel  de  la  humillación  con  losospIoladurCs 
o  enemigos  do  la  patria,  habían  déjalo,  sobre  esta,  la  huella 
de  una  iadelcblo  afronta. 


: 
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E$ic  impoiianto  docnmenio  estaba  concebido,  on  salrípla 
forma,  en  los  léL-oiinossíguieotcs: 

GLARDUS  NACIOríALEs! 

«Desciendo  en  este  instante  del  puesto  supremo  n  quo  mo 
llamó  el  voló  do  mis  compatriolai:  y  al  despedirme  de  los 
ftrmcs  apoyos  del  réjimcn  legal,  a  cuya  jenerosa  i  coostanto 
ayuda,  debo  ta  gloria  de  haber  salvado  fclíi  lasdilicuUades 
de  una  larga  administración,  os  dirijo  la  palabra  para  daros 
un  solemne  testimonio  de  mi  ardiente  agradecimiento. 

«Jamás  invoque  vuosiro  auxilio  on  defensa  de  la  causa  santa 
quo  mo  estaba  encomcndadat  sin  que  corrieseis,  llenos  de 
entusiasmo  i  do  abnegación,  a  colocaros  on  (orno  de  tas  au* 
loritlades  constituidas.  Ai  loi  intereses  egaislas  del  individuo 
resfriaron  jamás  vuestro  civismo,  ni  los  azares  de  las  armaa 
arredraron  vuestro  denuedo.  He  visto  la  sangro  de  valionlos 
compañeros  vuestros  derramada  boroicamcnts  en  aras  do  la 
Patria,  y  be  curoDudo  vuestras  sienes  victoriosas,  cuando 
volvíais,  ufanos  de  baL>cr  sofocado,  con  pótenlo  brazo,  el  jomo 
infernal  do  la  anarquía. 

«Soldados  do  la  lei:  el  último,  pero  oí  mas  grato  de  mis  de- 
beros es,  eaeste  momento,  saludarus  a  nombre  de  la  repúbtíca, 
do  cuyas  iusliluciones  :ioi^  baluartes.  Oa  saludo  a  numbro  do 
diez  aflos  de  prosperidad  y  do  órdeo,  asegurados  por  vuosiro 
esfuerzo:  os  saludo  a  nombre  del  porvenir  que  babeis  labrado 
liiWDJero  para  la  república,  i  del  que  «oís  los  garantes, 

CIIDADANOS! 

«Ct  majiátradü  en  quien  deposito  boÍ  las  insignias  del  man- 
do, sale  del  medio  do  vosotros,  i  lleva  a  las  rejioocs  dol  go- 
bierno el  talento  bienhadado  de  guiar  la  Patria  bacía  los  su- 
blimes deslióos  que  la  aguardan.  Apoy  adto  con  entera  adhesión  t 
Las  paaioaes  bastardas  que  perturban  uo  ofitrcmo  ,de  la  ritr 
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piíblicat  cnmudcctírán  al  grilo  do  orden  quo  lancoís  tiomfo 
vucslro  puesto  respetable.  Un  esfuerzo  mas^  i  la  obra  de  pa- 
ciliitacion  üc  quo  os  haboís  oncargaUo,  quedará  lormioaJa;  í 
(lias  felices  radiarán  para  tos  qao  habitan  nuestros  suelos 
siempre  aforlnnailoa .  '        • 

«Guardias  nacionales:  Vuelto  desdo  hoi  en  artctnnlo  a  la 
condición  de  ciudadano,  cifro  loda  mi  gloria  en  colocarme^ 
vuestro  lado,  t  coadyuvar  al  afinnznmieiito  del  orden  pübtiro 
i  del  imperio  de  las  leyes.  Kncunlrarcis  siempre  ol  primero, 
on  esta  senda  honorable,  a  vucslro  jencral !  ••' 

soldados! 

oHa  llegado  para  roí  el  moraonlo  do  devolver  a  la  nación 
la  autoridad  suprema  do  que  mo  había  ínvcslido;  i  a!  verifi- 
carlo en  la  persona  del  benemérito  ciudadano  qao  ha  ctcjido 
para  sucedcrme,  tengo  la  satisfacción  do  prosenlarlo  en  vo- 
sotros, lirmos  i  denodados  defensores  del  réjimen  de  la  1ei. 

«Depositarios  de  la  fuerza  pública,  habois  prestado  duranlo 
mi  larga  administración  un  rclijioso  respeto  a  la  Conslítiicinn 
i  al  gobierno;  i  racrcdd  a  vuestra  loalfad,  oí  tesoro  incsli- 
malde  de  la  paz  pasa  inlacto  al  nuevo  jefo  quo  la  nación  so 
ha  dado. 

«Síddados:  ese  es  vuestro  mas  glorioso  lirabro.  La  traición 
quiso,  alguna  vez,  cmpaflar  el  lustre  de  vuestro  honor  acris(>- 
tado:  la  confundisteis  moslrando  quo  no  podia  encontrar  ca-* 
bida  en  pechos  quo  alientan  pura  la  llama  del  honor:  fa  con- 
fundisteis, mostrando  que  pesaba  sobro  vuestras  concioncias 
el  di'ber  sagrado  cu  quo  eslois  constituidos,  do  conservar  a 
la  República  sus  leyes,  a  la  autoridad  sus  fueros,  a  los  ciu- 
dadanos sus  derechos  i  su  tranquilidaif.  Cifrad  cu  eso  vuestro 
orííullo! 

wSnId.idos:  pjcrcois  la  mas  aoensla  misión  do  que  puedo 
encargarse  un  hombro  sobre  la  tierra:  sostenéis  el  orden  í 
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la  leí,  ¡  por  vosotros,  la  sociedad  entera  disfruta  los  bienes 
síd  cuento  quo  la  paz  derrama.  Custodios  do)  bienestar  co- 
mún, babois  comprendido  quo  las  instituciones  solo  tionoa 
derecho  a  reclamar  vuosiru  apoyo,  i  que  esa  espada,  quo 
habéis  recibido  para  la  común  dcfonsa.  solo  debo  desnudarse 
bajo  el  estandarte  sagrado  do  la  patria,  que  es  nuestra  única 
j  querida  eosoúa. 

«Desciendo  a  ocupar,  a  vuostro  lado^  el  lugar  que  me  ha 
designado  la  República.  Me  uniré  a  vosotros  para  luchar  don- 
de quiera  quo  el  deber  nos  llame:  rocojcró  con  vosotros  nue- 
vos laureles  do  los  que  la  patria  decreta  a  sus  fieles  servidores 
]  mi  ambición  quedará  cumplida,  si  encuentro  siempre,  en  mis 
antiguos  compaueros  de  armas,  la  lealtad  do  queme  han,dá- 
do  tan  tas  pruebas. 

«Santiago,  sclíembre  18  do  1S5I. 

Manuel  Bílnes.» 

XIX. 


Apenas  habían  transcurrido  %í  horas,  desdo  la  ceremonia 
rolijiosa.  mediante  la  qué,  se  hace  la  delegación  del  mando 
supremo  en  la  Itepública,  cuando  el  omnipotente  jeneral  Bul- 
nos  ora  llamado  a  la  Moneda,  según  ya  dijimos,  como  subdito. 
Dabia  en  este  acto  una  verdadera  gloria  civica  para  su  nom- 
bra; pero  comenzaba  también  la  era  de  su  espiacion,  por 
aquel  insigne  error  politico,  a  quo  su  egoísmo  o  la  lisonja  te 
babiao  arrastrado.  Desde  ese  momento,  era  el  juneral  en  jefe 
del  ejército  que  iba  a  combatir  i  vencer  a  los  pueblos,  arma- 
dos contra  el  usurpador  que  él  les  había  impuesto  con  vio- 
lencia, para  recojer,  a  su  turno,  la  mas  aleve  ingratitud.  8u 
gran  rol  de  soldado  iba  a  principiar,  i  co  verdad,  que  no  se 
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hai'ia  icOf  en  ariiictln  ántua  misión,  ito  las  fallas  de  quo,  como 
político,  liabia  sido  acusado. 


Era  e]  jencral  Etú'nGEit  en  íHol,  el  primer  Jcneral  Ug  CIiíIü 
i  acaso  (lo  la  América  ileí  sud.Víviau  entonces  romo  íioi,  mas 
altas  nombradlas mllilaros,  loUqoias  de  la  magnílicu  conlienrfa 
do  18Í0;  jiero  enlro  los  caudillos  rjuo  liabian  cngrnmlecido  las 
njilacionos  de  nitostra  organización  civil,  ninj^uno  podía  levan- 
tar mas  alto  la  frente,  ní  ostentar  sobre  ella  mejor  adquiridos 
J*aurclcs:era  el  vencedor  do  Vungay. 

Como  jefe  militar,  avezado  a  las  revueltas,  el  jcneral  Búl- 
ncs  reunía  dotes  esccpcionaics  que  acarreaban  un  gran  prcs- 
tijio  a  su  nombro  i  daban  a  ta  causa  que  deícndia  el  presen- 
timiento i  casi  la  evidencia  del  éxito.  Bravo,  humano,  familiar 
con  el  siildado,  organizado  (Isícamento  para  una  actividad 
asombrosa,  iiilrépidu  tiasta  el  l)croi>mo,  en  casos  dados,  i  ca- 
paz de  los  mas  señalados  ra^^osde  magnanimidad;  era,  poroira 
tparle,  lan  astuto  como  disimulado,  i  sabia  imitar  tan  bien 
la  Injenuidad  del  canrlor  como  sentir  tos  impulsos  do  la  mas 
asuílaLlizadescontianza.  liabia  sido,  por  escelencia,  el  jcneral 
do  tas  guerras  ainíMicaiias,  es  ducir,  dejas  revueltas  inlcsli- 
na9  de  las  repúbtlcas  entro  si,  i  fia  organización  do  hom- 
bre del  sud,  do  penquíitlo  I  fronterlKo,  lan  rica  de  las  cnalí- 
dados  especiales  qno  conslihiycn  los  grandes  caudillos,  so 
había  ilesarrollado  en  ol  consejo  i  el  ejemplo  de  tos  dos  hom- 
bres de  eiiipada  que  en  ta  America  dul  twú  so  han  parecido 
mas  al  jcneral  de  Maquiavolc»,  San-Murtin  1  Gamari*»,— jenios 
emiocnlos  en  tas  armas  i  en  la  inlríj^a,  entre  tos  que  ol  jcneral 
Bullios  tendía  a  boura  «I  sor  contado.  A  las  úrdoocs  del  uno. 
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hizo,  en  cfoclo,  so  csircno  en  }!aipOy  i  al  lailo  del  olro,  venció 
en  la  quebrada  de  Ancachs,  ¿O  años  mas  lardo,  a  los  enemi- 
gos de  su  pairí?. 

En  los  conHiclos  do  la  guorra  rivil  a  que.  por  su  culpa,  era 
arraslrada  la  Hepública,  el  joneralBúIncs  iba,  pncs,  a  ejercer 
on  rol  decisivo.  Simple  ciudano  era  lodavia  el  árhilto  de  fa 
suerte  de  Cbile.  Algunos,  sin  embargo,  le  han  hecho  injusla- 
menle  responsable  por  la  aceplarioii  de  aquel  puoslo  on  que, 
como  soldado,  tenia  una  consigna  que  cumplir.  Mas,  a  nucs- 
Iro Juicio,  fué  esle  acto,  al  coulrario.  una  prueba  do  jcncrosa 
abnegación  que  el  ofreció  a  sus  ad(?ptos,  posponiendo  todo 
egoísmo  a  sus  compronielimienlos.  Su  falta  era  anlcríor, 
i  no  habia  consistido,  a  la  verdad,  on  un  yerro  de  soldado, 
.  sino  en  una  violación  flagrante  do  las  levos  quo  babia  jurado 
sostener  como  supremo  mandatario  do  la  República.  Su  res- 
ponsabilidad no  era,  por  esto,  anto  la  ordenanza:  lo  era  si 
o  iumensa  ante  la  patria.  Pero  la  posteridad  te  absolverá  por 
ello,  en  cuanlífcs  dablo  a  sus  méritos  ilui^tros,  como  a  cau- 
dillo militar,  porque  eu  esla  parlo  de  la  bisloria  que  escribi- 
mos, bai  mas  honra  para  el  bombre  de  los  vivaques  i  do  los 
campos  do  batallas,  quo  para  el  díreclor  o  la  victima  suprema 
de  la  in(rig£^i  del  engaAo. 

\VI. 


Tan  pronto  como  el  jencral  Jlúlucs  recibióla  comisión  ade 
parificar  el  sud » ,  como  se  estilaba  decir  entóneos  eu  et  len- 
guaje ülicial,  púsose  a  la  obra  con  el  ardor  propio  de  so  tem- 
peramonio  i  du  la  cxíjencía  délas  círcuuslaucius  apremiantes 
do  quo  «o  vcia  rodeado. 

El  gobierno  le  reVÍ:>LÍó  de  omnímodas  facultades  militatoá 
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i  (losJo  luego  declaró  [iO  de  setiembre),  en  estado  de  asam- 
bleas las  Ires  provincias  do  ultra  Üaulo  quo  so  supooía  iban 
a  ser  el  teatro  do  la  guerra. 

Uecho  oslo,  en  el  acto  mismo,  oí  jonoral  en  jefe  organizó 
la  plana  mayor  del  ejército,  qua  debería  reunir  sobro  los  es- 
casísimos recursos  milílaros  qiio  la  revolución  había  dejado 
en  pié  basla  aquella  hora.  Designó  para  sus  ayudantes  do 
campo  a  los  comandantes  don  AnloDio  Vidala  Guzman  i  don 
Yíelnr  ItcirgoAo  i  a  los  sárjenlos  mayores  don  Nicolás  José 
Príclú,  distinguido  oticíal  do  caballería,  educado  en  Eumpa, 
i  don  Caupolican  do  la  Plaza  injeoiero  militar  de  alguna  re- 
putación, profesor  a  la  sazón  do  la  Acadomía  do  Santiago. 

Puso  ei  oslado  Mayor  a  cargo  del  veterano  jcneral  don 
Josü  Rondixzoni,  antiguo  ínlendcnlo  do  la  provincia  quo  era 
el  foco  (lol  tovantamieoto,  dándole  por  principales  ayudantes 
a  tos  intelijcnlcs  oricialos,  coronel  don  Antonio  Gómez Gartias, 
inspector  do  guardas  nacionales  i  don  Pedro  Nolasco  Campi- 
llo, sárjente  mayor  do  milicias,  empleado  en  el  Mínistorio 
do  la  guoj'ia.  Formaban  parle  también  do  este  departamento 
los  capitanes  don  Manuel  Lastra,  que  había  servido  poco 
bá  en  el  Carampangue  i  don  Agustín  Fuenzalida,  habiéndose 
incorporado,  ademas,  OD calidad  de  agregados  el  viejo  capitán 
dtm  Kujenio  Hidalgo,  soldado  del  Lírcay  i  el  vaiíenlo  coman- 
dante don  Juan  Torres^  a  quien  so  habia  hecho  venir  a  la 
capital  desde  su  canlon  do  San  Felipe,  después  do  los  suce- 
sos do  noviembre,  por  sospechas  do  desafección  a  la  candida- 
tura oficial. 

Nombró  el  jcneral  para  su  secretario  a  don  Antonio  García 
llnyes ;  para  auditor  do  guerra  a  don  Manuel  Antonio  To- 
cornal ;  para  comisario  de  guerra  a  don  Francisco  Vicílos: 
para  capellán  castrense  al  clurigu  Duspotl.  i  por  último,  para 
cirujano  de  ojércilo  al  doctor  Kíos. 
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)rdenú  tambieo  fjue  se  apiestason  paia  ser  remíLídits  al 
sud  cuarenta  mil  pesos  en  dinero,  mil  fu^lleíi,  mil  saMes. 
Irescieulas  carabinas  i  cincuenta  mil  liros  a  bala.  Tan- 
tuego  como  estuvo  organizado  a  la  tijera  esto  cuadro  do 
empleados  tan  distinguidos  como  idóneos,  sefíjó  la  lardo  del  21 
de  soliembre  para  emprender  ia  marcha  al  sud  i  abrir  do 
hecho  la  campana. 

Díase,  ademas,  orden  anticipada  para  que  el  cnmandanle 
Silva  Chaves,  acantonado  con  el  Chacahuc-.o  o  nüm.  4.",  en 
San  Bernardo,  marchase  al  sud  i  el  teniente  coronel  Yaftcz, 
oficial  de  caballería  favorito  del  jcnoral  Biilnes,  so  adelantase 
hasta  Curicó,  doude  debería  rccIuLar  i  disciplinar  un  escua- 
drón do  lanceros  de  línea,  tropa  lljora  que  estaba  llamada  a, 
proslar  servicios  importantes  eo  la  campaún. 

Todo  esto  tenia  lu^ar  el  20  do  sclicmbre. 

XXII. 

nomos  dicho,  al  terminar  ol  capitulo  anterior,  quo  a  tas 
once  de  la  noche  del  dia  20  de  setiembre  eolraba  a  Concepción 
el  jeoeral  Cruz,  caudillojde  la  revolución  del  sur. 

Quinco  horas  después»  a  las  dos  i  media  do  la  tarde  del 
SI,  S6  ponia  en  marcha  para  Talca  el  jeneral  Bulóos,  nom- 
brado pacificador  do  las  provincias  sublevadas. 

La  revolución  había  tocado  el  término  do  su  desarrollo. 

La  guerra  civil  iba  a  comenzar. 

Será  esta  última  i  trislo  contienda  el  argumonli>  del  se- 
gundo volúmcD  de  eslc  periodo. 


FIN  DEL  TOMO  TERCEUO, 
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CIBTA  DR  DON  PRORO  FÉMX    VICUÑA    A(.  JRIfRKAT.  CKLt,  SORHS    hk 

:  .11 

SITUACIÓN  política   DKI.  PAIS,  niíSPLKS  OK  I,A  PUOCI.AnACIO.<f  ÜR 

AQUEL    COMO  CAnDlDATO   A    LA    PKESlUCItCIA     VÜ  LA    RBpCbUC*. 


Señor  jeneral  don  Jo$4  ñíaria  de  la  Cruz, 

Valparaíso,  marzo  8  de  IBSJ. 
«Mi  jenera)  i  amigo: 
«La  candidatara  de  UJ.,  proclamada  en  las  provincias  del  Sur, 
ha  venido  a  realizar  una  verdadera  revolución  en  el  resto  de  la 
Bepública,  principalmente  en  estos  pueblos  centrales  que,  abru- 
mados por  la  tiranía  de  los  abogados,  no  velan  sino  un  porvenir 
tristísimo.  Nunca  tendrá  Ud.,  estando  Itijos  de  este  centro  de 
desmoralización,  idea  del  estado  a  que  hemos  sido  conducidos. 
Los  cuatro  millones  de  nuestras  rentas  no  son  sino  el  premio  de 
la  prostitución  a  Montt»  i  el  que  resista  a  éste,  pierdo  sus  pleitos 
i  se  ve  envuelto  en  mil  dificultades  judiciales.  Estos  son  los 
móviles  prificipalcs  de  la  influencia  de  Montt,  i  muchos  do  los 
que  firman  su  candidatura,  lo  maldicen  en  su  corazón.  £1  nú- 
mero de  sus  amigos  es  insignilicantc;  no  pasa  de  una  docena  da 
furiosos  que  ven  en  él  cifrada  su  elevación  i  se  han  nuncoma- 
nado  por  su  mutuo  interés.  No  obstante,  estos  pocos  ambiciosos 
tienen  por  director  a  Garrido,  consumado  intrigante  i,  a  la  vez, 
atrevido.  Cuentan  coo  el   poder  de  un  gobierno,  desopinado,  es 

verdad,  pero  cuvas  raices  tienen  20  años  de  terror  i  cuatro  mi* 
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Ilones  por  afio  pan  corromper.  £»  preciso  la  fuerza  de  una  opi- 
nión irresistible,  que  en  realidad  existe,  pero  desorganizada.  Kl 
partido  opositor  se  compone  del  que  organizó  Vial  i  de  los  anti- 
g^uos  liberales.  Estos  últimos  inspiran  mas  conlianza  a  tas  pro- 
vincias, desdo  quo  los  otros  Lace  poco  bau  estado  al  lado  del  Go- 
bierno. 

«Yo  he  procurado  en  la  fíeforma  berrar  estas  diferencias,  qoe 
no  han  permitido  Jeneralizarse  la  candidatura  de  Errázarlz.  Por 
mi  parte,  creo  ahora  a  la  oposición  uniforme,  i  mucho  mas,  desde 
las  últimas  persecuciones.  La  creo  fuerte  en  la  opinión,  pero  sin 
organización  para  resistir  la  fuerza  militar.  La  acción  enérjíca 
del  Gobierno  ha  dejado  a  un  lado  todo  pensamiento  electoral,  no 
dudando  nadie  que  babria  un  nuevo  sitio  i  nuevas  víctimas.  Es- 
tas provincias  marchan  a  la  revolución  i  el  gobierno  lo  ve  bien 
claro,  sacando  los  cuerpos  militares  del  foco  revolucionario  de  la 
capital.  En  Melipilla,  donde  está  el  batallón  Vungai,  nadie  puede 
llegar  sin  presentarse  al  goburnador  i  obtener  un  permiso  para 
quedar  los  dias  que  sus  negocios  reclaman.  La  milicia  ci\Íca 
que  solo  se4ian  atrevido  a  desarmar  co  San  Felipe  do  Acoocs- 
gui,  los  tiene  en  las  mayores  alarmas,  i  no  olcanaaii  a  comprender 
que  la  fuerza  veterana  osU'i  minada. 

«Enesta  aituacion,  la  candidatura  deC  ha  venida  a  aumentar 
SQS  temores,  i  llega  a  on  punto  sn  mUdo  i  confusiun  que  de- 
sesperan de  su  causa,  a  pesar  que  Rondizzoni  les  pinta  lossucesos 
de  Concepción,  como  iusigftificantes.  La  vuelta  del  vapor  Vulcan9 
les  ha  dado  btios  i  se  preparan  a  una  lucha  deciJida  contra  U* 
Han  creído',  los  mismos  que  me  han  perseguido,  nenlralUarme,  i 
así  he  tenido  ocasión  de  ponerme  al  corriente  de  sus  planes. 

t[En  primer  lugar,  creo  que  lo  que  se  propootD  es  arrancar^ 
le  la  fuerza  que  tiene  U.  en  el  sud;  i  aunque  no  lo  sé,  lemo 
que  Rondizzoni  haya  llevado  alguna  ¡comisión  para  h  lojta  qne 
allí  se  ha  organizado  contra  ü.  Cuando  sa«  planes  ostión  mado- 
res, le  darán  ai',  un  golpe,  í  es  mui  prubjble  que  Rondizzoni 
tenga  eo  sus  manos  el  título  de  Intendente.  E  <to5  son  mis  temo- 
res; pero  lo  qnc  sé  de  positivo  es  que  han   solicitado  sustraerde 
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li  ComaHdaitcia  Jfi  armas,  quejas  de  algunos  ofícialúS  del  Caram- 
paugue  contra  U.>  para  pruhar  so  impotencia  en  el  ejército;  pero 
nada  lograron  porque  Vitil  lo  resistió.  Pt;ro  el  mas  positivo  de 
&ÜS  riesgos  es  el  dinero,  í  no  trepidaríin  en  manilar  cien  mil  pe- 
sos para  amarrar  a  U.,  sin  que  le  valga  sd  legalidad,  su  mode- 
ración i  iapradencia  de  su  conducta  durante  tantos  años.  A  los 
que  boí  empuQan  las  riendas  del  gobierno,  los  creo  capaces  de 
iodo  para  asefíarar  sos  pretcnsiones.  La  idea  que  lioi  los  duniír^a 
es  que  logrando  vencer  a  U.  en  la  lucha  electoral,  Concepción  sq 
le*  enoancipe.  Jo  que  equivale  a  una  revolución  que  Jos  arruina. 
«El  efecto  producido  por  su  candidatura  en  Santiago  i  Valpa- 
raifo  ha  sido  favorable,  a  pesar  de  los  tristes  culuridos  con  que  los 
miníUcriales  pintan  a  U.  Según  ellos,  U.  va  a  ser  nn  sombrío  ti- 
rano, si  logra  elevarse;  un  militar  que  solo  gobernará  con  la 
punta  de  la  espada,  un  voluntarioso  sin  mas  regla  que  sus  ca- 
prichos, i  esta  es  una  predica  incesante,  Pero  »a  conocido  pa- 
triotismo, su  jastificacion  i  sus  hábitos  de  sobriedad  son  coná- 
tanles,  para  que  se  admitan  estas  declamaciones  de  su  enojo.  L« 
idea  de  una  suoesiun  de  familia,  por  su  parentesco  con  Búlncj, 
la  esplotan  en  el  mismo  sentido,  declamando  contra  los  gobiernos 
militares  i  contra  tus  hijos  de  Concepción,  que  han  hecho  déla 
presidencia  de  la  República,  una  herencia.  Creen  también  que 
U.  está  en  intelijencia  eon  Búlnes  para  atacar  a  todos  los  que 
están  determinados  a  contrariar  cuanto  nazca  del  gobietno,  auii- 
qut;  yoiéque  están  mai  segaros  de  su  ciega  cooperación.  No 
obstante  U.  gana  en  popularidad,  a  pesar  que  el  Vapor  ha  traído 
la  noticia  de  que  C.  solo  admito  la  presidencia  sin  condicione-, 
lo  que  no  ha  dejado  d^.' fijar  la  opinión  pública  i  exltar  en  los 
ministeriales,  argumentos  contra  U.  Yo  he  procurado  hacerles  ver 
qoo  U.,  en  los  primeros  momentos,  no  podia  obrar  de  otro  modo, 
i  qae  al  aceptar  una  candidatura  popular,  aceptaba  también  aque- 
llas reformas  i  principios  que  la  mayoría  de  la  nación  rrclama- 
b»',  que  U,  vacilaba  aun  sobre  el  curso  que  tomarían  la  política 
i  la  opinión  i  no  podia  manifestarse  con  esa  franqueza  que  cual* 
quiera  otro  tendría  en  oaa  condición  privada. 
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«En  1819,  acepté  h  candidatura  de  Errázoriz  como  d  medio  de 
Dtiir  las  dispersadas  fuerzas  de  opositores  i  lit>eralés.  Yo  fuf  el 
primero  en'proclamarla,  i  quiero  ser  consecuente  con  el  mismo 
presidente  de  la  Sociedad  de  úráen,  organizada  en  184C  para  con- 
sumar mi  ruina,  por  haber  Indicado  aU.  como  candidato.  Coloco 
mi  lealtad  ante  mis  areccíones, !  aunque  la  candidatura  deHrrá- 
zariz  está  ya  despedazada  por  sus  mas  íntimos  amÍgo<:^  quiero  srr 
el  último  que  la  abandone,  dando  así  una  prueba  de  que  ningua 
mosquino  inleres  lia  impulsado  mi  conducta.  Esta  declaración 
no  me  priva  de  la  libertad  de  espresar  a  U.  mis  sentimientos  i 
mis  ideas  sobro  los  acontecimientos  que  veo  sobrevenir»  hablando 
siempre  con  mi  acostumbrada  franqueza. 

«Ayer  he  visto  una  carta  dcLastarrla,  anunciando  que  Búlnes 
80  le  declaraba  hostil,  lo  que  lo  arrastra  hacia  Montt.  Yo  creia 
esta  demostración  de  Btílncs  i  no  dudo  que  arrastro  a  todos  los 
restos  do  una  facción  que  los  años  parecen  haber  estinguido.  Las 
enemistades  deO'Uíggins  i  Carrera,  al  parecer,  reviven,  í  no  dude 
D.  que  esta  liga  va  a  ser  importante,  porque  suponen  a  U.  impreg- 
nado aun  de  aquc  Mus  antipatías.  Tocando  esta  cuerda,  van  a  le- 
vantar a  V.  muchos  enemigos,  i  Ü.  no  se  Ge  de  hombres  falsos  i 
pérfidos  que  le  escriban  de  Santiago.  La  corrupción  ha  invadido  a 
este  pueblo.  Allí  no  hai  mas  que  los  cálculos  del  Ínteres;  el  pa- 
triotismo es  nna  palabra  sin  sentido,  que  le  atrae  el  ridículo 
al  que  lo  tiene  en  su  corazón.  El  partido  que  capitanean  Garrido 
i  Montt,  como  los  rpstos  quo  nos  dejó  Portales,  no  tienen  mas 
mira  que  los  empleos,  las  rentas  i  los  honores,  i  en  esto  encierran 
toda  su  potitica,  í  la  conciencia  i  la  juslicía  son  vanas  dcclama- 
cioneSi  con  que  quisieran  ocultar  sus  escandalosos  manejos.  Yo, 
por  mi  parte,  noK'S  tongo  odio^poro  los  conozco  demasiado  para 
leer  en  su  corazón. 

aLa  Kepública  necesita  de  una  reforma  radical,  i  es  por  esto 
que  tanto  se  ha  jeneralízado  la  idea  de  una  revolución,  llegando 
at  punto  que  nadie  abriga  et  pensamiento  de  que  la  tranquilidad 
pueda  conservarse  hasta  c!  25  de  junio.  De  Santiago,  de  San  Fc- 
lipoi  i  aqqi,  he  tenido  invitaciones  para  una  revoincion;  pero  en 
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nuestros  pueblo?,  las  reToluciones  apoyadas  en  la  mucliedumbre 
me  han  parecido  funestas,  i  en  134C.  mas  bien  quise  aer  una  vÍc^IÍt 
Dia«  que  sobreponerme  a  mis  perseguidores,  tocando  esle  triste 
resorte.  Si  yo  hubiera  sido  militar,  quizá  no  habría  vacilado,  no 
viendo  en  los  opresores  de  la  patria  otra  legalidad  ni  mas  justicia 
que  la  fuerza.  No  he  hecho  valer  nunca  la  popularidad  que  mis 
persecuciones  me  han  proporcionado,  sino  para  hacer  bienes  efoc-p 
tivos  a  la  República.  Veo  ya  mui  cercanos  estos  momentos»  ha- 
biendo las  desgracias  públicas  llegado  a  su  colmo,  hasta  el  eslre- 
mo  deque  la  judicatura,  último  asilo  a  que  pudiera  acojerse  la 
inocencia  oprimida,  sigue  la  misma  marcha  que  la  política. 

«t  Antes  de  uoncluít-  mi  carta,  me  atreveré  a  hacer  a  U.  una  indi- 
cación que  U.  podrá  examinar  detenidamente.  Ha  dicho  U.  que 
no  admite  la  presidencia  con  condiciones  ¿i  cual  será  la  garantía 
de  nn  pueblo  que  tc  en  su  Constitución  una  ridicula  farsa?  La  na- 
ción entera  mira  como  Is  causa  de  sus  desgracias  esta  cólcbre 
constitución,  que  bien  podría  servir  de  ensayo  constitucional  al 
gran  Turco.  Ks  esta,  sin  duda,  la  causa  del  pensamitMito  revolucio- 
nario que  ajila  a  toda  la  República.  Hai  una  garantía  en  el  patrio- 
tismo i  jnstíficacíon  de  C. ;  pero  sos  enemigos,  como  mas  arriba 
lo  he  dicho,  lo  pintan  a  U.  como  nn  militar,  sin  mas  leí  que  sa 
voluntad.  El  único  modo,  en  mi  concepto,  de  Inspirar  confianza, 
os  dirijirse  a  la  opinión,  no  en  un  lenguaje  afectado,  proclamando 
doctrinas  exajeradas,  para  exaltar  al  pueblo,  sino  determinando 
aquellas  reformas  que,  ajuicio  de  U.,  entrarían  en  el  desarrollo  de 
su  política.  Nada  que  U.  no  tenga  en  su  corazón  i  sea  el  resultado 
desús  convicciones  debe  formar  el  programa  que  D.  publique; 
pero  su  silencio  dañaría  a  U. 

«He  visto  una  carta  de  Santiago,  en  que  Freiré  decía  que  C.  i 
Huntt  seguirían  la  política  que  dejó  organizada  Portales;  pero  que 
entre  U.  i  Montt  no  vacilaba  en  decidirse  por 43.,  cuya  honradez, 
conocía.  Sin  haber  yo  tratado  a  U.,  tengo  mui  distinta  idea,  i 
creo  que  esa  misma  honradez,  lo  aleja  de  todos  los  vicios  que  U. 
ha  visto  aglomerarse  en  20  anos;  i  que  U.  tiene  bastante  talento 
para  uo  pouur  sobre  sus  hombro»  los  compromisos  de  lautos  viu- 
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IntcÍB),  injuslícias  i  atentados  en  Isn  largo  perfoilo.  So  propia  ex- 
periencia le  liará  rer  bien  claro  las  necesidades  de  sa  patria,  i 
que  no  paede  llevarse  adelante  au  sistema  de  iniquidad  i  corrup- 
ción, como  el  que  nos  oprime. 

**Eslo  embastante  lójico,  para  pensar  de  otro  modo — U.  seria  tan 
pequeño,  siguiendo  la  política  de  Portales  i  de  Egiña,  como  gran- 
de'caininsndo  por  el  sendero  de  la  oplfíion.  £n  el  primer  caso, 
V.  tendría  una  oposición  que  nacería  el  mismo  día  que  ocupase  c| 
pod^r,  lo  qne  lermínaría  con  una  gran  rcToluclon  o  colocaría  a  U. 
eli  yl  camino  de  la  violencia  i  tiranía;  en  el  segundo,  su  gobierno, 
np  tyado  por  un  puelilo  quK  U.  volvía  al  goc-e  de  sus  derechos 
1  liberlbd,  marcliaria'apacible  i  tranquile),  lo  qoe  llenaria  a  U.  de 
i^oríai  Tal  iiv  juzgado  a  U.  i  no  creo  haberme  equivocado;  pero 
^sle  juicio  es  preciso  jeneratízsrlo,  manirestaiulo  U.  al  publico 
SQf  sentimtentof.  Dispenso  U.  estas  conlianzas  que  me  inspira 
el  patriotismo  i  mi  des«>o  por  la  gloría  de  U. 

H«  sabido  qne  allí  se  halla  don  Pedro  Tnijillo,  qne  conoce  lo 
que  por  acá  pasa,  quizás  mejor  que  yo;  puede  U.  manifestarle  esta 
carta  i  estoi  seguro  convendrá  cuiimígo  en  cuanto  a  U.  espungo. 
El  conocimiento  de  las  cosas  I  délos  hombres,  unido  a  su  lionra- 
dez,  le  hará  ver  lo  política  que  mis  ha  dirJjido»  con  los  mismos  ojos 
que  yo. — Pon  Pedro  del  Kio,  a  quien  tuve  el  gusto  de  conocer  el 
año  pasado  i  que  tan  íntimas  relaciones  ticoe  con  U.,  no  dudo 
pensara  del  míimo  modo. 

Incluyo  esta  a  mi  amigo  Zerrano,  que  con  toda  seguridad,  la 
pondrú  en  sus  manos. 

Me  sQscríbo,  su  afectísimos.  S.  Q.  B.  S.  M.  '' 

Pbdiíu  Fbux  Vicc>i. 
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CáBTA  DB  don  JOSB  IGBACIO  PALMA  AL  COMANDASTE  DEL  CA- 
KASPIITÜUS  Ü07i  llANt'BL  ZAÑAaTC,  HARIPESTANDOLS  LA  DE- 
ÍArnuBACIO^f  DBL  JBXBBAL  BIJLNBS  A     LA  CARUIUATIRA   CDCZ» 

5enor  áon  Manuel  ZaTiartu. 

Conci^pcton,  marzo  \  de  1831. 
Apreciailo  amigo: 

La  nroistni)  me  impone  el  deber  de  escribir  a  Ud.  esta  caria,  i 
por  ma$  fnc'.nv<*níentcs  que  se  presenten,  yo  no  dfjarfa  de  hacer- 
te. Nueslras  opiniones  en  poUtlca  casi  siempre  han  sido  unifor- 
mes, i  aun  cnoitdo  aliorn  no  fuese  esto  sfí,  no  es  razón  para  que 
«sa  bih-na  voluntad  i  consideraciones  de  amistad  que  mutuaraen- 
le  nos  liemis  dispensado,  me  impusieran  un  silencio  dañoso* 
retrayéndome  de  hablarle  con  toda  aquella  franqueza  que  me  es 
caraderMica  i  de  qnc  hago  uso  con  personas  que  deben  expre- 
sarse del  mí^mu  modo  que  yo.  Eün  este  concepto,  paso  a  instruirlo 
lijeramenle  de  las  coses  de  por  acá. 

Al  aceptar  el  jenerul  Cruz  la  proclamación  de  sii  candidatura, 
t>ieii  podo  inferirle  que  no  Seria  un  paso  aislado  el  que  en  sa 
iib:iequÍO$ehabÍadadoen  esta  ciudad;  pero  a  la  llegada  del  correo, 
o  mas  bien,  cun  la  del  vapor,  nos  hbmos  instruido  que,  por  lo 
nténos,  no  cQi'Ufa  con  el  apoyo  del  Presidente,  cuya  circunstancia 
desde  que  se  le  ho  presentado  un  fuerte  opositor  que  reúne  la 
opinión  de  las  provincias  dol  nork,  I  que,  a  mas,  cuenta  con  la  pro- 
tii%Íon  del  señor  Ituhies,  con  cuyo  objeto  he  recibido  cartas  tas 
mas  interesadas  poiible.*:,  en  favor  del  señor  don  Manuel  Montt, 
me  purece  inútil  loito  esfuerzo  en  contrario.  Chillan  se  ha  pro~ 
nunciado  ya,  firmando  sa  acta  i  proclamando  al  indicado  señor 
Munll;  en  el  Maule,  de  un  momento  a  otro,  debe  suceder  también 
{  en  Talca  están  las  cosas  preparadas  para  queacualquíera  que  se 
presente  como  candidato,  a  no  sur  el  señor  Montl,  le  sea  imposi- 
ble sacar  mayoría  de  votos  en  aquella  provincia,  i  de  Ghlloé  í 
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Valdivia  se  recíl'ieron  comunicaciones,  en  que  se  asegúrala  quo 
el  voto  uniformo  de  allf  era  por  el  candidato  aceptado  por  el  Pre- 
sidente i  su  Ministerio,  como  el  llamado  por  la  opinión  pública. 
Este  es,  pues,  mi  amigo,  el  estado  de  las  cosas  i  Ud.,  como  hom- 
bre de  prudencia  j  de  buen  tino,  sabrá  adoptar  el  partido  que  mas 
le  convenga.  Se  me  dice  que  al  hacer  argumentos  a  los  partida- 
rios del  jt-neral  Cruz,  contestan  esto»  que  su  candidatura  la 
sostendrán,  i  que  para  ello,  cuentan  con  la  opinión  i  con  los  jefes 
de  los  cuerpos  del  ejército^  i  como  esto,  como  quiera  que  sea,  es 
una  indiscreción  de  parle  de  lus  personas  que  bacen  valer  ios 
Itumbres  do  Uds.,  me  ba  parecido  que  no  debo  omitir  este  BVÍi>o 
(Kjrque  Uds.  no  corresponden  sino  a  la  patria,  i  por  consiguiente, 
no  pertenecen  a  este  o  aquel  partido.  Si  se  quisiere  averiguar 
quienes  son  loa  de  estas  habladurías,  seria  imposible  saberlo,  pero 
Ud.,  dirijiéndose  privadamente  a  algunos  de  sus  amigos  do  esta 
ciuüid,  él  podrá  noticlarJe  lo  que  haya  de  efectivo  a  este  res- 
pecto. Knlre  tanto,  si  es  efectivo  lo  que  se  me  ha  dicho,  Uds. 
resultan  comprometidos  del  modo  mas  imprudente. 

Espero  que  Ud.,  después  de  instruirse  del  contenido  do  esta 
carta,  me  contestará  en  los  t^'rminos  que  a  Ud.  le  parezca,  en  la 
intelijencia  que  yo  solo,  i  ninguna  utra  persona,  será  conocedor  de 
lu  que  Ud.  me  diga,  valga  o  no  la  pena  de  reservarlo,  entendido 
que  mis  relaciones  de  amistad  no  las  altero  por  materia  do  opi- 
niones, sean  cuales  fueren  las  de  mis  amigos. 

Con  este  motivo,  saludo  a   L'd.  i  me  ofrezco  como  siempre  su    ' 
amigo  S.  g.  B.  M. 

José  Ignacio  Palma. 

(De  los  papeles  del  cumaniianle  Zañuriu,   $tgun  {:opia  hecha  por  ci 

uiismoj. 
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HOTAS  DSL  JENEftAL  CRUZ  AL    G0D1EB!(0  SUPREMO  SOBAE   EL  SIOTllV 
DEL  '20  DE  ABBIL. 

intendfncta  d«  C<mcepcifm,    - 

Concepción,  abrí!  ^í  de  1831. 
i;  A  las  once  de  oila  Oía,  lio  recibido  la  ñola  de  U.  S.  del  20  del 
presante,  sin  ikúmero,  en  que  comunica  a  esU  intendencia  la 
K'Nsible  nolicia  de  la  subji'vacíon  del  batallón  Vj|(|ivÍ3,  i  quu 
eu  Tírlud  du  ulia  i  por  no  perder  licmpo,  ha  espedido  direc* 
tamcfile  ¿rden  al  coronel  did  Tejimiento  de  Cazadores  a  caballo, 
pftra  (|ne  se  ponga  en  marcha  inmedialamento  para  esa  capital. 
Auntjuc  por  consecuencia  de  esa  órdcit  directa,  debe  haberse 
puesto  ya  en  marcha  ol  enonciado  rejimicnto,  no  obslanlc,  se  le 
repetirá  por  un  espreso,  dánJoso  al  mismo  tiempo  la  orden  para 
(juesu  punga  el  bdtallon  cívico  sübre  las  armas,  cosa  i[ue  se  liucu 
indispensable  para  cubrir  la  guarnición  de  loS  Anjeles  i  do  las 
plazas  de  Santa  Bárbara  i  San  Carlos,  que  también  quedan  dcs^ 
gaarnecídas  por  la  traslación  a  Chillan  de  Ja  companíd  del  Vuiigai, 
qne  U.  S.  me  dice  liaberse  prevenido  al  comandante  de  frontera. 
Aunque,  con  la  misma  fecha,  so  previene,  por  el  Ministerio  del 
Interior,  ponga  sobre  las  armas  todas  las  tropas  de  mi  mando, 
creo  deneccsidaJ  que  por  el  ministerio  de  C  S.,  se  me  repita  esta 
orden,  a  fin  de  que  sean  abonados  por  los  ministros  de  la  (oso- 
feria,  los  sueldos  du  la  milicia  que  por  otra  órdco  debe  ponerse 
eii  servicio. 

Dios  guardo  a  Ü.  S. 

Jos¿  Maña  </«  la  Ciuz. 

Al  wfior  UlniítrQ -ic  BiUJociiol  itsparumcnto  tk  la  gucrr«. 
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/itlencfrncia  t'c  Cunctfpjciurt. 

Concepción,  abril  25  de  tSol. 

A  las  once  do  U  mañana  áo  tioi,  se  lia  recibido  en  esta  Inten- 
dencia lo  respetable  nota  de  C.  S.,  datada  a  las  cuatro  i  media  de 
la  tarde  del  20  del  presente  i  en  la  qaa  me  conmnjca  liat>cfie 
sorocado  conipletjiinonteel  motín  militar,  promovido  por  la  su- 
blevación del  balallun  Vatdi\ia,  reslablt-cida  la  Iranqailidad,  i  «se- 
gurado el  (Urden  público.  En  mí  nota  de  ayer,  bajo  el  núm.  50, 
lie  expuesto  a  U.S.  v\  juslo  sonlimiento  con  (]uc  recibí  la  primera 
noticia  dü  lan  funesto  accidente,  i  auiujue  celebro  sobre  manera 
el  triunfo  legal  tpie  se  ha  obtenido,  no  puedo  miínos  que  lamen- 
tar, 3  la  vez,  ios  desastres  ocurridos,  por  la  consternación  t  luto 
(|uc  ellos  ocasionan.  So  han  tomado  todas  las  providencias  de 
seguridad  que  U.  S.  me  recomienda,  i  me  complazco  en  comuni- 
car a  a.  S.  que  la  piz  i  el  órdyn  se  icaiitienen  inalterables  cu  uslA 
provincia. 

Píos  guarde  b  V*  3- 

Jote  Jtfartft  de  ia  Cruz, 

Scflor  Mlni.f Iro  do  EsUtJoGD  el  depiri  i  mentó  dvl  Interior. 


inUmitncia  ^  Concpchn. 

Concepción,  abril  28  de  1851. 

Se  lia  recibido  en  esta  intendencia  la  nota  circular  dpU,  S., 
dirijída  por  cslraordinario,  con  fecha  21  del  presente,  bajo  el 
núm.  4.  en  la  que  se  sirve  rcproduclrmo  di'lall-HJamrnle  I»»  su- 
resos  ocurridos  el  día  anleribr,  por  la  sublevación  del  batallón 
Valdivia. 

Ya  en  mis  notas  anteriores  sobre  este  mismo  particular,  he 
e¡)pucsto  a  C.  S.  lo»  ju>to:>  scutimieiUos  que  abrigo  por  tan  íu- 
utíilo  í  lamentable  aucidcutc. 
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La  prnTincia  de  oii  mando  uguo  iiialUrablo ;  i  se  lian  lomado 
fi  impartido  oiiortuDamefite  todas  las  medidas  racomendadac 
fMir  U.  í». 

Dios  foardc  a  U.  5. 

^  Josi  I^ria  4^  la  Crux. 

(Do  la  ■  Tribunal»  del  I.*  i  6  rfemoyA  de  Iftti^. 


DocniEMo  m.  i. 

•í;ido  PUpucAOtí  pon  ^^  ixtbxde^tb  dk  concepciok  sobre  las 

i;LfiCCI0!(II9  DB  1851. 

J9$é  MnrJR  dfí  ta  Cruz,  jeneral  d«  división  i  tn  jeff  dtl  cjéreUo  «U 
opero rione*  dtt  fud,  Comandante  J enera  I  de  Araa$  e  intendenta 
de  ía  j)roi'incta  de  CoiKepcion  ele,  etc. 

Con  esta  fücfia,  la  lutondencia  ha  decrolado  \a  siguíiMiti'; 

Siendo  uno  de  los  primeros  dül)cr«s  do  todo  funcionario  páhll- 
co  velar  por  ti  exacto  camplímícnto  de  ías  Icyc!::  cslomlo  seré- 
ramenlo  proliibido  a  los  empicados  cítíIps  i  militares  injerirse 
en  las  elecciones  pophlares,  de  manera  qoe  coarten  la  l¡l)cr(od  dc'l 
sufrajio,  i  a  todo  Individuo  traficar  con  estos  I  los  boletos  de  cv- 
üncacion.  A  (tn  do  evitar  estos  males,  de  asegurar  la  observancia 
del  reglamonlo  electoral  i*de  inspirar  a  los  ciudnüunos  toda  la 
confratiza  qnc  delion  lencr  en  la  emisión  de  sus  votos,  c-ii  las 
próximas  cjcccjouttf  del  Pn-sidinlc  de  la  República;  he  acordado 
i  decreto. 

l.«  Se  prohibe  a  todos  los  funcionirios  púMicos,  civiles  i  mili- 
tares, emplear dÍTixIa  o  ÍJidirectumente  la  aulondad  quu  t'Jcrzi^o, 
para  obligar  a  bUS  subordinados,  o  o  eualgiiiiTa  ütras^  a  sufragar, 
II  hacerlo  pur  dL'lerniinjda  persona,  i  a  que  concurran,  unidos  o 
separados,  liajo  la  Insprcciuii  de  alguno,  a  las  mes^s  Receptoras; 


OOCl  HEMOS. 

t|U(}  liaMcMi  iiidiviilasl  o  jencralmente  a  los  Sufragantes  para  lii- 
L-linarles  a  su  opiíiioii,  o  en  favor  i)c  cnilquícr  caiididalo;  i  que 
retinan  los  cuerpos  i  escuadrones  cívicos  para  ejercicios  doctri- 
nales o  revistas,  un  mes  Antes  de  las  elecciones. 

So  cscepcionan  üc  esta  última  prohibición  los  batallones  de  in- 
fantería de  los  departamentos  de  la  Laja  i  Lautaro,  los  que  no 
deberán  cesar  en  su  instrucción,  en  la  forma  que  por  disposición 
atiteríor  se  halla  dispuesta,  en  atención  a  las  circunstancias  es- 
peciales en  que  se  encuentra  la  frontera. 

2.°  Les  es  igualmente  prohibido  solicitar,  reunir  I  retener 
calificaciones  ajenas,  bajo  cualquier  pretesto  que  sea,  comprarlas 
i  comprar  el  sufrajío. 

3.*  Los  infractores  de  los  artículos  precedentes  sufrirán  una 
multa  de  50  pesos  i  uu  mes  de  prisión,  i  en  defecto  de  aquella, 
cuatro  meses  de  esta;  serán  ademas  suspensos  de  sus  deslinos  i 
sometidos  a  juicio,  para  la  imposición  de  las  penas  que  prefijan 
los  arts.  2."  i  3.*  del  suplemento  a  la  leí  de  elecciones  de  12  do 
noviembre  de  1^)2. 

4.*  £1  presente  decreto  se  trasmitirá  a  todos  los  empicados  do 
Id  provincial  a  quienes  obliga  e  incumbe  hacerlo  efectivo:  se  pu- 
blícala ]>ur  bando  en  todos  los  departamentos  i  se  fijará  en  los 
lugares  públicos  de  cada  inspecviuii,  agregándose  a  ól,  el  art.  tM 
du  la  leí  jvneral  de  elecciones  i  el  2.°  i  3.°  del  Suplemento  dotes 
cilado,  Imprímase,  publfquese  por  bando  i  archívese. 

Dado  en  la  Sala  de  despacho  de  la  Intendencia,  a  diez  dias  del 
mvs  de  abril  de  mil  ochocieutos  cincuffnla  í  uuaños. 

José  María  ub  la  Ciilz. 

.Yicanor  .4 Zainos  GonsalcSf  secretario. 

Art.  80  del  roglanunto  de  (lecciones.  Los  miembros  de  las 
junlati  calíficadoraít,  rr\Ísaras,  receptoras  i  escrutadoras,  que,  en 
il  ejercicio  du  sus  rejípectivas  funciones,  cometan  algún  fraudo, 
sea  de  )a  naturaleza  que  fuere,  perderán  por  cuatro  años  los  de* 
rechos  de  tiudaüaito» ;  i  íurríraii,  a  OíB^,  una  multa  que  no  suba  de 
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seis  mil  posos  n¡  Itajodo  quinientos,  q  un  dcsliorro  qno  no  pisa 
(le  H-is  «ños  ni  bdjn  d«  uno. 

,  ^  Artículo»  átt  Suplemento  a  la  lei  Je  elecciones. 

""Arl.  2."  Todo  empleado  público^  civil  o  mililar^qoe  coarlaro 
a  sus  suballernos  la  libertad  del  surrajio,  sufrirá  la  pena  que 
establece  el  art.  80  de  la  lei  de  elecciones. 

Art.  3.**  Todo  individuo  que  vendiere  su  boleto  de  calificación, 
será  castigado  con  un  mes  de  prisión  o  la  multa  de  veinte  i  cinco 
p«sos.  Se  impondrá  al  comprador  una  multa  que  no  bnje  de  cin" 
cuenta  pesos  ni  pase  de  quinientos,  o  en  su  defecto,  una  prisión 
qao  no  baje  do  dos  meses  ni  esceüa  de  un  ano. 

Cnvz, 

Alamos  Gonzaks,  socrclarío. 
(Del  ^Correo  del  sur»  de  abril  de  1831]. 


ÜOCUMEXTO  NÜll.  S. 


OriCIO  DKL  BKCTOR  0UL  IXSTITLtO  FTACIO.'tAt  SOBBB  LOS  St'CSSOS 
QUHTI.  VIÜROM  I.UÜAH  KX  HAYQ  I  Jt'NlÜ  ÜE  ÍHoí  EN  AQtBL  1i»' 
TABLRCIMlBTfTU. 

Santiago^  JHnio  6  df  iS^Í. 

El  jueves  39  del  mes  próximo  pasado,  en  el  que«  por  ser  día 
festivo,  tuvieron  salida  los  alumnos  de  este  Instituto,  secomplo- 
taron  como  GO  de  ellos,  pertenecientes  al  3."  i  2."  departamento, 
para  no  recojerso  a  la  hora  señalada  e  irse  al  teatro  o  a  otra 
parle:  asi  lurealixaron,  i  a  Us  once  i  medía  de  la  noche, se  pre- 
sentaron casi  todas  reunidos  a  la  puerta  principal  de  este  estable- 
cimiento, que,  para  evitar  mavor  üscánddlo,  ordené  al  puntoso 
les  abriera.  Al  siguiente  día,  dispuse  los  castigos  que  dcbíai  im- 
ponerse, siendo  cl  mas  grave  el  de  estar  arrodillados,  pena  que 


tm 
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»Qfrí(la  por  lodos  con  resignación  c)  primer  día,  fuó  ^ofístida 
después  abiertamenlc  por  algnnos;  d«  suorie,  qtiü  me  ftié  Indis- 
pensable, como  medida  provisoria,  despedirlos  inmediatamenlo 
de  la  cas0,  dando,  al  mismo  tiempo,  avisu  de  lo  ocurrido  a  sus 
^dres  o  apodüradtos.  No  tormiiió  c&e  dia  si»  qub  Túlvlcran  su- 
misos a  sufrir  vi  castigo  qao  mereoia  su  delito,  i  visla  esta  dis- 
posición, me  pareció  cunvenionle  admllírtos,  parque  ello  serviría 
como  eJDfnplaUti  subordinación  en  lo  sucBSivo.  Con  esta  tumiiion 
continuaron  después;  poroso  notaba  ya  que  babia  algo  de  afec- 
tado en  ella  i  que subüislia  siempre  un  mal  espíritu.  Ultimsmeutev 
he  recibido  denuncios  posilivos,  confirmados  pur  las  declaracionea 
do  tres  alumnos  internos,  de  que  se  preparaba  para  una  ü«  estas 
noches  un  gravísimo  desorden,  con  atropellaraiento  de  las  pri- 
meras autoridades  de  la  casa,  desurden  que  si  hasta  aquí  ha  sido 
evitado  con  algunas  precaucíonos,  no  puedo  responder  que  dejo 
de  cometerse  mas  adelante,  li  no  so  toman  pronto  medidas efioA* 
ees.  Creo  pue5,  scíior  ministro,  quo  para  poder  mantener  el  orden 
establecido  en  el  establecimiento,  es  de  toda  necesidad  espulsar 
a  ai]nellos  jóvenes  que  ajilan  i  promueven  estos  actos  do  insubor- 
dinación. 1  estoi  seguro  también»  atendiendo  a  varios  anteceden- 
tes, al  informe  del  Vicc*IVector,  al  de  los  inspectores  i  otros 
empleados,  que  so  hallan  en  ese  caso  los  alumnos  qne  sigoent 
doR  José  Alfonso,  Uon  Juan  Nicolás  üjsa,  don  Domingo  Urrutía, 
don  Francisco  Peña,  don  Isidoro  Errázuriz,  don  Simón  Lai-Hc- 
ras  i  don  Daniel  Armas. 

Con  tales  dato?,  i  penetrado  de  mi  deber,  pido  a  U.  S.  se  sirta 
obtener  de  S.  E.  quesean  espulsadas  absolutamente  del  estable- 
cimiento, los  alumnos  que  acabo  de  mencionar. 


'  I 


t   Dios  guarde  a  U.  S. 


Franeitto  dt  Borj*  Sóhr, 


Al  scnor  Miniílro  ds  juiAÍcia. 


DOCCMBNTM. 
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DEfíAiTÓ. 

Sauliago,  jank)  7  de  1851. 

Vlíttí  éI  tlretfétiente  oficio  del  ftéctoi*  dol  instituto  N'íclonal,  I 
iitendo  necesario  reprimid  ejVntptnrmchle  lus  abrisosqüestí  notait 
én  dicho  ostableclmionto,  por  las  caiisgs  que  cspresa  ul  rcreridó 
Rector;  apriift'liíse  la  ospulslofi  (Jiie  c'ste  functonarlo  ha  Ocor(ta<To 
de  !<}«  altimno;  (Ion  Jos<^  Alfonso,  don  Juan  Nicolás  Ossi,  don  !>ü- 
jüitifio  Cfratls,  don  Francisco  Tcfta,  doi)  Isidoro  Krrüzath,  dotA 
Sirtaon  Las-Bcras  (  don  Daniel  Artn».  ^i^.c» 

CoRiunfqueso  I  arohírese'. 

BClses, 

Httijica. 

(De  la  u  Tribuna»  del  14  de  junio  de  1^51;. 
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KzAS  RBI.AtÍTAS  AL  PdOCRSO  PÓBMAÍK)  PARA  ilVBlttdCAt  fcL  INTRA- 
TO DE   A5HSIXAT0    SODUE    EL   iUNERAL  CBUZ,  EN    LA  !«OCIIK    DEL 

CbB  JiKio  bE  1851. 

/>tniínctoi. 

franrt^co  ¿atira,  sastre— Pico  que  en  el  ítillar  de  Joaquín  Co- 
tapof,  que  está  oerúa  de  la  panadería  de  FicrrOf  oyó  decir  que  se 
trataba  de  asesinar  al  jeneral  Cruz,  para  que  fuese  presidente  don 
Bfontt;  qtie  el  miétiiohi  de  la  presente  semana,  solía  Labra  dt?  la 
casa  dü  Culíipnr^  con  un  cáliallo  tirando,  i  eit  la  ptlcrta  óq  taWo, 
«TMontrd  a  láldro  Jar»,  que  lo  llaman  el  Chanchero,  i  te  dtjo.»^ 
aLabra,  vaelvc  Inego,  que  te  neceSMon.'^Labra  (ioTtIestd  qne  lne¿o 
volvía.  A  su  vuelta,  Isidro  le  dijo:  «  tienes  que  acompañarme  pata 
iral&cnadnj»,  isediríjíóa  Colapoi  piüit^ndolc  una  manta,  i  habien- 
tlodfcfio  Mt»  que  no  tenía,  MStcó  la  suya  Jildro  í  st<  la  puso  a  La- 
bra—En  si-gaidn,  fué  Isidro  a  rersecoii  Valeriano  Armazi,  en  solí- 
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cjtutl  que  le  acompañase  í  Armaza  so  ncgú,  ilicti^ndo  qae  Irnía 
mucha  familia,  c  Isidro  le  contesttj  que  iban  a  ser  felices;  pero 
Arnioza  dijo  qo«  no  quería  dejar  su  familia  desamparada;  que 
lodo  esto  se  lo  contó  Armaza  a  Libra. — Al  poco  rato  de  babor  ido 
dolideArmaza,  Isidro  volvió  al  billar doade esperaban  Labra  i  otroi; 
ahí  e«luvo  esperando,  hasta  que  les  dijo  hidro:  Vamvs,  tiganmil 
—Que  los  que  ebtabsn  esperando  eran  de  capas  bueuas^con  reto]« 
como  caballeros.  Kslos  estaban  adentro  i  otros  afuera,  de  manta, 
que  caminaron  para  el  Senado.  Lo  que  llegaro»  a  la  puerU,  en- 
Iraron  los  de  capa  i  los  de  mauta  quedaron  afuera,  dicíéudol^  Isi- 
dro que  se  esperasen,  que  é\  les  avtsaita  lo  que  fuera  tiempo ;^  que 
Isidro  estuvo  hablando  con  N.  Jil,  Sebastian  Águila,  i  a  la  voz  de  es- 
to shabian  de  seguir;  que  cuando  entraban»  les  había  dicho  a  los  de 
manía  que  entrasen  al  patio,  i  contestó  un  tal  Remijío  que  como 
entraban  con  manta,  que  cuando  ellos  iban  con  capa,  i  que  él  se 
retiraba,  como  lo  hizo. — Que  como  no  hubo  Sala,  se  empezaron 
a  retirar  los  caballeros,  i  sali<3  de  adentro  Isidro  con  los  deroas 
i  dijo:  Vamos!  Kamoi/.'que  tomaron  porla  Catedral  a  la  calle,  de) 
puente  i  pasando  por  ta  Comandancia  do  serenos,  entró  Isidro  i  Jil 
i  se  llevaron  hablando  con  el  comandante,  como  hasta  las  nueve 
de  la  noche;  que  cuando  llegaron  al  billar,  donde  se  fueron  a  es- 
perarlos primeros, les  repartierun  piala,  ta  Labra  le  dieron  cuatro 
reales;  que  lodos  iban  armados  de  pistolas  1  puñales;  que  los  que 
componían  la  partida  eran 

Con  capas  i  va  |Nzr  (^púro/oi: 

Isidro  Jara  (por  sobre  nonilire  CVionc/tero),  quo  hacia  de  jefp. 
—Félix  Barrios. — Joaquín  Colapos,— Luis  Galdames.— Jos¿  Ba- 
sulto. — N.  Benavidea. — Antonio  Arcos  (el  llamado  el  ffuton). — 
No  se  sabe  el  arma. — Jaan  Antonio  (que  se  llamaba  d  Chato). 

Cun  utañla  i  puñal. 

So&ó  llodrigaea. — Antonio  Uamirez. — Oatid  N.  Porez  Valen- 
zuL'la  (no  «e  sabo  que  arma  llevaba).  Waldo  N.— Uemijio  N. 
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Sin  srm.i,  Francisco  Lal>ra,  qiic  concurrió  por  ver  mutlo  de 
prevenir  al  jcnural  loque  it>.in  a  hacer  con  él. 

Qúfy  la  niiima  noche,  que^larnii  citados  para  lioi  vjt^rnea  i  quo 
esta  inoñana  cncoptr^Sa  Uiüro  í  leilíjo:  >'0!>ta  iioclic  lini  Scnailo  i  ic 
\ai$  paro  allli''.  <Ae  cuando  lo  invilaroo  a  Labra,  le  liicícrotí  mtt' 
chas  promesas  i  qu^l'So  fué  a  consultar  con  su  madre  doña  Bartula 
López,  la  que  le  aconsejó  qua  entrase  para  quo  se  lo  avisase  al  je- 
lieral.Que  lodo  lo  dicho  puede  ser  (jue  lo  declaren  varias  personas, 
como  ser  Valeriano  Armaza  i  Mij^uclr  que  tiene  cancha  de  bulas. 

Doña  Bartola  López.— Dice: q*ie  el  guacho  Jii  le  dijo  que  le  di- 
jera a  su  hijo  Lorenzo  Labra,  si  ella  sabia  donde  estaba,  que  so 
oniese  con  ellos  i  que  é\  los  sacaría  bien.  Que  Benavídes  puede 
«lar  noticia  de  todo  \  Jusd  Basullo. — Santiago,  Juitiu  seis  de  mil 
ochocientos  'susmta  1  uno. — Franciico  Labra—^Testigo  Samuel 
VaWii'iViO"Testigo„  iVnnciíCO  Smílh. 

Juan  AtfUitin  Comrjy.— Dice:  que  el  miiVcolesdo  la  presente  se- 
mana lo  mandó  buscar  Isidro  Jarn,  que  llaman  el  Chanchero; 
que  lio  ocurriáal  llamado,  porque  cslaba  mui  ocupado;  quo  des- 
pués ha  sabido  que  a  Valeriatro  Armaba  lo  tiabia  enviado  Isidro 
para  un  compromiso  que  no  quiso  aceptar.  Que  a  Francisco  Sa- 
linas le  ha  oído  decir  hoí  que  estaban  presan  rartas  personas  qua 
¡Dlenlaban  asesinar  al  jeneral  Cruz  I  que  Sjlinas  drjo:  carot  ettúH 
lot  ocho  reah$  ¡¡He  U»  pasaba  isidro;  ít  tiene  ¡a  culpa  qttc  ha  hrcho 
eatr  a  tanlo$.  Ouu  Salinas  i  una  mujer  Goya  Agüita  deben  saber 
muchos  pormenores,  porque  estando  cenando  el  que  declara  en 
casa  de  ésta  el  nitércoles  en  la  noche,  pasatKín  como  seis  a  ocho 
hombres,  cuatro  o  cinco  de  capa  i  los  demás  de  manta,  i  la  Goyn 
llamó  a  oa  tal  David,  que  no  volvió,  pero  ella  quedó  choreando 
con  ellos:  si  to  piíían  ka  de  talir  fregado.  Que  a  fiasuHo  lo  ha 
visto  con  capa  i  que  es  un  infeliz  (\ne  no  tiene  destino  ninguno. 
Quo  Isidro  Jara  es  un  hombre  que  tiene  mucha  entrada  en  la 
policía,  que  el  Otro  día  mandó  a  un  preso  i  quedó  jaclándofe.  dj- 
cii-udo.  Lo  qu9  ijo  haga  e»tií  bien  hecho  i  <|ac  él  tenia  mui  humos 
empeños,  que  elquedeclarasabc  quccuaulo  cae  alguno  preso  i  él 
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Ift  etnpm'it,  sale  i  lo  ha  visto  mucltas  veces  en  la  policfi,  como  si 
fuese  comisario.  Qu^cl  tal  David,  cuando  Meg<Slfl  partida,  ooaliaha 
do  salir  da  la  casa  du  Cotapos.—Santligo,  juiita7de  4851.— Jrfan 
Á.  CV>iw;>roí,— Tciligo,  Julio  Cañat,  Testigo,   Pedro  Afatut. 

yahriano  Ártnaza. — Dice:  qocel  íniércoícscíe  la  présenle  sema- 
ha  a  la  oración,  iba  pafaiidü  por  la  casa  Ae  Isidro  Jara,  que  llaman 
cl  Chanchero,  por  sobre  nombre,  i  lo  llamó  para  décíife:  •  le  necesi- 
to para  que  me  dcompaiios  ál  SeiiaJo  está  noche»,  í  el  que  suscribe 
CoilteBtó:  Ao  puedo  ír,  porgue  tengo  cata  í  obligaciones  i  Ho  quiero 
métenm  m  ninguní»  com^  e  Isidro  le  cortlest^:  (ni«io/  no  ^u^rráa  ir, 
con  lo  cual  se  retíriS  el  fnrrascrtpto;  ^ue  al  llegar  a  su  cas»(  x 
tnujor  le  preguntó  «para  que  te  n«ve$ílaba  hidrt»,  qbc  IftTÍnierolt 
ft  buscar  a  Hombro  du  ó)  T»  Armaza  le  rellrió  Id  ocurrido,  i  olla  le 
dijo:  «(10  Taita  otra  cosa;  nmi  bien  que  hioisle  én  noirv;  que  Hbe 
que  Isidro  anduvo  buscando  a  Dlcffo  Basullo,  el  que  esti  prestf; 
que  cuando  Isidro  llamó  a  ArmazA;  VóRÍa  éstecVtn  Basullo*  c«ti  el 
cual  estaba  convidado  para  ir  a  uno  cft«a  donde  cantaban  esa 
Diisma  noche  i  que  coando  Armaza  so  retiró,  BaSullOi  so  quedó 
con  Isidro,  i  no  se  vino  a.  juntarse  con  Armaaa  hasta  eso  de  laa 
diez  de  la  noclie.  para  ir  a  la  casa  donde  so  hablan  oenvidado;  qu« 
cuando  llegó  fiasullOi  le  preguntó  a  Armaza  dondo  andaba  i  le 
contestó  que  había  esUtloeucl  billar  atlenlro,  viendo  jugar  nipnie. 
Para  constancia,  firmó  la  presente. ->-SauttagO(  junio  7  de  1851. ~« 
Vaírriano  ^r»ta:a.— (I«a  declaración  de  Valuríano  Armasa  cgrr«) 
a  f.  9). 

José Sanlhanez. ^^t)\CB:  que  el  miércolcft  rió  a  Isidro  Jara,  que 
llaman  el  6'Aane/tero,  pasando  por  fr^-nlc  do  la  casa  del  señor  je- 
neral  Cruz,  mirando  para  adentro;  quu  también  ha  visto  al  gv«- 
cho  Jil  que  estaba  parado  frente  a  la  puerta  dt^l  colcjio,  frente  a  la 
casa,  que  después  do  haber  estado  en  observación,  se  fué  para  lA 
cañada,  para  donde  se  había  vuelto  d  Chanchero.  Que  habiendo 
tenido  sospecha  que  tuviesen  alguna  intención  contra  el  jone* 
ral,  vino  el  quo  declara  a  la  casia  del  dicho  señor  t  llamó  a  don 
tiumcstndo  Claro,  para  que  previniese  al  jeneral   que  andovicra 
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con  cuMailo,  (lorqde  t^miá  otentast-ii  conlra  él.— Sanliago,  junio 
7  de  183!.— ^Oljo  (;tio  no  Saliiá  firmar.) 

Silvestre  /<rtrií«oi-*-Dlbe:  qut  Antonio  Arco»  conviilá  a  tn  lior- 
iti^no  JoséDüiriiiiKo  Z^nttend  pnra  ir  «I  Seiivlo,  el  día  de?  la  aper^- 
lura  de  \ii  Cám3rd<(,  i  aT  qite  declara  ln  convidó  Uídro  Jara*  p«ro 
no  quito  acoplar,  i  lé  accfiiitfg¿  9  tu  liermaho  que  no  fuera,  porque 
taro  sospecha  que  UtcSc  cotí  mal  fin  el  cont[t«,  porquo  el  19  dft 
agosto  del  Año  pasado,  cuando  fueron  i  la  Fiíarnuiíiica,  llevó  J^ 
ra  al  qaé  declara,  coa  prelosto  de  ir  a  sorprender  una  oass  de 
juego,  mostráiitiolc  oh  papel  quedeeia  sef  Id  órdoii  do  la  Inten^ 
dehcía  í  que  et  que  declara  era  ti¡)lattlc  en  esa  tfpoca,  por  coy» 
motivo  só  liaLia  nfgarfo  a  ir;  pero  Jara  le  dijo  que  él  contegulrli 
un  permiso  ¿011  $U  capitán  Concha.  Al  poeo  ralo,  se  opurecld  oft 
sárjenlo  a  decirle,  de  ¿rden  di>l  captlan  Concha,  que  deftenelllar^ 
para  qnc  acompañase  a  Jara  a  la  noche;  peto  como  esto  le  valió 
una  prisión  de  tres  mesM,  tuto  Iniedo  de  que  el  convite  de  iara 
'tuvlefb  tin  objeto  patvcido. 

Quá  el  mí(^r(íolea  a  la  norhe,  pasaba  por  ea&a  do  Colapos  i  lié 
que  estabati  en  \a  pnertí  rorias  personas  pncapada?,  entro  allaa 
f&idro  Jara,  Joáquin  Cotapoa,  José  Basalto  i  Antonio  Arcos,  qu« 
Habían  el  Haton,  quo  saho  que  adentro  babian  muchos  que  esta'» 
ban  jugando  monte  t  que  por  la  tnojer  de  Waldo  sabe  también 
qoe  Arcos  M  pasaba  ocho  rcates.-^antidgo,  juftio  10  de  It^l.-^ 
(Dijo  que  no  sübia  llrmar). 


stnfEnetA  Dfi  pRiMeiix  iustaftcia. 


Santiago,  junio  1t  de  1831. — Autos  i  vistos:  habiéndose  ade- 
lantado csla  investigación  en  cuanto  lia  sido  posibli%  i  conside- 
rando: <.«  que  los  lesliges  itfdicarioa  per  dot»  tjumesiikki  Claro, 
Juan  Antonio  Cornejo  i  José  Santibiílez,  pare  que  declaraten  al 
tenor  det  papel  de  t.  l\  i  f.  '23,  no  he  podido  inquirirae  por  la 
poKcfa  50  residencia,  apegar  do  las  esqui&ilaa  diHjencias  praoli'* 
cadas,  como  se  té  por  el  crrfifkado  do  f.  91,  sin  emtArgo  de  qna 
9w  declaraciones  no  habrían  sfde  ínfliiycntes  ni  dado  lúa  ptra  \t 
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I  inTOstigacion*  paos  cj  primero  no  hace  mas  que  indicar  testigos 
qac  ya  han  declarado,  i  ol  segomlo  hubiera  depuesto  sobre  un 
hecho  poco  sustancial  i  el  cual  no  habría  imporlaüo  para  forcnar 
UD  cargo  a  los  reos,  aun  cuando  so  hubiese  justífícado:  2.°que 
las  declaracioues  do  todos  los  loaligos  se  refieren  at  dicho  del  de- 
nuncianle,  de  manera  que  solo  puede  eslimárseles  como  tes* 
tigos  de  oidas,  en  cuyo  caso  queda  reducida  la  prueba  del  suma- 
rio a  la  de  un  soto  testigo,  i  desvirtuada,  ademas,  en  alto  grado, 
atendiendo  a  que  ea  sa  declaración  jurada  ha  omitido  hechos 
soslancialei  consignados  en  el  papel  def.  1,  suscrito  por  él  mismo 
co5a  que  lio  hecho  con  pleno  conocimiento,  diciendo  en  su  re- 
cordada declaración  que  el  papel  de  f.  1  debe  tenerse  como  par* 
te  de  aquella,  solo  en  cuanto  coincide  con  lo  que  declara;  3.'' 
las  contradiccioues  que  asi  mismo  aparecen  de  parle  del  testigo  on 
los  careos  con  ios  reos;  i  4.o  que  los  demás  testigos  que  han  de- 
clarado, evacuando  las  cilas  i  cua  el  objeto  de  acreditar  los  dichos 
de  los  reos  conduceiiles  a  la  investigación,  nada  importan  {  por  el 
contrariot  sus  deposiciones  obran  contra  el  propósito  que  se  tuvo 
al  recibirlas.  En  mérito  de  estas  declaraciunes,  declaro,  que  debe 
sobreseerse  en  este  sumario  i  elevarse  a  ta  £una.  Corle  Suprema. 
Sevuelto  osle  proceso  por  el  Tribunal,  póngase,  con  los  reos,  a 
disposición  del  señor  juez  sumariante,  para  que,  con  arreglo  a  la 
lei  13,  tit.  23,  líb.  V2  de  la  Nqt.  Recop.  proceda  contra  ellos,  en 
virtud  de  e>tar  confesos,  el  dueño  de  casa  Joaquín  Cotapos  i  al- 
gunos otros,  de  ocuparse  la  noche  de  su  aprehensión  en  jue- 
gos de  naipes  prohibidos.  Hágase  saber. — ^ínono— Ante  mí, 
ÁSuniia. 

SBin-ENCrA  DB   SRCUIfÜA  IÍÍSTAI1CIA. 


Santiago,  Junio  23  de  18o].— Vistos:  se  ha  formado  este  pro- 
ceso para  averiguar  un  crimen  denunciado  por  Franci&co  Labra, 
quien  bajo  su  Grma,  en  papel  de  f.  1,  dice  haber  oídoen  el  billar  do 
Joaquin  Cotapos  que  so  trataba  de  asesinar  al  señor  jeneral  don  José 
Alaria  de  Ib  Cruz.  El  denunciante,  vestido  de  granadero  por  el  ayu- 
dante isubrino  del  seüor  jeneral,  acompañado  cou  estos  i  llevando 
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ub  piquete  de  (ropa  du  granaderos,  fueron  «I  punto  de  reunión 
qucJesignaba:  alK  apresaron  al  referido  dueíiu  del  Mllar»  Cotapos 
j  a  los  individuos  sigaientos:  Isidro  Jara,  Antonio  Arco.o,  JÜ  o 
Ilderonao  Santos,  Luís  Galdames.  Sebastian  Águila,  Feliciano 
Berrios,  Marcos  BcnaTÍdey,  Diego  BflEUtlo  i  Juan  A.  Vergara, 
Llamado  a  declarar  don  Gumcclndo  Cbro  loque  supiera  sobra 
el  caso,  se  refiere  a  lo  que  supo  de  boca  de  Labra,  I  prcsentú  un 
nuevo  denuncio  firmado  por  Juan  A.  Cunejero  que  está  inserto 
a  f.  11;  otro  por  Valeriano  Armaza,  quo  se  halla  a  f.  15.  i  mas 
larde,  otro  que  se  dice  de  JoséSantivañez.  Kste  sin  firma,  i  ni-* 
bricado  por  los  dos  escribanos  actuarios  al  entregarlo,  corre  a  f, 
^.  En  ol  papel  dicho  ún  Santirañez  afirma  eilo  que  viO  pasando 
purla  casa  dt-l  jeneral  el  niii^rcoles  4  dil  corriente  a  lsÍ<lroJara; 
que  miraba  para  adentro,  i  quo  en  la  puerta  del  Instituto,  estaba 
parado  el  Guacbo  Jil.  El  denuncio  de  Conejero  asegura  que  Isi-* 
dro  Jara  lomando  buscar  el  predtcho  mÍ<^rcoles,  sin  decirle  con 
que  objeto,  i  no  fué  por  estar  ocupado:  que  ha  sabido  que  convidó 
a  Valeriano  Armaza  para  un  compromiso,  que  no  quiso  este  acep- 
tar. No  consta  de  autos  la  existencia  de  Conejero  i  Santivatiez  i 
no  han  podido  encontrarse  para  que  declaren,  ni  don  Gumesindo 
Claro  cumplió  con  presentarlos  al  Juzgado,  como  lo  ofreció:  toda 
está  asf  certificado  a  r.  21.  Armaza,  en  su  denuncio,  espone  iqua 
pasando  el  miércoles  4  del  corriente  por  la  casa  de  Isidro  Jara, 
le  dijo  éste;  ate  necesito  para  que  me  acompañes  para  ir  al  senado 
üSla  noche»;  leí  mismo  Armaza,  en  su  declaración  de  f.  8  vta., 
dice:  «nada  sé  absolulamonte  si  se  haya  tratado  de  asesinar  al 
jeneral  Cruz,  ni  quienes  sean  IúscomprendJdo.«,  ni  creo  que  Jara 
ni  los  demás  sean  capaces  do  fjocutar  un  hecho  semejante,  por- 
que les  conozco  mucho  tiempo.  Anoche,  cuando  los  aprendieron, 
estaba  yo  también  en  la  casa  del  billar,  i  no  se  hacia  ni  se  pensaba 
eii  otra  cosa  sino  en  jugar  al  monte  i  al  billar,  como  que  es  una 
casa  de  juego,  i  había,  en  ese  momento,  como  cincuenta  o  sesenta 
personas  >.  Ueducídu  ahora  todo  el  mérito  i  comj)rob»cion  del 
delito  al  testimonio  du  Francisco  Labr»,  so  ofrecen  en  conlra  do 
su  veracidad  las  objeciuncá  siguiente:    primera,   no  debo  sur 
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treiüo,  como  luítígo  fingalar  i  vario:  eeeunilB,  las  varUs  coiilra- 
dircíones  e^n  que   inciirrc,   como  onire  otras,   ascf^urar  en  su  es* 
posición  Armada  a  f.  1,  que  vio  salir  dv\  Senado  M  liombres  ar- 
mados, Ib  noelie  del  mÍ<ircoles  4 ;  i  en  su  dceJaracion  do  f.  2,  jurada 
ante  el  juez  de  la  caasa  i  dos  cscriltanoa,  dice  q<io  fueron  eaaUp 
üotameiilc  los  que  vió,  i  no  qilo  i^alinn  del  Sonado,  «ino  que  esta- 
ban en  la  plazuela  de  la  Compañfa,  de  loi  cuaIos  solo  uno  Irnia 
puTial.  añadiendo,  que  no  sosloiiia  so  citada  espoijcion  fírniadfp 
on  cnanto  so  opusiera  la  a  que  jnrolin  :  tercera,  qne  careado  eo|i 
tos  individuos  que  sostuvo  Jialier  visto  salir  armados  del  Senado, 
se  desdijo  también,    segiin  la   dilijencía  de  f.  3€,  reduciendo  sn 
acertó  a  eslas  testuala^  palabras:  que  at  reoBorrfos  lo  había  visto 
con  armas  algunas  dias  intcs,  poro  do   en  la  noche  del  miércoles 
citado:  que  a  Colapos  no  recordaba  sj  lo  había  visto  en  el  Senado 
en  la  noch«  indicada,  i  que  tenia  en  su  cuarto  un  puñal  grande 
i  un  pardo  pistolaü,  coyas  armas    lo  liabia  observado  tener  ea  su 
cuarto,  sin  osegurarse  que  las  lu\iera  en  dicha  noche.  Con  Gal- 
danes,  que  no    ie  había  visto  a^nios.   $ino    uiucli^s  días  antes; 
qucdcspuos  de  haber  dicho  el  testigo  que  había  visto  a  Vcrgarf 
el  mi4$rcolus  en  el  Senado  i  con  armas,  este  le  convcncíú  que  no 
había  ido,  i  enlúnces  dijo  d  testigo  :  «que  no  recordaba  bien  si  Ig 
habia  visto».  Por  todo  ello,  i  (eníendo  presentes  los  consideran- 
iloB  de  la  sentencia  de  primera    iuslauda,  se  aprueba  i  de^uélvauít.' 
tus  autos.  Uitt}iendu  confesado  cl  dcnunctaiitr  Labra  en  el  carro  do 
f.  35,  ser  d(*serlor  de    un    cuirju)  de  linea    del  i-jércHo,  pangase 
m  noticia  del  señor  comandante  jeneral  de  armas,  por  cl  juez  dt4 
ernnen,  para  I.>s  cfedos  que  haya  lugar.— £c/icifrs—Cícaí/e—¿ai-r 
canQ-~fíarro*  Aloran* 

(fiel  Pro{¡reio  núm.  3583  i  de  la  Tribum  Jei'i  de  junio  de  1831]. 
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liinriESTO  DB  LAS  CLASF.S  DKL  OATALI.ON    DCIN,  1  ROTESTANOO  SO 
FIDELIDAD    AL     GOBIBtlítÜ. 

Al  $eñor  coronel  don  M,  Garciti. 

Permitid,  »cñor  coronel,  que  «n  vaeslra  auac;ici9|  i  $in  \$ 
«luoneia  de  noesUos  superiores,  nos  tomemos  If  Ijberfad  de  átr 
a  nueslros  compañeros  do  armas  un  maiiirii.'S(o  público  de  nucs^ 
4ro«  sentimientos  i  conduela  ;  {de  c«ie  <:undi|cla  rjuc  Uiilo  tienen 
i]u»  |i»blar  i  quo  solo  to$  co^pcejsl  Di«  llegará  en  que  públkíir 
méate  demos  prueba  de  ello! 

Al  ejército, 

jCamaradasl  Conlfnnamente  se  cerré  en  la  capital  d« que  el 
batallón  fiuin  Ee  subteYa,  f  se  ponderan  con  di'scaro  actos  graToa 
de  insubordinación,  qne  dicen  se  cometen  en  este  cuerpo,  apo- 
yando sus  imojfnBrios  hrchos  i  haciendo  gravitar  t^a  maldad  se*- 
bre  algunos  de  nacstros  compañeros  del  desgraciado  VaJc/ttúi, 
que,  como  nosotros,  tienen  la  lionra  de  peKvnteer  a  4\.  No  nos 
ha  sido  posible  contestar  tan  crecidas  ealummaa,  temarosAs  da 
que  nuestros  jeTcs  desaprobasen  esta  parte  de  nuestra  conducta, 
1  sobre  todo,  porque  a  ellos  ronfíibamoa  e&(e  cuidado;  pero  yaque 
se  han  dormido  en  U  confianza  que  Nueslni  comportaciuD  \ei  U» 
inspirado,  sea  que  hallan  mirado  com  meNosprecio  estos  díceres, 
nosotros  vlRdiearemn5^  no  solo  ta  coi>ducla  de  los  individuos  que 
pertenecieron  al  malogrado  Valdivia,  sino  la  jpnoraltdad  d«I  cuer- 
po. No  lo. hacemos,  si,  con  estenstoii  i  con  un  «stilo  florido  como 
pudieran  liacerlo  otros  de  íoperiorcs  cmiocimienlos;  pwo  lo  ha- 
cemos con  palabras  persuasivas  I  veracef. 

No  nos  dolendremos  tn  desmentir  lo*  hechos  que  se  nos  incul- 
pan, porque  seria  darles  materia  a  nuestros  enemigos,  a  quienetf 
les  va  faltando  el  atinar,  para  que  tiabla^eu  i  escribiesen  cinco 
anos  mas,  i  pur  que  todo  lo  que  dicen  carece  de  verosimilitud. 
Nos  apresuramos  a  decir  a  t'dcs.  que  el  batallón  ^iiin,  aunque  no 
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tan  fuerte  como  vosotros^  por  su  disciplina,  en  atención  a  su  nue- 
va creación,  está  (Jispuusto,  no  a  disipar  el  órAiti  qne  lanío  se 
trabuja  por  destruir,  sino  a  flosloncr  tas  leyes  i  la  paz,  tajo  esas 
sombras  a  que  tanto  ha  progresado  Chile.  A  fíii  de  hacer  desapa- 
recer cual'jniera  esperanza  que  el  hatallotí  Buín  haya  podido  ali- 
mentar en  los  perturbadores  del  (^rden,  damos  esta  niaiii Testación 
al  público  i  a  nhestres  compañeros  de  armas,  sin  otro  ubjulo  que 
vindicar  nuestra  conducta  i  asi'^urar  al  Supremo  Gobierno  nues- 
tra nJelidad. 

Se  hallará  en  la  imprenta  el  orijinat  de  este  remitido,  para  que 
lodo  individuo  pueda  conocer  las  Piroias  de  los  sárjenlos  1  cabos 
del  Bain. 

Aíanricio  ^ftí^^oz^  sarjento  I.*— /«íin  rffl  ía  Cruz  Quexaila,  id. 
i.*-^Jvaí%  José Mnrcuf,  id.  I." — Santiago  Tu-ijeret,  id.  1.* — Juan 
de  Dio»  Muñoz  id.  1."— /ü«e'  Cerroaco,  id.  i.° — José  Tomas  Cal" 
tUron,  id.  2.» — Valtnlin  5«íí>,  id.  a.*»— Juai»  José  ft/itnos,  id.  2,»— 
Rat/ton  Gainxa^ 'n\.  id. — JoH  dei  Carmetk  Campos^  id. — Pedro  S. 
del  Cattto,  id. — Felipe  CastUio^  id. — Juan  Vergara,  id. — Pedro 
Narvaes  id.— Joaquín  2.*  Luco  id. — Juan  A.  Torres,  id. — 7ofrf 
dtt  Cnrmen  Gnlicrrez,  id. — liamon  Arriagada,  id.— A  ruego  det 
sarjento  2.o,  Tránsito  Moscoso,  Juan  A^  Carreña,  id. — José 
Maria  itfarcftan,  id.—- /ose  Jerditimo  liotnero^  id.— A'asoreno  San- 
ehe%,  cabo.-«Juan  Bautista  ^ito,  iá,— Manuel  Poblete^  id. — Pe- 
dro Jot¿  Zapata,  id. — Juan  Francitcc  Garcia^  lá,— José  Miguel 
Molina,  id. — Antonio  Tapia^  id. — Xicolas  fcrnandes,'ni. — Pedro 
OrttJ,  \á»~'Jos¿  Poblele^  id* — José  Crus  Bascur,  id. — José  María 
M»ñoz,  id. — Juan  de  Dios  Jara^  id. — José  Maria  Gutiérrez^ 
rnUai."*^ Domingo  Vega,  id.^Éstevan  BaslUirtgt\ú. — Francisto 
PercZy  Id. — Mariano  fíi(¡uelme,  id. — Juan  Burgos,  id. — Matiwl 
ScpúlredUf  id. — Manuel  Antonio  Gumalez,  id. —  Rosauro  San- 
cAes,  id. — A  ruego,  Rosario  CabczaSf  id. 

(Ve  la  ^Tribuna»  dell  de  Julio  de  1831,'. 


n'iri  vtNKis. 
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DOCL'IIEMO  m  8. 


PlKZiS   «BLATIVAS   Xh    JtlUI>0   DE   IMmENlA  fAO^OVinn  POR  El. 


r  I 


^Icijsarton. 


Seuor  Íu?z  du  Letras: 

El  jeMoral  Fernando  Ba(|uetlan9»  tiaUndo  du  efilsr  por  «u 
lieclio  el  JDsto  castigo  deiun  lu8uU«  li»ramií  i  gratuU»,  4p4^l¿aÍ4tc 
ibyes  de  ifnfjrtíiita  para  acusar  un  pupvl  publicadü  ayor,  junio 
id,  en  (|ue,  bajo  la  dtíiicniiiiaci'JK  de  JcMral  berenjena,  8«  me  ul- 
traja torpdí  vilmente.  Eii'el.tftalo  1.°  parle  S.*  dice  la  espresadu 
|f|,  «será  castigado  cuii  una  prUion  de  quince  dia$  o  dad  anos  i 
una  multa  de  25  pesos  a  ÜÜO,  la  injuria  que  consiütícse:  ven  ím- 
pulaciones  u  obüervaciones,  cuya  tendencia  natnraf  sea  ultrajar, 
o  oxítar  el  odio  o  desprecio  de  los  demás  hacia  el  injuriada».  Por 
H  artículo  13  del  mismo  título,  aunqnt*  mi  norat're  se  oculta  pt.>r 
un  seudónimo,  para  hacer  resallar  ma,s  el  afrravio  i  el  ridículu, 
jfanto  C  S.  como  el  JDrtdo  ubleiidfóii  la  evidencia  de  que  yo  soi 
el  designado. 

En  virtud  de  las  luyes  citadas,  acuso  ante  U.S.  a  la  cs|)resai!a 
publicación,  exijiendo  et  máximon  de  ía  pena,  para  que  U.S.,  en 
fi  liíriniuo  de  la  leí,  hsga  reunir  el  jurado  que  segiin  ella  debu 
fiíllar. 


A  U.  S..  pido  justici-i  etc. 


Ferna-adtj  Biuptmlanv 


JltbAUO  l?(t£RJ!(0  Ü&  l.fiTHAS. 

Cou-.-epcioOi  juriii)  31  de  1351. 

V.n  el  juicio  ili*Í  jurado  promovido  por  el  jeneral  ftnquedano. 

contra  el  autor  de  uu  libelo  InjurÍJiío  publicado  por  ln  imprenta 
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Araucana  i  del  cual  se  repulo  como  aulor  rospoiKable  al  impresor 
don  Ramón  Silva,  el  segundo  jurado  lia  resuello  lo  quu  sigue: 

En  la  ciudad  de  Concepción,  a  veinte  1  tres  días  del  mes  de 
junio  de  mil  ocliocieutos  cincuenta  i  uno,  después  de  haber  cum- 
plido el  jurado  con  los  arts.  OH  I  66  de  la  Ici  de  Imprenta  vijentc. 
bailamos:  que  el  impreso  acusado  de  f.  1  es  culpable  de  infracción, 
por  injurioso,  del  Inciso  «'í.»  art.  8."  i  art.  12  de  la  Ici  sobre  abu- 
sos de  libertad  de  imprenta  ;  i  se  condena  a  su  autor  responsable 
don  Ramón  Silra;  a  seiscientos  pesos  de  multa,  o  en  su  defecto»  9 
an  ano  de  prisión,  en  conformidad  del  art.  S.<*  i  08  de  la  espre- 
sada lei  de  Imprenta.— Joi^  Prteto-^Franciico  MaienUÍ'"Pablo 
Hojas— Ruperto  Marlinez~Ramon\Fuente»-'Pedro  J.  J7enac«nl«.— 
Bamon  líerrera-^L.  Femande:  líío— Ante  mf,  Afatfrtd, 

En  consecuencia,  este  Juzgado  de  Letras  ha  dictado  con  fecha 
de  hoí,  el  auto  siguiente: 

Vistos  i  atentamente  considerados  los  mi^ritos  del  proceso,  i  on 
virtud  del  ait.  69  de  la  leí  de  imprenta  víjente,  apliqúese  i  hágasu 
efectiva  en  don  Ramoo  Silva,  la  pena  impuesta  de  seiscientos  pe- 
sos de  multa,  o  en  su  defecto,  un  año  de  prisión,  declarando  que 
dichos  seiscientos  pesos  son  abeneGcíode  la  caja  de  la  municipa- 
lidad de  esta  ciudad,  i  que  la  pena  corporal  se  cumplirá  en  la 
cárcel  pública  i  se  encarga  a  la  policía  la  aprehensión  del  citado 
Silva,  dándose  la  orden  respectiva.  Trascríbase  al  señor  inten- 
dente la  resolución  del  segundo  jnrado,  con  inserción  de  esta 
declaración,  para  tos  fínes  que  espresan  los  arts.  75  i  76  de  la 
citada  lei.  Hágase  saber  dejándole  cedulón  en  la  casa  de  dicho 
,  Silva  i  en  la  imprenta  /Iraucona,  en  caso  de  no  ser  hallado  per- 
tunalmcnte,  con  costas  del  juicio  en  que  se  le  condena,  ademas, 
4  agregúese  el  papel  sellado  competente.—/..  Fernandiz  Rio — 
Adttí  mf,  Madrid* 

Lo  comunico  a  US.  para  los  Gaescouvenieutos  i  en  cumpli- 
miento de  la  lei  del  caso.  * 

Dios  guarde  a  L*S.— £.  José  María  Fernandez  Rio* 
Al  H&or  iuteudeuie  d«  U  ptovíucin. 
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Concepción,  junio  25  (le  1851. 
Públiqucsc,  anótese.— Rio — Alamo$  González^  sccrcUrio. 

{De  ia  Union  núm,  S.»  i  del  Correo  del  Sur  núm.  92]. 


DOCllESTO  mí.  9. 


PIEZAS  RELATIVAS  AL  JDBADO  DB  IXPBBnTA  DB  CONCEPCIÓN.  A 
TIBTUD  DB  CHA  ACUSACIÓN  BTITABLAU*  PUB  Dü!f  PEUítO  VÚUX 
VICCÑA. 

^curación. 

Señor  Juez  de  Letras: 

Pedro  F^Mx  Vicuila,  antet*.  S.  parezco  i  digo:  qnc  en  e)  núm. 
10  del  Conrcrrador^  publicado  en  este  pueMo,  que  acompaño  a 
U.  5.  en  un  artículo  titulado  Acta  rcrolacionarta^  se  dicen  eslas 
palabras  diríjidas  contra  mí:  «Sentimos  attamente  ver  al  hono- 
raMe  jeneral  Uaquedano,  gacrrero  de  la  Independencia,  i  a?gunoS 
jóvenes  de  m¿rÍto  arrastrados  a  suscribir  por  compromisos  jene- 
r080S|  o  por  mala  interpretación,  la  protesta  incendiaria  de  17  de 
junio,  haciéndose  solidarios  de  nn  acto  que  por  su  naturaleza 
f  solo  puede  ser  esclasivo  del  inmoderado  encono  que  abraza  el 
F«Ima  de  la  mala  intencionada  Reforma.  Poneos  en  guardia  arte- 
sanosl  Un  hombre  pcrsesulJo  por  las  leyes  trata  de  euvolvcrus 
en  ruina;). 

Por  el  trozo  copiado  al  pié  de  k  lelra  verá  U.  S.  qt;e  yo  soi 
declarado  revotucionario,  hombre  de  encono,  un  incendarlo,  un 
tual  intencionado,  que  trata  de  envolver  a  otros  en  sa  propia 
ruina  1  un  hombre  perseguido  por  las  leyes. 

\o  que  llago  un  honor  de  ser  el  esclusivo  autor  de  la  Reforma^ 
soi  esprcsamentc  dc;^ígn^do,  i  también  por  haberme  venido  de 
Valparaíso  declarado  en  sitio.  Por  el  ait.   12  del  mismo  tílato. 


lantn  U.  S.  como  el  Jiir:v<Ju  no  podrún  vaciUr  en  U  (los'gnacion 
«le  mi  persona  pnra  injuriarme,  e  ituponcr  así  el  ináximiiii  de  la 
pena  que  son  COO  pesos  í  dos  años  de  prísíon  al  calumniador,  t^d 
el  lítnlo  t.*>  parte  8.*  dícv  fa  Ici:  «Será  castigado  con  una  pri- 
sión lie  (|uínce  días  a  dus  años  i  una  multa  de  25  pfSus  a  ÜOO  Id 
Injuria  que  consistiese  en  ímputacionoi  n  observaciones  cuya 
lendenría  naluriil  sea  ultrajar,  o  exilar  el  odiu  o  desprecio  de  li  s 
(lemas  hacía  d  injuríflido. 

En  virtud  do  h  espuesto,  ü.  5.  «e  servirá  decretar  la   reunión 
de)  jnrado  para  llevar  A  oaliO  ol  jaicio  qu«  entabla. 

A  U.  S.  pido  justicia  ele. 

Pedro  Félix  Vicuña. 


DeCLARACIOn    UK  lUBBR  LUCiB  A  rOUMAClO?!    OS  ZKMSX. 

Juzgado  de  Letras. 

Concepción,  junio  30  de  18G1. — En  el  juicio  de  imprenta  pro- 
movido por  don  Pedro  F.  VicnfíA  contra  ol  núm.  10  del  periódico 
Conservador^  en  el  artículo  que  se  titula  cActa  revolucionariob  el 
jurado,  reunido  hoí.ha  resuelto  lo  sjguícn(e:<(/iraluj(ir  a  forjnncion 
de  causa», '"Vicenle  dt\PozQ—Jos¿  Vicente  Peña — Anto»íu  Gvnza- 
tez~'Franci$co  ñíasenlU. 

Lo  transcribo  u  ü.  S.  en  cumplimiento  del  artículo  45  de  la  leí 
del  CJSO.  Dios  guarde  a  \J,  S,*— £.  Jofé  Mario  Fernandez  ñio* 

Al  [iitundttDtc  lie  h  provitifn. 


Concepción,  junio  30  de  iS'il.— NiSm.  320. — PiibUquese  i  para 
los  efectos  a  que  se  contrae  el  citado  artfcalo  de  la  íci  de  im- 
prenta, el  oicrib^no  de  gobí<^rno  pasará  inmediatamente  a  I.i  int- 
prenta  Araucana  con  el  Un  de  empaquetar  i  sellar  loilos  los 
cjemplaros  del  número  acus»do,  que  exijliesen   en  ella  i  en  los 
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flemas  punios  ilondese  espende.  Anótese-- /íío. — lís  copia,  Áia/ims 
GoñzaUz,  sccrclariú. 


SUnifiTfCIA. 

i     Juzgado  inltríno  de  Letras. 

Conct'iicion  Julio  3  de  1851. --En  el  juicio  dt>  imprünUenlahla- 
tlo  contra  lI  núin.  10  ücl  péhóilico  Conservador,  la  resolución  del 
segundo  jurado  ha  sido  la  siguiente: 

Concepción,  julio  3  de  1851. — Ks  culpable  áe  ¡nrraccioi)  del 
arl>  8.S  tit.  I."  de  la  lei  sol^e  abusosde  libtfrUd  de  imprenta.— 
/9sé  Prieto — ^fat\uel  Benavente-^JuaH  J.  Arteaga — Guillermn 
(iutitrrez — Pabto  Pojas-^¡¡j(taf;jo  Zañartu—Hamon  Zarlartu— 
Ante  mí,  Juan  Madrid^  escribano  público.  , 

.,JSii  «obsecuencia  este  juzgado  lia  resuello  lo  <jue  sigue: 

-' Coocepoion,  jutio3üo  1831.— Vistos:  i  ateiiUmente  conside- 
rados los  múritos  did  proceso  i  usando  de  JasToculladcs  que  me 
conCertn  lus  arts.  8.*  i  CO  de  la  luí  sobre  almsoí  de  ln  libertad 
do  iraprenta,  declaro:  que  don  Fernando  Gómez  debe  sufrir  dos 
weies  quince  dias  de  prisión  i  pagar  doscientos  pesos  a  beneficio 
de  la  cuja  de  municipalidad  de  e^a  ciudad  i  los  costos  del  juicio. 
Para  hacer  efectiva  la  pena  corporal,  que  deberá  cuoiplirso  en  la 
cárcel  pública  do  e&la  ciudad,  encárgjso  al  alcaide  la  retención  de 
4licha  Gómez,  qno  pasará  desde  lioi  a  cumplir  dicha  pena,  i  no- 
lirtqueselo  rfu«  si  no  cubriere  hoi  misrno  la  multa  do  doscientos 
pflsos  sofrírÁ  ademas  de  la  prisión  dicha,  cuatro  meses,  eii  vir» 
lad  itel  arl.  1)8  de  la  lei  du  Imprenta.  Transcríbase  al  señor  In- 
tendente la  resolución  del  segundo  jurado  para  los  fines  que  esr- 
presan  los  arts.  75  i  7G  de  la  citada  lei.  Hágase  saber  i  ogrégueie 
todo  el  papel  sellado  cunipetcnto.— /..  Farnandei  Ato. «Ante  mí, 
jyiadrid. 
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ACTAS. 

En  la  ciudsd  da  Concepoioii,  a  tres  Jo  julio  do  mil  ochocientos 
cincuenta  i  ano,  ootíGquti  la  resolacion  anterior  a  don  Pedro 
Félix  Vicuña  i  a  don  Fernando  Gómez,  i  espuso  el  primero,  que 
en  virtud  de  la  atribución  quo  le  da  el  arl.  13  de  la  lei  de  Jm> 
prenta>  eximia  al  acusado  de  la  pena  de  prisión^  quien  admitiú 
en  el  acto,  dando  las  (gracias  al  señor  Vicuña,  i  para  constancia 
lo  pongo  por  dilijencia,  d«  que  doi  íé.-^MadriJ. 

Don  Pedro  Félix  Vicuña,  se  lia  satisfecho  con  asegurar  el  re- 
dactor, que  las  palabras  que  se  publlcarun  en  el  Conserrador^  no 
son  dírijldas  contra  él,  por  lo  que  ha  dispensado  la  multa  i  pri- 
sión en  que  dicho  redactor  fué  condenado  por  el  jurado;  lo  que 
comunico  a  U.  S.  para  que  según  el  art.  Í3  del  tlt.  1.*  lo  mande 
V.  S.  imprimir. 

En  la  ciudad  de  Concepción,  a  cuatro  de  julio  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  i  uno,  a  virtud  del  anterior  decreto,  compa- 
recieron ante  el  juzgado  don  Fernando  Gómez  í  don  Ramón  Sil- 
va, e  impuestos  de  los  términos  en  que  está  concebida  la  repa- 
ración del  injuriado  don  Pedro  F,  Vicuña,  en  el  segundo  inciso 
de  la  nota  de  la  vuelta,  dijeron  ambos  que  se  conformaban  con 
«lia,  dando  las  gracias  al  señor  Vicuña  por  el  modo  i  forma  con 
que  exijo  esta  reparación.  £1  juzgado,  envista  de  estos  prece- 
dentes i  de  lo  dispuesto  en  los  arls.  13  i  14,  tit.  I,"  de  la  lei  de 
16  de  setiembre  de  1816,  sobre  abusos  de  la  libertad  de  imprenta 
aprobó,  do  consentimiunto  di-I  acusador,  esta  total  remisión  de 
la  pena  de  la  injuria;  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  se  cum- 
pliese con  el  segundo  inciso  de  dicho  art.  13,  a  costa  del  acu- 
sado, i  que  se  comunícase  al  señor  intendente  i  tesorero  depar- 
tamonlal,  don  Ramón  Rosas,  para  la  devolución  del  depósito  de 
doscientos  pesos  a  dicho  Silva,  quedando  desde  esta  fecha  sio 
efecto  la  boleta  do  consignacioa  d<e  f...  que  se  le  devolverá,  de- 
jando constancia  en  el  espedienlL*,  i  después  de  practicadas  las 
dilijencias  ordenadas:  así  se  acordó  aprobó  i  coufiruió  por  el  señor 
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juez  i  las  partes,  ordeniíndosc  la  agregación  de  todo  vi  papel  se- 
llado compútenle,  i  que  se  liaga  saber  a  don  Pedro  Félix  Vicnña, 
para  lus  efectos  que  haya  lugar,  de  que  doi  f<^.--t,.  Fprníinrf« 
ilio. — Ramón  Silva.-' Fernandez  Gómez— Ante  mi,  Madrid. 

\ 

(Dé  la  «L'nioN*  núm.  25  i  del  Correo  del  sur  núm.  95.) 
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CARTA  DBL  ÍRXERAL  BAQL'EDAIfO   SOBRE   LOS    SUCESOS    ini.lTARüS 
Blf  QUE  TOMÓ  PARTE  DURAYTB    t^    REVOLVCIO:*  DE   185.1. 


Señor  don  Benjamín  Vicuña  Machcnna. 

Concepción,  abril  39de  1862. 

Mai  señor  mío  de  mi  distinción:  no  liabia  contestado  su  apre- 
ciable  del  31  de  marzo  último,  porquo  esperaba  regresar  a  esta 
ciudad,  a  donde  he  llegado  del  campo  hace  dos  dia$;  pero  ahora 
lo  hago  con  placer,  limitándome  a  referirle  en  abstracto  i  de  un 
modo  jeneral  los  acontecimientos  que  ocurrieron  en  la  revolución 
do  1651,  porque  en  los  pormenores  me  refiero  a  la  feliz  memoria 
desu  seüor  padre  don  Pedro  Félix  Vicuña,  que  presenció  a  mí 
lado  todos  aquellos  sucesos  i  quien  podrá  darle  a  U.  dalos  exactos 
de  la  revolución  del  sur  en  el  ano  !>1. 

C^>moU.  debe  saberlo,  el  movimiento  tuvo  lagar  aquí  la  noche 
del  13  de  setiembre  de  1851,  i  fué  publicado  el  14  del  mismo 
Dios  por  la  mañana.  Formábamos  cabeza  de  la  revolución,  so 
señor  padre,  don  José  Antonio  Alomparte  i  yo,  í  nos  precipita* 
musa  dar  el  grito  de  separación  del  gobierno  Montt,  porque 
supimos  que  en  el  vapor  ilrouco,  que  llegó  a  Talcahuano  el  13  do 
sclíembre^  venia  la  orden  de  tomarnos  presos.  Aunque  el  jeneral 
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(iruz  eslsfaa  /¡nnvoiiiíJu  un  .inpptar  lu  rrvotuctnn,  siu  enihargn, 
esperaba  en  su  liacienila  rouiirsos  <te  los  liberjlus  i)q  SAiitingo;  a 
si  fsquu  fiu  stifi'i  i'l  movjmiontn  revoUioiunaho,  sino  hasta  ijiie 
yo  se  lo  avisé  por  un  c^prrív.  £1  vapur  Arauco^  con>vPÍiitc  mU 
poios  ijric conduela  I  la  pequeña  guarnición  de  osla  plaza,  cayeron 
en  nuestro  poder,  si»  haber  ocurrido  ninguna  desgracia.  Mi  pre- 
sencia en  los  cuarteles  fué  suncienlc  para  lomar  les  armas  i  hacer 
rendirla  tropa,  sin  resistencia,  obedeciendo  a  mis  óidenes.  En  po- 
sesión de  la  fuerza,  raandd  reunir  los  cívicos,  I  estos  recibieron 
urden  de  aprehender  a.  los  t'Ucmigos  polUicos,  a  quilines  tratamo» 
bíenj  deteniéndolos  on  \i9  pieza?  'def  Colt>jio.  En  la  mañiina  del 
14  de  setiembre  hlxc  rennir  toda  la  fucrsa  en  la  plaza  <le  armas, 
i  se  publicó  el  movimiento  con  salva.i  de  arlíHeria.  Kipo&blo  sa 
reunió  i  proclamó  do  jefe  supremo  al  jencrat  Cru7,  deieonooienüo 
la  lejilimídad  del  gubíeino  Mi-ntí,  nombró  de  íntL'ndeiTlu  interi- 
no a  su  señor  padre,  i  a  mi  me  proclamó  comandante  jcneral 
dt;  armas. 

Al  rcsolvi'rnos  a  hacer  le  rovolDcion.  contábamos  con  el  bata- 
llen Carampangue  que  se  encontraba  en  la  Frontera  i  ol  Rejimien- 
to  de  ^Cazadores  acaliatlo  que  parte  estaba  en  Ctiíllan  I  el  re^lo 
en  lo^  AnjeleF,  como  igualmente  Con  la  opinión  pronunciada  en 
loJa  laUepúbrcd  a  favor  de  Cruz  í  en  contra  de  Mutilt;  I  con  estos 
(iuxhtares  creimt^ 'coronar  nuestros  esfuerzos,  sin  embargo  de  no 
tener  dinero  ni  armas  suliciontes ;  tal  era  el  eiltusíaglno  i  la  fó 
qiie  teníamos  en  Ja  causa  que  abrai^atnos, 

l^slalT.ida  la  revolución,  yo  me  nciipí  en  organizar  en  esta 
ciudad  ia  fuerza,  i  especialmente  un  batallón  que  se  le  poso  por 
nombre  ííuin.  Crn?  demoró  nlgunos  días  en  su  hücienda  do  Pe- 
ñuelas,  esperando  asegurar  el  rejímientodo  Cazadores  a  caballo, 
que  al  íin  perdimos.  El  coronel  don  Manuel  Kíquelme,  goberna- 
dor de  la  Laja  en  aquella  ¿poca,  lií/o  salir  precipitadamente  at 
romandanic  Venej^as  ^clos  Anjeics  rou  dos  escuadrones  que  man- 
daba, sin  dur  tiempo  al  mayor  don  Pedro  Urfzar,  que  mandaba  el 
Garampangue  a  que  ios  baliera,  circunstancia  que  esperaba  Ve- 
negas  para  entregarse.  Miónlras  lauto  el  coronel  García,  inten- 
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donle  (id  Ñaljlo,  supo  di'),  nióvímimilo  du  I  Canccption  i  lotnO  sii« 
medidas  para  reunir  la  jciile  i  arnius  que  pudn,  i  salir  de  aqanlU 
eiudtd  (Chillan),  despuesda.  reunirie  todos?  los  Casadoresi  parj 
vi  norte.  > 

^l:.flí  pérdida  del  rirjíin^cAlo  de  Cnxadorcs  ricfliantú  nuestros 
]y|«irr(tí  8tmsó'i|fllibifm*iiil«  Lá  rerotucion  del  fUr,  porqtieitetiu- 
siláliamos  d(t  una  fuerza  vulante  qua  liiiltiesB  aloaiizaüu  lta:»t)i 
Tilica.  endoi)du*pcruábsmus  hacer  «I  cuartel  Jonersl  drlejercilOr 
((nt  en  Ió5  primtiros  momentos  hebria  rotiorrido  sin'  resi^tvucia 
todas  lo$  puchlos  dplsur  hasta  lleitar  a  aquella  ciudad.  Fué  prc>- 
dsü  turnar  oit  («scusdr^tide  ealmllí'rla  para  tomar  terreno  idi^ 
rljírlo  hacia  c\  unrtc;  pero  ya  era  tarde  i  no  alcanzó  sino  basta  td 
Üata  o  d'tfpartameiito^dQesLe  nombre.  Va  la  revohioioii se  sabia 
i?h  Iwids  r$os  pueblos  del  Maule,  i  iio  «e  hir.i>  progresos. 

£[  jeiieral  Cruz  llegó  a  e;ila  clnilad.  después  de  algunos  días  du 
estallada  la  revolución,  on  eircun»tancia$  de  ifue  una  eomision 
roqulmbana  lo  esperaba  mta  liacerTe  saber  que  Coquimbo  se  ha- 
bía revolucionado  1  se  le  había  proclamado  jefe  suprciuo,  dcpo- 
silüiido  en  él  su  soberanía,  I  que  por  lo  mismo,  venia  a  recibir 
sustSrdenes.  Cruz  acepid  i  despachó  la  comisión  con  la  orden  de 
que  el  ejc^rcito  Coqoínibano  se  acaníonase  en  llíapel,  sin  moverse 
do  aquel  punto  lia^ta  que  nosotros  esluvlLVamos  cu  Talca  i  salíiS- 
romos  do  esta  ciudad  con  dirección  al  norte,  a  6n  do  poder  tomar 
Jas  fuerzas  del  gobierno  entré  ^os  fuegos  o  dividirlas,  obrando 
nosotros  combinados  con  el  ejércilo  coqiiimbano.  Norecuerdübicn 
£i  hablamos  fijado  el  15  o  20  de  octubre  el  dia  en  que  tanto  el 
ejército  situado  en  Illapel  i  el  que  debíamos  nosotros  tener  en 
Talca,  debían  moverse  hScía  Santiago.  Cuando  se  hizo  esta  com- 
binación, todavía  no  estaba  perdido  el  vapor  Árauco.  que  te- 
níamos para  comunicarnos  con  los  coqnimbanos,  ni  el  rejimienlo 
de  Caladores»  perdidas  q^o  causaron»  se  puede  decir,  nuestra 
rji^ina  en  la  causa  quesostuiiíamos,  porque  realmente,  si 'tenemos 
caballería  i  nos  liuldérarnos  apoderado  de  Talca,  ora  casi  Muposir 
bloque  el  gobierno  do  Monttso  hobíera  soslonido,  en  virtud  del 
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entQsiasmo  de  los  pueblos  i  la  actitud  que  todalafíopública  habría 
tomado. 

Perdidos  esos  elementos,  nos  resignamos  a  seguir  en  nuestros 
trabajos  disciplinando  i  organizando  la  fuerza  que  se  pudiera,  i 
aunque  los  hombres  sobraban,  no  teníamos  armas,  ni  dinero.  El 
pueblo  penquísto  se  entusiasmó  de  tal  manera  que  en  pocos  días 
se  tormá  en  esta  ciudad  una  fuerza  como  de  mil  quinientos  hom- 
bres, fuera  de  como  seiscienlos  que  nos  seguían  sin  armas.  Yo 
salí  &  la  cabeza  de  esle  ejército  con  dirección  a  la  hacienda  de  Pe- 
gúelas, en  donde  Cruz  había  de  llegar  con  la  fuerza  que  hubiese 
reunido  en  los  departamentos  de  Rere,  Lautaro  i  I^aja.  Efectiva- 
mente, en  Peñadas  se  pasó  revista  al  ejército,  que  ya  contaba  mas 
de  tres  mi)  hombres  según  me  parece,!  nosdirijimos  a  Chillan.  Per- 
manecimos en  esta  ciudad  algunos  días,  i  cuando  supimos  que 
Súlncs  marchaba  en  su  ejército  hacia  nosotros,  salimos  de  Chillan 
«  esperarlo  en  un  bonito  campo,  a  la  orilla  del  Nuble,  con  el  fin  de 
atacarlo;  pero  Búliies  conoció  nuestra  posición  i  fué  a  pasar  el 
rio  como  mas  de  cinco  legnas  a  la  cordillera.  Entonces  nosotros 
nos  diríjimos  a  la  hacienda  de  los  Guindos, 

Cuando  avistamos  al  ejército  enemigo,  preparamos  el  nuestro, 
que  en  estas  circunstancias  con^-taria  de  mas  de  cuatro  mil  hom- 
bres tan  eutusia^madus  i  resueltos,  que  parecían  leones;  tal  era 
Ja  idea  que  tenían  de  vencer.  Sin  embargo,  nos  era  sensible  de- 
rramar sangre  de  hermanos  i  procuramos  tentar  un  medio  pa- 
cíüco  para  ver  si  Dúliies  consentía  en  la  propuesta  que  se  le  hizo 
dt>  suspender  tas  armas,  con  tal  queso  dejase  plena  libertad  a  tos 
pueblos  para  que  elijicscn  de  nuevo  al  Presidente  do  la  Repúbli- 
ca i  nombrasen  sus  representante».  Con  este  fin  se  mandó  a  Bul* 
ncs  al  ciudadano  don  Tomas  Rioseco,  que  hacia  üe  ayudante  de 
Cruz,  con  el  carácter  de  embajador;  pero  Ruines,  lejos  de  tratar- 
lo como  tal,  lo  tomé  preso  i  en  este  estado  lo  llevó  hacia  Chillan 
dejándonos  esperando  la  contestación.  Esta  circunstancia  i  la  de 
estar  esperando  en  esos  momentos  una  díví&iun  como  de  quinieo- 
tos  hombres  que  nos  llevaba  don  José  Antonio  Alcmparte,  inten- 
dente de  ejército,  nos  hizo  demorar  el  ataque,  logrando  Ruines 
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pasar  a  Chillan.  De  otro  modo>  el  ejércilo  del  gobierno  no  habría 
podida  pasar,  i  creo  que  lo  habríamos  vencido  porque  tefifanios 
excelentes  posiclonos,  bastante  ventajosas,  aJenias  del  entusias- 
mo do  la  tropa  que  rayaba  en  temeridad.  Después  de  estar  Ilúl- 
nos  con  su  ejércilo  parapetado  en  Chillan,  contestó  nuestra  hu- 
mana invitación  diciendo  que  sentia  no  tratar  cun  nosotros.  Sin 
embargo,  antes  de  esta,  tuvo  lugar  un  pequeño  ataque  en  loa 
Guindos,  sin  resultado  para  ambos  ejércitos,  aunque  causó  al- 
gunas pérdidas  al  enemigo. 

iCncerrado  Itúlncs  en  Chillan,  conoció,  sin  duda,  que  so  fuerza 
no  era  suGcientc  para  vencer  el  nuestro,  i  salió  precipitadamente 
de  aquella  ciudad  en  busca  de  auxilio.  Eatóoces  se  dos  presentó 
otra  ocasión  de  hacer  pedazos  at  ejército  de  Monlt,  pero  estando 
a  distancia  nuestra  inranterfa  del  lugar  en  que  Búlnes  pasó  el 
Nuble,  no  fué  posible  conseguirlo.  Vo  propuse  a  Cruz  que  me  diera 
un  batallón  de  infantería  i  tres  o  cuatro  escuadrones  de  caballería 
i  me  prometía  sorprender  el  ejercito  enemigo,  como  sin  duda 
faabria  sucedido;  perú  Crua  creyó  dudosa  ia  empresa  i  quiso  pen- 
sarlo, sin  resolverse  hasta  el  día  siguiente,  cuando  ya  el  ejército 
de  Búlnes  habia  pasado  el  Nuble.  Desde  este  momento  nuestro 
jército  fué  perdiendo  el  entusiasmo,  i  como  era  formado  de  vuluu- 
larios,  la  mayor  parte  con  familia,  do  lenian  mucha  voluntad  de 
alejarse  de  sus  tierras,  asi  es  que  al  pasar  el  Nuble,  notamos  que 
habia  deserción.  Hasta  los  indios  en  su  mayor  parta  se  volvieron. 
Como  era  natural,  el  entusiasmo  no  podía  tíurar  mucho  desde  que 
ya  hacia  tiempo  que  sufriendo  la  tropa  toda  clase  de  fatigas  no  se 
les  pagaba  sus  sueldos  í  solo  se  les  daba  suples  i  se  mantenían  con 
esperanzas  de  vencer,  i  estas  se  alejaban  a  medida  que  el  enemigo 
huía  para  reforzarse  con  buenas  armas  i  mas  jeote. 

Sin  embargo,  estábamos  comprometidos  i  era  preciso  perseguir 
a  Búlnes.  quien,  en  las  oercanias  del  Maule  recibió  auxilio  de  dos 
batüllanes  i  como  JiOO  caballos  buenos,  cun  cuyo  refuerzo  resolvió 
atacarnos,  en  circunstancias  de  haber  llegado  nuestro  ejército  a  la 
hacienda  llamada  de  Cltocoa,  a  orillas  del  Longomílla.  El  7  de 
diciembre  ds  1851  se  supu  que  Búlnes  peusaba  atacarnos  al  dia 
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sisuientc.  Cruz  quizas  no  creyó  la  noticia,  porque  oo  qiiíso  com- 
hinor  aquella  noclic  ningiin  pian  de  batatia  o  talvcz  ñola  buí>1ú 
lo  que  To  le  proponid,  iti  quíío  que  hubiese  conspjQ  para  IraJar 
íiolire  esto,  piica  naJa  resolvió  liasla  ul  din  siguit'iile,  8  de  tU- 
eiohibrp,  en  que  to  dii>  la  batalla.  Por  esta  nq  se  alcanzó  a  formar 
la  línea  con  tranqaiüdad,  cuando  se  principíiS  el  combate,  comu 
a  Ui  seis  pílete  de  |a  mafiana.  Crux  fué  de  üpínion  que  nueslro 
ejército  permaneciura  encerrado  en  unas  casos  que  considerolia 
como  un  castillo,  i  que  saldrían,  a  medida  que  fuero  neresario, 
por  corapañfas  o  batallone«.  Yo  opinaba  que  todo  el  ejército  sa* 
líera  de  bs  casas  a  (ormür  la  línea,  dejando  solo  la  fuerza  necesa- 
ria parq  guardar  las  casas  i  nuestras  municione»,  pues  temía 
que  nos  incendiaran,  como  asi  suceilió  mas  tarde;  pero  CrsK, 
eomojeueral  en  jefe,  resolvió  como  Ife  parecía  mejor. 

Roto  el  inegft  en  ambos  ejéreitds,  casi  cu  los  primeros  momen- 
tos perdimos  unos  de  nnesIroS'  mejores  jefes  de  infantería  don 
Pedro  Jas6  Urizar.  (\ne  era  ^\  segundo  jefe  del  Carampancue. 
Lue^o  después  le  estrecbaron  la<i  oabtdlerias,  {  como  a  las  dU<i 
de  la  mañana  fuf  y»  herido  gravemente  en  una  pierna  con  una 
bala  de  metralla,  que  mo  dojd  fuera  da  combalo.  En  esto  estado 
di  Arden  al  teniente  coronel  don  Ensebio  Ruiz,  el  Jefe  mas  bravo 
i  arrojad»  do  nif  caballeris,  cargara  ¡il  euemig')  como  lo  hizo  con 
dcnuetlo  admirable,  p¿ro  luego  ture  el  sentíniienio  de  verle  caer. 
Desde  esto  momento  la  eaballeria,  compuesta  la  m.tyor  partede 
liuüsofi  sin  disciplina,  se  desordenó  i  comencú  o  dispersarse  e^pan- 
tada  del  fii«f^  que  la  urlilleria  enemiga  le  hacia.  Enlóncoe  me  re- 
tiré, come  pude,  con  mi  grave  herida,  ipaséelLongoniilla,  adonde 
me  siguió  una  parto  d»  (a  caballería,  l)í  orden  al  coronel  Puga 
reuniese  la  cüballoria  dispersa,  pues  í'\  tenia  los  escuadrones  de 
reservs,  pero  también  f>e  cspontó  i  nu  hizo  nada,  creyendo  sin 
duda  que  todo  nuestro  eJ4^rcito  había  &ido  derrotado;  a  si  es  que 
en  voz  de  acercarle  al  campo  de  batalla,  se  alejó  cuanto  pudo  con 
toda  Ih  eabaltería^  i  por  mas  que  se  lo  mandó  decir  que  estába- 
mos Tlcloriosos,  Puga  no  quiso  creer. 

Como  a  las  cuatro  de  U  larde,  regresé  donde  Cruz,  i  siendo  ya 


dueriDS  d-A  campo  ti.*  Inlalla,  nos  cotsiiltítúhÁtnoi  Violoríosos, 
pdro  nos  fállabí  )ier5pe;tili'  al  imémigo  hasta  rendirlo  compiela-^ 
monte.  A  e^ta  hora  rn  (^dba  baílduU  entarmn ;  balña  dcrramaitu 
tnticlia  sangro  i  PsUba  dclnl.  Cius  dispara  i|ue  ul  cpiriaii'líintt'  Zj- 
ñarlu  solicüe  a  persoga  ir  a  Húlnr;:,  poro  nüobeJcciú,  damlo  el  pre- 
trsloque  sa  trop^obaluDonnA estaba  dispuesto  para  pi-tear  porquu 
no  liabiíi  romido.  Así  concluYÚ  la  jornada  del  8  de  diciembre  de 
1S51  i\ae  costó  tanta  sangre  a  la  República] 

Naestra  ¡nraritt>ria  i  especialmente  el  batalJon  Guia,  compues- 
to de  los  cfricos  de  Concepción,  peleó  con  mucho  valor  ha^la 
c|ue  consiguió  rechazar  al  enemigo  del  campo  de  bntalla  quedan- 
do siempro  en  buen  pié.  Pero  la  Providencia  no  pormilió  que  el 
Irinnfo  obtenido  en  Chocoa  por  el  ejército  de  los  Ubres  fuera 
duradero.  Al  dia'síguiente  las  cusas  cambiaron.  Kse  mismo  cjór- 
cilü  victorioso  se  desmoralizó  de  un  modo  inesplicable;  la  pre- 
sencia de  tantos  cadáveres  heló  el  entusiasmo  que  los  había 
llegado  al  combale.  La  negativa  del  jefe  don  Manuel  Zanartti 
para  atacar  i  asegurarla  victrTÍa  fué  imil&da  por  algunos  de  .sus 
oficiales  que  fueron  dcserlándoüe,  i  luego  siguió  la  tropa,  sin  que 
ya  hubiera  an  Urízar  que  la  ctmtuTiera.  A  Ja  verdad,  el  batallón 
Carampangae,  que  se  elevó  a  rejimienlo,  no  habria  dejado  dv 
coronar  la  victoria  s¡  el  valiente  don  Pedro  José  ürfzar  sobrevive, 
cunto  lamhieii  la  ciiballerfa  no  se  habría  dejado  de  reunir  o  reha- 
cer sino  fallece  el  bravo  don  Euseblo  Uuiz  o  yo  no  soi  tan  grave- 
mente herido,  porque  Ruiz  i  Trizar,  ademas  de  ser  valientes  a 
toda  prueba,  habrían  infundidotal  respeto  a  sus  soldados  que  estos 
habrían  preferido  morir,  antes  que  desobedecer  sus  órdenes.  Yo 
continué  cada  momento  mas  enfermo,  pues  la  bala  qt^e  había 
recibido  se  me  quedó  dentro  de  la  pierna,  i  a  los  tres  días  se  mo 
dio  un  salvo-conducto  para  curarme  en  Talca.  Regresé  a  esta 
címtad  todavía  enfermo,  i  sin  embargo  de  los  tratados  de  Purapel, 
fie  me  persiguió,  a  protesto  de  que  ro  podía  levantar  otra  vez  la 
provincia  de  Concepción;  i  sin  tener  presente  que  no  podía  mover 
una  pierna,  se  me  condujo  en  este  estado  a  Valparaíso  i  se  me 
tuvo  preso  a  bordo  de  la  CAífe  por  un  mes;  i  por  mucha  graiiia 
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le  me  conGnó  a  Constitacion,  en  donde  estare  mas  de  tres  meses. 
Estas. son  en  resumen  las  noticias  qoe  puedo  darle,  advirliéndole 
qne  en  1859  estove  separado  de  la  política. 

So  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  H. 

(Firmado)  Fernando  Baquedano. 


(De  loipapeUi  inidiiot  del  autor). 
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Vnras  a  esto  respecto.— La  prensa  ministerial  so  pronuncia 
abiertamente  conlra  tm  c«iulidatura.'-Vt&ita  de  lui  urtesanosal 
jeneral  Cruz  i  discursos  iy\e  le  dirijen. — KI  Instituto  Nacional 
«n  ISSI.-rDesUtncion  de  [09  profeiores,  Lastarria,  Bello  i  Up- 
cabArron.— Doscüutcnto  i  alarma  de  los  tsljdianLes.— Resuel- 
ven felicitar  al  jenu.iid  Cruz,  apegar  de  la  ¡M-obitiiciun  esproáa 
del  rector.— Lo  visitJín  on  focrpo  el  18  de  mayo.— Palobris  del 
Jenerat  Cruz  on  aquella  ocaáion. — láidoru  Errii^uria. — áaluta- 
cioucñ  qoo  te  dirijan  albucos  de  los  eslodiantcs. — Importancia 
civil  i  política  do  aqui-l  uiovimiento.— Culpables  complots  a 
que  &ü  uiilrcj^an  los  utuiunos  infernos  del  estable ciiuíento  con- 
ira  el  ónJen  do  t^iti:.— GápuL^ion  da  los  principales  promo- 
tores.— Visita  do  duolo  hwUa  por  laá  sonoras  do  Santiago  al 
joncíwl  Cruz  el  2ü  de  mdvo. — Ardientes  promesas  del  jeneral 
Cnít^ — Elasi^Q  bumorisiico  do  la  TrUutifi  1  soez  manera  como 
da  ciunla  después  do  aquel  acto.— IVotesta  del  sabio  Vandel- 
hevl.— Ovación  popular  del  •••  de  junio.— Slensaje  del  ej''cu- 
tivo  wgun  lii  Tribuna  i  parodia  do  Iíis  pulgibruií  pronunciadaa 
{tor  el  jeneraLCniz.— Denuncio  de  un  intento  do  asesinato 
contra  el  jonerul  Cnu.  i  arrogto  de  varios  deealiusdo^  a  sueldo 
(lo  la  polichi.— Ciega  creencia  del  jcneral Cruz  eo  aquel  crlnit^n 
ilusorio. — Celébralo  eu  CítQc:epcion  una  ni-ia  í\q  gracias  pur  la 
vida  tj<í|  jpnefaU— i'rocesoíteloi  acusados  i  pñDcipulci>  pie/as 
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de  t^sle.— El  jetieral  Cruz  presenta  un  proyecto  de  amnislía,  al 

3ue  nu  se  da  curso.— Mctiimút^üsig  que  se  opera  en  el  ónímo 
ol  jeneral  Cruz.— Acepta  lu  revolución  ofuiado»  peto  exijo, 
corno  condición 'mdis|H*nsiibte.  que  se  trabaje  pmpnSosamenle 
en  la^  cleccioneá. — Atañera  como  eálás  tuvieron  lugar,  segon 
el  Manifiesto  3a  la  o/iüjitíon.— Violencia  de  la  prensa  monltisla 
coolra  el  partido  popblar.  i  lisonjas  quo  dirije  a  Cfuz.— Se'" 
procede,  de  acuenjo  con  («le,  a  lomar  las  primeras  meílidag 
para  el  levantaniitínio,— lí^pirilu  del  ejiircilo  en  <8Sl.— Mani- 
iicslo  del  batallón  Uulii.— Fuga  dü  Carrera  pura  acaudillar  la 
revolucioD  en  el  Norte.— Don  Fraociitco  íie]  Pauln,  Vicuña  es 
enviado  al  sur  con  una  cantidad  de  dinero.— Alarmas  del  {go- 
bierno, manifeftiatiMs  (Kir  su  preni»a.'—NuliCtaií  i  rumorea  que 
circulaban  «obre  tos  a|>re&lOA  de  la  revulucioD  del  sud.— 
E^ruerzoque  hace  el  míni^iro  Vaias  para  ubtuner  ladcteucion 
del  jeneral  Cruz.— Lance  personal  que  ocurre  con  é$te  en 
gu  despaclio. — El  jener«l  Cruz  bo  dirijo  a  Valparaíso,  cotí  el 
objeto  deemliarcarse,  i  es  doátituido.— IViHa  en  que  acusa  rcci- 
bo  de  su  dcpo&icjoQ.— So  hace  a  la  \ela  para  ConcepcioD.  ,  . 
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CAPÍTULO  III. 


LA  AnTACIOn    HEVOLUqONARU. 

Yiajtíal  sur  de  donVedro  Ft'lix  Viciifta.— Su  carácter  i  su  carrera 
política.— Injusta  persocucion  que  se  lo  haca  en  Valparatüo. — ' 
Su  misión  rovalucjonaria  en  Concepción  j  in  carta  al  j«*nen)t 
Cruz,  en  quomaoilieiátu  aquella. — Vtai(a  qiie  te  hacen  en  Tulr^a- 
huano  los  señores  Vial  i  Hundí ttwii.— Va  por  la  primera  vea 
a  Concepción  e  impresiones  quti  recibe. — Ueiíreta  a  Talcaliua- 
no  i  concibe  un  plan  do  ajtlacton  revolunonaria.— Acta  del  17 
do  junio,  por  la  quoel  puoblu  do  Cunc(^pcion  se  declara  soli- 
dario do  toda  la  Itepública  en  las  elecciunes  .— tívunionos 
populares  quetiunco  lu;;ar  en  conseeuoncia.-^HI  cuní Sierra. — 
El  circulo  monttisla  en  Concepción. — El  lineal  Egiii^uren  acusa 
crimina  I  men  tu  a  los  suscrilores  del  Acia  del  17.— Coníerencia 
de  Vicuña  oon  el  intcnrlpntc  del  Rio.— Eljonerol  Baqucdaoo. — 
Bol  que  asume  en  la  ujitucion  popular.— Acuna  al  jurado  una 
hoja  suelta  i  esta  es  condenada.— Viouña  acusa  al  Conserva- 
<tor.— piezas  judiciales  de  úinbosjuradui. — El  coronel  Hiquelma 
en  los  Anjcles.— Don  l»edro  José  l.'dAar^  mayor  del  r^rampan- 
guc— Envía  aquel  al  último  i  Santiago  por  una  singular  sos- 
pecha, pero  se  dirijo  a  Concepción.— Combinado  un  movi- 
ntieuto  re V olu CIO DOriu.— Sábelo  el  inluadeate  del  Río  i  hace 
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ña  i  et  jeregresar  a  Urízar  a  to&  Anjeleftcon  ^  «oronel  Viel.— Es 
édtesaceiulido  a  jfínoral  i  nombrado  intemienlcdc  la  provincia. 
—Su  carácter  político. — Mudanza  que  so  opera  en  su  espíritu  i 
violento  altorcado  que  tiene  cíwi  Vicnüa,  en  coosecueocia.— 5>e 
reconcilian.— Pinje  Vicitña  ocuparse  do  una  empresa  indus- 
trial.— (Liliria  apamiito  qii«  reina  on  la  provincia. — [^ltab^as 
curacteriiiltca»  quo  se  aUibufea  a  doa  Diego  Jüié  Benavente.  . 
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CAPÍTULO  rv. 

n.  leNERAl.  ClOZ  En  C<K(CKPCIOn'. 


Rcgresí  cl  jcneraf  Crují  a  Concepción.— Regocijo  doT  pueblo. — 
Impreáionoá  íntima»  quo  recibo  aquel  caudillo.— Banquole  ofr»' 
cido  por  el  jeiieral  Crtiz  a  au»  electores. — Vicuña  conrerencia 
con  aquel  sobre  ta  revolución. — Parte,  en  consecuencia,  para 
Cliillan,  Itcvando  dinero  e  instrucciones,  don  Bcrnardino  Pra* 
del.— Importancia  rerolucíonaría  de  aquel  pueblo  i  su  comarca.^ 
I-'ueria  i  eapírilu  del  ejercito  nacional  en  (851.- Uecuríos  mili- 
tares de  la  provinaa  de  Concepción.— ^Eljooeral  Cruz  se  retira 
a  sil  hacienda  de  Peñuetas  i  el  jcneral  Rondizzuni  se  dirije  a 
la  capital.— El  capitán  Soto  subiera  en  Nacimiento  una  compa- 
ñía del  Carampangue,  por  Instigaciones  del  coronel  Riquel- 
me.— El  ÍDlendeiite  del  Nuble  pide  al  jenornl  Viel  envíe  a 
Chillan  la  brigada  de  arlilteria.— Cniolos  vacilacione»  deest» 
jefe  i  se  retira  a  los  Anjeles.— Gstraúa  conflanza  que  aparenta 
ol  gobierno  en  la  capital. — Anunciase  od  Concepción  el  regreso 
de  Rondizzoni  en  calidad  de  intendente. — El  comandante  Vene- 
gas  se  dirije  de  Chillana  los  Injeles  con  tto  escuadrón  deCaza- 
dores.— EUeneral  Cruz  se  decide  a  obrar  i  se  traslada  a  su  ba- 
cieiidade  Quetme.— Envía aPradel  aConceiicion  cenias  bases 
de  un  acia  reroluctonanaíuQaseñal  acordada  con  Venegas. — 
IVoblo  desinterés  revolución  a  río  del  jeneral  Cruz  i  sus  votos 
hitiinos  porque  donSalvadorSanfuontes  fuese  electo  presidente, 
Terminada  la  lucha.— Firmase  en  Concepción  el  acta  revolucio- 
naria i  se  acuerda  el  plan  de!  movimiento.— So  denuncia  a  I 
intendente  Andoniegut  el  acta  tlrmada,  pero  ¿ste  no  le  da  fó.— 
RosmVIveae,  en  consecuencia,  anticipar  el  movimiento. — Resis- 
tencia de  don  José  AdIoqIo  Alcmparte.— Carrera   política  de 

-Mte  personaje.— Don   Pedro   Ángulo.— Se  señala  U  hora  del 
levaiuamiento , 
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So  anuncia  en  Concepctun  que  el  v.ipor  trauco  está  a  la  vi&ta  en 
Talcahuano  í  seda  la  señal  del  levaDUmienio. — El  capilao  Saa- 
vodra. — Benjamín  \ndela. — Don  Bernardo  Zúniga. — El  general 
Baquedano  se  pmenla  en  oí  ciiaricl  do  artillcria  i  es  procla- 
mado comüniJantede  armas.^Vídcla  se  apinlera  del  cuartel  cí- 
vico.—Saa  ved  ra  loma  posesión  de  la  guardia  de  la  c<ircol. — 
Ángulo  aprfísa  en  Tnlcaliuano  el  vapor  Amuco. — Alemparlo  vá 
a  aquel  puerto  i  regresa  en  la  misma  noclie. — Vicuña  iisumo  pro- 
visoriamente la  intendencia  i  üespacha  espresos  a  Cruz,  Vicl  i 
Zañartu,  con  el  anuncio  del  lovanlamlnnlo. — Acia  de  la  revo* 
lucion.— El  dia  1  i  de  setiembre  en  Cuncepcion.  -Proclama  del 
jenerat  Baqucdano  —Acta  do  organización  del  gobierno  rovo- 
lucionario.— Nombramiento  liunuUuoso  del  cabildo.— Frisio- 
nii¿  que  so  ejecutan  en  Concopcioo.— Impresión  profunda  que 
C8U4a  en  el  jeiwrel  Crut  la  noticia  de  U  insurrección. — Don 
Bernardino  Pradal  fie  dirija^  en  el  acto,  a  Chillan,  con  el  objeto 
de  tentar  na  golpe  do  mano  aobro  los' Caza  dores.— Carrora  poli- 
lica  de  este  hombre  singular.-— Tiene  mal  éxito  su  tentativa  i 
so  regresa  a  IVnuolas — El  jeneral  Crux  escribe  a  Vicuña,  ne- 
gándose abiorlamenle  a  lomar  parte  en  ^  movimiento.— Con* 
testación  de  Z^ñartu  en  i^ual  sentido.- El  jeoerat  Tiel  roTia&a 
aceptar  el  noaihramicnto  da  intendente  hoclio  por  el  pueblo. — 
Entereza  do  ónimo  de  Vicuña  i  su  segunda  carta  a  Cruz.- 
Resuelve,  de  acuerdo  con  Baquedanü,  embarcar  la  división 
revolucionaria  do  Concepción  en  ol  Aroucol  sorprender  a  Val- 
parauw.— Mdnitiesto   cunáütuyenle  de  Vicuñd.  >....•..      111 


CAPITULO  V!. 
LAS  rRO^TenAS. 

Grav(sdificultad03  qun  rodean  a  la  revolución  del  sor.— Juicio  qua 
se  hacia  por  laprensammislerial  de  Santiago  sobroeste  conflicto 
i  rhismesquesc  ponían  en  juego. — l'na  carta  de  donJoaéMígiiet 
Carrera.— So  envia  a  los  Anjetes  la  seftal  convenida  con  Vene- 
gas.— Don  Manuel  Zwrano.— Sublevación  do  los  .Anjeles.— 
Eacápanse  los  Catadores.— El  comandante  Voacgas.— Palabras 
del  jeiieral  Baquodano  sobre  la  p*>rdida  do  aquel  cuerpo.— Kl 
coronel  llíquelme  90  retira  a  Chillan  con  IiM  Caladores.— Kl 
Dieiioeho  de  5tíí*en»(ir*  eo  Concepción.— Vicuña  escribo  al  Pre- 
sidente Bul  n  es,  proponiéndole  la^uz  bajo  la  base  de  una-^-tam- 
6ÍM  Cmsf  I fuj/ente.-Di acuitad  personal  que  ocurrió  entre  Vicu- 
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iwral  Víe!.— Jíecilic  el  ÍntcQdfi}(q-|  VícuBd  partos  del  minísrro 
Varas  a  Anüonuegiii  i  \\e],  anunt-iánüules  \oá  suceáOádelu  capí- 
tal  i  del  norlo  i  enrnrganita  la  mmcdiota  'prisión  de  aquel. — Kl 
jeneral  Cruz  se  ílecido  a  aceptar  la  revolucian. — Vacilaciones 
eslrdüas  de  iVadel.— Salen  ambos  de  Peñuelas,  dirijíéndose 
Cruz  a  Conceprion  i  ri'p<lel  a  tos  Anieles.— Cáftierios  que  liaco 
el  último  por  obtener  ta  adhesión  de  Venei^as. — Viene  a  Cuih 
cepcíon,  í  no  encontrando  a  Cruz,  parte  en  su  busca. ~L'et;a  el 
jrneral  Cruz  a  Concepción  gfaíemente  enfermo.— Sus  proclu- 
■ina«  al  país  i  al  ejército.— Fatales  consecuencias  qae  (i^jo  su 
Bnlcrmedud  a  la  revolución .'.'... 
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CAPrtüLD  TU. 


u  hksistshua. 


Recibe  el  gobierno  la  noticia  del  levanlamientode Concepción. — 
Pucu  ini)H>rtancÍB  que  se  atribuye  al  prii^ipio  a  este  suceso. — 
Dan  Manuel  Uonitanbes  lapreKidencÍH.  —  llevIsta  déla  parada 
militar  eidia  19  de  setiembre.— Sucesos  que  bubian  tenido  lugir 
antes  üu  esta  fecha.— •  Recursos  que  pone  en  juogí]  el  f^obicmo 
para  combat'r  la  insurrección  del  ¡Norte,— So  da  wdoo  al  co- 
ronel Gana  de  üirijirae  a  Valpnraiso  con  el  b;Uallon  Cliai'abu- 
co.— El  capitán  Gon2alra.—l''rai  Antonio  Concha. — Algunos  ofi- 
ciales resuelven  sublevaraquel  batallón  i  dirijiráea  la  provin- 
cia de  Aconcagua.— Ejetulan  el  inolin,  i  se  ponen  en  marcha. — 
Priaieros  niedídaá  que  toma  el  presidente  Búlii«é  para  n^aceionar 
9  loásublovadtiá- — fita  pieza  du  elocuencia  furuosv.— Situación 
de  Santiago. — La  aFdarmunicaí». — La  «(iuardia  del  ónjan», — 
El  comandante  Silva  Cliaves  a  enviado  a  lod  Andes  i  fe  inter- 
pone en  el  camino  de  loá  ¿ubUnadob. — l{l  comuiulantt.*  Y.ivar 
les  pica  la  reiai;unrdiQ  i  ee  atacado.— Acampa  el  batallón  on 
la  cuesta  de  Cbacabuco.— l'uga  González,  i  loá  sárjenlos  reac- 
cionan lo  tropa,  prendiendo  a  los  oficíales.— Procedo  de  éstos 
t  moUvo  peque  no  su  fusilo  a  González.— Culpable  opaUadelot 
opositores  de  Santiago  i  Aconcagua.— Rasgo  fiUatrópico  del 
cirujano  Cox. — £1  Gungreso  invi$le  do  faculludeá  e^t^.lnrdin3- 
rias  al  gubieriio.— Apie:ilos  militares  de  éslo.— El  presidente 
Dútnes  es  nombrado  jeneral  en  jefe  del  (ijúcilo  de  opcrarjonoa 
dol  sud. — Proclama  que  dirijc  a  la  nación  al  de;M-ender  du  la 
niaji^lrdtura.— Carrera  militar  do  eslc  CAudillo.— Ov^imixa  la 
plana  mayor  del  rjército  i  &e  pono  on  marcha, — Turmina  el 
periodo,  de  la  rcvuluciou  i  coiuuDza  el  do  lu  guerra  dviU  ,  .  , 
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REYOLÜCIOS  DEL  SDR. 


Tomo  IV. 


milAGODECaiLE. 
IMPRENTA  CHILENA, 

CALLE  DEL  PEl'UO,  ESQUINA  ÜB  LA  DE  RVÉRFANOS,  NtJJ*  X9. 
1862. 


CAPITULO  I. 


US  ESCARAMUZAS  DE  LA  GUERRA  CIVIL. 

Don  Jdaqnin  Riquelme  amaga  con  una  montonera  la  población  de 
Linares  i  se  insurrecciona  el  mismo  dia  la  villa  de  Molina. — 
DonNemecio  Autunez  í  el  cura  Méndez. — Uoberto  Soupcr. — 
Su  villa,  carácter  i  aventuras.— Prisión  de  estos  ciudadanos  i 
su  envío  a  la  capital  desde  Talca. — Soupur  subleva  la  guardia 
que  los  conducía  en  Quechereguas. — El  mayor  Banderas.— 
Cómico  combate  de  Lontué. — Souper  pasa  el  Maule  con  una 
partida  de  veinte  i  cinco  hombres  para  reunirse  al  coronel  don 
Domingo  Urrutia. — Ataca  éste  el  pueblo  del  Parral  i  es  recha- 
zado.— Importancia  de  sos  operaciones  en  el  Maule. — El  in- 
tendente del  Nuble  es  obligado  a  abandonar  a  Chillan  i  reple- 
garse al  Longavf. — Fuerzas  de  que  se  componía  la  división  del 
coronel  García. 


I. 


Los  primeros  hechos  de  armas,  o  mas  propiamente,  las 
primeras  escaramuzas  de  la  revolución  del  sur  en  1831,  tu- 
vieron lugar  el  día  clásico  de  Chile.  Gl  18  de  setiembre,  en 
efecto,  el  patriota  don  Joaquín  Itiquelme  amagaba  con  una 
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montonera  de  80  hombres  la  poblacíoD  de  Linares,  en  la 
provincia  ríol  .Haulo,  i  ese  mismo  día,  don  iloborto  Souper,  et 
cura  don  Domingo  Méndez  i  iJon  IVeuecio  Antuncs,  ponían  en 
conmoción  la  villa  do  Molina  en  la  pro\¡ucia  do  Talca. 


U. 


EittionlrHbanse  todas  las  pcrsonuü  que  liemos  nombrado 
porscguidas  por  su  complicidad  en  la  asonada  dol  20  de  abril ; 
Itiquelme  en  calidad  do  dolcnido  bajo  do  fianza  ou  la  pruna- 
cia  do  Talca,  i  Antunüs,  ^Icndez  i  Soupcr  presos  co  la  cárcel 
de  aquella  ciudad  (1}. 

(1)  £1  iDOlivo  ostensible  de  $u  captura  i  el  aalo  cabeza  de 
proceso  ile  su  sumario  consistían  en  una  carta  escrita  por  RiqueU 
me  al  cura  Méndez,  desde  Curicó,  el  21  de  abril,  anunciándole  la 
revolución  que  habia  Icnidu  Ingar  en  Santiogo  el  día  anterior.  A 
esta  cartit,  Méndez,  que  se  encontraba  en  Molina^  agreg*^  una 
posdata  que  firmó  don  Nemccio  Antones,  i  como  en  esta  última 
se  reliriese  algo  de  la  cooperación  de  Sotiper,  resultó  que  los  cua- 
tro nombrados  quedaron  comprometidos  por  el  descabrimieiilo 
de  la  carta  que  fué  vendida  o  nntregada  por  error  a  la  autoridad. 
I'arrce  que  el  mozo  que  Ja  lloTaba  etjuivocú  los  nombres  de  tíos 
vecinos  de  Talca  que  tenían  el  mismo  apellido  i  de  los  que  uno 
era  opositor  i  otro  ministerial,  siendo  el  último  quien  hizo  el 
denuncio  al  intendente.  La  carta  de  Iliqueíme  i  la  posdata  aila- 
dida  por  Méndez  i  Antones  estaban  concebidas  en  estos  t<^rmiiios. 

Seilor  tlon  Domingo  Méndez, 

Curieó.  tbrtl  21  da  leSI. 
Mi  apreciado  amigo: 

Mando  este  mozo  con  el  objeto  de  anunciar  a  U.  que  ayer  a  las 
seis  de  la  mañana  se  sulilevó  el  batallón  Valdivia  í  lomó  la  plaza 
principal  de  Sjtiliagn;  fsla  noticia  te  ha  llegado  al  gobernador  bof 
a  las  nueve  i  le  ordenan  reúna  el  batallón  de  este  pueblo  i  lo 
acuartele  para  librarlas  armas.  Los  Moiitlistss  están  acholados 
con  el  e«pre:ju  este.  Ccuvicue  pnes  qoc  inmedialamenle  lo  partí* 
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Era  Anlunes  ud  opulento  agrlcullor,  propiciarlo  do  la  ba- 
cienila  do  (]accborcgua9,  on  uno  do  cuyos  potreros  está  ei- 
tuada  la  píntorosca  villa  il«  Motiaaf  mas  como  ud  feudo  de 
aquel  mayorazgo  quo  como  una  aldea  de  la  llepüblica. 

Conociasa  a  Uondcz  solo  como  a  un  viejo  sacerdote,  tan 
instruido  como  ardiente,  antiguo  i  jenuíno  pipiólo  que  ejercía 
desde  algunos  aaos^  con  marcada  preforoncla  sobre  su  mínislo- 
río,  la  propaganda  do  su  fé  política ,  teniondo  entóneos  por 
estrecho  teatro  el  curato  do  Molina,  anexo  también  como  una 
capcllania  a  la  hacienda  de  Quecbereguas. 

En  cuanto  a  Souper.  el  mas  importante  de  estos  ajita- 
dores,  vamos  a  detenernos  un  ínslanlc.  Tenemos  que  hacer 
et  difícil  ensayo  do  un  retrato  sobre  una  tola  movediza  qno 
el  viento  ajita  en  todas  direcciones  i  cuyas  costuras  se  re- 
vientan a  cada  rasgo  de  la  pluma.  Invocamos  pues  toda  la 
íoduljencia  do  los  crilícos,  pues  acaso  os  inevitable  al  escritor 
sallrsú  del  severo  marco  do  la  historia  para  entraren  el 

cipe  a  Rafael  Cruz  para  que  este  haga  otro  esprnso  a  Linares  a 
Pando  i  sea  puasto  en  Cünocimiertto  dil  coronel  l'rrulía  en  el 
acto.  Mueho  le  recomiendo  esta  dilijencia  pues  que  conviene  sea 
tábida  por  mis  amigos. 

Son  las  dos  de  la  tarde  i  ya  están  en  el  cuartel  los  cNicos.  Co- 
rounfr)Uete  esto  al  seuor  Antunes.  De  U.  su  amigo  iS.  S. — Joa- 
quín Riqxktime. 

P.  D. — Haga  el  esprcsu  a  Talca  en  el  momento  que  esta  reciba. 

Adición, 

Aforína,  Abrí)  SI  d*  IBr>r. 

Son  las  cuatro  de  la  tarde  i  no  hai  mas  tiempo  que  decirle.  Voi 
de  aquí  a  mandar  aviso  a  Souper  a  S.  Rafael  para  que  prepare ol 
escuadren  dePílarco.  Bien,  valor  i  do  hai  que  turbarse  I— AVmecio 
^nlUfiM. 

Advertimos  que  la  carta  ile  (tiquelme  que  publicamos  es  aegun 
una  copia  subministrada  por  don  José   I..  Claro  i  la   adición  de 
ÁAlunod  ha  sido  tomada  del  Progreso  del  17  de  junio  de  1851. 
/ 
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campo  (Id  rotnaiicd  al  tratarse  do  tioinbres  tan  cápcctales 
como  el  prusLijinsü  suldaüu  cuyas  aventuras  vamos  a  narrar 
i  quo  eo  si  mismas  consliluyen  el  urguniüiito  acabado  de  uua 
Duvela. 


m. 


Es  Roberto  Soupcr  hijo  de  un  aoli^'uo  capilan  del  ejército 
ingles  i  nació  on  Cantorbury,  la  patria  del  joneral  Uiller, 
béioe  americano,  como  aquel  ba  sido  béroo  do  Cbilo.  A  se- 
mejanza do  otroGslranjcro  ilustre  que  sirvió  a  nuestra  patria 
i  le  sacriticú  su  vida,  el  coronel  Tuppor,  Roberto  Soupcr  que 
pareció  babor  rccíbidu,  junto  con  la  analojia  del  nombre,  la 
de  la  bizarría,  ta  posición,  i  la  lealtad,  tiabia  nacido,  so  puede 
decir  asi.  on  una  cuna  do  fíerro.  Casi  lodos  sus  bermaaoe, 
como  los  bcrmanos  de  Tuppcr,  fueron  soldados  i  bombros  do 
aventura?.  Ino  do  ellos  babia  muerto  heroícameole  en  el 
sitio  de  Oporto.  dercndícndo  aquella  plaza  contra  ^I  preten- 
diente doQ  Miguel  de  Portugal  í  otro  pereció  on  un  duelo, 
en  una  de  las  Antillas  inglesas,  en  tas  que  so  encontraba  do 
guarnícian.  Itobcrto  era  do  los  menores  onlre  ocüo  o  diez 
hermanos  que  subrcsalian  por  el  ardor  i  la  osadía  do  su  ca- 
rácter. 

Puesto  su  padre  a  media  paga,  después  de  la  batalla  de 
Walerloo,  i  oo  contando  para  subsistir  sino  con  un  escaso 
sueldo,  emigró,  como  es  costumbre  entre  sus  compatriotas, 
al  norte  de  Francia  donde  la  vida  es  tanto  mas  barata  cuanto 
es  forzosamento  modesta.  Nuestro  campeen  cumenzó  pues  lá^ 
carrera  de  sus  estudios,  que  es  como  sí  dijéramos  la  carrera 
de  sus  aventuras,  on  el  puerto  de  Calais.  Apesar  de  estar  do- 
tado de  un  injcnio  rápido  i  do  una  estraordínaria  facilidad 
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para  bacor  la  aílqDíáicmn  üe  esos  estudios  joncrales  que 
coDsliluyen  la  educación  do  un  gentfemim  ingles,  Souper, 
que  es  en  verdad  un  valedero  jcnliUhombre  por  sus  moda- 
les i  sus  conociiuicittos  en  el  dibujo,  la  liistoria,  i  lu  literatura 
(noasí  00  ol  uso  de  los  idiomas},  pasaba  sin  embargo  los  años 
de  su  (urbuloola  niOez  on  una  perpetua  cimarra,  i  él  mismo 
DOS  lia  rererido  quo  lo  gustaba  oías  ir  con  los  pilludos  de  la 
calle  a  tirar  piedras  a  las  ventanas  de  la  Prereclura,  durante 
la  revolución  do  1830  i  a  buscar  camorras  a  las  bandas  do 
tambores  do  su  edad,  que  asiátir  al  aula  protestante  de 
Calais,  donde  a  su  turno  ora  su  víctima  el  pobre  presbite- 
riano quo  le  ensenaba  a  descifrar  la  itiblia. 

Cuando  Souper  tenia  diez  i  seis  a  diez  i  siete  anos,  regresó 
a  Inglaterra,  i  apenas  pusool  pié  on  la  tierra  del  spleen  i  del 
suicidio,  se  apa<«ioD6  do  una  romántica  «misse  en  un  hotel 
de  Londres^ dondo  la  ventura  babia  Novado  a  tos  dos  aman- 
tes. Hubo  suspiros,  billetes,  citas  al  balcón  i  lodo  ai!  con- 
cluyó con  una  caja  de  rnlminantes  quo  so  trago  el  galán  en 
nn  raomenlo  de  fulminante  despecho..  .Solo  la  robustez  do 
un  ostómago  lozano  i  remedios  oportunos  salvaron  a  nuestro 
héroe  de  at|nol  tósií$o  que  propiamento  usado,  habría  stdo 
saGcionto  para  matar  un  batallón  ontero  o  despoblar  un  par- 
que ingles  do  todas  sus  liebres  i  faisanes. 

Per  los  consejos  do  su  familia  i  do  su  burlado  amor.  Suo- 
per  resolvió  emigrar,  i  en  cierto  hermoso  dia,  se  molió  en  uno 
de  osos  colosales  fndiamen  (buques  de  la  India)  cuyos   más- 
Jilos  forman  verdaderos  bosques  en  ambas  riberas  del  Tá- 
niesís. 

El  joven  emigrado  vivió  algunos  anos  en  Calcuta  como  dc- 
pendiento  de  comercio  o  en  otras  profesiones  industriales» 
basta  que  habiendo  reunido  algunos  fondos,  regresó  a  Ingla- 
terra. 
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Pero,  a  poco  anJar,  supo  que  sus  iiiloroses  tiabian  recibido 
un  fracaso  irreparable  por  la  infídcliüad  de  no  dopoaitario ; 
i  entÓDces  Soupor,  dejando  el  frac,  vistió  ol  poncho  del  cbilo- 
no,  i  desde  oso  día,  fué  nucsLrü  paisano,  i  do  tal  moiln,  quo 
uo  hai  cbilono  quo  -pQoda  decirse  mas  cbíloao  que  el  agrin- 
go Soupem, 

En  9u  desgracia,  encontró  nuestro  joven  huésped  ud  arnígo^ 
joaerosú  en  su  pariente  Príce;  i  como  fuera  muí  inlelijenlo 
eo  la  labranza,  le  conQó  la  admiuistraciOD  de  su  valiosa  ha- 
cienda do  Semita,  situada  en  las  faldas  de  las  eordílloras 
quo  riogau  el  Nuble  í  el  Perquilauqucn.  Ahí  llevó  Souper 
una  vida  sojijuii  su  carácter  i  se^'uu  sus  hábitos.  Cansó  todos 
Jos  caballos  de  la  hacienda;  trasmontó  las  cordilleras;  asistió 
a  las  «parlas»  de  los  pehuenches  en  sus  valles  andinos;  se 
hizo  el  amigo  de  todas  aquellas  tribns  pastoras  a  quicooií 
confiaba  sus  invernadas  de  ganado;  visitó  las  pampas;  oyó 
contar  las  hazañas  de  los  Pincheiras  en  los  sitios  do  sus 
mas  desesperadas  proezas,  i  por  úllinto,  rodeado  de  sus 
compadres^  i  como  si  fuera  ét  mismo  un  cacique  oómade. 
tomaba  parto  en  sus  salvajes  feslinos,  bebiendo  en  cueros 
de  potros  sus  agrias  chichas  mezcladas  con  la  sangre  do  sus 
feroces  pujilalos.  No  faltó  tampoco  al  ardoroso  ingles  el  culto 
do  alguna  beldad  iodijcDü»  i  mas  de  una  vez,  los  ásperos 
farellones  de  tos  Audes  escucharon  a  la  caída  de  ta  tarde 
el  cantode  aquella  Pocahonlas  araucana  quo  embelesábalas 
horas  del  cautivo  capitán  Smílh 

Por  otra  parte^  Souper  se  granjeó  entre  la  jenlo  mas  civi- 
lizada do  aquellos  parajes  una  reputación  harto  singular,  a 
la  que  daban  razón  algunas  de  las  excentricidades  de  su 
travieso  humor.  Como  era  ingles^  teníanle  en  consecuencia 
}ior  hereje,  i  como  tal,  corrióse  luego  entro  los  sencillos  cam- 
pesinos de  Semita  quo  el  guisado  favorito  de  su  mesa  eran 
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los  niños  asailüs  [1].  Otras  voces,  el  joven  íiirIos  se  daba  a 
ejercicios  mas  tilaotrópicos  entro  sus  sctnojaolcs.  Cuénlaso 
qao  tlnranlo  un  verano  entero  se  entretuvo  en  viajar  pnr 
los  pueblos  (le  la  provincia  dol  Maule,  llevando  un  gatillo 
do  barbero  en  las  alforja^,  con  el  que  sacaba  muelas  a  dcs- 
lajo  a  lodos  los  pacientes,  i  como  bicicsc  la  operación  gratis, 
salían  estos  en  tropeles  a  su  paso.  Uno  do  los  vecinos  mas 
influycnles  do  aquella  provincia,  don  Juan  Antonio  Izando, 
fué  una  de  las  víctimas  aliviadas  por  los  férreos  dedos  de 
aquel  singular  cirujano. 

Do  esta  curiosa  pero  característica  manera,  vivíú  Souper 
en  el  sud  dnrantc  cerca  de  diez  aflos,  haciéndose  amar  do 
coanlos  le  conocían  por  la  jovialidad  de  su  carácter  i  los  ras- 
gos do  jencrosidad  i  valentía  quo  se  citaban  do  él  con  frecuon. 
cía.  Enlro  los  úllimos,  se  rcforía  que  una  mañana  en  que  tos 
presos  de  la  cárcel  de  Talca  se  habían  insurreccioiíado  i  salí- 
dose  al  campo  armados  con  los  fusiles  de  la  guardia,  monto 


(1)  Souper  nos  ha  referido  qae  esta  patraiia  condió  de  tal  ma* 
ners  entre  lus  huasos  üe  SumiU,  que  ius  niños  so  subían  s  los 
árboles  o  sallaban  Jas  cercas  cuando  lo  divisaban.  Ocurrió  tam* 
bien  que  vivía  en  la  nioiilaila  nna  ronjor  sumamente  gorda,  i 
como  sp  asustase  i'Sía  inftiiz  con  la  noticia  «del  gringo  como 
niños  c!h  St^milan,  prcgunl(S  a  un  T.iqn«*ro  si  la  comería  tambieu 
a  ella.  El  hnaso,  que  ora  ladino,  contó  a  sn  patrón  aquel  lance  í 
paro  lr.inquilizar  a  la  pobre  münUúesa  le  encargó  el  úllimo 
decirle  cou  reserva  que  no  tuviera  cuidado  porquw  él  no  comía 
carne  humana  sino  en  tiempo  de  manzanas,  pues  estas  abundan 
silvestres  en  aq'tella  latitud. 

La  mujer  se  mantuvo  quirla,  pero  apenas  comenzó  a  pintar 
la  fruta  en  los  átbolo».  desapareció  de  su  guarida 

Kstas  anéJoctas  no  son  por  cierto  e»lrañn<  entro  nosotros.  Como 
on  pavoroso  recuerdo  personal,  podemos  decir  que  en  aquella  mis- 
ma ¿poca  las  sirvientes  denaestra  casa  nos  hatran  persuadid*  qii* 


H  UISTOKU  DE  LOS  DIEZ  A^OS 

Soapor  a  caballo,  lau  luogo  como  supo  el  alenlado,  i  iIud  Joles 
alcance  on  ud  estero,  armado  simplomciile  de  un  garrote, 
trajo  ai  sucio  a  varios  cabecillas»  obligando  a  reudirso  a  los 
domas. 

Por  esta  época,  hizo  Souper  aquello  que  baccn  de  mejor, 
según  unánime  conrosion,  lodos  los  ostranjoros  que  habitan 
nuestro  suelo,  (lasólo  i  casóse  cen  chilena,  que  es  como  casarse 
doB  veces,  es  decir,  con  la  mujer  i  el  anjel  en  ocasiones  i  otras 
cou  la  mujor  iol  diablo...  porque  esunbccho  averiguado  entro 
las  hijas  do  Eva  do  auoslro  Paraíso,  que  entre  las  quo  sor 
elejidas  por  ostranjcros,  do  hai  modios  colores.  Soupor  luvu 
la  suerte  do  los  primeros.  Unióse  a  una  seQorila  Gnzman  i 
Cruz,  quo  en  su  nombre  llevaba  una  gnranlia  contra  el  jcnío 
del  mal,  i  avcciodoso  en  Talca  donde  aquella  vivia.  Rolirúso 
en  consecuencia  do  Semita  í  púsose  a  trabajar  en  una  peqoe- 
fla  hacienda  llamada  San  Karae).  en  la  subdelegaciondo  Pllarco. 
propiedad  de  su  sefiura  í  donde  boi  vire. 


el  señor  Price  [noestro  vecino  eiitiinces  en  la  calle  do  I.1  MercofI,  de 
esta  capital]  tenia  cota,  porque  era  hereje;  asi  es  que  Tcrk-  i  escun- 
flcrnos  era  nn  suceso  diario,   cuando  aquel  buen  señor  se  dírijin 

por  las  tardc5  a  su  paseo  Tavoríto  del  tajamar (Jue  mucho 

entonces  qnc  en  los  canpos  de  Semita  creyeran  antropáfagoal 
pobre  Souper? 

Acordamos  iodicar  aqaf  qtie  nuestro  amigo,  de  quien  hacemos 
csla  prolija  reseña  por  satisfacer  la  curioaidad  que  su  nombro 
de  «slranjero  Ita  despertado  entre  nosotros,  nos  contó  una  buena 
parte  de  su  vida,  cuando  dividíamus  nna  celda  de  la  PeiiítenctB- 
ria  en  febrero  de  1850.  Tuve  yo  la  advertencia  de  apuntar  ía 
mayor  parte  (le  losiiicídenles  mas  nolablei  de  su  carrera;  pero 
lubiéndosenos  estraviado  esas  ñutas  ¡  negándose  Souper  a  co~ 
municarnos  noticia  alguna  (pues  hasta  para  evitar  que  saliese 
su  retrato  en  cstcvoltímen  nos  ha  escrito  una  carta  du  un  pliego 
Iteuo  lie  la  mas  sincera  modestia  ¡,  nos  hemos  visto  obligados  a 
recurrir  a  nuestros  ¡niperrcctosrcfacrdos. 
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Hh 


V. 


£q  los  mismos  días  en  quo  Soupor  saboreaba  su  luua  da 
miol,  comonzarona  hacerso  sentir  los  primeros  nijidos  del  hu- 
racán delSül.  Soupor»  desdo  luego,  por  simpatías  de  corazoo 
¡  por  coaiuDídad  de  ideas,  pues  es  hombro  bastantemenlo 
ilustrado,  se  alistó  oa  el  bando  liberal;  i  cuando  so  aounció 
como  candidato  un  joneral  que  tenía  el  mismo  apellido  de  su 
mujer,  el  bizarro  novio  a  quien  habría  bastado  para  hacerso 
partidario  de  aquel  oorobro  el  sor  una  galanloria  conyugal, 
se  doclaró  el  mas  entusiasta  adepto  do  aquel  caudillo,  quo 
entraba  on  la  lisa  política  como  a  la  arena  do  un  palenque. 

Asi  sucedió  que  cuando  el  recado  del  cura  Méndez  llegó  a 
San  Rafael,  a  las  dos  do  la  mañana  del  22  do  abril,  Souper 
saltó  do  la  cama,  cargó  sus  pistolas,  ensilló  su  caballo  i  fuese 
a  galope  a  Talca,  donde  algunos  vijilantes,  puestos  on  celada, 
lo  prendieron  aquella  mañana.  Un  indiscreto  o  un  traidor  ha- 
bía dado  aviso  anticipado  do  la  carta  do  Brquolmo,  quo  ya 
hemos  citado,  al  íotondentedo  Talca. 

Souper  pasó  amarguísimas  horas  on  su  pnsion,  al  punto 
le  quo  un  día.  habiendo  tenido  una  riúa  con  un  conlincla 
a  quien  lo  arrebató  la  bayoneta  del  fusil  por  entro  los  barrotes 
do  su  calabozo,  intentó  col^qarso  de  una  viga  do  puro  despe- 
cho; i  habría  realizado  su  intento,  que  era  como  él  mismo  ha 
dicho  «( un  ensayo  do  suicidio  polilíco»,  cuando  lo  salvaron, 
advirtiendo  sus  guardianes  el  estertor  de  su  sofocada  respira* 
cion.  Por  lo  demás,  Souper  pasaba  las  tediosas  horas  do  su 
encierro  haciendo  las  caricaturas  de  lodos  los  oficiales  do 
guardia  que  custodiaban  la  cárcel  [en  cuyo  ejercicio  tenía  una 
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ailmirablü  invcnlívaj  o  cantando  en  la  vihuela  tas  mas  eslram- 
boticas  tonadas, o  escribionilo,  purliii,a  sus  amigos  sns  ponas 
i  sns  alogrias  üo  patrióla.  Do  oslas  úUímas  rovelacJooesquC' 
remos  citar  nqui  una  (pío  es  sinji^rularinonlo  caraclorislica  i 
quo  cierra  con  propiedad  oslo  dosaliflado  pero  do  dosemojaolo 
retrato.  Uiiijiéndose  a  un  sobrino  ¡1)  det  jcner-al  Cruz  quo 
acompañaba  a  ósto  en  su  rcsídoncía  de  Santiago,  te  cscríbia, 
en  efeclo»  con  fecha  do  20  do  mayo  do  tSat,  a  propósito  de 
su  adhesión  a  aquel  caudillo,  tas  siguionles  palabras,  con  su 
peculiar  estilo  epistolar. — « Pónganlo  a  las  órdenes  i  dlspo* 
eicion  do  mi  joncrat  i  digalo,  a  mas,  quo  espero  todaria  hom- 
brear el  rusil  i  de  pelear  a  su  lado  en  su  causa  í  por  mi  patria 
adoptada  ;  que  la  benigna  Providencia  le  ha  nombrado  a  ser 
ol  doronsor  i  et  escudo  de  Chile  i  que  con  el  ejemplo  do  su 
patriotismo  de  él,  su  honradez,  firmeza  i  dosinlorcs,  Chito 
tomará  el  vuelo  en  la  civilización  i  con  pasos  jigantcscos  ro- 
conquistará  lodo  lo  quo  ha  perdido  en  estos  veinte  años  airas. 
El  pais  lo  asimila  al  trigo  con  los  yolos.  Salo  la  hoja,  pero,  al 
fin,  los  yelos  to  aplastan  c  impiden  su  desarrollo.  Asi  ha  sido 
et  pobre  Chite!  La  opresión  de  los  veinte  aflos  no  ha  dejado 
lucir  sus  virtudes,  micnlraá  lauto  que  las  maldades  han  ido 
macollando ;  pero  ahora,  con  nuestro  sol,  nucslro  jencral  Cruz, 
el  peso,  el  velo  de  las  malas  leyes  so  quiliiran  i  la  planta 
llegará  a  dar  su  espiga  cargada  do  productos. — Viva  Cbüo  í 
viva  la  patria  i  viva  ol  jcneral  Cruzl» 

Tal  era  el  hombre  tan  simpálico  como  eslraño.  lan  popa- 
lar  como  lemido,  que  det)ia  ponerse  al  frente  del  primer 
lumutto  armado  quo  tuviera  tos  visos  do  un  combate,  eo  la 
guerra  cifil  de  tS51. 

fl}  Df>n  Jos^Lnís  Claro,  que  ho  teiiMo  Is  bondad  de  conflarnos 
psUL-arU  orijinsl,  asi  como  alsuoos  otros  popeles  de  ínteres 
biiittJrico. 


DE  LA  ADNINISTRiClON  MONTT. 


17 


VI. 


Receloso,  en  cfcclo,  el  inlcmlntiio  do  Talca,  don  Pedro 
!*joIasco  Cruzat,  hombro  de  bellísimas  prendas  individuales  í 
de  una  probidad  ejemplar,  lanío  en  lo  privado  como  en  la 
política,  resolvió  enviar  n  Santiago  a  Souper  i  a  sus  compa- 
floros,  luego  quo  supo  con  alguna  corlidumbro  el  movimiento 
de  Concepción. 

£q  la  madrugada  del  1S  de  setiembre,  despachólos,  on 
consecuencia,  con  una  escolla  do  milicianos  do  caballería  al 
mando  del  sárjenlo  niayur  ilon  Samuel  Banderas,  oficial  va* 
lionlo,  chilotü  de  nücimiento,  quo  existia  en  Talca  en  calidad 
do  segundo  jefe  del  batallón  cívico  de  aquella  ciudad. 

Llegados  los  reos  a  la  villa  do  Molina,  pusicrónso  a  la  mesa* 
]  mientras  Banderas  salia  a  tomar  algunas  medidas,  Suupcr. 
que  durante  la  marcha  so  había  ganado  unos  pocos  soldados, 
echóse  sobre  los  centinelas,  i  at  grito  de  revolución!  i  tiva 
Gruz!,  loda  la  partida  depúsolas  armas.  Los  inquilinos  do 
Anlunes  se  habían  reunido  también  en  esos  momentos,  a  la 
voz  do  los  mayordomos  de  Quechoreguas,  i  ocurrían,  en  cua- 
drillas armadas  do  garrote,  «aquitarasu  palron».  El  levan- 
tamiento do  la  villa  de  Molina,  quo  tanto  sonó  entonces  como 
10  alto  hecho  político,  quedó  pues  consumado  do  aquella 
manera,  i  fué,  no  an  molin,  sino  una  jarana  do  huasos  quo 
ocurrieron  al  encuentro,  mas  como  si  so  tratara  do  un  rodeo 
o  do  una  trilla,  que  de  salvar  la  patria. 

£1  üiiico  que  intentó  hacer  alguna  resistencia  fué  el  sor- 
prendido mayor  Banderas;  pero  encontrándose  perdido,  se 
dirijió  a  Souper,  o  hincándose  do  rodillas,  le  pidió  lo  pasase 
con  su  propia  espada,  porque  en  su  pundonorosa  desespera- 
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cioo,  esclaniaba  quo  no  quería  sobrevivir  a  lance  tao  üesdo- 
roso.  Souper  $e  esforzó  co  consolarlo  i  aun  le  indicó  que  so 
alistara  cd  su  bando,  yendo  ambos  a  reiiDir>o  con  ol  jeneral 
Ouz  al  otro  lado  del  Maule,  lo  que  el  leal  cbilolo,  do  des- 
Diínlicndo  osla  vez  su  raza,  rebusó  con  entereza. 

Souper  i  Méndez,  ganando  minutos,  pusiéronse  a  organizar 
los  pocos  olomenlos  mililarcsquo  b.ibia  en  la  villa*  pues  te- 
mían ser  acometidos  ol  mismo  día  por  fuerzas  destacadas  de 
Curicó  i  de  Talca,  adonde  había  volailo  en  alas  do  la  ponde- 
ración la  nueva  del  tuinulln.  Depusieron  al  gobernador  don 
José  Antonio  Maturana  (un  anciano  inofensivo  que,  en  c!  pavor 
do  la  primora  alarma,  huyó  al  campo  i  se  fracturó  una  pierna 
al  escalar  una  elevada  lapía).  i  nombraron  en  su  lugar  al 
veciuo  don  José  María  lluriiaga  ;  lomaron  posesión  d^l  estan- 
co, reunieron  caballos  i  urmas,  i  por  fin,  montaron  una  fuerza 
de  cien  hombres,  entre  los  que  habia  solo  quince  o  veinte 
capaces  de  entrar  en  rampafla,  contándose  entre  estos  la 
mayor  parto  de  los  milicianos  que  habían  custodiado  a  los 
luos  desde  Talca.  El  cura  Meudez,  con  su  prestijiode  parro- 
co«  era  el  mas  activo  i  dicaz  segundo  de  Souper.  mientras  quo 
AqIuqcs.  hombre  tímido  í  enfurmizo,  se  había  puesto  en  salvo, 
dejando,  sin  embargo,  órdenes  a  sus  administradores  para 
quo  auxiliasen  joncnisamcnto  a  sus  amigos  con  cuantos  re- 
cursos eiisticran  en  la  hacienda  de  Quechereguati. 


Tn  esta  difiiosícíon  onconirábanse  los  revoltosos  de  Mnlína 
al  caer  la  tarde  del  18  de  setiembre,  cuando  el  gobernador 
<Iq  Curicó,  un  hombre  bueno  i  sencillo  ilet  apellido  de  Fuon- 
zaiida,  «deseando  quitar,  dice  el  mismo,  con  relación  al  al- 


DE  LA  ADUINISTDACION  MOTfFT.  19 

boi'oto  (le  Mulinn,  esa  piedra  ila  escándalo  qric  servía  de  obs- 
láculn  a  las  cuinnnicacionos  i  a  los  Iranscunlos.  .  .1»  (f), 
resolvió  mandar  nn  pcqucHo  ojércilo  de  huusos  contra  los 
huaros  de  Molina,  confiando  su  mandu  a  un  (jíicial  llamado 
Morioo. 

Citando  ya  ta»  sombras  do  la  noche  cuiiin  sobro  ol  campo, 
avistáronse  las  dos  divisiones  enemigas.  (¿I  ardoroso  Méndez, 
con  sas  solanas  amarradas  a  la  cintura,  comandaba  los  da 
Molina.  Merino  se  avanzaba  con  los  ciiricanos.  Poro  el  pode- 
roso rio  LoDtuc  se  inlorpoiiia  lodavia  entre  los  combalionlcs, 
«cuando  (para  contar  osle  descomunal  combate   con   las 
propias  palabras  de)  narrador  oficial  de  tan  cómico  lance)  (S), 
habiendo  pasado  ta  partida  curicana  el  rio  Lrmtué  i  aproximán- 
dose basta  cerca  de  Ouechcregiias,  donde  loí  revoltosos  estaban 
situados,  salieron  estosa)  encuentro  oo  número  de  ciento,  sojíun 
cálculo,  mal  armados,  pues  varios  cargaban  las  vainas  sola- 
mente de  sus  sables  i  oíros  garrotes.  Estando  a  ta  vista  oslas 
fuerzas,  i  a  la  cabeza  do  b  cnomiga  el  prcsbitcri)  Mondoz, 
ttjzo  esle  la  apariencia  do  apretar  sus  monturas,  como  pre- 
parándose para  una  carga.  ...  £1  tenicnlo  Merino  se  dispuso 
a  G-:porar  i  resistir»  aun  cuando  se  bailaba  ofuscado  con  no- 
ticias adversas.  .  .  .  Pera  al  estrecharse  unos  i  oíros,  cuenta 
ostc  gobernador  digno  de  la  ínsula  narataría,  los  rovolucio- 
fiarlos,  apcsar  do  su  doblo  número  i  do  las  malas  lanzas  del 
piquete  de  caballoriu  de  mi  parle,  los  revolucionarios,  digo, 
concluye  0]  historiador  curicano   (como  sacando  la  iilHma 


(1)  Comunicación  ofícial  dol  gobernador  de  CiiriciS  al  Ministro 
del  liilerior,  fecha  de  22  de  setiembre  ISjJ.  (Árchito  dtUtíinisie- 
rio  rffi  /iiímorj. 

(9]  Oomniti'-aríon oficial  de  Fiionzfliidí»,  fi-cha  19  desellembre, 
{yrcfíito  dtt  ñiinitttrio  del  Inierior). 
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bt-isma  de  rospiraclon  quo  aun  le  quodaba  en  ol  pocho),  se 
€ODtuvioroD  manifestando  debilidad  i  lomor.» 

Do  C8la  burlesca  manera  i  sin  mas  contratiempo  quo  la 
fractura  do  la  pierna  del  gobernador  do  Molina,  múnos  feliz 
quü  su  colega  de  Curicó,  quo  escapó  solo  con  un  grandísimo 
susto,  terminó  la  rebelión  del  deparlamento  do  Lonluó,  que 
bizo  palidecer  mucbos  rostros  en  la  capital.  Soaper,  eolre- 
tanto,  Imbia  conseguido,  por  único  fruto  do  aquol  trastorno, 
armar  25  hombres  escojidos  i  con  ellos,  llevando  a  lUendez  do 
capellán  castronso,  so  dirijiú  a  la  provincia  del  Maulo  a  prcs- 
Ur  a  la  rcvoluciun  el  poderoso  auxilio  de  su  brazo  i  do  su 
jcnoroso  entusiasmo.  Scguu  una  comunicación  del  ínloudcnlo 
do  Talca,  que  bahía  despachado  también  fuerzas  considerables 
sobra  Molina,  habíase  avista<Io  aquella  partida,  al  ponerso  el 
bol  ol  dia  ^,  en  los  llanos  do  Pcrquin,  i  a  las-IO  de  aquella 
noche,  súpose  quo  había  pasado  ol  Maulo  por  uno  do  sus  va- 
dos do  cordillera.  Eso  mismo  dia,  el  gobernador  Fuenzalída 
ocupaba  triunfalmenle  a  Molina,  «quitando  asi  aqnolla  piedra 
do  escándalo  en  quo  so  sentaban  los  transeúntes  i  detenía  las 
comunicaciones  I). 

VIII. 


Miónlras  los  aconlccimiontos  que  acabamos  do  reforír  Ic- 
niun  lugar  de  esta  parto  del  Maule,  sucedíanse  otros  de  bario 
mas  gravo  importancia  on  la  ribera  meridional  do  aquel  rio, 
cuyoü  vados  son  las  llaves  que  cierran  o  abren  las  pucrlas 
do  la  capital. 

liemos  dicho  que  don  Joaquín  Hiqucime  amagaba  el  día  18 
la  aldea  do  Linares,  con  una  montonera  colocUcía;  mas,  ba- 
Iiíendo  asumido  una  aclitud  cnérjica  el  gobernador  do  aquella 
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publacioo.  don  Anürcs  do  la  Cruz,  i  sabiondo,  por  otra  parto» 
que  el  coronel  don  Domingo  Urrutia  habla  levantado  ta  ban- 
dera de  la  insurrección  en  la  vecindad  dot  Parral,  que  era 
el  pueblo  do  su  residencia,  rosolvíoso  Híquelme,  hijo  político 
de  aquel,  a  marchar  on  su  ausilio,  para  tentar  un  golpe  de 
raano  sobre  aquella  villa,  do  monos  importante  por  sus  ro- 
curáos  militares,  pues  sus  lujos  son  ou  cstromo  bclicusos,  que 
por  su  posición  estratójíca,  en  el  centro  de  las  vastas  planicios 
intermedias  entre  el  ^ubte  i  el  Maule,  que  es  por  consiguien- 
te, el  punto  mas  adecuado  para  corlar  las  comunicaciones 
entro  el  sud  i  corlo  en  aquella  dirección. 


IX. 


Era  el  coronel  don  Domingo  Urrutia  en  1S51,  uno  do  los 
mas  antiguos  soldados  do  la  Itupüblica.  Babia  conquistado 
fius  grados  í  su  nombradla  do  valicnlo  en  los  campos  de  bala- 
lia  que  dieron  libertad  a  Chile,  ¡  uno  do  sus  miembros  muti- 
lados, que  le  había  merecido  el  apodo  guerrero  do  el  manco^ 
atestiguaba  una  de  sus  mas  celebradas  proezas.  Ayudante  de 
campo  del  jcnoral  Olíiggins  en  1814,  encontróse  en  aquella 
inmortal  jornada  do  Uancagua  on  ta  que  os  fama  no  hubo  un 
solo  cobarde,  porque  los  que  no  recibieron  la  muerte,  Tueron 
a  buscarla  sable  on  mano  sobre  las  lincas  enemigas.  Urrutia, 
al  cargar  sobro  una  trinchera,  había  recibido  una  herida  que 
le  iaulílizú  completamente  el  brazo. 

Ascendido  después  a  coronel,  rico  en  propiedades  do  la- 
branza, padre  do  una  numerosa  i  bien  relacionada  familia, 
habiaso  bocho  el  patriarca  del  pueblo  del  Parral  i  de  su  co- 
marca vecina,  donde  Icoia  sus  haciendas.  En  política  repre- 
taba,  por  tanto,  on  la  provincia  del  Maule,  el  mismo  rol  que 
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ejercía  en  la  de  CoDcepcion  el  jeneral  Cruz,  de  quien  era 
amigo  irillmo  i  camamila  (lesde  la  infancia.  Tan  pronlo,  pues, 
como  se  inició  cu  el  sud  la  candidalura  de  aquel  caudillo, 
IVrutia  so  hizo  su  mas  celoso  i  aclivo  cooperador  en  ioúoi  los 
(luelilüs  que  se  e^lieoden  eniro  el  Uaulc  i  el  Kuble. 


X. 


Inmcilia lamente  que  llegó  ni  Parral  la  noticia  del  alzamiento 
del  sud,  Urrutia  tomó  en  consecuencia  el  campo ;  reunió  sus  in- 
quilinos  i  los  do  algunos  haccudados  opositores  como  lus  Oses, 
Ibaacz  i  otros,  i  una  vez  reunido  con  niquelmo,  intimó  rendiciou 
al  pneI)!o  del  I'arral  a  las  1 1  de  la  mañana  del  día  1 0.  El  {gober- 
nador de  la  villa  don  Santiago  Urrutia,  joven  animoso  i  sobrino 
del  coronel,  encerróse,  sin  embarco,  en  el  cuartel  del  pueble  con 
cuaroula  íusiloros  milíciauos  o  liizo  una  valionto  defensa  du- 
raulo  hora  i  media,  obligando  a  los  asaltaoles  a  relírarso 
desconcertados  con  pérdida  de  un  muerlo  i  varios  heridos. 
Aquella  fue  la  primera  sanare  vertida  en  la  guerra  civil  i  un 
Iristo  augurio  do  tas  catástrofes  que  iban  a  succderse.  .  .  . 
£1  jefe  revolucionario  do  la  imporlante  provincia  det  JUaule 
su  veia  rechazado  en  el  pueblo  de  su  residencia  i  por  uno  da 
fius  propíos  deudos.  ReUrósc,  en  cousecueucia,  el  viejo  cau- 
dillo, no  poco  despechado,  a  tas  sierras  do  Ninbüo  i  Quirihúo 
que  forman  la  coja  montañosa  do  la  costa  ou  la  provincia  del 
Maule,  hacia  el  sud  do  Cauqneues. 


XI. 


El  movimiento  de  Urrulía,  apesar  do  su  fracaso,  había  le- 
DidUr  m  embargo,  reaullados  do  ^ran  impurlancta.  I'ur  una 
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parle,  poniu  od  conmoción  toda  la  provincia  dül  Maulo  i  obli- 
gaba al  íolendenlo  Aecochea  a  desguarnecer  los  pueblos  de 
la  costa,  como  Conslilucion  i  CauqucDcs,  para  socorrer  u  las 
villas  de  la  llanura,  i  por  la  otra,  lo  quo  ora  de  mucho  mas 
grave  trascendencia,  pooia  al  Intendente  del  i\uble  eo  la  dura 
nccosidad  do  abandonar  su  provincia  coo  las  fuerzas  que  ha- 
bía acantonado  en  Chillan. 

El  coronel  Garcia  viendo,  on  credo,  que  sus  comunicaciones 
con  ol  Maide.  i  por  consiguiente  coo  la  capital,  estaban  cor- 
ladaSj  pú>iOse  en  el  acto  en  movimiento,  replegándose  sobro 
el  Maule  i  abaudoniíudo  a  la  rovoIucioQ  toda  la  provincia  del 
Nuble  (bien  que  deprovísta  de  sus  mejores  elementos  de 
guerra)  i  una  gran  parte  de  la  del  Maulo,  pues  solo  so  detu- 
vo a  orillas  del  Longavi.  12  o  13  leguas  aisud  do  Talca. 

£1  coronel  don  Ignacio  García  no  era.  como  su  ¿mulo  en  el 
Maule,  un  soldado  do  la  Independencia.  Habíase  distinguido 
soto  en  la  guerra  civil  i  desdo  Lircay,  donde  era  capitán  do 
Cazadores  a  caballo,  databan  sus  ascensos.  No  se  había  la- 
brado una  reputación  lejitima  de  bravo;  pero  reunía  en  alto 
grado  las  cualidades  de  refinada  astucia  o  íncausablo  actividad 
que  constituyen  el  mérito  militar  i  potilíco  do  los  caudilíejos 
del  sud.  El  gobierno  habíale  nombrado  por  esto  ínlendenlo 
del  Kublc,  i  era  el  centinela  avanzado  que  teníala  autoridad 
en  la  raya  déla  amenazante  provincia  de  Concepción. 

Con  una  rara  dilijcncia  i  una  enerjia  do  espíritu  no  menos 
notable.  García  había  reunido  en  Chillan  una  poderosa  i  luctda 
división  que  iba  a  sor  el  núcleo  i  la  parlo  mas  eficaz  dol 
ejército  destinado  a  salvar  al  gobierno  do  su  iumínente  ruina. 
Componíase  aquella  do  los  dos  disputados  escuadrones  de  Ca- 
zadores a  caballo,  que.  como  hemos  dicho,  habían  llegado  a 
Chillan  con  ol  coronel  itíquoíme  en  la  noche  dol  i\  do  selíom- 
Lro,  do  la  compaaia  de  cazadores  del  Yungay,  compuesta 


Si  uiSToniA  DC  i.os  Diez  íKos 

do  100  bumbrcs  que  mandaba  g1  bizarro  capilan  don  José 
CampoSt  del  escuadroQtlo  la  Laja.  f|uoliabia  salvado  el  mayor 
Aguilera  i  qiio  conslnba  do  70  plazas,  de  otro  escuadrón  de 
Chillaa  al  mando  del  comandaalo  Uriscño,  con  la  Tuerza  de 
Í30  hombros,  i  por  úlliroo,  del  bríllaolc  i  disciplinado  bala- 
Don  cívico  do  Ckíliao  al  mando  del  oclojonario  coronel  don 
Clomcnlc  Lanlailo  í  que  contaba  430  plazas.  Estas  fuerzas 
pasaban  de  800  hombres  de  osclcnle  tropa,  i  &c  aumcnlaron 
después  a  mas  de  mil  con  sois  compaflias  cívicas  que  (iarcia 
rec'iUló  on  San  Carlos,  Cauquenos  i  el  Parral. 

Habiendo  llegado  Riquolme  en  la  noche  del  21,  como  hemos 
\isto,  con  la  división  de  la  frontera,  Garcia  so  movió  do  Chi- 
llan en  la  maflana  del  '23,  habiendo  destacado  previamente 
30  cazadores  al  mando  del  sárjenlo  mayor  don  Manuel  Gaz- 
muri  para  socorrer  el  Parral  i  San  Carlos  conlra  los  ataques 
de  Urrutía. 

El  mismo  día  do  su  partida,  se  acampó  en  San  Carlos,  i  al 
día  siguienlü,  en  el  Parral,  pues  como  so  lo  desertaron  ca 
gran  número  las  fuerzas  de  milicias  que  Iraia  de  mas  allá  del 
Ñ'ublc,  resolvió  retrogradar  hasta  el  Longaví,  a  donde  llegó  con 
estraordinaria  presteza,  interponiendo  esto  rio  entro  la  revo- 
lución dol  snd  i  la  resistencia  do  la  capital  que  so  adelantaba 
yn  basta  el  M.in!c. 

Uno  o  dos  días  después  de  haber  acampado  Oarcía  su  divi- 
sión en  la  niárjen  derecha  del  Longavi,  el  ¡eneral  líulncs 
Itofraba  a  Talca  con  su  estado  mayor. 

Había  pasado  el  periodo  do  las  escaramuzas  i  de  lasgaerri- 
llas.  Iba  a  abrirse  en  grande  escala  la  campana  do  la  guerra 
civil. 


CAPITULO  11. 


ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO  DEL  GOBIERNO. 

Se  pone  eii  inarchn  p¡ir.i  el  mu!  o\  jonerat  ííúines.— Accidenlcs  He 
su  vi.ijti  hasta  Talca. — Aspectu  (Je  las  poblacioiici  del  tránsito 
en  presencia  de  U  rtjvotucion  i  medidas  políticas  queso  adop* 
tan. — Diario  de  campaúa  del  secrclario  del  jeneral  en  jefedon 
Antonio  Garcia  Beyes. — Recomendaciones  hunrosas  que  hace 
el  presidente  de  U  ItL-pública  a  este  personaje  i  al  auditor  de 
guerra  Tocornal. — Recursos  militares  de  la  provincia  de  Col- 
cliaKua. — El  je  ñera  I  en  jefe  se  dirije  a  Longaví,  pero  regresa 
desde  el  camino  a  Talca,  para  pedir  refuerzos  al  gobierno.— 
Solicita  la  presencia  del  Ministro  de  la  Guerra  en  el  cuartel 
jeneral  i  se  pone  aiiuel  en  marcha. — VA  jeneral  núhtcs  se  tras- 
lada a  la  división  du  vanguardia. — Aspecto  formidable  qua 
presentaba  ta  revolución  en  aquellos  momentos.— Palabras  do 
García  Heves.— Llega  al  CDartel  jeneral  el  juez  de  letras  de 
Concepción  Sotooiayor  con  las  primer»  noticias  lidedignas  de 
los  acontecimientos  del  snd. — Se  retira  la  división  de  vanguar- 
dia a  Longomilla,  i  se  teme  no  poder  organizar  el  ejército  en 
la  márjensud  del  Maula. — Comienzan  a  llegara  Talca  i  al  cam- 
painenlo  de  Ctiocoa  los  cuerpos  del  ejército. — UesconCaozas 
que  se  abrigan  sobre  la  lídclidad  del  batallón  Chacabuco. — Se 
Uaslada  el  cuartel  jencrol  a  Cliocoe.— Se  recibe  la  noticia  del 
triunfo  de  Petorca  i  es  cdebradu  con  sal  vas  de  artillería.— Pro* 
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clama  que  con  esle  molido  dirije  eljeneral  núlnes  al  ejército. — 
Aevista  j enera)  del  ejército  quú  tiene  tugar  el  22  do  octubre. — ' 
l'rocíama  deijeneral  Búlnes  en  esta  ocasión. — Precipitado  viajo 
que  hace  a  la  capital  el  coronel  Gana  con  el  (in  de  solicitar  re- 
fuerzos parii  los  cuerpos  de  caballería  i  artillería. — OrRanizaciou 
de  lastres  armas  del  ejércilo. — El  comandante  don  Santiago 
Urzua. — Muévese  el  ejército  hacía  el  Nuble. 


A  las  dos  i  medía  de  la  tarda  de)  21  de  setiembre  de  1851, 
emproodíú  su  marcha  al  sud,  desde  la  capital,  el  jeneral  Búl- 
D68,  nombrado  jefe  del  ejércilo  de  operacicoes  que  iba  a 
orgaaizarse  en  Talca,  o,  mas  probablemente,  en  Chiltaii  (como 
se  creía  en  esos  momentos)  contra  los  rebeldes  de  Concepción. 
Acompañábale,  jen  una  eslensa  fila  de  carruajes  de  posta, 
toda  la  plana  mayor  que  había  nombrado  en  la  capital  oo 
las  cuarenta  i  ocho  horas  anteriores  (1).  En  la  madrugada 

(f)  «En  la  noche  del  19,  cflce  el  necretarlo  del  jeneral  Búlios 
don  Antonio  García  Reyes»  en  su  interesante  diario  de  campaña 
citado  en  la  advertencia  del  volumen  anterior,  se  recorrieron  los 
Oíversos  medios  de  acción  que  podían  emplearse,  i  se  pulsearan 
los  elementos  de  que  el  gobierno  podía  disponer.  Después  de 
echar  miradas  en  grande  por  e>te  orden  sobre  el  asunto  grave  qua 
Tenía  a  complicar  la  situauion  de  la  República,  los  miembros  del 
gobierno  i  nosotros  nos  retiramos,  dándonoiiclta  p^ira  el  siguiente 
ilia  temprano.  »  I  en  seguida  añade,  aludiendo  a  los  preparativos 
htfchus  durante  todo  c)  día  20.  «l'uó  grande  )a  actividad  que 
desplegó  el  jeneral  durante  l'ido  el  día  para  disponer  lo  conve- 
niente a  sil  marcho.  Todo  a  su  alrrededor  ealaba  en  nioviinieiito, 
i  atendía  simulláneamente  a  la  organización  del  ejército,  su  pro- 
visión de  armamento,  mnnicionf'i,  la  correspondencia ^  la  eom* 
bíuacíon  de  planes,  de  operaciones  militares  i  diversas  provídea-* 
ciwen  el  urden  político.» 

Cnel  apéndice  de  documentos,  b»jo  e)  núm.  1,  damos  publici- 
dad al  notable  documento  del  que  copiamos   estas  palabr&s,  El 
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do  aquel  miátnn  dia.  hnbianfte  puesto  laraLieu  an  marcha  £0 
(jiatiadcros  a  caballo,  al  miirulü  del  comnnilanlo  dun  Jo.^ó 
Tuinas  Yavar,  con  el  objeto  do  servir  de  o^colla  a  lo!t 
TÍajeros. 

n. 


Dolúvose  el  joneral  eujcft',  la  niiobcdosu  partida,  en  la 
hacienda  do  No^,  a  orillas  del  Alüipo.  Hizo  llamar  aquí  at 
comandante  Silva  Chaves  que  reorganizaba  el  batallou  Cba- 
cabuco  en  Sao  Bernardo  i  le  dio  órdea  do  dirijiráe  a  San 
Fernando  para  c^oiplelar  la  recluta  de  sa  cuerpo.  Con  un 
objeto  análogo,  hizo  adelantarse  hasta  Curicó  al  iulelijente 
oficial  don  Caupollcan  do  la  Plaza  para  que  prestase  ayuda 
al  comandante  Yaflos  en  ol  enganche  i  equipo  del  escuadrón 
de  Lanceros,  quo  este  debía  le^'anlar  en  aquel  punUi. 

La  segunda  jornada  dcljcneral  Búlncs  lo  condujo  solo  basta 
Rancagua  i  la  del  siguíonto  día,  hasta  San  Fernando.  Pocas 
leguas  ánles  do  llegar  a  esta  villa,  la  mas  triste  i  la  mas 
atrasada  de  la  nepública,  en  alenciou  a  sus  recursos,  rcci- 

diario  (le)  señor  Garcia  Reyes,  con  la  escepcíonde  iiiin  o  dos  pasa- 
jes, es  una  pieza  üigna  de  la  historia,  por  la  t<*inplanza  de  su  estilo, 
la  claridad  de  su  juicio  i  el  espíritu  a  ludas  lacea  Íni|MircÍil  cuii 
que  ba  dictado  sus  ímpreiiorii'S.  Es  lástima  que  no  esté  del  todo 
completo,  pues  solo  lo  siguió  hasta  el  diy  en  que  el  ejército  del 
gobierno  se  puso  en  marcha  sobro  el  Nuble,  a  principios  de  no- 
TÍeoitire.  Esta  deficiencia  está,  sin  embargo,  completamente 
salTada  con  el  extenso  parte  de  las  operaciones  de  aquel  ejército 
q*ie  presentó  el  jeneral  Búlnes  al  gobierno  en  enero  (le  1H52  i 
que  Tué  redactado  por  García  Ueye«,  con  su  característico  estilo 
briltanlü  i  a  veces  pomposo  e»  demasía.  Eilu  último  documentii  le 
publíci^  en  ia  Memoria  de  U  Guerra  de  ItíS:!  i  comienza  precísa- 
mete en  la  época  en  que  termina  el  diarto  de  García  Iteyei  que 
publíctmus. 


S  UISTURU  DE  LOS  DIEZ  aSOS 

lió  en  el  |>ortczuolo  de  Peloquun  las  priiiiüras  noticias  que 
pínlabaa  de  una  manera  alarmanlc  el  nioviuiiODlo  del  sml. 
El  iolondoule  revolucionario  Vicuña  le  escribia  do  potencia  a 
potencia,  como  hemos  referido  ya,  invocando  su  gloria  i  sus 
flcrvicins  para  salvar  el  pais,  anulando  la  irrita  elección  del 
prosidonto  Montt  i  convocando  al  pueblo  a  comicios  cons- 
tituyentes. 

En  el  cuarto  dia  de  viajo  [2V  de  setiembre),  alojóse  el  jo- 
ncral  cu  Curicú;  i  confirmada  ya  en  esto  punto,  por  comu- 
nicaciones oticíales,  la  gravedad  de  los  acootecíDiicntos  quo 
tcnian  lugar  ultra-Maulo  (una  de  cuyas  consecuoncias  mas 
filarmantos  ora  la  retirada  do  Cbillan  del  coronel  García  i  el 
abandono  de  Jas  lincas  del  Itata  i  del  5'ublc].  escribió  al  go- 
bierna de  la  capital,  exijicndo  qao  se  demorase  el  onvio  do  la 
ospodícíon  organizada  en  Valparaíso  i  que  de  un  momeólo  a 
otro  debía  embarcarse  para  el  norte.  Acelerando  entóneos 
su  marcba,  llegó  a  Talca  en  la  tarde  del  dia  25,  tiabiondo 
recibido  en  Camarico,  a  poca  distancia  de  aquella  ciudad, 
nuevas  evídoolcs  qae  atribuiao  a  la  revolución  del  siul  un 
caráclcr  formidable  (1). 


(1)  «Estas  ocurrencias,  dice  García  Rcyos  en  su  diario,  con  re« 
laciou  a  jjs  noticias  recibidas  en  Camarico,  eran  du  $iiiie:>lro 
agüero.  La  provincia  entera  úc  Concepuioii  aparocia  en  ¡innas 
contra  el  gobierno,  liljuiiurai  Cruz,  cuyo  nombre  no  había  (inu- 
ndo hastt  entonces  en  la  lista  revolucionaria,  se  habia  quitada 
la  máscara,  escribiendo  a  Venegas  para  quu  se  adhiriese  al  mo- 
vimiento, según  lu  cutuuiiicaba  reservailamentu  el  itileiideiiteijcl 
fíuble.  Sobre  todti,  el  abandono  de  Chillan  i  el  retirude  la  división 
qne  li  gaarnecíaÜL'ltian  producir  un  efecto  moral  de  mucha  tras- 
eendencia  a  los  pueblos.  Bajo  la  inlluencía  de  estas  impresiones, 
aílade  en  seguida,  lleftamos  a  Talca,  a  cuyas  puertas  salieron  a 
recibirnos  el  intcnücDte  don  Pedro  Nolasco  Cruzat  i  el  coronel 
Lctclicr. » 


DE      LA  ADMJ»15TRACI0N  SIOMT. 


29 


III. 


£1  aspecto  de  las  poblaciones  quo  ol  jonoral  on  jcfo  había 
recorrido  en  su  Iránsiío  ofrocia  el  fuorlo  contrasto  do  Jas 
pasiones  quo  dividían  los  ánimos  on  aquella  época  osccpclaoal 
<le  tan  viólenlo  coardccimiento  político,  como  ni  antes  ni  mas 
lardoso  viera  jamas  igual  cnlro  nosotros.  Recibióle,  en  efecto, 
ol  pueblo  de  Rancagua  con  arcos  Iriunfalos;  cl  do  Rengo  con 
una  lucida  cabalcala.  a  cuya  cabeza  ronia  ol  gobernador  don 
Antonio  Lavin,  i  por  ultimo,  cl  de  Ciiricú  con  un  improvisado 
bailo.  Pero  ca  Molina  i  en  Talca,  cl  semblante  de  los  vccinoH 
había  tenido  para  los  viajeros  harto  distinto  ceno.  «Nos  pusi- 
mos en  marcha,  dico  el  secretario  dol  jonoral  oq  jere  en  su 
diario  citado,  aludiendo  a  la  primera  do  oslas  dos  últimas 
poblaciones,  siendo  bien  notoria  la  indiferencia  i  aun  la  dos- 
cortosia  con  que  los  vecinos  do  Molina  vieron  pasar  al  jeneral 
i  su  comitiva»  i  respecto  do  la  acojida  quo  los  bacía  ol  mas 
importante  do  los  pueblos  dol  sud  en  un  sentido  militar,  i 
que  por  tanlo  iba  a  scrol  cuartel  jonoral  do  la  rosislcncia,  ol 
narrador  aOadc  solo  estas  palabras  quo  pintan  mas  bien  un 
dúsengaúo  quo  un  enfado,  ^^'inguna  do  las  domoslraciones 
quo  habíamos  recibido  en  los  demás* pueblos  nos  lisoojearoa 
en  ésta,  n 

Pero  aun  on  las  poblaciones  en  quo  se  había  bocho  maní- 
rcstacíoncs  oficiales  do  regocijo,  notaba  et  sagaz  caudillo  de 
la  resistencia  los  síntomas  del  profundo  descontento  conque 
era  recibido  por  los  pueblos  do  la  República  su  mal  apadri- 
nado candidato.  En  Rancagua,  donde  comienza  co  Cbile  la 
provitwia,  después  que  so  han  salvado  las  puertas  do  la  om- 
nipotente capital,  no  se  observaba  ajitacíon  visíblo  do  ningan 


30  8I5TOBIA  RE  LOS  mCZ  A^OS 

jénero,  lo  que  podia  csplicarse  por  el  rol  (fuo  nquel  pueblo 
cslíi  llamado  a  desempeñar,  ci^mo  un  suburbio  político  de  la 
capital,  i  tambícn  por  la  iofluoncía  del  popular  gobernador 
quo  onlonccs  la  rcjía.  Era  esto  el  ciudadano  don  José  llor- 
inójenes  Alamor,  joven  entusiasta  i  lleno  de  prendas  perso- 
nales, que  Bc  liabia  cousa(;iado  con  un  jeueroso  ardor  a  la 
causa  do  sus  simpatías.  Pero  en  {tongo,  ya  la  opinión  apa- 
recía »ín  mascara.  I.os  pudientes  vecinos  ItJvas,  Labarca  i 
Bladnriaf^a  liaciau  una  dcsenibusada  oposición,  i  casi  a  |iro- 
sencia  del  jcncral  Itúlncs,  faabia  tenido  lugar  en  aquel  pueblo 
una  riúa  entre  dos  individuos  por  diferencias  políticas,  saliendo 
uno  do  ellos  herido.  Eu  Cuneó,  los  dos  bandos  opuestos 
estaban  roas  caracterizados,  alistándose  cu  uno  i  otro  las  mas 
innuyontcs  Tamilias  del  departamento.  A  la  cabeza  del  circulo 
crusisla,  estaban  los  ciudadanos  duu  José  María  Labbé  i 
don  Francisco  Javier  Muñoz;  i  era  tal  el  encarnizamiento  que 
comenzaba  a  a|Hidorarsc  ya  de  los  espíritus,  que  e)  ultimo 
se  encontraba  arrestado  cu  su  casa.  En  el  mismo  SanFernan- 
dü,  capital  de  la  provincia  do  Colchapua,  notóse  cíorla  flo- 
jedad en  el  ánimo  del  intoiidonle  donjuán  Net)oroucenoParga. 
jior  lu  que  se  hizo  venir  de  la  capital,  como  en  calidad  du 
asesor  político,  al  joven  don  Julián  Ricsco,  que  so  había 
bcclio  conocer  en  aquel  pueblo  por  rasgos  do  encrjia  cívica, 
mientras  desempeñaba  la  primera  majístratura  Judicial  do 
la  proviacia.  durante  las  elecciones  de  1849.  Igual  medida 
ailoplüso  en  Talca,  adjuatándDSo  al  inlendeulc  Cruzal.  coa  la 
comisión  de  comandante  de  armas,  al  ouroncl  don  Rernardo 
Lotolicr,  hombre  euurjico  i  vecino  relacionado  en  aquella 
población. 

El  jeneral  Itüínes  había  delegado  on  sus  dos  consejeros 
interinos  García  Royes  i  Toeornal  todas  las  facultades  que 
requerían  las  medidas  puramoulo   potilícas  que  era  preciso 
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acorJar;  i  a^i  succdíü  que  eran  a'jiieltus  ciudaJáiios,  i  parli- 
cularmentc  ot  ultimo,  el  quo  co  cada  uno  tic  los  puobíos  do 
la  Via  babiasü  csrorzadu  en  aplacar  loa  cüpirílus,  tralando 
de  conciliar  las  prelcnsiooes  eucoulradas  du  \o$  reciuos,  a 
fíii  do  que  prestasen  una  uniformo  cooperacíun  a  los  eg- 
Tuorzos  que  iba  a  Icntar  el  gobierno  para  salvarse.  Cuestos 
pasos  cumpliao  los  dus  procónsules  políticos  do  la  revolu- 
ción del  sud  enviados  por  la  capital,  un  nobto  encargo  del 
jefo  del  lüsladú  i,  al  mismo  tiempo,  obedecíanla  las  iustruccío- 
nes  mas  inmediatas  del  jeneral  en  jefo  a  cuyas  úrdoucs  ser- 
vían (1j.  «El  prosideulo  nos  bizo  especial  encargo  a  Tocor- 
nal  i  a  mi.  dice  en  ofeclo  García  Beyes  en  su  diario,  de  quo 
cuidásemos  ompeAosumento  do  informarnos  de  las  nocesi- 
dades  de  los  pueblos  quo  visitáramos  en  la  marcha  i  le  pasá- 
semos formulados  tos  proyectos  do  decreto  quo  nos  pareciesen 
roovenienles,  ofreciéndonos  desde  luego  que  serían  acojídos 
i  ejecutailos  empeñosamente.  También  nos  encargó  quo  re^ 
gularízáscmos  en  lo  posible  la  administración  i  diésemos 
informo  detalía<Io  de  todo  lo  que  debiera  estar  en  su  noticia, 
roquíriéndonos  muí  especialmente  quo  procurásemos  desar- 
mar las  injustas  provenciones  políticas  quo  se  tenían  por 
algunos  e  inspirar  conliauza  en  las  intoncioDCs  del  gobierno.» 

(1)  He  aquí  como  se  espr^sa  el  f^retario  del  jeneral  Bútnes  co» 
relación  a  )'>s  setilliiiteiUus  personales  de  eito  jefe,  i  los  suyos 
propios  al  tiabiar  de  Un  acontecímieitlos  de  la  villa  de  Molina, 
«El  gubernador  ei  hombre  de  carát:ler  i  eslá  deseitcantadu  dó  las 
etipernitzas  que  alíjuMoü  pum-n  en  los  riiedlu<í  pacdicus  i  conci* 
liatorios  para  aquietar  un  puctjío  revolucionado.  A  f¿.  quetiene 
r>zoii!  El  jeneral,  que  no  compronda  oste  kUtema  i  es  exceaiva- 
mente  opuesto  a  [odn  prac«ilimÍen(o  ti^orüfiü  i  decí.sivo  en  polf- 
tica,  acun^ejfi  que  la  rrsponsAbilid'id  <Jel  atentado  cometido  ^e 
echado  sübro  pocas  cabezas,  que  su  llamase  por  bando  a  los  prú- 
fflgüs  para  qne  volviesen  a  sus  hof^arus  i  lahoreí  i  se  desarnia»o 
el  aparato  du  persecución  que  pudiera  existir.» 
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rv. 


Los  elomentos  do  guerra  que  había  reunido  en  su  marcha 
el  jenornl  on  jefe,  do  lisonjeaban,  sio  embargo,  sa  ánimo, 
desmíotíondo  la  creencia  jcucral  de  cpio  las  comarcan  de  la 
provincia  do  Colchagua,  cuajadas  do  una  robusla  población, 
serian  un  inagolíiblo  depósito  do  brazos  para  la  resistencia. 
Sin  contar  oí  disminuido  batallón  Chacabuco,  que  quedaba 
acuartelado  en  San  fiernardo,  no  íiparccian  elementos  en 
todo  ol  territorio  que  so  esliendo  por  mas  do  60  leguas  del 
Cachapnal  al  Maule,  para  formar  una  división  do  mas  do  500 
hombres  capaces  de  tomar  el  campo. 

Do  los  batallones  cívicos  do  Kcngo,  San  Fernando  i  Curicó, 
apenas  oslaban  listos  SOO  liombrus,  encontrándose  en  la 
capital  do  la  provincia  1 16  hombres  del  primer  cuerpo,  al 
mando  del  capitán  Márquez,  habiendo  marchado  un  número 
igual  do  San  Fernando  a  sofocar  el  alzamiento  de  Molina  a  tas 
órdenes  del  coronel  Porras.  En  cuanto  a  los  batallones  cívicos 
doltancagua  i  Talca,  que  oran  los  mas  fuertes,  bailábase  la 
mayor  parto  del  primero  on  Santiago  desde  la  sublevación 
del  Chacabuco,  i  el  do  la  úllíma  ciudad  no  manifestaba  dis- 
posición algnna  para  hacer  servicio  fuera  ilo  su  propio  cuar- 
lei.  según  lo  doclurú  al  jencral  oa  jefe,  al  día  siguiente  do  su 
llegada,  el  mismo  comandante  don  Santiago  Urzúa,  Eu  oslo 
mismo  día  (36  do  sotíembre),  se  encoolraban  listos  solo  Iti3 
íui'antos  del  batallón  de  Itancagua  ( 1 ). 

Eq  milicias  do  caballería  era,  al  contrario,  abundante  en 
cslrcmo  ol  territorio  comprendido  entro  Rancagua  i  Talca. 

(1)  Libro  Mitcetanea  del  MitiUlerio  de  la  Guerra. 
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Toro  C5  sabido  que»  on  nuestras  guerras  civiles,  esta  clase  iIú 
tropas,  si  es  posible  decirlo  así»  solo  formaQ  un  ejércUodo 
estómagos  que  devoran  las  vacas  asadas  en  loa  fogones  del 
campamento.  A  falla  de  jinetea  úlilos,  el  joneral  en  jefe 
íiabiu  recomendado  que  se  activara,  en  cuanto  fuera  posible, 
la  comprjt  de  buenos  caballos,  a  cuyo  fin  so  liabta  señalado 
una  tarifa  que  asccaüia  do  una  onza  do  oro  a  treinta  peso^ 
i  so  había  destinado  para  su  ailquisicíon  tres  mil  pesos  en 
Kancagua,  do»  mil  en  Kcngo  í  tres  míl  en  Cuneó. 


V. 


Mas,  como  ya  dijimos  en  el  capitulo  anterior,  el  Verdadero 
núcleo  del  ejórcilo  del  gobierno  estaba  en  la  división  de 
Chillan  salvada  por  García.  Comprendiólo  asi  el  jeneral  en 
jefe>  i  al  día  siguicnto  de  su  llegada  a  Talca  ( 26  do  sotícm- 
bre),  se  ponía  yu  cu  marcha  para  el  liOngavi,  con  el  objeto 
do  inspeccionar  aquellas  fuerzas,  cuando  le  díó  alcance  un 
csprcso  de  la  capital,  por  el  que  lo  anunciaba  el  gobierno  (a 
consecuencia  do  las  indicaciones  que  aquel  le  bübin  diríjido 
desde  Curicó  sobre  lu  gravedad  do  los  sucesos  del  sudj  que 
babia  dado  orden  do  suspender  el  envío  do  la  división  desti- 
nada a  la  Serena  i  que  una  bueoa  parto  de  esta  se  dirijiría 
a  ConslilucíoD,  al  mando  del  coronel  don  Manuel  García. 

Regresó  con  este  motivo  el  jcncrat  cu  jefe  aquel  mismo 
día  al  cuartel  jeneral  de  Talca,  para  dictar  las  providen- 
cias militares  que  oslo  cambio  do  operaciones  cxijia.  ílacicn- 
düse  cargu,  do  momento  en  momento,  de  cuan  formidable 
aspecto  presentaban  los  aconlecímientos  en  tas  Ires  provin- 
cias sublevadas  del  Maule,  Nuble  i  Concepción,   i  parlicu- 

larmento,  de  la  Araaoania,  a  cuyas  lanzas  el  jeneral  Bidncs 
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SO  hubiera  acometido  por  aquellos  tao  acorLaüa  i  fácil  em- 
presa, la  ruina  del  gobierno  habríase  hecho  itiiuiucntc.  La 
moviltdadf  tan  indíspensablo  a  las  rovolucionos  populares 
i  que  at  principio  se  bahía  malogrado  con  la  pérdida  do  los 
Cazadores,  alcaozábaso  asi  con  mas  veolajas  por  ta  mar. 
Puesta  la  vanguardia  del  ejército  PeiiquísLo  en  Consliliicioo, 
la  Haca  do  operaciones  del  jenerat  Itülnos  quedaba  on  el 
acto  desbaratada,  i  lo  que  era  mas  grave,  colocábase  aquella 
en  actitud  do  apoderarse  de  lodos  los  refuerzos  qoo  ou  aquella 
dirección  fuesen  enviados  de  Valparaíso  i  aun  del  propio 
vapor  Cazador^  en  que  aquellos  doblan  venir. 

La  situación  do  los  defensoros  del  gobierno  hacíase  pues 
IDUS  critica  cada  hora  que  pasaba.  «El  fuego  de  la  revolución, 
decia  García  Uefes  en  su  diario,  sin  disputa  había  tomado 
pábulo,  i  los  ánimos  dotas  poblaciones  estaban  alarmados  i 
constreñidos  por  ella.  Nuestras  operaciones  no  cocoutrabaa 
coüpcracion  i  ayuda  espontánea,  ni  aun  mediana  con  ausitio 
del  dinero:  lo  probaba  la  escasez  irremodíablo  de  noticias  [0. 
Todo  esto,  anadia,  sin  embargo,  no  era  obra  de  odiosidad 
sino  do  la  actitud  de  ta  revolucioa  i  do  la  debilidad  do  los 

(1)  Hs  on  hecho  singular  c!  que  solo  por  el  jaez  de  letras  de 
Concepción  ilon  Rafael  Sotamayorf  dejado  en  libertad  por  el  jeneral 
Crnz,  se  supiese  en  Talca,  después  cerca  de  un  raes,  los  pri- 
meros pormenores  del  moTiraíetito  de  Concepción.  Aquel  fun- 
cionario sv  liabia  embarcado  en  Talcahoano  en  el  buque  de  vela 
ñlan,  i  lan  pronto  como  llegó  a  la  capital  (el  5  o  G  de  octubre), 
ae  le  comísíünd  para  que  fuese  a  dar  cuenta  de  Isa  noticia:j  que 
traía  al  jeneral  Búlnes,  Llegó,  un  consecuencia,  a  Talca  el  9  de 
octubre;  pero  era  tal  el  aislamiento  en  que  los  partidarios  ctet  pre- 
sidente Montt  habían  vivido  en  Concepción,  que  aun  ignoraban 
algunos  de  los  hechos  mas  públicos  que  habían  tenido  lugar  en 
derredor  suyo.  Sotoniayor,  por  ejemplo,  contaba  que  et  jeneral 
Itaqut'dano  había  ido  a  Talcaliuano  a  hacerla  revolución,  la  nocho 
del  lli  de  selíemtir**,  cuando  es  sabido  que  é\  permaneció  en  Con- 
cepción, sicihio  Alcmparlu  el  quo  ditijió  aquel  movimiento. 
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inodios  cou  que  se  sostonia  la  causa  Jet  gobierno.  í.ai  cosas 
cambiarían  do  aspoclo  tan  pronto  como  bubioso  un  cuerpo 
do  tropa  suncicnto  a  dísposti:ioQ  del  jcncral  para  emprender 
sobre  el  enemigo.  Entonces  el  cuartel  jeneral  so  aJolantaria 
a  Guillan,  so  cslrecliaria  el  Icatro  ea  que  obra  el  enemigo  i 
so  procuraría  sofocar,  antes  que  terminar  con  sangre,  la  re- 
volución.» 

VIL 


Hízosc  pues  preciso  abandonar  la  linea  Uol  Longaví,  que 
era  ya  la  tercera  posición  perdida  por  el  ejército  del  go- 
bierno. Kl  día  3  de  octubre  dispuso  el  mismo  jeneral  en  jefe 
que  el  coronel  Garcia  movicso  su  campo  hacia  el  vallo  do 
I^ngorailln,  cuyo  río  cubriría  el  flanco  derecho  del  ejército, 
que  DO  tenia  este  reparo  en  el  Longaví,  i  ponia  también 
atajo  a  la  deserción  que  diezmaba  aquellas  fuerzas.  £l  dia 
cuatro  quedó  pues  establecido  ol  campo  on  la  hacienda  de 
Chocoa,  a  dos  leguas  do!  Maulo,  operación  que  por  si  sola 
indicaba  la  flaqueza  do  los  elementos  do  resisloncia  que  ol 
gobiei'Do  podía  oponer  en  aquellos  momentos  ala  revolución. 
Esc  mismo  dia  cscribia,  en  efecto,  el  secretario  del  jeneral 
enjefoa  sus  amigos  do  la  capital,  que  juzgábase  ya  difícil 
on  ol  cuartel  Jeneral  organizar  la  resistencia  en  la  ribera 
sud  del  .Maulo,  i  tal  era  la  trislo  realidad  de  las  cosas 
CD  aquellos  momentos  ( 1 ).  Mas,  quien  hubiera  podido  ¡ma- 

(1)  «Se  hahUba  [t'n  las  cumunicaeioncs  al  gobierno  de  la  capi- 
tal} cti  la  ínleltjeiicia  do  (]ae  el  enemigo  emprendía  so  marcha 
hacia  Í3s  orillas  del  Maulo,  sin  que  nos  diera  tiempo  (alvozpara 
organizaren  U  rilicM  sud  de  esi**  rio  las  fuerzas  con  qne  debía- 
mos re&islirles.  Se  dio  orden  al  Chacabuco  para  que  so  pusiese  ea 
marcha.i»  i>Íario  dt  García  Beijes. 
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jiiiarsc  que  la  lartlanza  de  los  jnfes  de  la  revolución,  a  quienes 
cninplia  poner  h  mas  estraitrdinaría  picslczn  en  sus  mnvi- 
niicnloi,  liiihiern  ito  dar  lugar,  no  solo  a  que  el  ejcrcilo  del 
gobierno  conservaso  sus  posiciones  Je  ultra-Mtiulc,  sino  que 
después  del  trascurso  de  mes  i  medio  cumplidos  recobrase 
oira  vez  las  lineas  del  Nublo? 
I  sucedió,  sil]  embargo! 

MIL 


Pasado,  en  verdad,  el  primero  i  mas  terrible  embale  de) 
conlajioso  movimiento  popular  que  habia  prendido  en  el  snd 
i  dejados  los  jefes  do  la  resistencia  en  bolganza  para  hacer 
sus  preparativos,  cambióse,  írreraodiablomcntc,  cnpocosdias^ 
el  aspecto  de  las  cosas,  i  antes  de  trcssemanas.cnconlrábasc 
listo,  como  por  encanto,  en  la  marjen  izquierda  del  Maule,  un 
lucido  ojércílo,  para  abrir  la  campaña  sobre  tus  rebeldes  de 
Concepcinn. 

El  9  de  octubre  habían  llegado,  en  cfeclo,  al  cuartel  jene- 
ral  de  Talca  i  al  campamento  de  Longomilla,  a  la  vez,  los  pri- 
meros refuerzos  de  tropa  veterana  que  iban  a  convertir  en 
un  verdadero  ejército  do  oporacíonos  la  división  de  ranguar- 
dia.'El  coronel  García,  que  babia  desembarcado  en  Conslilu- 
clon  el  dín.5.  con  la  mitad  del  baíitltou  Ituío,  conducido  desdo 
Valparaíso  por  el  Cazador,  so  incorporó  a  la  división  del 
sud  en  Chocoa,  i  el  comandante  don  Erusmo  Escala  tomó 
cuarteles  al  mismo  tiompo  en  Talca  con  una  brigada  do  arti- 
llería compuesta  do  ^  obuses  i  4  piezas  do  l)atalla.  Conducía 
adornas  c>;to  acreditado  jefe  considerables  portrocbos  i  50 
mil  pesos  en  dinero. 

Al  dia  siguieule,  tO  de  octubre,  desfiló  por  las  calles  do 


DE  tA  ADMINISTRACIÓN  MONTT.  39 

Talca,  no  sin  cierlo  mal  ccflo  que  alarmó  a  los  ailiclos  a 
ta  causa  del  gobierno,  ol  batallón  Chacabuco  quo  conducia 
Silva  Chaves  ( I  ]«  i  que  complulado  on  San  Fornandú,  habia, 
salido  da  esta  villa,  con  dirección  al  sud,  el  7  de  octubre. 
£1  i\  se  movió  desdo Tatca,  hacia  el  campamento  do  Ctiocoa. 
et  batallón  Co/cAa/^ua,  compuesto  do  las  compañías  de  Rengo 
i  San  Fernando,  do  que  ya  hemos  Lecho  mención.  El  14  lle- 
garon los  Lanceros  organizados  por  Yartcs  en  Curico  i  cHG 
so  dirijió  toda  la  fuerza  acantonada  en  Talca  hacia  Longomí- 
Ha.  Este  mismo  dia,  se  trasladó  a  Chocoa  el  cuartel  ¡encral 
del  ejército  de  operaciones. 

Presájios  venturosos  rodearon  desdo  aquel  momento  al 
ejército  quo  en  aquel  mismo  sitio  iba  a  sellar  el  triunfo,  sino 
úc  sus  armas,  al  menos  de  sa  disciplina.  Al  slguicnlo  dia  do 
su  Helada,  las  bandas  de  música  <Ío  los  cuerpos  i  el  estam- 
pido del  caflon  anunciaban  a  los  soldados  quo  sus  camaradas 
del  norlo  babjan  desecho  en  Petorca  las  huestes  de  la  rovo- 


(1)  «El  aspecto  jenerai  del  batallón,  dice  Garcia  Royes  en  sn 
diario,  el  jeslo  i  semblante  do  los  solüatlvs,  al  desfilar  al  freiile 
tlet  jeneral  en  su  marcha  de  camino,  desagrada  a  todos  los  cir- 
cunstantes. Pocos  momentos  después,  se  recibieron  informes  fide- 
dignos que  corroboraban  la  notica  que  se  tenia  del  mal  estado  d'* 
este  cuerpo.  Desde  su  venida  do  Santiago,  liabia  esparcidu  voces 
alarmantes  sobre  su  fidelidad,  anunciando  quo  tan  pronto  romo 
recibiese  municiones  se  sublevarla.»  Apesar  de  las  nuriífestacio- 
nes  de  seguridad  quo  bacia  el  cuniandante  ilul  cuerpo  I  de  haber- 
se dado  a  ésto  das  mcs<-s  de  pagn»  la  desconfianza  no  se  ealmú. 
i  atin  dljose  que  una  noche,  il  cuartel  en  que  aquel  estaba  alojado 
en  Talca  fué  rodeado  por  tropas,  pues  se  suponia  en  rebelión  « 
los  soldados.  Kl  di*scontonto  ilc  la  Irupa  parecía,  sin  embargo, 
indudable,  pues  pocos  diüs  mas  tarde (í'2  de  octubre},  se  espulsó 
del  cuerpo  a  un  sarjento  Verdugo,  de^ipues de  una  horrorosa  vapu- 
lación, por  baber  proferido  palabras  do  simpatía  en  favor  del  je- 
neral Cruz.  Poco  después,  se  rebajú  a  soldados  rasos  cuatro  cla- 
ses del  mismo  t^atallon  en  el  campamiento  do  Cbocoa, 
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lucioQ  (1).  Tres  dias  itospues  (20  do  octubre],  so  prcsenlú 
cnChocoa  el  Incido  batallón  Taha;  i  estando  ya  completo  el 
ejétciio  on  sus  tros  armas,  resolviólo  el  jcncral  en  jefe  a 
abrir  la  campaña. 


IX. 


¿  Quiso,  con  este  objeto,  baccr  una  revista  preparatoria  do 
siisíuerzas>  i  en  consccuoocía,  el  21  de  octubre,  al  mes  cabal 
de  su  salida  do  Sunliago^  orduuú  que  lodos  los  cuerpos  for- 
masen de  parada,  «ha  linca  oslaba  arrc;{lada,  dice  un  testigo 
presoncial  (2),  como  en  ol  campo  do  batalla.  Las  com- 
paflias  do  cazaJoros  del  Buiu  i  del  Yungay  hicieron  ejercicio 
do  guerrilla  on  las  dos  alas  do  la  linca  con  cartuchos  de  fo- 
gueo. La  infanleria  era  mandada  por  el  coronel  don  Manuel 
García  i  la  caballería  por  el  coronel  don  Ignacio.  Después  de 
varias  evoluciones  con  fuego,  so  les  dio  descanso,  i  un  grito 


(I)  El  jcneral  Ruines  hizo  circular  en  coníídcracion  de  esta 
noticia  la  signieiilo  proclama»  qae  copiamos  del  diario  del  cóman- 
le Silva  Chaves. 

aLas  fuerzas  del  orden  araban  de  confundir  a  los  rebeldes  del 
Norte  en  las  crrcanias  di-  Petorca. 

*  Soldados^  eáta  victoria  es  el  preludio  do  la  gnu  vais  a  obtener 
sobre  los  revolucionarios  del  sur.  V  uestros  compafioros  de  armas 
volverán  victuriosos  a  unirse  a  vosotros  en  esf^  empresa  de  gloria. 
Vosotros  ncreflüarL'is  sin  duda  t\M*t  sois  t.m  bravos  como  ellos. 
L'n  c-áfuerz^ú  mas.  i  la  Patria  afianzará  para  sicmpte  sus  instila- 
ojones  i  sa  prosperidad. 

Buhes.:* 

(2}  Pon  Santiago  L'»mn«,  oficial  de  U  secretaría  del  Jenerol  Bul- 
ncs  en  cartn  a  su  padre,  focha  34  de  octubre,  que  orijíiial  teoe- 
Gnos  a  la  vista. 
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unánime  rosonó  en  elcampurle  Viva  el  ¡enerai  Siilnes!  Viva 
el  orden !%  {i}. 


X. 


AquoIIa  revivía  puso  do  manífícslo,  sin  onibargo,  un  nota- 
ble vacío quo  se  observaba  porlus  jcfüs  iatolijunlcs  cnlaorga- 
nízncion  üel  ejército.  La  inranlorja  era  exolonte  i  uumoiosa, 
pora  la  caballeriu  no  f^uardaha  proporción  alguna  on  su  nú- 
mero con  relación  a  aquella  tropa,  pue»  solo  so  cunlaban  180 
Cazadores  a  caballos  i  tos  50  (iranadcros  que  servían  de  es- 
colla al  jcnoral  en  jefe.   La  arlilleria  estaba  aun  en  un  pié 


(1)  Cu»  motivo  dv  esta  rcvists,  el  jcnoral  Cuinos  dirijió  a  su 
ejército  la  siguiente  iiruclama  que  lomamos  de  l¡k  Civilización  del 
30  de  oclnt}r<'. 

«  5ííW(irfcíí— La  resista  jcneraNe  ayer  me  ha  dejado  Ik'node 
satisfacciun.  Los  cucrpus  de  las  diversas  armas  han  mostrado  una 
instrucción  lutlitar  que  tes  tiace  honor.  Vo  he  presenciado  l'I  en- 
tusiasmo que  les  iin^ptra  la  causa  quu  están  llamailos  a  sostener, 
■  estoí  oniullüso  de  haltirme  a  la  cabeza  de  soldados  tan  hábiles 
i  Ion  patriotas. 

({Dc>i  las  gracias,  a  nombre  del  Gobierno,  a  los  jefes  i  ofícialirs 
que  Ii<in  sabido  cumplir  tün  bien  con  sus  deberes  i  prepararen 
tan  breve  tfenipo  los  cuerpos  que  se  han  puesto  a  sus  órdonL-s. 

« SñldaJos ', — Peleamos  bajn  la  tiandera  de  la  Ttepública;  de- 
fendemos |js  aiitoridudcs  Irji'tiroas  que  ella  se  ba  dado;  vamos 
a  combatir  la  nnarquía  que  amenaza  consumir  en  un  ítisinutclus 
bienes  inmenios  qu(>  una  paz  bíenlifchiTii  de  20  nnos  había  pro- 
porcionado a  nuestro  pais.  El  Ciclo  ba  de  bendecir  tos  esfuerzos 
de  lci«  que  sostienen  tan  betU  causa. 

«En  pucos  dias  mas.  marcharemos  sobre  el  enemigo.  Llevad 
desdo  Itie^o  la  conciencia  de  que  obtendréis  sobreél,  como  vslien- 
t«f,  ana  espléndida  victoria. 


Vuestrt)  jcneral 


Manuel  Bálne$. » 
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Trias  desventajoso,  pues  sulo  existían  30  artilleros  Yctoranos 
para  manejar  ocho  píotas  de  calibro. 

Coaícronciú  cl  jcnoral  Búlncs  aquella  misma  tarde  con  et 
coronel  Gana,  quo  era  su  consejero  mas  intimo  i  mas  eficaz 
on  asuntos  do  estratojia,  sobre  los  medios  de  ouviar  aquellos 
males,  i  determinóse,  on  el  acto  mismo>  quo  el  último  se  dirí- 
jiera  a  la  capital  aceleradamente  a  solicitar  los  auxilios  ne- 
cesarios. El  coronúl  Gana  llenó  su  comisión  con  una  presteza 
tan  admirable,  quo  habiendo  salido  el  22  de  Cbocoa,  eslnro 
do  vuelta  ct  28,  permaneciendo  do  incógnito  solo  una  noclie 
en  la  Moneda.  En  su  tránsito  por  los  pueblos  de  Colchagua, 
movilizó  varios  dcstucamcnlos  do  caballería,  a  fuerza  do  rue- 
gos, i  on  Santiago  obluvo  del  a>u^tadÍzo  gobierno,  ya  un 
tanto  tranquilizado  con  la  victoria  do  Petorca,  quo  so  despron- 
dlcso  del  escuadrón  de  Granaderos  a  caballo  que  servía  do 
escolta  al  Presidente  i  de  los  pocos  artilleros  quo  aun  queda- 
ban i  quo  componían  en  aquellos  dias  la  única  guarnición 
Tclcraua  do  la  capital. 

Estas  tuerzas,  babiendose  puesto  en  marcha  cl  día  23  do 
oclubrc,  llegaron  a  Cbocoa  el  día  S!),  i  casi  al  mismo  tiempo 
(30  do  octubre),  se  incorporaba  al  ejército  la  otra  mitad  del 
batallón  Buin,  que  se  liabia  batido  en  Pclorca  al  mando  del 
mayor  Pcnailillo,  i  quo  cl  Cazador  había  desembarcado  on 
Constitución  cl  día  'ii. 

El  ejército  de  operaciones  estaba  completo  í  en  número 
quo  pasaba  de  3,0Ü0  hombres.  Ealtaba  solo  darle  una  líjcra 
organización  en  la  distribución  do  sus  jefcfi  i  oficialidad  para 
ponerlo  en  estado  de  abrir  en  el  acto  la  campaña. 
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XI. 


Formóse,  on  consecuoiicia,  cl  plan  do  organización  que  sa 
ailopLó  i  para  itar  a  la  infanteiia  do  linea  un  soto  coulro,  un 
rojimionlo  compiioslo  dolos  batallónos  fíain  i  Chacabuco, 
bajo  la  denoDiiiíacioa  del  primero  do  oslos  cuorpns,  contián- 
(loso  su  mando  al  coronel  dun  Manuol  García.  Mandaljaocl  2.* 
balallon  ol  comandante  Silva  Cbavos  i  el  valienlo  oficial  don 
Basilio  LVrulia,  en  calidad  do  mayor,  teniendo  oslo  mismo 
puesto  en  el  primero  cl  bíz&rro  i  malogrado  Peftaílíllo.  Cons- 
taba esto  lojimiootü  veterano  do  070  plazas  i  cl  objeto 
principal  quo  so  liabia  tenido  al  organizarlo  en  osla  forma, 
era  oponerlo  al  rejimionlo  Carampangue  qiio  so  sabía  a  ta 
sazón  había  formadi)  el  jenoral  Cruz  en  los  Anjnles.       , 

Kolregó-iti  oí  maudüdol  ChiUan  de  linen^  compiitíslo  do  Ia9 
compañías;  de  ínranteria  cívica  de  San  Carlos,  Parral  i  Uñares, 
sobre  la  baso  do  ta  compaAía  do  cazadores  del  Yungai,  al 
jóvon  capitán  qiio  mandalja  éstas,  don  José  Campos,  quien,  a 
scmojanza  do  [^cñaillllo,  dcbia  morir  enol  puoslo  del  honor, 
alentando  a  su.s  soldados.  Los  tres  batallones  do  infantería 
cívica  tenían  también  jefes  acreditados.  El  Chillan^  ¡it  co- 
mandanlo  don  José  Maria  dot  Canto,  que  habin  reemplazado 
al  oclojenario  Lanlafto.  el  Colchagua,  al  esforzado  coman- 
danto  don  Juan  Torres,  retirado  haría  poco>t  meses  do  la 
asamblea  de  Aconcagua  por  sospechas  do  desafección  al 
bando  Jllonttista,  i  por  último,  cl  Talca,  a  don  Sauliaf^o  Ut zúa, 
joven  tandistinj;uido  por  su  carácter  como  por  su  civismo  (1), 


(t)  Don  Santlugo  Urzú.i  era  nulursl  de  Talca  I  perteiiocis  ft 
ana  familia  úe  rnigo  i  «eoudniada.  Habíase  hecho  conocer  como 
un  júvrii  serio    i    moderado,   |  desde  sus  primeros  años  se  había 
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í  a  qiiicn  so  había  agregado  en  calídail  do  sárjenlo  mayor 
al  bizarro  oücial  do  oslada  mayor  don  CaupolícaQ  do  la 
Plaza. 

Coniponiaso  do  osla  suorlo  la  inratiteria  del  ejércilo  del 
gobierno  do  seis  balallnnc$  que  formaban  una  fuerza  de  1814 
hombres,  do  los  qué,  algo  mt'tnosdo  la  mitad  eran  veteranos. 
Púsose  esta  arma,  quo  conslilaia  por  mucho  ta  superioridad 
del  ejército  de  operaciones,  bajo  las  órdenes  del  coronel  dou 
Mauuol  García. 

La  caballería  tenia  una  composición  análoga.  Constaba  do 
500  soldados  do  linca  i  la\)  do  milicias,  formando  un  tolal 
do12íiO;  pero,  como  os  sabido,  solo  podía  contarse  como 
fuerza  eficaz  con  los  escuadrones  de  tropas  regladas.  Do 
éstas,  los  Cazadores  a  caballo,  que  tenia  200  plazas  i  oran  el 
cuerpo  favorito  del  ejércilo,  cslabun  mandados  por  el  couian- 
danl©  Venegas,  que  había  recibido  (10  de  oclubro)  la  efec- 
tividad de  su  grado  de  lenionlo  coronel,  en  premio  do  su 
supuesta  fidelidad  al  gobierno.  Mandaba  íus  Granaderos  (182 


consagrnüo  a  lacsrrorn  del  comercio,  sirviendo  en  la  casa  de  un 
respetable  pariotiti?,  el  seuür  iJoi)  José  María  Silva  Cienfuegos.  Kt 
esludínde  los  idiomas  había  sÍ<lo  su  ocupación  predHccta  í  poseía 
notablc^mi^nte  el  ingles,  lii'ngtia  n  que  era  sumamente  aficionado, 
acaso  pon]»'?  bab¡.i  en  sn  c<ir^cter  i  aun  en  &u  organización 
física  niuclios  rasgos  de  la  raza  sajona.  Era  retraído,  por  carácler* 
d(!  tos  üsuntos  pL'Klícos,  pL>ro  la  amistad  que  profesaba  a  don  An- 
tonio Varas,  su  amigo  desde  el  colejiu,  le  hizo  (ornar  ana  parto 
activa  en  ta  revolución,  $acriOcani!o  su  reposo,  su  fortuna  i  acoso 
muchas  de  sns  rnas  fiiltnitis  simpatías.  Solo  a  :>n  prestijío  cntrc 
lus  cívicos  de  Tutea  i  a  la  jonerofidad  con  que  les  obsequiaba, 
debtÓFe  el  que  este  cuerpo  üe  prestase  a  toin;ir  parte  en  la  cam- 
paña. Por  lo  demás,  eü  sabido  que  U  batalla  de  Long-^milla 
tuvo  lugar  en  su  propia  hacienda  do  Ueyes,  cuyas  casas  fueron 
destrozadas  por  el  plomo  i  el  fuego.  Urzaa  obtuvo  una  jenerosa 
ÍndemnÍ7.acion  pur  estos  perjuicios,  í  muriú  poco  despaes  [en 
18o¿J  de  una  manera  repentina»  en  los  baños  de  Colina. 
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plazas),  el  comandanta  don  José  Tomas  Yavar  i  los  Lanceros 
ol  (eniente  coronol  don  José  Anlonio  Yanes. 

Las  milicias  estriban  divididas  en  ocho  oscuadronos,  do  los 
que  Iroi  formaban  el  rcjimíonto  deCaupoiicaD,  compuosto  dd 
los  huasos  do  «la  tniasa  Golcbagua»  i  los  otros  tenían  el 
nombre  de  sus  respectivas  localidades,  a  sabor:  Laja  (GO 
plazas)  comandante  Aguilera;  Chillan  (lOi  plazas)  coman- 
dante Hríseño;  Jtancagua  {\i}i  plazas)  coroandaolo  Molo;  [ 
por  ultimo,  los  escuadrones  do  Linares  i  Curicó  quo  toniaa 
84  jinetes  ol  primero  i  12G  el  segundo. 

Tudas  las  fuerzas  de  caballería  so  pusieron  bajo  la  direc- 
ción del  coronel  de  aquella  arma  don  José  Ignacio  García. 

Laartilleria,  por  último,  constaba  de  9  piezas  con  100  arti- 
lleros, escasa  dolacioo,  en  verdad,  pero  cuya  deficiencia  su- 
plían en  gran  manera  el  celo,  ol  entusiasmo,  i  sobro  lodo,  el 
probado  denuedo  de  su  joven  comandante  don  Erasmo  Escala. 
Lslaba  dividida  la  brigada  en  dos  baterías  compuestas  do  cua- 
tro obusos,  cuatro  piezas  de  batalla  i  un  pequeilo  caAon  dú 
montaña  que  los  soldados  liabian  bautizado  con  el  nembro 
do  el  zorrito. 

Kt  total  del  ejército  con  que  el  Joucral  Biilnes  iba  a  abrir 
la  campaña  so  compoiiia.  soj^un  estos  detalles  autónlicos^do 
3,343  hombros  (cumprcndiendo  50  jefes  ¡  155  oficíalos)  dis- 
tribuidos en  tj  batallones  de  infantería,  13  escuadrones  do 
cubaileria  i  una  brigada  do  artillería.  Su  equipo,  on  yostua- 
rio,  armamcnlu.  municiones,  hospitales,  maestranza,  cumi- 
saria  i  demás  ramos  de  ^'uerra  ora  completo  i  lo  animaba 
'ademas  un  sincero enluüiasnio  por  la  causa  quo  defendía  (1). 


(1)  Véase  en  el  documento  núni.  3  el  estado  jciiersi  de  Us  fuer- 
zas del  ejército  del  gobierno,  quo  lomamos  do  la  Memoria  del 
Mitiístcrio  de  U  Guerra  de  1852, 
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Organizailü.  pues,  do  esln  manera,  el  cjércilo  de  oporacro- 
ncs  i  rcsuullo  ol  jcncüal  Dúlnes  a  aprovechar  lodas  las  ven- 
tajas do  la  orensiva.  levaiilo  ^n  campo  de  Ciiocon  el  2  do 
noviembre,  Jí;:[)uaiendo  la  marcha  al  K'ublc  ou  tres  üivlr^ioocs 
succMvas.  ' 

CompoDÍa»e  la  división  de  vanguardia  de  la  caballoria  ve- 
lorana  mandada  por  el  coronol  don  José  ,1gnacio  García,  la 
dol  cenlio  do  una  grau  parlo  úo  la  infanleria,  bajo  las  órde- 
nes del  corono]  jofo  del  rojimíonlo /?i;tfi,  i  la  de  retaguardia, 
de  algunos  cuerpos  do  inrantcrja  I  escuadrones  do  milicia  que 
cuslodiabao  ol  parque,  provisiones  i  bagajes.  Iba  al  cargo  de 
la  úllima  el  coronol  don  Manuel  Itiquelme. 

Eljenoral  en  joro  so  puso  también  en  marcha  oí  mismo 
dia3  (tj,  dejando  úrdanos  para  que  se  enviase  por  mar  un 


(t)  He  oqut  la  única  nnin  on  que  ol  jeneral  Bdlnes  dá  caenta 
al  Ministra  de  la  guerra  de  este  movimiento.  Está  copiada  del 
orijinal  cxislcntocnul  Ministerio  de  Ja  guerra. 

CUAtlTEt  JRXKaAL  DEL  EJtBClTO  UB 
UPfinACIONilá  SODRK  EL  SUR. 

Núm.  97. 

Longomilia,  noviembre  3  de  1851- 

aAyer  ha  comenzado  a  moverse  este  uampo  para  aprosímorso 
al  enemigo,  i  hoi  ha  desocupado  coniplclamente  su  alojamiento 
para  ponerse  en  marcha.  El  cuarlel  jeneral  se  moverá  (anihien 
hoi  mismo. 

<tLo  digo  a  U.  S.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimícntn 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Ueptíhlica  í  anunciarle  que  tan  pron- 
to como  arrihc  a  Us  {nmediacionos  del  Nuble,  le  trasmitiré  un 
informe  exacto  del  ejt^Tcilo  i  de  los  accidentes  que  ocurran  on 
la  campaüa. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

ñfanutt  Búlncs^n 
Al  Mnor  MiuiMro  do  li  Giivrra. 
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ausilio  de  Iropas  i  armas  al  mayor  Zu&iga.  Suponía  el  joneral 
Búlnes  ocupado  a  aquel  oa  sublevar  la  Araucania,  a  retaguar- 
dia del  joneral  Cruz,  i  se  imajinaba  que  iba  a  cojerle,  como 
dice  la  espresíon  vulgar  de  nueslra  milicia,  entre  dos  fuegos. 

XIII. 

£s  pues  ya  tiempo  do  volver  la  vista  hacia  los  aconlecimíen- 
tos  que  tonian  lugar  al  sur  del  Nublo,  i  que  hemos  dejado 
suspensos  en  el  ponúllimo  capitulo  del  volumen  anterior  con 
la  llegada  dol  jeneral  Cruz  a  Concepción,  que  ponía  término 
a  los  aprestos  e  inccrtidumbres  de  la  revolución,  para  iniciar 
el  periodo  do  la  orgauizacion  militar  i  do  la  guerra  civil. 


CAPITULO  III. 


APRESTOS  MILITARES  DE  LA  REVOLUCIÓN. 


Decrétase  en  Concepción  la  formación  de  dos  batallones  de  itifan- 
teríai  un  escuadrón  lijerOt  antes  de  la  llegada  del  jeneral  Cruz. 
— Aprestos  militares  en  las  fronteras. — Eusebio  Ruiz. — Su  ca- 
rrera de  soldado,  su  carácter  i  sus  operaciones  tan  luego  como 
estalla  la  revolución, — £1  comandante  don  Manuel  Zanartu. 
—Sus  servicios  i  su  rol  revolucionario  en  1851. — Su  diario  de 
campaña  i  carta  que  escribe  al  autor  en  185C. — Su  conducta 
en  presencia  de  la  revolución  i  esfuerzos  que  hace  para  sofo- 
caría.— Carácter  de  este  jefe. — El  comandante  Lara  ocupa  a 
Quirihue  i  se  reúne  al  coronel  Urrutía  en  las  cierras  del  Nin- 
hüe.— Desacertado  envió  del  vapor  Arauco,  conduciendo  a  la 
comisión  de  la  Serena  al  puerto  de  Coquimbo,  i  salutación  que 
ésta  dirijió  al  pueblo  de  Concepción.— Combate  del  trauco  i 
del  Meteoro  en  la  boca  de  la  Quinquina. — Progresos  do  la  in- 
surrección hasta  fíncs  del  mes  de  setiembre, —Enfermedad  del 
jeneral  Cruz. 


I. 


Dejábamos,  al  finalizar  el  penúltimo  capítulo  del  volumen 
que  precedo,  a  la  revolución  del  sud  fataimcnlo  paralizada 
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en  sus  aprestos  militares  por  tn  peoosa  CDrormodad  que  ago- 
viaba  al  joucral  Cruz.  Yacía  osto  en  su  lecbo,  esforzándoso 
por  encontrar  en  los  alientos  de  su  espirita  las  fuerzas  que 
faltaban  a  su  naturaleza  dosfallocída.  Nunca  sobrevino  un 
contraliempo  mas  grave  i  mas  fuera  de  tiempo  a  una  em- 
presa destinada  a  sostonerso  i  a  triunfar  solo  por  el  enlu- 
síasmo  i  la  dilíjcacia  do  sus  defoosorcs.  La  rovolucíon  había 
podido  tener  lugar  sin  la  presencia  dol  jonoral  Cruz,  porque 
aquella  era  solo  la  forma  moral  de  la  ajilacion  que  sacudía 
a  la  república.  Pero  la  organización  militar  uo  podía  llevarse 
a  cabo  en  ninguno  de  sus  detalles  sío  su  cooperación  inme- 
diata i  síQcl  prcstijio  que  comunica  a  todas  las  voluntades 
la  presencia  del  quo  tas  dirijo  hacía  un  fío  determinado. 


n. 


El  comandanto  de  armas  líaqucdaoo,  el  intendente  Vicaña 
i  don  José  Antonio  Ateraparte  quo  tenía  particularmente  a 
su  cargo  el  departamento  do  Talcabuaoo  i.  la  organización  de 
la  marina  rovolucioiiaria,  habían  lomado,  sin  embargo,  me- 
didas militaros  de  ioiporlancía  desde  et  momento  en  quo 
estalló  la  insurrección,  i  muchos  días  antes  de  conlarse  god 
la  decidida  adhesión  del  joneral  Cruz  al  movimiento.  El  día 
1H,  on  efectü,  4S  horas  después  de  dado  el  grito  do  rebo- 
llón, so  había  mandado  levantar  uo  batallen  do  linea  on 
Concepción,  comisionándoso  al  a^udaotu  do  la  iotcndoocis 
don  José  Antonio  Conzalcz  para  el  engancho  de  los  volunta- 
rios. Al  siguiente  dia  1G,  se  acuarlolóel  batallen  cívico  do  Con- 
cepion  i  se  puso  bajo  un  pié  do  guerra  con  el  nombro  do 
Batallón  c'mco  uiim.  I,  quo  fué  <Iespucs  cambiado  por  el  de 
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tíuia,  en  memoria  do  la  víciüria  quü,  en  la  poilaüa  de  esto 
nninbrc,  alcanzó  on  Lima  el  ejército  chileno  en  1S3vS. 

limpeftados  los  jefes  del  movimiento  en  adclanlar  su  in- 
lluoncia  i  stis  armas  hacia  el  norte,  dclermiiiaron  también 
alistar  con  luda  presteza  un  escuadrón  de  caballería  com- 
puesto en  su  mayor  parlo  do  veteranos  retirados,  a  (iu  do 
reemplazar  do  osla  manera,  en  cuanto  fuese  posible,  la  fu- 
nesta aasonoia  do  los  Cazadores.  El  18  do  sctíembro  <;o 
comisionó  a  don  Francisco  Prado  Aldunate  para  que  orga- 
nizara oáta  tropa  a  la  tijera,  clijiondo  del  batallón  civico 
los  hombros  que  fuesen  mas  aparentes  para  aquel  servicio, 
i  ordenóse  al  mismo  tiempo,  con  fecha  21  do  selíembro,  qno 
so  comprasen  500  caballos,  distribuyéndolos  propurcional- 
monle  en  los  cinco  dopartamenlos  do  la  provincia.  El  dia  23 
estaba  ya  listo,  bíon  montado  i  armado  de  carabina  i  sabio, 
(pues  do  esta  ultima  armase  había  encontrado  qd  ropuosln 
de  mas  do  200  cümplelüraonlo  nuevos  i  un  gran  número  de 
corazas  en  ol  almacén  del  cuartel  militar  do  Concepción) 
un  escuadren  lijero.  Púsose  éste  a  las  órdenes  del  valeroso 
¡oven  don  Itamon  Lara.  antigno  oOctal  del  batallón  Aconca- 
f^ua  que  habla  hecho  con  lucimiento  la  campana  del  Perú 
en  1839,  i  que  so  encontraba  asilado  en  Concepción,  perso- 
gQÍdo  por  la   asonada  que  había  acaudillado  en  San  Felipe  et 

de  noviembre  del  ano  anlcriur.  Diosclo  por  capitanes  de 
compañía  a  don  llermójoncs  Urbistondo,  joven  ontusiasla  i 
esforzado,  quo  había  sido  puesto  en  prisión  i  en  seguida  des- 
terrado, a  consecuencia  del  motín  de  ahril.  i  al  anlijguo  capi- 
tán do  Cazadores  a  caballo  don  -losé  Antonio  Sanhueza,  agre- 
gado entonces  a  la  asamblea  de  Concepción.  El  mismo  dia 
23,  movióse  esta  fuerza  híicía  el  Ítala  con  el  objeto  do  apoyar 
las  operaciones  del  ambulante  coronel  Irrulia  quo  no  con- 
taba   para  dominar  las   provincias  del   Nuble  i   del  Maulo 
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sIdo  con  (rnpelos  do  huasos  armados  do  chusos  i  malas 
lanzas.  El  sárjenlo  mayor  dou  Beiíjarain  Vidola  siguió  a  Lara 
con  lina  pequefia  Tuerza  do  ínfanlcria  cívica. 


m. 


Pero  lodos  estos  aprestos  no  salían  dol  rccinlo  do  la  des- 
manlclada  ciudad  do  Concepción,  donde,  como  kemos  visto, 
estaba  ol  corazón,  mas  no  el  brazo  de  la  revolución.  Era  en 
las  Tronleras  donde  debían  rounirso  las  huestes  guerreras  quo 
debían  llevar  aquella  a  la  capital  do  la  Ucpübiíca  en  la  punta 
de  sus  lanzas;  i  así  era  quo  so  miraba  con  cierta  tibieza  toda 
medida  que  no  fuese  dirijida  a  levantar  en  masa  aquellas 
belicosas  poblaciones  do  la  raya  de  la  Araucania. 

Dos  hombres  iban  a  proseniarse,  entretanto,  en  aquellos 
parajes,  como  los  opuestos  emblemas  de  grandeza  i  mez- 
quindad que  debían  carautorizar  las  campañas  do  la  revolución 
del  sur.  El  uno  ora  et  titán  de  nuestras  batallas,  i  su  nombro 
glorioso  resonaba  desdo  sa  niñez  on  todos  Jos  ámbitos  de  las 
Fronteras  con  el  májico  prestijio  de  esas  trompas  bclícas  con 
que  los  caciques  araucanos  avisan  a  sus  tríbus  que  ha  lle- 
gado ta  hora  de  amarrar  sus  lanzas  i  montar  sus  caballos  do 
guerra.  Llamábase  Eusebio  Ituíz,  i  a  su  voz,  no  bahía  un  solo 
jinete  en  ambas  riberas  del  Biobio  i  del  Vergara  quo  no  loraa- 
so  la  brida  i  ciupuúaso  el  sable  para  correr  a  recibir  sus 
órdenes.  Era  el  otro  don  Manuel  Zaúartu.  el  coniandanto 
del  batallón  Garampanguo  que  asumió,  durante  la  revolución 
del  sur,  la  tríslo  responsabilidad  do  todos  los  hechos  en  qns 
los  hombres  do  principios  í  los  soldados  do  valor  rehusaron 
tomar  parle.  Ruiz  fué  con  Urizar  ol  primero  en  desplegar 
al  aire  la  bandera  do  la  insurrección  militar  en  los  campos 
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del  sud,  usí  coiBO  fuoron  los  primoros  cu  morir  subre  ol 
campo  dol  boiiür.  Zaftarlu,  al  contrarío,  so  osleutó  ol  mas 
cmpcaado  i  egoísta  enemigo  de  aquella  rebelión,  quodespucij 
do  una  victoria  co  gran  manera  malograda  por  su  culpa,  iba 
a  abobarse  ou  la  misera  pusilanimidad  de  su  pecho  de  soldado 
en  aquel  oprobioso  lance  de  Purapel. 


IV. 


Eusobio  Ruiz  babia  visto  la  luz  en  Nacimiento»  madriguera 
do  leones,  antes  que  población  do  pncíGcos  colonos,  avanza- 
da hacia  adentro  do  la  frontera  araucana. 

A  ios  Mi  anos  do  edad,  lomó  las  armas,  alíslándose  como 
soldado  distinguido  en  el  cuerpo  do  Cazadores  a  caballo,  qno 
mandaba  ol  coronel  Freiré  en  1817  i  en  el  quo  servia,  con  la 
graduación  de  teniente,  su  hermano  Ventura  Ruiz,  otra  do  las 
lanzas  que  han  dado  alio  rcnumbre  a  Nacimiento.  Hallóse, 
por  consiguiente,  en  todos  los  onciienlros  que  en  aquel  año 
nos  hicioroD  dueños  de  la  raya  del  Bíobio,  conquistando  cada 
uno  do  los  Tuertes  que  protejen  sus  vados,  a  fdo  de  sable. 
Penetró  uno  do  los  primeros  en  la  plaza  de  Nacimiento  el  8 
do  mayo  de  aquel  ano;apoderú.so  en  seguida  de  Santa  Juana, 
bajo  las  órdenes  dol  valiente  Gienfuegos,  llamado  vulgar- 
mente ol  Tacho  por  la  ronquera  de  su  voz,  i  sostuvo,  por  últi- 
mo, durante  cuatro  meses  el  sitio  a  que  fué  reducido  Freiré  on 
el  fuerte  de  Aranco,  después  de  haberlo  perdido  Cienfuegos 
junio  con  la  vida.  Cuéntaso  que,  en  uno  de  estos  ataques,  el 
inosperlo  recluta  de  Cazadores  echó  ol  cariucho  a  la  carabi- 
na con  la  bala  en  ol  fondo,  por  lo  que  el  tiro  no  partió ;  re- 
conviniéndolo en  el  acto  su  inmediato  jefe,  quo  ora  ootóncos 
ol  capitán  don  Salvador  Puga,  la  respucela  de  ítuiz  fué  Ürar 


üi 
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lacarabÍDaal  suulo  i  tlesnudur  el  sable  i  csclamanüu:  esta 
es  la  arma  de  ¡os  bravos!,  se  arrojó  cu  moiÜo  ütí  las  filas 
oiiemii^as  (1). 

Duruuio  la  eampaüa  de  181S.  Ruiz  coiifírmú  su  valor  con 
SQ  sangro.  Prolcjícnda  la  retirada  del  cjcroilo,  recibió  una 
lanzada  on  las  llanuras  do  Qiiccberoguas,  quo  él  se  hizo 
pa;;ar  cmporo,  a  sus  anchas,  eti  la  |>!anicio  de  Espojo,  pocos 
días  niíis  larde.  Sabido  os  que  su  cuerpo,  con  Freiré  a  la 
cabeza,  rompió  al  ün  el  cuadro  dol  Hurtos  en  la  derrota  do 
Maipo. 

Do  las  balailuá  en  que  el  joven  Ituiz  peleaba  como  jinete, 
pasó  en  breve  u  Ins  cncucnirüs  do  la  mar.  Embarcado  con 
Lord  Cocbrane  en  1SI9,  enconlrúsc  en  el  asalto  de  Pisco  i  on 
el  combato  do  la  Puna,  a  la  entrada  del  rio  GuayaquiL  donde 
rae  herido  de  bala.  Un  ano  después,  volvemos  a  encontrarlo 
en  ol  sud,  recibiendo  otra  herida  de  lanza  en  un  eocucnlro 
{29  de  diciembre  do  1820],  en  el  que  su  bravura  dejó  atóni- 
tos a  sus  soldados  i  al  enemigo  mismo  que  le  acosaba. 
Boleado  su  caballo  en  un  encuentro  con  las  tropos  de  Bcna- 
vidos  en  la  vecindad  de  Chillan,  rodeólo  un  enjambro  do 
indios  que  lo  asestaban  sus  lanzas,  mientras  sus  compañeros 
iban  a  rehacerse  a  corta  distancia  para  emprender  una  nueva 
í-arga.  Dcfen'lióse  líniz  con  increible  destreza,  dnranlc  muchos 
minuto?,  con  su  lanza,  i  cuando  los  suyos  llegaron  a  rescalarle, 
le  encontraron  todavía  en  pié.  con  el  cuello  atravesado  de  ana 
herida,  única  lesión  quo  había  recibido  (2). 

Durante  todo  el  afin  de  1821,  sirvió  bajo  las  órdenes  do  un 
ofií^ial  que  era  digno  de  mandar  a  lau  valeroso  soldado,  el 


(1)  Notici»  cumiinicada  por  el  Roronel  don  Salvador  Paga  a  don 
Pedro  Féjii  Vicuíia. 

[2}  £íle  dato  no«  lia  sido  comunicado  por  el  scOor  comandante 
don  José  Antonio  Yañcs. 
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capílao  dou  Maiiuol  Búlnos.  A  su  laüo,  recibió  dos  heríilas  do 
laoza  CQ  las  vegas  do  Mulcbcn,  habiéndose  iulernado  basla 
las  márjcnes  del  Cautín,  en  cl  corazón  de  la  Araucania.  Dosdo 
aqui,  so  aüolanlú  basta  Valdivia  con  100  cazadores  í  300  in- 
dios aliados,  permanecioado  ao  año  entero  vagando  en  las 
fragosidades  do  aquellas  comarcas,  quo  resonaban  con  ol 
terror  do  su  nombro.  Durante  toda  esta  terrible  campaña, 
estuvo  interceptado  por  ol  enemigo;  i  cuando  se  presentó  de 
nuevo  sobre  ol  Biobio,  con  su  tropa  destrozada  por  la  ínter- 
peno  i  los  combates,  habríasete  creído  el  jefe  de  una  infernal 
cohorte  do  macilentos  espectros. 

Antes  do  cerrarse  la  era  dolos  combales  de  la  índopondon- 
cia,  Kuiz  volvió  a  recibir  el  fuego  de  los  onemiges  do  su  pa- 
tria. Unas  do  las  últimas  balas  que  se  dispararon  cu  las  frou- 
toras  por  los  fusiles  realistas,  le  birió  en  un  brazo,  durante  un 
encuentro  que  sostuvo  en  Arauco  al  lado  del  valeroso  coronel 
Picarte,  alonia  fama  de  valionlo,  dico  uno  desús  émulos  da 
aquella  época  í  con  mucha  Juslictu,  por  su  arrojo  en  los  com- 
bates» (IJ.  Lleno  de  cicatrices  i  con  la  nombradía  de  un 
bravo  sin  segundo,  residía  Eusobio  Ruizen  Concepción  cuando 
estalló  la  revoluciou  de  1820.  En  cl  acto,  toma  partido  en  ol 
bando  que  acaudillaba  su  antiguo  coronel  don  Ramón  Froire. 
i  sin  mas  preslijio  quo  el  de  su  nombre,  pénese  a  la  cabeza 
de  una  compañía  do  Cazadores  a  caballo  quo  logró  seducir 
en  cl  pueblo  do  Yumbel ;  entra  con  ellos  en  Coucepcíon,  pone 
en  arresto  al  coronel  Cruz,  quo  mandaba  aquella  plaza  i  a 
quien  sorprendo  en  su  cuarto!,  i  después  do  reunir  conside- 
rables fuerza^  de  milicias  i  algunos  inüios,  marcha  en  ausilio 
dol  coronel  Viel,  que  sitiaba  a  Chillan  con  las  tropas  consii- 


(I)  El  jeneral   Baquedano— Carta  privada  al  autor,    fcíha  de 
Concepción,  mayo  17  de  11^02. 
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luclooalcs.  Uusenu.'i  referido  quo  ea  uaa  do  las  salidas  que 
hizo  la  cabatloriu  veterana  de  la  plaza  sitiada,  compuosla  de 
loO  húzaros,  Ruiz,  montado  en  un  soberbio  caballo  mulato 
que  babia  pertenecido  al  coronel  Quinlana  (llamado  el  jl/oi'oj, 
la  cargó  coa  sus  cazadores  í  en  el  entrevero,  trajo  al  suelo 
con  su  propio  sable  once  de  sus  contrarios  (1J. 

£1  desastre  do  Lireay  envolvió  a  líuiz,  como  a  tantos  oíros 
Icaicssttidados  do  Chile,  i  habiendo  emigrado at  Perú,  arras- 
tró durante  muchos  aAos  una  existencia  errante  i  azarosa. 
Kncojitrándose  por  acaso  en  Santiago  diez  at'ius  mas  larde,  í 
so  lo  designó oticialmcnte  como  uñado  las  victimas  do  aque- 
lla inicua  trama  do  rulianos  que  se  ha  llamado  golpe  de 
listado^  i  que  es  conocido  con  el  nombre  histórico  do  la  farsa 
de  Bazan  i  Bmma.  líuiz  fue  procesado  con  el  senador  Bc- 
navcnto,  el  cnmnndanlo  do  la  guardia  cívica  Aldunate  i  otros 
ciudadanos  acusados  de  haber  alentado  contra  los  días  del 
jcnoral  Búlnos,  a  quien  so  quería  hacer  mártir,  para  con- 
vorlirlo  después,  mediaulo  la  virtud  del  estado  de  siíioy  ea 
pretiidento  do  la  República.  Absuolto  en  esta  causa,  forjada 
por  los  palaciegos  del  candidato  oficial,  volvió  a  su  vida 
peregrina,  sobrellevando  con  ánimo  entero  los  contratiempos 
de  su  mala  estrolla  politíca,  cuya  téuuo  luz  siguió,  empero, 
leal  o  ímporlórríto  hasta  el  heroico  i  lastimero  lance  quo 
puso  fín  a  BUS  dias.  Sabemos  solo  de  los  diez  últimos  afios  da 
la  oxislencía  do  Ruiz,  que  fué  sub^lelegado  do  Chaüarcillo 
en  Copia(»ó  i  quo  habiendo  acumulado  cun  su  industria  i  aho- 
rros una  pcqucüa  fortuna,  so  hahia  retirado  a  vivir  tranquila- 
mente on  su  pueblo  natal  de  Nacimiento. 


(1)  Don  Kfrnanlino   Prndfl,  que  era   t-n  aíiiínlla  época  dueño 
del  calallu  que  montaljd  Uaiz,  nos  ba  rcrerido  esto  iuDce. 
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V. 


lüQCODtroIo  ahí  la  noticia  del  levanlamícnlo  de  Concep- 
ción, ({uo,  por  cierto,  no  ora  un  mistorio  para  ól.  I^n  el  acto, 
montó  a  caballo,  i  dirljióáo  a  tos  Anjcics  para  ponerse  do 
acaordo  con  ürizar,  a  fin  do  sujetar  el  escuadrón  do  Caza- 
dores que  Gstab;i  en  aquella  plaza  a  las  órdenes  de  Venegas. 
lUas,  por  desgracia,  a  su  llegada,  aquellos  iban  ya  en  marcha 
hacia  Chillan,  dospucs  de  haber  burlado  los  esruerzos  do 
Urizar  para  deleiiorlos.  Kuiz,  sin  embargo,  no  vaciló  en  se- 
guirlos i  dospues  do  haberse  puesto  do  acuerdo  con  Pradal 
(que  como  vimos  líefj'ó  a  los  Anjcics  cl  mismo  dia  do  la 
partida  de  los  CazadarcsJ, galopó  14  leguas  hasla  darles  alcanco 
corea  de  Chulvan  donde  se  puso  al  había  con  Venegas.  Con- 
Icsló  éste  a  sus  ardíenlcs  inlorpoiaciones  con  palabras  eva- 
sivas solamenle;  i  aunque  algunos  soldados  quisieron  regresar 
con  él,  no  lo  cousiatió,  a  mcuos  que  no  volviese  lodo  el  es- 
cuadrón. Cuando  regresó  a  los  Anjcics,  i  dio  aviso  a  Pradel 
[del  mal  éxito  de  su  ompeflo,  oí  joneroso  soldado  se  contentó 
Icón  decir — No  importa!  tengo  catorce  mil  pesos  (¡ue  consa- 
grar a  la  palriu  i  no  nos  harm  lanía  falta  ¡os  Cazadores  (i). 
Marchóse,  en  coDsecucncia,  a  los  pueblos  avanzados  de  la 
frontera  como  Nacimiento,  Santa  Juana  i  Arauuo,  reunió  las 
milicias,  elijió  los  soldados  mas  a  propósito  para  la  guerra  í 
dióse  tanta  prisa  en  sus  aprestos  que,  a  fíncs  de  setiembre, 
tenía  ya  reunido  un  lucido  rojimieoto  de  300  lanceros,  lodos 
voluntarios.  Lnviáronso  a  esto  cuerpo  todas  las  corazas  que 
existían  eu  Cuncepciou,  pur   lo  que  se  Ic  díó  el  nombre  do 


(1)  D«to  comaoicado  por  don  fiernardino  Pradd. 
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Draijondi  de  ¡a  frontera.  1:1  19  de  sulíembrc  so  había  es- 
pedido por  ül  inlendcolo  Vioiiúa  el  docrolo  de  orgauizacion 
(lo  aquellas  fuerzas,  nombrando  coronel  del  rcjímíeotoa  fíuíz, 
coraandaolo  al  oficial  veterano  doa  Pedro  Alarcon,  i  sar- 
jcDlo  majror  al  capitán  Zapata,  anticuo  soldado  de  tos  PJn- 
cbolras. 


VI. 


Era  Eusebio  Ruiz  en  18^1  un  nlbHicii  anciano  do  rostrü 
tostado,  frente  descubierta,  peto  complülamoote  cano,  nariz 
grande  i  aguileña,  alto,  fornido^  con  músculos  ile  fierro,  i  un 
semblante  ontre  terrible  i  severo.  Temíanlo  mas  que  lo  amaban 
sussubaUernos.  Era  incansable  en  los  ejercicios  de  su  profe- 
sioD,  pues  no  gustaba  tenor  ociosos  a  los  soldados.  Dábales 
el  ejemplo  do  la  sobriedad  c»  los  oampamenios  í  era  da 
aquellos  raros  jefos  que  cuando  dan  en  los  campos  de  ba- 
talla la  voz  de  acuctiillar  al  enemigo,  no  dícon  a  sus  lilas 
os  sitjo!  sino  seguidme!  Pasaba  onlre  sus  superiores  por 
insubordinado,  porque  no  reconocía  fila  ní  oia  en  los  com- 
bates otro  toquo  do  los  clarines  que  el  que  sonaba  al  degüe- 
llo o  ala  victoria.  Podía  acaso  Ul^ársole  de  cruel,  porque 
sableaba  sin  piedad  i  por  su  propia  mano ;  pero  si  su  repu- 
tación do  hombre  so  menoscaba  coa  este  juicio,  su  nombra- 
día  de  soldado  queda  ilesa  i  mas  imponente  todavía.  Era,  eo 
suma,  Eusebio  Iluiz  uno  de  esos  hombres  quo  nacen  para  la 
guerra,  vivon  en  ella  de  sus  propias  heridas  i,  al  Cu,  eu- 
cucnlrao  en  un  surco  del  campo  la  fosa  de  su  gloria  i  de  su 
sacrilicio.  lleroe  mas  que  soldado,  león  mas  que  hombre, 
su  memoria  vivirá  entre  los  chilenos  mientras  baya  proezas 
miniares  que  contar  i  mientras  sea  preciso  conservar  altos 
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ejemplos  de  civismo   repubiicano  i  de  Icallad   política  que 
forroea  la  escuela  de  los  dcronsorcs  do  la  patria. 

VII. 


Fué  en  lodo  opucslo  a  Eusebio  Ruiz  en  su  misión  revolu- 
cionaria el  comandante  del  Gararapangue  don  Manuel  Za- 
ilarlu,  i  si  reunimos  en  estas  pajinas  sus  nombres,  no  es,  ei^ 
verdad,  por  tiacer  sombra  al  del  último  con  una  gran  memo- 
ría,  sino  porque  el  hondo  contraste  de  sus  caracteres  i  de 
sus  hechos  se  arranca  por  si  solo  de  los  acontecimiento» 
que  narramos.  Ruiz  era,  en  las  fronteras,  el  brazo  de  la  insu- 
rrección. Zaflartu.  al  contrario,  fué  el  espíritu  tenaz  de  b  re- 
sistencia. Por  lo  demás,  su  reputación  de  soldado  no  podía 
menoscabarso  al  ponerla  en  parangón  con  la  de  aqoot  in- 
signe guerrero,  porque  el  comandante  Zafiartu,  a  quien  so 
ha  llamado  con  tanta  amargura  «traidor»  i  «cobarde»,  fué 
en  su  juventud  uno  de  los  mas  brillantes  oficiales  de  nuestro 
ejército,  i  en  1851  no  se  hizo  nunca  digno  de  aquellos  apo- 
dos, si  es  que  la  franqueza  a  toda  prueba  en  la  conducta  do 
los  hombres  es  bastante  a  ponerlos  a  cubierto  de  la  sospecha 
de  la  doslealtad.  La  culpa  única  de  Zañartu,  en  1861,  fué 
el  de  ser  un  enemigo  descubierto  de  la  revolución  a  que  él 
solo  por  motivos  personales  prestó  la  ostensible  adhesión  de 
sus  servicios. 

VIH. 

Don  Manuel  Zanarlu  i  Opaso  había  nacido  en  Concepción, 
en  el  primer  lustro  del  presente  siglo  (1804).  Su  familia  era 
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oscurn,  pues  él  mismo  dico,  en  un  docuraoiilo  quo  daremos 
lacgu  a  luz,  vquo  tenia  mas  de  caballero  por  coslumbrcs  que 
do  orijcnw»  poro  los  brazos  de  su  raadro  liabian  mecido  en 
cada  uno  de  sus  hijos  un  soldado.  Sus  hermanos  don  Viconte, 
don  Alejo  i  don  José  Miiría,  mas  conocido  con  el  nombre  del 
PatOj  so  babian  distinguido  on  la  milicia»  desde  los  primtjroa 
ail'is  do  In  independencia,  ol  primero  como  comandante  dol 
Carampanguo,  i  adquiriéndoso  el  segundo  la  reputación  de 
un  valionlo  on  el  arma  do  caballeria. 

DuQ  Manuel  habia  tomado  servicio,  como  Eusebio  ituiz,  en 
1817.  Era  entóneos  un  niño  do  13  aAos  i  recibió  el  bautis- 
mo del  plumo,  comportándose  bizarramento  delante  do  las 
Iriiicbcras  do  Talcalmano,  en  el  asalto  momorablo  del  6  de 
diciembre  de  aquel  ano,  en  ol  que  recibió  una  berida  do  bala. 
Fué  uno  de  tos  soldados  dol  núm.  3  de  Arauco  (después  Ga- 
rampague)  que  siguieron  al  capitán  don  José  María  de  Ja 
Cruz  basta  escalar  las  palizadas  del  fuerte  i  que  siendo  los 
primeros  en  la  embesliüa,  rctrocodicrou  los  últimos. 

Ya  antes  Zañarlu  babía  bocho  su  ensayo  en  la  acción  de 
Curaqutlla  a  las  órdones  del  temerario  Catalán  Molina  i  en 
el  asalto  i  sitio  do  Arauco  con  el  bizarro  Freiré,  cuando 
pasando  a  nado  ol  batallón  núm.  3,  en  medio  del  fuego  ene- 
migo el  rio  Carampaufjue,  cambió  aquel  su  nombre  por  ilet 
sitio  de  su  hazaña. 

Hizo,  después  de  haberse  balido  on  Maipo,  la  segunda  i 
tercera  campada  do  aquella  guerra  de  Concepción,  en  la  que 
no  se  daba  ni  so  pedia  cuartel,  durante  tus  años  de  1817. 
4820  i  18¿f,  encontrándose,  como  jcfn  do  la  reserva,  en  la 
batalla  do  las  vegas  de  Saldias,  que  cerró»  en  las  goteras  de 
Chillan,  ol  cuadro  do  aquella  era  do  horrores,  do  la  que  ol 
sangriento  Bonavides  i  el  caballeresco  mariscal  Freiré  fueron 
los  protagonistas. 
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Termínaüa  la  guerra  do  la  ínJcpcnilcDcIa,  uu  rolvcmos  a 
encontrarle  sino  d  aAo  do  1S30,  cuando  linbía  terminado  la 
guerra  civil.  Era  entonces  Zu&arlu  capitán  del  rcjímionto  do 
Hüsaresquo  cubría  ia^arnícioa  do  Santiago,  i  había  servido, 
desde  1821.  en  distintos  cuerpos  i  princípalmcnto  en  los  do 
caballería,  como  en  los  Dragones,  Escolta  Dircctoríal  i,  por 
útlimo,  en  el  Itejímíenlo  do  Cazadores.  Afas,  en  aquel  aDo. 
volvió  a  incorporarse  a  su  antiguo  cuerpo,  do  que  ora  íofo 
su  liermano  don  Vicente,  a  consecuencia  de  uo  lance  que 
estuvo  a  punto  do  perderlo  (1). 

Dislinguióse  después  Zaflartu  eo  la  segunda  campada  del 
Perú  como  sárjenlo  mayor  del  Carampanñuc.  i  a  su  rcí^rcso 
a  Chile,  recibió  poco  mas  tardo  el  mando  do  este  cuerpo. 

Qauia  muchos  aftos  que  cubría  los  fuertes  do  la  Frontera 
coo  su  aguerrido  batallón,  cuando,  a  principios  de  1S5l,ol 
jonoral  Cruz,  de  quien  era  intimo  amigo  desde  quo  hablan 
.servido  juntos  en  aquel  cuerpo  en  f8I7,  le  ordenó  trasla- 
darse a  Arauco  con  una  compañía  do  su  cuerpo  (la  do  gra- 
nadcroSf  capitán  Molina),  con  el  objeto  do  disciplinar  el  ba- 
llloa  cívico  de  aquet  deparlamento  i  adelantar  la  dolínoaciotí 
9e  aquel  pueblo,  azotado  por  tantas  calamidados  duranlo  bs 
[ierras  fronterizas. 

Encontrábase  paciQcamentc  ocupado  en  aquel  fuerte  cuando 
se  hizo  la  proclamación  del  joneral  Cruz,  i  desdo  luego,  lo 


(1}  Fiiií  juZftado  pfí  un  consí'jo  de  goerrt,  en  íliciemliru  doSoO, 
por  liaber  tirstlu  un  pislol^tazo  a  un»  de  >us  subalternos,  cuii 
cuva  mujer  vivia  en  iUcilos  amoref.  Conücnásclc  por  sentencia 
de  15  (le  moyo  de  1811  a  una  prísíon  üe  seis  nioics  en  un  castillo 
i  a  la  separación  üc  su  cuerpo.  Presidió  el  cuusejo  el  jcncral  duu 
MsDucl  Blanco  Encalada  i  fueron  vocales  \oi  ollciates  Ansieta, 
Lutlapial,  don  Pal}lo  Sdva,  dnn  Nicolás  Maruri  I  tos  coroneles 
López  i  Obejero.  El  procejso  se  encuentra  archivado  on  la  cooaaa- 
dancia  de  armas  de  (Sla  capital. 
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piesló,  on  su  carador  <lo  cimluilano  i  cumo  amigo,  su  mas 
empefiosa  adhesión.  No  por  csLo  oroía  comprometer  su  res- 
ponsabilidad como  jofú  mílílar;  I  n)  contrario,  sucedió  quo 
cuando  llegaron  basla  su  rotiro  las  vocos  de  (jue  cl  Caram- 
pan^uf  apoyaría  en  caso  necesario  la  rcbülion  armada,  es- 
cribió a  un  amigo  suyo,  prohombre  del  bando  Monllista  eo 
Concepción,  haciéndolo  las  mas  sinceras  protestas  do  su  ad- 
bcsioD  a  la  autoridad  (I). 

Vino  dospuos  a  Concepción,  nombrado  elector  por  el  de- 
partamento do  Lautaro,  i  díó  su  voto  al  jenerat  Cruz,  babíoudo 
lonido  antes  la  delicadeza  de  ofrecer  la  renuncia  del  mando 
do  su  cuerpo  al  intendente  Vid,  para  atojar  asi  tmta  sospe- 
cha do  connivencia  on  tus  planes  revolucionarios  (]ue  onlónccs 
so  susurraban  [julio  do  IS&f)  on  Concepciou.  Es  oscusado 
decir  quo  aquolla  no  lo  íué  admitida  i  con  jusllcia.  porque  no, 
había  quizá  entonces  en  lodo  el  ejército  üu  solo  olicia!  que 
estuviese  mas  distante  de  puusar  ea  adherirse  a  una  revo- 
lución armada,  que  el  comandante  del  Carampanguc. 

Sabíase  soto  que  Zanarlu,  abominando  de  corazón  las  ro- 
vueltas,  profesaba  al  joncral  Cruz  tal  amistad  i  tan  profundo 
respeto  quo  no  sabría  ucearlo  ní  uuu  el  mas  arduo  sacrilicio, 
i  bajo  esto  presentimiento,  contábase  con  su  cooperación 
personal,  bien  que  a  esta  un  se  atribuyera  gran  importancia, 
desdo  que  se  disponía  del  Carampanguc  por  medio  de  algu- 
no de  sus  oliciales  í  particularmente  del  mayor  Urízar.  Hi- 
oierónsc,  sin  embargo,  algunas  tentativas  para  sondearlo  mas 
directamente    cu  sus  intenciones.  Eo   los  primeros  días  de 


(l]CartaaJon  Ignacio  Paluia.  feclia  do  Arauco  marzo  6  de 
1851.  tíu  coiiteslaciuii  a  li  ijiiti  a<|ut'l  le  escribió  con  fecha  4  dr| 
mismo  mes  i  r^ue  publicsraoü  en  los  dücumentos  del  apt^ndice  pii 
el  tercer  volúm<^n.  La  carta  a  quo  ahora  aladímoft  pupitL-  verse 
en  el  documento  núm.  3  ili'l  présenle  volumen. 
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sctiombre,  so  lo  remílieron  con  el  ayudauto  de  su  GUci*po 
500  posos  en  dinero  (producto  do  las  libranzas  Iraidas  por 
don  Francisco  VicuDa  de  Santiago  i  de  lus  que  so  díeroo 
2,000  pesos  a)  mayorUrtzar  i  3  mil  a  don  Bernardioo  PradcU 
para  impulsar  la  revolución  oo  tos  Anjelcs  i  en  Oliillan}  i  unas 
cuantas  varas  de  paúo  encarnado  para  obsequiar  a  los  caci- 
ques. Pocos  días  mas  (ardo  i  ya  en  la  antovispera  do  la  revolu- 
ción (ti  de  sotiembre),  se  presentó  en  Arauco  oÍ  ciudadano 
don  Juan  José  Arteagaconel  tin  de  participarle  la  inminencia 
del  movimiento.  Poro  Zañarlu  se  limitó  a  devolver  íriamonte 
el  riinoro,  diciendo  que  no  tenia  co  que  invertirlo  i  a  Artea- 
f'a  (lióle  por  toda  respuesta  que  ignoraba  absolulamonle  los 
planes  para  cuya  ejecución  iba  a  pedirlo  su  apoyo.  Esteno 
era  en  manera  alguna  unadeslcaltad.l^ra,  al  cunlrario,  la  mas 
frasca  i  osplicita  animadvcrsiou  profesada  por  ¿I  al  movi- 
miento revolucionario  que  iba  a  eslallar  en  su  provincia 
natal,  sostenido  por  las  bayonetas  de  los  soldados  que  el  mismo 
mandaba. 


XI. 


Así  sucedió  que,  cuando  llegó  a  sus  manos  la  carta  del 
intendente  rovolucionaiio  VícuAu,  do  quo  ya  bemos  dado 
cuenta  [I),  dcscuaoció  en  el  acto  su  autoridad  i  antes  do 

(1]  Zafiarlu  nunca  había  esquivado,  sin  embargo,  la  manifes- 
Ucion  de  sus  simpatfos  du  hombre  pur  la  causa  di;  Concepción. 
Coulestandu  a  don  Pedru  Félix  Vicuña  (a  quien  hadia  conucido 
en  casa  de  su  compadre  don  Manuel  Serrano,  cuando  estuvo  en 
Oonccpi'ion),  le  diñe  en  una  carta  Techada  en  Arauco  el  l.«  de 
Agosto  i  que  orijínal  tenemos  a  la  vistd,  reliriéndoío  a  la  noticia 
(](ic  ai|nel  le  comunicatia  de  las  medidas  fiieflus  que  se  atribuU 
al  gobiernt>|  las  siguienics  palabras.  vSi  el  gubiernp,  como  U.  iii- 
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cerrar  sa  respuesta,  qiio  tambíao  hemos  publicado,  envió  ud 
ospreso  a  los  Aójeles  al  ii)Len<lenlo  legal  don  Beajamín  VioU 
.  para  ponerse  a  sus  órdíMies  cmi  toda  su  tropa.  • 

I  síD  desmentir  con  el  hcclio  la  promesa,  tuu  proulo  cnmo 
recibió  la  conlostacion  de  aijucl.  llamándolo  a  liere,  con  el 
objeto  do  marchar  de  acuerdo,  a  Gn  do  ir  a  sofocar  la  aso- 
nada de  Concepción,  púsose  en  marcha  el  dia  1S  i  llegó  a 
Rero  el  '¿2,  habiendo  sabido,  a  su  paso  por  Sania  Juana,  i  con 
profundo  disgusto,  según  refiere  él  mismo  en  su  tliario  do 
campana  (1),  la  sublevación  de  Drizar,  la  que  había  Icoido 

fiere,  quiere  qae  6C  prenda  a  los  que  no  le  son  «fecto?,  es  preciso 
mandar  un  ejt^rcíto,  pue^  tendrán  que  aprUionar  a  todo-:  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  con  escepcion  de  una  docena  i  no  cieo  que 
los  hombres  eslen  dispuestos  a  dejarse  amarrar.» 

(1)  Publicamos  íntegro  en  el  apéndice,  baje  el  núm.  4,  esle  im- 
portante i  estenso  documento.  M^crito  por  Zañartu  para  su  jos- 
tífícacion,  háceíenos  un  deber  de  lealtad  el  darlo  a  )uz,  cuando 
le  acusamos,  i  tanlo  mas  cuanto  que  en  él  ba  sido  un  acto  dti 
difícil  condescendencia  el  ponerlo  a  nuestra  disposición.  Por  lo 
demaf,  al  diarto  de  Zañarhi,  retrata,  sí  es  permitida  la  espresion, 
de  cuerpo  entero  a  su  autor.  Ahí  se  verá  al  jefe  revolucionario, 
que  ni  un  solo  momento  deja  de  ser  el  comandante  del  Caram- 
pangue,  acordándose  solo  de  la  ración  i  dut  pres  de  sus  soldados. 
alabando  las  baziiñas  de  sus  ofícinlt>s  o  derramando  una  lágrima 
80t)rü  lo3  que  haliian  sido  inmolados;  pero  maldiciendo,  al  mismo 
tiempo,  todo  lo  que  no  eátuviera  dentro  de  los  cuadros  de  su  cuer- 
po, i  particularmente,  a  la  revolución,  a  su  idea  i  a  sus  caudillos, 
en  cuanto  ¿st'js  eran  los  representa  ules  de  esa  idea. 

Damos  cabida,  a  continuación,  a  la  carta  que  este  jefe  se  sirvió 
dirijirnos,  liace  seis  años,  coando,  solicitamos  por  la  primera  vez 
su  diario.  Ella  munifíe&ta  cuales  eran  sus  ideasen  aquella  época 
respecto  de  la  publicación  que  liot  hacemos,  i  las  que  en  el  día 
parecen  un  tanto  modiücadas.  La  caria  dice  asi : 

Señor  don  Benjamin  Vicuña  Jtfac^nno. 

ConctfpGÍoa,  nnvifloitiieO  de  lAúd- 
Mui  señor  mió: 
£s  en  mi  poler  su  estimable  carta  fecha  30  del  mes  pasado,  en 
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lugar,  en  los  Anjcics,  como  hemos  vislo,  en  la  níaihugada 
del  17  lio  scliembi'c. 

que  me  tnanifíesta  qnc,  movido  por  un  motivo  de  bien  público,  al 
que  está  ligatlo  su  interés  directo,  le  obliga  a  dirijirse  a  mieon 
el  objeto  de  que  le  proporcione  una  copia  de  mi  diario  i  documen- 
tos interesantes  que  existen  en  mi  poder»  para  consultarlos  en 
obsequio  de  la  verdad  i  la  justicia  i  ocuparse  en  la  redacción 
final  de  la  obra  relativa  a  los  sucesos  de  la  revolución  de  1831. 
Impulsado  yo  también  por  esos  nobles  sentimientos  que  a  C.  lo 
animan  i  anheloso  por  que  se  pongan  en  trasparencia  aquellos 
hechos^  para  que  el  mundo  entero  couosca  a  tos  hombres  quo 
figuraron  en  ese  aciago  movimiento,  me  seria  mui  grato  condes- 
cender con  U.,  si  no  me  lo  prohibiera  la  convicción  en  que  estoi 
de  que  no  es  llegado  el  tiempo  que  juzgo  conveniente  para  pu- 
blicar loque  escribí  en  la  campaña  de  aquella  desgraciada  época. 

Hace  mas  de  tres  años  que  otras  personas  se  insinuaron  con- 
migo para  que  les  diera  las  mismas  copias  que  ü.  solicita  con  el 
fni  que  U.  me  indica,  pero  me  les  nega¿  absolutamente,  tanto 
por  la  causa  anteriormente  espuesta,  cuanto  porque,  habiendo 
sido  yo  el  blanco  de  la  calumnia,  me  fué  necesario  agregar  al 
diarlo  ciertos  hechos  de  los  hombres  que  no  se  saciaban  de  de- 
nigrarme, i  que,  apesar  de  haber  presenciado  sus  mahs  acciones, 
había  prescindido  antes  espoiitaneam^nFe  de  hacer  reminiscencia 
de  ellas.  Mili  soguru  de  no  haber  cometido  un  solo  crimen  quo 
pudiera  avergonzarme  i  mo  hiciera  indigno  del  aprecio  que  con  mis 
buenos  servicios  mo  tenia  conquistado  desde  mi  juventud,  quiso 
dejar  inédito  lo  que  escribí,  esperando  que  con  el  tiempo  se  descu- 
briera todo  lo  queentóncps  se  creía  inescrutable,  i  se  convencieran 
los  hombres  que  se-ocupaban  en  chismes  paia  lograr  su  deseado 
fin  de  minorar  mi  reputación,  i  esta  idea  no  me  engnnó,  pues,  a 
esccpcion  dedos  o  tres  estúpidos  i  obstinados,  todos  los  demás 
han  variado  deconcepto  i  de  lenguaje.  En  esta  virtud  ¿no  seria 
una  indiscreción  cooperar  por  mi  parte  a  que  so  publiquen  cusas 
que  yos(^  í  pueden  exacerbar  los  ánimos  do  los  hombres  que,  per^ 
suadídos  de  que  loque  se  hablaba  cinco  anos  antes  eran  solo 
patrañas  i  viven  ahora  en  tranquilidii  conmigo?  Me  parece 
que  sf. 

Apesar  de  mi  negativa,  confieso  a  ü.  que  estoi  ávido  por  leer 
ta  historia  de  los  acontecimientos  del  año  51,  con  tal  que  se  es- 
cribiera con  injenuídadc  índepumleucia,  i  ojalá  que  Ü.,  coa  su 
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Fué  diUcil  al  comandanLc  Zailnrtu  cnlondcráo  con  el  ¡oten- 
denle  Viel,  porque  su  decidida  voluntad  do  contribuir  a  soro- 
car  la  insurrección,  se  estallaba  contra  las  vacilaciones  do 
a<]uol  funcionario.  Al  lin,  ó&te,  no  encontrando  ya  partido  quo 
tomar,  nombró  a  Zañartu,  on  representación  del  gobierno  de 
Santiago»  coinandanlo  de  la  alia  i  baja  frontürn  con  calidad 
de  asumir  la  intendencia  de  la  provincia,  si  él  se  veia  obli- 
gado a  retirarse.  Con  esto  Ululo  i  con  el  carácter  de  un  ver- 
dadero dele£;ado  de  las  autoridades  de  la  capital,  se  dirijió 
Zañarlu  a  los  Anjelos,  donde  solo  después  de  muchos  dias 
de  ansiedad  (el  28  de  sotiombre),  resolvió  aceptar  el  movi- 
miento revolucionario,  declarando  autos  osprcsamente  a  don 
Iternardino  Pradcl  (quien  le  interpelaba  sobre  su»  intenciones. 
a  nombro  del  joneral  Cruz)  gue  se  adhería  a  la  revolución 
solo  en  fuerza  de  $u  amtsfad  personal  i  de  ninrjuiia  manera 
por  los  principios  fjne  ella  proclamaba  (1J. 

suficiente!  i  conocida  cnpacidad,  se  empellara  cu  rctlaclorli  inte- 
rrogándome a  mí,  si  lo  jazsa  coiiveiii(?nto,  sobre  alptino<(  lieclioi 
qae  quiera  rccLificar,  puus.  liahieiido  sido  testigo  oculur  de  todo  to 
qü9  acaeció  antps  i  después  de  la  campaña,  puedo  darU  noticias 
ciertas,  porqtio.  a  mas  de  ser  veraz,  connsco  el  descrédito  en  qna 
caerla  la  obra  du  un  liisloriador  que,  por  no  inrorniarso  bien, 
cscrílie  falaediides. 

Suplico  ü  LI.  cscuse  Iii9  faltas  de  esta  caria  escrita  por  an  vipjv 
soldado  que  se  suscribe  do  U.  átenlo  S.  S.  Q.  B.  Ü,  M. 

Manuel  Zañarlu.» 

(1)  NoB  ha  comunicadu  es);i.s  paUtras  (e$luali'S  el  mínimo  scüor 
IVadul.  Atribiiv^se  por  ol;;uno;í  l.i  poca  voluntad  de  Zanartu  para 
aceptar  el  niovímienlo  de^pue»  que  su  cuerpo  (rscopluando  la 
compaúta  de  granaduro»  <|U.*  se  cncuntralia  cu  Arauco)  eslalra  su- 
blevado, 9  los  celos  qucaíirigaba  por  queuo  se  le  bahía  nombrado 
intendenln  dn  su  provincia  natal,  como  lo  había  hecho  el  jcnerat 
Viel  en  representación  del  gobierno.  Círculúso  entonces  la  voz  do 
que  Zañarlu  liabia  diulio  a  üu  amigi>  don  Juan  Josó  Arlesga,  «quo 
t'ra  una  vt-rgü-Mi/j  ol  ']iii'  ilos  juníi/ií/iiínní  cpmo  Carrera  [nacido 
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tvl  desgraciado  comnndiinto  Zariai-tu,  o  (\\\\cu  el  vulgo  so 
ha  acostumbrado  a  mirar  como  el  espectro  do  la  rovuluciou 
de  18al,  no  era  sin  (embargo  un  mal  chileno.  Poseía,  al  con- 
trario, dotes  qiio  honraban  su  carácter  como  hombre  i  como 
jefe.  Era  pn^dígo  de  su  fortuna,  aunque  en  lo.s  negocios  en 
que  intervenía  en  su  carador  público  desplegaba  la  mas 
acrisolada  honradez.  Tenia  pocos  amigos,  porqne  su  jcnio 
adusto  le  enajenaba  voltinlaifes.  pero  servia  con  lealtad  I  do- 
sínlcrcs  a  los  que  icnian  alguna  profcrcucia  en  su  corazón. 
Como  jefe  militar,  era,  sin  duda^  uno  de  los  mas  distinguidos 
de  nuestro  ejército.  Habíase  borrailo,  aun  entre  sus  conlcin- 
poráncos,  la  roomoria  de  las  bazadas  de  su  juventud,  pero 
lodos  lo  reconocian  sus  relevantes  cualidades  militaros.  Tenia 
una  vasta  instrucción  en  el  arlo  do  ta  guerra  i  oslaba  dotado 
de  una  inteiijcncia  mas  que  sulicícntc  para  su  ejercicio,  cumo 
flc  demuestra  en  las  lincas  que  de  él  transcribimos  on  el 
presente  libro.  Pasaba  por  oí  mejor  disciplinario  entro  losofi- 


ni  ol  Unsarin  di-l  Purnná)  i  Vicuña  fuesen  tos  dos  iiitenclentps  rit* 
las  provincia.^  retielailas».  nianifes(a<'-Íon  caraclcWslíea  cuya  Tera- 
cidad  confirma  el  mjsmü/afiartii.  Uií  nna  serle  de  rcspui'Stas  que 
este  jofi-  se  sirvió  dirijirnns  <>ii  aliril  último  a  oira  de  pre^iiiitiiü 
qne,  no«  permí(imi>s  iMccrlc  soliro  I^s  prlncipnlcs  actisanionei;  que 
ronlra<^lso  lt'*a»tal)an.dice,  en  pr<'rln,  rslas  f)ul.')l)rt'is  tan  caraclc* 
rfstícas  t:omo  la  jeiiíalidad  a  iju<*  aluden,  a  Lo  du  lus  intendentes  e* 
rierto  qiif>  lo  dije  porque  fülr^njiti»  que  til  t-n  l^uqnlmlio  ni  en  mi 
paelilo  linbierati  hnmhres  qtie  dpfiootp^üaran  esos  destinas  i  por- 
i]ué,  Italtlondo  franrnmonte,  me  di^igiisló  mncho  que  allá  en  su 
tierra  no  niaü  8t>  lialJen  ciipacidudes  para  desempeñar  empleos, 
corno  tpie  hasta  ahora  se  les  contieren  aunque  sean  los  mas  Jiisig- 
nifícantr^.n 


68  HISTORIA  DE  LOS   DIEZ  A^'OS 

ciales  qae  en  aquella  época  mandaban  cuerpos,  i  era  cstraor- 
diñaría  su  dedicación  al  trabajo.  Amábanle  sus  soldados,  ape- 
sar  de  su  severidad,  por  las  larguezas  que  usaba  con  ellos, 
abriéndoles  su  bolsa,  i  también  porque  acertaba  a  manejar- 
los por  la  influencia  de  esas  mujeres  que  siguen  los  batallones 
de  Gliilo  como  una  sombra  de  harapos  i  de  escuálidos  senos 
que  alimentan  la  prole  de  los  vivaques.  La  rabona,  esc  ser  raro, 
criollo  de  la  América,  mitad  hembra,  mitad  soldado,  que  en- 
tro nosotros  ha  encontrado  su  tipo  en  la  sárjenlo  Candelariat 
era  uno  de  los  resortes  que  mantenían  siempre  palpitante  la 
■  popularidad  del  comandante  Zaüarlu  entre  sus  subalternos. 
Su  principal  defecto  era  la  estrechez  desús  miras  políticas. 
ZaAartu  era  un  arribano  por  sus  cuatro  costados,  un  pen- 
qulslo,  hasta  el  tuétano  de  los  huesos.  No  aborrecía  a  la  capi- 
tal», porque  en  el  odio  hai  muchas  veces  tionra,  poro  la  de?- 
defiaba.  Todo  hombre  que  fuera  santiaguino.cra  su  enemigo, 
sin  mas  delito  que  el  hnt)cr  nacido  a  orillas  del  Mapocho  i  no 
en  las  del  Biobio.  Era,  en  suma,  un  hombre  por  esceloncia  en- 
vidioso. Por  esto,  la  mayor  fatalidad  que  cupo  a  la  revolución 
fué  aceptar  sus  inncccsaniis  servicios,  prestados  con  evidente 
mala  voluntad,  asi  corno  la  mayor  de  sus  desgracias  perso- 
nales, ot'ijon  de  la  vida  de  martirios  que  ha  arrastrado  hasta 
hoi,  maldito  como  Judas,  fué  oí  haberse  alistado  l)ajo  las  ban- 
deras de  una  insurrección  que  él  reprobaba  en  su  concien- 
cia i  cuyos  promotores  detestaba  con  la  hicl  de  su  corazón. 


XI. 


Con.ipromoli.io  ahora  de  una  manera  pública  i  cuando  ya 
habían  trascurrido  dos  semanas  desdo  que  la  revolución  do- 
minaba leda  la  provincia,  el  comandante  delCararapanguoas- 
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ccDÜido  ahora  a  coronel,  púsose  a  alistarlos  cuerpos  do  ¡ufan- 
leria  que  se  organizaban  cd  los  Anjelcs,  mientras  Uuiz  ponia 
sobro  tas  armas  las  milicias  do  caballería  de  la  raya  del 
Bíobio. 

Tal  era  el  eslado  do  las  operaciones  mililarcs  en  las  fronlo- 
ras,en  los  últimos  dias  del  mes  de  setiembre. 


XIÍ. 

Adelanlábanse  aquellas  al  mismo  tiempo  sobre  la  línea  del 
Hala  i  sucesivamente  sobre  la  del  Nuble,  a  medida  que  el 
inlendenle  do  esta  provincia  so  replegaba  sobre  ol  Maule  con 
la  división  de  Chillan.  Mientras  el  coronel  Urrutia  recorría  con 
sus  montoneras  las  sierras  de  Ninhüe,  acechando  el  momento 
en  que  debia  descender  sobre  las  vastas  planicies  en  que 
está  situada  la  capital  del  Nuble,  Lara  pasaba  el  ítala,  el  27 
setiembre,  con  su  escuadrón  de  carabineros,  i  en  la  mañana  del 
S8  desocupaba  a  Quiríhüo,  entregado  en  parlamento  por  su  go- 
bernador el  teniente  coronel  Martínez,  después  de  haber  cele- 
brado el  aparato  de  una  falsa  capitulación.  Ileunido  Lara  a 
Urrutia  con  considerables  refuerzos  de  milicias  de  caballería 
i  algunos  infantes  do  Quiríhüe,  dirijiéronse  ambos  hacia  Chi- 
llan, cuya  plaza  estaba  en  completa  acefalia,  desde  que  la 
abandonara  cl  coronel  García  el  día  23  de  setiembre. 

De  osla  manera,  las  montoneras  del  Maule  venían  a  ser  la 
vanguardia  del  ejército  de  Concepción  en  la  márjcn  morídio- 
nal  del  ^uble,  mientras  que  las  milicias  de  esta  provincia  í 
algunas  de  las  fronteras  iban  a  formar  la  vanguardia  del 
ejército  de  Santiago  a  orillas  del  Maule. 


UIStORiA  DE  LOS  filEZ  A>iOS 


XIII. 


Al  propio  Ucmpo  quo  se  KanuUa  lenfino  por  tas  fuerzas 
Ijjeras  de  la  rovulucíou.  hacmnso  acltvns  apruslos  en  Talca- 
Imano  para  alUlar  el  vapor  Antuca,  cuyas  ruedas  tiabriaa  sido 
las  aluií  salvailurai  do  la  rovulucíun,  si  uua  mano  alcvo  no 
hubiera  venido  a  detener  su  impulso,  en  mala  bora.  Don  José 
Antonio  AlemjKtrle,  secundado  por  el  ínielijentu  capitán  Ángu- 
lo, liabia  armado  aquol  buque  con  un  poderuso  caAon  i  pncslo 
ademas  en  oslado  do  servido  un  bergantín  norle-amcricaoo 
iiamado  A.  B.  qnc  estaba  embargado  en  la  bahía  de  Talca- 
huano  i  al  que  se  bautizó  con  el  nombre  de  jenerat  Baque- 
daño. 

Túvose,  al  principio,  la  acertada  idea  ílc  enviar  ol  Arauco 
a  Valdivia  con  ol  objeto  de  (raer  una  brigada  de  arLÜIeria  que 
existía  en  los  castillos  de  aquella  plaza  i  una  considerable  can- 
tidad do  municiones  que  se  habia  acumulado  el  año  anlcrior, 
cuando  so  ponsatx)  abrir  la  campana  contra  los  indios  do  Puan- 
cho.  Abandon6»ú  esta  resolución,  en  seguida,  por  la  mas  atre- 
vida i.  acaso  mas  feliz,  do  dar  una  sorpresa  a  Caldera  i  apode- 
rarse do  los  injenles  caudales  que  por  lo  común  se  encuen- 
tran eu  la  aduana  de  aquel  puerln.  Mas,  al  lin,  Ilogúse  a 
adoptar  la  mas  riilicula  i  la  mas  ínfrucluosa  de  las  corobi- 
naciuncs  que  iban  succdiéndose  cada  día.  A  ejemplo  de  las 
autoridades  revolucionarias  de  Coquimbo,  que  so  apoderaron 
violentamonte  del  vapor  Fire/ly  para  enviar  a  Talcahuano 
un  canónig'i,  asi  las  autoridades  de  Concepción  determinaron 
despachar  el  Arauco  a  Coquimbo,  para  llevar  de  regreso  a  eso 
mismo  canónigo  i  a  su  comitiva  (Ij.   El  ¿ü  do  sctiembro  se 

(1)  En  el  ducuniMito  riúm.  7  I  $ub«jjtuieates  del  Apéndice  del 
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<Ur¡jia,  en  efeclo,  el  vapor  AraueOt  at  mando  üol  capilan 
Ángulo,  para  Umar  el  dosairailo  e  inútil  crucoro  (juo  bcmos 
rcforido  ya  estcnsamcnlccael  lomo  I."*,  al  hablar  del  embar- 
go (lo  los  vapores  eo  el  puerto  do'Coqutmbo  por  las  fuerzas 
brilanícas. 

AI  regresar  a  Talcabuano  ei  vapor  trauco  do  su  malhadada 
ospcdicioD,  lo  atacó  valienlcmonto  el  bergantín  Meteoro  on 
la  boca  do  la  Quinquina.  El  encuentro  fué  rápido  poro  recio. 

primer  volumen,  hemos  insertado  varias  piezas  relativas  a  la 
misión  de  los  enviados  de  Coquimbo  a  Concepción.  Por  ahora, 
sola  tenemos  (]ue  añadir  la  siguiente  salutación  quo  los  comi- 
aionadüs  dirijieron  a  Concepción  al  día  siguiente  de  la  llegada 
del  jeneral  Cruz.  Dice  así: 

«A  CONCEPCIÓN. 
[Ilnstre  pueblo! 

Cuando  zarpamos  do  naestras  playas,  para  traeros  la  nolicia 
de  nuestra  revolución  por  la  causa  de  la  Itcpública,  el  corazón 
nos  avisaba  qne  vosotros  ya  erais  libres. 

Veniamos  n  nn  pueblo  queco  la  historia  de  Chile  tiene  una 
pajina  muí  distinguida. 

Hemos  tenido  el  honor  de  observar  prácticamente  esa  verdad. 

Nos  retírar^'mos  contentos,  dos  iremos  con  la  salisraccion  de 
qne  este  ¡lastre  pueblo  se  ha  pnesto  a  las  órdenes  del  gran  je- 
neral Cruz,  i,  por  ahora,  bajo  tos  auspicios  del  antiguo  e  imper- 
térrito mártir  de  la  democracia,  don  Pedro  l'Ydix  Vicuña. 

Nos  abrazarúmos  en  Santiago,  donde  está  el  laurel  del  jeneral 
Cruz. 

Alíi  dirtSmos:  Chile  será  República  protejida  por  un  padre  da 
la  independencia. 

¡Viva  la  República! 

¡Viva  Cruz! 

i  Viva  Vicuña  I 

¡Vivan  Baquedano  i  Alempartel 

¡Viva  Cünce¡}cionI 

CoDcepciOD.  seiiembre  H  de  1301. 

Jote  Joaquín  Vera. — Juan  picolas  Ákarez. — Rafatl  Pisarro, 
— Rufno  Rojat» — Josc  Ramos.'—Juan  Aleareis,» 
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Ignórase  el  üaño  quo  el  vapor  causara  al  buque  del  go- 
bierno, pero -cn  aquel  no  ocurrió  otro  acciileiile  que  la 
pérdida  de  Iros  dedos  de  una  mano  quo  arrebató  una  bala 
do  cañón  al  valiente  capitán  de  artlllcria  don  Mauricio  Apo- 
Ionio,  quo  mandaba  la  pieza  de  grueso  calibre  del  Aráuco. 

Esta  escaramuza  tuvo  lugar  el  30  de  setiembre,  i  como 
el  bloqueo  de  Tulcatiuano  se  mantuviese  con  suma  estrictez 
por  el  Meteoro,  Aiemparle  resolvió  sorprondorlo  en  su  fon- 
deadero cerca  de  la  Quiriquina.  Hizo  venir  con  esle  objeto 
unos  cien  remeros  del  Tomé  i  Ponco-viejo,  alistó  algunos 
boles  i,  aunque  asaltado  de  incortidumbrcs,  so  encontraba 
ya  a  punto  de  llevar  a  cabo  su  pondorada  empresa,  cuando 
dio  lugar  a  que,  por  la  captura  del  Arauco,  se  fustrase  aque- 
lla del  todo,  como  en  breve  veremos,  causando  a  la  revolu- 
ción un  daQo  irreparable. 

XÍV. 

Tal  era  el  oslado  de  las  cosas  en  Concepción  i  tosAnjeles, 
cuarteles  joneraics  de  la  insurrecion^  i  en  Talcahuano  i  el 
Ítala,  los  puertos  roas  importantes  do  la  vanguardia  de  aquo- 
lla^  cuando  el  jencral  Itúlnes  Ilogaba  al  Longavi  i,  lleno  de 
sobresalto,  hacia  replegarse  su  propia  vanguardia  hacia  la 
ribera  del  Maule. 

La  revolución  se  osfenlaba  poderosa,  pero  un  tanto  inerte. 
La  funesta  duloncia  quo  tenia  postrado  al  jeneral  Cruz  se 
hacía  sentir  como  una  calamidad  en  todos  los  puntos  en  que 
la  revolución  había  penetrado,  ul  principio,  con  la  celeridad 
do  una  conmoción  oléütrica. 

Aguardábaso  pues  con  impaciencia  el  quo  se  restableciese 
la  salud  del  caudillo  i  se  creía  por  todos  que,  una  vez  puesto 
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aquol  en  el  lomo  de  su  caballo,  solo  so  apearía  en  ct  dos- 
canso  (Ic  las  jornadas  que  iba  a  contar  con  su  ejercito  enlre 
oi  Biobío  i  el  Mapoclio. 

Cuanto  so  engañaban,  sin  embargo,  los  sagaces  i  bien  ins- 
pirados revolucionarios  quo  asi  ])ensaban ! 


to 


CAPITULO  IV. 


LA  ARAUCANIA. 

Eljencral  Cruz,  restablecido  desús  achaques,  sedírije  a  los  Anje- 
les. — Error  de  esta  resolución  i  sus  funestas  consecuencias. — 
Prisión  i  fuga  del  comisario  jeniTal  de  indíjenas  don  José  An- 
tonio Zúñiga. — Carrera  i  carácter  de  este  caudillejo.— La 
Araucanfa  en  1851. — Zona  de  la  Cotta. — Zona  de  los  Llanos. 
— Los  caciques Coiipí  i  Catrileo. — Los  ^uííícAm.— Maguil  Bue- 
no.— Carácter  estraordinario  de  este  bárbaro. — Llega  el  jeneral 
Cruz  a  los  Anjeles  i  entusiasta  acojida  que  le  hace  el  pueblo. 
— Nota  del  gobernador  Molina  con  este  motivo  i  respuesta  del 
jeneral  Cruz. — Cartas  impacientes  por  la  acción  que  escriben 
el  mismo  Molina  i  el  gobernador  de  Santa  Juana  al  intendente 
Vicuña. — Súbese  en  Concepción  i  en  los  Anjeles  la  noticia  de 
que  Zúñiga  trataba  de  sublevar  los  indios  de  la  costa  i  medidas 
que  se  toman  en  consecuencia.— El  jeneral  Cruz  se  resuelve  a 
sacar  rehenes  de  las  tribus  araucanas  para  asegurar  la  tranquili- 
dad do  las  Fronteras  i  celebra,  al  efecto,  un  parlamento  en  los 
Anjeles. — Funesta  tardanza  de  estas  operaciones. — Como  los 
Araucanos  entendían  la  polfttca  de  los  chilenos  i  las  causas  déla 
guerra  en  IBol. — Análogas  esplicaclones  del  vulgo. — El  jeneral 
Cruz  eleva  a  rejimicnto  el  batallón  ¿^rampan^ue  i  decreta  la 
formación  del  batallón  já/cd^ar. 

I. 

Solo  en  los  úllíflios  días  do  setiembre,  comenzó  a  recobrarse 
el  jeneral   Cruz  de  la  grave  enfermedad  que  lo  aquejaba. 
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Desde  su  locho  do  dolor,  cl  viejo  soldado  se  ocupaba,  con  la 
minuciosidad  que  es  peculiar  a  su  carácter,  de  lodns  las 
privídencias  militares  que  las  circunstancias  iban  exijíendo; 
pero  su  ausencia  de  los  centros  en  quo  la  revolución  aco- 
piaba sus  elementos,  haciai^e  sentir  ya  en  demasía. 

Al  fin,  el  't.°  de  octubre  sintióse  con  fuerzas  para  montar 
a  caballo  i  ponerse  en  campana.  Era  ya  sobrado  tiempo,  por- 
que su  activo  i  poderoso  rival  hacia  una  semana  a  que  habia 
pasado  el  Maule  acelerando  los  aprestos  de  la  resistencia. 

ir. 

En  el  estado  de  las  cosas  durante  aquellos  dias,  la  revolu- 
ción asignaba  a  su  caudillo  solo  dos  puestos.  O  bien  en  Chillan, 
a  la  cabeza  de  la  vanguardia,  Qomo  habría  sido  mil  veces 
mas  acertado,  o  bien  od  los  Anjcles,  solo  de  tránsito  i  para 
dejar  sus  órdenes  a  los  jefes  que  disponían  de  las  Fronteras, 
a  tin  de  quo  marchasen  tras  sus  pasos  on  dirección  al  Nuble. 

£1  jeneral  Cruz  adoptó  el  último  partido,  i  los  aconteci- 
mientos que  vinieron  en  breve  a  rodearle,  cuando  cumplía 
esta  resolución,  probaron  que  la  estrella  de  su  deslino  iba  en 
breve  a  perderse  entre  rojizas  nubes.  Hubo  en  la  revolucioo 
del  sud  un  solo  momento,  después  do  la  pérdida  de  los  Caza- 
dores, en  que  pudo  evitarse  la  catástrofe  do  Longomilla,  i 
esto  fué  cl  dia  en  que,  restablecido  el  jeneral  Cruz  de  sus 
males,  hubiese  torcido  la  brida  do  su  caballo  bacía  el  norte, 
dando  la  voz  do  marcba  a  lasoiitusiaslas,  aunque  desorgani- 
zadas masas,  quo  batían  sus  palmas  al  vorle  pasar.  Pero  acor- 
dóso  solo  el  viejo  soldado  do  la  Itepública  do  que  era  el 
jeneral  en  [efe  de  un  ejército,  i  par?  su  mal  i  ol  do  la  patria, 
olvidóse  quo  los  pueblos  le  habían  aclamado  su  supremo 
caudillo  revolucionario. 


\ 


DE  LA  ADMr?ÍISTRAC10N  MÜNTT.  77 

UnacoDtccimíciiIo  fatal  gobunestaba,  sin  embargo,  on  parle, 
la  resolución  del  joneral  Cruz  para  trasliitlarse  a  los  Aójeles 
i  eslableccr  on  aquel  punto  su  cuartel  joneral  durante  ta 
mayor  parto  del  mes  de  octubre.  La  csplicacinn  de  este  su- 
ceso exije  que  volvamos  airas  unos  breves  instantes. 


III. 


Guaodo  el  valeroso  i  no  manos  prudente  que  esforzado 
Eusebio  Ruiz  segundó  en  Nacimiento  ta  sublevación  que  tía- 
bia  estallado  en  los  Anjelesel  17  de  setiembre,  a  la  voz  del 
mayor  Urízar,  creyó  índisponsablo  poner  en  arresto  al  comi- 
sario jenerat  do  indíjcnas  don  José  Antonio  Zúf\iga  (sin  disputa 
el  hombro  mas  importante  do  la  Araucania  después  del  je- 
nerat Cruz,  i  del  cacique  iMaguil  Bueno]  i  pidió  en  el  acto 
instrucciones  a  Concepción  sobre  lo  que  debería  hacer  con 
aquel  peligroso  caudíllejo,  de  quien  so  sabia  era  un  ciego 
partidario  del  gobierno  do  la  capital  que  lo  tenia  a  sueldo,  i 
particularmente  del  jenerat  Búlnos,  su  favorecedor  desde 
tiempos  ya  remolos. 

Por  desgracia,  la  carta  de  Ruiz  fué  entregada  al  inton- 
donlo  Vicuíla  (el  2i>  do  setiembre),  en  los  momentos  en  que 
ésto  se  dirijia  a  Talcaliuano  a  despachar  su  correspondencia 
por  el  vapor  ingles  Driver,  qiio  regresaba  ese  mismo  dia  a  Val- 
paraíso, En  la  prisa  de  aquella  coyuntura,  remitió  Vicuña  la 
comiinicacion  de  Ruiz  al  jcnoral  Cruz  para  quo  lo  contestase, 
pues  ól  estaba  mas  al  cabo  del  carácter  i  do  la  importancia 
del  comisario  Zúrtiga;  mas,  fuera  cslravio,  fuera  descuido,  el 
espreso  quo  habrá  venido  do  Nacimiento  regrosó  sin  llevar 
órdenes  sobro  aquel  particular.  Resolvióse  entonces  Ruiz  a  dar 
sueila  al  comisario  de  Indios,  exijiéndolc  antes  su  palabra  de 
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que  se  prcsenlaria  en  los  Anjcles  a  disposición  del  intenden- 
te de  la  provincia.  En  consecuencia,  en  uno  do  los  útlimo» 
dias  de  setiembre, marchaba  Zúñiga  a  los  Aójeles^  bajóla 
garantía  de  su  honor  i  acompañado  por  su  aniíguo  camnrada 
ol  «íapilau  Zapata,  a  quien  Ruiz  babia  encargado  vijilario 
i  hacerte  cumplir  su  empeoo,  cuando,  al  pasar  un  sendero, 
burlólo  Zúñiga  con  una  estratajema  i  se  internó  en  la  tierra, 
üscribiendo,  sin  embargo,  una  carta  a  uno  do  sus  amigos,  on 
la  que  decía  «se  retiraba  al  interior  solo  por  huir  compromi- 
sos i  que  su  propósito  era  asilarse  ontro  las  pacificas  tribus 
de  la  costa,  con  cuyo  único  fío  so  dirijía  al  antiguo  tuerto 
deTucapcI.» 


IV. 


Era  Zúfiiga  uno  de  aquellos  terribles  indultados  de  los 
Pincheirasquo,  después  de  haber  sido  sus  mas  famosos  lu^ar 
tenientes,  se  hicieron  en  breve  sus  espías  i  después  sus  ver- 
dugos. Oriundo  de  una  familia  española  avecindada  en  et 
fuerte  de  Arauco,  donde  aun  conserva  aquella  algunas  tie- 
rras, tomó  partido  con  los  roalista.s,  como  todos  tos  habi- 
lantes  cristianos  do  ultra-Biobio,  desde  ios  primeros  com- 
bates déla  independencia.  Dotado  do  un  injcnío  vivo,  babia 
adquirido,  siendo  todavía  niño,  tal  destreza  en  ct  manojo 
de  ta  lengua  araucana,  que  pasaba  por  oí  mas  elocuente 
de  los  lenguaraces,  i  tenia,  por  co.nsiguientc,  en  las  parlas  i 
juntas  de  guerra  de  los  caciques,  el  doble  prcslijio  tie  su 
inteiijcncia  como  inicrprote  i  do  su  valor  como  soldado,  pues 
se  le  contaba  entre  tos  mas  valientes  capitanejos  de  la  tierra. 
Hizo,  de  esla  suerte,  una  cruda  puerra  a  la  República,  hasta 
que  ol  bando  do  los  Pincheiras  fué  deshecho,  mas  por  el  oro 
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que  por  cl  acero;  ¡  como  prestara  en  aquellas  circuoslandas 
servicios  (io  consideración,  dejúsele  en  la  Araucaaía  cou  el 
carácler  de  comisario  jeneral  do  indios,  especio  do  procónsul 
ile  los  cristianos,  que  representa  a  la  Itcpública  catre  los 
barbaros,  i  ICDiaporconsiguionlocnlro  ellos  gran  autoridad. 

Pasaba,  sin  embargo,  Züniga  como  un  hombro  artero, 
pérfido  i  lan  audaz  como  sanguinario.  Los  caciquos,  los  ca- 
pitanes de  ami¿:üs  i  ios  lenguaraces,  quoeran  sus  aliados  o  sus 
salélilcs,  le  habían  cobrado  por  cslu  mas  temor  que  respeto 
í,  on  cl  fondo  do  sus  pccbos,  tan  aleves  como  cl  de  su  jere, 
acechaban  la  ocasión  de  vengarse  de  lodos  sus  actos  do 
violencia  i  do  rapacidad. 

Por  otra  parle,  el  prcslijio  do  Zúfiiga  estaba  circunscrito  a 
los  indios  de  la  costa  de  Arauco  propio  (t),  entro  los  que 

(1)  El  viídadero  nombro,  en  nuestro  concepto,  del  territorio 
de  los  bárbaros  es  el  de  Araucania^  CAino  comprensivo  dn  la  raza 
\Í  de  los  cuatro  antiguos  BuUlinapiis,(|ueya  no  existen.  Lus  indf- 
jjenas  llaman  Araacu  solo  la  zona  de  la  costa.  He  aquí  lo  que,  a 
jestc  mismo  respecto,  escribía  don  Rernardino  Pradel,  desdu  cl 
linlerior  de  la  Araucanfa,  a  un  amigo  sujo  {don  Jus^  Mana  Guz- 
'man],  en  uno  carta  fechada  en  Perguenco,  julio  20  de  IStil,  i 
que  hemos  recibido  en  copia,  despuos  de  estar  escrito  el  presente 
1^  capítulo. 

tthns  propiamente  araucanol  no  son  otros  que  los  que  quedan 
«n  la  costa  de  este  nombre,  i,  cabalmetit-!.  son  Ins  únicos  somi-ci* 
vilizadoi  que  se  diretencían  en  lodo  de  las  costumbres  bárbaras 
l¿e  las  innumerables  tribus  que  compoiu-n  los  indios  chilenos. 

«Hasta  hot  no  pu^do  salier  posjlivamentp,  añado  Pradel  (tra- 
tando de  esplicarse  ta  autonomia  de  aquella  narion  de^Cünocida 
que,  en  realidad,  no  tienif  níitguna),  las  tribus  de  los  naturales  que 
pretenden  unlmderiie  cun  el  gübterno  de  Chile.  Lo  que  sé  es  que 
la  cordillera  llamada  del  Viento,  se  atribuyo  i|ueden)jroa  el  tu- 
rriturio  .\rjentíno  con  el  de  Chilcí  i  que,  tomando  este  punto,  solo 
desdo  ahí  tcncmcs  indios,  siendo  tus  Pehüencltes;  i  siguiendo  al 
sur.  tocamos  con  los  de  Louquimay,  que  habitan  entre  dits  cordi- 
tleraí.  De»dc  allí,  se  debpr.'nd(.'U   lu<las  laá  difureuteá   ramas  de 
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había  nacido,  pero  que  son  los  mas  ¡nofensivos.  Los  Lia- 
nistas,  quo  reconocían  por  jefes  a  los  soberbios  Colípí  (tio  i 
sobrino)  i  los  Huilickes,  que  habitaban  en  las  faldas  de  la 
cordillera,  bajo  el  cetro  de  Maguil,  el  verdadero  rei  de  la 
Araucanía,  te  eran  hostiles  o  desdeñaban  su  poder. 


V. 


nácese  preciso,  en  esta  parte,  echar  una  rápida  ojeada  so- 
bre el  territorio  de  la  Araucaoía,  para  hacerse  cargo  do  los 
sucesos  en  que  los  bárbaros,  como  luego  veremos,  serán  lla- 
mados a  tomar  parle. 

La  zona  de  Chile,  de  quo  son  absolutos  sefiorcs  los  Arau- 
canos, entro  el  Biobio-  i  el  Cautín  o  Imperial,  conserva  los 
caracteres  do  la  topografía  jeneral  do  la  República,  aunque 
revestidos  de  una  pasmosa  grandiosidad.   Todo  es  mas  her- 

cordilleras  qac  forman  la  faja  con  qne  cierran  las  provincias  de 
Arauco,  ValiÜvia,  Chitoé,  hasta  tocar  con  Ma^Jillanes. 

t(Sí  tos  indiO)  Pt'hüenchei  í  Lonqiiimay  son  chilenos,  parece 
que  deben  serlo  tambíon  tos  que  habitan  de  la  otra  parte  de  la  cor* 
ditlera  de  Vitlarrica,  pues  esas  tribns  las  reputaron,  en  tiempo  de 
la  Conquista,  a  favor  de  Chile,  i  fueron  visitadas  por  los  misioneros 
que  eltos  llamaron  Evechinches,  Hiiillipavos,  Jahuavinoü,  Cá- 
chala, Tnlapelín.  En  el  dia  son  llamados  Indios  áe  fusU^  qne 
visten  calzón  corto,  usando  estriho  de  palo  en  su  montura  if;ual 
al  que  usaron  los  padres  misioneros  en  aquel  tiempo. — Los  (liii- 
lliches  coludos, — los  contra  Güilliches, — los  Güilliches  cerrados, 
porque  el  idioma  no  es  igual  con  los  que  habitan  en  estas  pro- 
vincias de  que  habto  arriba,  son  otras  tribus. 

«Los  indios  qne  habitan  en  las  tribus  de  Magnil  consideran 
todas  estas  razas  ser  sus  compañeros,  i  aun  a  iMag:nil  se  le  man- 
daron ofrecer  ayuíinrlo  en  la  guerra,  manifcstámioto  que  los 
indios  Colutlos  despreciaban  lis  infanterias  nuestras,  porque  ellos, 
con  sus  (lechas  envoucnadas  i  su  lijereza  en  correr  a  pié  i  punto 
certero,  no  dejaban  de  matar  siempre.» 
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maso  i  mas  jígaoloscDcu  aquellas  comarcas  privücjiadas.  Los 
/In^»  [1.*  zona  joolújica  del  lerrilürío  chileno),  erizados  do 
volcanes,  dominan  con  sus  piüos  las  cumbres  de  las  cordilleras 
que  se  ostitindcD  al  sud  del  tíiobio  i  del  Versara ;  los  Hanoi 
intermedios  [2.'  zona),  qtio  se  dilatan  a  las  faldas  do  aquellas, 
son  mas  feraces  i  va«Íos  i.  por  úllimo,  la  cordillera  de  la  costa 
[3.' zona),  que  se  présenla  tan  deprimida  desdo  el  desierto 
do  Atacama  basta  las  tetas  del  Diobio,  so  empina  en  aquella 
rcjion  a  lal  altura  que  el  riajcio  pudiera  acaso  confundir- 
la con  la  cordillera  real,  si  no  arrojara  aquotla  sobre  la  costa, 
basta  tocar  con  la  playa  del  mar,  una  serie  de  agrestes  i  for- 
midables espolones  do  montaflas,  por  euros  senos  corroo  tor- 
tuosos i  comprimidos,  bramadores  torrentes,  que  se  han  esca- 
pado de  los  llanos  oriéntalos,  por  entro  los  grietas  de  aquellas 
mairnificas  selvas  quo  escucharon  un  dia  lo^  gritos  do  guerra 
do  Caupolican  i  las  trovas  íumorlales  del  poeta  castellano. 


VL 


Do  osla  físonomia  especial  de  la  Araucania  toman  también 
«rijen  cI  carácter  i  la  díáliibucion  do  sus  tribus.  Las  de  la 
costa,  pobres,  pacíficas  i  sujetas  a  diferentes  caciques,  que  por 
gg  aisíamicDto  no  coDHienlen  ot  predominio  de  uu  solo  cau- 
dillo, viven  en  las  faldas  do  tos  contrafuertes  que  la  serranía 
Úe  la  cosla^  llamada  cordillera  de  i\ahHellnila,  prolonga 
Lacia  el  Pacifico,  o  en  los  eslrochos  valles  quo  forman,  al 
descender  de  aquello?,  algunos  lorrentosos  rids  como  el  Lebu, 
el  Paicavi,  el  Tirua  i  otros  do  menor  importancia.  £1  camino 
üo  Concepción  a  Valdivia  pasa  por  esta  rcjion,  orillando  la 
playa  del  mar  i  las  principales  posesiones  que  en  ella  lioncn 
los  cristianos  son  la  villa  do  Arauco  i  el  dct^mantelado  fuorlo 
de  Tucapci -viejo,  un  poco  mas  al  sud. 
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Tal  os  la  rojion  do  la  costa  o  do  la  cordilloia  do  Nahuelba- 
ta,  ramosa  en  el  concepto  dú  los  naluralislas  por  sor  la  patria 
orijínaría  dü  ta  papa,  pues  croce  ud  ella  üalvajo,  foruiando 

espesos  maLorralcs. 


Vil. 


Sigue  hacia  el  orioule  la  rojion  do  los  Llanos*  Es  esla  la 
Arauuania  ttisiórica,  i  los  escombros  ilo  las  tiete  ciudades 
(Aní^'ol,  Puron,  üoroa,  la  Imperial  i  oirás)  que  piáan  con 
la  pezuña  do  sus  caballos  las  bordas  errantes  que  las  habitan, 
oslan  aun  atestiguando  que,  en  aquellas  zonas,  la  conquista  i 
la  cotonía  hicieron,  durante  sus  primeros  siglos,  esfuerzos  mas 
poderosos  do  predominación  i  de  civilización  quo  los  puestos 
enjuego  a  orillas  del  mismo  Mapoeho,  que  ora  entonces  solo 
una  ciudad  de  monjas  i  do  frailes. 

l^s  imponderable  ta  belleza  i  la  feracidad  de  aquellas  pla- 
nicies intcrccpladas  por  pintorescos  riachuelos,  en  cuyas  mar- 
jcncsse  agrupan  lasroduccionos  de  cadacacicado,  e  ínterrua- 
pídas  a  Ireclios  por  amenos  bosques  de  piñales,  cuya  suculenta 
fruta  (el  piñoii)  convida  a  aquellas  tribus  a  lijarse  en  sus 
vecindades.  Son.  por  esla  razón,  los  indios  Ilaníslas  los  roas 
ricos,  i,  por  consiguiente,  los  mas  ociosos;  los  mas  bravos  ¡^ 
por  consiguiente,  los  mas  inquietos;  los  mas  independíenlos 
i,  por  ctíoaifruienle,  los  mas  üobcrbios. 

Solo  entro  ellos  pudieron,  en  consecuencia,  hallar  los  chilenos 
alfjunos  Uoics  aliados  en  la  guerra  do  la  indepondeucia.  £1 
famoso  cacique  Venancio  Coyopan,  (uatuial  de  Femuco  en  el 
liala),  el  amigo  de  los  Carreras  i  el  camarada  deljcneral 
Freiré,  fui*  el  jefe  do  aquellas  tribus  patriotas  a  quienes 
sus  vecinos  do  ios  declives  i  do  tos  valles  íuieruos  do  la  cor- 
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dnio;a  {los  ÍImttckes  I  Pehuenches)  miraban  como  a  trai- 
doras i  iralaban  como  a  tatcs.  £1  cacitiuc  Colipi.  primera 
lanza  do  Araiico,  liabia  succilíilo  a  Venancio^  iiorcdnnrlo  o.^a 
fidelidad  a  la  república  i  su  odio  inveterado  a  Ioü  IJuilnhes 
i  a  su  ramoso  caudülo  el  sombrío  Magui!. 

Aprovecbárooso  de  esa  rivalidad  los  iulendonlos  de  Con- 
ccpcioG  para  roaiilooor  el  equilibrio  de  aquella  polcocia 
Tonina  que  acarrea  laalas  iufructuosas  cabilacionos  a  nues- 
tros hombre»  de  Gslado,  i  amenaza  con  lan  frecuentes  estragos 
a  tuiüstras  provincias  limilroros.  Frulo  do  aquollas  insidias 
fué  ol  reciente  envonenamionle  de  Colipi,  que  se  atribula  a 
los  sorlilcjios  do  su  implacable  rival  Ma^nil  Bueno.  Ua- 
bialc  sucedido,  en  consecuencia,  a  principios  do  1850,  su  so- 
brino Felipe  Colipi,  valeroso  mancebo  do  20  aflos,  i  mientras 
cumplía  su  mayor  edad,  servíate  de  tutor  su  pariente  cl  ca- 
ciquo  Galrílco,  curo  nombre  se  hizo  tan  popular  eo  1851. 
particularmente  entre  las  amas  i  niños  asustadizos  de  la 
capital. 

Tal  era  el  aspecto  fisico  de  la  rejion  intermedia  enire  las 
cordilleras  de  los  Andes  i  la  do  Nabuolbula,  que  os  joneral- 
Tnente  conocida  con  cl  nombre  de  Llanos  de  Angol^  i  tal  era 
el  carácter  i  la  posición  de  sus  belicosos  habitantes. 

VIII. 


La  zona  andina,  habitada  por  los  í/nilicheson,  en  1851, 
no  menos  importante  que  la  do  los  llanos.  Aquellos  indio!^ 
Kon  mas  salvajes  i,  por  tanto,  mas  indómitos.  Fuertes  en  latí 
asperezas  en  que  habitan,  sus  tribus  son  mas  bien  caxado- 
ras,  como  la  (\o  los  Llanos  se  dan  de  preferencia  a  la  labran- 
za o  a  la  ¡ranadoria  i  las  do  ta  costa  viven,  en  cierto  modo, 
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(lo  ta  posea  (lo  dotitlo  vícao  a  sus  íDÜiviJaos  el  apodo  üe  cho- 
reros,  alusivo  al  marisco  da  quo  so  alimcnlan.  La  gradación 
quo  los  clnügrafos  liun  cslablccido  onlrc  tos  pueblos  pesca- 
dores, caiíadores  i  labradores  se  cncueolra  pues  marcada 
en  la  Araucanía,  en  pequcúa  escala,  como  lo  osla  en  su 
mayor  eslcnsion  caire  los  babilaulcs  de  la  Tierra  del  fucijo 
que  vivcu  solo  de  mariscos  i  para  quienes  las  ballcuas 
podridas,  arrojadas  por  las  otas  en  la  playa,  es  el  mas  sud- 
tuoso  dü  los  banquoles,  los  barbaros  do  la  Paíagonia,  quo 
cazao  con  sus  laques  ta  avestruz  i  oí  huanaco,  ¡  pur  último, 
el  Araucano  quo  cultiva  el  trigo  i  ct  mais. 

Los  (juillíches  son,  por  su  posición  jeográfica,  los  aliados 
natos  (le  los  Pehüenclics  i  aun  do  las  tribus  nómades  da 
uUra-conlílIera.  Acaso  menos  numerosos  quo  los  Llanístas, 
son  mas  fucrtos  por  la  coopcracíoa  de  sus  aliados  i  por  la 
naluratczQ  de  su  agreste  tcrrilorio,  on  el  quo  basta  aqui 
no  lian  penetrado  nuestras  armas.  Fueron,  por  consíguionlc. 
aquellas  tribus  los  mas  couslaolcs  i  poderosos  auxiliaros  do 
los  roatislas  en  la  guerra  de  la  independencia,  desdo  las 
campañas  de  Sánchez  i  Itenavídos  basta  las  correrlas  ds 
José  Antonio  IMncheíra,  el  Viriato  que  encontró  la  Espa&a 
on  so  reino  de  Cbile. 


LV. 


Un  linmbre  singular,  que  salia  de  la  esfera  do  los  bár- 
baros por  sus  cualidades  i  sus  dcroctos,  babia  conseguido,  a 
fuerza  de  artificios  i  de  astucia,  imperar  como  un  supremo 
jefe  antro  las  diferenlcs  reilucciones  do  la  Araucania,  desde 
ol  Diobio  al  Imperial,  pues  al  sud  de  esto  río,  por  un 
feuúmeao  singular  do  ti^iolojia,  los  iudios  pierden  ya  su  tic- 
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reza  í  de  suyo  haa  ido  som^tióndaso  al  yugo  do  nuestra 
autoridad  política  i  a  las  prácticas  cristiaaa!;,  qüQ  les  onso- 
ñaa  DUostms  mísinnero^  do  Valdivia. 

Era  Ma^iiil,  o  Mailil  Dueño,  como  mas  jcneralmento  se  le 
llama,  un  indio  viojo,  frío,  suspicaz,  reservado  i  casi  selrá- 
tlco  que,  a  ludas  luces,  lenta  on  su  sangro  alguna  niozcla  det 
guinea  u  hombro  blanco,  pues  su  fií>onom¡a  seca,  perfilada  1 
de  contornos  agudos  traicionábala  la  primera  mirada,  un  orí- 
jen  cslraflo  al  do  las  selvas  on  que  habilaha.  Decía  él,  con 
su  malicia  habitual,  revestida  de  «na  esloiliada  gravedad, 
quo  ora  hermano  del  jenora)  Cruz,  i  debía  a  esta  impostura 
una  no  pequeña  parto  ile  su  ínlliiencia,  puos  aquel  jefe  era 
univorsalmonto  respetado  en  toda  la  liorra  por  la  fídolidad 
Gon  quo  había  guardado  sus  pactos  i  la  rocliiud  con  que 
dirimia  sus  pretcnsiones  con  el  gobierno  chileno  o  sus  mutuas 
qoorollas,  mientras  desempeñaba  la  inlondencia  de  Concep- 
eioD.  La  prudencia  quo  había  dosplogadu  en  su  carácter  de 
]enera)  en  jefe  con  ocasión  del  castigo  de  los  indios  do  Tuan- 
cho,  a  quienes  supo  hacer  justicia  [cosa  admirable!),  aposar 
de  sor  bárbaros,  alianzóonlro  éstos,  de  una  manera  poderosa, 
su  antiguo  preslijio  (1).  El  íaiía  Cruz  fué,  desde  entonces, 
en  la  Araucania  lo  quo  Frai  Luis  de  Valdivia  había  sido  en 
el  siglo  XVII  i  el  insigne  virrei  O'IIiggins.  a  (Inés  dol  úlUmo. 

Maguil  íiuenúy  quo  nunca  mereció  tal  nombro,  a  no  sor, 
por  su  csccpcíonal  desíiileros  entro  sus  codiciosos  compa- 
triotas, había  compreadido  el  carácter  osencíatmenle  supcr- 

(1)  En  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  4,  damos  publicidad  a  U  es- 
tciisa  i  curiosa  meinuria  qne  solire  Jos  acontecimientos  de  aque- 
lla época  dirijió  al  gobierno  el  jVnernl  Craz,  cnii  fecha  de  12 
de  setiembre  de  ISoU.  Atini]ue  redactada  con  el  trabajoso  leu- 
BUBJe  que  usa  aquel  jefe  en  sus  comunicaciones,  contiene  datos 
i  pormenores  muí  interesantes  qiiu  contribuirán  a  ilirstrar  la 
gravísima  cucsticn  pcndicule  de  la  ¿amisión  de  la  Araucania. 
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licioso  de  los  ÍD  lijcnas  i  csplolaba  su  credutídail  un  todos 
sentidos  para  grangearso  fíl  prestijio  de  consejero  supremo 
dti  los  bárbaros.  Era  joneroso  do  lo  suyo  i  de  lo  ajeno,  al 
punto  do  no  Ioiilt  mas  propíedail  que  su  pajizo  rancho,  vá- 
llenlo» üsporiincnlado.  porque  era  ya  mui  viejo,  i  de  suyo 
sagai.  aparentaba  tal  austeridad  en  sus  bábilos  i  rodeábase 
do  tantos  misterios  en  la  soledad  en  que  vivja,  acompañado 
solo  de  sus  numerosas  mujeres,  quo  no  lo  había  sido  díficil 
persuadir  a  tiida^  las  tribus  i  aun  a  las  do  de  su  imptacablo 
rival  Olipi,  de  que  ora  un  ser  sobre  natura),  una  especie  de 
machi  o  brujo  supremo,  a  quien  todos  llamaban  el  Bueno, 
«El  caciqno  Maguil,  dice  en  unos  apuntos  aulógrafos  quo 
leneraos  a  la  vista,  el  único  de  los  cristianos  que  baya  en- 
coalradu  acceso  basta  la  intimidad  i  el  locbo  do  aquel  tár- 
baro(l),  dominaba  solo  con  la  persuacion  ba.Ma  el  oslreíoo 
de  constituirse  en  un  verdadero  Uaboroa.  pues  tenia  la  ha- 
bilidad do  haber  persuadido  a  totlas  las  tribus  que  le  diesen 
su  poder  para  ser  él  solo  la  persona  que  las  rcprosentaso  a| 
frente  de  cuanto  ocurriese  con  los  cristianos.  Este  hombro 
se  hacia  creer  en  cuanto  le  convenia  i  sujería  aslulamcute, 
a  On  de  que  tos  mismos  indios  ia  temiesen  por  el  poder  quo 
lo  dalinu  los  jeneraics  Cr.iz  i  l'rquiza,  siempre  liacicndoles 
<:oD:4entir  que  el  día  que  él  quisicso  le  mandarían  soldados 
aquellos  jefes. 

«Mantenía  coustantemcnlo  comunicación  con  Urqaiza  I, 
principalmont?.  con  el  cacique  principal  do  Puelmapu,  quo 
so  llama  Calbucnra,  i  es  nacido  on  los  tlano-i  de  la  provin- 
cia do  Valdivia,  quien  gobierna  a  ios  indios  de  las  pampas 
de  Bueoo»-Airos. 


(I]  Don  Bernarilino  Pradel.  que  estnvo  asijuüo  en  hs  lolilcrtas 
de  Maguil,  dtirfinte  cerca  de  troit  años^  n  conseruencta  de  la  rcro- 
lui'ion  do  1859. 
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KTouia  cugañado  a  esto  cacique  hasta  hacerle  consentir 
que  contaba  con  millares  do  lanzas  para  atisiliarlo;  i  man- 
tieno  ¿sle  liasla  hoi  toi^lígos,  hijos  doMaguil  i  otros  caciquea» 
para  quo  cstoa  recibiendo  raciones  cerca  de  Calbucura^  Je 
las  que  da  el  gobierno  arjentioo. 

«Uaguil.  aúadú  rradel,  bacia  creer  a  los  indios  qno  ora 
adivino,  que  tenia  un  toro,  un  cabalto,  etc*.  con  quienes 
consultaba  lodo,  i  cuanto  decía  a  este  respecto  lo  crciao  como 
si  to  viesen.» 

A  principios  de  1850,  el  siaíestro  i  súbito  Gn  deColipi,  el 
cacique  patriota,  como  Maguíl  babía  sido  una  especio  do  toqui 
o  jeneralisimo  de  las  reducciones  godas,  vino  a  dejar  al  úUimo 
sin  rivales  en  toda  la  líerra  i  a  colocar  su  iníliiencia  entre  los 
bárbaros  a  la  allura  de  una  verdadera  omnipotencia.  «La 
muerte  de  oslo  cacique,  dice  el  jeneral  Cruz  en  la  Memoria 
que  acabamos  do  citar,  aludiendo  al  sospechado  envenena- 
lo  do  Colípi,  es  un  incídento  que  ha  hecho  variar  completa- 
mente el  estado  de  las  tribus  i  rroutera>  situación  que  debo 
tenerso  mui  a  la  vista,  pues  que  en  su  desaparición  se  ha 
destruido  el  contrapeso  establecido  entre  los  tres  Bulamal- 
pus  de  esta  parte  de  h  cordillera,  lo  quo  refluye  mui  direc- 
lamente  en  la  posición  de  aquella.  Esta  perdida  es  lanío  mas 
de  senlír  cuanto  ella  íufluyo  cu  el  aumoulo  de  preslijiodet 
cacique  Magnil,  cabeza  de  ese  Bulalmapu  moutañcz  o  andi- 
no, indio  astuto  J  sagaz  para  promover  i  mantener  sus  rela- 
ciones de  amistad  i  alianza  con  los  caciques  do  las  oirás  tri- 
bus, desconfiado,  siipicaz,  allanero  eu  laá  mui  pocas  relaciones 
que  tiene  con  los  españoles,  i  cstremadamentc  simulado  pura 
ocultar  sus  intentos  i  aspiraciones,  calidades  que  entre  ellos 
son  de  gran  valor  í  lo  que  le  ha  dado  una  gran  iunuencta.» 
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X. 


Talcra>ou  ISüt.lasiluacion  de  la  Araucania.osto  pcqucfio 
Chite  tan  bollo  como  el  nuestro,  que  es  la  ardua  larca  do  laa 
proscatcs  jcncracíooos  unificar  con  nuestro  loirUono  í  ducs- 
1ra  exislcucia,  iio  social  ponjuo  esta  será  la  obra  de  los 
siglos,  sino  poliliea,  que  será  solo  el  fácil  resullado  de  una 
leí  bion  concebida  í  cuerdamonlu  ojocutada. 

Al  escaparse  pues  ol  mayor  Zúñiga  con  el  objclo  do  sublo- 
rar  la  liurra,  a  espaldas  de  la  ruvolucíon,  babria  puesto  a 
ésta  oa  grandísimo  peligro^  si  aquel  caudillcjo  hubiera  conta- 
do coQ  la  alianza  du  Mjguil,  o  siquiera  con  la  deCatrileo,  el 
tutor  del  joven  potentado  dü  los  Llanos.  Pero,  felizmente,  no 
era  asi.  Aborrecíale  Maguil  en  su  corazón  como  a  un  émula 
insidioso,  i  las  tribus  angoliiias,  victimas  do  sus  depredacio- 
nes, DO  le  eran  menos  adversas.  De  esta  suerte  se  espüca  que, 
en  vezüe  dirijirso  a  tus  llanos  o  a  la  cordillera,  se  marcbase, 
sin  mas  compañía  que  la  do  su  asistente,  con  dirección  a 
Tucapcl-vicjo. 

Su  intención  de  sublevar  las  tribus  do  las  costas  ¡  apode- 
rarse dü  la  importante  posición  de  Arauco,  quees  a  la  vez  un 
fuerte  i  un  puerto  de  mar,  era  pues  manifiosta.  Pero  antos 
de  entrar  en  el  detallo  de  sus  opcradones,  volveremos  a  se- 
guir al  jencral  Cruz,  a  quien  dejamos  en  Concepción,  alistán- 
dose para  eücamioarse  a  los  injeles. 


XI. 


Cuando  oljeneral  Cruz  so  punía  en  marimba  de  Coocopcjon, 
para  las  Fronteras,  el  1."  de  octubre,,  asaltábale  a  menudo 
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la  zezubra  do  lo  que  pudía  temcrso  coa  relación  a  la  fuga  del 
comUarío  do  indios  i  a  sus  Tuturos  planes.  Aquol  recelo  era 
sobradamente  fundado ;  mas  oo  al  punto  de  justificar  los  boa- 
dus  Icinorcs  que  su  ap»dcraroQ  cd  breve  del  ánimo  del  cau- 
dillo del  sud  i  lorcioron  sus  mas  acertados  planes.  Por  muí 
osados  que  fuorao  los  iolcntos  do  Zúüíga,  en  efecto,  éstos  ao 
podrían  jamas  Hogar  a  poner  cu  riesgo  la  seguridad  de  las 
fronteras,  desdo  que,  por  una  parto,  las  poblaciones  cristia- 
las  estaban  unánimemonte  adbürídas  a  la  revolución,  i  por 
k  otra,  ios  princípalcá  jefes  do  las  tribus  barbaras  prestabao 
homenaje  al  jeneral  Cruz. 

Mas  éslo  olvidóse  fatalmente,  como  en  tantas  otras  ocasio- 
nes, de  su  rol  rovolucioaario,  para  acordarse  solo  do  su  deber 
como  jencrai  en  jefe,  lís  uua  regla  de  la  estraléjía  militar  no 
dtíjar  jamas  a  retaguardia  de  un  ejército  un  elemento  hostil, 
el  jcQcral  Cruz  se  sometía  cicgameolo  a  esto  consejo  do  la 
itína,  olvidando  quo  él  era  el  soldado  do  una  gran  causa 
pública,  i  quo  el  país,  al  proctaroarlo,  había  visto  on  su  espa- 
la el  rayo  de  la  justicia  i  de  lu  libertad^  no  la  insignia  de  un 
paudillo  militar. 

XU. 


Bajo  la  mortificante  impresión  do  estos  temores,  llegó  el 
¡oneral  Cruz  a  los  Aójeles,  en  la  tarde  del  dia  5  de  octubre, 
detenido  en  el  camino  por  el  dcplorabto  oslado  do  su  salud  i 
por  copiosos  aguaceros.  Recibiólo  aquol  pueblo  belicoso  con 
un  estadillo  de  entusiasmo.  Agolpólo  la  tropa  i  la  muche- 
dumbre al  paso  del  caudillo,  desdo  su  entrada  a  la  población 
i  lleváronlo  en  triunfo  basta  su  morada.  El  Gobernador  don 
Ignacio  UoÜna,  le  felJciló,  a  nombro  de  ios  habitanles  de  tas 
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Fronleras  i  lü  ofreció  sus  servicios  i  su  sangre  apara  combn- 
IJr  a  sus  opresores»  (1). 

(1)  Ho  aquí  U  nota  que,  con  este  objeto,  dirijió  el  gobernador 
délos  Anjeles  at  jeneral  Cruz  i  la  contestaciundeéste.  Dicen  así. 


CODIBBHO  DB  LÁ  LAJA. 

Señor  Jeneral: 


A4i}elea,  oeiiibre5de  18K1. 


P<>rsuadidi>  que  la  sncrle  de  una  causa  que  so  discute  en  los 
campos  de  batalla,  di>pcndc  ordinariamente  <to  no  itrjar  pasar  sin 
provecho  un  tiempo  que  no  vuelve,  me  cabe  la  honra,  como  Go- 
bernador del  departamento  do  la  Laja,  por  elección  popular,  de 
ser  el  intérprete  i  órgano  de  los  princípíuti  pulfticoü  de  sus  habí- 
lanles,  que  ospresaró  a  US.  oti  dos  palabras. 

Cuando  nuestros  hermanos  de  Concepción  declararon  roto  el 
pacto  público  que  les  unia  al  Gobierno  Jeneral,  reasumiendo  el 
poder  que  le  habian  delegado,  por  el  abuso  escandaloso  que  hizu 
de  él  frecuentemente,  invitó  a  los  departamentos  de  la  provincia 
a  hacer  cansa  cnmnn  para  reivindicar  sus  derechos;  el  Departa- 
mento de  los^  Anjcles  ha  contestado  a  su  iiamamíento,  con  una 
esprcston  muda  pero  elocuente  i  positiva, tomando  las  armas.  Para 
que  US.  pueda  espedirse  en  las  operaciones  de  la  guerra  sin  em- 
barazo con  las  fuerzas  de  este  departamento,  queda  anlorÍ7:ado 
con  la  omnipotencia  militar  sobre  ellas,  i,  al  pfecto,  sedará>^rden 
conveniente  para  que,  a  tas  8  del  día  de  mañana,  se  pongan  a  su 
disposición  los  Jefes  i  oÜciales  de  los  cuerpos  de  infantería  i  caba- 
llería. 

Al  poner  en  conocimiento  de  CS.  esta  medida,  me  lisonjea  que 
el  entusiasmo  i  resolución  délos  ciudadanos  de  este  departamento, 
que  pelearan  a  sus  órdenes,  valga  tanto  como  el  juramento  que 
los  soldados  de  Fabio  hacian  de  salir  siempre  vencedores  i  lo 
cumplían. 

Dios  guarde  a  US. 

Ignacio  ñfotina. 

A  S.  K.  el  j«re  Supremo  Milílnr. 

CONTESTACIÓN. 

CCARTRL  aenRBAL  DE  LOÜ  UBHES. 

Aujelcn,  octutirA  G  de  ItTil. 

Por  U  nota  de  OS.,  fecha  5  del  corriente,  me  ba  sido  muí  lison- 
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XIII 


Pero  no  deboiia  durar  largo  tiempo  en  el  pecho  do)  jenc- 
ral  Cruz  et  alborozo  do  aquellas  nianireslacioncs,  que  eran 
ya  los  síntomas  do  la  impaciencia  con  que  se  ostentaban  los 
pueblos  por  la  tardanza  de  los  aprestos  de  la  revolución,  no 
menos  que  evidentes  testimonios  de  adlicsion  al  caudillo  que 
se  babia  puesto  a  la  cabeza  do  aquella  (Ij.  Pocas  horas  des- 
pués de  haber  llegado  a  los  Aójeles,  supo,  en  efecto,  el  jene- 
ral  Cruz  que  el  mayor  Zúñiga  babia  emprendido  sus  opera- 
ciones, tratando  do  sublevarlas  reducciones  de  la  cosía,  con 
el  objeto  de  asaltar  a  Arauco  i  amagar  en  seguida  la  línea 
del  Biobio. 

jero  ver  espresados  los  nobles  sentimientos  de  este  heroico  pue- 
blo, tratándose  de  libertades  de  la  República,  sentimientos  que 
me  había  cabido  la  honra  de  reconocer  por  ral  mismo  en  los  mo- 
mentos de  mi  entrada  a  esta  población. 

Con  este  motivo,  al  acusar  recibo  de  su  citada  nota,  me  cabe 
la  satisfacción  de  espresar  por  su  órgano  al  entusiasta  pueblo  mi 
gratitud  por  sns  demostraciones  i  decisión  por  la  gran  causa  na- 
GJonal  que  sostenemos. 

Dios  guarde  a  US. 

José  Maria  de  la  Cruz. 

AI  Gobernador  del  Departamento  de  la  Laja. 


(1]  Como  una  muestra  del  desfallecimiento  que  comenzaba  a 
apoderarse  aun  de  los  hombres  mas  decididos  de  la  reTolucíon, 
copiamos  aquilas  palabras  que  el  mismo  gobernador  de  los  Anje- 


93  niSTÚRU  DE  LOS  U(EZ  A^OS 

DabJasQ  rcciblJo  ya  en  Conco|icÍün.  a  laá  nuorc  iIü  b  nocbe 
delüia  4,  poruD  expreso  üQviailú  porcIgobernaJtir  ilo  Araiico, 

l(?S  dírijra  privadamenle  al  intentlonté  don  Pedro  Fi'lix  Vicuña, 
cu  carta  del  30  ile  sotiembro,  que  tenemos  a  la  vista. 

«Tt^itf^a-e  prc.ÑL'iite,  diro,  quo  esta  caii^ia  va  a  sur  falladj  en  p| 
rampü  de  bjtollj  i  que  el  veiiceüur  es  e\  <]iie  tiene  la  razón.  Ki 
ui)  error  creer  <]'ie  oslo  pueda  llegar  a  una  trunsacciaii.  I,<>s  t)ue 
están  en  v\  poder  no  juegan  m  vida  empuñando  la  cspatla  snio  quo 
mandan  a  motarse  o  otros  p<ir  eltus  i  de  este  recurso  sabrán  lucer 
U40  sin  locar  nhiguii  otro.  La  palabra  de  paz  en  boca  del  ene- 
miso  es  un  ardid  con  qu^*  se  quiere  surpreiidfr  la  buena  Té  des- 
cuidada, huchamoí  con  la  aütucis,  mas  bien  qui*  con  la  fuerza, 
¿Quién  ignora  esto?» 

No  es  menos  significativa  la  siguiente  carta,  dírijidauna  semana 
mas  tardf,  al  inteudeiile  de  Concepción,  pur  otro  gobernador  (le- 
partamontal,  don  Pascual  Ruiz.  Dice  asi; 

SeiioT  don  Pedro  Félix  Vicvña. 

SautA  Jaana,  octnbre  6  da  Ifl&l. 

Muí  señor  mío: 

Por  don  Kusebio  Ruiz,  se  hacen  pasar  a  esa  ciudad  ni  com  an- 
dante SepúlTi'da  i  al  cura  de  Nacimientn,  q^if,  por  olicio  que  sn 
acompaña,  sabrá  U.  el  ubJ<'to  de  separarlos  de  aquel  punto.  Me 
dice  el  comandante  Sepülveda  que  el  baUllon  Chacabucn  hizo 
contra-ri-vulucíou  i  se  repl<-gií  a  la  capital;  qncct  jeneral  Búlnes 
se  pu^o  en  marcha  para  esta  proTiiicí<i  cuii  4,000  hombres,  tra- 
yendo bajo  sus  órdenes  el  balnllon  Itiiin  i  Chacaluicoj  la  artillería 
i  rejimiento  do  Granaderos  i  su  saliJa  la  hizo  v\  lU  del  pasado, 
i  que  ya  está  en  Longavf.  Así  miiímo,  me  dice  que  han  zarpado 
del  puerto  de  Valparaíso  tres  buques  de  f^uerra  con  jenle  para 
desembarco  i  recree  dírljidos  a  la  provincia  de  Coquimbo,  ¡dando 
a  entender  que  el  vapor  Arauco  ha  sido  pre<io,  Com<)  todo  esto 
ignoramos  por  acá,  muchos  dan  crL^ito  de  las  aserciones  del  se- 
Dor  Sepi'ilveda. 

Asevera  también  que  el  intendente  Garcio  pasó  el  Maule  con 
mil  hombres  que  sacó  de  Chillan,  i  yo  desearía  me  impusiese  C. 
de  esloi  poriiieriorei,  no  por  miedo,  sino  para  asi-gurar  mas 
nuestros  preparativos  de  defensa. 

Desea  a  C.  se  conserve  bueno  su  afmo,  S.  Q.  D.  5.  M. 

Pütcual  Rniz. 
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la  notictü  (le  qw  Zúníga  so  encontraba  el  <lia  2  do  oclubro 
'en  duelen,  punió  inlormedín  cnlre  Tucapcl-vípjo  i  Arauco, 
i  sabíase  qiio  los  imtios  do  los  coiilornos  so  ocupaban  en 
«amarrar  lanzas»,  expresión  que  en  ol  lenguaje  pínloresco  í 
semí-biirbaro  de  las  Fronlcras,  equivale  a  una  tácita  decla- 
ración de  {guerra. 

La  alarma  que  manifestaba  el  cnroandanto  militar  do  Aran- 
00  encontró  eco  en  los  ánimos  de  los  tiabitantos  de  Concep- 
ción qne  veían  un  pelí/^ro  cercano  para  su  propia  ciudad, 
i  60  conüecuoncia,  las  autoridades  so  apresuraron  a  enviar 
ausllios  de  armas  i  perlrocbos  al  fuerte  amenazado,  por  si 
80  veía  en  el  caso  de  soslenor  un  sitio.  Acordólo  también 
e)  sensato  arbitrio  de  despachar  a  la  (ierra  a  un  hijo  do 
Zúfiiga  con  carias  i  promesas  de  sos  amigos,  rcmiticndoso 
énlrc  las  primeras  una  muí  eficaz  de  una  bija  de  aquel,  monja 
profesa,  que  cxisUa  en  cl  monasterio  de  Triuilaríus  de  Cou- 
ce  pe  ion. 

No  tardaron  estas  mismas  nuevas  en  Hogar  a  los  Anjeles. 
£1  día  7,  ala  una  i  medía  del  día,  fue  avisado  el  jeneral  Cruz 
|ue  Zimina  estaba  eo  Cupado.  i  comprendiendo  al  punto 
|uo  era  preciso  obrar  con  celeridad,  ordenó  que  la  compartía 
^de  inrnntoria  cívica  do  Sania  Juana  se  dírijoso  a  Arauco  a 
batir  a  Zúniga  o  defender  la  pla/a.  si  se  bacia  necesario. 
£ncargó  al  tnismo  tiempo  queso  remitiese  una  carga  de  mu- 

oicionos  i  cien  piedras  de  cbispa  con  aquel  objeto  (I). 

« 

XIV. 


Bastaba,  al  parecer,  con  oslas  medidas  i  las  adoptadas  cq 
(I)  Corrc5pontIencia  iné-lito  dol  jeneral  Cruz  con  «I  intendenta 

VtCUÜB, 
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Concepción,  para  aquiolar  los  csphilusdo  lodo  recoló,  a  Un 
tío  dejarlos  solo  preocupados  do  la  gran  empresa  de  lluvar 
hacia  el  norlo  los  pcndonos  de  la  revolución.  Exisliao  ya  los 
olomontoii  do  aquella  ardua  cruzada  en  hombres,  armas  i 
Indos  los  recursos  que  una  prolongada  camparta  puedo  cxi- 
jir  (1).  Uabia  eo  los  Anjclos  cerca  do  mil  hombres  de  infan- 
leria,  incluso  el  Cararapangue,  i  los  numerosos  escuadrones 
t|uc  mandaba  Fusobio  Ituiz.  En  Concepción,  exísUu  la  artillo- 
ria  con  un  abiindanlo  parque  i  un  lucillo  batallón  de  voluu- 
larios.  La  vanguardia,  al  mando  do  Urrulia,  era  ya  duefla 
do  la  tinca  del  Nuble,  habíondo  ocupado  a  Chillan  on  la  ma- 
dru^'ada  del  día  4,  i  adelantaba  suü  partidas  lijoras  basta 
cerca  del  Parral,  en  los  momentos  en  que  Ilúloes  so  replegaba 
do  Longavi  sobro  ol  Maulo.  El  ejército  rovutucionario  estaba 
pues  listo  para  la  marcha  i  todo  lo  que  hubiera  podido  fallar 
n  su  suticicncía  en  disciplina  i  organización,  le  sobraba  on 
entusiasmo  i  en  Té  rovulucíonaiia,  especio  do  pólvora  sorda 
quo  haco  on  los  sacudimientos  populares  mas  estragos  quo 
el  cañón. 

Pero  el  jcucral  en  jcfo  da  aquel  oíércilo  así  fraccionado, 
volvió  a  perder  preciosos  días  ocupado  do  ponora  salvo  las 
Fronteras  dú  los  riesgos,  a  todas  luces  iraajinarios,  on  que  po- 
dían ponerlas  los  araucanos. 

(I)  Solo  había  gran  falla  do  caballas  para  la  movilidad  de  la 
división  de  la  frontera.  He  aquí  lo  que  el  jeneral  Cruz  decia  al 
Intendente  Vicuña,  a  cite  proposito,  dos  o  tres  dias  después  de 
haber  tingado  a  to*  Alíjeles.  a.No  es  posible  pioporcionarsc  caba- 
llus,  ni  aun  quilánilolos  a  li>s  milicianos  de  caballería,  porque 
vítlo$  tunanteí!,  bien  sea  por  Itherlarse  que  los  haga  salir  o  te- 
mi^ndti  el  quu  selesquile,  lii  quu  en  realidad  tenia  como  paso  im- 
prudente,  todo;:  ellos  han  concurrido  a  la  reunión  de  ayer  monta' 
dos  en  rabeles.  En  este  misino  cslado,  veo  en  este  menienlo  pasar 
por  et  frente  de  las  ventanas,  a  cuya  luz  escribo,  treinta  i  lantoi 
indio»  Sanlaf(.xÍno&.)> 
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Este  error  lu¿  fuooslo.  El  peligro  podía  existir,  pero  no 
'ora  en  manera  alguna  iiccosatio  quo  fuese  cl  mismo  jenoral 
Cruz  til  encargado  do  conjurarlo.  Hubiérale  bailado,  para  osle 
fin,  iiaccr  venir  doTalcaliuanoal  aclivo  Alomparlc,  cl  mismo 
quo  despaos  desbarató  los  pianos  do  Zúfíiga  con  tan  san- 
griento estrago,  o  comiáionar  a  algún  jcfo  militar  do  cierta 
rcspolatiílidad,  para  quo  hubicso  entrado  on  avcnimicnlos 
con  los  caciques  mas  importautcs.  Si  el  jencral  Cruz  bubicso 
tenido  cl  doD  do  la  adivinación  en  esta  coyuntura,  habríalo 
Laslado  dejar  coo  aquel  encargo  al  coronel  ZaAartu,  con  cl 
titulo  (por  él  tan  anhelado!)  do  inlondcnle  de  ta  provincia 
i.  de  C3la  suerte,  era  seguro  que  so  babria  ahorrado,  si  no  la 
sangre  de  Lon¿;oroilla,  la  desbonrado  Purapel,  al  menos. 

XV. 


Mas.  el  jenoral,  minucioso  por  carador  I  dado  a  los  hábitos 
de  la  inspección  personal  que  su  celo  tebabia  impuesto  durante 
au  carrera  pública,  quiso  él  mismo  entrar  en  esos  eternos  i 
estériles  parlamentos  quo  celebran  los  bárbaros,  aun  para 
sus  mas  ¡nsígniticantcs  resoluciones.  Su  objeto  era  oblenor 
que  las  principales  tribus  enviasen  a  su  ejercito,  no  ausilia- 
rc8.  porquo  lau  absurda  i  tan  iuúlit  barbarie  jamas  pasó  por  la 
meóte  del  jencral,  como  loba  crcido  el  vulgo,  sino  delegados 
o  testigos,  como  son  estos  llamados  en  la  tierra,  que  lo  sir- 
vieran como  prenda  de  la  paz  quo  pruniclian  guardar  en 
ausencia  dotas  Tuerzas  que  custodiaban  la^  Fronteras.  La 
medida  en  si  misma  iodudablomouto  era  acerlada,  pero  no 
exijia,  bajo  ningún  conoopto,  la  presencia  personal  del  caudillo 
(lo  una  revolución  popular  que,  de  esta  manera,  se  espuso  a 
proseotar,  durante  mas  da  voinle  dias,  cada  uao  de  los  quo 
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era  do  una  inmensa  ímporlancía  revolucionaria,  el  conlrasle 
casi  ri-liculo  ile  un  jonoral  rebelde  que  se  emplea  en  oír  tas 
arengas  do  unos  bárbaros  majailoros,  mientras  el  gobierno, 
cooUacuyo  colosal  poder  üo  organización  luibiase  arjue)  alza- 
do, disponía»  con  un  solo  jesto,  de  lodos  los  Icsoros  do  la 
nación  i  do  (oilos  los  hunibros  que  sirven  pnr  salario,  que,  a 
la  Tordad,  no  son  pocos. 

XVI. 


Tan  cícrlo  era  que  la  presencia  del  jeueral  Cruz  en  los 
Ánjolea  era  solo  un  lujo  de  su  mal  concebido  celo,  quocn  el 
mismo  dia  en  que  él  llegó  a  aquella  villa  (5  do  octubre), 
Kusebio  Ituiz  habia  reunido  en  parlamoalo  a  los  caciques 
Pichun,  Piflolovi,  Colipi  i  muchos  oíros,  entre  los  que  se  con- 
laba  el  valícnlo  Montri.  que  pcTlenccia  a  una  familia  que  no 
reconoce  superiores  por  aus  denuedos  (¡n  (odas  las  reduccio- 
nes de  los  llanos. 

Para  conmover  las  tribus  de  Mnguil,  ademas,  había  bastado 
solo  que  c)  lenguaraz  don  Pnnialcon  Sánchez  so  prcscnlaso  en 
San  Carlos  de  Turen  el  dia  8  i  que  so  envíalo  a  aquel  leniido 
bárbaro  un  hernije  de  plata  para  su  caballo  i  unos  cuantos 
pesos  eo  monedas  ( I  ]« 

(1)  En  el  libro  de  la  comisaría  del  ejército  del  joneral  Cruz 
qno  10  conserva  como  uno  üc  lus  trofeos  de  Purape)  en  ni  Minis- 
terio de  la  guerra  de  eüta  rapilal,  hai  ilos  partidas  que  dicen  a<ti. 

a  Octubre  2t. — Por  vt-inlo  i  cuatro  pesos  cntref^adus  a  dun  Pan- 
Utleun  Sánchez  para  que  il(^  a  Maf^iiíl  Ittiono,  en  recomperijia  de 
su  cooperaciuii  en  la  se;íuri(iai1  tliMa  frontera,  ainagaila  par  /úñiga 
con  su  tiuula  a  los  indios,  según  ron<ta  del  decreto  quest*  rejistra 
bajo  el  iiym.  iS.— Prieto  — Pantatcon  Sánchez. — ,'Son  24  ps. } 

^Ocltitíre  23.— Por  cuarenta  i  un  pcsoscualrorealcí entregados 
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Modianlocslos  arbitrios,  qiio  ponen  do  moDÍfíoslo  cuan  í¿cil, 
i  sobro  ludo,  cuan  barato  es  el  arlo  do  manejar  a  los  llama- 
dos poderosos  araucanos,  cuyo  mas  soberbio  potentado  no 
desdeñaría  oí  olicín  de  pordiosero  si  Tucso  condcn«ido  a  vi- 
vir en  nuestras  ciudades,  consiguió  oljonoral  Cruz  celebrar  en 
los  Ánjcics  un  fatigoso  parlamento  con  los  cacir|iies  que  obedo- 
cian  a  Maguil,  et  10  do  octubre.  Ala^,  aquellos  diputados,  una 
vez  concluida  la  ceremonia,  se  volvieron  a  sus  respeclivas 
comarcas,  a  lin  do  consultar  maduramente  el  partido  quo 
debian  abrazar,  mientras  el  jencral  Cruz  veiaque  la  rcvülucion 
loda  de  Gliilo  iba  a  quedar  aguardando  la  respuesta  que  so 

dignasen  caviar Aciagas  fueron  estas  aberraciones  i  mas 

lo  fueron  sus  inevitables  resultados.  Si  el  jcnenil  Cruz  se  bu- 
biesc  encontrado  en  Chillan  i  ¿uccsivauícnlc  co  San  Carlos  i  el 
Parral  en  los  primeros  dias  do  octubre,  era  casi  evidente  quo 
el  jeneral  Ilúincs  se  liabria  visto  obligado  a  replegarse  al  norte 
del  Maule,  como  él  mismo  lo  manifetitaba  en  esos  propios  dias; 
i  enlÓQccs  ¿quien  hubiera  podido  atajar  el  paso  triunfante 
do  una  revolución  que  estaba  en  lodos  los  corazones  cliileons 
quo  no  recibían  sueldos  del  erario?  ¿Quien  hubiera  podido 
responder  aun  de  la  fidelidad  pagada  de  aquel  ejército  on 
esqueleto,  única  valla  qno  se  oponía  entóneos  al  alzamíeulo 
unánime  do  Ires  provincias,  quo  equivalían  por  su  territorio  a 
nn  tercio  do  la  Hcpública,  estando  ocupado  el  otro  tercio  por 
las  armas  de  Coquimbo '? 

Pero  quizo  el  ciego  deslino  de  la  siempre  malhadada  causa 
liberal  que.  miénlras  tronaba  el  caflon  t\n  Pulorca  [Í% 
de  octubre),  estuviesen  los  revolncion;irÍos  del  sutl  (¡ncom- 


a  dnn  Francisco  Mi'Io.  ralor  líe  uti  herraje!  i]iic  se  l«  compró  para 
f(ralilic<ir  al  cacique  Maguil  Bucii^«  seguii  consta  de  la  ónltío  que 
«e  acompaña  bnjn  el  iiúm,  Iti. — Prieto, — Franciftco  Meló. — (Son 
41  ps.  30  ets.)o 
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pruusibid  coiiLrastü!],  como  pueslos  en  cluqaíllas.  a  usanza 
lio  los  bárbaros.  oycDdu  sus  iotcraiínablcs  1  protenciosas 
•  arcngns. 

XVJI. 


Tan  absunlo  era  todo  cslo  que  el  mismo  juncral  Cruz 
hscíase  carato,  al  parecer,  de  la  anomalía  de  su  siluacion. 
Inscribiendo  al  intonitenlo  Vícun.i.  el  día  12,  después  do  jiin- 
tartc  el  entusiasmo  de  los  indios  para  acompasarle,  a  coii- 
socuuncia  del  parlameolo  do  los  Anjeles  [IJ,  Icdovia:  «Asi 

(1)  «Acabo  <le  saber,  dice  el  jeiieralCrtiz,  en  una  carta  del  12,  a 
don  Pi'iíro  Félix  Vicuña,  con  rtdflcioii  a  los  rusultadus  de  esla  cp- 
remonia,  que  los  cafiqn«>s  de  Magiil  han  vuelto  por  alil  (S{in 
Carlos  de  l'uren]  lan  decididos  i  contenlos  con  el  saludo  i  parta 
qiip  les  hice,  que  la  mayor  parle  de  ellos  aseguran  al  comaii- 
tlanlc  qite,  aun  cuando  Maguil  se  opiiíUse  a  su  snljila,  i-tlos 
vendrían  con  sus  niocclone^  a  On  ocho  dint  del  plazo  que  los 
había  señalado  i  qu«  me  acompañarían  basta  lograi  •  amarrar  a 
Mmites» . 

A  propút^lto  de  esta  última  frase,  no  podamos  menos  de  apun- 
tar aquí  una  opíniíin  nini  jpncral  que  liiibo  en  1831  entre  la 
jfDtc  del  pueblo  i  parlicularmcnte  de  los  campos,  sobre  las  cansan 
(le  la  revolución  del  sud  en  aquel  año.  Como  poco  antes  habíase 
mandado  recojcr  por  una  leí  la  pluta  de  cruz,  llamada  macu- 
quina, creían  los  roto«  i  \o^  bua&O!»  qne  Cí>U  ora  pl.-ita  del  jener»! 
de  f>li;  mismo  nombre,  i  asi  es  que  decían  hace  bien  dr  peUnr : 
;  por  qvc  k  han  de  quitar  su  ptalaf  1  ciianlos  que  no  5on  rulos 
ni  huasos  no  han  tenido  en  nuestras  revoeltas  una  dinsa  mas 
elevada  ni  empuñar  las  armas? 

líu  cuanto  o  la  manera  de  esplícarse  los  indios  la  guerra 
de  los  Mancos  entre  si,  decían  sus  ¡nlerpretofi  que  Monte*  era 
iii»Io  porque  en  las  serraniaJ  haí  leune*:,  reptiles  i  pluntus  ve- 
nenosas, i  tVus  era  bueno  porque  era  la  seña  del  cristiano.  Al 
miónos,  no  puede  negarle  que  los  Araucanos  eran  mas  lújicos 
que  lo»  ijuimas  en  la  esplícacíon  de  sus  enij^rna^.  i  que  no  falta- 
ba a  su»  razunamivntos  un  ú  es  no  es  do  aditinjcion. 
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es,  mí  amigo,  el  que  por  ahora  solo  puede  colocarnos  on  al- 
gún apuro  el  que  dea  Manuel  {el  jeneral  Búines)  so  nos 
ponga  en  marcha  para  Cliillaii  lue^o.»  Palabras  que  ofrecen 
una  curiosa  coincidencia  porque  manífiostan  el  temor  de  un 
jeneral  de  verse  atacado  por  su  adversario  en  la  misma  co- 
yuutura  en  que  éste  retrocodia  a  su  vez,  sospecliando  que 
iba  a  ser  el  agredido. 

XVIII. 

La  única  medida  do  alguna  importancia  revolucionaria, 
acordada  por  el  jeneral  Cruz  en  loá  Aójeles,  fuera  de  sus 
ingratas  conibinacinnes  con  los  indíjonas,  que  agolaron  al 
Un  su  paciencia,  fué  la  organización  del  rejimicnto  Garam- 
pangue  (decreto  de  10  do  octubre),  p)r  medio  de  la  agrega- 
ción al  batallón  veterano  de  este  nombro  do  las  milicias  de 
Yumbel,  para  lo  cual  se  hizo  una  promoción  jeneral  de  la 
oficialidad  do  este  cuerpo  ( 1 ),  i  la  creación  del   batallón  de 

(I)  El  jeneral  Cruz,  en  su  calidad  ¿e  jefe  supremo  de  la  na- 
ciuii,  concedió  uno  o  dos  grados  a  cada  uno  de  los  oficiales  del 
Carampangue,  otorgándoles  despachos,  con  todas  Us  formalidades 
acostumbradas.  Como  una  muestra  del  estricto  orden  con  que 
se  procedía  en  todas  las  opi*rac¡onc3  de  la  revolución,  trans- 
cribimos aquí  íntegro  uno  tití  eátoí  despachos,  copiado  del  oriji- 
nal.  Dice  así: 

JusE  Mabia  de  la  Chuz,  ieneual 

DE    DIVISIÓN    ETC.,     ETC. 

Por  cuanto:  usando  de  las  facultades  que  me  da  el  cargo  de 
Jefe  Supremo  de  armas  qne  me  han  conferido  las  provincias  de 
Concepción  i  Cofpiimbo,  i  atendiendo  a  los  méritos  i  serricios  del 
capitán  de  la  primera  compañía  del  primer  balalion  del  rejimieiito 
Carampangue  don  Juan  A.  Vargas,  he  veiiilo  en  conferirle  el 
grado  de  Siirjento  lu^yor,  concediéndolo  las  gracias,  ezcncioneil 
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linea  Alcásar,  coiupueslo  de  los  cínicos  do  los  Anjoles.  quo 
so  mandó  poDor   bajo  un  pió  do  guerra  el   1 1    do  oclubro. 

preeminencias  que  portal  título  le  corresponden,  qaf^dando  sn- 
jeto  este  asceiisu  a  la  aprobación  del  Congreso  de  Pltrnipoten- 
ciarios  quédele  reunirse,  o  del  Jere  Supremo  que  este  cuerpo 
nombre,  ínterin  so  reúne  el  Congreso  Constituyente. 

En  consecuencia,  ordeno  que  le  hayan  i  reconozcan  por  tal 
capitán  graduado  de  sárjenlo  mayor  del  rejimiento  Carsmpan- 
gue,  para  lo  que  le  hice  espedir  el  presente  despacho,  firmado 
do  mi  mano,  i  sellado  con  el  sello  de  la  intendencia.  Dado  en 
el  cuartel  Jencral  de  los  libres,  en  los  Anjele.«,  a  once  días  del  mes 
de  ocluiré  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  un  años. 

José  Alaria  de  ta  Cru2. 

S,  E..  en  virtud  de  la  aatorízacion  antes  espresado,  confiere 
p|  grado  de  sarjento  mayor  »1  capitán  de  la  primera  compañía 
del  primer  lialallon  del  rojiroiento  Carampangue  don  Juan  A. 
Vargas. 

CtAHTEL  IBIfBKAL  DB  LOS  LIBBBS. 

AujelM,  octubre  íí  dt  1651. 

Cúmpl.i5:e,  t<^mesf>  razón  en  la  comisaria  dnl  ejército  i  pílese 
al  señor  intendente  de  la  provincia  para  que  se  anote  en  secre- 
taría. 

Cruz, 

So  tomó  razón  en  la  comisaría  del  ejercito  a  f.  4  del  libro  do 
lílulus.  Alíjela,  octubre  II  de  18.51.— Priíío. 

ConcepcIoD,  aoviembre  6  de  I6QI. 

Tómese  raEon  en  secretaría  i  tesorería  jeoeral. 

Tirapegui. 

Se  tomó  razón  en  esta  secretaría  en  el  libro  respectivo  a 
fojas  ai. — Luis  Pradel,  secretario. 

So  tomó  razón  a  f.  173  del  libro  de  títulos  militareü,  núm.  12. 
Tesorería  jcnera  I  do  Concepción,  noviembre  7  do  1851.— ¿'riwt 
Ministro  accidental. 
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dándole  aquel  nombre,  dice  el  decreto  correspondiente,  «en 
memoria  dol  benemérito  í  valiento  jeneral  sacrificado  en 
sosten  de  la  independencia  i  defensa  especial  de  este  depar- 
tamento»  (1). 

(I)  BoUlin  del  sud^  lib.  1.^  núm.  7. 


CAPITULO  V. 


EL  GOBIERNO  CIVIL  DE  CONCEPCIÓN. 

El  corone)  Urrutia  ocupa  a  Chillan  con  la  vanguardia  del  ejército 
revolucionario. — Acta  de  adhesión  a  la  revolución  que  forman 
los  vecinos  de  aquella  ciudad. — El  intendente  del  ÑuMe  don 
Mariano  Kanion  Zañartu. — La  vanguardia  entra  a  San  Garlos  — 
Proclama  que  <-l  coronel  Urrulia  dirije  a  los  habitantes  de  la 
provincia  del  Uaule. — Pronunciamiento  en  Canquenes. — Me- 
didas fínancieras  adoptadas  por  la  intendencia  revolucionaria 
de  Concepción.— -Delicados  procedimientos  del  intendente  Vi. 
ruña. — Recursos  rentísticos  de  la  provincia  de  Concepción. — 
El  Estanco. — Deudas  fiscales. — Comparación  de  los  gastos 
hechos  por  cf  gobierno  jeneral  de  la  Uepública  i  los  revolucio- 
narios de  Concepción  i  Coquimbo. — Caja  de  la  comisaria  del 
ejército  del  sud. — Maestranza.—Envio  de  Rabanales  i  Claro 
Cruz  para  organizar  montoneras  en  Colchagua. — Visita  de 
cárcel  eslraordinaria  que  hace  Vicuña. — El  BoUtin  del  sud. — 
Estravagantes  decretos  del  intendente  Vicuña  declarando  nu- 
los todos  los  pactos  del  gobierno  jeneral.— Relaciones  inter- 
nacionales de  la  provincia  sublevada. — Avj-to  de  su  promoción 
a  la  intendencia  revolucionaria  que  dirijió  Vicuña  a  los  ajenies 
consulares,  i  reconocimiento  que  hacen  estos  de  aquel  hecho. — 
£1  gobierno  declara  cerrados  los  puertos  del  territorio  rebelde. 
— Patente  de  navegación  del  vapor  ylrauco,— Captura  de  este 
buque  por  tos   ingleses.— Furor  del  populacho  de  Taicahuano. 
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— Ueroismo  de  una  «rabona». — Insolente  nota  del  comandante 
Paynter.— Fnnestas  consecnencias  que  trajo  para  la  revolución 
el  apresamiento  del  Aranco. — Protesta  del  intendente  Vícoña. 
— El  vice-cónsul  itigiei  en  Talcaliuano  teme  que  se  atente 
contra  su  vida. — Notas  cambiadas,  con  este  motivo,  por  aquel 
funcionario  i  el  intendente  Alemparte. 


I. 


Mientras  la  rorolucion  se  encontraba  paralizada  i  casi  com- 
prometida,  como  hemos  visto,  en  las  Fronteras,  o,  si  no  es 
impropio  (Iccírio,  a  retaguardia  de  sus  operaciones,  hacia  aque- 
lla solo  algunos  inciertos  progresos,  mas  como  propaganda 
popular  quo  por  oí  influjo  do  las  armas,  sobre  la  linea  dol 
Nuble. 


II. 


El  4-  (lo  octubre^  en  efecto,  como  ya  dijimos,  había  ocu- 
pado a  Chillan  el  coronel  Urrulia,  jefe  de  la  vanguardia  del 
ejército  del  sad,  acompañado  de  sus  principales  lugarte- 
nientes Soupcr  i  Lara,  que  se  le  habían  reunido  en  los  últimos 
días  de  setiembre.  En  el  acto,  se  habia  reunido  ei  vcciadario 
de  aquella  importante  ciudad  i  por  medio  do  una  acta  so- 
lemne (1),  proclamó  su  adhesión  al  movimiento  dol  sud,  desig- 

(1)  He  aquí  este  documento  que  tomamos  del  Boleiin  del  sud, 
núm.  4  del  lib.  l.^ 

«El  pueblo  de  Chillan,  considerando  la  actual  situación  déla 
República,  ha  acordado: 

«  1.0  Que  esta  situación  desgraciada  depende  de  todos  aquellos 
aetoj  ilegales  emanados  del  poder  ejecutivo. 

tt2.*>  Que  la  proclamación  de  don   Manuel    Moott  para  presi- 
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nauJu  al  mUmu  tiompu  al  cnlusiasla  ctULtailaDO  don  Ramón 

dente  de  la  KepúUlica  se  ha  hecho  inrrinjiendo  la  carta  constitu- 
cional en  fl  eicratinio  que  ella  iletermina,  liahíéndose  puesta 
antes  vn  ejercicio  cuiinto  mctljo  rcprohado  ocurrió  al  poder 
ejecutivo  para  coarlar  la  liberlaü  del  sufrajio,  inrrinjiendo  igual- 
mente las  demás  leyes  que  lo  reglamentaban. 

«3.*>  Que  la  autorización  pedida  por  el  poder  cjecutlro  al  con- 
greso, concedida  i  promulgüda  como  leí  dr>l  estado  en  14  de  sc- 
lioinltre  último,  es  atentatoria,  contraria  a  los  principios  demo- 
cráticos, i  TÍsibleraente  con  el  objeto  de  entronizar  la  dictadura. 

«4.°  Que  en  fuerza  de  estos  fundamentos,  í  adhirlt^ndonosen 
todo  al  pronunciamiento  libre  i  espontáneo  de  las  provincias  ilo 
Concepción  i  Coquimbo,  declaramos,  solemnemente  i  con  la  mis- 
ma fSpofilanetdacl,  roto  el  pacto  social,  retirando  desde  luego  los 
poderes  conferidos  a  ios  representantes  al  congreso  nombrados 
por  esta  provincia  i  demás  anioridades,  reasumiendo  todos 
nuestros  derechos  soberano»,  i  en  ejiTcIclo  di;  ellnc,  nombramos 
intfrinamenfe  para  intendente  dt*  csla  provincia  del  Nuble  al 
ciudadano  dun  Maríjnrt  lUmun  Zañartu.  i  ducuniandaiitc  jeneral 
de  armas  do  la  misma  al  benemérito  i  denodado  teniente  coronel 
don  Alojo  ^ñarlu ,  tambas  autoridades  obrarán  de  acuerdo  con 
el  señor  jen^ral  de  división  don  Jusú  Marta  de  la  Cruz,  a  quien 
conferimos  las  facultades  necesarias  a  fin  de  llevar  a  rabo  la 
realización  du  la  Kepública,  puniendo  a  su  disposición  cuantas 
fuerzas  i  recursos  tenga  esta  provincia;  en  virtud  de  lo  cual  se  le 
remitirá  copia  de  la  presente  acia  para  su  conocimiento,  i  el  pue- 
blo de  Chillan  queda  satisfecha  qutí  este  ilustre  caudillo  obrara 
en  todo  conforme  a  sus  principios  i  heroico  republicanismo.  > 
Cbillaa,  octubre  -1  do  IHTil. 

(Sigücfi  asenta  i  áo$  jirmat), 

Al  remitir  esta  acta  al  jeiieral  Cruz,  el  nilendetili!  /aiiartu 
sHadla  estas  palabras  en  una  comunicación  iniídita  que  tenemos 
a  la  vista,  fecha  7  de  octubre. 

a  Al  infrascripto,  como  ciudadano  i  como  primer  majístradode 
la  provincia,  le  cabe  la  satisfacción  de  aceptarla  causa  popu- 
lar, i  mucho  mas  cuando  ve  a  U.  S.  puesto  a  la  cabeza  de  eso 
míimo  pueblo  que  con  todns  sus  fuerzíis  pretende  derrocor  la 
tiranía  i  esa  dictadura  funesta  que  se  ha  querido  entronizar  en 
nuestra  querida  patria,  mí  corazón  ha  latido  de  cunlento,  «-sloi 
dispuesto  a  morir  por  la  libertad,  como  tambica  lo  eslá  CD  este 
momento  el  pueblo  que  dignamente  nic  rodea.» 

11 
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Mariano  Zanartu,  rico  iiacendadu  t\a  ar|U(<lla  comarua*  para 
qiio  se  hii'íosa  cargo  do  la  iiUondenctu  dü  la  pruvitria  Jet 
Nublo,  acéfala  desde  la  partida  do  García,  i  al  comandante 
don  Atejo  Zaúarlu,  para  f|iio  doücnipoñase  la  coiiiaiidaiicia 
de  armas. 


m. 


El  aclívo  ürrulia  no  quiso  permanecer  mas  (iompo  en 
Cbillan  quo  el  quo  necesitaba  para  acopiar  los  e;>casisiu)os 
recursos  oiilitares  que  el  no  menos  dilijeiilc  García  bahía 
dejado  tras  sus  pasos  oa  su  retirada  hacía  c)  norle.  El  5  do 
octubre  ocupó,  en  consecuencia,  el  pueblo  de  San  Carlus, 
dondo  so  hizo  de  unos  40  Tusiles  olvidados  por  García  i  reu- 
nió cerca  de  cíDcuenla  dispersos  de  los  soldados  del  balallou 
cívico  do  Chillan  quo  se  desertaban  do  la  división  do  Longaví. 
El  deseo  del  impetuoso  caudillo  del  Maule  era  invadir  acc- 
loradamcntü  esta  provincia  i  conmoverla  de  nuevo  para 
cruzar  los  planes  que  sobre  ella  liazaba  el  jeneral  Búlnes 
desdo  su  cuartel  do  Talca.  aCoiilinuamos  pnes  a<lelanle,  es- 
cribía, cu  efecto,  aquel  jefe  al  iulendcntc  Vicufla.  al  ocupar 
a  Sao  Carlos  el  5  de  octubre,  en  nuestra  magnánima  empresa 
i  estoí  seguro,  segurísimo  de  quo  triunfaremos  de  olios,  apo- 
sar  do  los  terribles  osfuei7os  quo  hacen,  pues  su  sistema 
infernal  osla  eocl  dia  al  alcance  de  Iodos.» 

Al  mismo  tiempo,  ol  jefe  de  vanguardia  hacia  circular,  entro 
susami^'os  i  adepto.^  del  Maulo,  la  siguionlc  oniusíasla  procla- 
ma llamándolos  a  las  armas  (1). 

(1)  Y*,  desde  el  díji'í  de  octubre,  había  tenida  lugar  en  Oiuriuc- 
ncs,  capital  ú&  \a  provincia,  un  pronuncíaniiento  rt*vuliicioi)orio.  a 
consucueucid,  siiiduüs,  ücia  reltrdJa  de  ta  división  ile  vanguardia 
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m. 


COill'ATHlOTAS. 

CbilUii,  iictutire  Ja  IfiSI. 

«Siempre  celoso  por  losderechoá  dol  pueblo,  i  por  la  li- 
bcrtail  üe  mi  patria»  bu  cDmbaiidü  el  despolismo  quo  ha 
querido  ahogar  la  voz  de  la  libtirlad. 

riEn  mi  retiro,  be  vislo  los  sufrimionlos  que  dia  por  Uia 
habéis  tolerado,  i  en  ellos  jamas  he  estado  lejos  de  vosotros; 
porque,  en, vuestra  persecución,  be  visto  la  muerto  de  la  liber- 
tad por  la  que  siempre  be  combatido. 

HlKas  de  dolor  os  haa  amagado;  poro  el  sol  de  la  libertad 
hrillú  ya  para  los  hijos  del  31aule  i  los  que  ayer  jomianeDla 
opresión  hoi  respiran  el  airo  de  los  libies.  El  departamento 

subre  el  MjuIp,  s«jEun   apnreccUo  la    rni5«jica  proclaniacian  qtie 
Iranscrtbímu!)  en  seguida  üe  una  boja  imprL'sa. 

Á  Uitcslros  atnigo»  i  compatriotas. 

«Cuando  los  pueblos  proclauísn  sos  derecbos  i  líbcrtail,  ia  tira- 
ula  rL*Jabla  sus  cn'niejies  i  ateiiLadu::, 

<  Apenaü  Coiicepcíun  i  Coquinilx)  al/3rnn  su  grito  de  libertad, 
tos  qau  bui  apelmi  a  vuestro  patnulisnio  i  valor  bemos  llevado  la 
vida  Oet  proscripto. 

■  Perseguidos  a  muerlc  por  los  esbirros  üe  ta  tiranía,  aun  es- 
tamos vivos  para  defender  la  patria,  después  de  vemos  perse- 
guidos i  saqueado:;  nuestros  intereses. 

«Maule  arili.i  en  enlu.-lit^nio  patriótico,  i  los  ecos  de  libprlad 
en  el  Sud  i  en  el  norte,  la  encontraron  en  su  puesto.  Aquí  se  ban 
lirailo  el  10  de  selicmbro  las  primeras  baUs  ¿uiitra  un  pueblo 
indefenso  que  pedia  su  libertad;  de  aqui  irá  tambieu  el  entusias- 
mo bélico  qne  anonade  la  tiranía  en  sus  nías  recónditas  trincheras. 

«No  liai  que  dudarlo,  cuando  los  pueblos  se  presentan  a  aom- 
batirá  sus  criminales  opresores,  ellos  tnunfun:  la  bísloria  está 
llena  de  estos  ejemplü».  Sesmos  unidu-:,  i  después  de  mas  de  20 
años  da  tinieblas,  ti  luz  de  la  libertad  rellej.irá  gloriosa  en  nues- 
tra querida  patria. 

Cauqueties,  octnltre  3  ilt  1B61. 

J.  Al.  FcrnaHíIez  Moraga — Sebastian  3."  ViJJafv6os— Juan  dt 
ÍJÍQ9  t'iiistnus  Murajii, 
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ilfi  (iuiíiliüo  ctH-i-esponüió  ya  al  eulusía^iuo  Oe  Concepción,  i 
Cor]uiii]bo:  oi  Gsla  libre  ya. 

uMo  c»bo  la  esperanza  do  conlar  con  i^ual  esfuerzo  i  for- 
tuna en  el  resto  de  estus  lieroícas  provincias  que  otra  vez  he 
(liríjido:  ahora,  con  un  doblo  moiivo.  quiero  vuestra  felicidad. 
Uo  habéis  visto  nacer  t  mo  veréis  morir  por  vuestra  causa  i 
libertad. 

adulera  Dios  quo  mij  oí^rucrzos,  unidos  al  do  los  leales  i 
buenos  patriolaít,  correspondan  a  mis  deseos. 

«Ciudadanos  quo  amaiií  la  libertad,  camaradas  que  habéis 
alzado  el  brazo  para  defenderla  contra  los  tiranos ;  quo  no 
haya  mas  pensamiento  ni  mas  himuo  de  guerra  que  el  de 
jViVA  Li  Replbucí!  ¡Viva  el  jenehal  Cnuz,  s\¡  ini'ertlrm- 
To  defensor!  !. 

Domingo  Urrutia.» 


IV. 


Pero,  mientras  el  movimiento  del  sur  se  encontraba  como 
estagnado  en  tas  márjencs  del  Biobío,  i  se  adelantaba  hacia  e! 
Uaulo  con  pasos  vacilantes,  arbitrábanse  por  el  intendente 
do  Concepción,  con  incosanto  afán,  los  medios  de  alimentar 
aquel,  ochando  a  la  vez  mano  de  todos  los  recursos  que  ofre- 
cía el  patriotismo  do  los  habitantes  i  poniendo  en  dura  presión 
los  diferentes  ramos  que  por  su  naturaleza  estaban  bajo  la 
mano  del  poder  civil. 

Con  incrciblo  dilíjencía,  habíase  rennido,  do  esta  manera, 
por  los  días  en  que  se¿'uimos  el  curso  de  la  revolución,  nna 
suma  de  mas  do  80  mil  pesos  cu  dinero  efectivo,  cantidad 
eslraordinaria  on  una  provincia  en  que,  por  la  naturaleza  de 
sus  transacciones,  el  numerario  os  tan  escaso. 
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üoinos  yaüicboquGse  había  embargadü  a  bordo  dol  vapor 
Árauco  un  paqiiclo  tío  onzas  selladas  quo  asccodia  a  la  suma 
do  ^0  mil  posos,  portcnoclenlos  al  erario  nacional.  Juntósa 
una  suma  cquivalonle,  o  inforíor  co  poco,  en  las  direreDlos 
oficinas  de  la  provincia,  i  con  esto,  el  numerario  disponible, 
al  dia  siguiente  del  muvimienlu^  alcanzaba  a  una  suma  re- 
donda de  38,300  pesos  (1 J. 

(1)  Esta  caiitiiLiil  eslalia  ilistribuída  di^  la  manera  sigoientr^ 
Embargo  en  el  Arauco  20,000  pesos. — Tt'soreria  ji-ncral  de  Con- 
cepción 5.000  pesos.— Tt^í^uroria  departamental  11,300  pt'sns..» 
Aduana  de  Talcohuano  10,000  posos. — Estanco  2,0UÜ  pesos,— 
Tütal  38,300. 

uÜel  dinoro,  dice  el  ciudadano  don  Francisco  Prado  Aldunate, 
en  el  docnmenlo  que  hemos  citado  varias  veces  en  el  primer  tú- 
lumen  de  eslu  histurin,  fui  coniisiunadu  para  tomar  balauct;  en  lai 
oficinas  fiscales  i  ^nconlré  el  número  de  2U,000  pesos  tomados  en 
el  vapor,  1 1.300  en  la  Tesorería  departamental,  5,000  en  la  Teso- 
rería jeneral.  10,000  en  lo  Aduana,  i  2,000  en  la  administración 
jeneral  del  Estanco  i  correos.  Algunos  pagarees  du  aduana,  exis- 
tentt-'S  en  la  raclorja,  reducibles  a  pt;it:i,  pucos;  i  gruesa  cantidad 
en  deudas  dt»  los  vecinos,  de  fundos  provincialus^.  en  Ja  Tesorería 
departamental.» 

El  intendente  Vicuña  se  empoñó  eticazmente  en  quo  quedasen 
administrando  los  fondos  IÍ5caÍei  los  tesoreros  Castellón  i  Marti- 
nez,  que  servían  estos  empleos;  poro  ambos  se  negaron,  a  menos 
do  que  so  les  permitiere  protestar  (rL*«  veces  lodo  decreta  Jo  pago, 
lo  que  acarreaba  dificultados  inadmisibles.  En  su  defecto,  íaó  de. 
vado  a  tesorero  o|  primer  oficial  dea'|uclla  oficina  llamado  Urive. 
aComo  mi  fortuna  hnhía  desaparecido,  dice  Vícufia  en  susapun* 
Ilaciones  citadas,  durante  las  persecuciones  que  me  habían  hecho 
mis  enemigos,  no  siendo  la  menor  unn  conspiración  jeneral  de 
lodos  elidís  para  arruinarme,  tenia  )]Ue  lomar  las  iiia«  minuciosas 
precauciones  sobre  la  contabilidad  e  inversión  do  todos  los  fondos 
públicos.» 

Terminada  la  revolución,  bfzose  una  honrosa  justicia  a  la  con- 
ducta observada  por  el  intendente  revolucionario  en  aquel  espi- 
noso asunto,  Las  mismas  cuentas  de  la  tesoreriii  revulucíúiiaría 
fueron  incorporadas  en  la  cuenta  jeneral  do  entradas  I  gastos  de 
1:1  Nsciun,  i  aun  por  los    propiosidocunientos  i  libros  de  aqaella 
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£sta  úlliina  cirra  schiio  subir,  on  pocos  días,  a  ia  üe  GO 
mil  pcáos^  puniendo  en  jue^o  lodo  jéiiero  de  arbilrios  i  sin 
quo  se  impusiera  a  los  vecinos  un  solo  Diaravedi  de  contribu- 
ción. Reslabiccieado  In  circiilacioo  de  las  onzas  ostranjcras 
(decreto  de  2  de  octubre),  cuyo  curso  estaba  suspendido 
bacía  poco  por  el  gobierno  jcncral,  se  reuníorou  8,000  pesos 
en  aquella  oíonoda^  que  se  babia  ido  colectando  de  cuenta 
del  erario  en  ios  deparlamentos.  Agregáronse  a  estos  dineros 
16,000  pesos  por  la  liquidación  del  estanco  i  factoría  de  Con- 
cepción (1),  3,00<^  posos  de  los  estancos  departamentales, 
1,500  del  fondo  do  jornaleros  do  Tatcahuano  í  7^700  pesos 
mus  devueltos  al  erario  pur  varios  deudores  o  comisionados 
fiscales  [2J, 

oñcina,  pae&tos  en  ¿rdon  perfecto,  se  intentó  poco  después  liacer 
efectívu  el  mnti'ftru  de  la»  catiliüiides  iitverlidaf.  por  cuyo  monto 
tot8Í  el  lisco  ejecutó  a  Vicuña  en  1852.  Mas,  luego,  siit  embiirgo, 
abandonó  aquel  su  desaconlaila  acción,  a  la  que  tus  Irutailus  Jd 
Purapel  habían  puesto  atajo. 

{()  Uno  délos  principales  recursos  de  la  revolución  fut^  la  venta 
del  tabaco  i  su  díalribucion  a  la  tropa  como  equivalente  del  nu» 
luerario.  At  partir  Vicuña  de  Valparaíso,  había  convenido  con  el 
factor  jeiieral  don  ht-é  Manuel  Fígueroa  que  envíase  éste  a  la 
factoría  de  Concepción  cuanto  tabaco  fuera  posible,  de  manera 
que,  al  cíitallarel  movimiento,  existia,  entre  la  aduana  de  Tat- 
cahuano i  U  factoría  de  Conrepcion,  un  valor  de  cerca  de  cien 
mil  pesos  en  este  artículo.  £1  intendente  Vicuña  suprimió  por 
un  decreto  el  estanco  de  Concepción,  dejando  solo  subáístenle  la 
factoría,  i  en  la  liquidación  de  las  cuentas  de  aquel,  resultó  un 
alcance  contra  el  jefe  del  ramo,  un  rico  especulador  llamado 
Rodríguez,  de  15,000  pesos,  que  la  autoridaí)  le  hizo  entregar  en 
la  tesorería,  en  el  término  de  21  horas,  conminándolo  con  pri- 
sión. E^la  era  lamlden  una  de  las  claves  que  ponían  de  manifiesta 
el  enigma  de  la  adlie<'ion  pro\Íncial  al  candidato  ilc   la  Moneda. 

Fl  Estanco  en  Chite  hn  &Íd(>  para  los  gobiernos  una  especie  de 
ejércit<j  permanente,  liarlu  mm  efícaZ  por  su  organización  que 
los  balnllones  armados. 

{'2]  Don  Ignacio  Palma,  que  lonia  arrendada  la  valiosa  isla  de 
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Esíalíu  atlcma^  miü  Oeuila  provincial  quo  ascenHia  a  187  mil 
pesos,  i  por  la  que  los  ravoicciilos  iJal  Qsco,  que  eran  Ins  adió- 
los a  la  cuniliikiluru  Muntl,  pag;i()(in  inlercsos  siiiuaraeiile 
bajos,  por  ser  cl'ii:>us  u  obligacioucs  pías,  o  no  pujaban  ab- 
sülulameiito  nada.  Cuii  fecha  25  de  setiembre,  onlonó^ie,  en 
consccDiincia.  por  uuilucrctoüu  la  intendencia,  quo  ludus  lus 
deudores  morosos  entregasen  en  tesorería  un  3  por  10U  del 
lolal  de  su  deuda,  eumo  fundo  de  amorlízacion,  dividiéndolos 
plazos  dü  quince  en  quinredias,  a  linde  hacer  meaos  oneroso 
ot^le  gravamen.  Oo  esta  sencilla  manera,  so  creó  para  la  pro- 
vincia, o  mas  bien,  paract  deparlamcnto  de  Concepción,  una 
renta  tija  do'  9,000  pesos  mensuales  que,  una  vez  hccliüs 
todos  tus  gastos  de  guerra,  era  suHcienlc  para  las  domas 
Gxijencias  del  servicio.  Dosdo  luego,  esta  providencia  dio  por 
resultado  el  qno  so  entregaran  en  tesororia  4.000  pcso3  por 
intereses  atrasados  de  la  deuda  (luíanlo  do  la  provincia,  sebo 
de  tndds  ai[nellas  recónditas  afecciunBs  políticas,  que  no  te- 
nia» ol  ulíoicntc  mas  Icnlador  do  un  sueldo  tijo. 


Tales  fueron  las  sencillas  operaciones  de  la  hacienda  revo- 
lucionaria en  Cuncopcion  ( I )«  i  ciertamente  que  serán  su 

áe  tu  Mocha  en  solo  300  pesos  i  debía  al  fisco  grupüsa  samas  por 
otra!:!  itHf^ociaciones  que  esplicabun  su  ar<liente  civismo,  ecitrefió 
4.UO0  p^'-toii  a  cuenta  (le  sus  oblígaciiinoü,  el  cnnianOarLle  Sepúl- 
veda  3,000  pesos  i  un  misionero  italiano  llamado  Hr.i(-an(lori,  quo 
hat)ia  rvciíiido  ),000  pesos  para  una  ^omisión  en  Arauco,  devul- 
TÍO  por  apromio  a  la  te^iureria  700  pe^os  que  aun  no  había  in- 
verli.lo.  IMas  tn'S  cantidaJcs  hacían  Id  úlliina  cifra  de  7,700 
pesos  que  di'janios  apuntados. 
(1)  Los  gastos  de  la  rcroljciun  del   suü  fueron  caii  esclasiva- 
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luojor  timbre  i  uo  noble  desmcnlttlo  a  osas  bastardas  acusa- 
clones  quü  so  lineen  |ior  los  que  solo  viven  del  éiilo,  a  ludo» 
los  hüoihrcs  que  ban  promovidu  en  Chilo  los  sacudiniiontos 
populares.  Pero  acaso  no  lin  üxislldo,  diiranle  los  üllimos  30 


mente  inilitarns,  pero  se  pagó  lamliicn  puritualmenCc  la  lísla 
civil  i  aun  se  Oieruii  1 ,000  pesos  para  gastos  ertesiA^Ucos. 

Sogun  la  menta  jeneral  ((e  inversión  Ju  18Ü1  (en  la  qite  están 
insertatlas  íntegras  Lis  de  la  Usoreria  revolucionaria  de  Concep- 
cjon],  se  entregaron  a  la  comisaria  dt>l  cjiTCitüt durante  todo  el 
perfododeia  revuelta,  solo  35,400  posos  87  centavos,  e& decir,  poco 
mas  de  la  ntitjnl  del  dinero  culeclado  en  efectivo.  Pero  es  preciso 
advertir  que  muchos  de  tos  gastos  de  guerra  se  hicieron  por  li- 
bramientos directos  de  U  intendencia  sobre  la  tesorería,  de  los 
que  no  se  tomaba  razón  por  el  comisario  dnl  ejército. 

Según  el  libro  de  tas  cuentas  do  la  comisaria  del  ejército  di  1 
sud,  que,  como  hemos  dicho,  ciisto  orijínal  en  el  archivo  del  Mi- 
nisterio da  la  Guerra,  la  caja  de  aquella  había  recibido  hasta  el 
l.^de  noviembre,  30,1)90  pe&os  i  solo  liabia  gastado  en  esa  fecha 
S,877  poios,  quedando  una  reserva  úp  25,118  pesos.  Esta  se  había 
disminuido  el  l.«  de  diciembre  a  14.078  pesos  que  fue  mas  o 
menos  la  misma  cantidad  que  se  distribuyó  a  \os  restos  del  ejér- 
cito revolucionario,  antes  de  ser  disuelto  en  Purapel. 

Kntre  los  ga-'^los  de  gnerra,  (ignra  lu  invertido  en  2,fí00  camisas, 
eco  casacas  i  1,000  pares  de  pantalones  que  se  hicieron  en  Con- 
ci-pcton  para  el  ejército  i,  mas  especialmente,  para  el  uso  del  bata- 
llón ofvico  de  aquella  ciudad.  Pero  ti>s  comerciantes  vendían  los 
materiales  al  costo,  í  las  señoritas  de  Concepción  se  suscribían  cmi 
gruesas  partidas  de  <iqiiF>llos  objetos  que  ellas  cosían  graluitamen- 
te  con  sos  delicadas  manos.  La  señorita  Rosa  Esquelta  fuesoscrí* 
lora  por  50  camisas. — Las  obreras  del  pueblo  cosían  los  pantalones 
solo  a  9  reates  la  docena;  i  tal  era  el  entusiasmo  de  eitas  infelices 
que  una  sirviente  de  doña  Manuela  Puga  obló  200  pesos  en  que 
consi>tÍ3  todj  6u  fortuna»  fruto  sin  duda  de  lardos  ahorros. — Otia 
mujer  del  pueblo,  al  vnr  pasar  por  la  puerta  desu  rancho  b  Vicuñn, 
salió  corriendo  a  su  encuentro  í  prn.^entándole  un  trozo  de  tocuyo 
(]tte  media  dos  varas,  le  docia— ^r^lor  inúndente^  akanzapara  una 
ennita!  Ivscusado  rs  decir  que  esta  jcnerosa  dá>tiva  fue  admitida. 

Mas  adelante  tt-ndremos  ocasión  de  hablar  mas  deU-nidamenle 
dot  patriotismo  de  las  hermosas  hijas  del  Biol'io. 
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afios,  otro  fundamento  (te  este  cargo  que  una  jcneralízacioD 
do  aquel  antecedente  liislórico  que  sacó  una  revolución  ar- 
mada del  mostrador  do  un  Estanco.  .  .  . 

Las  medidas  financieras  de  los  revolucionarlos  de  Con- 
cepción aparecen  mucho  mas  justificadas  cuando  se  las  com- 
para al  inmenso  derroclie  con  que  se  inició  la  hacienda  del 
Decenio,  i  que,  después  de  la  sangro  que  vertió  a  torrentes, 
fué  el  mas  odioso  i  el  mas  gravo  de  sus  caracteres.  Según 
las  cuentas  de  inversión  de  los  afloa  do  1831  i  S2,  apare- 
ce, en  efecto,  que  se  gastó  por  el  gobierno  en  sofocar  la 
revolución  do  1831,  no  menos  de  la  enormo  suma  de 
1.298,768  ps.  23  cts.  (1J,  es  decir,  diez  i  ocho  veces  mas 
que  lo  gastado  en  Concepción  i  trece  veces  mas  do  lo  inver- 
tido en  la  Serena,  pues  en  la  revolución  de  Coquimbo  so 
habian  gastado,  según  la  cuenta  de  la  tosororia  de  aquella 
provincia,  109,216  ps.  13  cts.,  casi  el  doble  de  lo  quo  habia 
sido  preciso  en  Concepción. 

Hornos  dicho  quo  todos  los  gastos  de  la  revolución  del  sud 
estaban  coraplotaracnlo  justilicados  por  sus  documentos,  i 
en  vano  el  ávido  ojo  de  los  fiscales  buscó  algún  resquicio 
de  acusación  a  los  quo  respondían  con  su  firma  de  aquellos 
procedimientos;  pero  sin  embargo,  el  gobierno  que  osaba  acu- 
sar a  aquellos  hombres   tan  atrevidos,  como  eran  pobres, 


(1)  Según  las  cicnfas  ¡flnfralps  de  inversión  de  los  presupuestos 
df  Ins  años  fiscales  de  1851  I  52,  se  gastaron  en  18JI,  como 
oxfiíso  del  presupuesto  de  guerra  aprobado  el  año  anterion 
671,956  ps.  92  ctí.,  i  en  1832,  por  el  mismo  motivo  i  coii  arre- 
glo a  la  leí  de  facultades  estraordinaríasdc  It  de  setiembre  de  1831, 
|j  cantidad  de  020,801  ps.  31  cts.-Total  1.298,738  ps.  23  es. 

Kl  presiipne.íto  d '.I  ramo  de  guerra  había  ascenditío  en  1850t 
en  sus  tres  departamentos  de  ojiírcllo,  marina  i  guardia  nacional 
a  1.319,:U0  ps.  7  cts.  i  eii  1831  subió  casi  al  doble,  esto  rs,  a 
2.0-23, H9i)  p^.  18  cts, 
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no  sintió  el  rubur  do  su  responsabilidad  (sino  ante  sus 
propias  oficinas,  cuyas  manos  estaban  todas  a  sueldo,  por  lo 
menos  ante  la  inoxurablo  posteridad  qtio  comienza  a  juzgarla) 
al  oslainpar  eu  sus  documonlos  públicos  una  partida  concebida 
ea  cslos  losluaics  términos:  Por  diarios,  víveres  i  dicer sos 
fjastos  Itechoicn  toda  la  república^  con  el  objeto  de  conservar 
el  orden  público,  librados  a  consecuencia  de  órdenes  com- 
pelenlcs— Í52.  733  psü 

Para  eterna  honra  do  los  sublevados  de  Concepción,  re* 
jislrará  la  liistoría  estas  cifras,  i  on  su  contrapuesta  com- 
paración, se  leerá  en  los  tiempos  venideros  con  asombro  fjuo 
bubia  bastado  al  patriotismo  de  aquellos  ciudadanos  soto  la 
miiaddelos  fondos  secretos  con  quü  el  gobierno  que  se  babia 
sobrepuesto  a  la  nación,  sostuvo  su  usurpado  poder,  a  fuoiza 
de  oro  í  de  sangre. 


VI. 


Otro  do  los  acuerdos  do  la  autoridad  revolucionaría,  que 
ponían  on  evidencia  de  luz  la  bonradoz  do  sus  propósitos  i 
el  espíritu  de  orden  con  que  so  quería  protestar  contra  la 
eterna  acosacion  diríjida  al  partido  do  oposición,  que  en 
esta  vez  babía  dejado  de  ser  un  bando  para  sor  un  poder, 
fué  la  creación  del  Boletin  del  sud,  rojisiro  oHcial  do  lOfJos 
losados  de  la  autoridad,  el  cual  comenzóse  a  dar  a  la  prensa 
ol2!do  octubre,  a  imitación  del  que  se  publicaba  onta  capital, 
con  el  titulo  do  Holetin  de  las  leyes  (I).  «Cuando  una  re- 
volución va  a  cambiar  la  faz  de  una  nación  entera,  decía  la 

(i)  El  primer  número  de  esU  curiosa  pablicacion,  de  la  que 
lomamos  miicbos  datos  esenciales  para  esta  historia,  apareció 
el  2deoclubre  i  el  úllimo  el  3  do  diciembre  de  1831,  formandu 
46  números  que  componen  un  volumen  en  4.^  de  SOSpáj«. 
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InlroJucciou  de  esto  repertorio,  esplicando  la  menle  de  sus 
autores,  los  actos  que  Inician  este  movimiento  rejenerador 
deben  pasar  a  la  posteridad,  ya  sea  como  una  espresion  del 
patriotismo  de  los  que  abrazan  los  sentimíeotos  e  ideas  qüo 
la  impulsaban,  o  bien,  como  las  bases  en  que  debe  reposar  el 
nuevo  edificio  social  que  debe  levantarse.» 

VIL 

Junio  con  la  creación  del  Boletín  del  sad,  se  ospidi '■  r>or 
la  intendencia  do  Concepción,  el  S  de  octubre,  un  decreto 
ostraflo  cuya  peculiar  osadía  rayaba  ya  en  la  extravagancia. 
Proponíase  nada  menos  aquel  rescripto,  digno  do  la  Rusia  i 
dictado  en  Concepción,  abolir  de  hecho  la  tesorería  nacional 
que  eiistia  en  la  capital,  suprimir  el  ministerio  de  hacienda 
i  por  completo  la  acción  del  gobierno,  declarando  do  ante 
mano  irremediablemente  nulos  los  pactos  que  celebrase  el  go- 
bierno jeneral,  I  todos  los  pagos  que  se  hiciesen  por  su  orden, 
incluso  por  supuesto  el  sueldo  del  presidente  de  la  Bepübli- 
ca.  £sto  era  llevar  el  ardor  revolucionario  hasta  el  quijo- 
tismo i  desnaturalizar  hasta  cierto  punto,  el  espíritu  de  cor* 
dura  i  moderación  que  habia  caracterizado  a  la  revolución 
desde  sus  primeros  pasos  (1 ). 

(1)  He  aquí  esta  curiosa  pieza,  tal  cual  se  publicó  enol  ¿olelin 
del  sud,  DÚm.  9,  dul  lib.  i.^. 

BANDO. 

PEOBO  FÉLIX  VICUÑA,  intendente  proclamado  por  la  provincia  de 
Concepción f  etc.,  etc. 

Por  cnanto:  con  esta  fecha  Ij  inteniJencla  ha  espedido  el  de- 
creto que  signo: 

«Estando  desppdazailos  los  lazos  que  ligaban  las  provinciaü 
con    un  gobierno    tiránico,  (jue  ha    sacrificado   a  los  intereses  i 
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VIII. 


La  casi  irrcmeiüablc  escasez  de  armas  en  la  provim-ia  era 
otro  (to  los  motivos  do  preocupación  i  de  !a')or  para  la  au- 
toridad provincial  do  Concepción.  El  13  de  sclíembre  no 
existían  en  los  cuarlclcs  do  aquel  pueblo  sino  100  fusiles 
útiles,  de  manera  que  desdo  la  madrugada  del  siguiente  día, 

pgoismo  <)e  nna  facción  dlriiinuta  i  corromp'da  los  de  ta  Ropú^ 
blica  entera,  i  lle^aila  ya  el  tiempo  deponer  un  dique  a  la  di- 
lapidación que  se  hace  de  Ids  rentas  nacionales,  fraguando  negn— 
ciacioiies  escandalosas,  compras  i  ventas  fraudulenta?,  para  pros- 
tituir a  tos  ciudadanos;  atendiendo,  por  otra  parte,  aquetas 
provincias  de  Concepción  i  Coquimbo,  se  Iiallau  contpÍi*lamente 
emancipadas,  i  las  del  Nuble  i  Maule,  ocupadas  por  nuestras 
fiitrzas,  i  como  t(id;is  aquellas  tienen  dereclio  a  una  parte 
considerable  de  aquellas  rentas,  con  que  la  espirante  tiranía 
procura  conservarse  en  las  prü^i^cias  centrales,  este  gobierno 
por  sf  i  en  representación  de  las  dos  que  ocu[)8n  nuestras  fuerzas, 
mii^ntras  tanto  organizan  sus  respectivas  gobiernos,  ha  decretado 
lo  siguiente: 

Arl.  1."  Todo  contrato  tiocíio  con  el  tílnlado  gobierno  jeneral 
quo  oprimo  a  las  provincias  centrales  de  la  Uepública,  es  nulo 
desde  el  13  de  setiembre  pasado,  en  que  esta  provincia  recobró  los 
imprescriptibles  dereclios  de  su  soberanía, 

2. o  Todo  contrato- antes  estipulado  se  suspenderá  desde  aquel 
mismo  dia,  teniendo  que  devolver  cualquiera  anticipación  reci- 
bida con  esfe  objeto. 

3.0  Todo  aquel  que  pngas^  un  documento  no  cumplido  do 
cualquiera  naturaleza,  adelantando  fondos  por  descuentos  o  f>ajo 
cualquiera  otro  título,  ios  perderá,  tenienlo  que  dev(»l*erlt>>, 
tan  luego  como  las  fuerzas  de  las  provincias  ocupen  los  puestos, 
donde  las  autoridades  ilegales  i  uulas  hubiese.i  cometido  estas 
fraudulentas  transacciones, 

4."  Los  suoldos  pagados  al  que  se  titula  presidente  de  la  Re- 
pújjica,  a  los  quo   se  llaman   sus    ministros,  a  todos   los  nuevos 
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el  inlfinJento  Yicuila  so  consagró  a  organizar  una  maes- 
tranza suficiente  para  remontar  todo  el  armamento  viejo  o 
descompuesto  que  existía  en  la  provincia,  i^n  pocos"dias, 
oslaba  montado  un  taller  completo,  encl  que  ardían,  durante 
el  día  i  la  noche,  tres  o  cuatro  fraguas,  servidas  por  mas  do 
treinta  obreros,  entro  los  que  se  contaba  un  buen  número  de 
mecánicos  atcmanos  emigrados.  De  esta  suerte,  a  fines  de 
setiembre,  estaba  ya  completamente  armado  el  batallen  Guia, 
i   so   había   confeccionado   pertrechos   suficientes  para  un 

ejercito  de  cuairo  mil  hombres,  aunque  la  pólvora  i  el  plomo 

» 

empleados,  comisiones  etc.  sobre-suoldos  militares  concedidos 
después  del  13  de  setiembre,  se  declaran  también  iiidubidoij  i 
nulos,  i  los  que  los  reciban  están  obligados  a  devolverlos  cun  sus 
correspondientes  Inlertscs. 

5.'^  Todos  tos  administradores  del  estanao  i  demás  uHcinas  de 
las  provincias  del  Nuble  i  Maule,  quv.*  rinden  suscu(.'nlas  i  pagos 
a  ta  Tesorería  principal  de  Concepción,  continuarán  entendién- 
dose con  ella  en  la  misma  forma;  i  todo  pa^o,  transacción  o  des- 
cuento  que  haya  tenido  lugar  en  dichas  provincias,  después  que 
fueron  evacuadas  por  Id  fuerza  de  Ijs  opresores,  es  ñuto,  sin  la 
intervención  de  esta  oficina, 

a.^  En  veinte  días  contados  desde  esta  fecha  no  se  recibirán 
en  esta  provincia  ningunos  efectos  despachados  del  puerto  de 
Valparaíso;  f  en  mes  i  medio,  dt  I  resto  de  la  República.  Toda 
internación  pagará  tos  derechos  establecidos  en  la  aduana  de  Tal- 
cahuano. 

7."  Ksle  decreto  durará  hasta  la  organización  de  un  gobierno 
nacional  que  resoJverá  lo  conveniente. — Anótese,  comuniqúese 
i  pubUquesc. 

Por  tanto:  para  que.  Ilrgue  a  conocimiento  de  todos  i  tenga  su 
debida  observancia,  paublfqesu  por  bando,  lijándose  por  el  escri- 
bano de  gobierno  ejemplares  en  los  lugares  acostumbrados.  Dado 
en  la  sala  del  despacho  de  la  intendencia  a  duj  días  del  mes  de 
octubre  de  ISol. 

Pedro  Fémx  Viciña. 

Luis  Pradd,  secretario  » 


118  uic^ToniA  DE  tos  Diez  A.SOS 

fuesen  cslraartliharíamcnlc  cscaios  on  aquolla  provincia, 
dondfl  ol  Irabajo  tiü  h*  minas  es  caM  tolalincnto  (Jcscono* 
filio.  El  gravo  error  do  no  babcr  cnviailo  el  Arauco  a  po- 
sosionarso  (Jo  las  municiones  dcpnsiladas  en  los  cantillos  dú 
Valdivia,  se  baria  sentir  en  brovo  ido  una  manera  bario 
funo.zU ! 

Por  ei^to  mismo  líempo,  i  a  instancias  del  ardoroso  cara 
Sierra,  resolvió  el  ¡niondente  revolucionario  comisionar  al 
aulíguQ  oQcial  de  ejercito  don  Matías  Rabanales,  a  fin  do 
qae  levantase  oq  la  provincia  do  Colcbagua  partidas  vo- 
lantes (montoneras),  que  inlerccptascu  las  comunicaciones 
entro  la  capital  i  el  cuartel  jcnoral  del  ojércilo  del  go- 
bierno. Aquel  caudillo  debía  recibir  algunos  ausilios  oii 
armas  i  dinero  del  coronel  Urralia,  pasar  ol  Maulo  i  comcnzar 
sus  operaciones  entre  Talca  i  Curicó  ( 1 ). 


(l}Como  ana  medula' de  buen  gobierno,  el  iiilendcnle  Vicuña 
Iki20  en  los  primeruá  tlias  dv  la  revotiicion  una  visita  do  cárcel 
eslrnordiiiaria.  i  lan  cslraorilinaria  fué  quede  mas  de  8Ü  reoSi 
rpcibifran  su  bbcrtad  (JO.  Quf-daroa  m  prisión  sulo  los  acusa- 
dos de  salteos.  Los  otros  eran  cuatreros  o  delincuentes  de  Tallas 
leves,  que  se  castigaban,  sin  embargo,  con  toda  la  severidad  de 
\at  leyes  did  ICsIílo,  La  visita  se  hizo  con  la  intervención  do 
todof  los  escribanos  i  teniendo  a  la  vista  los  autos  de  cada  cansa. 
Ademas,  se  dio  orden  para  que  ninguno  de  aquellos  jndnltadus 
fuese  admitido  en  los  cuprpos  que  se  levantaban  para  formar  el 
ejército  revolucionario.  Pero  apesar  de  todas  estas  precaneiorres, 
1)0  sabemos  si  aquel  acto  debería  censurarse  como  nna  violación  de 
}»<i  leyes,  por  cuyo  cumplimiento  iba  a  armarse  el  país,  o  con- 
tpniplarse  bblo  como  una  uielida  üe  índiiljencia  revolucionaria 
que  aumentaría  el  enlusiismo  de  las  masas,  $in  causar  gravo 
daño  a  la  sociedad.  Entre  los  perdonados  contóse  a  un  celebre 
ratero  a  quien  llamaban  el  gato  porque  vivia  soto  escalando 
murallas  i  tejados  para  robarüe  nlenjilios  domésticos,  pero  que, 
como  el  famoso  Leña  verde^  de  quien  hablaremos  mas  adelante» 
liu  tenia  una  reputación   siniestro.    De  Iof  dct^^nídos  por  crfme- 
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Con  igual  miáion,  fué  despachado  desde  fíero,  por  d  jeoo- 
nl  Cruz  en  persona,  su  sobriao  don  Vicente  Claro  i  Cruz^ 
que  se  trasladó  al  sud  coa  aquel  objeto,  finjicado  que  iba  a 
(raer  una  arria  de  ganado  de  las  haciendas  de  su  tío.  Diólo 
éste  con  ^quel  propúsilo  una  orden  coacebida  cou  duplici- 
dad, a  lia  de  cnga  úar  a  su  regreso  a  las  auloridades  del 
Iránsilo,  cuya  ostratajoma  tuvo  unciícotcutc  resultado  (1 ), 
pues  el  intendente  de  Talca  Cruzal  le  dcluvo  solo  unas 
pocas  horas,  como  sospechoso,  i  luego  le  dejó  partir.  Claro 
Cruz  veuia  a  establecer  sus  montoneras  entro  San  Fernando 
i  Curicó. 


IX. 


La  inlendcncia  revolucionaria  no  habia  descuidado   tara- 
poco  ejercitar,  en  cuanto  ora  dable  a  su   limitada  acción 


nes  do  importancia,  el  de  mas  nota  era  el  célebre  Sogael,  e) 
Falcatodül  sud,  Imnitire  de  tan  iliistrii  apellido  que  se  le  corría 
de  voz  vulgar  emparentado  por  sus  niayeres  en  la  casa  de  Aus- 
tria i  tan  valeroso  como  terrible  en  sos  pasiones.  Era  ya  algo 
anciano  i  tenia  un  aspecto  veneratjte.  OTrecióse  para  ir  a  formar 
montoneras  o  llevar  comunicaciones  hasta  Cot|uÍnibo,  a  trueqnc 
JeobtimiT  m  libertad,  pvro  la  única  gracia  que  le  se  concedió  fa^ 
cambiarte  unos  enormes  grillus  que  le  habían  remacliado,  porque 
Bon  otros  mas  lijeros  que  antes  tenia,  malo  uu  centinela  i  logró 
scapar>  hasta  que  el  animoso  don  Beriiardíiio  Pradul  volvió  a 
jtrenderle,  empleando  no  ménus  de  70  hombres  conaqucl  objeto: 
tan  grande  era  el  terror  que  inspiraba  su  nombre! 

(1]  En  esta  carta,  fechada  en  here  d  2  de  octubre,  dice  el  je- 
neral  Cruz  aludiendo  a  la  venta  de  sus  vacas,  ai^ndacirlas  para 
at]ajo  en  esta  eslaoion  seria  dark's  carne  a  los  cuervos,  i  yo  me 
hallo  bien  dictante  de  proporcionárselas.» 
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política  i  al  bloqueo  jeocral  do  sus  pucrlos  (f  ],  sus  relaciones 
jnlernacioiíalos,  fuera  ya  por  racíüo  de  los  vlce-cónsules  que 
algunas  poleucias  como  ia  Inglalerra  i  ios  Eslados-Unidos 
mantenían  on  Talcaliuano,  fuera  entablando  amistosas  re- 
laciones con  los  capitanes  de  buquos  de  guerra  estranjeros, 
ünicos  que  tenían  autorización  oficia!  para  acercarse  a  las 
costas  det  territorio  sublevado  (2). 


(!)  He  aquí  el  diícrt'to  que  declarú  el  bloqueo  de  iodos  los 
puertos  del  sud  i  que  copiamos  det  Bolctin  de  tai  IcyeSy  iiúm.  9* 
lib.  19. 

Santiago,  eetiembra  30  d«  1S51. 

Goiisidcrando : 

1.*  Que  Jos  puertos  de  la  provincia  de  Concepción  están  ocd- 
pados  por  los  sublevados  de  esla  provincia. 

2.*  Que  en  uno  de  estos  puertos  ha  siilo  asaltado  i  tomado  un 
buque  mercante  de  la  marina  nacional,  con  grave  perjuicio  de 
sus  dueños; 

3.0  Que  deben  temerse  iguales  depredaciones  en  buques,  tanto 
nacionales  como  eslranjeros;   * 

He  venido  en  acordar  i  decreto: 

Quedan  cerrados  todos  los  puertos  de  la  provincia  di>  Concep- 
ción a  toda  comunicación,  ejceptuánüose  lus  buques  de  guerra 
estranjerof!,  hasta  nueva  orden. 

£1  comandante  jcneral  de  marina  dará  las  órdenes  necesarias 
para  que  una  fuerza  competente  de  la  escuadra  nacional,  vaya  a 
hacer  efectiva  esta  resolución. 

Comuniqúese. 

MosTT. 

José  Francisco  Gana, 

(2)  Kt  capitán  de  la  corbeta  de  guerra  norte-amorícana  5atnC 
ñfary  entró,  como  lodos  sus  conciudadanos,  en  las  mas  cordiales 
relaciones  con  los  jefes  déla  revolución  i  no  opuso  resistencia 
alguna  al  armamento  que  se  ejecutó  en  Tulcatiuano  de  una 
compañía  de  rifloros  am^'ricaiios  destlnadu  al  ejército  del  Jene- 
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Una  lio  las  primera»  atenciones  ilol  inlendcule  Vicufía  ba- 
liia  sido,  pur  consiguiontc,  dar  aviso  a  los  ajenies  consulares 
L*n  Tulcaliuauo  itc  su  proniocíoD  al  piimer  pucslo  de  )a  pro- 
vincia, en  nombre  üc  la  subcranía  popular  que  esta  asumía, 
i  dulas  pacificas  i  amigables  relaciones  que  el  nuevo  gobierno 
deseaba  mantener  con  tudas  las  polcncias  eslranjoras.  Los 
ajenies  do  estas  en  la  provincia,  i  ol  více-cúnsul  ínglosel 
primero  cnlrc  estos,  se  apresuraron  a  bacer  un  csplícilore- 
Gonocimionto  del  hecho  quo  so  les  comunicaba,  cual  era  su 
deber,  según  las  proscripciones  mas  vulgares  del  derecho 
internacional  (t). 

ral  Cruz.  Kn.  uno  o  dos  viajes  que  liix»  a  Valparaíso  aquel  bu- 
quo  su  <!i])tallLTo<a  cumamUiitt;  Jtlr.  Macg^rudt^r  tlbvó  diversas 
cnntuilicacioiiL'S  tío  V'ict)ña  a  su  rdniilia  j  lo  mísnio  practicó 
pu  otras  ocasiuiiL-s  i'l  capiUiii  Jolinsoii  del  vapor  itigli-s  Gorgon, 
i>sporii(^n<los(t  B  la  Í>ruCal  rpptoliacion  dirl  miiiislrn  8tillivai)  que 
había  tritado  niatuiiiciile  al  cdpilaii  PuyitUT.  porque  no  era  tan 
hrnlal  onnio  {-1;  aunque  lurg<\  en  vi'rdail,  apreiiitiú  aserio] 

(1)  He  aquí  la  nrla  del  vice-cóiisul  infles  en  quo  acusa  recilio 
de  lasci»iniinícacjoni*s  del  inteiidenlc  Vicuña.  Está  lomada  del 
BüUtin  del  «ur  núm.  9  lib.  I.<  i  dice  s^f: 

ri«-Cciníuííií/<í  Drilánico, 

TMcAhtinotí,  Mtictubrc  )ii  do  Ir^tl. 

Señor:  el  ínrrawrito,  Vicc-Cónsul  Uiiláiiico  en  la  provincia 
de  Concopciun.  tiene  el  tionur  de  acusar  recibo  de  un  uficio  de 
esta  fecha  del  inlrndente  úv  la  |iroviiicía  que  ai'tualnienle  fun- 
ciona, don  Pedro  l'Vlix  Vicuña,  hacit^u  lome  saber  que  había  sido 
proelamadii  for  la  voluntad  soberana  d>-l  pueblo,  i  adjuntándo- 
rnt!  Copias  de  tas  aetns  i  prncliiinas  put)licaclas  ri\  Concepción  el 
di<t  14,  aseguriíndoiiie  quv  la  inleucion  del  nuevo  i;<)bÍerno  en  de 
conliiiuar  trnt^iido  a  ja  naciotí  inj^lcsa  con  la  misma  cordial 
amt.slad  que  Uit  fehcinente  se  lia  conservado  lia>ta  hoi. 

El  iiifrascrilu  se  sproverhirá  de  la  primera  oporlonidad  pari 
comunicar  esla  circtinsloricía  o  su  gobierno,  i  en  el  entretanl». 
tÍt>no  el  honor  <le  asegurar  si  ivin/r  lutciidcnlü  que  funcioua  su 
uiQS  alta  consideración  i  aprecio. 

Hoberio  CannínjAflin— (Vice-CúnsttI). 
Al  >«-ñt>r  ilim  P«dro  Fótuí   Viooña.    íntendvnte   actual  da  It  provimi'iu   d» 

10 


in 


BI&TORIA  DE  I.ÜS  DIEZ  ASOS 


X. 


otro  dt}  losados  (Je  la  soberanía  que  cooslituiaol  lenilorío 
sublevado  en  la  independencia  de  liocho  cxijída  por  las  leyes 
ínlcrnacioaalcs  para  imponer  los  deberes  de  la  Dcutralldada 
los  países  ostranjeros,  fueron  las  paleóles  do  navegación 
que  espidió  el  gobierno  revolucionario  a  favor  del  bergantín 
Jcneraí  Baquedano  i  del  vapor  ÁJ'auco,  sujetándose  ei)  lodo 
a  las  reglas  del  dorecho  déjenles  (1). 

Tero  la  misma  legalidad  do  sus  procedímiontos  dio  en  breve 
márjeo  al  atentado  mas  odioso  que  viera  consumarse  la 
revolución  de  1851 ;  tal  fué  el  apresamienlo  del  mismo  va- 
por Árauco,  tiecito  de  sorpresa  por  el  vapor  Ooryon  do  S. 
Al.  B.,  según  órdenes  espresas  del  almirante  inglos,  i  en  vir- 
tud de  un  decreto  vordadoramcnlo  oprobioso  del  gobierno  le- 

(1}  Damos  publicidad,  a  conlinnarion.  a  Ir  patente  de  navega* 
cion  del  trauco,  tal  cual  se  publicó  en  el  Soletin  del  sur.  Dioeair. 

Jone.  Maria  de  la  Cruz,  Jefe  Supremo   militar,  ftroclamado  por  U>$ 
pueblott  Jenerat  de  División  de  los  Ej¿rciios  de  la  ¡(epública. 

Por  cuanto  he  mandado  armar  en  gaorra  el  vapor  nacional 
Arauco,  i  por  mientras  permanezca  roto  el  pacto  de  unidailcoii 
el  gobierno  invasor  de  los  derechos  del  pueblo,  vengo  en  estender 
la  présenle  patente  de  navegación  al  espresado  vapor,  para  que 
los  hiiqups  i  autoridades  marítimas  nacionales  la  presten  lodus 
tos  auxilios  <]uo  pueda  demandarles,  i  ruego  a  las  deinas  naves 
i  autoridades  amigas  o  cstranjcras  lu  consideren  i  auxilien  en 
conformidad  con  el  ofrecimiento  que  les  hago  de  retribuirles 
iguales  servicios  en  casos  análogos,  para  lo  que  firmo  la  patente, 
sellada  con  el  sello  déla  Intendencia,  en  e)  cuartel  jeneral  de  los 
l-ibres,  en  Concepción  de  Chile,  a  veinte  i  cinco  dias  del  mes  do 
setiembre  de  niÜocliocicnlos  cincuenta  i   uno. 

Joii!  María  de  Ut  Cms. 
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gal.  que  {Iticlariil}^  piíálica  la  bandern  cliik'na  cuarltolatla  en 
lus  másUIes  ilo  aquul  buijiie. 


XI. 


Cq«I  primer  volumen  üü  osla  bUloria  (1),  bemos  referido 
con  alguna  (lelen'*ion  los  pormenores  de  esta  escandalosa 
violencia,  i,  al  preácnlc.  cúmplenos  solo  añadir  algunos  docu- 
mcDtu3  a  los  numerosos  ya  publicados  en  esta  obra,  que 
ponen  mas  de  iiianiüoslo  la  humillación  a  que  hié  somclída 
la  República  por  sus  mezquinos  mamlatarios  i  la  desmedida 
osa<lia  de  los  majínos  ingleses,  autorizados  por  aquella  mis- 
ma fatal  debilidad,  síntoma  infame  do  esc  infamo  crimen 
americano  qno  boi  cubre  de  cailávcres  el  guclo  de  M(\iÍco. 

£1  15  do  octubre»  en  electo,  so  anunció  por  los  vijías  do 
Talcabuano  la  aproximación  do  un  vapor  de  guerra  quo  en- 
traba a  lodo  su  andar  por  la  boca  grande  do  la  Quiríquina. 
Viúselo*  en  seguida,  ochar  sus  anclas  a  pocos  pasos  del  sur- 
jidoro  dondo  el  Arauco,  permanecía  desde  su  ropreso  do 
Coquimbo,  hacia  dosi^emanas,  í  dc^prondíondoinmedíalamenlo 
de  su  costado  boles  armados,  tomó  posesión  dol  buque  revo- 
lucionario, sin  haber  bocho  antes  la  menor  intimación  sobro 
cuales  eran  sus  prcposilos,  al  emprender  un  alaquo  lan  sin- 
gular como  inesperado.  Era  el  asallaole  el  vapor  Gorgon^ 
c.npilan  Paynler. 

Al  saberse  en  tierra  aquella  depredación,  que  tenía  lo- 
dos los  caracteres  do  uu  acto  de  aleve  piraleria,  encendióse 
en  ira  el  animo  del  pueblo  i  comenzó  éste  a  correr  en 
tropeles  hacia  el  fuerte  que  domina  la  bahia,  con  In  inlcn- 

(I)  Véase  en  el  lom.  J.'ci  capílnlo  Ululado  Un  crimen  de  Usa 
patria  j  los  documentos  qoc  le  corresponden  en  el  Apéndict^ 
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don  de  alacar  ou  el  aclo  al  agresor.  Tanto  fue  el  Tnror 
(1g  la  mnchcdambre  i  tie  la  (ropa  oii  los  [iriincros*  iiislaiites, 
quo,  faltando  Uicos  en  ol  caslillo  para  cargar  los  ca- 
ñónos, vjóse  a  uDfl  mujer  del  puoblo  (jirobablcmenlo  alguna 
rabona  i  que  quedó*  tal  |>or  aquol  nclo;  arrancarse  i-on  las 
dos  manos  su  vcslldo  do  la  cintura  (I)  i  entregarlo  a  los  ar- 
tilleros para  que  dispararan  sobro  los  í/rinr¡os  ladrones,  como 
on  su  tosco,  pero  esta  voz  verídico  longuajo,  llamaban  los 
rudos  marinos  de  Talcahuano  a  los  captores  dol  Araucü  (2). 
El  leoíooto  do  marina  don  Juan  do  Dios  Camano.  jóeen 
animosísimo,  natural  de  Valparaíso,  que  se  onconlrahn  a  bordo 
en  aquol  momento  con  Alcmpurte,  ocupado  el  iiltimu  activa- 
mente  de  sus  aprestos,  hizo  cargar  la  ctdisa  del  vapor,  hasta 
la  boca  i  apuntarla   al   buque  asallanto,   creyondu  que  este 

(I)  El  iiilendenleVicuña  mainiiS  Rrilifirar  a  psla  mujor  i  aulra 
quesiguiú  $11  i'JL'mplo  cuii  una  uiixa  de  oru,  para  guecosledsuii  un 
vestido  de  seila. 

(3)  Como  una  muestra  odiosa  pero  cnracloríttica  d(?Ia  irrilacinn 
quir  produjo  Pii  lodo  el  pfsol  alentado  délos  iii^L*si>s, copiaiiioi 
aquí  la  siguiente  lioja  íitiprusa  qup  circuló  iit  las  calles  áe  Val¿>a- 
rsisD,  tan  prurrtucomn  llngtS  a  In  Itatiia  ile  mjtiel  piiprlo  ol  vapor 
Horran  con  bii  mal  bdtiida  preso.  ÜJctí  a^f  con  su  pt^culiar  i  üeiiií- 
bárbara  ortograffa, 

f.-l  /ojt  eh\iet\oi. 

■  Compatriotas...  I!  Los  iníílt*^?'!  o^los  yérUAú^  Rriiign?  pírnlapn 
la  mar  y  conlral)8iul(Sla<i  en  tíorra,  qup  5ieiii|ire  huii  vivido  dr-I 
pillaje;  nos  han  arrebatado  d  vapur  avanzo  para  cntrrj^aila  al 
línfao  Monit,  y  prolpjer  de  t^slc  m^do  la  (írrtnmcn  chil<*.  Gsla 
insulto  lan  alros  a  nuestro  nacionalismo  y  &  la  ca\tiía  santa  que 
<1c(i<>nde  el  Jeneral  Chuz  debe  ser  tíscannenlarto,  y  si  ostos  infa- 
mes gringos  nos  sallcan  en  la  mar  noaulrus  tlt-bcnios  dcguJIarlos 
pii  tierra. 

«Somos  un  millón  de  chilenos  y  todos  unidos  podemos  aniqui- 
lar esta  rasa  de  iiif;lp<iei  maljita  por  Ins  liuetins  americanos.  Asi 
c>scarmf>iilarün  de  iiiijititarnos  ruti  su  poJur  en  la  nur,  »i  al 
grito  üc  degüello  de5.->pireceti  del  sudo  chileno.* 
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iba  a  romper  sus  fuegos  poro  desislior.in  do  aquol  aclo  Ifl- 
mcrario,  cuando  observaron  que  bajaban  los  botos  del  Gorgoa 
i  qiio  vonia  tiopa  armada  a  abordarlos. 

Eijefü  (lo  los  captores,  qno  era  aquel  mismo  marÍDO  ingles 
cuya  condescendencia  al  celebrar  el  vil  ajuste  qiio  levantó 
el  embargo  del  Arauco  en  el  puerto  do  Coquimbo  bahía  sido 
tan  severamente  amonestado  por  el  ministro  i  el  almiranto 
ingles,  cumplió  ahora  las  instrucciones  quo  había  recibido, 
con  toda  ta  aspereza  de  su  herida  susceptibilidad,  conlenláo- 
dose  con  enviar,  al  siguíonte  día  do  la  captura  del  Arauco^ 
una  insolento  nota  a  su  ájente  consular,  con  encargo  do 
trasmitirla  al  gobierno  revolucionario»  i  contestando  a  las 
comedidas  reclamaciones  entabladas  por  el  último,  a  quien 
dirijla  do  su  propio  albcdrio,  las  mas  estrañas  i  amargas  recri- 
minaciones, listo  curioso  documento,  del  que  hemos  encon- 
trado felizmente  una  traducción  inédita,  está  concebidu  en 
los  siiruientes  términos. 


"o' 


A  bordo  del  cnpor  de  guerra  Gorgon  de  S.  M.  B. 

Tuicauuano  octubre  IG  de  1851. 

Scrtiir: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  a  su  nota  fecha  de  boí  i 
domas  que  mo  adjunta. 

Suplico  a  I',  so  sirva  hacer  llegar  a  manos  del  señor  inten- 
dente don  Pedro  Félix  Vicuña,  para  ol  conocimiento  de  las 
autoridades,  que  yo  he  apresado  el  vapor  de  guerra  Arauco^ 
por  orden  del  conira-almlranle  Fairfax  Moresby  C.  B.  coman- 
danlü  cu  jefe. 

til  Arauco  ha  sido  declarado  pirata  por  el  gobierno  chileno, 
abandonado  por  su  duotlo,  está  asegurado  en  Inglaterra  i  so 
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han  hccbo  (irolestas  ( t )  contra  él' por  ol  capilan  i  parte  ilo 
la  trípuiatííúD,  por  robos  i  pillaju  do  mucha  imporlaocía  co- 
metidos en  súbüílos  ingleses. 

El  almirante  me  üa  aulorizadu  para  dar  cale  paso  I  ios 
molivos  (jue  ha  tenido  prcseule  al  ordenarlo,  emanan  única- 
meatc  del  deseo  de  preservar  a  los  subditos  británicos  do 
ultrajes  i  Tubos. 

Cuando  las  anlorldadcs  do  Concepción  sumorjicron  a  su 
pais  en  revolución,  debieron  haberse  guardad»  cuidadosa- 
mente de  cometer  actos  do  viuloncia  i  agresión  contra  eslran- 
jcros  residentes  en  Chile,  quo  han  confiado  sus  familias  i  sus 
bienes  bajo  la  salvagaardia  del  honor  chileno.  Al  csprosar  el 
profundo  senlimíenLo  do  ver  a  Chile  empeñado  en  una  guerra 
civil»  Chile,  que  ba  sido  siempre  un  aliado  sincero  i  firme  do 
la  Inglaterra,  desde  los  primeros  dias  de  su  independencia, 
debo  manifoslar  que  os  de  mi  obligación,  como  oficial  britá- 
nico, volar  quo  no  so  cometa  ninguna  violencia  on  subditos 
ingleses,  pedir  salisfaccioo  cuando  se  les  haya  iuforidu  insul- 
tos, i  quedar  perfectameule  neutral  eu  todas  las  discncíoncs 
intestinas. 

En  conclusión,  suplico  a  U.  se  sirva  hacer  presente  al  seAnr 
intendente  la  esperanza  quo  me  anima  do  quo  el  largo  pe- 
riodo de  paz  i  prosperidad  quo  Chile  ba  gozado  se  restablez- 
ca lo  mas  pronto  posible;  i  con  esta  esperanza: 

Queda  do  D.,  soAor.  su  mui  obediente  i  humilde  servidor, 

£.  Patjnter,  (Comandante). 


(I)  Vt^ase  en  el  documento  núm.  G  del  Apenüicu.  la  prt>tc»la 
dol  capitán  del  Arauco.  fecha  en  Tfllcahasno,  el  16  de  6cti(  mbr*.*. 
ante  el  escribauo  del  deparlamento. 
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XII. 

La  captura  del  Árauco  fue  un  golpo  de  muorle  dudo  a  la 
revolncíon,  i  prccisaincnlo  consumoso  aquolcrimeD  inlorna- 
ctonat  on  la  bora  mas  oportuna  para  sorvir  a  sus  autores. 
Como  dejamos  ya  reforido,  al  Onalízar  el  capitulo  que  pro- 
cedo al  anterior,  ocupábase  activanionlc  en  Talcahuanodon 
José  AutoDioAIcmparttí,  desde  Qncs  de  setiembre,  oo  aprestar 
una  flotilla  que  debia  apoderarse  do  los  dos  buques  bloqtica- 
dorcs  fiel  gobierno,  el  Meteoro  i  la  Janequeo.  Nada  era  mas 
fácil  que  aquella  empresa.  Como  es  sabido,  las  brisas  del  sur 
no  se  levantan  en  aquella  latitud  sino  después  do  mediodía. 
Esta  circunstaDcia  dejaba  a  los  dos  bergantines  a  vola  del 
gobierno  casi  del  todo  intiábiles  para  dcfeodcrso  contra  un 
buque  de  vapor,  armado  con  un  caüon  de  a  24,  mientras 
que  aquellos  uu  montaban  siuo  carroñadas  de  a  S,  i  tan  per- 
suadidos estaban  tos  marinos  bloqueadorcs  del  peligro  inmi- 
nente que  corrían  (pues  no  ignoraban  los  preparativos  do 
Memparte),  que  todo  su  ompcfto  era  regresar  a  Valparai- 
80  (!}.  Pero  esta  misma  alarma  esplica  demasiado  la  alevo- 
sía i  la  oportuuidad  del  atentado  consumado  por  loáiiiglescsr 
a  influjos  del  gobierno  de  Chito. 

VA  pian  que  so  babia  acordado  para  hacer  mas   segura 


(1)  Temeroso  el  intvndeiile  Vicuña  de  f]ue  los  comandantes  do 
la  Janequeo  i  del  Meteoro  rogresascn  a  Valparaíso,  por  falla  do 
víveres,  esponiendo  asi  a  malograrso  el  plaii  de  Alenipartq,  lialija 
dado  orden  a  todos  los  subdelegados  de  las  coslaü  para  que  per- 
mitiesen libremente  a  los  campt^siaos  i  pescadores  el  vendar  a 
iiqucllos  cuantas  provisiones  quisieren,  lo  que  los  patriotas  búa- 
sos  de  Penco  ejecutaban,  dando  puntual  aviso  de  cuanta  sabían  a 
Ui  autoridades  revolucionarias. 
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presa  do  los  débiles  barcos  del  gobierno  consíslia  oq  quo  el 
vapor  Arauco  rotnolca^se  el  bcrganlin  joaoral  Baqiiedano,  dos 
laucbas  cafloneías  i  una  o  dos  divisiones  de  boles  armados 
do  fusileros  basta  la  Quiriquina,  aprovecbando  la  oscuridad 
de  la  noche  i,  a  la  mañana  síguicnto ,  estando  los  buques  blo- 
queadores  detenidos  por  la  calma,  rodearlos  de  improviso  i 
hacerles  arriar  su  bandera,  lo  quo  talvez  so  habría  consegui- 
do sio  disparar  un  Uro,  desde  que  sus  cafioocs  tenían  mucho 
menos  alcance  que  los  de  los  i)uqucs  revolucionarios. 

Una  vez  apresada  la  oücuadrilla  bloqucdora,  el  Arauco  se 
presentaría  con  tros  buques  delante  de  Valparaíso,  apresa- 
ría el  Cazador,  quo  era  mucho  mas  débil  quo  aquel  en  su 
construcción  i  armamento,  o  lo  obligaría  a  permanecer  en  su 
surjidero.  1  entonces,  duefla  la  revolución  de  la  mar;  ¿que 
recurso  quedaba  al  gobierno,  sobre  el  que  el  pueblo  rodaba 
en  olas  ajiladas,  sino  hacer  la  sefial  de  socorro  i  rcslgnarsu 
al  tomiblo  naulrajio  a  que  le  arrastraban  las  mismas  pasiones 
quo  él  habia  desencadenado? 

Cl  crimen  de  los  ingleses  consumóse,  pues,  en  el  preciso 
instante  en  que  a^juctia  empresa  iba  a  ponerlo  por  obra, 
porquo  concluidos  ya  los  aprestos  i  vencidas  las  vaciliiciones 
do  Aiemparte,  que  era  lan  laboríoso  en  la  organización  como 
irresoluto  en  e!  hecho,  so  había  lijado  la  noche  del  mismo 
día  15  o  la  del  16  para  emprender  ol  asallo. 

Xlíl. 

El  inlcndonto  de  Concepción,  enlrelanlo,  comprimiendo  en 
su  pocho  la  ira  jiislísima  do  aquella  iníquídail  sin  ejemplo, 
habia  diríjido  al  vice-cousul  ingles  la  siguiente  protesta,  que 
lan  nolablo  conlraslo  proscnla  con  laarrngunlc  ñola  del  ma- 
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riuo  i»glcs,  la  que,  sogun  parece,  fué  escrita  on  rospoosta  a 
aquella. 

CoDcepcíon,  octubre  IQ  ile  IS&l.nlit  6de  laUrde. 

kEd  pcrfocta  armoDÍa  con  todos  los  gobiernos  cslranjoros,  ¡ 
marcbando  por  cl  sendero  de  nuestra  lejislacion  con  lodos 
ellos,  acabo  de  sabor  que  el  vapor  Gorgoa  de  S.  M.  0., 
do  cuyo  üobiorno  os  D.  vice-Gonsul*  so  ha  apoderado  del  va- 
por Arauco.  Sea  cual  tuore  cl  motivo  do  tan  oslrafla  con- 
ducta, liai  CD  estas  provincias  autnriJades  conslituídas.  a 
quíones  diríjír  cualquier  ruclatnn;  pero  provalorso  do  ta  fuor- 
2a  para  lomar  un  buque  que  pcrtenaco  a  oslo  gobierno  i 
romper  lodos  los  miramientos  que  so  deben  en  toda  sociedad 
culta,  uo  alcanzo  a  comprenderlo. 

Como  U.  solo  puado  sor  intórpreto  do  osto  suceso,  como 
vico-consul  Británico,  espero  rao  comunique  a  la  mayor  bre- 
vedad posible  las  causas  que  tian  motivado  (an  viólenlo 
procedimiento.  Yo  prolcslo,  desde  luego,  anlo  la  Reina  de  la 
fíran  Drctafla  i  anlo  iodos  los  pueblos  de  la  tierra,  seguro 
de  quo  la  justicia  siempre  se  sobrepondrá  a  la  tuerza  que 
bui  noá  insulta  por  creernos  débiles. 
Dios  guardo  a  U. 

Pedro  Félix  Vicnña. 

Al  Sr.  vice-CouBuI  ríe  S.  M   B.  D.  Rubetlo  Cuiiningliain. 

XIV. 


La  prudente  nota  del  inlendeute  Vícufla  estaba  muí  lejos, 
sin  embargo,  do  evidenciar  los  verdaderos  sentimientos  del 
pueblo,  en  presencia  de  aquella  violación  escandalosa  de  la 
loi  iutcrnacional,  hecha  con  tanto  insulto  i  con  daAo  tan  in- 
minente délos  inlcroses  de  la  revolución,  para  la  nual  la  na- 
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ve  aprosada  debió  sor  la  cootella  olcclrica  do  su  esparision  i 
do  su  triunfo.  I  tal  cundió,  en  verdad,  la  exacerbación  en  los 
ánimos  do  los  ponquUtos,  sin  distinción  do  categorías,  que  ol 
vico-consul  ingles.  I).  Koberlo  Cunnigham,  tiombro  bonorable 
i  que  gozaba  en  la  provincia,  dosde  muchos  afios,  de  un  apre- 
cio jeneral,  llegó  a  tomcr  por  su  vída^  en  vista  de  la  crc- 
clonlo  irritación  coa  que  so  contemplaba  «1  bárbaro  alentado 
do  6US  compatriotas  (1). 

(1)  He  aqai  la  nota  del  vice-consul  ingles,  en  que,  guiado  sin 
dada  por  apartenuias,  manifestaba  al  intcndLMite  de  Concepción 
sas  temores  de  que  se  atentase  contra  su  vida  i  la  digna  i  en<?r- 
jiea  respuesta  que  dio  a  aquella  el  intendente  Aiemparle,  que 
había  sucedido  a  Vicuña  en  aquellos  dias  ea  el  mando  político  de 
la  provincia. 

Ambas  dicen  así: 

Tiitcsliiiuno,  ociubie  17  da  Icúl- 
Señor: 

Acabo  de  ser  perfectamente  instruido  que  quince  personas,  reu* 
nidas  nnoche  en  la  plaza  de  Concepciun,  liun  rosuoitu  cometer 
un  asBiinatu  cu  mi  perruna  i  loman  todas  tas  medidas  necesa^ 
rías  para  ejecutar  este  atentado,  persuadidos,  dicen,  de  haber 
lomado  yo  una  parle  active  en  el  apresamiento  del  vapor  /trauco. 
En  la  misma  nuche,  se  propusieron  consumar  el  asesinato,  ptra 
cuyo  efecto  se  deberían  reunir  treinta  piTSünas. 

Tongo  la  seguridad  ile  (|ue  bastu  solamente  poner  en  conoej- 
miento  de  US.  esta  noticia,  para  quedar  satisfecho  deque  uada 
ocurrirá  en  mi  persona. 

Tengo  ol  honor  de  sor,  seúor.  sa  mas  obediente  i  humilde  ser- 
vidor. 

Bobcrto  CunningUam,  vice-consul. 

Al  t^fñor   tloQ  Jú»c*   Antonio   AlL-niparto.    Iiituiiduiitc   ele.    etc.    cic.  Conc«~ 
I»«iuu. 


lNTK»tB^CIi.   HR  Cn:wciípciux. 


Ucnibre  18  úe  ]S01. 


Con  gran  sorpresa  ho  recibido  la  nnla  de  l*S.  fecha  de  ayer,  en 
que  mo  reliere  un  chisme  que  ^olo  pueden  haber  invenlado  al- 
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XV. 


Pon  es  ya  Ücmpo  de  que  abanJonemos  loa  negocios  casi 
c^otusivaiucnlo  civiles  do  que  uoi  hemos  ocupado  en  el  pre- 
sento capitulo,  para  seguir  la  revolución  del  gud  on  su  Ionio 
desarrollo  militar,  cuyos  aprestos  dejamos  terminados  en  los 
cuarteles  jencralos  de  Concepción,  los  Anjcics  i  Chillan,  sin 

(jDnos  de  los  pocos  hombres  e<:trav{a(J09  que  contrarfan  nuestra 
t-aii!<a  par  ardides  tan  torpes  como  Hilfculo^. 

Por  mas  irritacton  que  causó  eii  el  ánimo  de  todos  las  vecinos 
de  esta  provincia  el  rapto  escandaloso  del  vapor  trauco,  por  or- 
den del  Almirante  ingles,  bajo  prctes  tos  e5pi>cio50s  i  enteramente 
iiifundados,  no  crea  CS.  qae  en  manera  alguna  pueda  forjarse 
«Igun  crimen  i,  aun  cuando  alguien  lo  hubiera  intentado,  la  au- 
toridad tiene  bastante  vijilancia  i  enerjia  para  contener  cualquie- 
ra avance,  aun  de  los  ciudadanos  mas  caracterizados. 

Sin  embargo,  nada  ha  ocurrido,  ni  mucho  menos  tratándose  de 
la  perjona  de  US.,  que  me  consta  no  haberse  hecho  solidario  de 
la  conducta  del  comandante  del  vapor  &*Qr^oii  por  orden  del  Al- 
mirante de  S.  M.  H. 

Descanse  US.  en  la  persuacion  de  que  ningún  sObdíto  de  S.  M. 
B.  será  niotesladu  en  lo  menor,  a  consecuencia  del  alentado  quu 
tan  justamente  ha  promovido  la  indignación  jeneral,  porque  la 
autoridad  no  cuiisciittrla  jamaü  que  se  maiu-.iMase  el  honor  de  la 
Uepública  con  un  crimen  que  ocasionaría  talrez  la  misma  alarma 
que  ha  ocasionado  la  informal  captura  del  vapor  Arauco^  arran- 
cado por  fuerza  de  nuestra  bahfa,  por  orden  del  Almirante 
ingles.  El  estado  actual  <^u)  país,  a  consecuencia  de  nuestras  disen- 
i:ioties  poHticas,  es  lo  único  que  me  ha  contenido  en  tomar  me- 
didas qae  tendiesen  a  manifestar  al  Almirante  ingles  qne  también 
piidemos  repeler  atentados  tan  escandalosos  como  el  q(ie>ba  te- 
nido lugar,  ann  coando  la  República  de  Chile  se  encuentre  en 
una  escata  muí  pequeña  rn  comparación  del  poder  colosal  que 
ejerce  cnn  sus  cañones  el  gohirrno  ingles. 

La  protesta  que  por  conducto  de  US,  elevó  mi  antecesor  me 
lídstj  puf  üliot;!.  (^laudo   hayan  cesado  las  L-ircuu^(ani:Ías  esct'p- 
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quo,  sin  embargo,  se  peosaso  aun  por  el  joneral  on  jofc  en 
abrir  docidameato  la  campafla,  marchando  hacia  ol  norte  cou 
las  diferenles  divisiones  que  se  habia  organizado. 

La  relacioQ  de  este  movimieolo  i  de  todos  los  acontecí- 
mionlos  militares  que  se  sucedieron  hasta  ios  tratados  do  Pu- 
rapol,  serán  materia  de  lo3.capítulos  subsiguiontes. 

clónales  en  que  nos  encontramos,  el  gobierno  de  Chile  elevará 
sus  quejas  al  gobierno  ingles,  seguro  de  obtener  justicia,  porque 
no  es  posible  que  el  gabinete  de  San  James  pudiera  aprobarlos 
procedimientos  de  su  Almiranteen  la  estación  del  Pacífico,  reía" 
tivos  ^  la  captura  del  vapor  Arauco. 

Me  suscribo  de  US.  su  obsecuente  i  seguro  servidor. 

José  Antonio  Alempartg. 
Al  Hñvr  don  Roberto  Cuiiníiigham,  vicc-^oosul  de  3.  M,  B. 


CAPÍTULO  Vi- 


EL  EJÍRCITO  REVOLUCIONARIO. 

Siloacion  rcspecLiva  t\o  los  <Ii>ü  ojérr.Ítos  belijcraiitcs  en  los  pri- 
meros (lias  Je  octulirt*.— Miiéveiíe  la  división  de  los  Alijóles 
Jiücia  la  liacienila  ile  laa  Peñiiclas.^Ilasgos  du  palriolismo  eit 
las  fronteros. — Kl  jenural  D^iquedaiio  se  dirijc  al  Ítala  ooii  la 
división  lio  Concopcion  i  despedida  (|ae  dirijo  a  este  pueblo. 
—  Parte  el  intciiJunte  Viciifu,  nómbralo  secrelario  jeneral  del 
cjúrcíto,  sus  adióse:»  i  bus  soatimícntos  íntimos  al  'jntrar  en 
campaña. — Llega  el  jeiieral  Cruz  a  Peñuelas,  i  recibe  a  orillas 
del  ítala  la  noticia  de  la  derrota  de  Peturca  i,  en  consecuencia, 
se  da  la  órdeii  de  avanzar  sobre  Clitllan. — Se  presenta  en  Pe- 
jiuelas  el  coronel  Urrulia  i  reniinisceiicías  pulíticas  ijue  tie- 
nen lugar  con  este  motivo. — tiran  festín  que  el  pueblo  du 
Larqni  prepara  (por  decreto)  al  jeneral  fíaijuedano  i  antipatías 
frailescas  de  osle  jere.~-neúnese  en  Cliíllan  el  ejercito  rovo- 
Incionarto. — Proclama  d(>ljoneral  Cruz  a  los  babitantcs  det 
Ñnble.— Manera  como  trataba  a  este  caudillo  la  prensa  de  la 
capital. — Orifanizaciuii  militar  diíl  ejiírcito. — Plana  mayer. — 
Compañía  de  voluntarios  norte-americaiiuS-  —  Notables  capitn- 
nes  del  rejímieiilo  Carampangue,  Uubtes,  Rojas  i  Artigas. — 
Oficíales  mas  diUingiiidos  de  los  batallones  Guia  i  Alcázar. 
— El  capilan  Tenorio. — El  mayor  M(>IÍna, — Organización  de 
losruerposdecaballerfa. — r!nrl(|tie  Padilla  iet  capitán  (írandon. 
—El  jeneral  en  jefe  resuelve  at>rir  la  campana  en  los  primeros 
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diasde  noviembre  — Prorlama  (lut?  Jiríjeul  ejército  i  a  la  guar- 
dia nacional  de  la  Mepública  con  aquel  motivo. — Carla  exhor- 
tatoria i]ue  escribid  a  los  parti>larios  <te  U  cupital.'— Oran  tem- 
poral du  prima vpra  que  sobreviene,  i  paralización  romplrla  de 
laü  operación)^». — Llegan  al  cuartel  jeiieral  de  Chillan  las  no* 
ticias  del  levantamiento  de  Valparaíso.  í  de  la  muerte  del  ma- 
yor Zúñiga  en  la  AraDcanla. 


í. 


Al  dar  romalo  a  Ins  cupitulns  í."  i  4."  del  presonle  vfv- 
lúmea,  decíamos,  con  relación  ai  ojifrcílo  del  jeueral  Uúines. 
que,  desde  el  11)  do  oclubrc.  habian  comenzado  a  pasar  el 
Maule  algunos  de  sus  cuerpos  para  acaoiparse  ea  Longo- 
milla;  i  rcliriéndonos  a  la  lUvisíon  que  organizaba  en  los 
Anjelcs  el  jeneral  Cruz,  anadiamos  que  ya  ol  12  (le  aquel 
mismo  mes,  abrigaba  este  jefe  temores  que  el  ejército  del 
gobierno  lomase  la  ofensiva,  cuando  él  no  babia  salido  aun 
de  los  centros  de  la  insurrección. 

El  jeneral  Cruz,  en  efecto,  babia  recibido  el  dia  12  la  noticia 
do  los  movimientos  que  Búlncs  ejecutaba  sobre  el  Maule,  i 
juzgando  que  iba  a  abrir  ta  campaAa,  cuando  solo  trataba  do 
organizarse,  dosconliando,  a  la  sazón,  sostener  la  linea  do 
este  rio  en  su  márjen  meridional,  ordenó  aquel  al  coman- 
daoto  do  su  vanguardia  que  abandonase  a  Chillan  i  so  rc- 
ptegasesobre  el  Hala,  tan  luego  como  supiese  que  las  de$cu- 
bierlas  del  jeneral  Biilnos  avistaban  a  San  Carlos,  seis  leguas 
al  norte  del  Nuble,  Da  esta  manera,  sucedía  que  ambos  je- 
nerales  obraban  a  la  vez  bajo  la  falsa  impresión  de  sus  te- 
mores, pues,  cuando  Ruinas  creia  que  seria  obligado  a  repa- 
sar el  Maule,  Cruz  ordenaba  a  su  vanguardia  replegarse  al 
snd  del  Itatn.  abandonando  la  linea  mucho  mas  importante 
del  caudaloso  Nuble. 


BE  LA  laUlMSTfttCKIN  UONTT. 


13S 


11. 


Pero,  al  mismo  tiempo,  aquollas  niicvaíi obligaron  al  caudi- 
llo (id  sud  a  abandonar  su  ína<:c¡un,  i  un  ol  mismo  día,  impar- 
tió  órdenes  para  quo  lodas  las  fuerzas  organizadas  marchasen 
iwbro  Chillan. 

En  consecuencia,  el  dia  13  se  puso  en  camino  el  coronel 
Zanarlu  coa  el  rejimiento  Carampanguo  que  debía  aguardar 
a  los  oíros  cuerpos  del  ojércílo  on  la  hacienda  de  Pefíuclas  \, 
alsip¡uÍoato  dia,  se  movió  en  la  misma  dirección,  ol  comandan- 
te Ruiz  coa  ol  rojimienlo  do  Draf/onesde  la  Frontera  ie\  ba- 
lallon  Alcázar,  en  medio  de  las  aclamacioaos  dol  pueblo  (1). 


(I]  Fueron  eslraordinarios  los  rasgos  de  patriotismo  que  se 
^evidenciaron  en  Im  Fronteras,  con  ocasiun  de  la  residencia  del 
jeneral  Cruz  en  los  Anjeles.  Cn  sárjenlo  retirado  del  Garam- 
panguc  obló  500  pesos  en  dinero  para  sosten  del  ejército;  el 
,  suegro  del  sárjenlo  Fuentes,  inmolado  en  la  capital,  obsequió  dos 
\  caballos  que  eran  casi  su  Oníca  fortuna,  i  por  último,  un  joven 
Hermusilla,  natural  de  Arauco,  comprometióse  a  equipar,  a  su  eos- 
ta,  de  urinas  i  caballos  un  destacamento  de  2o  hoaibres.  alloi  rae 
he  convencido,  dice  un  ájente  confidencial  del  ji-neral  Cruz  (su 
sobrino  <ton  Manoel  Prieto,  en  carta  a  don  Luis  Pradel  fechada 
en  los  Anjeles,  octubre  14  de  1851,  que  tenomos  orijina)  a  la 
vista),  del  gran  entusiasmo  de  esto  pueblo,  al  presenciar  la  par» 
tida  dL'l  priuier  batallón  dol  rejimiento  Carampangue  que  se  ve- 
hCcú  ayer  i  del  escuadrón  de  caballería  déla  frontera  que,  con 
el  balalliin  Ak'ázar,  compuesto  de  ios  nacionales  de  la  Laja, 
parte  en  los  momcnlas  que  le  escribo.  Cada  soldado  revelaba 
cn  su  senibtjnte  el  contento  i  resolución,  la  convicción  de  la 
santidad  e  importancia  do  la  causa  que  marchaban  a  protejer,  i 
la  íú  en  el  porvenir.  Todo  esto,  para  espresarto,  lo  reasumían  en 
nna  ^shbr^:  etjeneraí  Cruz!  l^s,  por  esto,  que  en  su  tránsito 
por  las  calles  de  la  ciudad  dejaban  oir  los  gritos  de  vira  ti  jo- 
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Al  mismo  licmpo  seguía  a  aquellas  fuerzas,  quo  marcüa- 
ban  por  ol  camino  dd  Yumbel,  la  división  de  Concepción,  cuii 
rumbo  dircclo  al  Unta,  por  la  florida,  en  linea  casi  paralóla 
con  aquellas.  El  punto  designado  para  su  ocanlonamíenlo  era 
el  balseaüoro  llamado  do  Troncoso,  a  dos  leguas  de  la  ha- 
cienda do  Pcfluelas.  Oompooiase  osla  división  del  batallón 
Guia,  la  brigada  de  artillería  veterana  i  un  escuadrón  de 
caballería.  Púsose  en  marcba  en  la  tarde  do!  1G  de  octu- 
bre (1),  en  medio  do  la  conmoción  de  lodo  el  pueblo  que  so 
agolpaba  al  paso  do  los  voluntarios,  quo  eran  casi  todos  los 
hombres  capaces  de  lomar  armas  quo  babia  en  la  despoblada 
ciudad  de  Concepción. 

nnal  Cruz!  fior  ¿I  marchamo$a  tnorirl  Estos  hombres  me  han 
con  movido.» 

nVa,  pues,  añaüeel  narrador,  no  aos  detienen  aquí  sino  los  in- 
dios que  son  por  demás  majaderos.  Varias  diputaciones  de  los  caci- 
ques, perleuecientes  a  la  tribu  o  reducción  deMaguil  Bueno,  han 
visitado  al  jencral;  puro  todas,  apesar  de  su  decisión  poracoDipa- 
narlo,  sellan  vaello  a  llevar  las  palabrasdeésteasu  jefe,  valiéndo- 
me de  la  expresión  de  ellos  mismos.  Sin  embargo,  boÍ  ha  llegado 
un  cacique  oon  catorce  mocelones  ya  armados;  se  esperan,  parO 
pasado  mañana,  algunos  olruü  de  Nacimiento,  i  según  el  resallada 
de  una  parla,  tenida  hoi  con  Lupayante  í  otros  caciijues,  delñaa 
éstos  volver  el  mismo  día  que  los    du  Nacimiento,  ya  armados.» 

(1)  El  jeneral  Cruz  dio  orden  al  intendente  Vicuña  i  al  Jeneral 
Baquedano  de  alistar  la  divisloa  de  Concepción  para  emprender 
«a  marcha,  desde  lo^  Anjeles,  el  dia  12  de  octubre,  l'ero  ya 
Vicuña,  que  tenis  noticia  de  todos  loa  movimientos  de  Búlncs  cu 
el  Maule,  lo  escribía  con  fucha  13  eAtas  palabras,  invitándole  a 
apresurar  la  marcha  del  ejiírclto  i,  particularmente,  recomendán- 
dola so  presencia  en  el  norte.  «La  llegada  de  U.  o  Baquedano  a 
Linares,  le  deeia,  pondría  en  gran  des(5rden  las  operaciones  do 
BúlneSfU 
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El  jofe  lie  esta  bisoña  columna,  que  debía  ser,  sio  embar- 
go, tan  superior  por  sus  servicios  i  por  su  lioroiscao  a  la  fuerza 
veterana  que  salia  do  los  Anjolcs,  so  despidió  de  los  habitantes 
de  Concepción  con  las  siguieules  palabras, 

«¡Conciudadanos! 

alloi  parto  para  Chillan,  al  mando  da  la  segunda  divi- 
sión del  ejéicito  Libertador,  para  reunimos  a  nuestros  cora- 
paúeros  do  la  vanguardia.  A  nombro  de  los  valientes  del 
batallón  Guia^  de  los  patriotas  voluntarios  del  nüm.  1,  del 
rcjimiento  de  Carabineros  i  de  la  brigada  de  Artillería,  rei- 
tero al  heroico  pueblo  do  Concepción  nuestra  promesa  de 
morír  por  la  libertad  de  lapatria,  antes  que  verla  subyugada 
al  despotismo. 

«Muí  pruuto  tendréis  ocasión  do  celebrar  nuestros  tríunfos, 
i  do  ceñir  con  nuevos  laureles  la  fronte  del  ¡lustro  Jeneraf 
Cruz  que  nos  conduce  a  la  victoria.  Recibid,  entre  tanto,  ot 
mas  afectuoso  adiós  de  vuestro  amigo. 

Fernando  Büquedano.n 
ConcepcioD,  octubre  IC  de  1851. 


IV. 


Dos  días  mas  larde  (18  de  octubre},  seguía  los  pasos  de  la 
columna  de  Concepción  el  intendcnlo  Vicuña,  nombrado,  por 
decreto  de  14  do  octubre,  espedido  en  los  Anjeles,  secretarío 
jeneral  del  ejército  revolucionario.  Habíale  reemplazado,  desdo 
ol  dia  anleríor  a  su  partida,  en  et  mando  civil  de  la  provincia, 
don  José  Antonio  Alemparte,  í  al  ponerse  en  marcha,  había 
dirijido  a  sus  amigos  de  Concepción  su  marcial  adiós,  en  las 
siguientes  pEilabras.     . 

18 
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uPerse^'uido  por  la  tirauia.  he  siilo  »ei9  mesm  vueslro 
huospod.  gozanilu<lo  una  libcrlad  qiiü  baco  baálanlcs  aDiM 
no  (cuia.  Os  lie  ayudailu  oii  la  gloriosa  revolución  quoliaboi:i 
hcclio  por  ta  tibcrlad  i  mo  babeís  bonrado  colocandonio  a  la 
cabeza  de  vueslro  gobierou.  Llamado  por  S.  G.  el  joaeral 
Oriiz  como  su  f^jcrclario  jcncral,  voi  a  cumplir  con  mis  últi- 
mos deberos  bacía  la  palria,  para  ocuparme  después  do  mí 
familia  que  do  nii  [anto  iiccesíla. 

«El  magnánimo  jefo  que  voi  a  acompaúar  i  lodos  los  jefes 
i  Iropa  que  abren  e^^ta  campaúa  de  la  libertad  contra  la  li- 
rap.ia,  solo  recojorán  gloria  i  laureles,  i  vosotros  teodrois  en 
Ja  rejcnoracion  de  la  República  la  ma^  brillante  pajina,  por 
vueslro  entusiasmo,  vuestros  sacrilicios  i  patriotismo. 

«A  los  numerosos  amigos  que  mi  buena  estrella  aqui  mo 
lia  proporcionado,  lesdui  mis  adíoscs,  sintiendo  do  abrazarlos 
porsonalmcoto  por  la  urjencía  de  mi  viajo.  A.  todas  parles 
llevaré  oí  recuerdo  do  su  jeoerosa  liospilaüdad. 

Pedro  Fclisc  Vicu/iu. »  (1) 

ConcepcioQ,  octabre  IB  de  1852. 

(1)  Del  Boletín  del  sud.  He  ac]Df  como  Vicuña  dábase  cacitta 
a  s(  propio  de  sus  sefitímieatos  Íntimos,  estampándolos  en  sa 
(liaría  de  campaña,  con  la  espansion  ajena  «le  pretensioDes  del 
hombre  que  habla  solo  iJeUnte  de  su  conrJeMcia  i  de  sti  Dios. 

a  Mis  hábitos  pacíficos,  dice  on  la  primera  pajina  de  su  diario 
relativa  al  día  IB  de  octubre,  mis  ideas  filusúticas  i  mi  sensibili- 
dad, cambiadas  en  un  momento  pur  campamentos  militares  i  por 
batallas,  nodejiban  deimprnsionarmc  rnert^menlc.  Antes  de  salir, 
al  pairar  por  la  plaza,  of  cantar  en  la  GiteiJral  i  fuí  a  misa.  &lis 
(enemigos  me  culparán  de  ambición,  í  miá  primeros  ruegos  a  Dios 
fueron  que  me  inspirase  justicia,  i  presontnrlc  mi  corazón  pene- 
trado de  las  proTunJas  convicciones  queme  liabian  condocído  a 
la  rcvohicíon  i  Us  i\ae  debían  guiarme  en  lot'o^  los  siices/>s  quL> 
la  condujeren  a  «u  triunfo.  Yo  pedia  a  Dios  que  la  sangre  chilena 
nn  r.nrr¡era,  que  nue<tms  enemigos,  conocir^ndp  <;a  impopalaridad 
i  SU  iDJuslíciai  abandonasen  SQS    pretensioiies   de  dominación;  1& 
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V. 


El  dJa  22  tie  ocluhre.  enuonlrábaisQ  ya.  desdo  hacia  una 
semana,  las  dos  dirisiorios  da  Concepción  i  de  les  Anjelea  en 
sus  rospeclivüs  acatiloiiamícntos,  cuaado.  en  la  larde  da 
aquel  día,  proseató:^)  en  Pertuelas  el  jeooral  Cruz,  rodeado 
de  numerosos  escuadrones  que  él  conducía  porsonalraoule 
de  las  Pronleras.  Venían  también  con  ct  las  úllímns  cuadrillas 
deindius  ijue  ¡(radualmonle  habían  irlo  dando  las  díTcrenteR 
tribus,  mas  como  rehenes  que  como  testigos.  De  las  reduc- 
ciones do  los  Llanos  o  indios  de  CoUpí^  como  eran  mas  co- 
nocidojí,  vinieron  solo  37  i  de  los  de  la  M;>ntuna  o  indios  de 
Maguil,  hasta  IH0(1].  El  total,  como  so  ve,  no  alcanzaba  a 
200,  i  por  consíguienlo,  no  podían  considerarso  propiamente 
aquellos  bárbaros  como  auxiliares,  sioo  mas  bien  como  mo- 
loslos  afirpgadns  al  ojércüo  revolucionario,  i  cuya  presencia 
ora,  en  realidad,  una  prend.i  de  Iranquilidud  i  oo  un  elemento 
de  ítucrra. 

Las  bandas  de  música  del  Cnrampanyue  i  del  Akúzar 
saludaron  al  caudillo  con  la  canción  naciunal,  al  descender 


ppdf  me  prt?s«rva<ic  de  ta9  Inicioneü,  porque,  conocíenda  la  CO' 
rropniori  reinante,  eran  para  mf  ma«  teiiiíbltís  que  la  fuerza  i 
concluí  por  aliniitjonarfne  a  -m  voliintarl  i  diroccioii,  na  dudando 
nunna  áo  ks-a  Provi(I(Mi''in  que  veb  ^uljre  «^1  Imnibre  i  eiicanniia 
tng  siireikos  humanos.  Vo  tinbUba  a>i\  a  Hioü  on  .su  inlsmu  leinpto. 
deíf  obriíndolf  roi  cor.ixnn  i  pi'lit^nflnle  so  luz.  pero  yo  no  soi 
de  csa-í  fataltHlas  que  rrecn  que  el  cielo  debe  liscer  torio  por 
nosotros.  Mi  resolución  era  hactr  lodr»  mrü  esfuerzos,  llenar  mi 
puesto  cuu  honor  i  teuL-r  una  muerte  <Jrr;nj,  si  la  desgracia  basta 
allí  me  conducía.» 

(f)  Diario  de  campaña  del  coronel  Zafiarlu. 
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« 

este  lio  sn  caballo  a  la  puerta  do  su  propia  morada  ;  por», 
apcon.s  so  había  dado  tiompo  para  saludar  a  los  jetos  que 
roandaban  aquel  tanlun,  cuando  vüIvÍú  a  subir  sobre  su 
montura  con  oí  objeto  do  inspeccionar  el  campo  del  jcncral 
Baqucdano,  dos  leguas  mas  al  uorCe,  a  orillas  del  ítala. 


VI. 


Cuando  el  jenoral  Cruz,  que  había  recobrado,  junto  con 
el  alivio  de  su  salud,  su  jovial  actividad,  regrosó  al  caserío 
de  PoQuolas,  ya  muí  oulrada  la  noche,  una  nube  do  tristeza 
parecía  oscurecer  su  freuto  fatigada.  Acababa  do  recibir 
un  espreso  da  Santiago,  uaviado  por  la  esposa  de  don  Jos6 
Miguel  Carrera,  quo  le  anunciaba  la  derrota  de  oslo  caudillo, 
ocurrida  en  l'etorca  solo  bacía  uaa  semana  (14  do  octubre.) 

Esta  desgraciada  nueva  impulsó  al  jencral  CruE  a  abrir 
desde  luego  la  campaña,  puos,  duraoto  los  días  do  tardanza, 
solo  le  habían  llegado  noticias  de  los  reveses  quo  sufría  la 
rovolucion  en  las  provincias  de  ultra-Maule,  desdo  la  reudi- 
uoD  del  Chacabuco  basta  la  derrota  do  Petorca.  Temía,  od 
consucuencia  do  csle  último  fracaso,  que  el  gobierno  refor- 
zaso  su  ejército  con  las  tropas  que  so  habían  balido  en  aquel 
encuentro  i  érale  preciso  adelantarse  a  toda  prisa,  a  tío  do 
evitarlo. 

Kn  consecuencia,  habiendo  llegado  el  coronel  Urrulía  a 
PcAuelas,  al  sigulonto  día  (I)  (23  de  octubre),  dio  orden  quo 

(1)  Con  motivo  de  la  visita  del  nnronel  Urralía,  se  destoparon 
de  sobremesa  algunas  botellas  de  champagne,  con  lo  que  algunos 
dü  Ion  jefüs  prc'ácntcií  i  el  iittsnio  jeneral  CruE  so  pusieron  un 
taiilD  comunicativos.  Habiendo,  en  efecto,  preguntado  e\  último 
a  Vicuña  si  le  creia  por  su  carácter  i  sus  ideas  e)  hombre  capaz 
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lodo  o]  ojércilo  SO  joovícsc  sobre  Chillaa  ou  la  maaaaaücl^i. 

Ejecüloso  aquel  movimíenlo  con  la  coloridad  quo  ol  difícil 

baUoadero  del  lta(a  pormitia,  i  do  osla  suorle,  ol  ejército 

acampó  la  nocho  dot  24  on  el  pueblo  do  Loogaví  (1),  a  seis 

deacaadilUr  un  bando  quo  tenia  por  dirisa  la  re^izacion  de  la 
democracia  en  la  República,  contenióle  el  último  que  de  ninguna 
manera  \ti  suponía  el  caudillo  a  proposita  para  dirijir  ol  partido 
liberal,  pero  qufí  le  liabia  acompañado  en  la  revolución  porquu 
tenia  un  atlo  concepto  de  su  probidad  i  de  su  patriolismo,  dotes 
que  casi  satisfucian  laft  aspiraciones  del  país  respecto  do  su  supre- 
mo mandatario  en  nqnclla  ¿poca.  El  jeneral,  haciendo  justicia  a 
la  sinceridad  do  Vicuña,  manifestó  entonces  algunos  antecedentes 
que  confírmalian  su  orfjen  conserrador,  aludiendo  a  su  partici- 
pación en  la  revolnoton  de  1829.  Pero  Iuej;o  añailió  estas  palabras, 
qiiecopiamosde  los  apantes  de  campaña  de  don  Bernardo  Vicuña, 
testigo  presencial  aqui'IU  vez.  «Nadie  como  yo  ha  lamentado  ost 
revotucron,  trabajé  en  ella  por  la  libertad  i  sirvió  solo  a  Ins  inte- 
reses donn  partido.  Portales  sopo  encadenarla  i  nunca  hubo  para 
Chile  hombro  mas  funesto.  íi\  sedujo  el  corazón  du  la  juventud, 
ú)  suplantó  la  buena  Té  en  la  política  con  falaces  intrigas  i  deslea- 
les embust«!S.  Kstefatal  ejemplo  cüiilaminó  a  la  jarentud  i  esta 
es  la  causa  de  nuestros  males.» 

El  corcnel  Zañartu,  compañero  do  Cruz  en  aquella  rerolucion 
reaccionaria,  tomó  también  parte  en  el  debate,  según  refiere  él 
mismo  en  su  diario,  «(Después  de  comer,  dice  en  eíecto,  se  sus- 
citó conversación  sobre  la  justicia  de  la  causa  que  defendíamos. 
Yo  dije  entonces,  en  presencia  de  los  que  nos  hallábamos  allí,  que 
parecía  que  no  oslábamos  unirormes  en  nneslras  ideas,  porque 
liabíamos  hombres  de  diversas  opiniones  polílícns.  i  tocando  con 
suavidad  el  hombro  al  señor  Vicuña,  quo  se  encontraba  a  mi  de- 
recha, le  aseguré  que  se  decía  que  é\  no  pertenecía  a  nuestro 
partido,  pero  i'l  contestó  que  se  equivocaban  en  la  calilicacíon, 
pues  era  libera).» 

(1]IÜ1  jeneral  Uaqiiedano  se  hospedó  suntuosamente  en  este 
pueblo,  decretando  q\ití  se  hiciera  una  gran  Iwda  para<^l  i  su  es- 
tado mayor  en  casa  de  un  pudiente  monttista  del  apellido  de  Luco» 
hacendado  de  la  vecindad  i  que  se  encontraba  prófugo  por  sos 
opiniont's.  En  su  ausencia,  requerida  la  m:idro  do  aquel,  puso 
a  contribución  todos  Ins  almireces  i  cacerolas  del  pueblo,  para 
obsequiar   al  gaiboso  i  terrible  jefe  de  estado   mayor,  que  tuvo 
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leguas  (lo  Chillan  i,  on  la  tardo  del  üia  siguieutCt  toiuú  coar- 

«sU  vez  numorosoit  convÍda«Ios  n  un  ft^lin  que^  aunque  dado  ilu 
tun  mala  ftJina,  tenia  (tu  e^quisitii  s»|inr,  porque  su  liahiaii  riMiivdu 
para  cuiift;ccionarli>  tudas  Isá  coviiiera:»,  gatopiíteii  i  cixiiadrua  dtrl 
pueblo. 

Por  lo  dcm3!(,'  el  lílliiiio  pa^^aba  si  ji>nfral  una  deuda  de  ffraljhid 
ciiTa  memoria  estaba  aun  fresca,  pues  en  años  anteríured,  potando 
aquel  jefe  para  su  hacienda  do  Ytinfjai,  supo  que  el  cura  d« 
aquella  parruquia  no  i{ueri*i  poner  óleos  por  Tii<!'iMtf  ile  nn  duro, 
lo  que  era  cansa  ile  que  h  mayor  pnrle  de  la  prole  que  aqiitl 
ano  babia  dado  a  la  Ucpúlilica  aquella  plnloresca  aldea  (rodeada 
de  fecundas  campinaíi  cunja>l;is  de  sicmbrai  de  Iri^o  i  arbeja). 
estuviese  umora».  I£l  jeneral  resolvió  obligar,  por  ineitio  de  una 
estralajema  esencialnietite  militar,  al  despótico  párroco  a  que 
JiícieSQ  un  bdu(UDio  jenertil  i  de  valde.  para  cuyo  lín  le  manilo 
decir  que  aprontasi:  la  itjlesia  i  que  tmiu  corría  do  su  cueiila» 
mientras  circulaba  por  el  pueblo  la  yoz  de  que  el  jeiieral  iba 
8  ser  el  pariente  espiritual  de  todas  las  felices  madres  de  la 
comarco,  Al  día  siguiente,  cuireuta  de  éalas  se  presentaron  en 
la  parroquia,  don>le  el  cura  salió  con  capa  de  coro  (dice  la  tradi- 
ción local)  a  recibir  al  ilustre  compadre  de  sus  feligreses,  quien 
a  la  vez  vestía  una  relumbrante  chaqueta  encordonada  con  lo> 
bordados  de  jeueral  de  brigada.  Practicada  la  ceremonia,  el  cura 
hizo  una  resppluo<;a  insinuación  p<ira  cobrar  su  propina;  mis 
el  jeneral,  acariciando  el  puño  de  »u  sable,  le  contestó  que  n<» 
tenia  derecho  a  exijir  un  centavo,  uporquc  asi  como  él  había 
perdido  su  dia  en  obsequio  de  los  pobres,  qneilándose  en  Larqui, 
el  cura  debía  también  perder  sus  emoltimunlo^u;  i  como  el  buen 
párroco  conociera  que  en  aquella  buf'inada  podía  tener  algonar 
parte  el  sable,  cuya  gnarnicinn  el  jeneral  no  ¡soltaba  de  la  mano, 
hizo  una  venía  i  retiróse  desconcertado  a  la  sacristía. 

Conocidamente,  el  jeneral  Baqnedano  no  rrn  amif^o  ni  de  la 
aristocrática  sotana  ni  de  la  humilde  cnguya.  Kn  la  mañana  del 
día  que  siguió  8  la  revolución  de  Concepción,  hizo  poner  en  la  cár> 
cül  a  siete  frailes  de  la  Merced,  que  eran  el  total  ds  la  comunidad 
de  aquel  convenio,  sin  mas  delito  que  el  haber  repicado  todo  el 
dia  7  de  suti^mbre,  en  que  se  |ifoniiilgó  por  bando  U  elección  del 
iiresídenle  iMt^ntl.  Poco  dejipncs,  dij<i  también  a  un  cura  Fernan- 
dez, que  fué  remitido  preso  de  Nacimiento  por  ciertos  amagos  ile 
conspiración  í  ciiy,i  ftgtira  era  un  poco  raquítica;  que  »»  Bom- 
ítrTü  de  teja  era  mn»  gmitiic  í/ur  él,  i  que  la  barra  de  qñlh*  g«c 
iba  a  hactrtf  poiitr,  por  niondirla,  «ria  mas  >;rande  qnt  sh  iunt' 
brero. 
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leles  011  Chillan,  babiéDüoso  íncorporailo  on  el  líala  la  divi- 
sión de  ConccpcioQ  i  on  aquel  pueblo  la  de  vanguardia  (1). 


Vil. 


La  acojiíla  quool  conipromolído  vecindario  do  Cliillari  liahía 
liccbo  al  cjércitü  rcvoluoioitario  nu  era  det  todo  lisonjera.  «La 
arisLucracia  do  CUillan,  dice  VicuAa,  en  su  diario  de  campa- 
na^ nos  era  opuesta  en  su  mayor  parte;  poro  la  muchedum- 
bre nos  pertenecía  con  el  mayor  entusiasmo.  En  el  Pueblo 
viejo  DOS  victoreaban ;  i  nos  arrojaban  flores ;  pero  al  pisar  la 

(1]  He  aqoí  t-l  oficio,  un  tanta  exajeradn.  «n  que  el  secrelariu 
jeiicral  Vicuña  iJaba  cuuiita  al  íntciiüuntti  du  Concepción  de  U 
coocentracion  del  <*jército  revolucionario. 

"Chillan,  octtibro  26  do  1651. 

(i.\y(.'r  en  la  larde  se  lia  reitiiido  todo  el  ejército  en  este  pueblo, 
que  lo  ha  recibido  como  a  sus  libL^rladnres.  Ahora  ha  podido  cono- 
cerbe  la  farsa  que  se  represenluha  en  toda  la  República,  haciendo 
cnnsenlir  que  en  tales  pueblos  hallaban  adhesión  i  amigos  los  opre- 
sores  de  la  República.  Por  la  mauana,  entró  S.  E.  el  jere  Supremo, 
acompañado  de  lo  ui^s  selecto  del  pueblo,  en  medio  de-  acla- 
iDsciones  i  TÍvas^  í  en  la  tarde,  las  divisiones  de  Concepción  i  da 
la  Frontera,  a  las  órdenes  del  jeneral  Baquedano.  Toda  la  po- 
blación ocupaba  [$s  calles  i  avenidas  por  donde  debia  pasar  la 
tropa  i  gran  número  do  a  pié  i  a  caballo  se  habían  adclniítado  a 
reunirse  í  fraternizar  con  nuestros  soldados.  Las  tropas  de  esa 
provincia  están  bien  contentas  de  la  acojida  que  han  recibido 
i  las  calles  por  donde  han  pasado  han  quedado  sembradas  da 
flores. 

«El  jefe  Supremo  espera  la  ropa  i  demás  útiles  de  gnerra  para 
moverse  sobre  el  Maule  i  US.  pueJe  ordenar  \a  mnyor  actividad 
en  su  conducción. 

«Dios  guarde  8  LS. 

Peéto  FtlviT  Vicuña,^ 
Al  sonar  IntciKlcute  |tc  la  proviucU  de  CoDccpciou, 
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ciudad  nueva,  h  mayor  parlü  do  las  casas  estaban  cenadas  i 
silonciüsas.» 

S¡D  duda,  con  el  prnpúsilo  de  rcaniraar  los  decaídos  espíri- 
tus do  los  babitanlos  do  aquollaü  coiriarcas,  quo  las  porípecías 
do  la  guerra,  de  que  ha  bido  constante  lealro.  ban  bocho  rc- 
cotosos,  ol  jciicral  úüi  les  dirijió^  ct  mUmo  día  do  su  llegada. 
la  siguicnlo  pi'O'^lama,  hacieiulo  un  tlamamienlo  a  su  amor- 
tiguad'o  onlusiasmo. 

«¡Conciudadanos! 

qMo  bailo  en  medio  de  vosotros,  al  frenlo  do  un  ejército  do 
valientes  que  va  a  devolver  a  la  patria  el  ejercicio  do  sua 
dcrocbos  i  a  reconquistar  sus  libertades.  Yo,  quo  bo  envejecido 
en  las  fdns  de  sus  libertadores,  cumplo  en  esto  monienlo  con 
el  mas  sagrado  do  mis  deljcroíí. 

«El  egoismo  i  la  corrup':íon  liabian  desDaluralizadocl  nu- 
blo espíritu  de  la  revelación  consumada  por  nuestros  padres; 
la  justicia  i  la  líborlad  reclamada  por  los  pueblos  so  estrc. 
liaban  contra  la  tiranía  quo  degradaba  la  República  ;  pero 
al  fín,  la  opinión  so  ba  alxado  imponente,  ha  llamado  en  su 
dcrcnsa  a  sus  antiguos  guerreros,  i  con  ellos  me  veis  ya  en 
marcha  contra  los  opresores  do  ta  patria,  resuello  a  liber- 
tarla o  a  morir  por  ella. 

<t;IIabitantC5  del  Nuble! 

oCI  entusiasmo  con  que  habéis  recibido  al  ejército  Itcslau- 
rador,  i  vuoslra  heroica  cooperación  para  salvar  la  Repú- 
blica» me  hacen  recordar  el  nuevo  ardor  con  quo  en  otro 
liompo  combatíais  por  tos  mismos  principios.  Yo  os  doi  las 
gracias  a  nombre  do  los  viejos  hervidores  de  la  Patria  do 
que  me  hallo  rodeado,  a  nombro  de  la  heroica  juventud  que 
rae  acompafla  en  esta  gloriosa  empresa,  a  nombro  de  lodos 
los  valientes  soldados  det    ejército,  a  aumbrc  de  la  Patria, 
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en  (in,  pnr  cuya  libcrtail  vamos  a  oomhalir.  L;)  jusltcía  i  el 
honor  están  dü  nuestra  parle,  i  la  victünu  sCrá  niicstta  tam- 
bién: marcliemns  con  paso  fiímo  hasta  alcanzarla. 

«¡Soldados  <lol  antiguo  balallou  L'nion!  licconlad  que  on 
otro  tiempo  lie  sidu  vuestro  juro,  i  que  lioí  so  halla  en  nues- 
tras (¡las  el  bravo  coronot  Irrulia  que  enlóncos  os  mandaba. 
Esla  coincidencia  feliz  parei;o  preparada  por  una  providen- 
cia protectora  de  vuestros  dealinos.  Insolo  paso  nos  queda 
que  dar  para  asegurar  ol  ¿\ilo  de  vuestros  sacrificios.  Va- 
mos presurosos  al  campo  do  batalla:  aquellos  de  nuestros 
ticrmanos  que  han  sido  arrastrados  por  la  violencia  a  las  fílas 
enemigas,  al  divisar  nuestros  pendones,  volaran  a  abrazarnos, 
i  nunca  será  mas  feliz  que  al  cslrecbarlos  en  su  corazón, 
vuestro  antiguo  amigo. 

José  María  de  la  Cruz*  (t), 
QiillaD,  octubro  25  do  1651. 

(1)  Toreóla  misma  ¿poca,  la  prensa  oDcial  de  Saiiliagn  ya  le 
liabía  dcscncadL'na'lo  contra  el  rx-jencral  Cruz,  como  ahora  so  I9 
llantflt)!),  (le-iptips  di*  liaborlr  aclaniailo  tnntas  voces  un  dii>trc 
riudadano.  La  CivUizacion  dtd^Ü  de  octubre  le  llamatio  «anciana 
fmt>ik:il»,  i  en  los  liúiiis.  33  i  3i  de  aquel  dijrín,  rnrontraiiins  los 
»iguit*nles  fraRiTirnlos  inserios  vn  una  especie  de  biografía  qtic  $u 
publica  del  jencral  del  ejército  revolucíunario. 

nNobai  rnciierdoe,  dice  fl  eilllorial  del  núm.  33,  mas  impírc- 
cederns  qne  las  de  las  vfetímas  para  el  crirniíidl:  eso»  recuerdos 
son  producidos  por  lt>s  remordimientos  de  la  conciencia. 

«E$tos  recuerdos  lian  sorprendido  millones  de  veces  al  »x~ 
jrneral  Cruz  durante  todj  su  vi. la  i,  mili  particularmente,  liui. 
cunnd'j  se  h<i  liecho  cabeza  de  la  5uMeva<;¡tMi  del  sur. 

«Los  remordimicrUos  <;on  los  que  han  decidido  a  Ornz  a  dar  el 
nombre  de  Áleózar  al  rejimicnlu  de  caballería  que  ha  urganixado 
en  el  sur^  para  acallar  los  continuos  lliiniuilus  de  la  conciencia 
por  la  mtierte  del  benemérito  jencral  Alcúiír,  cruelmente  lan- 
ceado por  Ut*  indio»,  después  de  la  derrota  de  Türpellanra,  du- 
rrots  qtie  fué  la  coiisccuetictj  precittB  I  nec>&aría  de  Ja  íu^u  do 
Crnxen  Pangal. 

"Pero  ya  que  Cruz  ha  comenzado  la    tqidracien  do  lan  mal- 
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El  ojórcito  revolucionario  o  de  los  libiies  (como  era  su  li- 
luto  ofícíalj  (Icáüo  que  el  jcncra)  Cruz  aceptó  cl  supremo 
niamlo  militar  do  la  rovolucíonjt  reunido  onCliillan  ol  iLT>  do 
octubre,  ascendí»  a  poco  mas  do  3.000  tionibrcs,  númoro 
casi  igual  al  que  en  osos  momentos  organizaba  en  cl  cam- 
pamento de  Longomilla  cl  jcnerat  Búlucs.  La  distritiucinn  do 
las  diferentes  armas  guardaba  también  en  ambus  la  misma 
equivalencia.  Cuniponíaso  la  infantería  do  cerca  de  dus  mit 
plazas  distribuidas  en  i  balalloacs;  ta  caballoria  constaba  do 

ilaües  coinrtiilas  en  sus  antiguos  tiempos,  debcrít  dar  otro  nom- 
|ire  a  cada  umo  de  suk  5nlilado<i,  Humar  a  uno  L'ri>la,  a  otro 
O'Círrol.  Caiituarias,  Flores,  l\uir,  ntc.  elo.,  i  recorrer  los 
i)^imbres  de  todos  los  olicialefi  de!  batallan  ile  Cogiiiinbo  i  de  sus 
(viras  vfctimafi.  por  hahrrse  piurondido  en  Qiie('ÍR'r*>;,'i]as,  por  Im- 
bcr  traicionado  a  O'Cirrol.  pnr  la  derrota  de  Tarpe llanca  i  sitio 
de  TalcabiMMo,  qne  rila  trajo  |iur  resultad»,  por  halter  dejad* 
rineueüta  6*;  tus  siiyns  en  Cliillan  para  ponerse  en  s;dvo^  sni  id- 
%tdar  el  iiumlire  de  tus  indios  o  qiiíenei  hfi  hecho  tomar  el  Tfnt>n<>. 
L'na  vcx  etitrado  en  las  rcparocionep,  tendría  que  aumentar  1 1 
numero  de  sus  tropas  para  que,  dándtde.;  a  sus  bandidos  el  n^^m- 
(irc  de  patriotas  benemiTÍlos,  igualar  coa  ellos  el  nombre  i  ná- 
ni<-ro  dü  sus  víctimas. 

«¿Qiii^n  nu  se  ríe  de  tas  reparaciones  de  Cruz?  ¿No  son  é>tas 
lüs  reparaciones  di-l  crtriinal  i  del  leso?» 

1  en  el  .«i;;iiÍiMite  M(jmer>\  recafílulando  los  servicios  dol  caa> 
dille  del  sud,  $u  delnirlor  añado  Us  conetuáiours  siguienlei: 

«T«'nemüS,  puf-s,  a  Crui  mezclado  en  toda::*  Ijs  guerras  civiles 
anteriores  a  \S'¿t  ••n  que  s»  ha  hecho  raiidtK». 

«Kn  lii  guerra  de  la  independencia  no  so  recuerda  de  Cruz  mas 
servuioR  i|ui  — 

"1.°  Kl    balier  hecho  una  escursiou  en  ti  isla  de  laLajt  cu 

isn. 

1(2.0  ]^\  iiitimrsc  (.'scuiidido  en  un  iumuudo  riiiuou  de  las  ca^as  de 
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poco  mónns  (1(3  mil  jinotos,  que  formabun  niiatro  rejiíniünlos, 
lia  aililluria  pst.iha  siibttiviilida  cn  Iros  ha  lorias  que  conla- 
lian  cinco  piezas  (le  balalla  i  dos  ciiloljiinas.  Lna  compaoiadc 
rífloi'üs  nnrlo-amoricnnos,  cn/^ancliadus  ciiTalcahuauo,  había 
sídu  agregada  a  os(a  arma  (Ij. 

Oii«:hpreitoa«.  el  día  de  \a  acción  i|n<?  IIov4  esto*  mismo  nomlrre 
(niarzu  do  18IH),  por  cuya  causa,  el  viilicnie  juii«riil  Kreire,  un- 
lóiiCL'S  curuiicl,  lo  arranró  de  sus  Imndiros  Ids  charreteras  di?  s:ir- 
jento  mayor  gradnadn.  Do  esta  (íjincp  dalo  el  ndio  cierno  que 
aqutd  iii(S4>raljU'  catidUlo  tin  tenido  siempre  por  el  lierúico  Freiré. 

u3.*'  £1  liaber  armado  uii  enredo  en  Patigal  (¿3  de  Sflifiubru 
de  1820],  para  lomar  el  mando  en  j^fi',  i  el  hal>i-r  ecttado  a  correr, 
tan  pronto  romo  liulio  comenzado  la  acción,  dcjand  >  a  Idü  siiyo:f 
comprometidos  en  ella.  La  derrota  fué  compela  i  los  males  que 
ella  Irsjü  por  resnltailo  rueroii  inmensos.  La  borrilde  ninurlu 
del  comandanle(VC.irrül,  la  no  monos  ficrritde  de  Alrázar,  Ktiíz, 
Flures  Cantuarias  i  demás  ofíciaU'S  dtl  bütallon  Coijuirnto,  U 
dtd  sárjenlo  mayor  Molina,  el  sUin  de  Talcaliu.mo,  el  incendio 
i  saqueo  de  todas  las  plazas  de  la  Frontera  I  el  inminente  peli- 
gro, en  que  eslos  sucesos  pusieron  a  ta  nueva  KepúL>IÍca,  no  fue- 
ron mas  que  una  parte  de  los  grandes  males  que  trajo  pur  re- 
sulladu  la  riit;a  ile  Cruz  en  Pan^al. 

«Tvdu  esto  es  notorio,  nadie  lo  ignora  i  las  historian  asf  lo 
dicen. — Después  varemos  los  Servicios  de  Cruz  como  político.» 

(I)  He  iii)ui  el  decreto  por  el  que  «e  mandiS  organizar  estü 
fuerza  i  el  acia  <ie  compromiso  que  firmaron  algunos  de  aqun- 
ll<<s  volunlaríDS,  No  pasaron  estos,  sin  emharKo,  di;l  núaicro  du 
20  i  eran  cu  su  mayor  parte  marineros  i  desL'rlore^.  .Mempartu 
los  Dama  en  nna  carta  tediada  en  Talcahuauu  el  3  de  ociutire, 
«rafialla  borracha  t  casi  íurajutaT*, 

El  decreto  de  organíeacíon  i  el  acta  de  compromiso  dicta 
«si. 

CVAUTEL  J&KEKAL  OB  LUS  LIOIIKS. 

C«iMM]>vio»,  autisuibn  VS  J»  (oOI. 
C'iii  esla  fecha,  se  hi  drt:reta>lo  lo  que  sigue: 

!Libi(5ndíise  ofíeci<Io,  p-T  cl  ór^an')  dul  capitán  di>  loApjéri'^itas 
df  Esiados  Unidos  de  América  don  Jorje  K.  Buikey,  b  coopera- 
ción qti",  volunlariamonle  i  sin  sucllo,  dosejn  prost^r  maeliusdo 


I 


148 


niSTOnU  DE  LOS  DIEZ  ANOS 


I.V. 


Tan  luego  cnmo  ol  cjcrcílo  Ilcgú  a  Ctiillan,  oí  jonoral  Cruz 
so  ocupú  aclivamonlc  áo  los  detalles  tío  su  organización  de- 
Unitiva,  pues  sus  dotes  militares  i  su  oslraordinaria  laborio- 
sidad oncoiiiraban  cii  esto  jcncro  de  ejercicio  un  terreno  que 
le  era  propio  i  en  cí  que,  a  difidencia  del  jonoral  Bitlnes, 
<|iio  dejaba  lodos  los  delallcs  a  su  jefo  do  estado  ninyor,  te- 
nia una  espedioion  admirable.  Ya,  desde  Concepción,  bahía 
nombrado  cumísario  do  guerra,  capellán  castrense,  cirujano 
do  ejército^  iujcnícro,  proveedor,  í  todos  los  demás  emplea- 

sus  paisanos,  en  las  fitas  dol  P¡6rciio  pU(?.sto  a  raíi  úrdcnoü  por  las 
hcrúicns  provincias  de  Concepción  i  Coquiíiitio,  para  |irolejfir  stii 
derechos  coiilrs  la  oprusiuii  en  qac  m:iiitioiie  a  la  R<.'[>út>lica  el 
círculo  ipie.  cMilra  pI  voln  libre  ile  los  ¡hil'IiIos,  ha  (jiieriJú  coiis- 
lituirso  en  gnbjurno.  En  huí  de  las  faciiUaJus  que  rae  han  sido 
coiiferidas.  mogo  cu  acordar  i  decreto: 

1 ,°  Admliose  el  ofreeimieuto  de  qtie  se  lia  hecho  mérito  i,  en  su 
consecuencia,  fórmele  una  cnnip.iriía  de  inraitterla  de  los  vntiin- 
tarios  i  libres  (iNorle  AninricanusM  i)ne  procederán  a  rí-unirseen 
Talcahuario  i  Tuintí  bajo  la  inspección  del  mencionado  capitán  K. 
BucLcy.  cpir*  tan  pronto  como  rcuna  lodos  sus  paísanoif,  paniri 
una  liMa  nominal  de  las  personas  ipie  la  componen,  con  designa- 
ción de  los  ufíciales  i^ne.  sogiin  íu  costumbre,  nombraren  elloi 
mUmo9,  para  designarle:»  cuartel  en  'vista  de  ello,  j  darles  el  Tes- 
luario  i  armamento  compelen!"', 

9.*  Los  gobernadores  i  Jnnces  de  los  pnerto«  Je  Talcahu^tno  i 
Tomé  no  embarazarán  i  sí  facililardn  los  auxilios  que  demande 
|j  reunión  di.Mhclio5  individi)o<:,  ha^U  que  puedan  Ira^ladarie  a 
e&te  t-nartcl  jcncral»  removiendo  tas  dificultades  que  puedan  ocu* 
rrírscli'-í. 

3."  ni  comand/intn  de  arm3=,  do  acuerdo  con  la  inlondencii, 
quedan  i  n^Targados  dtd  cnmplimírnlo  de!  presrntc  decreta,  rl  qn*) 
fe  trascribirá  a  rjiMcnes  corresponda,  para  su  man  puntual  ídebídn 
cuniptimienlo,  dando  t^^  ¿'radas  al  capitán  K.  Burke;,  í  |.orsQ 
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do3que  compünon  la  plana  civil  de  ua  ejército;  (I)  do  ma- 
nera que  eu  Cliillau  solo  tuvo  que  ocuparse  do  la  dislribucien 
do  loj  puestos  luiliUros,  puo.s  auiifjuo  noiithró  jofa  do  Balado 
mayoral  jciioial  Baquodauo,  todo  to  bacía  el  por^oaaloioute  (¿). 

¿rgano  a,  sus  compatriotas  qae  tan  liorúlciimentc  so  prestan  a  sa- 
criíicarsc  por  Ja  libertad  de  nuestra  patria,  quien,  nsu  vez,  estará 
dispuesta  a  conipeusar  tan  iiaportante  servicio. 

Jasé  Maria  de  la  Cruz. 

Concepción,  noticuibrc  i  de  IdO). 

Nosotroü,  los  estranjeros  abajo  suscritos,  ahora  residentes  en 
Chile,  nos  comproinetotnos  pnr  csttí  documento,  a  ofrecer  nuestros 
servicios  at  líljru  pcieblo  de  Chile  I  a  su  jefe  el  jeneral  Cruz,  í  eu 
consecuencia,  nos  obligarnos  muluaoi'Milc  a  obedecer  loJas  las  úr- 
denes  que  se  nos  den  por  los  uÜciales  que  numbreinos.  a  a:»Í!>tir- 
nos  en  todas  nuestras  dificultades  i  prolejeruus  reciprocamenls 
en  nuestras  vidas. — Hubrrío  fíuckejj.  (capitán) — Jorje  CoUon^ 
(\."  teniente)— Cuí//fn«o  J^axiot,  |(-2.»  teniente) — Alejandro 
Hodgtt  (3."  Icuienti')— /ío/iíW  íf'ijrc  — A.  vi.  KellogQ^iJ.  C. 
iVciff— /.  íf .  t'oon — Criitúval  Milnes — Hicarda  Bfixrd»le\j — Edwin 
Churtk. 

{i}  Don  Miguel  Prieto  UtÓ  nombrado  comisarlo  de  puerra ;  el 
eant  Sierra  capellán,  el  Dr.  Andreas,  médico  alemán  establecida 
f  n  Coocepcion,  cirujanu  i.  por  úUimo,  M.  Kucher  Knrry.  un  inteli- 
jente  j6ven  francos,  emigrado  desdu  Ja  revolución  de  18-18,  ínje- 
niero  del  ejiírcito,  con  la  graduación  de  sárjenlo  mayor. 

(ü)  Fueron  agregailDsal  estado  mayor,  en  calidad  de  ayudantes, 
el  coroutfJ  don  Manuel  Tomas  Martínez^  a  quien  S9  depaso  di;l 
mando  del  Alcázar  por  la  dureza  con  i|ue  trataba  a  los  soldados; 
el  teniente  coronel  Je  ejército  don  Ceferino  Vargas,  exelento  jo» 
le  de  cahaJIerfa,  al  que  se  miraba  con  un  ínjuito  rect*lo,  pues  se 
había  comprometido  en  Cliíilan  por  la  cau:ía  de)  jeni'ral  CfUK, 
desde  que  se  promul^d  su  caiidiJalura,  i  por  úllini(\  los  jóvenes 
4on  Bernardo  Vicuña,  hijo  del  secretario  jeneral.  con  ej  (jurado  de 
capitán  de  cahailería,  i  don  Josd  Antonio  S.**  Alvan.'Z  (A»mlarco 
con  el  de  sirjeiito  mayor.  Este  último  pagaba  por  uno  da  los 
mejores  oficiales  de  i'Stado  ni.iyor  du*!  ejército  nacional  en  aquella 
épocK)  i  en  realidad,  era  é\  quien  man<>jaba  en  lodos  sus  detalleü, 
vi  meconismo  de  aquella  oficina.  Ga  cuanto  a  los  ayudante  d« 
campo  del  jcncral  e»  jefe,  ^olo  se  recuerdan   los  nombres  de  su» 
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X. 


I'uso  cl  rcjímiciUü  Carampanguo  (800  pluzas)  a  las  úrJcnes 
doi  coronel  Zaúarlu,  rosürvuiuluto  Días  innioiliataineiilo  ol 
mando  del  bulullou  vclurano,  miónlrus  ol  comanilanlc  Irizar 
tonía  cl  dul  2."  batallou,  compuesto,  en  su  mayor  parle,  do 
las  compañías  de  ¡nranlería  de  Itorc,  Yuiubct  i  do  los  cívicos 
lie  Cbillaa  rjuo  so  babiau  desertado  do  la  división  de  Gai*cia. 
Era  Barjcnlo  mayor  del  rejimicnlo  un  anliguo  capitán  del 
Cnrampuugiie  llaiuatto  Guuzales,  olícial  mediocre,  natural  do 
Acouca^ua  i  que  había  bccbo  lu  scguaüa  campaúa  del  Perú 
ou  calidad  de  alfercs  del  cuerpo  do  aquel  nombro,  organizado 
en  su  provincia  nalal.  Tenia  a  la  sazón  34  aflús  do  edad. 

Ccnslaba  cl  rol  de  olicialcs  de  este  cuerpo  do  cuarenta  i 
tantos  nombres  i  scdisIínguiaD.  entre  sus  capitanes,  los  quo 
mandaban  tas  compañías  do  prerercocia  del  viejo  Canm- 
panijue,  esto  es.  cl  capitán  do  granaderos  don  José  2.*'  Ito- 
bles  i  el  do  cazadores  don  Juaquiu  Rojae.  Pasaba  este  último 
por  un  oncial  acreditado  como  bravo  o  iatolíjcolc,  i  que,  cu 
vordud,  durante  la  campafla,  solo  dio  muestras  do  haber  me- 
recido aquella  reputación  con  títulos  do  justicia.  Hoblcs  era  un 
bizarro  mozo  que,  sicuJo  un  simple  subalterno,  había  ganado 
sus  galones  cu  el  pucnío  de  Buin,  rccibíenüo  dos  bajazos, 
de  cuyas  consecuencias  lunia  casi  perdido  el  uso  de  una 

sobrinos,  don  iosí'  Luis  Claro  i  don  Afanmd  Prieto  i  Crtiz,  el  de 
duit  Nicanor  Las  Heras,  jr^fe  de  sa  e«calla,  i  dos  persoiidjes  mas 
que  iiu  dejaron  niui  en  altp  ;n$  nomttreii  pue$  fuó  •■!  uno  encousa- 
do  [tor  atribuirripti'  connivencia  con  el  jenüMl  Itúlnes  í  dijose  del 
otru  qne  había  bíJo  i*l  primer  prófugo  que  Wvgt't  a  Chillan  de.^pnes 
dvUbatalIjdti  Li^ngoniilla.  Llamábaic  el  1.*  L>  Mdzj  i  el  2.* 
I^  burea. 
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pierna.  Scílaláhaselo  cnlrc  los  mas  valienlc.s  do  los  jóvenes 
capitanes  del  ejércílo,  i  contábase  aun  mas  sobre  s\\  loallatl 
I  su  oiilusiasino,  ¡lonjuo  Imbia  sido,  desdo  el  principio  de  lu 
revolución,  uno  de  sus  mas  ardientes  iniciados.  En  Loiigomí- 
tía,  coronó  las  cspectalivas  do  sus  camarudas  con  mil  pruebas 
de  denuedo*  i  síu  embargo,  al  siguiente  día,  después  üo  haber 
recibido,  como  en  Buin,  un  grado  sobre  et  campo  ilo  batalla, 
flaqueó  su  espíritu,  al  punto  de  liaber  merecido  la  acusación 
de  cobarde,  delante  de  la  perGdía,  como  se  había  adijuiridu 
el  renombre  de  valiente,  en  medio  de  los  fuegos. 

En  ei  segundo  Carampaurjue,  como  so  llamaba  comunmcnlo 
al  batallen  que  mandaba  trizar,  se  scflalaban  otros  dos  ca- 
¡litanei:.  que  debían  sellar,  con  su  inmülacion.  su  lealtad  a  la 
causa  quo  abrazaron.  Eran  estos  don  José  .María  .Artigas, 
natural  do  Chillan  i  don  José  Manuel  Vega,  do  quien  no  he- 
mos podido  rastrear  noticia  alti;una.  osccpto  la  do  su  muirlo 
en  el  campo  do  Longoniilla. 

En  cuanto  a  Arli;;a«f,  sabemos  quo  había  servítlo  en  el  ha- 
lallon  Pufleto,  a  las  ordenes  do  tus  coroneles  Beaucher  i  Tu- 
pper,  haciendo  la  campaña  de  Chilué.  en  que  su  cuerpo  recibió, 
como  timbre  do  honor,  el  nombre  do  ta  victoria  que  devolvió 
al  lerrilorio  do  Chile  aquel  archípiclago.  Retirado,  después  de 
Lircaí,  a  la  rida  privada,  se  había  orttablocído  en  Chillan  í 
sufrido  hasta  última  hora  la  persecución  de  sus  antii;,Mios 
principios,  pues  el  inlendcnto  García  le  había  enviado  a  la 
capilal  a  tas  órdenes  dol  gobierno,  por  suponerlo  de^afoctu 
en  la  campaila  electoral  que  iba  entóneos  a  iniciarse. 


XL 


El  balatlon  Guia  [GOO  plansj  estaba  comanílado  por  los 
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jóvenes  oficialos  ISaavcdra  i  VUlola,  modelos  do  amistad  pn 
c&a  (:jiuca,  como  Uiavon  dcspims  cnoarnizailos  livales.  Com- 
poQÍ3S9  Gsle  ciiorpo,  &egun  ya  dijimos,  de  los  voluntarios  del 
pueblo  de  Concepción  a  los  que  se  había  incuiporado  la  coin* 
paúia  do  cuzadurosdol  batallón  cívico.  I)e  los  oticiales  dol  úl- 
lirao  se  habían  alistado  solamenlo  el  ayudante  don  Tomas 
Smilti,  adolcscoulc^  on  ol  quo  un  jeueroso  entusiasmo^  biiüía, 
Junio  cou  la  sangro  juvenil»  i  el  capilaii  do  cazadores  don  Podra 
Boaavealo  cuyos  tiocbos  en  la  campaúa  del  sud  no  doboriaa 
medirse  por  la  pcqucficz  de  su  lalia  de  soldado,  siao  por  la 
pujanza  de  su  osfoizado  corazón. 

¡'oro,  a  i'utla  do  los  jüvoDCs  milicianos  do  Concepción,  liabian 
lomado  servicio  en  aquel  cuerpo,  quo  era  el  lujo  i  ol  orgullo 
de  lus  Ponquislos,  muclios  valerosos  volunlarios,  quo  no  per- 
toncciau  a  la  ¿(uardía  nacional.  Figuraba*  entre  estos  calu- 
siaslas  mancebos,  el  joven  Itaímundo  l'radel,   quo  contaba 
en  ot  ejército  caemigu  un  hermano,  eii  cuyos  brazos  dobia 
morir;  ol  oficial  do  arlillcría  don  Alaauot  José  Itivoros,  quo 
servia  eo  su  auligua  graduación  de  tcoicnlo  ;  dos  hermanos 
Ituíz,  heroicos  díAos,  que  llevaban  por  herencia  un  apellido 
aun  maslicruico  i,  pur  último,  dusfraucüsos  llamados  Cornou 
iUoyansi,  el  üllimo  do  los  cuales  ora  médico  do   profesión  i 
ha  muerto  dcspucs  cu  el  campo  del  honor. 
*  Pero  el  mas  distinguido  de  Lodos*  por  su  fama  de  bravura 
i  la  memoria  do  sus  desgracias,  era  el  capilan  don  Domingo 
Tenorio,  hijo  de  ua  aulíguo  oficial  inmolado  en  Sao  Pedro 
por  ol  aleve  liL'navidcs.  £1  capitán  Tcuoríu  era  digno,  por  sus 
hechos  i  por  sus  desventuras,  de  la  celebridad  quo  el  romaneo 
ha  prestado  a  su  nombro.   Ilabia  siifu  uno  de  aquellos  bravos 
ftoIJados  do  Lircay  que  perdonó  el  plomo  sobre  ol  campo  do 
la  malanza,  pero  no  asi  el  cáncer  de  la  miseria  en  el  destie- 
rro.  Ac(is.ado  por   la  desesperación,  pertonoció  a   la  bursle 
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(le  invasnrcs  que  viuiuruii  dol  Callao  a  las  costas  do  Arauco 
íacauílíllaüos  por  el  coronel  Bariiacbca  en  1S30.  Sorprctuliilo 
í  pris'ionoro  en  aquella  lontaliva.  Juzgólo  en  Cnnccpcíon  un 
consejo  do  guerra  presidido  por  ol   vencedor  do  Lircay,  i 
coDdcuó&ele,  en  consocuencia»  adíoz  años  do  prosídíoen  Juan 
Fomandoz  (1).  Mas  Tenorio  oo  era  borabrc  que  se  resignara 
fl  vivir  cautivo  on  un  pcnnn,  i  a  tos  pocos  dias  do  oncontrarso 
en  la  isla  cumpiioodo  su  condena  (20  de  diciembre  do  183IJ 
sublevó  la  guarnición  quo  cubría  aquel  presidio,  que  coosislía 
en  un  dostacaroonto  del  batallón  Valdivia.  &  las  órdenes  del 
gübernadur  Zoppeli,  i  asailando  un  buqno«  dirijióso  a  las 
costas  de  Copiapó,  seguido  do  una  borda  do  bandidos,  qua 
sembraron  de  espanto  su  ruta  por  aquol  valle,  hasta  tras^ 
montar  la  cordillera.    Pedida  la  eslradicion  do  Tenorio  a  las 
lutoridades  trasandinas,  volvió  este  a  ser  juzgado  i  seteonvló 
la)  Perú  on  calidad  de  dcslerradn,   no  regresando  a  sa  patria 
Uino  después  de  la  amnistía  de   tSil.   Desdeesa  época,  en- 
contrábase en  Cuncopcion,-  gozando  de  una   poquefla  renta 
Ipur  su  roltro   de  capitán,  pues    tal  era   mi  graduación  on 
r48S9  en  el  batallón  níim.  1,  i  tal  ora  la  que  tenia  abora  od 
|el  rejímíenlo  Carampanguc. 

XIL 

Fué  nombrado  Jofe  del  batallón  Alcázar  f400  plazas]  oí 
'^antiguo  capitán  de  granaderos  del  Carampanguc  don  Fran- 
cisco Molina  i  sárjenlo  mayor  el  joven  don  Joaquín  Fuenleal- 


(!)  Sentcnciií  de  8  do  scticmlire  de  1830— Paerlo  verse  en  el 
prucciru  furntíldo  a  ios  reos  atzaJos  cii  Jiiitit  Furnaiidez  aquel  año 
i  que  e\i3(e  arcbÍTodo  fo  la  Comandancia  de  armas  de  esta 
capital. 

20 


1H4  UI3I0RU   DE   Las  DIEZ  A^US 

ba,  vocinoiitfluyonlodúlosAnjolosiuno  do  losoncialosdel  ba- 
tallón cívico  (le  este  pueMu,  qiio  ahora  había  cnlrado  a  compo- 
ner on  su  mayor  parlo  ai|uol  batallón  de  vñluotarlüs.  Cd cuanto 
a  Molina,  solu  podrá  decirse.  (\üq  así  como  ol  coronel  Zatlartu 
fue  la  sombra  do  la  rovolucion,  Muliiia  fué  la  sombra  do 
ZaAarlu,  a  quion  dobía  la  deferencia  mas  ciega  cumo  amigo 
í  ana  sumisión  a  toda  pruoba  como  subalterno.  Era,  por  lo 
demás,  un  hombro  vulgariáimo.  Había  nacido  en  Chillan  por 
los  anos  13  o  II,  pues  tenía  a  la  Cocha  de  la  revolución  37 
anos,  i  su  hoja  de  servicios  no  señalaba  on  su  carrera  nin- 
{:uno  do  importancia,  a  no  ser  el  haber  cubiorlo  la  guarni- 
ción do  Juan  Fcrnamloz,  cuando  aquella  isla  era  un  presidio 
polilico,  durante  los  ai^us  del  tenor  do  Portales  (1635  i  3GJ. 

xni. 


Los  cuerpos  do  caballeria  ten¡an>  en  su  mayor  parle,  jefes 
veteranos,  l^uscbio  Ruiz  mandaba  tus  escuadrones  do  la  raya 
fronteriza,  que  son  los  mas  temibles  Jinetes  do  Chile,  i  que, 
por  estar  armados  do  corazas  de  Herró,  habian  recibido  el 
nombro  de  Drayones  de  la  Frontera. 

Alejo  Zaúarla  tenia  a  sus  órdenes  dos  escuadrones  com* 
puestos  de  voluníarios  do  la  isla  do  la  Laja  í  de  antiguos 
veteranos  de  los  cuerpos  del  ejercito  que  habían  sido  licen- 
ciados en  la  frontero.  Mandaba  uno  do  estos  escuadrones, 
que  oslaba  armailo  de  carabina  i  sable,  el  bizarro  Lara,  por 
loque  el  rcjimícnto  había  recibido  el  nombro  de  Carabineros 
de  la  República,  \  ol  otro,  compuesto  de  lanceros,  estaba 
a  las  órdenes  del  famoso  l'ablo  Zuputa,  uno  do  los  cabos  do 
mas  nombra*i¡a  cutre  lus  hucslos  do  Pincheira. 

£1  tercer  rojimienlo  ora  mandado  poí  el  conocido  coronel 
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ilon  S»lva<!or  Pug3,  oficial  quo  había  gozado  en  su  jtiventuil 
¡¡rail  prcsUjio  iJo  vuliento,  pero  que,  en  aAoi$  poslcríoies,  pa- 
saba mas  por  un  jefo  de  pnraria  quo  do  balatta,  con  mas 
amor  a  los  bordados  qno  a  la  ^;!oria.  Servían  cin  el,  como  je- 
íes  do  oscuadroD,  el  valíonlo  Soiipcr,  el  jóvoii  don  Alarliniaiio 
Urriola,  quo  se  habla  presontadu  al  jeuoral  Cruz  reclamando 
un  puesto  on  sus  fílas,  a  nombro  de  la  saai:;re  do  su  padro,  í 
por  úllinio,  el  joven  don  Víctor  Anluiiío  Arce,  ataudalado 
propiclariú  do  la  provincia  dol  Maule,  quo  se  había  incorpo- 
rado al  cjércílo  con  algunos  cuantoshuasos  de  su  bacionda  do 
VirguÍD,  por  lo  quo  su  Irapa  era  mas  conocida  con  el  nombre, 
un  si  es  no  oá  burlesco,  do  oVirgiiinosi}.  La  base  do  cslo  reji- 
miento  eran  las  milií^ías  *\q  caballería  de  las  provincias  del 
Maule  í  Xuble^  i  parlo  de  los  que  había  enrolado  Soupcr  en  la 
do  Talca,  por  lo  que  se  le  dcnouiíuó  Jiejimiento  de  las  Pro- 
vincias libres. 

Üabiaso  mandado  adornas  formar  en  Chillan  on  larcor  re- 
jímienlo  qnuse  üamó  de  Cazadores  de  Luvíaro,  bajo  la  base 
de  algunos  dcserlorcs  del  cuerpo  do  Cazadores  a  caballo,  al 
mando  de  los  oficíales  de  oste  úUimo  don  Enríquo  Padilla  i  don 
Nicanor  Las-FIcras,  quo  so  habían  incorporado  al  ojércilo  del 
sud,  i  do  un  escuadrón  do  Itere,  conducido  reclentemcnle  a 
Chillan  por  el  csrorzaüo  capitán  don  Antonio  (iramlon.  Fué 
Padilla  nombrado  jefe  de  csle  cuerpo,  quo  no  alcanzó  a  loner 
lina  organización  determinada  i  Grandon  so  segundo,  mien- 
tras quo  a  Las-IIcras  so  le  dejó  el  inmediato  mando  de  13 
o  20  cazadores,  que  componía  la  cácoüa  del  jeneral  en  Joro. 

Era  l'aililla  un  jóvon  ofiLÍal  mas  aturdido  que  valiente, 
anligno  alumno  dclu  Acailcmía  mililar,  i  que,  compromclido 
por  susmanireslacioncíi,  desde  antcsde  estallarla  revolución, 
había  »ido  enviado  a  la  capital  lan  luego  como  estalló  aquella, 
llevando  para  don  Manuel  Monlt  o  sus  njcnles  la  caria  del 
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negro,  como  vulgarmente  so  dice.  Mas,  sospecliando  el  liizo 
en  tiempo,  regresóse  desdo  Quockeieguas  a  CUiilan  I  Lemú 
servicio  cun  les  revulucioiiarios. 

En  cuaulua  Graodun,  asegúrase  que  era  roas  digno  de  ser  ol 
j«ro  que  ol  seguado  de  aquel  mozo  iuesperlu  aunque  p>atriola. 
£ra  este  jefe  un  valiente  a  toda  prueba,  como  lo  evidencio 
eo  ol  combate  do  Moulo  de  Urra  recibiendo  la  confírmacíon 
do  su  grado  sobre  el  campo  do  bulalla  i  eu  Longomilla  pere- 
ciendo con  la  muerto  do  loii  héroes.  Uabia  pertenecido  eo  su  ju- 
ventud al  rcjimioiilo  ilo  Ca:cadoros  a  caballo  i  batidt^o  por  con- 
siguíoulo  en  Líroay  a  las  órdenes  del  coroooi  Uaquedano.  Ma$ 
habiendo  perdido  un  ojo  a  consecuencia  de  un  accidouto  on 
aquella  campada,  vivia  retirado  en  su  pueblo  natal  de  los 
Ánjelos  cuando  el  ruido  de  las  armas  lo  llamó  olra  vcx  a  los 
cómbalos  I  a  la  mucrle. 

XIV. 

En  cuanto  a  lu  arlillcrta  hemos  ya  dicho  cual  era  su  con- 
posición,  sus  oficiales  i  sus  fuerzas.  Jllandábala  en  jefa  el  co- 
mandantu  Zuñíga  i  en  segundo  e!  modesto  i  valeroso  capitán 
Gaspar  ascendido  ahora  a  sárjente  mayor. 

XV. 


Bastaron  solo  tres  o  cuatro  dias  do  laborioso  afán  al  jcne- 
ral  Cruz  para  dar  a  su  ejército  aquella  organización  deliniltva 
en  su  cuartel  jonerat  de  Chitlan.i  un  consecuencia  el  4.°  de  no- 
\iombrepudoprosciilarlocnuDa  lucí  Ja  parada,  celebrándose  al 
efecto  una  misa  de  gracia  cii  uu  día  fcálivo,  aunque  de  lú- 
gubre signiíicado,— la  fcslívidal  de  todoi  los  santos. 
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Rcsotvíüso,  pticíT.  e)  jencrnl  a  Ia  viítta  do  C$10  ostaifo  ilc  co- 
sas, a  abrir  inmeiJtnIamcnto  la  campaña  f1)  i  ol  [ni>mo  üJa  t.* 
ordenó  al  injoniorú  llenry  colocara  en  el  vado  mas  inmodiu- 
(o  del  ^tiblo,  un  andarífot  qno  sírricra  de  punto  do  apoyo 
3  la  única  lancha  do  quo  podían  disponer  para  aLiavosar 
aqtiol  rio. 

Era  fucnra  ya  el  darse  prisa  para  s:ilir  al  encuonlro  del 
enemi'<o.  Parlitías  exploradoras  de  éslo  lía!)ian  llejíado  hasta 
las  barrancas  de  la  marjcn  selcnlríonaldeí  ^ublo,  i  ct  mis- 
mo dia  en  que  el  jeneral  Cruz  enirócon  el  ojrrcilo  a  Chillan, 
(35  do  octubre)  una  de  aquellas  guerrillas  hahra  sorprendi- 
do la  guardia  que  custodiaba  un  paso  do  aquel  rio,  matando 

(1)  Tan  adelantada  estqvo  la  pjfMíiirlnn  ríe  esta  medida  qrip  el 
din  ;j  de  novimibrp  orrleiió  H  jcitc-ral  Crux  la  rormacion  dp  un 
n»evu  halalloii  de  guardias  rocíoiialfs  qiiedfbia  ^aarneccr  a  Ctii* 
Han  on  la  ausenria  del  o'y'tcitn  que  ¡lia  a  niurclLiruI  iiorlf>. 

El  decreto  relativo  a  este  olijito  se  rr-jíslra  cu  el  bülctin  núro. 
8  lib.  2.«  i  dice  «si: 

ánCRETARU    JC^EBAr,. 

Chillan,  navi(?mbre  3  it  Jttól. 

S.  E.  con  €sla  focha  liii  decrolado  lo  siguiente: 
Debiendo  marciiar  cd  ejírcitn  Iiiícia  el  norte  I  no  debiendo  que- 
dar des^Damocida  »ti  pruifnüía  en  virtad  de  la  aulorizacioii  dü 
que  esloi  revestido,  decreto: 

Se  off^anizará  de  nuevo  c)  batallón  de  Gnardins  Nactonnles  do 
c&la  ciinlad,  í  se  nombra  sarj'.-nlo  mnynr  i  cnm-inrrante  interino 
du  4Íl  al  capitón  i;raduado  de  sárjenlo  mayor  de  eji^rcitu  dun  Juan 
Mepomuceno  Vencgas. 

Kste  derrelo  servirá  de  ^ufioienle  título  al  esprcssdo  coman - 
danlp,  quien  |iropondrá  a  In  mayor  brevedad  los  ulir.ialfs  de  tan 
contpftñiafi  que  en  i^u  concepto  puedan  organizarse.  Tómese  ra* 
zen  i  transcríbase. D 

Su  IriinbcrJIto  i  l'.S.  para  sn  intclijencia  i  efectos  consigoícules. 
Dios  Buarde  8  I*.  S» 

J*fdro  F¿tU  VícttíTrt. 
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uno  i  l;acieni!o  r.iialrn  prisinncrns  ilc  los  (Wei  milicianos  (joo 
componion  la  paiiiila.  C»rao  Ijs  creeos  tía  verano  iban,  ailíi- 
mas,  u  comenzar,  era  iirjcnle  salvar  en  Üenipo  las  (üncullados 
que  ofrecía  a  la  marcha  del  ejército  el  Inrrenloso  iÑiible,  i  por 
i>tra  [>arlo,  casi  no  se  pasaba  un  solo  tlia  sin  que  las  corrieo- 
t09  úe  éste  arrojasen  a  la  orilla  loa  cadíiveres  de  uno  o  dos 
desconocido?,  que.  evilanilo  los  vades  cubierloa  por  guardias, 
so  arrojaban  a  la  voulura  en  aquel  rio,  dando  asi  a  conocer 
cuan  activas  eran  las  comunicaciones  que  oíanlcula  el  jeno- 
ral  en  jofo  del  ejército  del  gobierno  con  sus  amigos  i  corrcli- 
jionarios  de  Chillan. 

Pero  en  Ins  mámenlos  raijtmos  en  que  iba  a  abrirso  la  cam- 
paQa  sobre  oí   norte  [1),  estalló   unu  de   esos   rormidutdcs 

(1)  He  Bqnf  U  protlaiiu  qiip  rl  Jcnrral  Crnz  diríjiú  ^It•^cIo 
Chilínti  al  i'jórcíto  t  giiüiJia  iitcioaal  tJc  la  ltrpúl>lic«t  at  cinprcii- 
der  la  campaña. 

SOLUAnUS  DBL  EJERCITO  I    DE  1,A  GIAUPIA  IfACIOnAL. 

Al  verme  roiloailn  de  vosotros,  en  lo»  mom»*iiIos  en  que  vamns 
»  «in|>renili>r  la  gloriosa  c^imp^iria  que  ha  de  rulvcr  a  la  nepúMiu'a 
sn  liberta<l,  su  digitíttad  i  su  Itonur  maiicillatlui  por  uno»  cuantos 
homlrres  aintúciosos  que  se  baii  apoderado  úv  las  riendas  did 
gohtr>rnn,  dr^prestijiuitJo  la  autoridad  i  clmeiilandti  uiin  líranía 
nmino^a,  no  puedo  menos  que  dirijirmo  a  voíolros  con  loda  la 
franqupza  i  palrii>lismü  ijnc  me  nniman,  ya  í]iip  nio  Itobeií  Iioh- 
rado  con  r I  cargo  de  defensor  de  la  santa  causa  dti  la  liberlad, 
por  h  que  lomamos  las  nrma*  en  e<ta  ocasión. 

Snlilatinf:  lacflii»iA  que  vamos  a  defender  es  la  cansa  dH  pueMo, 
ilf  la  justicia,  de  la  tiherlad.  la  que  volverú  a  I»  Ui'fitílilir;i  r^inc 
diaji  de  calma  honaneibte  an:eirazadns  por  rl  icrilo  aterrante  de 
guerra  r.'\\\{.  Nuestro  deber  es  ahorrar  la  efusión  de  sangro 
hermana. 

Velernno*  del  vaüenlc  batalhn  Vu/dieía,  Yungai  t  Chacabítcn: 
a  vosotros  también  me  dirijo  eiiesta  ocaí^íon,  porqn*»  hnlieis  «ido 
\os  primeros  (jiie,  npnrcJbi  los  del  peli^jrode  la  patria,  oi^  Isnzns- 
|eÍ4  8  d  Trillar  rsc  hcn  d<*  corrupción  i  d"  inmoralidad,  que  Iras- 
pa>aadfj  lnh  lejcü  i  por  una  burla  cruel  aun  »i-  dinomina  gobicriiu 
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hiiiacancs  <)c  primavera  qiio  so  prnlonf^an  en  el  suil  por 
semanas  cnlcias.  Comenzaron  las  lluvias  el  3  de  Duvícmbrc, 

nacional.  Vuestma  primeros  carUiclios  quemados  en  drrpnita  de 
la  causa  drl  pueblo  fian  vohido  a  despertar  «Sf*  onliHÍasmn  ar- 
dÍL-iiU'  i  jfnerosu  quif  ha  iiicetidiado  lotlii  la  Itirpúblíns  al  solo 
grilo  de — Lo  patrin  está  fnjKligro.  JmiUiido  jos  pueldim  vui'slroa 
iiol  ItíS  esfuerzos,  es  qne  se  pre^ientait  ahora  unidos  e  invciicihIeR 
para  destruir  rsa  sombra  de  ejército  que  comanda  el  jfiierat 
JBúliifS,  t  es.i  parodia  de  gnbieni»,  tras  la  que  se  ociilfa  la  faeidíca 
n^ura  lie  don  Manuel  Munit,  cuya  desonfrenada  amhiiioiiha 
comprometido  la  lriini|uilidad  d>l  pais.— dintam' s  con  vosotros; 
nuestras  lila$  aguordítii  con  rnttisiastno  la  rncurporacion  de  Uíi 
primeras  bayoiiiflas  qao  brillaran  vn  di'ft'nsa  de  la  lil}i*rlail  í  del 
piifblo  oprimido.  No  dado  por  un  momento  que  llenarais  vues- 
tro deber, 

Caznihrrf:  esta  es  la  srgunda  vex  que  me  dirijo  a  vosoins 
llamándoos  a  mi  lado  psra  uniíos  con  vuestros  rompai^eros,  (]U<* 
hoi  forman  mi  escolla  i  que  cnarbfilan  id  mismo  eslaiidarle  con 
que  coi)<|riistaslt-í'«  iirieslra  íitilepeiidcHi-ia;  cuento  con  vue^itra 
decisión,  í  agradezco  el  heroísmo  de  lo-tijue.  a!  través  del  peli^Tis 
lo  han  deiiprcciado,  por  Si*r  consccQciites  i  combatir  siempre  con- 
migo por  la  libertad. 

Valieníe  i  tifurzada    lifjimiento    Carampanguc:   habéis    sido 

rsicmprc   invencible   donde  quiera  que  vui.'>tr<is   bayonetas  han 

afrontado  el  pt'li¿'ro;  ruistra  fama  no  si?  desuti>ntirA  en  esta  oca- 

jiion,  porque  leo  en   vuestros  semblantes  las  elocuentes  palabras 

— VALUn    I    \ICT()UUl 

Síilándox  toitininriox  áe  la  gvardta  nacional  de  Contepcioñf  An- 
jetf»  i  Chitlan:  nu  IuiIhms  consentido  que  los  t>ravos  déla  línea 
llenaren  solos  su  deber.  Habéis  al>andntisda  ruestris  hojeares  i 
faenas  por  acompañarlns  al  campo  de  hatnlta  i  dividir  con  cdlotí 
td  peligro.  La  patria  os  ilebe  su  eterna  giatitiKl,  i  no  dudo  qua 
se  rt'ciím pensarán  vuMtios  nobles  i  jenerosus  esfuerzos  en  favor 
de^  la  cansa  que  vamos  n  defender  í  por  la  que  cstoi  dispuesto  a 
morir,  ánlet  que  consentir  por  mas  tiempo  la  corrupción  i  la 
inmoralidad  que  conducen  al  paisa  su  ruina  i  perdición. 

Antes  de  avan/ar  nuestra  columna,  me  es  grato  annnciarof 
qutt  miircliemos  a  ta  sombra  del  eslamlarte  «icloríoso  deYnngar, 
cuyo  trofeo,  te^ti;;u  de  nuestro  valor,  nos  di«}  tantas  gloriasen  la 
memorable  jomada  en  que  brilló  altanero  i  esplendente  el  trico- 
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procisamcnic  on  el  mismo  din  quo  qI  joncral  Bülnos  movía 
su  campo  úo  Longoiiiilla  hacia  ol  ^ublo;  do  mnnoru  quo 
cuRiidu  ol  jcncral  Cruz  emprendía  nn  ipiíal  movimicnirt,  vióso 
oblígailo  a  encerrarso  en  sus  ciiarlclcs  do  Cbillaa  durante 
nueve  días  (del  3  al  12  do  noviombru  en  quu  escampó). 

XVI. 


Nn  inlerrumpicrnn  la  monotonía  de  aquella  forzada  ínac- 
cioD  sino  las  nuevas  do  do»  gravas  acontccímíenloü,  adverso 
el  uno  a  ta  rovolucion  i  ravorableol  olro  al  dosarrolto  de  sus 

lor  do  la  n<>púti|ic¡i.  Rajo  la  sombra  de  ej^os  lanrelM  í  con  c^l 
Tnismo  esUndarlc  a  l<i  cabfza.  nos  encaminamos  a  salvnr  a  la 
Ilrpública  <1pI  caos  p§panloüo  a  que  la   precipitan  sos  tiranos. 

Jefei^  nfidahi  i  foldatlns  del  rjérciío  i  dr  ii  Guardia  A'ficionaí.' 
os  debo  tiianiroslaciniies  de  profunda  ffralílud  por  vuoslru  ontii- 
Siasmo  i  decisión.  No  Hado  qtie  la  victoria  coronará  viipstrfis 
esfuerzo^*  quees  la  mas  bella  recompensa  que  os  deitua  vuc»lro 
ji'iicral  i  aniig'i. 

José  Maña  de  la  Crtí:. 
Muricmbie  'J  de  1831. 

Al  mismo  tiempo  el  caudillo  de  Ib  rerolucítm  diríjia  a  sus  smi* 
eos  i  partidarios  de  t.is  provinrias  rentrale-i  ünx  rarta  en  que  lt.'i 
«•xhorlaba  a  cooperar  a  «us  e-síUL-rzos  con  las  siguientes  palabras 
qut^  liemos  copiado  del  orijínat, 

u^n  las  rucrxas  que  conduzco,  dice,  no  hai  nn  solo  soldado  qno 
no  fei  voluntario  i  su  número  pasa  hni  de  mil  bnrnhres  tie  exce- 
lente caballería,  sin  cnnlar  con  los  indios  i  dos  mil  i  pioo  también 
de  inídnlrs.  entre  losque  lient>it  V,  V.  el  entusiasta  batallón  Ca» 
rampangue,  rlnvrido  a  rpjiniicnto  I  completado  cnn  soldados  vtle- 
ranos  licenciados)  con  lo  mas  disciplinado  del  batallón  de  Aautnro. 
Si  los  departamentos  del  Maale  a  Simiaco  qqioron  que  la  líber- 
1sd«  orden  i  paz  Bft  recou^iut^li-n  con  pronlilud  i  sin  tirar  un  tiro, 
efc  prci'íso  siilir  del  alnrdimirnto  en  que  parice  han  caído  i  i]ue 
imiten  el  denupiio  i  empeño  de  los  de  e^tas  provincias  quo  no 
«xnilcii  aacrílicio^». 
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planes,  poro  quo  fuoron  colebrados  ambos  ea  el  campamento 
délos  libres  cumo  Iriuuros  conseguidos,  al  son  de  las  músicas 
i  cantos  militares. 

Fué  la  primera  la  noticia  dol  levantamiento  popular  de 
Valparaíso,  que  turo  lugar  el  2S  de  oclubre  i  cuyo  fracaso 
se  supo  on  Chillan  el  5  de  noviembre,  i  la  última,  la  de  la 
derrota  e  inmolación  de  Zúflíga,  acontecida  en  la  Araucania 
el  6  de  noviembre,  I  que  fué  comunicada  al  cuartel  jeneral 
do  Chillan  el  día  9. 

Estos  dos  acontecimientos  van  a  exijirnos  un  paréntesis  en 
nuestra  relación,  i  desde  luego,  nos  ocuparemos  del  que  se  re- 
fiere a  los  sucesos  que  tenían  lugar  bajo  la  presión  del  gobier- 
no en  las  tres  provincias  que  le  estaban  sometidas,  de  Santiago, 
Valparaíso  i  Aconcagua,  i  mas  adelante,  haremos  una  breve 
escursíon  en  el  territorio  de  los  bárbaros,  para  asistir  al  las- 
timero desenlace  de  las  operaciones  del  mayor  Zúniga,  sin 
que,  sin  embargo,  aparezca  por  esto  con  demasiada  fuerza 
el  contraste  de  los  hechos  atroces  que  tenían  lugar  en  la  lie* 
rra  de  los  salvajes  de  Arauco,  con  los  ejecutados  por  los 
ajenies  del  gobierno  en  las  mas  cultas  ciudades, 


il 
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U  REVOLUCIÓN  EN  U  CAPITAL  I  EN  LAS  PROVINCIAS 
CENTRALES. 

Postración  de  los  /mijiios  rn  la  capital. — Kl  inteiulenle  UodiÍ- 
r«z. — Engsncliede  voluntarios. — Las  mujereii  ile  la  capital  tn 
J85I. — Proclamas  incendiarías  que  circulaban  en  la  población. 
— Pánico  rio!  gobierna,  a  consecuencia  do  creerse  invadido  <*l 
vallcdeAconcagua  por  la  división  de  Coquímlio. — Detalles  sobre 
Ja  asonada  de  San  Felipe.— -Situación  de  Valparaíso  en  1851. 
— Elementos  revolucionarios  que  encierra  aquella  ciudad. 
— Don  José  Manuel  Figueroa, — El  capitán  Niño  trama  una 
conspiración  L  es  denunciarlo.  — Dtiiscnbrimíento  de  un  dirpó- 
sito  de  municiones  que  liacc  la  policía  i  prisión  de  varios 
ciudadanos. — El  jcnural  illanco  asume  de  nuevo  el  mando  de 
la  provincia. — Sq  resuelve  llevar  adelante  la  insurrección. 
— Plan  jencral  de  esta.— El  padre  Pascual.— Rudecindo  Ro- 
jas.— Don  Ka fa el  Bilbao. — Señálibe  el  día  3  de  octubre  para 
la  asonada  i  se  frustra  el  intento. — Persecución  en  masa  do 
todo  el  Rremio  de  sastres. — El  comandante  Hii|neltije  reor- 
ganiza los  clementns  de  la  revolución. — Fíjase  la  mañana 
del  28  de  octubre  para  ejecutarla  i  c$  aplazada  por  secunda 
vez. — Un  ^rupo  de  17  afiliados  se  reúne  en  la  Cajilla  i  resuel- 
ve hacer  la  revolución  por  sn  cuenta. •^Cómico  íncídenlc  quo 
ocurre,  en  consecuencia,  coa   un  cspíj. — Asallau  aquellos  el 


ir.i 


HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  A^OS 


rnsrte)  del  núm.  2  de  guardias  cívicas  i  9fi  apoderan  de 
las  armas. — Cornhat'»  del  áS  ííh  oiUubre. — Cunüccuc-ncias  que 
tuvo  pura  los   revolucionariüs  de  Valparaíso. 


I. 


Dosijo  la  c;)tá&ti-üf«  de  abrU,  Saulbgo,  quo  lo  labia 
jii^'ado  todo  cumo  partido  i  como  ptioblo,  en  aquol  san- 
^M-Jcnln  lauco,  cayó  en  un  profundo  aljatímienlo.  Sus  prin- 
cipales ajiladorcs  ouconlrábuiisc  presos  o  pcrsc^Miidos  íocul- 
tos.  Unos  pocos  babian  ido  a  buscar  asilo  on  tas  provincias 
de  Concepción  í  Coquimbo.  Otros,  i  estos  eran  muchos,  se  babiun 
rcfíijíedo  ou  su  propio  ogoisniq. 

Cuando  licuaron  los  crulsjirtos  secretos  quo  anunciaban 
el  Jevaulamionlo  simultáneo  de  aquellas  lejanas  provincias, 
encontrábanse,  en  consocueacia,  los  pocos  hombras  dQ  acr 
cion  que  aun  pcrmanccian  en  sus  escondites  de  la  eapit.-il, 
en  una  posición  tan  difícil  que  equivalía  a  la  inipolciicia. 
La  sublevación  del  Chacabucn,  esta  grotesca  fuirQdí»i  del 
veinte  do  abril,  fué  su  último  estnorzo. 

La  ausencia  misma  de  las  tropas  que  guarnecíanla  caj)il:i1 
era  un  obstáculo,  no  solo  a  todo  plan  do  insjirrecdfln.  si/io 
quo  estorbaba  aun  el  pensamiento  de  prniorJo  por  obra. 
Cra  demasiado  sabido  que,  pop  la  dislribucinn  do  sus  calles 
rectangulares,  p(>rla  lejauia  do  sustjarrios  babiladivs  por  la 
plebe,  único  elemento  tumultuoso  do  la  capital  (donólo  el 
ariosa  no  os  mas  bien  un  paria  que  un  gremio],  i  por  últi- 
mo, por  el  carácter  apiílico  de  sus  babitantos  que,  se^un 
el  sentir  del  jesuíta  Olivares,  parece  peculiar  a  todas  lus  ciu- 
dades allci;adas  a  las  inmeuáa^  moles  do  nuestras  cordi- 
lleras, era  iucapaz  de  acomotcr  UQa  subjevacíou  popular. 
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?»r  olra  parto,  ol  prníiidorilo  Moníl,  alojanüu  iltj  Sanliiígo 
hasU  el  últicDo  üoldadu  tío  líaoa»  liabiá  reemplazado  el  pc- 
ligi'üsü  elemento  militar,  que  tan  a  tas  claras  se  inclinaba 
do  por  si  di  movimíonlo  üot  siid,  coa  an  eiemenlo  iiuero, 
creaifo  por  él,  según  sti  íikJoIo  i  su  sistema,  i  que,  por  lan- 
ío, lo  sirvió  coa  admirable  clicacia  durante  &u  decenio: 
fué  esta  poderoso  auxiliar  la  jcndarmoría  o  poliuia  do  segu- 
ridad, rojimeDlada  como  el  ejercito,  pero  dependiente  del  mi- 
nifllerio  del  iuterfor.  De  esta  manera,  svcediú  que,  a  prin- 
ciptúá  de  oclut>re,  miénlra.^  la  guarníeiou  militar  da  San- 
tiago no  pusaba  do  100  hombres,  entro  granaderos  de  la 
l^ácolla  i  artilleros  Dnovamento  roclutados.  el  cuerpo  de 
policía  ascendía  a  cerca  de  1,000  hombres. 

Era  imposiblu  cm/ireudcr  ningún  trabajo  sordo  sobro  osla 
tnasa  asalariada  sin  espiíilu  de  cuerpo  í  que,  dia  a  día,  era 
adiestrada  cq  el  cspiouaju  i   la  delación. 


En  otro  sentido,  rejia  la  provincia,  como  intendente,  un 
bomhro  lan  notable  pnr  su  enerjia  para  usar  el  despotismo 
aulorixado,  como  dócil  a  todas  las  órdenes  do  e$e  mismo 
üóspolismo,  cuahilo  era  ejercido  por  sus  señores.  Fiscal  do 
todos  los  procesos  urdidos  con  lines  políticos;  ín leúdente  a 
propósito  para  todas  las  provincias  en  quo  se  qaeria  ga- 
nar una  elección  o  imponer  un  castigo  en  masa  por  la 
represión  I  el  insulto,  dun  Francisco  Anjel  Itamirez  ha- 
bía sido  designado  por  el  presidente  Búlnes  para  descargar 
su  responsabilidad  de  odio  i  de  persecución,  lan  pront6  có- 
mo, a  consecuencia  del  atentado  cometido  en  la  Sociedad 
de  tu  Igualdad  ul  tO  de  agosto  de  I8a0,  se  tifió  do  aegru 
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t^  liorizcinU  do  lu  polilíca  i  se  porsuaiJieriin  loilos  los  áa¡- 
mói  üc  qtto  la  clcváciou  del  caiidídalo  Moull  era  un  lla- 
inamienlü  a  las  armas,  bcdio  a  la  República  cu  masa.  Ba- 
utírcz  cuniplíü  su  Diisioo  con  ústlo  aüniírablo.  £Í  oro  para 
los  ospias,  ol  licor  para  los  garíloros  encargados  del  en- 
ganche do  voluntónos  (1),  ol  azoto  para  ol  pueblo,  el  in- 
sutlo  para  las  sonoras,  a  uua  de  las  «|uo  desterró  do  la 
capilal,  la  violación  do  loilo  tiorocbo  i  de  loda  ínmuDÍdad 
doniústica,  puebla  en  diario  ejercicio  coa  los  aitanamicDlos 
do  domicilio,  la  apertura  fraudulonta  do  la  correspondencia 
privada  i  las  prisiones  arbitrarias  de  todos  tos  ciudadanos; 

(I)  Apofiar  do  la  prodigalidad  de)  gobiornD  para  enganchar 
soldados,  solo  piiJn  formar  un  hatallüii  de  300  plazas,  que  se 
llamó  Snntiafi^o  i  condujo  al  sad,  a  mediados  de  noviembre,  el 
comandante  don  Sjiiliaga  Amcngual.  Tanta  era  la  innata  aver- 
sión del  pueblo  al  prcsidenlo  Moiitt,  que  aun  para  reunir  aquel 
escaso  núinorOj  se  Iiabia  ocurrido  a  los  arbitrios  mas  indecoro- 
sos. Abriéronse,  con  aquel  Gn,  en  algunos  do  tos  t>3rrios  mas 
populares  de  Santiago,  como  el  Arenal  i  la  calle  de  Duarte.  ga- 
rílns  |iúl)l>c.>s,  bajo  las  apariencias  de  ehingauas  de  pasatiempo. 
Isi'lio  Jara,  el  famoso  chanchero^  era,  bajo  la  íns^peccion  üe 
1{aniírr7,  el  jefe  du  r^las  sentinas  de  escándalo  i  de  Infamia.  I)á- 
base  gratis  <\  licor  a  los  asistentes,  i  coaiido  se  les  reía  bajo  la 
iitlIur'iKia  de  la  embriaguez,  se  les  brindaba  jcnerosamcnte  al- 
tjUiídíiK'io  para  que  apoilaraua  tascartas,  pueá  habia  un  tallador 
perpetuo  nombrado  ofieialmciite.  Sí  el  tahiir  tiahilítado  ganaba 
i»u  la  partida,  devolvía  el  dinero  a  los  njontcs  de  la  pollcJS.  con  el 
premio  de  uii  real  en  peso;  mas,  si  |>cnIia,como  sucedía  casi  cu 
todos  \n<  caso«,  se  I?  ponia  en  la  allerniítiva  de  ir  a  la  cárcel 
o  engancliarsc  como  soldado,  cuyo  úllíiiio  partido  todos  acep- 
laban,  pues  aáf  quedaban  libres  de  la  deuda,  abandonándose- 
les el  adehrito   a   cuinla  de  t<u    engatirlte. 

bu  chU  inanern,  fl  presidente  Muitll  logrú  alistar  500  hom- 
bres para  su  defensa;  mientras  en  el  fud.  con  el  solo  preslijio 
de  la  revolacinn,  habían  corrido  a  las  armas  mas  de  4  mil 
hombres,  i  liahiía  sido  e<ite  númeru  doble,  si  aquellas  hubiesen 
alcanzado  para  todos  las  bracos  que  Us  pedían. 
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Ul  fue  til  stslouia  (lo  Icrror  quú  aquel  maoilulario  impusa 
a  la  capital  i  con  el  quo  no  lo  fuú  tlífícil  ilomioarla.  hijüsu 
aun»  i  lignoso  pi>r  un  hecho  cierto,  quo  aqual  (iranu  on  mí- 
nialura  (pues  ol  de  cuerpo  enlcn»  oslaba  ya  colgado 
en  los  sombríos  muros  do  la  Moneda)  había  muerto,  una 
Docho,  con  su  espada,  a  uq  infoliz  que,  oslando  ebrio,  do 
lo  cedió  la  voroda  o  lo  asuátó,  al  pasar,  cun  atgun  vaivoa  do 
£u  cuerpo. 


111. 


A  falla  de  caudillos  i  da  modios  de  accioD,  las  mujeres 
entraron  en  la  liza  polilica  con  todo  el  ardor  i  la  fé  da  su  sexo. 
£1  «frac»  6abia  dosaparccido  en  la  revolución,  a  no  ser  quu 
80  hubieran  refundido  todos  en  aquol  frac 'supremo,  que 
lanío  ponderó  la  prensa  dol  gobierno  cuando  se  proclamó 
candidato  a  dun  Manuel  Mónita  en  oposición  a  todo  caudillo 
militar.  La  casaca  cu  los  campos  i  las  ubasquiúas»  en  las 
ciudades  erau  ahora  los  Irajes  con  quu  la  insurrección  se  os- 
lenlaba  armada  o  se  disfrazaba  en  los  coociliabuíos.  Las  mu- 
jeres, cdulandose  entro  estas  las  mus  encumbradas  matronas 
de  uuesira  aristocracia,  imperaban  a  su  albedrío  cu  la  capi- 
tal; i  así  era  que,  mícnlras  on  el  norte  i  en  ol  sud  bo  batían 
los  ejércitos  a  lito  do  sable,  hacíase  por  nuestras  callos  tal 
guerra  de  chismes  t  ponderaciones,  de  mentiras  i  novenas, 
de  falsos  anóuimos  i  de  proclamas  iuccndiarias  ( 1 J,  quo  nucs- 

(1)  tna  animosa  i  discreta  mujer,  la  coposa  del  conocido  lan- 
grador  Barrer-i.  r-m  tt  aj(.'nle  de  U  íinpreiiU  secruta  que  arrujaba 
ludas  las  noches  aqiiollos  terribles  holetínes  qao  fueron  la  deses- 
peración del  int«*nilente  Ramiroz,  pues  Jamas  piiJo  descubrir  ni 
ftiquiora  indicios  ÚA  lugar  duude  se  encontraba  la  prenda  inh- 
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tra  sociedad  ícmonína  llegó  a  pro.^enlar,  on  aquella  época, 
la  iniJijcn  de  un  veründcro  campo  í}e  Agramanto.  Coiilabase, 
en  vortiad,  por  aquellos  días,  quo  hsminislerialeí  i  Izsoposi- 
toras  de  los  barrios  «do arriba»  do  la  capital  cclobraron,  a  un 
mismo  tiempo  i  a  la  misma  bora,  uua  nov^cna  ou  la  iglesia  do 
la  Merced,  rogando  a  la  Vírjon  por  el  Iriuuro  de  sus  baDdo»^ 
i  aúadiúse  co  los  saloocs,  cod  osle  motivo,  quo  a  la  salida  do 
las  devotas,  usábase  mas  en  las  salutacíuaes  do  dc^^iodida, 
a  ta  puerta  de  la  iglesia,  el  pellisco  chileno  que  ol  boso  fraa- 
ccs  cu  la  mejilla. .  .  . 


IV. 


Tal  Cuo  la  misera  i  casi  grotesca  actitud  de  la  capital,  da- 
raiUo  ioscicD  días  que  duró  la  mas  ímponcnlo  i  la  mas  pro- 
funda do  tas  revoluciones  qucbanajitadoa  Cbíle  i  que  partió 
del  seno  de  aquella  para  dejarla  fria  i  tenebrosa  como  ta  nu^ 
bo  que  ba  descargado  su  rayo.  «Süotiago!  ¡Santiago!,  decia 
una  de  tas  bojas  secretas  que  circulaban  eu  esa  época  oq 
ia  capital.  Descansa,  mecida  en  tus  ilusiooos  ion  la  gloria  dti 
tus  triuuros,  mientras  el  cañón  i  las  llamas  conviorton  en 
cenizas  a  la  sublime  Serena ;  míúutras  la  muerte  deja  eolitario 
el  lecho  de  mil  esposas  í  en  la  boifandad  los  hijos  i  al  borde 

terránea.  Servia  fsta  un  prenfíista  llamado  Bartolo,  nuicharho 
jilxiegado  i  de  secreto  a  toda  prueba.  La  mujer  de  Jlarrera  te  lluva- 
lia  a  una  casita  situada  en  Yungay  los  orijínales  de  los  tiojeliiieí, 
que  «acritiían  varios  ufiositorcs  de  \üs  que  vagaban  escondidos  vn 
U  capital,  i  de  noche  iba  ella  misma  a  sacar  tas  hojas  impresB«, 
i}üe  se  conOabari  a  manos  seguras,  i  ai  antanei-ian  a<)nellas.  al  sW 
guíente  diat  desparramadas  por  toda  la  población.  Debióse  a  esto 
que  los  rotos  dii  5cu  a  aquellas  bojas  el  nombre  oaractcrfslico  de 
Iramochaúan. 
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del  sftpulcro  la  madre  anciaDa  i  desvalida! ...  ;Oli  Sautíago! 
Tu  eres  un  inmenso  patilcoo !  Los  cadalzos  i  las  proscripciones 
(lo  20  años  han  sembrailo  de  lumbiis  lu  recinto,  cuna  en  otro 
tiempo  do  tan  altos  hechos.  I  la  vista  tío  osos  marmoles  san- 
grientos i  su  helado  contacto  bao  secado,  dentro  de  tu  pecho, 
ol  corazón  en. quo  palpitó  la  epopeya  de  1810;  eso  corazón  quu 
et  5  do  abril  de  WíS,  lo  precipitó,  en  confuso  e  inerme  lu- 
malto,  a  partir  con  los  combatieutcs  de  Maípo,  su  fosa  o  su 
gloria.  .  .  .  Pero  no!,  anadia  la  proclama,  como  para  hacer 
mas  amargo  el  reprocho  que  estampaba  contra  los  caudillos 
de  la  capital,  tú  no  baa  muerto  del  todo,  patria  de  las 
fiuzman.  Rojas,  Valdivieso  i  Fonlesillas.  Tu  liones  todavía,  al 
servicio  de  la  patria,  tus  bellas  mujores»  !  !  ! 


Tero,  en  la  ausencia  do  loda  hostilidad  positiva,  el  gobier- 
no de  la  capital  vivía  lleno  de  pavores,  como  si  el  faütasma 
de  la  revolución  quo  su  política  había  encendido  le  estrecha- 
ra en  sus  brazos  a  tuda  hora  ;  t  hubo,  a  la  verdad.  momenloSt 
Vil  que  el  recien  electo  Prcsidcutc  se  creyó  pcrdiüo  sin  reme- 
dio. Al  saberse,  od  efecto^  en  la  Moneda,  el  movimiento  gao 
había  puesto  a  vanguardia  del  coronel  Vidaurro  la  divisíoo 
de  Coquimbo,  el  gobieruo  dirijió  la  guarnición  de  la  capital 
sobre  la  amagada  provincia  do  Aconcagua  i  ordenó  que,  sin 
pérdida  do  ínslanles»  se  proscnla.«en  en  protección  de  aquella 
todas  las  milicias  de  los  departamentos  de  la  Victoria  í  Meli- 
p¡lia(l). 

(1}  FslA  ('irdfn  se  espidió  el  13  de  octabre,  i  «>!  15  escriljia  el 
guberiiador  de  Melipills  al  Ministro  de  la  gnerra  que,  pocas  horis 
di'spaes  liv  recibida  aquello^  habia  estado  «tuda  la  fuerza  de  mi- 
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Cuando,  pocos  días  mas  larde,  el  intündoiile  do  Aconcagua 
anuQciü  i]u6  ol  deslacantcnlo  do  la  vanguardia  do  (joqiiiinbOt 
quo  nianduba  el  aulur  do  c>ta  bisturia.  había  «tidí»  avísJado 
(14  do  uclubre)  en  las  alluras  que  doiniíiaii  el  vallo  i\o  Va- 
taendo  (quo  fué  ol  punió  mas  avanzado  que  alcanzaron  las 
huestes  do  la  revolución  en  I80I )  i  se  supo>  poco  mas  lardo, 
en  palacio,  la  asonada  quo  tuvo  lugar  en  San  Fclípo  la  noche 
do  aquel  mi^niodia  ( I).  dijoso,  cnercclo,  que  se  había  dado  por 

licia  de  este  departamento  pronta  para  quü  maraliase  sobre  la 
capital. 0  La  tropa  que  se  encontraba  acantonada  en  San  Bernar- 
do, i  que  couiislia  priiicipalaiente  en  uua  parte  del  batallón  cfvíco 
d&  Rancagua,  se  habJA  pnoáto  y«  en  movitnii*nto,  v\\  la  larde  de( 
14,  cuando,  en  su  marcha,  recibió  la  orden  de  volver  a  su  cuar- 
tel. [Véase  el  libro  titulado  MitceláMo  en  el  archivo  del  minis- 
terio de  la  guerra.) 

(1)  Al  ocuparnos,  en  el  primer  Yolúmen  de  esta  historia,  de  la 
invasión  de  la  provincia  de  Acoucagua  por  las  rQcrzíü  du  Coquim- 
bo, hicimoa  solamente  aiiiüíon  al  maüíadado  motin  de  San  Feli- 
pe, por  no  haber  tenido  ninguna  coniecuuncia  de  importancia. 
Mas,  parécenus  üportuno  roiisignar  at|nl  la  relación  que  nos  ha 
diríjidoel  antiguo  i  respetable  patriota  do  aquella  provincia  don 
Pedro  Antonio  Itamiroz,  que,  junio  con  su  hermano  don  José  Ig- 
nacio, han  &¡do,  desdo  18*29,  l<>s  decanos  dd  partido  libera)  en  I& 
provincia  entinenleinente  pipióla  do  AconcaKiu.  Como  nosolruii 
publicamos  en  esta  nota  solo  la  versión  lihcrat  ilel  motin.  puedv 
verso  en  el  núm.  7  del  Apónüiceel  parte  oricinl  de  aquel  suceso, 
pasado  al  gobierno  por  el  intendentu  Fnenzatída. 

La  relación  quf*  nos  ha  enviado  el  señor  Kaniire7,  con  fecha 
de  3  de  julio  di-l  presento  año,  dice  asi: 

«  l.nego  (]iic  estalló  la  revohicíon  de  Coquimbo,  principiaron  las 
autoridades  de  este  pueblo  (San  Felipi')a  perse^jiiir  a  todo*  Iu-í  bum- 
Lres  de  v.iler  que  consideraban  enemif^o^  de  su  ijulítica.  Varios  ciu- 
dadanos fueron  apriáíunailo<i,  como<Ion  José  ('lúcido  /enteno  i  su 
hermano  don  Utínigno.  Hsla  prisión  injusto  i  arbitraria  trajo  un 
disgufto  jeneral  en  el  departanu-nlo.  i  mucho  mas  en  los  herma- 
nos di*  aquellos,  don  Julián  i  don  José  de  la  Crnz  Zt-nteno,  quo 
también  <ic  hallaban  escondidos,  por  la  per.<e<^ui-íon  ejicariiizada 
que  seles  hacia..  KsUá  incidt-'iicias,  unidas  a  lo^  noticias  que  re- 
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perdida  la  causa  del  bando  cunscrvudor  i  quo  llegó  a  hablar- 
se eu  los  ^aloues  presidenciales  do  aprcslo^do  rolirada  a  Val- 


riliiamos  del  riort(^,  de  que  la  división  de  Cuqaimtx)  marcliaba 
sobre  esta  proTÍncia,  hiciuron  que  yu  i  los  ZeiUeiins  nos  (Jispu- 
siesemos  a  rcanir  algunos  ciudadanos  para  quu  marchasen  a  for- 
mar parle  de  aquella  división. 

<iEii  esto  estuliamos,  en  la  niaüana  del  día  14  de  octobre,  en  un 
lugar  oculto  de  mí  hacienda  do  Aconcagua  arriba,  donde  so  halla- 
ban reunidos  mí  hijo  don  Ignacio  Uaniirez,  don  Julián  Zenteno, 
don  Gregorio  Annaza  Jdon  Jo^ó  Antonio  Gutiérrez,  formando  el 
plan  do  salir  pronto  con  jente  al  encu*;nlro  de  Jos  coquirnbanos, 
cuando,  en  ese  dia,  recibí,  pur  un  joven  Arlíj^as  de  Santiago,  una 
comunicación  de  loü  seMorL>s  dun  Miguel  Guzman  i  don  Domingo 
Sanlainaria,  para  que,  a  toda  costa,  no:»  pusiésemos  sóbrelas  armas. 
a  íin  de  facílilarieal  jeneral  Carrera  su  entrada  a  la  provincia. 
En  dicha  comunicación  se  me  decía  qne  ol  triunfo  de  Carrera  eu 
Peí  oren  era  seguro,  no  snl.i  [mr  la  hncna  tropa  que  contaba  su 
divsicn.  sino  porque  las  fuerxaj  de  Aconcagua,  que  se  liallabau 
en  las  lilas  del  gobierno,  se  pasarían  a  las  nuestras. 

aEsla  noticio^  que  luego  coniuniqué  a  los  amigos,  que,  en  su 
eicondite,  estaban  formando  la  espedicion  para  el  norte,  los  llenó 
d<í  entusiasmo  í  alcgria.  Eti  el  momento,  aoordsnio>  eicribir  a  mi 
hermano  don  Jusó  Ignacio  Hanilrez,  i|ue  se  hidlaba  oculto  en  San 
t'elipt',  para  que,  con  don  fialdontero  Lara  i  don  Joaquín  Oliva, 
se  prepararen  con  su  jente  a  dar  en  tsi  noche  un  asalto  en  la 
ciudad,  junto  con  la  que  yo  debia  mandarles  do  Aconcagua 
arriba^ 

iLus  embarazos  que  se  nos  presenlahan  pora  ponernos  de 
acuerde  con  los  de  San  Feli[M'  i  vernos  con  los  hombres  queridos 
de  la  población  eran  muclio-t.  Mientras  v\  gobierno  tema  guar- 
dias iMi  todas  las  bocas  ralles  de  la  ciudad  i  las  trofias  acuarle- 
l.iiUs  en  varios  punlus,  i  non  fuera  de  la  población,  los  amigos 
que  por  nuestra  parle  podiii»  operar  estoban  ocullos  i  persegui- 
dos. Sin  enit^arg-n,  i  apesjrdc  tantos  peligros,  pudo  hacer  llegar 
a  manos  de  mi  hermano  don  }oié  Ignacio  i  don  Josií  de  la  Crux 
Zenteiio  el  citado  proycclo.  Estos  dos,  vencíeiido  muchas  dificul- 
lades.  pudieron  al  fin  reunirse  a  tos  otros  en  ini  hacirnda.  como 
a  las  ocho  de  la  noche,  hora  en  que  ya  mi  hijo  don  Ignacio,  don 
Julián  /enleno,  don  Dámaso  Reyes,  dan  Gicgorio  Armaza,  dou 
José  Santoá  Conlrtras,  don  José  Auloaiu  Gutierrt;z  i  oUos  de  lui 


472  HisToniA  Dc  los  mez  aSos 

paraíso.  I  en  verdaJ.  que  asi  habría  sucedido,  i\  la  |>roviniCia 
d6  Aeodcagua  se  uno  a  la  da  Coquimbo  i  ambas  dan  la  ma- 


toié  rAtrchabín  sobt-e  San  Felipe,  sin  mas  armas  qae  cuatro  (a~ 
Siles,  dos  escopetas  i  algaiiüs  malos  sables. 

«Advertiré  que  caanüú  efto  sucedía,  yt  nosotros  estábamos 
informados  que  de  Saiiliago  se  eiicaminabaH  Iroscíontos  hombres 
dél  gobierno  a  resguardar  a  San  Felipe  j  que  esta  Tuerza  e&taba 
pera  pasar  la  cuesta  de  Cliacabuco,  como  a  las  ocho  de  la  noche 
de  ese  día  14,  se^fun  los  «bomberos»  que  el  joven  don  José  Santos 
Coiitrcras  había  establecido  para  saber  la  hora  en  que  aquella 
fuerza  po<lia  caer  sobre  San  Felipe.  Con  todos  estos  peligros,  i  por 
ser  leales  a  la  buena  causa  que  defendUmos  i  a  las  exljencias  de 
aquellos  señores  que  me  escribieron  con  el  joven  Artigas,  hjos  de 
arredramos  ala  vista  de  tan  evidentes  riesgos,  se  enlusíasmaroii 
mas  mis  amigos  i  continuaron  cu  llevar  acabo  U  obra  que  habían 
emprendido. 

< El  grupo  que  salit'i  tle  mi  hacienda  i  al  cual  se  unió  mi  an- 
ciano hermano  don  José  Ignacio  i  mi  amigo  don  José  de  laCrus 
Zenleno,  acordó  ser  comandado  por  don  José  Anlonío  Gutiérrez, 
Como  uno  de  los  oficiales  de  línea  del  bslatJon  Chacabuco,  que 
antes  se  había  sublevado.  En  esta  disposición,  se  dirijieron  sobre 
San  Felipe,  contando  con  queallf  serian  apoyados  por  el  pueblo, 
i  COR  que  algunos  sarjcntus  del  escuadrón  del  comandante  dou 
Joaquín  Villarroet,  que  se  hallaba  acuartelado  en  la  misma  ciudad, 
i  a  quienes  yo  había  hecho  prevenir  del  asalto,  estarían  prontos 
a  secundarlos. 

«Con  tales  precedentes,  la  fuerza  reunida  en  mi  hacienda 
siguió  su  marcha,  engrosando  poco  a  poco  sus  filas  en  el  camino, 
con  los  patriólas  que  se  iban  agregando.  Cuando  esta  Tuerza  llegó 
a  la  casa  del  comandante  don  Dominga  Luco  del  Casliljo,  que 
dista  de  la  ciudad  legua  i  media,  ya  nuestra  fuerza  pasaba  de 
cuarenta  -individuos.  En  esta  casa  habían  acuartelados  cíen  hom- 
bres del  escuadrón  de  Luco,  i  una  guardia  en  la  Jatle  para  estor- 
bar al  que  no  les  convenia.  Este  estorbo,  que  de  suyo  obstruía 
rl  paso  de  nue.«tro  grupo,  hubo  que  desalujarlu  a  viva  fuerza,  i 
tirar  algunos  tiros  sobre  el  centinela,  que  defendía  su  puesto.  A 
los  tiros  inesperados  do  fusil,  que  al  aire  se  dispararon  para  no 
ofendcral  centinela  que  se  resistía,  U  tropa  que  estaba  dentro  de 
la  casa  piíncipió  a  dÍ5persar.se,  con  lo  cual  pudit-ron  los  nuestros 
penetrar  sin  riesgo   t'U  ella,  tomar   la»    armas    que  alK  habia  i 


DE  ti  ADHIMSTAACIOIf  MDMTT.  173 

no  a  la  de  Valparaíso,  en  la  que  el  volcan  de  la  insunecciun 
no  lardaría  muchos  días  en  hacer  su  csplusioa. 


rreojf*r  de  la  vina  los  soldado.^  i  algunos  oricjalcí  qne  Sff  cncontra- 
rtm.  Al  grito  tie  /  Vha  Cruz !,  nadie  se  resíatia.  Este  asalto,  cun« 
8-giJÍdu  $ín  sangre  i  sin  daño  de  ningún  jénero,  engrosó  mus 
nuestras  filas  i  aumentó  nuestras  armas. 

«Con  todos  e^l os  elementos,  niieKtra  fuerza  sigutfS  auoamino 
para  San  Felipe.  Cuando  llegó  a  la  ca^ece^a  del  pueblo,  fuú  inte- 
rrumpida por  c\  grito  (le  un  centinela  que  se  hallaba  en  la  boea 
calle,  i  como  de  nuestra  parte  nada  se  le  respondió,  i  la  luz  clara 
de  la  luna  dejaba  vera  la  distancia  el  grueso  que  formaba  nues- 
tra tropa,  ese  centinela  i  demás  guardias  que  allí  había  se  pur 
sieron  en  fuga  a  replegarse  al  cuarlf'l,  en  donde  se  hallaba  el 
escuadrón  de  caballería  de  Villarroel,  al  norte  de  la  cariada  du 
Yangai.  chácara  de  don  Blas  Mardones. 

«Este  incidente  hiro  que  nuestras  focrzas  se  precipitasen  a 
toda  furia  sobre  ^icho  ciiarlcl,  ^nt^^i  que  el  coiHanduntu  se  orga- 
nizara i  preparase  su  nsislencia.  Efer.livamnntc,  este  Cüicuto  no 
se  erró,  porrino  antes  de  que  aquello  sucediese,  nue&trs  Iropa 
alrppellú  por  encima  de  cuanto  se  te  opuso  i  penetró  en  el  cuartel. 
A  jos  gritos  de  nuestros  soldados  i  a  \o$  vivas  que  se  daban  al 
jeneral  Crnz  i  a  los  mismos  hombres  que  los  acaudillghaii.  U 
jente  del  cuartel  so  pronunció  toda,  en  el  acto,  en  favor  del  movi- 
miento. £1  comandante  Villarroel,  que  no  pudo  conten«r  el  entu- 
siasmo de  su  tropa,  i  que,  en  el  acto,  se  vio  dtSübedecído»  no  luva 
mas  arbitrio,  para  saUar  del  coiiOioto,  que  manifc^ilarso  d<^'tcíl  j 
suplicante  a  las  exíjcncías  del  jefe  que  lo  asaltó.  La  sa««  qna 
h^bia  contra  él  era  tan  grande  que,  para  efraparludi-l  furor  do 
los  soldatios,  fuó  preciso  que  (ni  hijo  don  Ignacio  inti?roi-di«se  por 
él  i  le  dejase  escapar. 

«Mientras  que  evte  cuartel  fe  altanaba  i  se  ponia  tod>i  a  nneslrii 
disposición,  el  iiiiendenlodon  Juan  Francisco  Fnenzalída,  avisadn 
del  movimiento  por  el  mitrao  Villarroel,  se  melló,  en  el  act*^,  fU  el 
cuartel  de  infantería  situado  en  la  plaza,  en  donde  solo  tenia  4U 
hombre.''  de  los  Andes  bien  municino.ulps. 

«Acertada  la  toma  dit cuartel  de  la  cañada  i  unida  su  fuerza 
de  300  hombros  a  li  nueMra,  se  marchó  toda  sobre  el  cuartel  de 
ínfanteria.  Cuando  la  nucblra  llegó  a  la  plaza,  que  seria  cuma  ■ 
las  doce  de  la  Doche,  la  jcnte  brutabí  por  todas  parle:-,  gritiiido 
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VI. 


Apenas  habían  transcurrido,  en  ofoclo,  dos  semanas  des- 
da el  doRaslra  de  Pelorca,  cuando  la  culla  i  palriúLica 
ValpuraisD  alzó  la  vuz  de  la  prolesla,  cmpuflando  las  ar- 
mas, CD  presencia  do  la  rebelión  del  norlo  ya  vencida,  do 
la  lurbuIoDta  iropolcnoia  do  Aconuagua  i  de  la  culpable  ;?pa- 
lía  de  la  capílal. 

Todo  hacia  a  aquel  pueblo,  sin  segando  od  la  República, 
politicamonlo  bablaudo.  el  Tuco  mas  ardionlo  i  uas  iua- 
golablo  de  la  rcvulucioo.  El  carácler  do  sus  induslríosos 
pobladores;  ta  actividad  de  tus  cspiiilu:»;   el  contado  con 

I  viva  Cruz!  i  piclieiiJü  armas  pnracl  cómbale.  El  enluslasmo  que 
lodn  la  población  manifestó  un  ese  acto  va  inJcscribfble. 

nCuaiidu  toda  nuestra  tropa  esluvu  uti  la  plaza,  don  Dámaso 
Reyps,  qae  fué  proclamado  comandante,  en  el  mismo  cuartul 
lomado  a  Villarroel,  mandó  intimar  rendicíun  a  la  guardia  del 
cuartel,  con  el  ofícial  don  Anselmo  Agaflar  I  oon  otros  que  lo 
acompañaron,  i  la  respuesta  que  aquella  dio  fué  una  descarga 
di'  (uíWqs  que  hizo  sobre  ellos,  i  de  la  cual  ca)ó  muerto  Aguílar 
atravesado  por  una  bala.  Con  tal  motivo,  se  trabó  un  largo  com- 
bate de  fasilurfa  qne  hacían  los  del  cuartel  i  de  la  cárcel  a  los  qutt 
paitaban  en  la  plaza.  Nuestra  tropa  no  tenia  nuü  que  siete  armas 
de  fuego  i  con  ellas  sostuvieron  unTuego  vivísimo  con  los  enemi- 
gos- qne  Ilación  llover  las  bolas,  lucha  que  so^tenian  coii  sus 
muchas  armas  i  a    favor   de  las  murallas  en  que  se  guarecían. 

«En  este  estado  se  encontraba  el  movimiiMito,  cuando  llega  a 
manos  del  comandante  Iteyes  una  comunicación,  que  el  patriota 
i  valiente  Purlus  liabia  interceptado,  dirijída  de  Petorca  aJ  inten- 
dente de  Aconaagna,  donde  le  daban  parte  qne  ta  dÍvi»íon  del 
gobierno  había  triunfado,  i  que  las  fuerzas  del  jeneral  Carrera 
habían  ¡ijdo desechas  conipletamenle,  Ksta  fatal  nolicia  dio  moti- 
vo a  qne  el  jefe  hiciese  tocar  retirada,  i  dijese  a  sus  amigos  i  a  la 
tropa  lo  que  sucedia,  para  que  cada  cuid  encapara  come  pudius'*, 
lo  que  en  efecto  vi'riiicarou.u 
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el  eslranjúro;  los  gremios;  la  TaciHüad  do  procurarse  ar- 
mas i  ocultarlas  en  tas  quebradas,  quo  sou  oíros  tantos  asilos 
on  caso  do  contratiempo ;  ol  agrupaniicnto  de  las  clases  obro- 
ras  (on  lo  quo  ufrcco  su  mas  marcado  conlrasle  con  la 
coQveulua!  Santiago,  dondo  las  manírcsladonos  populares 
so  hacen  tan  díricílos  por  motivos  puramente  lopo;;ruficos]; 
i  por  último,  hasta  la  plañía  do  la  ciudad,  en  quo  cada  cb- 
rro  63  una  Torlaloza,  cada  calle  un  dcsliladoro,  cada  casa 
una  trinchera;  ludo,  en  lin,  sirvo  a  dar  alas  í  recursos  a 
Jas  conjuraciones  i  a  los  combatos  del  pueblo. 

Valparaíso  ha  sido,  por  oslo,  la  cuna  i  ol  baluarte  de  la 
dcmo'Tacia  en  Chile,  i  mientras  subsista  su  espíritu  inno- 
vador i  osado  en  la  sonda  do  todos  los  progresos,  la  cau- 
sa liberal  ensanchara  el  número  de  sus  prosétíloj  i  robustecerá 
larédülusquelasigau,  con  nobles  ejemplos  de  igualdad  repu- 
blicana ante  la  tci  u  acto  el  sacriticío.—Santíago,  a  su  voz, 
se  sentirá  transformarse,  con  su  contacto,  desdo  que  la  lo- 
comotiva, devorando  cl  espacio,  ñus  traiga  la  chispa 
de  la  creadora  ebullición  de  aquel  pueblo,  que  el  viajero 
toma  con  diücultad  por  una  ciudad  hispano-amoricana, 
pues  tiene,  oo  solo  el  aspecto  físico,  sino  todas  las  señales 
características  de  las  mejores  poblaciones  de  la  América 
del  .\orto. 

VII. 


Durante  la  cünmocion  de  1831,  Valparaíso  adquirió  una 
importancia  revolucionaria  decisiva,  porque,  estando  sub- 
loviidas  las  o\lromidadüs  do  la  Itopública,  i  siendo  oslas 
dueñas  do  la  marina  por  la  captura  del  Árauco  (roióu- 
Irus  el  gobierno  tenía  soUi  la  fragata  pontón  Chile  i  dos  o 
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Iroí  buquoa  menoros),  converliase.  jwr  consiguíenle,  eo  Ú 
puntp  ocptraU  3  que  iba  a  convorjor  toda  lonlaLjva  (Je  uo 
(l9&0Qlaoe  (lofínilivq,  ruera  por  la  resístonoía  quo  dcbíd  opo- 
99r  ot  gobiornOt  Hiora  poi'  el  c\ilo  de  un  icvauUraicuia 
popular  o  do  uq  desembarco  de  tropas  do  parle  Jq  los  r^vo- 
íucionarios, 

Xoilos  los  conatos  do  los  caudillos  üq  la  insurrección  so 
(jirijian,  onconsacuencia,  a  hacerse  dacaos  do  aquclta  pia- 
la; i  lo  que  mas  admira,  en  las  malogradas  lentaOvas  quo 
se  hicieron  para  conseguirlo,  no  os  la  cslraordíoaria  dili- 
joQcia  con  quo  fueron  desbaratadas  por  ta  autoridad,  sioo 
la  conslancía,  el  sijllo  i  la  abnegación  del  pueblo,  quo  re- 
novaba con  mas  pujanza  sus  csruorzos,  después  de  cada  uno 
de  los  conlrastos  quo  le  sobrevonian. 

vni. 


No  pojia  decirlo  otro  tanto  i\(9  los  jefes  ostensibles  qu0 
dirijian  los  trabajos  revolucionarios  de  aquella  ciudad.  Des-* 
de  hacia  dos  añits^  presentábase  como  caudillo  revoluciona^ 
rio  un  hombro  honrado  i  patriota;  poro  que  no  tenia  uí 
la  cnerjia  moral,  ní  la  ardiente  convicción  política,  ni  menos, 
la  pronta  resolución  quo  exijcn  los  movimientos  popularos. 
£ra  esto  el  factor  del  Estanco  don  José  Manuel  Figncro», 
cup  repentina  importancia  política  era  solo  debida  a  su  em- 
pleo t  a  su  parontczco  con  la  familia  do  Vial,  en  la  quo  os- 
laba casado.  Iodos  los  trabajos  de  la  propaganda  revolu- 
cionaria que  emprendieron  los  hombres  que  obraban  ca  un.i 
linea  mas  subalterna,  encontraron  pues  un  conslaulo  es- 
colto en  sus  vacilaciones  i  en  el  indefinido  aplazamículo 
quo  exijia,  al  ir  a  ponerse  por  obra  cualquier  plan. 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  3I0NTT.  M'i 


IX. 


Habían  abortado,  por  este  motivo,  varías  tcnLilívas  que, 
como  ya  hemos  iasinuaüo  antes,  precedieron  a  la  revolu- 
ción de  setiembre.  A  fíncs  de  agosto,  se  íiabia  dcnuociado, 
en  efecto,  al  intendente  Meló,  una  conjuración  tramada  por 
el  capitán  del  batallón  Carampangue  don  Jacinto  Niño,  que 
so  encontraba  accidentalmente  en  Valparaíso,  i  que  tenia 
por  punk)  de  partida  la  sublevación  de  dos  compañías  del 
Yungay  do  la  guarnición  do  aquella  plaza  (I}.  Pocos  días 
roas  tardo,  en  )a  noche  del  3  do  setiembre,  el  comandanto 
do  seronos  Delgado  había  descubierto  on  la  casa  de  un  sastro 
llamado  Ignacio  Duran  un  dcpósílo  do  municiones,  entre  las 
quo  figuraban  dos  barriles  do  pólvora,  nuevo  baleros  i  Iros 
barras  de  plomo.   Esto  suceso  había  acarreado  la  prisión 

(I]  He  aqni  la  nota  oficial  de  este  denuncio,  quo  hemos  co- 
piado del  archivo  del  ministerio  de  la  guerra. 

Volpamiso,  ogosto  24  de  18b1. 

Señor  jciioral,  intendente  de  lo  provincia. 

En  este  momento,  me  acaba  de  dar  cuenta  el  sárjenlo  2.o  de 
mi  compañía,  JustS  Vicente  Lisana,  que  el  viernes  veintidós  <]i^ 
presente  fué  llamado  por  el  capitán  tlon  Jacinto  Niño,  conqais- 
lúndoio  para  que  le  entregase  la  compañía,  i  de  este  modo, 
turnar  la  compañía  de  artillería,  orrecíéndole  hacerlo  teniente,  a 
los  demás  sárjenlos  alféreces,  a  los  cabos  SDrjontos,  i  a  los  solda- 
dos cien  pesos  a  cada  uno.  El  sárjenlo  Lisana  se  lia  negado  a 
tudas  estis  ofertas  i  no  ha  ipierido  ir  mas  a  su  casa.  Lo  pongo 
en  conocimiento  de  US.  para  lo  que  halle  por  conveniente.— 
Dios  guarde  a  LS. — Pablo  Curail,  capitán  de  la  2.»  compañía  de 
dicho  batallón.  Es  copia  lid.— //emcírío  R.  Peña^  sccrelario  de 
marina. 
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(i  do  soliombre)  de  los  ciudadanos  Masoolli,  DodJs.  i  oiroá 
liberales»  a  quienos  se  les  atribuía  parlicípaciou  en  aquellos 
conatos  (1), 

nemas  visto  tambieD  quo,  al  acordarse  la  sublevación  del 
batallón  ^hacabuco  en  la  capital,  liabía  sido  la  exijeocia 
mas  sostenida  tie  los  opositores  quo  tuvicroa  conocimioolo 
(le  esta  loalaliva  la  do  que  el  acto  del  amo  tina  miento  so 
cjeculara  en  Valparaíso,  domto  el  sarjcntn  mayor  don  Jo- 
sé ilfaiiuol  Pinto,  a  quien  se  le  suponía  una  amistad  inti- 
ma con  Figueroa,  mandaba  dos  compafUns  do  aquel  cuer- 

|1]  no  aquí  un  (Incumento  que  pone  de  manifíesto  la  gra* 
vedad  quo  se  atribuye  a  e!>te  sucüso. 

Vttiparstm,  setiembre  6  de  IBó(. 

Por  las  indagaciones  que  se  continúan  haciendo  en  la  causa 
de  conspiración,  se  toman  datos  que  revelan  I3  expansión  do  es- 
te proyecto,  estcmlido,  al  parecer»  icón  Ijastanle jcneraltdad,  en 
la  clase  de  artesanos,  alftunog  individuos  de  tropa,  mui  pocos, 
i  ya  de  anlo  mano  viJiUdos,  t  machos  otros  de  uoa  posición 
mas  acomodada,  cuyo  número  hace  conocer  el  peligro  en  quo 
ha  estado  a  punto  de  verse  comprometida  la  tranquilidad  i  el 
orden  de  este  pueblo:  felizmente  se  ba  logrado  en  oportunidad 
atajar  sns  resultados,  con  medidas  qae  puedo  asegurara  U.  afir- 
marán ct  sosiego,  i  calmarán  la  alarma  que  ha  ocasionado  en 
estos  haliitsiiles  el  pensn miento  funesto  do  los  conspiradores. 
Ala  vista  del  peligro,  se  lia  reanimado  el  espíritu  de  orden  do 
los  baenos  ciudadanos,  i  la  tropa  de  Ifnea^  quo  siempre  me  ha 
merecido  la  mayor  confianza,  es  el  mas  seguro  apoyo  coa  que 
debemos  contar  en  cualquier  evento. 

Debe  US.  persuadirse  que.  por  ahora,  la  situación  de  las  co- 
sas no  ofrece  el  menor  tomur  de  que  pufda  ser  alterada  la  paz 
i  tranquilidad  que  nos  aseguran  las  medidas  que  han  cruzado 
a  los  revoltosos  la  ejecución  de  sns  protervos  designios.  Los 
que  no  han  logrado  aprehenderse  han  desaparecido,  i  se  les 
busca  con  la  mayor  dilijencia.— Dius  guarde  a  VS,^ J.Santiago 
JUeto, 

Al  Scüor  SflDiÉtro  del  tnieiiar. 
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po.  Pero  coaocido  es  ya  ol  mal  éxito  do  aquellas  insiuuacíonos, 
(lesalendiüas  por  el  ardor  do  los  oficiales  compromolidos 
en  la  conjuración. 

Enconlrábase  pues  el  pueblo  do  Valparaíso  ajilado  víolen- 
tamenle  por  la  ÍDcosanto  renovación  do  aquellos  cüiuplols 
rovoluciouanos,  cuando,  al  saberse  el  lovantamíonlodol  norte, 
prosenlóse  a  reasumir  el  mando  do  la  iniondencia  el  antes  po- 
pular i  prestijiusu  lonieuto  jonoral  don  Manuel  Illanco  Enca- 
lada, a  quien  ct  circuuspcclo  Molo,  juez  de  letras  de  la 
provincia,  había  reomplazadu  intúriu^oicnle,  desdo  bacía  al- 
gunos mcsos. 


X. 


Nos  será  licito,  en  esta  pnrlü,  prosciudirdecalilicar  la  con- 
ducta política  del  jcneral  Blanco,  duranto  la  crisis  de  t8al. 
No  es  a  té  el  temor  da  \os  compromisos^  eso  fantasma,  detaulo 
del  que  tan  pocas  Trcnlcs  osan  alzarse  entro  nosolrus,  lo  que 
Dosimpouo  esto  silencio,  bario  siguifícalivu  en  bi  mismo.  Pero 
debemos  a  sus  canas  ¡  a  los  gloriosos  servicios  que.  en  me- 
jores días,  hizo  a  su  patria,  un  respeto  tan  síiieoro,  que 
creemos  mas  digno  do  nuestro  rol  do  historiadores  el  acu- 
carle con  la  mudcK  de  los  hocbos,  antes  quo  ir  a  confundirle 
en  la  censura  do  sus  actos  con  los  vulgares  i  mozquinos 
ajenies  del  candidato  üfiuíal. 


XI. 


Los  revolucionarios  no  so  dcsaienlaron,  sin  embargo,  oí 
por  el  preslijio  ni  por  el  vigor  do  acción  que  daba  a  la  resis- 
tencia del  gobierno  el  sombre  i  los  influjos  de  aquel  jcfo;  i 
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aái  fu¿  quo,  OD  los  primeros  días  do  octubre,  cuandu  v*a  so 
alojaron  bácia  ol  sud  I  o)  norte  las  diviálones  quo  se  habían 
aglomorado  en  su  rcciolo,  ponsúso  sériamonto  en  llevar  a 
cabo  la  obro,  tañías  voces  comenzada,  del  trastorno. 

Era  inúlil  contar  con  la  coopcracioa  de  la  fuerza  de  linca  ; 
pero  csla  era  ya  mui  escasa,  no  tiabiendo  llegado  aun  de  la 
capílat  el  batallón  núm.  3  de  línea  que  organizaba  con  toda 
dilijoncia  el  iiitelijonle  uomandanlo  don  Manuel  Tomas  Tu- 
cornal.  Üaciase  valer  solamente  ct  brazo  del  pueblo  para 
sscsiar  aquel  golpe,  quo  dcbia  salvar  la  revolución,  si  ot 
¿xilo  debiera  coronarlo. 

£1  plan  do  la  insurrección  era  de  por  sí  moi  sencillo  i  da 
facilísima  cjccacioii,  alemlida  la  naturaleza  del  lerrcno  de  quo 
los  conspiradores  iban  a  hacerse  dueños.  El  núcleo  de  las  fuer- 
zas del  gobierno  estaba  en  la  parle  de  la  ciudad  llamada  propia- 
mente el  puerto,  donde  so  encontraba  el  coartcl  doarlilleria 
í  el  del  batallón  cívico  núm.  2,  situado  en  un  cdíricio  anexo 
al  convenio  de  Santo  Domingo.  Grupos  armados  dol  pueblo 
caerían  símultáncamenlo  sobre  aquellas  posiciones,  mientras 
otros  pelotones,  colocados  de  antemano,  corlarían  la  comuni- 
cación con  los  otros  puntos  de  la  ciudad,  ca  la  estrechura 
llamada  Cueva  del  chivato.  Do  este  modo,  la  insurrección  so 
apoderaba,  en  unos  pocos  minutos,  do  la  mitad  de  la  población 
i  so  encerraba  en  posiciones  verdadoramcnte  inespngnablcs. 
En  cuanto  al  Almendral,  donde  tenían  sus  cuarteles  la  escasa 
tropa  vctorana  que  aun  quedaba,  iol  batallón  cívico  núm.  1, 
oíros  grupos  armados  i  las  masas  del  pueblo  obrarían  de 
consuno.  Pero  mirábase  esta  segunda  parto  del  movimiento 
solo  como  un  accesorio  del  levantamiento  ú<i\  puerto,  que  ora 
«1  ceutro  lie  todos  los  recursos  mililarcs. 
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xn. 


El  día  ^  (lo  octubre  se  acordó  por  los  coajiirndos  dar  aquel 
modilado  asalto  a  los  cuarteles,  í  cod  esto  Od,  so  reuDioroa 
en  el  claustro  do  Santo  Domingo,  inmediato  al  cuarto!  dot 
núai.  3,  cerca  do  200  aiiliados,  quefueron  entrando,  desdo 
o)  medio  día  hasta  el  oscurecer,  modianlc  la  connivencia  del 
padrcguardian  frai  Manuel  de  la  Cruz  Loon  i,  parlicularmonle, 
(leí  padre  José  María  Pascual,  cspafiol  de  naiíiraionto,  acé- 
rrimo carlista,  i  tiombre  que,  bajo  la  autoridad  do  su  hábito  i 
el  hielo  de  sus  canas,  ocultaba  un  alma  (an  fogosa  como  era 
su  ínjcnio  fecundo  en  arbitrios  i  atrevida  su  voluntad  ea  las 
dctorminacionos  quo  tomaba. 

Oabia  sido  este  fraile  el  prinripal  ajenio  de  los  revolucio- 
narlos, desde  que.  por  la  prisión  do  los  principales  de  éstos  el 
4  do  soliombro  i  la  persocucíoa  quo  so  bacía  a  los  que  se 
escaparon  del  arresto^  quedaban  sin  ud  jofe  ostensible. 
Aparentaba  Pascual  una  gran  indiferencia  política,  i  mientras 
ayudaba  en  su  celda  a  varios  artesanos,  que  tenía  asilados,  a 
trabajar  batas  i  cartuchos,  iba  a  los  corrillos  dol  puerto  i, 
princípaimcole,  a  la  librería  de  su  compalriola  dim  Mcasio 
Ezquerra.  dondo  tenia  ocasión  do  ver  a  algunos  do  los  mas 
Importantes  so.^tcnedores  de  la  autoridad.  Dábase,  en  verdad, 
tales  trazas  el  astuto  frailo  dominico,  que  estuvo  a  punto  de 
persuadir  al  comandante  de  la  artillería  cívica  Pedregal, 
que  el  punto  mas  cstratéjico  pars  colocaran  pnr  decaíloiies. 
con  que  ametrallar  a  los  sublevados^  era  la  mesota  sobre 
que  está  situado  su  coovoalo,  cuartel  jonoral,  en  esa  hora,, 
do  los  sublevados.... 
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xm. 

Bl  mas  importante  de  los  asilados  que  ocultaba  en  su 
claustro  el  padre  Pascual  era  un  obrero  do  Saoliago,  sastre 
do  oficio,  i  hombre  do  corazón  resuelto,  no  monos  que  íntoli- 
jentoi  cmproudodor.  Llamábaso  fíudccindo  Rojas  i  tenia  a  la 
sazuo30  anos.  Desde  los  disturbios  electorales  do  18i1,  habla 
lomado  cariasen  la  política  i  hccbose  conocer  lan  ventajo- 
samente do  sus  coDipanoros,  quo.  en  1850,  babia  sido  socio 
fundador  de  la  Sociedad  de  la  igualdad  i  uno  de  los  miembros 
de  su  consejo  directivo.  Perseguido  después,  mas  por  su 
indujo  entrólos  artesanos  de  la  capital  que  por  su  partici- 
pación en  atgun  proyecto  subversivo,  so  babia  rerujíadocn 
Valparaíso,  donde  los  obroros  mas  inlolijcntes  do  la  capital 
encouirabaD.  en  aquella  época,  con  facilidad,  un  ventajoso 
acomodo. 

ílosdo  la  prisión  del  4  do  setiembre,  eo  quo  habían  sido 
comprendidos  cuatro  do  sus  compaúcrosdo  profesión  (1),  se 
encontraba  pues  oculto  en  el  convento  de  Sanio  Domingo  í 
ahí  acaudillaba  la  reunión  de  añilados  que  habían  sido  con- 
vocados el  3  de  octubre,  i  que  solo  esperaban,  para  obrar, 
la  scfiai  do  un  ajenio  intimo.  Era  esto  el  joven  don  Rafael 
Bilbao,  que  so  decía  delegado  de  los  caudillos  politices  do  la 
capital  i  Valparaíso,  con  el  objeto  de  regularizar  las  opera- 
ciones dol  movimiento. 


(I)  Fueron  eslo',  rnlrp  otros,  Alejo  Caititlo,  José  del  Carmen 
Silva,  Nasarin  González  i  Marcos  Diaz,  tudos  oriundos  de  Santia- 
gü  i  sastres  de  oQcio. 
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XIV. 

Por  desgracia,  Rafaol  Bilbao  do  tenia  ni  ol  corazón,  ni  las 
convicciones,  ni  los  compromisos  do  sus  oíros  tres  hcrninnos 
Francisco,  Luis  i  Uaouel.  i  monos  tenía  el  alma  varonil  de 
su  madre,  la  respetable  sonora  dofla  Mercedes  Itarquin.  Prí- 
mojcnito  en  su  Tamília,  i  dado  dusde  la  infancia  at  jiro  del 
comercio,  tomó  Bilbao  la  revolución  como  una  do  tantas 
ocupaciones  mercantiles,  i  por  consiguíento,  se  bízo  reo  de 
todas  las  falacias  i  do  lodos  los  ardides  que  enseña  ot  ma- 
nojo de  los  negocios.  Baste,  cnlrclaiUo,  osla  joneralizacíon  que 
escusa  inútiles  revelaciones  i  amargos  comentarios  per- 
sonales. 

Atribuyóse  pues  a  la  inrormalídad  de  Bilbao  el  que  no  se 
llevase  a  efecto,  en  aquel  día,  el  plan  acordado,  i  temiendo, 
porolra  parte,  sor  viclímas  do  un  denuncio  colectivo,  aponafi 
UAóla  noche,  escurriéronse  los  afiliados  en  todas  direcciones. 

XV. 


Tenía  esto  logar  el  día  viernes  3  do  octubre  i  a  la  maúana 
siguionle,  sabía  ya  el  inlendonlo  Blanco,  bien  que  de  una  ma- 
nera confusa,  que  se  había  tratado  de  dar  un  golpeen  la  nocbo 
anlorior,  sin  que  pudiera  señalarse  olro  antecedente  sobro 
aquel  intento  que  el  de  que  el  centinela  del  batallón  núm.  2  sa 
babia  Tugado  aquella  nocbe^  abandonando  su  fustt  i  que  mu- 
chos do  tos  comprometidos  pcilonecían  al  gremio  de  sastres; 
i  como  ya,  en  el  primer  aruago,  babían  sido  descubiertos 
muchos  de  eslos  obreros,  ol  jonoral  Olanco,  a  imitación  de 
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Ilcroilcs,  (lió  orden  para  que,  en  aquel  mismo  tlia.  so  pren- 
diese a  cuaiilo  sastre  cxisUcso  en  Valparaíso.  I  cuya  cnmiuc- 
la  política  00  üsluviese  excuLa  do  toda  sombra  ilc  so.s'i>echa, 
Kra  aquel  día  el  último  de  la  somaaa,  i  cooio,  por  la  nocho, 
los  oficíales  do  saslroria  ocurrían  a  las  tiendas  a  entregar  sus 
obraSt  so  tiízo  una  verdadera  barrida  do  aquellos  iiiíoliccs, 
quú  Tucron  cojidos,  do  tan  alore  manera,  en  ruimero  de  mas 
fio  cion  í  envíadoji,  en  seguida,  de  una  niiioera  mas  aleve 
todavía,  a  los  pontones  ¡  al  destierro. 

(JoQ  esto  nuevo  golpe,  la  rovotucioa  volviú  a  fruslrarsc,  por 
la  quinta  o  sosia  vez,  en  Valparaíso. 

XVI. 


En  estas  círcunülaucías,  en  que  ol  desaliento,  pero  no  la 
traición  (pues  no  hubo  un  solo  delator  entro  mas  de  300  aQ- 
liados),  ganaba  ya  los  ánimoi*,  presentóse  oculto  en  Vülparai- 
sn  un  hombre  nuüvo  i  oaraclerízado,  a  quien  so  supoma,  con 
razón,  capaz  do  volver  a  anudar  ios  rotos  liilos  do  lautas  tra- 
mas, desbaratadas  por  el  acaso  o  la  pusilanimidad  dolos 
ajituilorcs.  Era  c^to  caudillo  el  teniente  coronel  don  Josó  Ao- 
lonio  Uiquclmo,  antiguo-  üomaudanto  accidoutal  del  batallón 
Vungai. 

níqucimo  había  nacido  soldado  en  un  pueblo  do  guerreros 
i  on  una  familia  que  contaba  sus  jencracionos  por  el  nombro 
de  algún  héroe.  Era  natural  de  Chillan  i  primo-hermano  del 
jencral  O'ltínggins  por  la  h'noa  materna.  i)esdc  roui  niño,  lomó 
las  armas  i  ya  era  capitán  del  batallón  Valdivia^  en  la  segun- 
da campana  del  Pcrii,  que  tuvo  su  desenlace  qd  1839.  Itíqucl- 
mo  había  sido  uno  do  los  bizarros  sostonodorcs  del  puente  do 
I^uin,  on  quo  se  salvó  el  ejército  chilcuo  para  ir  a  Toocor  en 
lungai. 
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Asccnüió.  después,  vn  taá  guaroiciooos  de  la  Frontura.  basl3 
merecer,  on  la  úllíiua  campana  de  YaIdivU  (en  1830J,  el 
mandü  del  balaltun  Yuntjai,  de  que  era  sárjenlo  mayor, 
habiómiose  separad»,  por  razouos  du  servicio,  su  comandaiito 
propfolario  Silva  Cliaves. 

En  oslas  circuostancias,  unióse  Itiquetoie  oo  uialrimonío 
con  una  señorita  de  la  familia  de  Lazo,  tan  notable  por  su 
ardiente  civismo  como  por  la  oslrecba  unión  que  li|;a  a  cinco 
o  S0Í3  varones  do  aquel  nombre,  en  sus  propósitos  públicos  i 
en  los  sentimientos  del  bogar.  La  alianza  de  cslosjúvoDCS  tur- 
bulentos i  patriotas  fuo  para  Riqucimo  el  bautismo  de  sd  fa 
rovolucionaria,  a  la  que  do  tardó  en  ofrecor  su  espada,  asi 
como,  mas  larde,  debería  consagrarle  los  padecimientos  (I0 
diez  años  sobrollüvadus  con  noble  entereza. 

Tan  luego  como  aquol  jefe  recibió  encargo  do  ponerse  a  la 
cabeza  do  los  doscncnadcniudos  trabajos  do  Valparaíso,  diri- 
jióso  a  esta  ciudad,  on  compañía  de  don  JuDquin  Lazo,  el  pri- 
mojénilo  do  sus  bermanos  políticos  i  el  mas  dislínj^uido,  por 
su  posición  i  su  ínlolijcncía. 

No  era  necesario  gastar  mucbos  días  en  poner  en  combi- 
nación todos  los  recursos  dispersos  con  que  contaba  la  revo- 
lución desde  bacia  mas  do  dos  mesos,  i  dcspuoü  do  estar  ya 
acordes  con  aquel  jefe  lodos  los  iiilermodíarios  qno  aun  que- 
daban sin  ser  perseguidos  entro  los  conjurados,  señalóse  la 
maonoa  del  2S  do  octubre  para  dar  cima  at  movimieoto. 

XVII. 


Desde  la  llegada  do  Itíquclmc  a  Valparaíso,  los  ptanes  da 
la  revülucion  lomaban,  sin  embargo,  un  aspecto  tan  desfa- 
vorable que  casi  era  un  acto  de  dcsesperacioo  el  llevarlos 
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a  cabo.  Por  una  parle,  liabia  llogadv  ilo  la  capilat  el  balntlon 
núffl.  3,  i-ficíon  formado,  pei'ú  que  coiUaha  con  jofos  i  úfit-iales 
jóvenes  i  lleno*  de  enlusiasino  por  la  causa  a  que  servían. 
Por  la  otra,  el  número  do  los  atiiiados  du  uquolla  conju- 
ración, lan  poderosa  en  su  iníciaUva,  porque  contaba  con  el 
corazón  de  todo  un  pueblo,  había  quedado  reducido,  por  la 
persecución  o  el  desfalleciraienlo  do  los  áuíraos,  solo  a  unos 
cuaolüij  boiiibres  tan  obtinadoá  como  temcraríoi^.  Pertenecían 
éülos,  en  su  mayor  parle,  al  terrible  gremio  do  sastres,  a  coyas 
agujas  la  autoridad  liabla  cobrado  tal  pánico,  que,  ni  rodeada 
de  cañones,  .se  creia  segura  contra  sus  dardos. 

Eq  atención  a  aquellas  circunstancias,  Uiqnclmo,  que  ha- 
bía encontrado  un  asilo  en  la  casa  de  las  seihirilas  Gorlez,  si- 
tuada en  el  barrio  de  San  Juan  do  Dios  ( punto  céDirico  entre  el 
Almendral  i  el  Puerto]^  habia  dividido  la  jente  coa  qua  con- 
taba, en  dos  grupos  que  debían  obrar,  a  la  vez,  od  las  dos 
estremídades  ilc  la  población. 

Kn  c)  Almendral,  un  joven  español  Lecanda,  comercíanto 
do  profesión,  de  carácter  fogoso  e  íntimo  amigo  del  padro 
Pascual,  debía  caer  do  sorpresa  sobre  el  cuartel  de!  núm.  t 
do  cívicos,  con  un  f^rupo  que  se  armaría  oportunamonle  en 
el  vecino  teatro  de  la  Victoria,  donde  existia  un  depósito  do 
pistolas  i  puflales.  Una  vez  ducüos  del  cuartel,  pondrían  a 
vuelo  las  campanas,  sublevarían  las  masas  de  gánanos  que 
habitan  en  los  suburbios  del  Almendral^  tratarían  de  batir, 
o  por  lo  menos,  do  llamar  la  atención  del  núm.  3  de  línea, 
cuyo  cuartel  so  encontraba  en  una  parte  ceatrat  de  aquel 
liarrio. 

£1  utro  grupo,  mandado  por  Rojas  í  un  sastre  de  Valpa- 
raíso, hombre  animoso  i  popular  entro  sus  camaradas,  liamadi» 
Manuel  Villar,  tenía  una  comisión  mas  imporlaole.  Ilabiasclo 
ordenado  iniciar  el  movimicuto,  aballando  el  cuartel  del  nüm. 


pe  Lk  ADUlMSTIur.lQN  MONTT.  fS7 

S,  ¡  en  fleguitla,  el  de  la  arliltoría.  para  dominar  el  pucrlo  i 
poder  dar  la  oíaito  a  los  amolinadu$  del  Almundral.  fuora  por 
la  ÚDÍca  callo  que  comunica  los  dos  oslrctnos  do  la  ciudad; 
fuera  por  loa  cerros  que  eslan  a  la   espa)<Ia  do  aquella. 

Un  antiguo  capitán  del  Carampatujue  llamado  Míguol  Galíndo, 
que  babia  venido  del  Perú,  doadercsídia  desde  raucbosafloa 
atrás,  tan  luego  como  la  noltcía  do  tas  revueltas  de  su  patria 
le  hubo  llegado,  so  ofrecía  ademas  a  apoderarse  de  la  persona 
delinlendcutc  Blanco,  empresa  para  que  se  le  juzgaba  idóueo» 
pues  tenia  fama  de  arrojado. 

Al  mismo  tiempo,  un  abastero  conocido  con  el  nombre  do 
Félii  Osorío,  i  que,  tenérnoslo  entendido,  ora  oficial  del  es- 
cuadren do  caballería  do  Valparaíso,  compuesto  casi  oscla- 
eivamento  de  carniceros,  habíase  comproraelidoa  entregar  su 
cuartel,  situado  en  el  Almendral. 

Contábase,  por  último,  con  la  cooperación  instantánea  de 
dos  jefes  acreditados  del  ejercito  que  so  encontraban  presos 
en  los  cuarteles  del  núm.  2  i  de  caballería  cívica.  Era  el 
primero  el  antiguo  comandante  de  //uiar^sUinojosa.  a  quioa 
so  perseguía  por  su  conocida  desafección  al  jeueral  Búlncs,  i  et 
último,  el  mayor  Sancbcz,  un  viejo  liberal,  boi  gobernador 
del  departamcnlo  de  los  Andes,  í  que  habia  sido  conducida 
preso  dcsíle  Quitlota.  donde  desompefiaba  tas  funciones  de 
sárjenlo  mayor  del  batallón  civico,  pues  se  le  atribuiau  miras 
hostiles  a  ta  autoridad,  en  lo  que,  al  parecer,  no  padecían 
error  sus  acusadores. 

Avisados  ya  todos  tos  comprometidos,  señalóse  la  hora  do 
las  siete  de  la  maOaiia  del  martes  28  de  octubre  pua  dar  el 
golpe  i  50  previno  que  el  joven  Bilbao,  que  disponía  do  los 
dopüsilosde  armas  í  del  díuoro,  daría  las  órdenes,  oportunas, 
si  ocurría  alguna  novedad. 

£a  cou&ecueacia,  cu  la  nocbe  del  27,   \\o¡u  recibió  U 


18S  OUTOAU  DE  LOS  DIEZ  aSOS 

pares  do  pialólas.  10  panales  i  dos  onzas  de  oro  para  socorro 
do  &II  jcnle.  i  advírtiúsclc  ademas  que,  a  las  O  de  la  manaoa 
dol  stgiiionlo  día,  cncoitlraria  eu  la  (icuda  do  don  Aotoníno 
Aricaba»  silaada  en  Ja  plaza  de  la  Municl|>alida(l,  un  cajo» 
de  armas.  Eo  ciianU)  a  las  niunícionos,  ol  grupo  do  Itojas 
•ICDía  las  suGcioutcs  para  ol  aballo,  puos  auD  conservaba  unu 
parlo  de  las  (|uo  liíjLia  trabajado  on  la  celda  del  padre  Pas- 
cual, con  matoriales  suoiíníslrailos  por  un  borroro  italiano 
Jiainado  Mateo  .Murcandíiio  i  uii  carpintoro  Santa-Ana,  hom- 
bre palriütai  que  tenia  algunos  acomodos. 

XVIII. 

Amaneció  el  día  38,  enconlrando  a  los  conjurados  que  do- 
blan obrar  sobro  el  puerto,  dispersos  en  los  cerros  i  calle- 
juelas rocinas  al  cuartol  del  aum.  2 ;  i  la  primera  dílijeneia 
de  llojas  fué  bajar  a  la  plaza  do  la  Municipalidad  i  conducir 
en  hombros  de  algunos  de  sus  compaúoros  el  cajón  de  armas 
que  Bilbao  lo  babia  prometido.  Mas  ¿cuál  sería  la  sorpresa 
i  la  iudignacioadcaquellosbombros,  lau  valiootcs  como  abne- 
gados, al  encontrar  donlro  do  la  caja,  co  lugar  do  pistolas 
i  puAalcs,  una  porción  do  baca!ao  seco  i  aprensado?  Ocurrió- 
seles  a  lodos  la  idea  de  la  traición  (ora  ol  día  de  San  Juda$) 
i  hubo  voces  í  juramoulos  do  muerte  contra  los  hombres  que 
asi  burlaban  í-u  jencroso  denuedo. 

Por  otra  parte,  ni  Bilbao,  ni  ninguno  de  sus  ajonlos,  llegaba, 
como  estaba  convenido,  a  dar  la  orden  del  asalto.  Solo  so 
présenlo,  pasada  ya  la  hora  designada,  a  decir  a  los  conjura- 
dos qun  el  movimiento  se  postergaba,  un  hombre  llamado 
Borlólo  Perla,  cómico  de  profesión  i  quo  antes  había  íüdo 
bordador  en  oro. 
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En  lal  conflicto,  (a  desesperación  aconsejó  a  Ftojas  i  a  sus 
companoros  un  parliilo  eslrccno.  Solicita  ron  tin  asilo  en  casa 
(lo una  nina  enlusiasla.  pero  de  mata  víila.  que  habitaba  una 
casita  en  el  punto  llamado  la  Cajilla,  a  dos  o  tres  cuadras 
del  cuartel  de  Sanio  Domingo,  i  uhi  rcsolvicrttn  aguardar  las 
órdenes  defínitivas.  que,  por  medio  de  algunos  emisarios, 
cxijicrondo  Bifiuelme. 

Nadie  volvió,  sin  embargo,  ¡solo,  pasado  el  medio  día, 
presentóse  en  la  Cajilla  ol  ciudadano  don  José  Miguel  Acuña, 
anliguo  guardado  aduana,  destituido  por  sus  opiniones  libe- 
rales, i  bombrc  tan  atrevido  en  sus  planes  como  frío  para 
concebirlos.  Conferenció,  en  el  acto,  con  los  conjurados,  i  en- 
tregando su  reloj  a  Rojas,  dijolo  que.  a  las  cinco  en  punto,  se 
lanzara  sobre  el  vecino  cuartel,  mientras  él  iba  al  Almen- 
dral a  tomar  lenguas  do  to  que  pasaba  (1). 

(I)  Ocurrió  nn  Lince  sumamente  cómico  mientras  loscnnjnr»- 
duá,  a  scnu-jnn/a  de  aquello*:  rastifllanos  qtit  diernn  muerle  $\ 
marques  Pi/,arro,  e:)tjd)ún  octiadus  de  bruces  en  el  pavínieiilu  do 
la  pieza  donde  se  habían  a^ilailo. 

Poco  después  de  medio  dia,  llegí^  uno  de  Ins  gahn(>«  de  la  nina 
de  la  casa,  llamado  (^ifiicutr*,  qne  era  conocido  comu  jefe  de  los 
espías  de  la  iiilcndenija  i  a  quien  el  put-blo  aborrecía,  fu  conse- 
cuencia, lanío  como  él  amaba  a  su  concubina.  Itecdosa  la  madre 
lie  (ísta  de  que.  si  le  neguba  la  i'ntrada,  podía  Cifueiili*»  sospecliar 
ako  j  dar  aviso,  cousullóa  K^-ijas  Fotire  lo  quedeh^ria  hacer,  i 
antes  r]ue  aquel  replicara,  salid  el  sastre  Salinas,  ilicieinJo  que  lo 
dejaran  entrar  para  volarle  los  sesos  de  un  pistoletazo,  puosbMenia 
Dtia  odiiisidad  partíoular,  "Slaf-,  U>qas  lo  r.ilitiú  e  hizo  entrar  en 
el  aposento  al  sorprendido  esbirro,  cuya  situación  era  ciertamen- 
te harto  distinta  de  la  que  él  se  imujinaba.  Obligáronlo  Inme- 
(liatamenle  a  desnudarse  i  a  acostarle  en  la  cama  que  liabia  en 
el  aposento,  previnii?ndole  que  si  liauia  un  solo  movimienlo,  al 
instante  sería  npuñaleado.  Pero,  nr>paró  en  esto  la  malo  ventura 
de  aquel  enamorado  siútico,  que  elcjia  la  mitad  del  día  para  aus 
cortejos,  i  cuando  lo»  conjurados  marcharon  at  cuartel,  lo  lleva- 
ron del  brazo  entre  sus  Illas,  resueltos  a  matarlo  sobre  el  ¡ritió, 
si  se  tus  oponía  alguna  resistencia. 
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XIX. 


Ei  grupo  do  Itojas  coaiponiaso  solo  ile  17  hombres,  loüoíi 
artesanos  i  tan  inlrépidos  como  tcales.  Eran  tus  últinios 
campeones,  que  aun  no  liabia  alado  ta  soga  do  la  policía,  de 
aquellas  numerosas  Talaojcs  dü  pueblo  quo,  desde  los  prime- 
ros días  déla  rcvolucioD,  habían  oslado  pidiendo  armas  para 
defender  una  causa  quo  amaban  sin  comprender,  a  losquo  tos 
traicionaban,  perdícndota.  por  pusilanimidad  o  por  nego- 
cio. Sun  dignos  de  la  historia  lus  nombres  do  eslos  oscums, 
pero  nobles  ciudadanos  que,  por  su  solo  arrojo,  csluvioron  a 
punto  lie  baber  dado  la  libertad  a  su  sucio,  cu  aquel  día  en 
quo  todo  so  perdió,  por  el  engallo,  raas  no  por  el  valor. 

Eran  tos  principales,  onlro  éstos,  ademas  do  Rojas  i  Vi- 
llar, un  joven  Samaníego  (Eslevan},  sastre  como  aquellos, 
pero  dotado  de  una  intclijcncía  que  le  bacía  superior  a 
la  rutina  de  su  oficio;  dos  hermanos  llamados  Melchor 
i  Manuel  luostrosa,  sastres  también,  naturales  de  la  pro- 
vincia do  Colchagua  i  un  hijo  del  primero  de  éstos,  que 
tenia  el  mismo  olicio  de  su  padre.  Figuraban,  ademas,  el 
carpintero  Manuel  Salinas  i  otro  artesano  llamado  Cecilio 
Cerda,  ¡capatero  do  profesiuQ  (i  quo,  como  tal,  tenía  una 
alma  alesnada  i  un  brazo  terrible],  quo  habian  sido  los 
compaAuros  inseparables  do  Hojas  en  todos  sus  escondites, 
desdo  mediados  do  setiembre.  Eran  los  otros  un  sastre 
neo-granadino  rio  nacimicnlo.  conociilo  con  el  nombre  de 
Mauricio  Madrid,  i  que  pagó  aquel  día  su  cnlusiasmocon  la  vida; 
otros  tres  obroros  de  la  capital,  sastre:*  también,  Itamadoíi 
Anlonio  Díaz,  José  Ruvilan  i  Juan  Antonio  Morales,  i  dos 
de  Valparaíso,  de  aquel  mismo  gremio,  Carmen  Santiago  í 
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JoséMadariaga,  hombro  valeroso  i  ya  entrado  en  aüos.  Com- 
plelabaa  oí  DÚraero  de  47,  sin  cunlar  al  cx-guarüa  Acufla» 
que  so  les  reunió  en  el  momontu  do  alacar  el  cuarleU  uq 
hiju  (lo  aquel  famoso  Paslur  Pofla  (juo  expió  oii  el  cadalzo 
ol  crimen  do  una  vongunza,  Itamudu  Píuquinlo  Pona,  car- 
pintero; olro  mozo  de  esta  misma  profesión,  a  quien  solo 
llamaban  por  su  nombre  cristiano  de  Antonio  (bormano  d« 
la  ñifla  que  habia  dado  asilo  a  sus  compañeros  por  su  íntorcc- 
sion) ;  i  por  último^  un  soldado  de  gastadores  de  uno  do  los 
cuerpos  cívicos  do  Santiagn.  cuyo  nombro  so  ha  perdido. 

XX. 


Al  sonar  el  reloj  las  5,  Rojas  dio  la  voz  de  salir  a  la  calle 
i  dirijióse  al  cuartel,  quo  oslaba  situado  solo  dos  cuadras 
mas  abajo  del  corro.  Qabia  hocbo  adolanlarso,  con  algunos 
minutos  de  anticipación,  al  resuelto  conjurado  Peíla.  para 
quo  trabara  conversación  con  el  centinela,  bajo  el  protesto 
de  una  demanda  que  iba  a  interponer,  i  con  urden  do  que, 
tan  pronto  como  avistara  al  grupo,  lodoiribara  aaquel  al  socio» 
tomándob)  por  el  cuerpo  junto  con  el  fusil. 

Ilizolo  asi  el  animoso  artesano^  i  ol  pelotón  de  asaltantes, 
penetrando  en  tropel  por  el  zaguán  de  la  casa  que  servia  do 
cuartel,  hizoso  dueúo  do  esto,  desarmando,  al  grito  de  vica 
Cruz]  a  la  guardia  que  en  ese  momento  habia  arrimado  las 
armas  para  prepararse  a  comer.  No  hubo  mas  desgracia 
en  ol  asalLo  quo  un  golpe  dado  en  la  cabeza  al  sárjenlo  do 
guardia  por  el  carpintero  Manuel  Salinas,  qao  llevaba  una 
espada  oculta  entre  ta  ropa. 

Desarrajando.  en  ol  momento,  las  paorlas  do  las  cuadras, 
deudo  existían  3S0  fusiles.  3,000  tiros  a  bala  i  un  cajen  do 
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metralla  para  el  scrvicto  rlc  un  canon  do  calibre  que  so  man- 
tenía 00  0Í  cuarlct.  líalo  para  la  dorunsa,  Rujas  i  Villar 
bicíeroQ  tocar  Jeoerala  oo  la  puerta  del  cuartel,  miénlras  al- 
gunos de  lo»  que  fa  hablan  entrado  disparaban  los  fusiles 
al  aire  para  probarlos,  i  los  mucbaclios,  cslosforzosos  volun- 
tarios do  todo  bochincho,  repicaban  desaforada  monte  las 
campanas  on  la  vecina  torre  de  Santo  Domingo. 

Como  por  oncanlo,  cubrióronsc  de  jenlio  los  cerros  inme- 
diatos, ocurrieron  eo  tropel  toilos  los  jornaleros  de  la  playa 
i  tan  Inslanláneo  í  tan  vobomente  fue  ol  entusiasmo  del  pue- 
blo, que  pocos  minutos  después  de  asaltado  el  cuarlol,  na 
habia  un  solo  fusil  para  cutregarlo  a  los  que  llegaban  j)ÍdioD- 
do  a  gritos  que  les  dieran  armas. 

i^ntre  los  que  habían  sido  los  primeros  en  llegar,  notába- 
se la  pálida  i  descarnada  figura  de  un  nifio  do  17  anos, 
que  se  había  procurado  una  espada  i  un  vistoso  morrión  con 
plumas  1  que,  de  su  propio  albcdrio.  asumía  el  puesto  de  je- 
fe. Era  este  personaje  pl  jóvou  dou  rrancisco  Sampayo,  hijo 
de  un  comerciaoto  porlugaes,  avecindado  en  Valparaíso  des- 
de muchos  aQüSj  i  que,  en  aquel  día,  inmortalizó  su  nombre 
i  su  popularidad^  por  los  ejemplos  de  lieroismo  que  dio  a  los 
combalioulcs,  quienes,  antes  del  ataque,  no  le  conocían,  i  que, 
mas  tarde,  dejábanse  guiar  solo  por  ét.  El  capitán  4ialindi> 
había  ocurrido  también  al  sitio,  pero  a  caballo  i  disfrazado 
cun  una  manta.  En  cuanto  a  llinojosa,  amenazado  por  el 
impetuoso  Villar  do  apartirle  cl  alma  a  baiazosn ,  si  no  los  acom- 
pañaba en  la  jornada,  habíase  escapado  por  un  alhaflal.  para 
Ir  a  presentar  al  inlendentc.  sí  no  cl  homenaje  de  su  fideli- 
dad, al  menos  ol  do  su  miedo... 

Entre  tanto,  cl  comandante  iííquolme,  que  aguardaba,  des- 
do temprano.  las  porípecias  del  día,  vestido  do  uuiformo.  al 
oír  los  disparos  de  fusiles,  escribió  una  esquela  a  su  cuúadv 
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(loo  Juaquia  Lazo,  cuya  morada  se  encontraba  en  la  plaza 
de  la  Victoria,  preguntándote  lo  que  ocurría  i  lo  que  debería 
hacer.  No  había  pusilanimidad  en  esto  estraño  acuerdo  de 
uu  caudilio  revolucionario  que  interrogaba  a  un  tercero,  i 
por  escrito,  sobre  lo  que  debería  emprender,  cuando  ya  sus 
subalternos  se  habían  lanzado  al  combate;  pero  había  si  una 
autorizada  desconGanza,  que  si  no  justifica  la  irresolución  do 
aquel  jefe,  al  menos,  dá  esplicacion  a  su  prescíndencia  en 
aquel  levantamiento,  por  cuyo  fracaso  se  le  han  hecho,  conjus- 
liuía,  tan  gravescargos.  Mientras  esperaba,  en  efecto,  la  contes- 
tación de  su  pariente,  pasó,  por  delante  de  sus  ventanas,  el  3. ** 
de  linea,  que  se  dírijia  al  puerto,  al  paso  de  trote,  i  quedó  asi 
a  retaguardia  de  los  combatientes^  sin  que  ya  le  fuera  da- 
ble rcunirseics. 

XXI. 

Cuando  el  pueblo  se  armaba  en  el  cuartel  del  núm.  !2, 
ocurrió,  en  efecto,  que  un  víjilante  había  llegado  a  esca- 
pe a  la  Intendencia  a  dar  aviso  de  ta  revolución.  El  ¡enerat 
Blanco,  sin  vacilar  un  instante,  descendió  a  la  callo  i,  mon- 
tando en  el  caballo  del  policial,  habíase  dirijido  a  galope  al 
cuartel  del  3.°  de  linea,  situado  en  el  Almendral.  Aquel  vale- 
roso anciano  recobraba  ahora  su  puesto  i,  con  el,  su  gloria 
i  su  verdadero  preslíjio  público,  pues  no  f^é  jamas  en  los 
ardides  úe  la  política,  sino  al  pie  de  sus  caúoncs,  donde  ha- 
bía alcanzado,  desde  su  juventud,  sus  grados  i  su  fama. 

Pálido,  pero  resuelto  i  sereno,  penetró  el  jcnoral  Blanco 
dentro  del  cuartel,  i  tomando  ta  mano  del  comandante  Tocor- 
nal,  ie  dijo  que  hiciera  armar  i  municionar  su  tropa,  para 

marchar  en  el  acto  al  encuentro  de  los  sublevados.  Un  cuarto 
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(Ic  hora  ilospuos,  150  soldados  de  los  mas  discípitnndús  <lc) 
balalloD  salían  por  hileras,  en  dirección  al  piicrlo.  El  vence- 
dor del  BuroD  iba  a  su  cabeza. 

xxu. 

ti  lerrenu  cii  que  iba  a  trabarse  el  combale  ora  el  angosto 
ospacio  que  se  csliende  ilo  ta  playa  a  los  cerros,  entro  las 
plazas  do  la  Aduana  i  de  la  Municipalidad  i  que  es  conocidu, 
quizá  por  esta  círcunslaneía,  con  ct  nombro  do  la  Ptanchada. 
Füora  do  la  «cnda  practicable  por  la  playa,  baí  solo  dos  ca- 
lles que  cruzan,  en  lincas  paralelas,  esta  parle  do  la  ciu- 
dad, i  son  la  de  la  IManchada,  centro  del  comercio  de  luju 
do  ^Iparaiso  i  la  llamada  do  Itlauco,  en  bonor  del  jenoral 
de  oslo  nombre,  que  corro  mas  bacía  la  playa  i  donde  abun- 
dan los  almacenes  do  víveres  i  efectos  navales  para  ta  provi- 
sión do  ios  buques. 

XXIII. 

Los  sublevados  habían  tomado  sus  medidas  de  combate, 
según  osla  disposición  del  terreno.  Colocaron  el  cañen,  carga- 
do con  una  triplo  cantidad  de  metralla  (1 ),  oa  la  esquina  do 
la  plaza  de  la  Municipalidad,  do  donde  so  arranca  la  callo 
de  la  iManebadu,  i  f-ontiaron  el  mando  do  este  puesto  a  uq 
olícial  llamado  llenera,  que  babia  servido  en  la  ¿'uardía  na- 
cional do  Santiago.  Oaliudo  tomó  un  grueso  pelolon  de  fusi- 

(1)  Díjoscquc  una  señora  de  CuncepciunllaniaJa  Carmen  Lilla 
haitia  tirado  su  pañuelo  duíde  un  Itatcoii  pura  que  sirviers  de  tacú 
a  la  carga  del  cafitm,  pueá  no  haba  olto  a  mano. 
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Icros  i  80  situó  a  la  entrada  de  la  calle  do  filanco,  míoulras 
ti\  valeroso  zapntero  Cocilio  Cerda  se  dirijia  pur  ia  playa  a 
oonloncr  al  cnoniígo  en  aiiuolla  dirocciuu. 

Kljcnoral  Blanco  acordú,  por  su  parle»  iguales  disposiciones, 
dividiendo  su  tropa  on  tres  grupos  ¡  dándoles  orden  do  avan- 
zarse ei)  dispersión  por  las  calles  laterales  do  la  IMaya  I  do 
Blanoo,  oiíonlras  él  so  adelantaba  en  persona,  seguido  do  la 
parto  mas  eseojida  del  batallen,  por  la  calle  principal  de  la 
IMunubada. 

XXí\. 


Media  liora  había  transcurrido  apenns,  desde  c)  asalto  del 
cuarlcL  cuando  scbizo  sentir  la  primera  descarga  de  la  re- 
friega, i  luego  un  formidable  disparo  do  cafion.  llabia  suce- 
dido que,  ai  divisarla  columna  enemiga  que  avanzaba  por  la 
Planchada,  nn  trances,  que  Icnia  a  su  cargo  la  dirección  do 
la  pieza  situada  en  aquel  punto,  allegó  un  cigarro  at  eslo- 
pin,  i  la  metralla  barrió  do  tal  modo  la  calle,  quo  toda  la  tro- 
pa del  gobierno  se  echó  al  suelo,  pereciendo  muchos  solda- 
dos en  el  acto.  El  lambor  do  órdenes  quo  tocaba  la  carga  cayó 
muerto  a  los  pies  dol  caballo  que  montaba  el  joneral  Blanco. 
Ül  combale  so  hizo  en  breve  jenorat :  poro,  co  pocos  nio- 
1  montos,  las  conHisas  masas  del  pueblo  comenzaron  a  ceder 
'ante  los  corteros  fuegos  de  la  tropa  do  linca,  a  la  que  alen- 
taban con  su  ejemplo  sus  bizarros  oíiuialos. 

A  las  ü  do  la  lanío,  ya  el  joneral  [tlauco  era  ducn»  de  la 
plaza  municipal,  do  donde  habia  desalojado  una  masa  de  dos 
u  tres  mil  hombres,  i  aunque  el  combate  no  estaba  concluido, 
la  vivioria  quedaba  por  la  aulurídad.  Scnlíanso  solo  algunos 
disparos  do  grupos  de  pueblo  que  se  diríjian  a  los  cerros  pnr 
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las  callejuelas  quo  dan  acceso  a  las  quebradas,  desde  la  parlo 
baja  do  la  ciudad. 

XXIV. 

En  esta  desesperada  siluacion,  el  íulrépido  Villar  so  dirijió 
al  cuartel  do  ariilleria.  seguido  do  unos  pocos  buoibres  ar- 
mados, pues  suponía  indefensa  aquella  posición,  habiendo  ba- 
jado el  mayor  Faez  con  dos  caúones  a  la  plaza  municipal. 
Logró,  en  efecto,  penetrar  al  zaguán  del  cuartel,  donde  se 
eucoatraban  presos  tos  diputados  Bollo  i  González;  pero  ape- 
naste bdbieran  recunocido  los  soldados  de  la  guardia,  lolraje- 
roD  al  suelo,  derribáodolo  de  un  golpe  asestado  a  la  cabeza. 

XXV. 

Entre  tanto  que  oslo  sucedía  cu  el  puerto,  Locauda  t  sa 
grupo,  fuera  por  irresolución»  fuera  por  algún  acaso  impre- 
visto^ no  babian  obrado  en  el  Almendral,  ni  Fígueroa  tiabia 
podido  enviar  por  la  retaguardia  del  3.'^  de  línea  ati;unos 
grupos  armados,  quo.  a  no  dudarlo,  babrian  becho  rendirse 
aquella  fuerza  bisoña,  poniéndola  entre  dos  fuegos.  llabiaD 
bastado,  al  contrarío,  algunos  centinelas,  colocados  en  tasca- 
lies  quo  dan  acceso  al  puorto,  para  cunlcner  la  inmensa  mu- 
cbedumbro  do  jente  inerme  que,  con  un  espantoso  clamoreo, 
se  dirijia  bacía  el  sitio  del  combate. 

XXVI 


Al  cerrar  la  nocbo.  quedaban  pues»  con  la»  armas  ca  la 
mano  algunos  pelotones  del  pueblo  que  vagaban  por  los  cerros 
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a  hs  órdcnesdol  intrépido  Sampnyo.  CsIa  nrroganlo  niancebn 
concibió  cntoDCcs  ol  proyoclo  iltí  reorgaoizar  las  fiicr-^iis  do 
los  sublo^'ados^  poniondo  en  libortad  a  los  centonares  do 
presos  poliliííos  que  pormanecian  encerrados  en  la  cárcel, 
situada  en  una  do  las  colinas  que  dominan  a  la  poblncion. 

A  las  10  de  la  docIio,  en  efecto,  guiados  por  la  luz  de  los 
faroles  que  iluminaban  aquel  ediücio,  abriéronlos  sublevados 
un  tiüslenido  fuego  sobre  la  guardia  do  la  cárcel,  que  había 
sido  reforzada  con  un  destacamento  del  3.*  do  linea,  i  se  pro- 
Jungaba  ya  el  tiroteo  durante  mas  do  media  hora,  cuando 
ocurrióse  al  lenícolo  don  Wenceslao  Vidal,  que  mandaba  junto 
con  UD  ofícial  Corles  el  reten  del  núm.  3,  derribar  los  faro- 
les con  la  enlatado  tin  fusil,  de  manera  que  los  asaltantes, 
ennonlrándose  sin  blanco  para  díríjir  sus  puoterias,  cesaron 
_  los  fuegos. 

XXVII. 

Dejando  en  el  sitio  cuatro  cadáveres  do  sus  cnmpafieros, 
que  fueron  recojidos  al  dia  siguiente,  bajó  entonces  Sampayo 
por  la  quebrada  do  Elias  a  la  plaza  do  la  Victoria,  donde  el 
jcncral  Blanco,  en  previsión  de  lo  que  podía  suceder,  había 
concentrado  todas  sus  fuerzas. 

Eran  cerca  ile  las  IS  do  la  noclic  cuando  los  heroicos  su- 
blevados anunciaron  su  presencia,  dírijiendo  sus  fuegos  sobre 
la  plaza  por  las  boca-callos  inmediatas.  Empeñóse  otra  vez 
el  combate,  pero  después  de  una  corla  refriega,  los  rebeldes 
fueron  obligados  a  retirarse,  dejando  algunos  mucrto:i  i  he- 
ridos. Do  parte  del  gobierno,  liabía  tenido  un  brazo  traspasa- 
do por  ana  bala  el  bizarro  capitán  Villagran  i  quedaron  fuera 
de  combate  cuatro  o  cinco  soldados. 

En  la  refricgn  do  la  tardo,  habían  .sido  heridos  los  oficíales 
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llaiTos.  Faoz,  Lynch  i  Oorlcs  i  2S  soldados  í  clases,  de  los  (jiio 
'i3  pcrLoiitícían  a!  3.*  de  linea.  Los  muertos  de  una  t  otra 
jiarlc  no  pasaron  du  20  í  lic  lus  conibalicnLcs  del  pueblo  sepul- 
táronse 7  cadáveres  ai  siguiente  día.  El  numero  de  heridos, 
entre  los  úUiínos,  debió  ser  rouí  superior,  con  todo,  al  de  ta 
tropa,  í  sin  cxajeracion,  puedo  decirse  que  en  ol  combate  do 
Valparaíso  hubieron  tantas  victimas  como  en  el  reñido  en- 
cueulro  de  l*clorca,  ai  que  tan  impropiamcDlo  so  ba  dado  ct 
nombro  de  batalla. 

XXVIIT. 

Tal  fué  ol  alzamiento  de  Valparaíso  ol  28  do  octubre  do 
18a1.  El  pueblo  se  condujo  do  una  manera  lau  ma^'uaníma 
como  fue  raezquino  el  rol  quo  desempeñaron  sus  caudiltos. 
Diezisiele  hombres  habían  bastado  para  poner  a  dos  dedos  do 
.su  pérdida  al  gobierno  que  se  habia  impuesto  con  vÍoIcd- 
vía  a  la  república  i  quo  en  pueblo  alguno  habia  encontrado 
un  rechazo  mas  onérjico  i  mas  unánime,  dejando  asi  oscrilo 
con  su  sangro  jonorosa  aquel  axioma  quo  piala  como  erímcro 
todo  poder  público  que  no  esté  basado  en  la  opiuíoa. 

xxrx. 

Doede  este  dia,  decretóse,  como  eraiuevitablo,  por  los  do. 
niiuadurcs  de  la  Moneda,  la  proscripción  en  masa  de  aquella 
poblnciou  tan  heroica  como  desgraciada,  i  cupo  al  ilustre  jone- 
ral  lílancu  la  Irísle  gloría  de  cumplir  eso  anatema  del  ihüo 
cuutru  un  pueblo  que  tanto  habia  servido  i  dnndc«  antes  do 
sor  el  ajenio  de  un  tirano,  fue  tan  sinceramente  amado. 

Pi^sde  la  noche  del  ¿8  de  octubre  do  I8fil.  Valparaíso  dejó 
de  ser  una  ciudad :  fué  solo  un  lóbrego  e  iomonso  presidie  1 ! 


CAPITULO  VIH. 


U  REBELIÓN  DE  ZUNIGA. 

Don  Josó  Antonio  Alemparte  se  hace  cargo  interinamente  de  la 
intendencia  de  Concepción. — Su  sistema  gubernativo  i  medi- 
das que  toma  en  consecuencia. — Elección  de  los  plenipotencia- 
rios do  Concepción,  que  debían  hacer  la  convocatoria  de  la 
Asamblea  constituyente. — Intrigas  de  Alemparte  para  evitar  su 
reunión. — Uea  parece  en  armas  el  comisario  Zúñiga  éntrelas 
reducciones  de  la  costa. — Perfidias  de  este  capitanejo  al  reci- 
bir comunicaciones  amistosas  del  jeneral  Cruz, — Prevencio- 
nes acertadas  que  hace  éste  al  gobernador  de  Arauco,  quien  no 
Il>5  dú  cumplimiento. — Zúñiga  envía  un  emisario  secreto  al  je- 
neral Búlnes,  poniéndose  a  sus  órdenes. — Acepta  eslesusser- 
vicios  i  le  envía  auxilios. — Carta  autógrafa  e  instrucciones  que 
le  dirije  para  que  Iiostilize  la  retaguardia  del  ejército  revolu- 
cionario.— Juicio  sobre  la  conducta  de  los  jenerales  Cruz  i 
Húlnes,  al  buscar  aliados  para  sus  ejércitos  entre  los  bárbaros. 
— Intima  Zúñiga  rendición  a  la  plaza  de  Arauco. — Activas  pro- 
videncias que  toma  para  desbaratarlo  el  intendente  Alempar* 
te. — Kl  mayor  Callegos  toma  posesión  del  gobierno  do  Arauco. 
— Alemparte  sale  a  campaña  i  ordena  al  gobernador  de  la  Laja 
que  use  de  los  anímales  de  las  haciendas  del  jeneral  Búlnes. 
— El  cacique  Catríleo  se  ofrece  para  sorprender  a  Zúñiga  por 
su  retaguardia.— Sorpresa  üe  Cupaño  i  desastroso  tin  de  Zúñi- 
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ga  i  sus  tres  hijos. — Bárbara  venganza  de  Alemparte. — Pacifi- 
cación <Ie  las  fronteraü. — Alemparte  es  nombrado  intendente 
de  ejército  i  fonesta  tardanza  que  pone  para  reunirse  al  jeneral 
Cruz  en  Chillan. 


I. 


Después  de  haber  contemplado  el  ajilado  cuadro  en  qne 
la  idea  de  la  revolución  trabajaba  por  sobreponerse,  entre 
oadenas  i  asonadas,  en  los  centros  a  donde  so  encaminaba 
i  que  era  su  principal  propósito  dominar  con  las  armas,  vol- 
vamos un  instante  la  vista  hacía  su  punto  de  partida»  a  ori- 
llas del  Biobio,  para  asistir,  en  seguida,  a  su  rápido  i  tremen- 
do fracaso. 


II. 


Como  hemos  víslo,  el  17  de  octubre,  tomó  posesión  (lo 
la  intendencia  de  Concepción  el  conocido  ciudadano  don  Jo- 
¡•G  Antonio  Alemparte,  i  en  ei  acto  de  asumir  el  mando,  ha- 
bla puesto  en  planta  aquel  antiguo  sistema  de  enerjia  polí- 
tica, que  en  otros  tiempos,  lo  había  granjeado  los  aplausos  de 
Portales  i  el  temeroso  respeto  de  sus  gobernados.  Su  prime- 
ra medida  fué,  en  efecto,  i  el  propio  día  en  que  asistió  al  des- 
pacho, prohibir  el  uso  del  cierro  en  la  correspondencia 
epistolar,  establecer  el  pasaporte  en  el  interior  de  la  provin- 
cia i  ordenar  perentoriamente  )a  entrega  de  todas  las  armas 
de  chispa  qne  existiesen  en  poder  de  particulares  (1). 

(i)  Publicamos,  en  seguida,  el  bando  por  el  que  se  promulgó  el 
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Acucnlos  posiorioros  no  dosmiutieron  esla  inicialiva  dd 
programa  gubürnaUvo  ilcl  nuevo  iotondonte.  Dos  diasdespuos 

docrcto  relativo  n  estsü  mettidas   gubernativas.    La  copiamos  del 
Boletín  dtl  $ud  núm.  7  lib.  1."  i  dice  testiialmeiits  así: 

iUSÚ  ANTONIO    AlEXPARTE.    INTBSDBXTB  i    C01IÁNDA.NTR  JRTtKDAL 
OS  AttMAS  INTEBl.fO  Uf£  LA  PIlOri.tCIA  DE  CuNCUPClOK  ETC.  ETC. 

Por  cuanU:  con  esta  focUa  la  ínteiiJencta  ha  decretado  lo  que 
sigoc: 

Siendo  indtspcnsablu  atendor  a  las  nrjeiitcs  iiccesidailes  quo 
dnmandaii  tas  circi)nstancia5,  evitando  de  una  manera  cHcaz  c>l 
perjudicial  resultado  que  ofrecen  tas  invenciones  que  se  fr-ignan 
por  alj:nno«  mal  intencionados,  en  perjuicio  de  la  paz  pública,  i 
considerando  que  las  armas  de  chispa  que  czíslen  en  poder  de  loá 
piírlícularos  puetlcti  ocasionar  males  de  trascendencia  ala  causa 
piílitica,  siendo  porjndiciak'S  atin  para  los  individuos  que  las  po- 
•Hft'U  ;  niiénlrac  ijue  la  nutoriilnd  puede  hacer  de  ellas  un  u5o  ven- 
tajoiíu  en  la  época  que  alravesauíos,  he  acordado  i  decreto: 

Arl.  1." — Para  evitar  la  violación  de  la  correspondencia,  tan 
■perjudicial  a  In  moral  pública  i  a  los  principios  que  hemos  adop* 
Íud'>,  fc  prohibe  (^olo  por  niít^iitrat;  la»  circuuslancias  In  exijan) 
el  u$o  del  cierro  en  la  corri>!>pondenci8  epistolar  entre  tos  parti- 
culares, a  lin  do  que  puetla  ser  vitaminada  por  las  autoridades 
('ncarg;)d3s  de  Tetar  por  el  urden  público,  sin  que  puedan  ter  de- 
tenidas dichas  correspondencias  en  el  uso  i  (rúnco  para  que  son 
dirijidas,  a  no  ser  qtie  contengan  noticias  poUlicas  que  puedan 
contr¡l>uir  a  contrariar  l'1  urden  públict. 

2." — Desde  la  publicación  de  esle  decreto,  no  se  permitirá  pa- 
sar a  ningún  individuo  al  otro  lado  de  los  ríos  Laja  i  Riobio.  sin 
que  lleven  el  correspondiente  pasaporte,  el  que  no  se  dará  »iii 
cNaminar  el  objeto  i  miras  pacifican  que  lleven  los  transeúntes; 
pues  ya  se  lian  tomado  dnciimentos  <)ne  tienden  a  introducir  el 
desorden  en  aquella  parte  de  la  provincia. 

3." — Se  recojcr&n  todas  las  armas  de  chispa  que  existan  en  poder 
de  los  particulares,  dando  cada  uno  de  los  ínfpcctores,  subdele- 
ga do»  o  gobi'rnadores  fl  competente  recibo  al  interesado,  de  U 
ríase  i  circunstancias  A^l  arma  que  entregare,  después  de  dejar 
un  rcji<tro  circunstanciado,  en  que  se  contenga  igualmente  la  ca. 
lidad  i  ducnu  del  arma  entregada,  cuyo  documento  se  mandará 
a  los  gobernadores  i  estos  a   la  ínlcndencta,  para  que,  teniéndose 

2tí 
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(20  d9  octubre)  .oriJooó  cfuo  so  ilfíspobla<;ú  laisU  ljtiiri(|Uiini. 
abaudonánilola  lodos  sus  liabiUiilos.  con  oscopcíün  do  un 
ovejero  quo  pastoreaba  el  f^unado,  i  al  mismo  lionipo  couminó 
con  la  milita  de  cíen  pusos  a  ludu  aquol  que  osluvicso  do 
cuatqiiÍQra  manera  en  contado  con  lo^  buques  bloqueadorcs 
dol  ¿gobierno.  Con  estos  prepósitos,  ordooó  también,  con  Toclia 
35  do  octubro,  quo  todos  tos  buques  do  comercio  quo  existían 
«n  ta  espaciosa  baliia  que  cierra  la  Quíriquina,  so  alojascu  do 

la  respectiva  noticia,  se  ha^An  devolver  a  sus  üucuos,  tan  laego 
como  las  circunstancias  lo  permitan. 

4.<' — Las  per^uuas  que,  a  lus  cuatro  días  de  publicado  por  ban- 
do el  prcstíDle  ducretú,  dejaren  de  entregar  las  armas  de  chispa 
que  tuvieren,  o  ¡nlentaicn  traficar  5Ín  pasaporte  serán  penadas 
en  la  multa  de  ^  pesos,  por  cada  arma  que  dejaren  de  entre- 
f;aT,  i  en  igual  cantidad,  los  iiifraclorea  del  pasaporte  o  Jal  cierro 
en  la  correspondencia  epistolar,  sin  perjuicio  de  los  demás  penas 
a  que  por  la  naturaleza  de  su  falta  diesen  lugar. 

5." — La  intendencia  i  los  Kcteriiadores  departamentales  que- 
(Inn  autorizados  para  consfutir  el  uso  de  Us  armas  de  cliispa, 
que  no  sean  fusileá  ni  tercerolas,  a  los  ciudadanos  que,  por  su  co- 
nocida probidad,  puedan  conservarlas  sin  lus  rie^igos  que  se  de- 
sean precaver,  para  lo  que  deberá  darse  a  (ales  personas  un  sal- 
vo-conduclo.  en  que  se  contenga  la  clase  i  núruero  de  armas  qa<* 
se  les  permita  conservar. 

*).'' — Las  multas  que  quedan  impuestas  se  aplicarán  al  erarlo 
nacional  i  de  ellas  se  cederá  ta  mitad  en  favor  del  que  denunciare 
al  infractor,  guardándose  lad  formalidades  establecidas  para  ar-> 
mas  en  el  art.  3.".  al  tiempo  de 'hacer  la  colección  de  las  mul- 
tas. PabUquese  por  bando,  transcrfbast*  a  los  Rcbernadorcs,  parn 
que  lo  hagan  cumplir  en  sus  rcípeclivos  departamentos  i  rejís- 
Irese  ea  el  Hotelin, 

VoF  tanto;  para  qae  llegue  a  conocimiento  de  todos  i  tenga  su 
debida  observancia,  publfqnose  por  bando,  lijándose  por  el  escri- 
bano de  gobierno  ejemplnres  en  los  logares  acostumbrados.  Dado 
en  la  sala  del  deapacbo  de  la  intendencia,  a  18  del  mes  de  oc- 
tubre de  1831. 

Jodc' ^Inínnio  Atfmjiortr, 

Luii  Praáet,  secretario. 
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la  costa  O  se  concenirasen,  cu  ol  solo  puoiiode  Tatcabuano. 
Ju:ít¡nc&ba,  01)  itfirltí,  el  rigor  t\o  c&Lis  providencias  (IJ  el 
fundado  tumor  de  un  desembarco  do  Iropas  hccliu  por  órdenes 
dol  gobierno  en  cualquiera  punió  do  at|Uülla  proviucia,  i  las 
opuraciouesde/üniga.que,  aunque  había  ilusapareciüo  de  lus 
vociodados  del  puerto  do  Arauco,  en  los  primeros  días  de 
oclubre,  ae  supunia  nia(|uiiiaba  sicrapro  por  amenazar  las 
espaldas  do  la  revolución,  sublovando  los  indios  de  la  costa, 
itajo  la  imprettion  do  estas  consideraciones,  el  inlendenle 
Alcmparte  babía  resucito  cucrdamcnlo  levantar  un  escua- 
drón do  caballoria  en  cada  uno  do  lus  deparlamentos  do  la 
provincia,  dando  al  ofectu  las  ordeños  necesarias,  con  Techa 
17  do  octubre. 


m. 


Otro  do  los  cuidadosquo,  mal  de  su  grado,  ncnpó  la  in- 
quíola  imajinacion  dol  inleudeute  revolucionarlo  fué  la  clcc- 

(I)  De  los  prnctiüímioiitos  del  ¡ntendentu  Alamparte  contra 
persuiia»  parlicularos  no  tcni>mos  mas  nvlicin  que  el  de  la  prisión 
de  un  individuo  Ibmado  Josó  Dolores  García,  a  quien  so  acusaba 
tU»  babor  escrito  una  carta  Uüiia  do  iiivoctivas  contra  la  auto- 
ridad. Dejósele,  síit  embarco,  en  libertad,  el  Ül  de  oclubre.  mp- 
iliantu  una  escritura  de  fiarizo  por  5,000  p$.  i]uu  otorguen  í^ii 
favor  don  José  Ignacio  Palma.  Fueron  puestos  tan  alameda 
rslos  doruntentos,  durante  el  gobierno  forenro  tic  don  Manuel 
Montt,  que  hemos  creído  ofrecer  una  curiosa  muestra  de  esta 
iioeva  esptK:le  de  mordazas  pulfticas  (puestas  en  la  boca  ác  \t>s 
uíudadouüs  para  qne  Jio  conitticscn  el  crimen  de  ocuparse  de  la 
uusa  públicu]  dando  a  luz  la  i-ácritura  unjinal,  por  la  i|Ue  (iarcia 
s<?  oldigu  a  nu  hablar  nial  de  la  revolución,  ciimu  si  e^la  hubiera 
perdido  algo  con  que  eitle  personaje  le  dirijiese  las  invectivas  que 
ln\iese  a  lien.  Puede  verst*  en  el  documento  náoi.  8  del 
ApiSidlce. 
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cion  de  Iob  üiputailos  al  congreso  do  plenipolcnciiirios  ijiio 
debía  convocarse,  según  tas  acias  del  13  i  H  de  seíiembrc. 
i  el  qué,  a  sti  vc7,  lan  luego  cnmo  esluvioso  oon^liluido  por 
la  mayoría  de  las  provincias  (juo  so  segregaba»  del  gobierno 
de  la  capital,  procodoria  a  llamar  a  comicios  públicos  a  toda 
la  nación^  con  el  objeto  do  clcjírun  congreso  constiluycntc. 
encargado  do  realizar  las  libertades  que  la  revolución  tiabia 
prnniolido  a  los  chilenos,  i  cuyo  puulo  do  partida  estaba  en 
la  desaparición  del  oódi;;o  rcactoaario  de  1833. 

Habia  sido  este  el  plan  favorito  del  intendente  Yícufia.  El 
jenoral  Cruz,  aceptando  ol  lilulo  úojefe  supremo  de  la  rovo- 
hicion,  solo  en  cuanto  asumiacl  imperio  mililar,  había  dele- 
gado tacilamoDto  en  aquel  luda  la  suma  deVpoder  político,  at 
principio,  en  su  calidad  de  intendente  i,  en  seguida,  nombran- 
dolo  su  secretario  jcncral.  No  había  olvidado  pues  aquel  fun- 
cionario los  compromotimientos  que  sus  antiguas  ideas  re- 
formadoras lo  imponían  entre  sus  compatriotas  i,  coniecha  do 
^¿  de  octubre,  espidió  uu  decroto  con  et  objeto  do  que  se 
procediese  en  toda  la  provincia  a  la  elección  de  los  tres  pie- 
nípolcnoíaríosqne  a  olla  correspondían.  Ya,  a  lines  do  setiem- 
bre, como  dejamos  dicho  en  el  primer  volumen  de  esta 
historia,  se  había  oficiado  a  la  autoridad  revolucionaría  de 
la  provincia  do  Coquimbo,  para  quc^  por  su  parle,  procediese 
a  la  elección  de  sus  respectivos  delegados. 

Según  el  decreto  de  la  intendencia,  ta  elección  de  plcní- 
poteuciat'ios  se  haría  do  la  siguiente  cspedilai  poco  ceremo- 
niosa manera,  medíanle  el  cómodo  arbitrio  del  sufrajío 
universal  (I). 

[1)  ilcaquíel  bando  de  la  intcnilencin,  por  el  que  seproraulgú 
el  modo  d(!  vrriíÍRarfc  las  elecciones.  Dice  ssí: 

Con  esta  fficha,  M  dd  actual,  la  inlendeiicía  ha  espedfdoel  dis- 
creto siguit^nte: 

Habiéndose  destraído  todas  bs  autoridades  que  existían  en  la 
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Lossiole  departamentos  (lela  provincia  dobiau  inslalurea 
sus  rcspectivüá  cabocoras  i  parroquias  mesas  rfceploras  do 
sufrajios,  presididas  por  los  goboinaüores  oo  aquellas  i  por 
ios  subdele^radus  on  las  ultimas,  con  la  agregación  do  dos 
ciudadanos  rospolablos,  como  mandantes  de  la  soberauia 
popular  que  representaba d,  i  a  la  que  se  daba  por  única 
garaulía  osla  quimérica  combinación,  puos  era  evídeale  quo 

provincia,  por  la  adhesión  de  todos  \oi  departamentos  a  tas  tetas 
con  que  se  inauguró  la  revolución  del  13  de  si>tÍL'mbre  paüado,  t 
siendo  indispensable  un  nuevo  cabildo  para  atender  a  Ja:í  iiect-si- 
dades  en  que  nos  encontramos,   lie  acordado  i  di-creto: 

Art.  1."  Convúqueseat  puebla,  por  c-1  güberuadur,  en  la  cabi.>- 
cera  de  cada  deparlaoiento  í  por  lo«  subdelegados,  en  sus  respec- 
tivas subdelegaciones,  para  hacer  la  elección  de  nuevo  cabildo, 

''2,'*  Hi  gubcrnadur  i  dus  ciudadanos  nombrados  por  el  miamo, 
presidirán  la  mesa  receptora  en  la  cabecera  del  departamento 
i  el  subdelegado  i  dos  vecinos,  también  nombrados  por  el  mismo 
gobernador,  en  las  subdelegacioncs. 

3."  Para  que  esta  elección  sea  lo  mas  popular  posible,  se  ad- 
milíráii  en  la  mesa  receptora  los  votos  de  todo  individuo  desde  la 
edad  de  veinte  i  un    año  para  arriba. 

4.^  iüu  dicha  mesa,  se  recibirán  los  votos  de  los  individuos  quo 
se  presenten  a  sufragar,  cuyos  votos  contendrán  una  lista  de  las 
personas  por  quienes  sufragan. 

5:«  Ksta  elección  tendrá  lugar  los  diis20  i  21  del  presente  mes, 
debiendo  funcionar  dicha  mesa  tres  horas  en  la  mañana  i  tres 
en  la  larde,  i  cumplido  este  término,  su  procederá  a  un  eacru- 
tinio  en  la  misma  forma  que  previene  t'l  reglamento  do  eleccio- 
nes; avisándose  inmediatamente  a  los  que  resultaren  nombrados 
por  mayor  número  devotos,  para  que  se  reúnan  el  25  de  esto 
mismo  mes  en  la  cabecera  del  departamento,  con  el  lin  de  nom- 
brar un  diputado  deles  mismos  municipales,  que  dvberá  estar  l-u 
la  capilül  de  la  provincia  el  38  dei  actual,  para  cumplir  con  \qs 
arts.  16  del  acta  de  Concepción  del  día  13  de  setiembre  ícon  el 
tercero  del  día  14  del  mismo  mes. 

Anótese,  circúlese  i  publfqucse  por  b.ando, 

Pcilro  Félix  Vicuña. 

JLuií  Pradel,  íccretario. 
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los  goboraailurcá  i  sub()ütG¿;aiIuR  Iban  a  soi*  los  üuicos  clec- 
loros,  on  virtud  üo  osa  comoíUa  política  que  nosoiros  llama- 
mos lansciiafuciUe  «el  libro  sufrajio  de  los  pueblos». 

El  objeto (jcosta  primera  eloccion^qucdobia  loner  tugaren 
los  días  20  i  21  do  oclabre,  era  súlndírijidoal  nombrainicnto 
(lo  nuoTos  cabildos,  pues  los  aoliguos  babiao  caducado  du 
hecho  con  la  revolución.  Toro  una  vez  instalados  aquellos, 
procederían  a  elüjir  ua  individuo  <Ío  su  seno;  para  que,  ousu 
reprcsontacioa,  olijora,  do  acuerdo  con  tos  otros  delegados  de 
los  doparlumonlos,  los  tres  ploDipolenciarios  correspondientes. 
La  designación  bcclia  por  tas  municipalidados  dobia  vcrifí- 
carse  el  2o  de  octubre,  sus  dolo^adus  so  reunirían  el  28  en 
Oonccpcioo  \,  porúILiuio,  el  día  ^SO,  proccdoria  n  al  nombra- 
miento defíuiíivo  de  los  ploiiipotcncíaríos,  que  orao  soto  los 
predecesores  do  los  delegados  consliluyontcs,  cuyo  mandato 
babia  prometido  la  insunoccioD  en  sus  primeras  acias. 


ÍV. 


La  ojúcocion  do  estas  medidas,  que  no  eran  en  manera  al- 
guna do  un  carácter  popular,  sino  moramente  gubcrriativaí:, 
fué  facilísima  a  tas  autoridades  departamentales,  i  solo  cd- 
conlró  un  pasajero  escollo  on  ciertas  intrigas,  no  del  todo 
desacertadas,  del  intendente  Atcmpartc.  que  ora  adverso  a 
la  reunión  dol  Congreso  de  p1enipolonciario<;,  i  que,  por  tanto, 
el  so  proponía  estorbar  en  lo  pu&íble.  haciendo  que  la  elec- 
ción recayese  on  personas  a  quieuos  fuera  dírícit  cumplir  sa 
mandato  (1), 

(4)  Ueaqtil  tacarla  reservada  del  secretario  de  la  Inti-ndeiicia 
don  Luis  Pradel  al  jcncral  Cruz,  que  pone  de  maniticslo  las  mi- 
ras auti-parlamctiUrias  del  señor  Alemparttf  i  la   ri'<^puc.Ua  de 
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Como  oslaba  decrelado,  so  reunieron  en  Conccpciou  los  do» 

aquel  caudillo.  Ambos  documentos  ciíUian  entre  los  papcloii  del 
niiuiJoPradel,  eiicontrúitdost'su  caria  ea  borrador,  i  la  del  jvoeral 
4Jru2  orijinal.  Ambas  dicen  así: 

i;o(icc|HÍon,  ociuhra  lí-í  do  1801. 

Señor  dott  JoteJUari't  de  la  C'rus. 

Señor  do  mi  respeto  i  estimación: 

Ayer  me  mniiifestü  el  señor  Alemparte  que  lenia  acordada  con 
L*.  el  notiibr.imÍi'iiIo  de  plpüipoleiicíarin^,  i  ijue  todo  lo  había  U. 
dejado  a  su  arbitiiu.  Él  lia  dt-U-rmínadü  que  se  nombren  tres,  i 
que  este  nombramiento  se  hará  en  personas  qoe  se  hallen  en  lu- 
gares dlitonlei  que  bagan  itnposiblt  sa  reunión.  Su  objeto  cu  cita 
ifingular  deiermínacion  es,  dice,  no  coarlar  las  facultades  que  la 
lian  conferido  a  II.  las  provincias  eu  estas  circunstancias,  f^as 
personas  que  ma  ha  indicado  tienen  también  el  mismo  aire  do 
misterio.  Yo  no  roe  atrc\o  a  penetrarle,  pero  veo  quo  en  esta 
elección  no  se  consulla  la  voluntad  de  U. 

Con  Tirapegui  hemos  acordado  dirijirnos  a  C  consulUndolo 
su  opinión  a  este  respecto,  pues  no  podemos  someternos  con  cie- 
go eonsentimíenlo  a  la  voluntad  del  señor  .^lempartu  en  materia 
tan  grave.  Nosotros  hemos  convenido  en  que  estos  plcnipolencla- 
rios  sean  proTisionalmentc  dos,  comot.  lu  previene  en  su  última 
nota  oficial,  que  yo  he  visto  por  casualídjd,  apesar  de  haber  teni- 
do en  las  anteriores  ana  parte  muí  directa.  Las  personas  que  he- 
mos designado  para  plenipotenciarios  üuu  dou  Toribio  Ueyes,  et 
niisDiD  Tirapegui,  i  don  Ricardo  Claro. 
Soi  etc. 

Luit  Pradtl. 

CONTESTACIftPf. 

Señor  don  Luit  Pradel. 

iVñnela».  U4.iul>rc  23  tío  lOúl. 
Mi  nmígu: 
He  recibido  íu  apreciable  de  lecha  de  ayer,  en  que  me  pide  pa- 
recer sobre  las  personas  que  pudieran  nombrarse  como  plenipo- 
teiicíarios,  temiendo  i-l  que  las  personas  que  piiedou  elcjirse  no  so 
cneuenlrcn  eu  aptitud  de  reunirse. —lilsceplutinüo  ti  Uicardo,  que 
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Ivgailüs  do  los  dcpartamcalus  que  eran  los  si^utontcs  cíutla- 
daoos. 

por  g1  departarnciilo  de  ConccpcíOD,  don  Adolfo  Lacenas. 

Por  el  de|>ai  lamento  de  Talcnhuuiio,  don  Ramoa  Tirapegui. 

Por  el  depai'tamonlo  de  Puchacay,  don  tiaspar  rornandoz. 

Por  et  deparlamcnto  do  Coelcniu,  don  Juan  do  Diosltoyes. 

Por  el  deparlamonlü  do  Rurc,  don  Malias  Rin-Scco. 

Por  el  departamento  de  la  Liíju,  don  Antonio  LaroDa^  ;  i, 

Por  el  departamcutú  de  Lautaro,  don  José  Antonio  Saa- 
vedra. 

Instaláronse  estos  representantes  ((pie  eran,  en  su  mayor 
parte,  vecinos  de  los  pueblos  por  que  habían  sido  clejídos,  no- 
tándose solo  entre  ellos  el  ilcle^adu  de  la  Florida,  don  Gaspar 
Fernandez,  Injo  del  antiguo  secretario  del  jcneral  Freiré,  don 
Santiago  Fcrnantlez  i  hombre  ilustrado  i  liberal),  en  la  sala 
capitular  do  Concepción  ol  dia  30  do  octubre  í  en  el  aolu 
procedieron  a  cumplir  su  mandato,  levanluudo  el  acta  que 
sigue  a  continuación. 

'«£n  la  ciudad  de  Concepción,  a  30  dias  del  mes  de  octu- 
bre del  ano  de  185t,  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  do  la 

es  mi  sobrino,  me  parecen  muí  bien  Lis  otros  perdonas  cu  quM  ic 
lian  fijíido  i  al  que  podía  rcemplazarsu  cuii  don  Juan  Joké  Artca* 
ga,  Molina  u  otru. 

Nailo  he  tratado  con  Alemparle  !>obre  este  asunto,  ni  k*  be 
lipcbo  iiinsuiia  prevención  ni  i^l  mt^  lia  lieolio  otra  indicación  que 
la  lie  que  cree  no  deberá  reunirse  el  t-oMf^reáo  anlej  se  decida  la 
ruestjüu,  por  nías  quo  sean  aiiiitíos  ili-ciilúlü»  los  elejídus,  porquu 
]si(!nipre  podrían  ucurrír  alguiio.s  iínd>aruzus  lon^íguíetites  a  la  de- 
liberación bcclia  por  cuerpos  cüjejiados. 

Loü  asuntos  deque  aiuencuonUoocu|>aUu  en  ta  actualidad  lir- 
neu  para  nt(  una  mayur  preferencia  i  por  lo  lanío  no  pocdo  ocu* 
parme  mas  delonidamenle  cu  eslt*  apunto,  reconociendo  a  t.  d 
ititerei  quo  (orna  poi  su  afecll>imo. 

Jote  María  de  la  Crus. 
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llunicipalidacl  los  seflores  dan  Ramoa  Tirapcguí,  nombrado 
por  la  municipalidad  de  Talcabuano;  don  Adolfo  Larciias, 
por  la  do  Concopninn ;  don  Matías  Ilioseco,  por  la  du  Ucro; 
doa  José  Amonio  Saavedra,  por  la  de  Laularo ;  don  Anlonio 
Larcnas.  por  la  Laja;  don  Gaspar  Fo/nandoz,  por  la  de  Ju 
Florida  i  don  Juan  de  Dios  ¡leyes,  por  la  do  Coclomu,  proce- 
dieron al  Dombramienlo  de  presidente  i  sccrelanOt  recayendo 
el  primer  cargo  en  el  seílordon  ItamonTirapegui,  i  ol  segun- 
do, en  el  scúor  don  Adolfo  Larénas. 

ainmcüialamúulc  se  diú  principio  a  ta  lectura  del  decreto 
do  la  intendencia  de  doce  del  corrioijto  i  a  los  artículos  diez 
i  seis  del  neta  popular  del  trece  do  seiicmbrot  i  tercero  do 
la  del  1i  det  mismo  roes,  citados  en  el  decreto  anto  dicho  ; 

ii  caliticados  los  oficios  del  nombramiento  de  todos  tos  dipula- 
jos,  se  convino  en  clcjír  tres  pleuipolenciarios  para  repro- 
flontar  la  provincia  de  Concepción.  So  procedió  ala  votación, 

krosultando  del  oscrutíoio  elcjidos  los  señores  don  Toribio 
Beyes,  don  Juau  José  Artcaga  i  don  Nicolás  Tirupegui.  Hucha 

Ja  proclamación  por  el  presicfcnte,  se  dispuso  comunicar  ol 

Fnombramíonto  a  las  porsunaá  electas^  i  la  redacción  por  du- 
plicado de  la  presento  acta,  para  remitirlas  od  pliego  cerra- 
do a  la  intendencia  i  al  Cabildo  do  esta  ciudad,  con  el  fin  de 
que  sean  archivadas;  dando  por  concluida  sumisión  el  cuer- 
po electoral,  después  de  haber  firmado  todos  sus  miembros. — 
íamon  Tirapegui. — Matías  fíioseco. — Gaspar  Fernandez. — 

Uosé  Ánionio  Saavedra. — Juan  de  Dioslteijes.—Ánionio  La- 
rénas.— Adolfo  Larénas,  Secretario. n 


Los  plenipotenciarios  quedaron  pues  nombrados  habicodose 
observado  todos  los  Irámitos  determinados,  i  faltaba  ahora 
aguardar  para  ta  solemne  instalación  del  Congreso,  quo  los 
pueblos  fuesen  emancipándose  de  la  tutela  potilica  do  la  ca- 
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pUat.  u  ñn  úo  qiio  onvíasen  al  punió  üusígnado  o|>orlunaiDcnle 
sus  rospcciívus  comitcDlcs. 


V. 


Lnconttábaso  el  inlcndoiUo  do  Concepción  consagrado  a 
estas  pacilkas  tarcas,  ajenas  a  su  itujuiclo  carácter,  cuaado 
una  súbita  nueva  vino  a  sacarlo  de  su  forzada  apatía.  El  co- 
misario Zúfiiga  habia  vuelto  a  aparecer  en  armas  a  Tinos  do 
octubre,  i  acababa  do  intimar  rendición  a  la  pl¡ua  de  Arauco, 
aoiooazanüo  pasar  a  cuchillo  su  indcfonsa  población*  con  las 
lanzas  do  mas  de  doscientos  mocctonos  quo  lu  acompañaban. 
Escribíalo  asi  el  27  de  octubre  a  la  autoridad  de  Concepción, 
ol  atolondrado  i  dcsobcdionte  gübernador  Luongo,  (un  anticuo 
oficial  do  Lit'cay]  quien  pintaba  a  tos  habitantes  do  Arauco 
sumidos  on  la  mus  profunda  consternación,  pues  carecían,  por 
la  propia  culpa  do  aquel,  do  todo  recurso  do  defensa  quo 
oponer  a  los  barbaros.  Pedia,  en  consecuencia, ol  comandante 
de  aquel  importante  puesto  Diilit^ir  (llave  de  la  Üaja Fron- 
tera, como  Naciraíonto  lo  es  de  la  Alta),  que  so  le  oiníasea 
CD  el  acto  los  auxilios  necesarios  |>ara  sostener  un  sitio. 

£1  suceso  podía  haccrso  grave.  Las  Fronteras  estaban  ame- 
nazadas en  los  momentos  mas  críticos  de  la  revolución,  pues 
el  ojército  del  sud  habia  ya  pasado  el  Hala  i  el  del  gobierno  &q 
preparaba  para  adelantarse  basta  cl5'ublo;do  manera  quo, 
on  caso  de  buen  cxilo.  aquel  movimiento  bocho  a  retaguardia' 
por  los  barbaros,  acaudillailos  por  un  hombro  lan  osado  como 
Zuñida,  podia  despedazar  la  provincia  do  Concepción  í  luogo 
poner  al  ejército  revolucionario  on  graves  conílictos, amagán- 
dole por  su  ciípalda.  niiéuiras  el  Juncral  BíiIdcs  lo  atacaba 
do  frcnle.  Veamos  puc:>como  se  habia  vcuídn  preparando  tan 
seria  dilicullad. 
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VI. 


Diíjamos  a  ZuAiga,  al  ocoparnns  do  su  dofcccion,  oii  el  capi- 
lulo  (lerlícatio  a  la  Araiicinna,  de  próru^o  entro  la»  tribus  do 
la  costa,  osfnrzandoso  en  sublevarlas.  .Mas,  la  odiosidad  qiio 
le  profesaban,  por  una  parte.  \oi  caL-ii|ucs  i,  por  la  otra,  los 
preparativos  do  resísloncia  quo  había  bocho  el  jenerat  Cruz 
en  tos  Aojólos  i  el  comandante  de  armas  de  Concepción,  por 
su  lado,  hablan  dosbarnlado,  ilcs.lo  Iuoí;o.  sus  tomiblcí  maqui- 
naciones. El  jcncral  Cruz  le  había  enviado  ademas,  desde  los 
Alíjeles,  una  carta  amistosa,  que  le  tenía  escrita  desdo  ánics 
do  su  fuga,  acompürtandolo  otra  de  ompoúus  i  reproches  do 
su  viejo  camaradu  el  mayor  Zapata,  a  quien,  como  ya  refe- 
rimos, burló,  escapándose  en  su  viajo  do  Nacímícalo  a  los 
Aojóles;  i  aunque  no  dio  respuesta  por  escrito  (I)  í  aun  pro- 

(1)  «No  ha  contestado  a  niiiKiina  de  las  dos  cartas,  diciendo 
que  lú  dispen&asen.  por(|tie  oo  lieiio  papel  para  hacerlo;  i  no  obs- 
tante, su  coiitesio  corlt/ií  de  palahra,  su  manejo  con  el  correo  i 
cunversaciuii  U-iiida  con  i}I,  inaniíit'sta  su  dotilcz  I  que  si  iiu  tía 
oltradu  ili-S'Je  Itiego,  es  porque  no  ha  logrado  que  los  cai^lques 
hampi  i  (iuoiíaman  que  contaba  par  sus  nisyorcs  amtgoí:,  no  hait 
querido  cuncurrir  al  llamado  que  les  bahía  hecho,  i:omo  tampoco, 
dice,  han  concurrido  los  de  las  otras  reducciones,  pur  tu  que  solo 
habia  podido  juntar  cincuenta  indios  de  los  andantes  que  no  ro- 
ciinucen  caliera.» 

Decía  las  palabras  anlerrorcs  rl  jcncral  Cni?  al  jencral  H.-iquc- 
daño,  en  carta  fechada  en  los  AnjeJes  el  \',i  di:  orliibre  I8.>1,  i  tan 
It^jos  estaba  de  equivocarse  el  sagaz  cau'lillo,  qneZuñiga,  alndírn<iu 
a  su  estudiado  silencio,  en  una  carta  que  dirijíd  al  ínletnlente 
de  Valdivia,  deque  nns  ocuparemos  m^s  adelaiit)*,  se  espreüiiha 
en  eslüs  ti^rmínos.  «Después  de  haber  llegado  a  erte  punto,  n-ci- 
ht  comunicaelones  dt'l  jeneral  Cruz  i  del  jcncral  Ituquudano,  en 
donde  se  me  ofrecían  grandes  garanlías;  luve  a  bien  de:«preciar- 
las  i  DO  contestar  una  letra,  i  estos  desprecios  al  jrncral,  fanade, 
lio  sin  una  justajacr^incia.  imniui'  ijl  había  butoiJido],  l.>  han  fie- 
cbo  coofuudír  »us  plancfi.» 
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Crió,  delante  del  espreso  que  le  llevó  aquellas  comunicación 
ncs,  algunaii  stuícslras  amenazas,  bizo  protestas  de  su  neu- 
tralidad en  la  coDlíenda,  lo  que,  sin  embargo,  estaba  muí 
lejos  do  su  ánimo  avezado  a  Jas  perfidias. 

£1  bijo  de  Züúiga,  aquel  bonrado  mozo  guo,  como  vimos, 
fué  comisionado  desdo  Concepción  para  aplacar  a  su  padre,  lle- 
vándole cartas  do  su  bija,  la  monja  trioítaría,  envió  también 
seguridades  al  jcncral  Cruz,  afíanzándole  la  conducta  de  su 
padre,  mientras  él  permanecía  a  su  lado,  pues  decia  que 
los  improperios  que  éste  habia  vertido  eran  diríjidos  contra 
Eusebío  Ruíz,  a  quien  babía  cobrado  un  violento  encono 
por  baberlo  rcdacido  a  prisión  en  Nacimiento. 

Sin  embargo,  el  jooeral  Cruz*  conocía  demasiado  al  artero 
comisario  de  indijenas  para  liar  en  su  palabra,  ni  descansar 
tampoco  sobre  las  honradas  pero  impotentes  protestas  do  su 
bijo  (1).  Con  su  prudencia  caracleristica,  ordenó  al  goberna- 
dor do  Arauco  en  los  momentos  en  que  la  división  de  los  Aóje- 
les se  movía  hacia  el  Hala,  que  retuviese  en  aquella  plaza  las 
fuerzas  que  se  habían  organizado  en  ella  i  qiio  iban  ya  a  in- 
corporarse a  la  columna  de  Concepción.  «Es  conveniente, 
decia  el  cuerdo  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  sud  al  go- 
bernador de  Arauco,  en  carta  do  fecha  13  de  octubre,  cuyu 
borrador  erijinal  hemos  consultado,  que  esa  plaza  quede 
guarnecida,  pues  mientras  exista  en  el  interior  de  los  indios 
el  comisario  Zúñíga,  debe  mirarse  su  permanencia  eutre  ellos 
como  hostil,  DO  obstante  su  esposicion  de  que  permanece 
Irauquilo.o 

(1)(íEt  hijo  [Jtiaiijdioal  correo  recado  para  mí  [rofícrccl  j^noral 
Cruz  eik  la  nota  que  ac3l>anio5  de  citai],  Jicíéndolc  quu  i^l  es- 
taba con  su  padre  i  que  estuviese  Si'guro  que  apesar  de  las  arrm- 
uazas  quu  habia  hecho  al  correo,  para  que  se  Uü  dijese  a  Kuiz, 
su  padre  no  daría  un  paso  on  mi  contra  ni  la  de  los  pueblos  üe 
la  froDlerii.B 
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«Oobc  V..  a0aüía  eljoncral  Cruz  en  osla  comunicación  (om- 
peííándose  por  lodos  caminos  en  cnizar  los  planes  de  aquel 
caudillojo  quo  to  [raían  lan  funoslanicnlo  preocupado  desdo 
su  partida  de  Concepción),  tomar  lodo  e)  ínteres  i  empeño 
posiblo  CD  liaccr  conocer  al  cacique  Lanipi  i  Gueraraan,  do 
Kanquilbüe,  como  al  gobornador  de  Tucapel  i  demás  caci- 
ques do  esa,  quo  la  introducción  i  pormaucncía  do  Zúniga  en- 
Ire  ellos,  puado  serles  perjudicial ;  que  no  deben,  de  ningún 
modo,  dar  crédito  a  las  palabras  i  cuentos  que  les  de,  porque 
todas  han  do  ser  menlira»  i  llevadas  con  el  lin  de  sacar  par- 
lido  do  ellos  por.  ocultar  sus  fallas  i  poder  conseguir  asi  el 
volver  a  quedar  de  comisario,  i  que  a  nadie  le  conviene  mas 
quo  no  vuelva  a  esos  puntos  que  a  ellos  mismos,  pues  bau 
espcri mentado  et  mal  trato  quo  los  ba  dado,  i  al  mismo  lícm- 
po,  olios  saben  quo  toda  la  tierra  se  baila  regada  de  sangre 
por  sus  consejos,  i  nini  priiicipalmentoja  costa,  en  que  hizo 
que  murieran  la  mayor  parto  do  los  caciques.» 

Poro,  por  desgracia,  el  gobernador  Luengo,  a  quion  eran  di- 
rijidas  estas  oportunas  indicaciones,  desatendiólas  por  entero, 
fueso  que  no  le  llegasen,  fueso  por  livioza  do  carácter  o. 
como  so  lja  creído  mas  jcncralmcnto,  por  secretos  inüujos, 
pues  parece  mantenía  relación  con  el  coronel  Riqueime.  «Na- 
da habría  ya,  i  estañamos  libres  da  las  maldades  de  Záñigai 
escribía  al  intendente  Alemparto  el  gobernador  de  Santa 
Juana  con  fecha  de  octubre  30,  si  Luengo  hubiese  cumplido 
con  las  órdenes  o  instrucciones  del  scnir  jencral.  Todo  dos- 
preció  i  aun  ba  estado  regalándolos»  (I). 

Mientras  esLo  sucedía,  ol  comisario  Zúúíga,  lan  pérfído  co- 
mo inquieto,  babia  acortado  a  enviar  un  emisario  secrelu  at 
joDoral  Búlaos,  ofreciéndolo  volver  tas  lanzasde  los  barbaros 

(1)  Pocamciito  que  existia  rti  copia  entro  los  popi-los  de  don 
Luis  Pradci, 
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conliii  tas  cf^paltbíí  do  la  revolución  i  pidiéndolo  órdenes  i 
auxilios.  Al  mismo  tÍom])o,  ilcspnchü  a  Vnldivía  olro  corroo 
con  el  mismo  ubjclo. 

vir. 


r.l  jnneral  en  jefe  del  cjércilo  que  so  denominaba  del  dr-- 
den  concibió  al  íustanto  I<1  importancia  de  los  servicios  quo 
podia  presUrle  el  comisario  Zíiiliga  a  relaguardia  dol  enemi- 
i*o  (\m  se  preparaba  ya  para  ir  a  atacar  en  sus  posiciones 
del  otro  lado  dol  Nuble,  i  sin  pérdida  de  momonlo,  (tespaohóal 
ujenLo  du  aquel,  aceptando  sus  ptaucs  i  |>romotiéuüolo  re- 
fuerzos. 

Oió.  en  seguida,  órdenes  activas  para  que  se  alistase  en  Cons- 
titución una  golota  i  romílió  aaquol  puerto  un  destacamento 
do  ilíoz  granaderos  veteranos  al  mando  de  su  propio  sobrino, 
el  airerosBúIncs.  con  el  objeto  deque  se  embarcaran  a  la  ma- 
yor brovedad  i  se  reunieran  a  Zúúigo,  a  quien  dio  instruccio- 
nes para  que  a^^uardase  esto  rcruerzo  en  la  boca  del  rio  Lebu, 
l»nco  mas  al  sud  del  pucrlo  de  Arauco.  Enviábalo  ademas 
50  carabinas,  100  sables  nucvo^í,  municiones  í  BOO  pesos 
en  dinero,  ademas  de  varios  regalos  para  los  caciques  coa 
cuya  alianza  contaba. 

Al  propio  t¡6m|)o,  el  jeneral  Bútncs,  valiéndose  de  la  firma 
del  coronel  niquelmc.  escribió  al  comisario  do  indijenas,  dán- 
dole iuslrucciunes  en  que  lü  autorizaba  para  obrar  a  su  at- 
bcdrio,  i  aun  para  rcunirscle  con  los  ¡odios,  en  el  caso  que  ol 
jeneral  Cruz  te  di*í|)utasa  con  su  ejercito  el  paso  del  Ñublc. 
on  dirocciun  a  cuyo  rio  iba  ya  a  ponerse  en  marcha.  «Ma- 
tluna,  le  decía,  en  erecto,  conrecba  do  I/' de  noviembre,  des- 
do su  campameulo  du  Lun^omilla,  debemos  parlir  en  bnsra 
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(lol  oncmigo  que  se  baila  hu^ta  lioi  en  (Ibíllan.  i  V.,  lun^o 
qiio  reciba  osla,  tiebo  principiar  a  obrar  sobre  la  Tronlcra, 
a  fin  (lo  evilar  la  relirada  ile  ellos,  pues,  de  lo  conlrario,  po- 
drán bacer  mas  duradera  la  guerra  i  inucbo  mas  crecidos 
los  malos.» 

«No  es  posible,  afladía,  que  yo  pueda  dar  a  V.  roslrucclo- 
nos  sobro  el  modo  como  debe  proceder,  porque,  ignorando 
su  posición  i  circunstancias,  podría  mui  bien  sufrir  un  error 
en  mis  juicios,  i  esto  no.';  pcrjudicaria  sobro  manera,  asi  os  quo 
Y.j  tralandoúnicaincnlo  dücvilar  losdcsúrdeno.sdo  losiudíos, 
puodo  OQ  lodo  lo  domas  darlo  el  jiro  quo  quiera  a  sus  ope- 
raciones.» 

Decíale,  a  renglón  seguido,  en  csla  misma  comunicación,  que 
buscase  a  toda  cosía  como  zmlao  a  Magull  Hueno;  que  bi- 
eiese  valer  su  influjo  con  el  gobernador  Luengo,  abijado  det 
coronel  Itiquelmo,  a  Ün  de  neulralizarlo:  que  se  ganase  do 
la  misma  manera  al  lenguaraz  jeoeral  Pantatcon  Sancbcz; 
que  traíase  de  apoderarse  de  todos  los  pueblos  del  deparla- 
mcuto  do  Lautaro  i,  por  último,  dábale  órdenes  para  quo  so 
le  ¡ncor|)orase  «a  toda  costa»,  si  el  enemigo  le  disputase  el  paso 
del  Nuble. 

Auuquu  todas  estas  úrdenos  estaban  firmadas  por  el  co- 
ronel ítíquolme,  el  jenoral  en  jofo  las  babia  autorizado  com- 
pletamente por  medio  do  la  sigutontc  caria,  que  conserva- 
mos orijiual  en  nuestro  poder. 


Señor  don  José  Antonio  Zúñiga^ 

LongomilU,  nnvipuit>rc  I.^del6&l. 

Mí  querido  mayor:  después  do  la  que  ba  escrito  a  U.  ol 
coronol  Itiquolmc,  solo  tengo  que  decirlo  obic  con  el  tino  i 
prudencia  que  siümpro  te  ba  caracterizado,  seguro  que  do 


946  HisTimiA  m  los  iimz  aSus 

üsle  moüo  Itcoará  toilos  tos  tlesoos  de  su  jeneral  i  amigo. 

Mmiuel  BtUnes  (1). 

vm. 


EseBte  sin  duda  el  apropiado  momoiUo  do  hacersd  car-* 
go  de  la  gravo  acusación  que  se  ha  formulado  en  la  con- 
ciencia publica  contratos  jenoralosenjefedo  los ejórcilos que 
se  balicroDcu  1SH1,  a  nombro  del  urden,  el  uuo,  í  déla  liber- 
tad, el  otro,  por  haber  empicado  a  tos  barbaros  como  auxi- 
Uares  ea  la  guerra  civil.  En  nueslro  conceplo,  ambos  tuvie- 
ron igual  culpa  i  rospondúran  por  ella  anlo  la  poslcrídarf^ 
pues  uno  ¡  otro  mancharon  sus  banderas  cobijando  con  cllaa 
esas  bordas  do  salvajes  desnudos,  que,  fuera  do  su  sublime 
amor  a  la  hermosa  tierra  quo  nacieron,  no  tienen  mas  Dios 
que  el  latrocinio,  n!  mas  lci  quo  la  de  sus  lanzas. 

Pero  osa  falla  fué  alenuada,  en  cuanto  era  dable,  por  la 
manera  como  so  llovó  a  efecto.  El  jcncral  Cruz  no  la  come- 
tió, sogun  ya  lo  hemos  doclarado,  at  sacar  algunos  mocetones 
en  rehenes  do  seguridad  para  las  fronteras.  Su  error  tuvo 
lugar  mas  larde,  permitiendo  quo  aquellos  indios  se  baliesco 

(J)  E^ta  comuiitcac¡on,como  la  de  Riqoelmeque  hemos  citado. 
fijiTuii  insertadas  por  los  revalucionarins  de  Concopcíon  i  pabli- 
cadas  en  el  fíolctSn  dd  sud,  por  türdciics  del  jeneral  Cruz,  quien 
las  rcnníttó  de  Chillan  con  aquel  objeto,  Nosotros  las  hemos  en- 
contrado, aJemas,  orijínalcs,  L>nlre  lus  papeles  del  secretario  de  ia 
ititeiiduiiuía  don  Ltii&  Pradel  i  estuu  en  tuilo  conformes  a  las  pu- 
blieadas  un  aquel  rejistru  oücial.  La  carta  de  Itiqneinie  a  que 
aludimos,  asi  como  otras  que  dirijíó  en  Id  mienta  fecha  a  los  in- 
dios Pehuenches  i  a  los  do  Maguí!,  Ihmandu  «ladrón'  (leng^uajede 
la  frontera]  al  jenerol  Cruz,  pueden  consultarle  en  ct  Apéndice  bajo 
el  uúm.  9. 
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con  las  tropas  dol  gobíorno  cd  la  jornaila  de  Moolo  de  Urra, 
dundo  liidcron  feroz  oarníccria  en  lus  reudidos. 

£1  jcnoral  Biilnes.  por  sü  parlo,  podía  dar  como  descargo, 
la  ínícialíva  de  su.  émulo  en  ochar  mana  de  aquel  clcmonlo 
vedado  ipoligroso;  poro  sus  inlonciones  do  directa  boslili- 
dad  se  anticiparon  a  las  que  Cruz  ejecutó  en  su  contra, 
puos  ya  hemos  visto  que,  desde  ol  'f.'^do  noviombrú,daba 
órdenes  al  comisario  Zúiliga  para  apoderarse  de  los  pueblos 
de  la  frontera,  lo  quo  equivalía  a  pjocrlos  a  sangro  i  fuego, 
no  siondo  otra  la  manera  como  los  bárbaros  loman  pose- 
sien  de  lodo  lo  quo  porlonoco  a  los  cristianos.  Abonábalo 
también  el  envío  do  armas  i  pcrtrecbos  quo  hacía  con  aquel 
motivo  al  comisario  do  ioüíos.  ]¿,mi  oslas  destinadas  para 
lovantar  fuerzas  do  españoles,  porque,  asi  como  Cruz  obli- 
gaba a  los  caciques  fronterizos  a  darlo  «testigos)),  para  te- 
ner consigo  osta  prenda  do  Icallad  i  do  reposo,  el  jenerat 
Cuines  se  empeñaba  en  quo  se  uniese  a  sus  aliados  una  di- 
visión de  hombres  blancos,  quo  sirviese  a  conloner,  en  lo  po- 
sible, sus  desmanes.  Asi,  al  meaos,  lo  dice  en  estas  palabras 
dirijidas  a  Zúñiga,  que  copiamos  do  las  célebres  comunícacio- 
nos  ya  citadas.— «Si  V.  consigue  reunir  algunos  ospaooles, 
para  (guiones  van  lus  carubínas  i  los  sables,  trato  síompro 
marcIiüD  reunidos  con  los  indios,  para  evitar  del  todo  los  de- 
sastres que  estos  pudieran  ocasionar  a  tos  pueblos.» 

Do  todas  maneras,  os  algo  que  consuela  i  alienta,  en  medio 
do  los  estravios  quo  acarrea  a  los  partidos  ol  odio  quo  los 
divido,  la  timidez  misma  con  quo  se  adoptan  rcsolucíouos 
tan  cstromas,  I  en  el  presento  caso,  esta  satísfaceíoo  es  tan- 
to mas  alia  cuanto  quo  no  hubo  quo  deplorar,  como  su- 
cedió on  otra  época  mas  aciaga,  malos  do  ningún  jénoro  en 
las  poblaciones  críslíanas  do  la  raya  fronteriza. 
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Eolrelarto,  el  mayor  Zúaíga.  tlostlo  el  regreso  de  su  pri- 
mer emiz^ario,  pues  tas  comuníi^acíunes  qiio  acabamo»  de  ci- 
tar son  do  fecha  posterior,  no  babia  cslado  ocioso.  Flacieiido 
valer  las  promesas  del  jcncral  Búliics  i  lalvcz  el  dinero  rjuo 
aquel  prubableDionlo  lo  envió,  babía  conseguido  reunir  al- 
gunos centenares  de  indios  do  las  Iribus  de  la  costa  de  Tu- 
capel  i  parliüularmoulü  do  las  mas  barbaras  ¡ijucrreras  de 
Tuanclio  i  la  Imperial. 

Preparado  do  esta  suerte  i  contánitoso  ya  poderoso  con 
los  auxilios  que  aguardaba  por  momcnlos  do  Tatca  por  mar, 
i  do  Valdivia  por  tierra  [I),  so  acercó  a  Arauco,  on  los  úlli- 

(1)  He  aqof  lo  que  escribía  Zúfiiga  al  intendente  de  Valdivia 
düit  Juan  Miguel  Kiosco,  acusániiule  recibo  de  la  nota  en  que  ¿átu 
le  promuLia  auxilio. 

'Tucapel.  octubre  30  de  18&1. 

Keüibí  la  nula  de  US.,  feclia  22  del  presente,  la  tjuc  me  ha 
conipUci<lo  a  nif  i  a  todos  nii:>  caciques,  que  mu  parece  serán 
grandemente  recomendados  al  gobierno.  Tan  pronto  coma  llegut* 
a  esta,  tuve  que  mandar  a  duiíde  el  s&ñor  jetural  Biitiies,  del  que 
tengo  úrüenes  grandemente  activas:  he  tenido  que  mandar  para 
los  Anjeles  i  varius  punios  los  quehasla  altura  no  lian  regresado. 
Toda  ücurrcncia  la  c('muntcarú  muí  prunto  a  US.  Hoi  mismo  he 
tenido  aviso  que  el  pueblo  de  Arauuo  se  preparaba  para  sor- 
prenderme; cuando  lia  llegado  su  propio,  me  ha  encontrado  a 
caballo,  preparado  para  batirlos,  con  la  resolución  i  ánimo,  como 
un  verdadero  patrióla,  hijo  del  urden.  US.  dispénselas  faltas, 
pues  su  contestación  ha  sido  recibida  sobre  mi  marcha  i  el  con- 
testo ha  sido  darme  mas  ánimo  a  mi  1  a  mis  tres  hijos  quo  rae 
acompañan. 

Dios  guarde  a  US. 

Jeir  Antonio  /úfítjfa.» 
Al  S.  ÍDleniJcuto  de  Valdivia. 
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mos  (lias  do  ncluhrc,  i  por  oí  comluuto  ifó  un  vecino  llamado 
Javier  Arriagada,  a  quien  liízu  acompafíar  do  un  indio  ar- 
mado, como  para  dar  fe  do  su  amenaza,  ínliniúrendicioo  a 
aquella  plaza,  como  lo  dejamos  ya  narrado. 

Al  saberso  osla  noticia  ca  Concepción,  la  alarma  mas  viva 
se  apoderó  de  los  ánimos,  pues  sabíase  el  oslado  ÍDilcrúnso 
do  la  plaza  do  Aratico,  era  conocida  la  osadía  de  Züfliga,  E 
mas  que  lodo,  la  ferocidad  de  sus  aliados. 

La  primera  medida  del  activo  Alemparle  fué  dcspacliar  a 
toda  prisa  al  oticial  rolimdodon  Agu^lin  Gallegos  (laililar  acre- 
ditado, coquimbano  de  nacimicnlt)  i  que,  durante  la  adminis- 
tración dtil  jcnerat  OHíg^^ins  había  sido  gobcrnadür  do  la 
Ligua],  para  que  tomase  posesión  del  gobierno  da  Arauco  i  or^ 
ganízaso  la  defensa  que  fiiora  posible,  mientras  él  so  alistaba 
para  entrar  inmediatamciito  en  canipaüa.  £1  mismo  día  (28 
de  octubre),  puso  fuera  do  la  leí,  por  un  docrelo,  al  mayor 
Zúniga:  medida  que,  sí  no  era  üí.i^na  do  una  revolución  que 
proclamaba  la  abolición  do  toda  barbarie,  era  al  menos  carac- 
terislica  del  maudatarío  quo  la  dictaba  ( I ). 

(I)  Ileproducirnos,  en  seguida,  lománikilo  del  BoUt*n  ¡Id  md, 
el  decrotu  del  cual  coalla  esta  violL'Uta  medida  i  otros  anúlugas. 
Dice  aii : 

a»TEM)E5CIA  DE  COMCEPCIOIT. 

Octutue  28  de  ISSl. 

Noticiada  esta  intendencia  del  aodaz  alentado  cometido  por  el 
prófugo  Zúniga,  quu  tía  ttiiildu  la  insolencia  t\v  intimar  fiTidicloii 
el  comaiidaute  de  la  plaza  de  Arauco,  el  qoc  faltando  a  su  deber 
lia  permitido  dejar  regresar  al  paisano  (laliriel  Amagada  i  un 
indio,  cuyo  nombre  no  se  me  ha  dado;  en  dusagravíu  de  seme- 
jante iiiiíoli;iici3,  lie  acordado  1  decreto: 

1."  Se  declara  traidor  i  fuera  de  U  lei  al  famoso  salteador  José 
Antonio  Zúñiga,  cx-comisario  de  íiiJius,  i|U('üe  lialla  prófugo  i  al~ 
zado  en  la  jurisdicción  de  Tucapel,  por  el  lugar  llimadu  Paicavf, 
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(iallegos  DO  larilú  en  cumplir  su  comisión,  presen t;in(loso 
CD  Arauco  a  lus  II  de  la  maa:tna  liol  üia  2S  de  octubre. -El 
pueblo  oslaba  casi  (l(.vs¡crl(>  i  aterrado.  Las  raiiiilias  emigra- 
ban a  los  moLites,  apcsar  de  quo  Luengo  tiaijía  colücailo  cea- 


quedando  autoriznilos  los  caciques,  mnoclDnes  i  dciiins  tmiiviiJuos 
déla  Ataiicaiifa  parj  uprt'^iürlú  vivo  o  inufrln,  a  liii  de  qu(;  s^a 
presentada  a  ala  gobicnio  i  proceder  a  jii¿t;>irlü  i  castigarlo,  fii 
confurmjdad  do  nuestras  leyes,  por  los  crímcuos  que  li»  cometido 
i  continúa  practicando. 

2.**  Todu  IniiiTÍduú  do  la  fticrza  cívica  de  la  subdelegscion  de 
Araaco  en  toda  su  coniprcliensíoii,  que  obodccíeso  a  las  <Srdcne8 
lie  Zúíiiga  i  le  acompañase  en  sus  criminales  atentados  de  pertur- 
bar la  paz  i  aíiltcar  lus  propiedades  de  particulares,  se  tiace  reo  de 
complicidad  i  se  lo  aplicarán  las  pt^nas  a  que  se  baga  acreedor  con 
Un  iitdcliida  obedieiinía,  i  en  igual  culpa  serán  cousíderados  los 
paisanos  i  los  indios  qut;  lo  acompañasen. 

3."  Todo  individuo,  desde  la  edad  de  15  a  60  años  de  la  citada 
subdelegacion,  se  presentará  a  reconocer  cuerpo,  oueldiadelü 
pabticacion  de  este  decreto,  bajóla  pena  de  seis  pesos  de  multar 
quedoberá  pagar  en  el  acto  de  ser  aprehendido,  sin  perjuicio  delatt 
demás  penas  a  que  se  haya  liechu  acreedor  por  su  conducta,  i  cuya 
liolicta  se  sacará  du  tus  rcjialros  que  delie  hacer  llevar  el  coman- 
dante de  la  plaza,  sárjenlo  mayor  don  Agustín  Gallegos,  nom- 
brando para  ello  los  comisionados  que  juzgue  necesario,  para 
establecer  el  alistaniiento  con  el  úrdeu  indiiípensable  al  objeto 
con  que  se  dis|>one. 

4."  Las  multas  impuesU5  en  elarUculo  anterior  serán  colecta- 
das por  el  encargado  del  estanco,  i  se  aplicarán  por  el  comondan- 
lede  armas  a  los  gastos  que  debeocasíunar  la  starnia  injusta  pro- 
movida por  Zúñiga,  lo  que  agravará  la  ntatignidad  de  ios  delitos. 

5.*  El  comandante  do  armas  de  la  plaza  de  Arauco  queda  en- 
cargado del  cumplimiento  de  este  decreto,  que  lo  mandar&  publi- 
car por  bando  en  lodos  los  distritos  i  hará  llegar,  por  medio  do 
lenguaraces,  a  los  caciques  í  dt-mas  indios;  para  que,  llegando  a 
noticia  de  todos,  tenga  su  mas  puntual  i  debido  cumplimiento. 
Anótese,  trascríbase  al  citado  cnmaiidantc  do  arinss,  i  publlquese 
en  el  lioletin  ofcial. 


AUmparte. 


Lhís  Pradelf  Secretario.i» 


DE  LA  ADHINISTRACIO.N  MONTT.  S21 

linolas  a  las  salidas  ücl  pueMo  para  evitarlo.  Todo  el  que 
babia  tenido  un  caballo  so  había  puosto  eo  salvo,  i  solo 
quedaban,  al  lado  del  aliirdído  ¿gobernador,  50  infantes  ücl 
balallon  cívico  de  Laiilyro,  cuya  oxclcnlo  i  disciplinnda  Iropa 
babía  sido  distribuida  entro  los  pueblos  de  la  fronlcra.  Zú- 
Aiga  eoconlrába&e  en  el  ceno  do  Ciipaúo,  a  corla  distancia 
do  Arauco  i  (omiaso,  por  momonlos,  quo  las  lanzas  c\q  su  fe- 
roz esquilo  brillasen  por  los  senderos  de  lu  áspera  monlaila, 
a  cuyo  pió  esla  situada  aquella  fortaleza,  entre  la  piara  del 
Diar  i  el  rio  Carampanguc. 

Con  la  presencia  del  anciano  pero  valeroso  Gallegos,  lodo 
cambió  on  breve  do  aspeólo.  Uízo  este  jefe  disparar  ou  ol 
Tuerte  el  cañón  de  alarma,  pusiéronse  a  rebato  las  campanas 
de  la  parroquia,  juntáronse  las  armas  que  había  en  la  pi)- 
blacion,  sin  cscoptuar  las  escopetas,  aporratáronse  caballos 
i,  por  úUimo  [1],    publicóse  por  bando  quo  todo  individuo 

(I)  Ue  aquí  el  parte  oficial  del  mayorGalle^oscn  que  están  de- 
talladas algunas  de  sus  operaciones.  Lo  copiamos  del  Boletín  t/« 
«ur,  t  dice  asi: 

^Comandancia  de  Arfna$  de 

Anaco,  octubre  SS  iln  1^1. 

Llegué  a.e$la  plaza  hoi  a  las  once  del  dia.  i  mo  ha  producida 
ana  graiido  indignación  i  sciitimienlo  ver  la  jeneral  emigración 
(le  todo  osle  vrcindario,  )in:>la  el  i^slrumo  de  no  linl)cr  encontrado 
nn  solo  hombre  de  cabdlloria  sotare  Jns  arma^',  en  cirninstaiicíüs  tan 
críticas,  pueá  solo  lialiía  uno<iciiiouL'nla  íníanles.  ínmoilíúLaiDentc, 
mandé  una  gnardta  al  Araqut'te,  con  la  orden  severa  de  que  per- 
suna  viviente  pasase  de  dicho  punto:  en  íegtirda,  hice  repicar  laS 
canipanatí  i  tirar  un  cañonazo,  mandando  reunir  toda  la  faerza 
po$iMe,  í  a  tas  cinco  de  la  tardo,  ya  tt^iía  rnas  de  300  liombres  do 
ual^allfifii  con  lan/as  t  alt^iinas  r^cnprta^  i  oclienla«  tnrante.'i  cnn 
buen  armamento,  i  mañana,  a  hs  trcít  de  la  mañana,  salgo  con 
toda  c«ta  fufT/a  a  atararal  rebelde  Zúniga,  que  &e  encuentra  en 
Tucapcl;  i  para  rilo,  le  vui  a  mandar  ánlei  un  mensaje  a  loi  caci- 
ques para  que  me  cntrcgucu  el  esprcsaüo  rebelde,  i  dtt  oohacorlo 
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capnz  lío  cargar  armns  cnlro  1ü  i  60  «iñfls,  roconocícsc,  en  el 
acln,  cuerpo,  bajo  l.i  miitla  de  seis  pesos  ni  que  desobedeciese. 

Con  oslas  elicaces  providencias,  al  día  siguiente  de  su  He- 
lgada, (cnía  reunidos  Gallegos  SOO  a  300  hombres  de  caba- 
llería, sin  contar  con  la  (ropa  do  inrantcria  quo  guarnccia  la 
plaza. 

Enlre  lanío,  el  inlondonto  Alompnrlo  so  había  puesto  en 
campafla  el  3  de  noviembre,  llevando  consigo  una  columna 
de  infanlcs  de  Talcabuano.  Quedaba  en  Concepción»  como  su 
suslilulo,  el  ciudacfyno  ílon  Nicolás  Tirapegui,  que,  desde  la 
partiila  del  jencral  Oaqiicdano  hacia  el  Hala,  desempeñaba 
las  runcionos  de  comamlanlo  do  armas  de  aquella  cíuilad. 

Heuniílo  Alomparle  a  Galloíios.  ambos  lomaron  el  campo 
con  una  respelablo  i  enlusiasla  división,  en  demanda  de  Zíi- 
rtipn.  Abandonó  oslo  en  oÍ  aclo,  a  Cupaño»  «viendo»  dice  el 
mismo,  que  aquel  terreno  no  era  para  poder  obrar  cou  las 
caballunas  indijcnas»  i  comenzó  a  replo^rso  hacia  la  embo- 
ca<Iura  del  rio  l.cbu,  donde  esperaba  por  momentos  el  auxi- 
lio promeliilo  por  el  jenor.il  Búlnos. 

£slo  sucedía  el  día  5  de  noviembre. 


k\,  me  Aolfitmirntré  a  sacarlo  vivo  o  mn^rln.  Para  que  mí  detrr- 
miiiacíori  tf-npa  mí^jorariorlo.  ttip  h<'  piifílo  en  comuiiirncioii  con 
el  noñor  gnlieriiailor  tlt*  Siinla  Jmna  para  quo  le  cnrte  la  rr>IÍraiU 
por  Nacimiento.  Tuda  la  inJíada  de  este  fuerle  tue  acompaña  con 
mucho  entusiasmo  i  lodos  van  volnnlarioü. 

Ei  de  mucha  n?ccüídaJ  que  U.  S,  tfnga  a  liien  or<Ientr  al  ma- 
yor MolJiiet  vonpa  himedi^tdmcDte  a  ponerse  a  mis  úrLJi?ni*s. 

¥.\  viejt'cito  Luengo  no  lo  considero  Lr^iilor  sino  nn  liomlire 
incapaz  de  nnda  por  sus  enfiTmedatles,  pero  me  sirve  di*  mucho 
con  su  conocimiento  de  los  lufcares. 

£$  cuanto  puedo  decir  a  C.  S.  por  lo  pronto. 
Dios  guarde  a  I*.  S, 
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X. 


Al  siguicnlc  (lia  A!omparIc  ocupó  a  Ctipailo  i  Ziiüiga  se 
acampó  en  Llinquehüe,  asiento  de  su  principal  aliado  el  caci- 
que Bailcman.  Desde  aquí  despachó  a  Valdivia  al  oficial  re- 
tirado Tolosa  con  comunicaciones  en  que  pedia  urjentcmonle 
se  lo  enviasen  refuerzos  (I). 

(1)  Ho  aquí  esla  cnmiiníoacion  que  ya  hemos  citado  í  que  to- 
mamos del  Bolclin  del  sud. 

Alejamiento  LliiiqHcgüe,  noviembre  G  de  1851. 

Necesito  que  US.  ti'nga  a  bien  auxiliarme  con  cíen  hombreü, 
ciiicuenla  de  caballería  i  cíiiciieiita  iitfanleria:  este  auxilio  debo 
venir  a  Tírúa  pnes  las  circunstancias  lo  eiiijen  así,  mandándomu 
lodos  los  pertrechos  de  guerra  i|ue  sean  necesario*!.  El  señur  je- 
lieral  Búlnes  me  mandó  decir  con  un  propio  que  hice  a  Talca, 
me  mandaria  auxilios  por  mar,  diríjidus  a  la  endmcailura  de  L<_>- 
bn,  ]n  que  hasta  ahora  ignoro  el  motivo  ile  la  demora,  pues  a 
la  fecha  se  me  ha  presentado  a  la  vista  una  fuerza  de  los  per- 
turbadores del  orden  en  rl  ponto  denominado  Cupaño,  a  donde 
me  había  dirijído  a  batirlos.  Viendo  que  el  terreno  no  era  para  po- 
der obrar  cnn  las  caballerías  índfjenas,  be  tenido  a  bien  retirarme 
dejándoles  aquel  campo,  para  «pie  ellos  obren  el  pasar:  yo  i  todos 
mi:;  caciques  qn*-  me  acompañan  los  aguardamos  por  momentos. 
Asi  espero  de  US.  que  el  aux  lio  vensa  lo  mas  pronto  posible, 
que  soln  esto  aguardo  para  desordenar  a  los  perturbadores  del 
orden.  Mucho  le  recomiendo  al  cacique  que  va  don  Ignacio  Na- 
moncura,  igualmente  al  oficial  retirado  don  Segundo  T<do5a, 
quien  dará  a  US.  noticias  del  estado  de  las  cosns  ¡  de  las  faltas 
que  en' él  me  rodean,  pues  me  escaptS  del  dcparlaniento  délos 
Ánjeles  solo  montado  en  mi  caballo,  después  de  haber  sufrido 
cuatro  días  de  prisión,  motivo  de  no  haber  queriilo  tomar  partido 
con  los  perturbadores  del  urden.  Después  de  haber  llegailo  a  esto 
punto  rpcibí  cumuuicariones  del  jeneral  Cruz  i  del  jeneral  Ba- 
qnedano,  en  donde  se  me  ofrecían  grandes  garantías;  tuve  a  bien 
despreciarlas  i  no  contestar  una  K-tro,  i  estos  desprecios  al  jenu- 
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Alistábase  ünlrelaolo  Alcmparle,  cuya  división  distaba  solo 
tres  leguas  do  aquol  punto,  pnra  ir  a  balirto  en  ia  madrugada 
riel  ília  ly  cunndo  al  caer  la  noche,  llegaron  varios  indius 
desconocidos  a  su  carapamento  i  con  gran  algazara,  mostran- 
do los  fícrros  do  su  lanzas  buraeaoíes  do  sangro,  decían  quo 
Züaiga  liabia  perecido  junio  con  loda  su  raza. 

Nos  queda  pues  por  referir  el  qiio  seria  el  mas  siniestro 
do  los  episodios  do  la  revolución  do  ISqI,  sino  fuera  que  la 
sombrado  Cambiase  so  ajila  todavía  entre  las  nieblas  del  puto, 
como  el  espectro  do  las  matanzas. 


Xí, 


Lo  que  había  tenido  lugar  ora  lo  siguiente. 

Mientras  Alomparte  marchaba  do  frealo  sobro  Zúñiga, 
obligándole  a  replogarso  al  sud  los  gobernaduros  do  Santa  Jua- 
na! do  los  Aojólos,  haciendo  valer  la  odiosidad  do  Jos  indios 
Llanístas  í  principalmente  tos  do  las  rcduccionos,  Lnmaco, 
habían  couscguído  que  Catriloo.  el  sucesor  del  valeroso  Co- 
lípí,  marchase  con  sus  caciques  hacia  la  retaguardia  do  los 
sublovadosi  a  cuyo  fin  había  pasado  también  otra  partida 
do  indios  i  cristianos  al  mando  do  un  oticíal  Chaves,  antiguo 
pincheirano,  la  elevada  cordillera  do  Nahiielbula,  por  una 
do  sus  ásperas  sendas,  mas  al  snd  del  espolón  de  CopaAo,  a 
cuyo  pié  corre  el  torrentoso  rio  da  este  mismo  nombro,  que 
es  ot  mismo  que  denominan  Lebu  en  su  embocadura  sobre 
ei  racíncu  (1). 

ral  Cruslo  han  hecho  coiiruiiilír  sus  planes.  Repito  a  US.,  si  fuese 
posible  hoi  miíuia  tener  a  la  vista  el  auxitíu. 

Dios  guarde  a  t'S. 

Jüií  AtUonio  Zúñi'jd- 

(1)  Como  nn  cebo  para  aquel  sangriento  moíoN,  el  iiitcndcnle 
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^  Lo  17U0  menos  Icmia  ZúDÍ^'a  era  aquel  movliuíenlo  por  su 
espalda,  lanío  mas  ruriuiüuble  cuauto  era  menos  csperadu. 
Confiaba,  at  conlrarJo^  un  que  Catiilco,  a  quien  babía  agasa- 
jado para  disponerle  en  su  favor,  so  niantuviose  completa- 
monto  aeulral  i  aun  te  suponía  inlcrosadocn  susucrlo,  pues, 
para  tenerlo  mas  engañado,  le  había  escrito  recientemente 
suplicándolo  consiguiese  su  perdón  con  las  autoridades  do  los 
Anjelos,  de  quien  aquel  poderoso  cacique  era  uo  üel 
aliado  (1). 

Con  esta  seguridad,  í  sabiendo  que  la  división  do  A  rauco 
estaba  a  tres  leguas  de  dislaucia,  babíaso  cebado  Zúniga  a 

Alemparte  babia  ordenado  al  gobernador  de  la  Laja,  d^sdo  alfru- 
Mos  A\8i  airas,  que  eiilrogasea  Jos  caciques  complutadus  todos 
|iis  anímaltis  que  luviese  a  bien  de  las  hacieiiitas  del  jcneral 
ilúlnes  i  del  curouel  BiquelDic,  según  consta  dt-l  decreto  si- 
guíenle: 

IntenJencia  de  ConccpttoD.  octubre  S4  di-  1651. 

«Para  evitar  loa  males  que  pudiera  ocasionar  el  ex-coniisarío  da 
íniHjonas  don  José  Antonio  Zúniga,  que  de  acoprdo  con  los  ene- 
migos de  la  Ri'pública,  intenta  mover  a  los  indios  para  asaltar 
lol  pueblos  pacidcos  de  la  frontera,  engañándoles  con  fallías  pro- 
mesas, se  autoriza  at  gobernador  de  la  Laja  para  que  dif^pi>n|;a 
lie  todos  lü&  animales  de  don  Manuel  Búlnes  i  don  Manuel  Hiqur'N 
me,  con  el  fín  de  re|iarlirlos  entre  lof  caciques  i  moretones  que 
llenniiclú  los  convi.-iiiu:i  que  hicieron  para  la  aprcliension  de  Zú- 
ñi^fl,  puedan  alcanzar  a  desvanecer  las  pretensiones  de  tan  per- 
judicial perturbador,  empleando,  ademas,  todas  las  medidas  que 
nromelan  la  tranquilidad,  armouia  i  amistad  con  la§  tribus  ímlfje- 
nas.  Anótele  1  trascríbase. — Alcmparie — Luis  Pradet^  secretario.» 

(1)  «Don  Vi-nlnra  Ruíz,  [tscribe  a  Ab  mparle  el  gobernador  de 
Santa  Juana  en  la  comunicncion  que  ya  bemos  citad")  en  earla 
particular  que  me  ba  dinjído  ay*^r,  mu  dice  que  el  cacique  Ga- 
eríleo  i  M'liu  le  mandan  dtcir  que  Zuñida  hs  había  mandado 
correo  con  L>l  Gn  que  estos  su  empeñen  para  conseguirle  el  perdón; 
pero  que  esto  ba  sido  despue»  (1^  no  hiber  podiJu  seducir  a  estos 
caciques  para  que  lo  auxiliasen." 

29 
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dormir  cd  la  casa  Jel  caciqíio  Baileman  (situada  a  pocaí 
cuadras  dol  antiguo  Tuerta  de  Tucapol,  boÍ  convortido  en 
misión},  en  la  quo  teacompailaban  tres  de  sus  (lijos  i  un  bcr- 
mano.  Cran  aquellos  don  Podro  i  don  Juan  i  un  iooconlo  dÍ- 
no  de  15  nüo?  que  Zúniga  tenia  alioia  a  su  lado,  como  en  su 
mocedad  acoslunibruba  tiovar  consigo  a  su  madre,  pues 
estos  hombres  que  poseen  la  ferocidad  del  león  sienten  tam- 
bién tos  impulsos  del  amor,  a  la  manera  do  las  fieras,  i  lo 
practican  como  ollas. 

Mas,  a  la  primora  luz  dul  dia  6  do  noricmbro,  sintióso  de 
improviso  por  ol  bosque  quo  rodeaba  la  lolderia  doBailcmao 
un  tropel  do  caballos  quo  despertó  a  Zúüiga  con  sobresalto; 
I  luego  so  escuchó  esa  espantosa  i  peculiar  voccria  indijona 
llamada  chivateo^  quo  han  aprendido  nuestros  sol<laüos  re- 
gulares on   los  malones  do  la  Tierra. 

£1  bravo  capitán  comprendió  al  punto  que  estaba  perdido 
por  la  traición  delossuy-oso  una  sorpresa  aleve,  ¡  sallando 
do  los  pollones  OD  quo  reposaba,  sin  poder  montar  a  caba- 
llo por  estar  descncillado^  corrió  al  monto  con  dos  do  sus 
hijos,  empuñando  rosucllamcnlo  su  lanza  i  Ilovando  al  cinto 
sus  pistolas.  En  un  instante,  vióse  rodeado  do  Ias  implacables 
Llanislas,  í  con  un  valor  sobre  humano,  poniéndoso  al  lado 
de  sns  hijos,  cual  ajil  leopardo  quo  dofícndo  su  albergue,  pe- 
reció con  ellos  baliéndoso,  hasta  que  la  lanza  do  Calrilcolo 
taladró  ol  corazón.  Una  de  las  balas  do  sus  pistolas  había 
traído  al  suelo  al  primer  caciquo  que  lo  intimó  rendición... 
Fué  aun  mas  lastimoso  quo  oslo  lance,  en  que  había  pere- 
cido un  niño  inocente,  la  muerlo  del  otro  de  sus  hermanos,  aquel 
honrado  i  prudcnto  Juan  Züaíga  que  tantos  esfuerzos  habla 
hecho  por  reducir  a  su  temerario  padre  a  permanecer  tran- 
quil». Cuamlo  ésto  escapó  bácia  el  bosque  con  sus  hermanos, 
quedóse  el  en  la  casa   do  Baíloman,  como  aturdido  con  lo 
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qno  sucedía,  i  acaso  hubiera  salrado  ocultándose  entre  las 
mujeres  de  la  toldería,  Pero  el  inrelíz  mancebo  escuchó  los 
roncos  gritos  de  su  padre,  que  acosado  por  sus  inmoladores, 
lo  llamaba  a  su  socorro,  i  obedeciendo  a  un  impulso  de  «sa 
ternura  Irrcsisllblo  que  Dios  puso  en  oí  pocho  de  los  hom- 
bros, i  no  la  negó  aun  a  los  brutos,  lomó  una  lanza  i  fué  a 
morir  sobro  el  cadáver  do  su  padre  quo  so  revolcaba  asi  en 
la  sangre  do  loda  su  raza  sacrificada.  Su  hermano  habla 
sucumbido  también  a  su  lado,  siendo  cinco  las  víctimas  in- 
moladas. 

XU. 


Tal  fué  el  desastroso  fín  que  tuvo  aquel  capitanejo,  famo- 
so entro  los  Pinchciras^  terrible  entro  los  Araucanos,  i  que 
los  blancos  de  la  Frontera  respetaban  por  su  indómito  va- 
lor. Fué  un  hombro  pérfido  i  cruel.  Poro  era  un  bravo  sol- 
dado, era  chileno  i,  mas  que  todo,  era  padre  i  ensenaba  a  sus 
hijos  a  ser  hombres  esforzados  con  su  propio  ejemplo.  Pe- 
reció con  ellos,  i  esln  fué  la  lástima  de  su  fín,  que,  do  otra 
suerte,  teníala  merecida  como  enemigo  i  tiranuelo  do  los  bár- 
baros, quo  cobraron  sobro  su  sangro  la  antigua  deuda  do 
odio  que  con  é!  tenían. 

XIII 

• 

Pero  si  aquella  catástrofe,  que  recuerda  por  sus  inciden- 
cias la  muerto  do  Valdivia,  cual  la  cuenta  el  cronista  Mar- 
molt'jo,  era  solo  una  triste  incidencia  propia  do  la  guerra 
entro  los  bárbaros,  perpetróse,  por  los  que  no  lo  oran,  un  ac- 
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lo  ido  ínúlil  depósluma  crueldad,  que  so  recordara  sicmpro 
como  una  arréala  para  sus  ejecutores.— Ta!  fué  la  urden 
que  üiú  el  inlondonto  Alcmparlo  do  poticr  en  un  palo  lu  ca- 
beza d&l  inmolado  Zúniga  en  la  plaza  do  Arauco,  donde  habí- 
laba  su  anciana  ina<lro,  a  la  que  no  lo  quedaba  ya  mas 
bion  sobre  la  (ierra  que  aquel  lívido  rostro,  así  arrontado, 
i  los  cadáveres  insepultos  de  sus  niolos...  Kjcmplo  do  laola 
barbarie  no  se  había  visto  en  la  ncpública,  dcsile  que  los 
mezquinos  vengadores  dol  magnámino  Portales  colgaron,  du- 
rante tres  dia<>,  en  la  plaza  deQuillota,  la  cabeza  duViilau- 
rre,  como  una  orrondadoengadoal  sacriücío  que  acaso  aplau- 
dían en  su  corazón  (f). 

[1)  VIe  aquí  el  oficio  en  qne  Alpmpnrtc  daba  cuenta  al  inten- 
dente de  Concepción  du  rstu  ras^o  do  crueldad  (dispulnndo  a  los 
bárbaros  la  gloria  de  un  malón  salvajt*  en  el  <|ue  ét  nu  había  to- 
nindo  parlf)  i  el  documeutu,  mas  triste  aun,  por  el  quecunsU  li 
ejecución  du  su  bárbara  venganza. 

E\  primero  dice  así ; 

Al  pi^  de  Ciipaño,  iiovienibrc  G  do  IRíI,  «  1»  B  de  la  ncicUi. 

«Me  apresuro  a  comunicar  a  US.  el  triunfo  espléndido  r|ae  at- 
ranzfimuü  huí  a  las  5  de  la  tatú*\  mediante  la  bizarría  de  t"sbra- 
voü  t|Ue  tengo  la  honra  de  mandar,  í  mni  eá|H>cJalmf>nto  el  dcnne- 
do  (lu  los  valientes  caciques  Colipí,  CaIríJeo,  Coliman,  CallMi, 
tiiiancho,  Coltí,  (Jiiiaii,  Caiiila,  IJjui|uíii  i  otros  muchos  con  sus 
gnapos  mocetones  que  merecen  bien  de  la  {lalria.     * 

Nui'btra  pérdida  es  de  poco  número  i  rt'lixmrnle  corto  lambían 
el  de  los  rebeldes,  entrt*  los  que  se  cuenta  el  alzado  desertor  Zú- 
iijga,  cuya  cabeza  mandaré  colocar  en  un  palo  para  memoria  ile 
lü  initnlencia  con  que  tuvo  la  audar.  petulancia  d»  intimar  reu- 
(iicion  a  ta  plaza  de  Arauco,  i  que  tal  ejemplo  evite  tamaña 
oft-níía  a  nue:>tras  armas. 

De  loa  poi menores  me  ocuparé  en  otra  ocasión,  cuando  las 
laiens  de  mi  rampaña  lo  permitan.  e»perando  que.  con  el  favor 
de  lii  Providencia,  lograré  realiear  los  fines  que  me  propiue  al 
emprenderla;  ludo  i|iio  rucjto  a  L*S.  mande  trascribir  a  S.  E. 
para  que,  en  su  \íbta,  rnc  anliiipe  las  óideiick  que  quiera  impartir- 
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XIV. 


Con  l3  mnerte  do  Zúñíga,  la  ^aucanla  quedó  complela- 
mciito  pacificada  ¡  destruidos  los  fuDostos  planos  del  jcnoral 

me,  seguro  de  que  la  provincia  se  conservará  tranquila  i  que 
me  lisonjeo  de  poder  llenar  las  indicaciones  que  le  tengo  hechas 
en  mis  postreras  comunicaciones. 

Dios  guardes  IJS. 

Jote  Antonio  AlanparU.i} 

AlMñor  liiiendentA  de  b  proviiici»  de  Conceprion. 

El  segundo  documento  esti  concebido  en  estos  términos. 

«COXA.'VDATfClA  JENSBAL  DS   ARSAS. 

Tucapel,  noviembre  6  de  ]3.'il. 

f  Al  cargo  del  mismo  paisano,  G.ibriel  Arriagadn,  qaecomisíonú 
el  ya  desaparecido  Zúñiga  para  cometer  el  atentado  de  iulimar 
rendición  a  esa  plaza,  va  la  cabeza  del  malvado  que  concibiera 
tamaño  crimen»  i  le  fué  dividida  por  los  cacique  aliadoü  de  Lu- 
maco  en  la  jornada  del  6  del  presente,  de  que  d(  avi^o,  para  que 
V.  la  mande  culocar  en  el  lugar  mas  conveniente,  afín  di;  sa- 
tisfacer la  vindicta  pública,  en  desagravio  de  tamaña  injuria  i  de 
que  tan  patente  maestra  de  los  temores  que  infundiera  ese  cri- 
niinal.  hagan  olvidarlos  desde  luego,  ya  que  no  es  posible  alcan- 
zar la  indemnización  de  los  inmeiisus  males  que  cuestan  a  todo 
el  departamento  i  especialmente  a  esta  snbdetegacion.  las  esta- 
fas que  cometiera  i  las  pérdidas  que  tienen  lugar,  como  una  coi»- 
(ecuencia  necesaria  del  plan  adoptado  para  puocr  atajo  a  los 
avances  de  ese  malvado. 
Dios  guarde  a  C. 

Joié  Antonio  Al^iparte.* 

Creemos  de  nuestro  deber  añadir  a  la  sntcnliciJad  de  estos 
tristes  documentos  que  el  señor  Alemparte  nos  ha  informado 
posteriormente  que  la  madre  de  Ziíñiga  se  encontraba  a  la  sa- 
lou  eu  Tucapel  i  no  en  Arauco,  i  que  cuando  él  llegó  a  la  tolde- 
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Bülncs  para  estrechar  la  revolución  entre  sus  ruegos  i  las 
lanzas  do  los  salvajes.  A  loa  pocos  dias  del  maíon  do  Llio- 
quebiie  (12  de  noviembre),  naclú.cn  erecto,  en  la  emboca- 
dura del  Lobu,  ia  goleta^ /'rímao^a  que  habia  salido  do 
Constitución  ol  día  5.  coofluciondo  los  auxilios  que  aquel 
caudillo  remitía  a  Ziiúiga,  lodos  los  que  cayeron  en  manos 
de  la  división  do  Arauco.  So  incorporaron  en  olla  volunla- 
riamcnto  los  granaderos  que  mandaba  ct  alícros  Bülnes  i  ésto 
quedó  en  Concepción  piisíonoro  bajo  su  palabra. 

La  división  do  Atcmparle,  reforzada  de  una  manera  tan 
singular  con  armas  que  eran  en  oslromo  necesarias,  como 
los  sables  i  laa  carabinas,  quedó  pues  ociosa.  El  dia  8  sa- 
bemos que  ocupó  a  Tucapol  viejo,  pero  no  nos  consla  que 
este  movimiento  justificara  el  error  que  cometió  aquel  jefe  en 
no  conducirla  es  el  acto  hacia  Chillan,  donrle  tal  refuerzo 
era  efícasi^imo  en  los  momentos  en  quo  ya  ol  jcncral  Bülnes 
iba  on  marcha  sobro  el  Nuble.  A  fin  de  capturar  la  goleta 
Primavera,  que  según  los  papeles  lomados  sobro  el  cuerpo 
do  Zúoiga  so  aguardaba  da  nn  día  para  otro,  bastaba  solo 
dejar  en  la  embocadura  del  Lebu  un  deslacamcnto  compe- 
Icntemenlo  mandado,  para  que.  haciendo  las  scAalos conveni- 
das con  z^úAíga,  se  apoderase  de  aquel  barquíchueto  í  do  su 
escasa  tripulación. 

El  U  do  noviembre  so  encontraba  todavía  en  Arauco  el 
{atóndente  Alcmparlo  con  so  tropa,  i  eso  dia  le  dírijió  una 
bombástica  proclama  para  anunciar  a  sus  «viotoriososo  sol- 

ria  de  Baíleman,  ya  los  indios  Iiahian  cortado  la  calieza  de  Zúñi^ 
I  la  tañían  scparatla  dol  tronco,  cu«tofliánJ«jIa  un  injio  con  sn 
lanza  en  ristre,  para  que  no  íuera  a  Juiítarfe  con  aquel,  ptirs  lal 
era  el  terror  que  le  leiiinn  í  el  ínQujo  que  fjerci.in  »olire  los  es- 
píritus supersticiosos  de  lus  bárbaros  los  sortili'jíos  de  aquel 
hombre  tan  astuto  como  valeroso,  a  quien  ll¿mab;in  Cu/pan  o  ti- 
gre de  los  llanos; 
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d&dos  que  dobian  marcliar  a  reunirse  coa  el  ejercilo  del  je- 
ceral  Cruz  (1). 

Debióse  sia  duda  esla  tardanza  do  Aiemparle  a  la  falla 
do  órdeD03  superiores    para   ronvorsc;  poro,  en  osta  oca- 

(I)  Ho  aquí  esta  proclama  qaa  copiamos  áe\  BoUtin  dtl  tuá 
núra.7  lib.  a.*». 

«Cincos  DE  TiCcAiirino  t  de  la  alta  i  baja  Froutiíiia. 

«Acín  no  hemos ctimplido  nuestra  jornada.  La  comisión  quQ 
not  lia  tocado  ilesempeilar  li  haíjeis  Itenido  honrosaniunte.  Os 
felicito  por  ello  i  me  complazco  sobre  manera  de  haber  encon- 
trado eti  vosotros  tanto  valor  i  entusiasmo^  tanto  denuedo  i  p8> 
triolismo. 

«Satisrecho  de  esa  noble  drcision  con  qii«  me  habéis  acompa- 
ñado a  la  frontera  para  pacificar  a  vuestros  hermanos,  haciendo 
desaparecer  el  hombre  funesto  que  amagaba  nuestra  tranquilidad, 
nuestra  vida  i  nuestros  inlcreiáes,  es  que  me  dirijo  a  vosotros,  a. 
non)br6  del  jefe  supremo,  elejldo  por  los  pueblos,  pidii^ndaos  que 
me  acompañcís  de  nuevo  a  engrosar  las  filas  ilcl  ejército  de  los 
libres  para  que  también  seáis  testigos  ik-l  escarmiento  que  vamos 
1  dar  a  los  verdaderos  autores  del  crfmen  que  hemos  casligado. 

«Si  a  mi  lado  os  habéis  mostrado  con  valor  i  cnlusiaxroo,  espe- 
ro que,  cuando  os  encontréis  en  melid  de  vuestros  hermanos 
del  ejército  i  déla  guardia  nacional,  i  bajo  las  órdenes  dfl  ilus- 
tre jeneral  Cruz,  rerJobloreis  vui'^^lros  esfuerzos  í  os  presentareis, 
como  ahora,  dignos  htjos  do  la  patria  que  os  vio  nacer. 

■Habéis  empezado  vuestra  jornada  gloriosamente.  La  victoria 
ba  coronado  vuestros  esfuerzos  :  pero  el  peligro  aun  no  ha  desa- 
parecido del  todo.  Para  que  vuestra  victoria  sea  duradera,  para 
que  la  patria  os  ofrezca  sos  coronas  cívicas,  necesitáis  fiar  an 
paso  mas,  necesitáis  volar  al  encuentro  de  vuestros  hcmianot 
que  os  aguardan  ancioMS.  para  probaros  que  ellos  también  mo- 
recen  bien  do  la  patria:  pues  estin  dispuosloi  a  derramür  la  úl- 
tima gota  de  sangre  en  defensa  de  la  causa  santa  de  la  jaslíeia 
ido  la  libertad. 

•Cuento  con  vosotros,  valientes  de  la  guardia  nacional,  i  confío 
en  que  despleguéis  el  mismo  enlU9Íasm<?i  por  el  que  bol  esii  tan 
racoQocido  vuestro  compañero  j  amigo. 

Joié  entonto  ÁUmparU.» 
Arsoeo,  ooriotobr*  H  de  13S1. 
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sion,  no  (lió  mucalras  de  su  jeiilo  revolucionario  dí  de  ta  ac- 
tividad i  perspicacia  que  lo  oran  habíltialcs,  el  aoliguo  ín- 
lundciito  de  Coocepcíün,  cuya  lenUlud  era  ahora  lanío  mas 
estrana  cuanto  que  su  presencia  personal  era  necesaria  oo  ol 
ejército,  del  que  tialia  sido  nombrado  iiilenJenle  niililar,  el 
mismo  dia  tí  de  noviembre,  eo  quo  dio  reliz  término  a  su 
comisión,  con  la  derrota  i  sacrificio  de  ZúAiga.  Solo  el  dia 
17  o  18  do  ooviombre,  vi.spera  del  combalo  del  iUonle  de 
Trra,  salió  do  Concepción  ol  inlendenlo  do  ejército  (1)  con 
una  lucida  división  do  300  hombres  do  infaoleria  i  caballc- 


[1)  Be  aqai  ol  docamonto  de  que  consta  et  título  del  nuevo  em- 
pleo de  don  José  Antonio  Alumparto  i  en  el  que  aparece  también 
fl  nombramiento  del  ciudadano  Tiropegai  para  intendente  de 
Concepción,  eu  reemplazo  de  aquel.  Dice  asi: 

«Cuartel  je.^ebal  de  t.ns  libaks. 

Cliillan,  aovieuibre  6  da  tKtl. 

■S.  E,  con  esta  fecha  ha  espedido  el  decreto  que  signe  : 
(iliallándose  recargada  la  iucretaría  jenerul  con  las  atenciones 
Ae  la  intendencia  de  ejército,  i  siendo,  por  consiguiente,  neces«- 
f'ío  proveer  desde  luego  esle  empleo,  se  nombra  al  señor  in* 
tendente  de  la  prorincia  de  Concepción  don  Josij  Antonio  Alem- 
darte,  intendente  de  cjórcito,  quien  se  pondrá  en  marcha  a 
lomar  posesión  del  emplea  qi^e  se  le  confiere,  tan  pronto  como 
deje  evacuadas  las  comisiones  especiales  que  se  le  tienen  eu- 
cunicndadas.  1  quedando  por  este  nombramiento  vacante  el  cargo 
de  iiitL-ndente  político  de  Concepción,  se  nombra,  para  que  sirva 
dicho  empico,  al  gobernador  de  Coelemu  don  Toribío  Hoyes,  i 
de  comandante  jcnoral  de  armas  al  teniente  coronel  don  ^tcol8S 
Tirapeguí.  Anútese,  comuniqúese  i  tómese  razón  en  las  oGcinas 
que  corresponda. 

cSe  trascribe  a  US.  para  su  inlelijciicia  i  efectos  consiguientes* 
Dios  guarde  a  US. 

Pedro  Félix  Vicuua.'o 
Al  com%n(].inle  i]i-   jnii.i^  ih-   h  praviticíii   J«  ConcopcÍDU.  iloit   NicvtM  Tt- 
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ría,  a  la  quo  se  habían  incorporado  algunos  iailios  do  la 
costa. 

Pronto  veremos  las  funestas  consecuencias  quo  tuvo  esta 
tardanza,  dando  lugar  a  que  por  su  causa  se  comotieran  mas 
graves  errores  en  la  campafia  sobre  el  Nuble,  pues  es  ya 
tiempo  de  volver  a  ocuparnos  de  las  operaciones  militares, 
cuya  narración  hornos  suspendido  con  el  propósito  de  pasar 
en  revista,  a  vuelo  de  ave,  los  aconlecimiontos  de  la  revolu- 
ción que  lenian  lugar  lejos  do  ambos  ejércitos  belijeranlos. 
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CAPITULO  IX. 


EL  COMBATE  DE  MONTE  DE  DBBA. 

llarcha  del  ejército  del  gobiprno  desde  el  campamento  de  Longo- 
milla  hasta  San  Carlos. — Revista  de  comisario  que  tiene  lugar 
en  este  pueblo  i  comparación  de  las  comisarias  de  amlios  ejér- 
citos belijerantes. — Ñuta  en  que  el  jcneral  Búlnes  delalta  SDS 
operacloiips  militare*. — FaUo  amügo  que  hace  con  la  caballería 
sobre  el  vado  de  Cocharcas  para  pasar  el  Nuble  por  la  monta* 
ña. — El  jcneral  Cruz  se  sitúa  en  Cocharcas  i  proclama  que 
ilirije  a  sus  soldados. — El  ejército  del  gobierno  pasa  el  Nuble 
por  Nibliiilo. — Juicio  sobre  este  atrevido  movimiento. — Párra- 
fo de  carta  escrita  por  Garcia  Ueyes  sobre  esta  operación. — 
El  jeneral  Cruz  traslada  su  ejército  a  los  Guindos. — Topografía 
del  terreno  que  ocupan  los  belijerantes.— Ambos  ejércitos  se 
ponen  a  la  vista  en  la  hacienda  do  los  Guindos.~->AtrovÍda  mar- 
cha de  Oaiico  que  emprende  el  jeneral  Búlnes.— Cruz,  a  instan» 
cías  du  sa  secretario  jeneral,  envía  un  parlamentario  al  enemi- 
go con  una  invitación  para  hacerla  paz. — Las  guerrillas  no  pa- 
ralizan sus  fuegos  i  el  jeneral  Bútncs  continua  su  marcha.— 
Arengan  Cruz  i  Vicuña  al  ejército  rebelde!  se  mueve  este  sobr« 
Chillan,  a  retaguardia  del  jeneral  Bútncs. — El  «Monte  de  Urra». 
— Fórmanse  amb3S  líneas  de  batalla  i  se  rompo  el  fuego  de  ca- 
ñón.— Falso  movimiento  que  hace  el  coronel  Puga  para  poner 
a  cubierto  su  caballería  en  ia  ala  izquierda,  contra  la  «rtilleria 
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«nemíi^. — Kl  jenpral  Búlnes  ordena  qne  su  naballeria  pasp  a 
fiu  flaHo»  izquierdo. — Manpra  oomo  el  coronel  (¡arria  rjecuU 
esta  operación. — Emprende  este  juíe  sin  urden  superior  el  ala* 
c|U«  de  la  caballería.— Cómbala  de  Monto  de  iJrra.^Oliciates 
que  se  distinguen  eti  atnbus  ejércitos  i  rasgos  señalados  de  va- 
lor.— Pérdida  de  los  ejércitos  en  esle  hecho  de  armas.*— El  je* 
iieral  Búlnes  ocupa  a  Chillan  i  Cruz  regresa  a  su  campamento 
délos  Guindos. — Kespucsta  tardía  que  aquel  da,  negáuijose  a 
entrar  en  couvenios  de  paz  coo  el  caudillo  revolucionario. 


I. 


Al  inlcrrutupir  la  narración  de  las  operaciones  mililares 
de  la  campaña  üc  1851,  dejábamos  al  ejercito  dol  gobierno, 
l'ucrLc  do  tres  mil  hombres,  en  marclta  sobre  el  Nuble,  des-  { 
de  su  campo  de  Longomílta,  que  babia  levantado  et  3  do  i 
noviembre;  mientras  que  c!  que  comandaba  cl  jcaeral  Cruz, 
i  cuyas  fuerzas  crau  iguales  a  las  do  aquel,  se  vcia  parali- 
zado en  su  cuartel  jeneral  do  Chillan  por  la  no  Interrumpida 
violencia  de  las  lluvias  do  primavera. 

£\  jeneral  Búlnes  tuvo  la  peor  parto  de  este  recio  cuanto 
inusitado  temporal,  que  se  había  desencadenado  desde  el 
mismo  dia  en  que  emprendió  su  marcha.  Solo  oí  6  do  no- 
viembro,  había  lograda  ocupar  cl  pueblo  del  Parral  í  el  9  a 
San  Carlos.  £1  ejército  Labia  llegado  a  este  punto,  a  las  tres 
de  la  mañana,  CQ  medio  de  torrentes  de  lluvia;  pero  estas  con- 
trariodadcs,  que  pom'an  a  prueba  el  ánimo  bísoflo  de  los 
soldados,  presentaban,  al  mismo  tiempo,  do  maoineslo  su  exe- 
leote  organización^  su  d¡:>c)plina  i  cl  marcial  espíritu  que  les 
inspiraba  su  popular  caudillo.  El  sobrio  soldado  cbíleno 
se  contenta  con  bien  poco;  poro  los  quo  conducía  el  Jenerat^ 
ftñlnos  disponían  de  tales  recursos  que  hubiéraselos  creído 
mas  bien  un  ejército  do  lujo,  destinado  a  hacer  ana  parada 
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militar,  que  una  divijiion  colecticia,  orgaDizada  a  la  lijora. 
Su  vesluaríoi  calzadocraii  de  primera  calidad  i  complütiimon- 
te  nuovüs;  el  armamento  soberbio,  abimdanlisimosu  part]u», 
i  en  cuanlo  al  ranclio,  basta  decir  que  solo  en  «harina  tos- 
tada» se  había  comido  aquel  ejército,  basta  el  2  do  noTicmbro, 
un  valor  do  7^»9  pesos,  mientras  que  el  consumo  do  ta  sat 
para  la  sabrosa  carne  de  las  vacas,  qne  so  mataban  por  ccnlc- 
nares,  llegaba  a  la  cantidad  de  204  pesos,  el  7  de  ese  mlsiuo 
mes  (1). 

(I)  Constan  estas  partidas  del  libro  de  la  comifíaria  del  rjórtíti} 
dH  gobierno,  que  existe  archirado  en  la  conta<IurÍa  mayor  de  os- 
lé capital,  donde  lo  hemos  consultado.  Aparece  lanibii-n  de  los 
borradores  i  apuntes  de  aquel  documento  (que  nunca  Hf.gó  a  or- 
ganizarse i  menos  a  ju&tílicarsc  di-bidamente),  qiicse  gastaron  en 
el  rancho  del  ejército  del  gobierno  88,030  pesos  31  centavo?,  in- 
cluyendo algunas  partidas  por  fletes  o  indemnización  de  semen- 
teras talada*:. 

Va  curioso  el  contraste  qne  ofreren  las  cnfintis  de  la  co- 
misaria del  cjt^rcitodcl  urden  con  las  del  de  los  anartjuittat.  En  e:«ta 
último,  que  se  conserva  archivado  en  el  minislerio  de  la  guerra 
como  un  timbre  para  la  revolución,  se  \en  todas  las  bojas  del 
libro  perfectamente  balanceadas,  cada  una  de  sus  partidas  está 
firmada  por  los  encargados  de  invertir  el  dinero,  i  se  rutieren  a 
la  correspondiente  orden  de  pago  que  se  aconipai'K  con  la  nume- 
ración correspondiente. 

Fl  libro  del  comisario  Vieitcs  no  tiene  ninguna  de  estas  clr- 
cunstancia5.  Ms  simplemente  un  cuaderno  infurme  de  apuntes, 
et)  que,  decnamlo  en  ciinndo.  ilguran  algunas  órdenes  de  pago,  fír- 
nindas  por  el  jeneral  Búlnes  i  escríias,  las  mas  veces,  con  lápix. 

La  mayor  parle  de  los  abunns  del  último  son  por  suples  i  bue- 
nas cuentas  p.ig:idas  a  los  cuerpos  del  ejército,  qne  ascienden  en 
su  tot.ilidjd  a  l8'2,3Gfi  pesos,  desde  setiembre  al  31  de  diciembre, 
Hai  algunas  otras  partidas  que  dicen  simplemente  asi, 

Uicmnbre  Jo,  al  preábltero  Toledo  (el  púrroco  guerrillero]  para 
imprevistos— 100  pesos. 

/)ieiemhre  10,  al  presbítero  Toledo  por  daños  en  las  sementeras, 
74  pesos  o5  centavos. 

Octubre  3,  pagado  al  capataz  Palma  por  birlochas  I,So2  pesos 
oO  catlavo». 
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Tí. 

Las  lluvias  detuvieron  al  jenoral  Búlncs  cuatro  dias  on  San 
Carlos.  Solo  oí  día  13,  quo,  como  dijimos,  era  el  día  designado 
por  el  jcneral  Cruz  para  salir  a  campaña,  pudo  el  ejército 
dol  gobierno  volver  a  emprender  su  marcha.  Ambas  fuerzas 
estaban  ahora  solea  ocho  leguas  de  distancia;  i  mientras  nos 
trasladamos  a  !a  márjon  meridional  del  Nublo,  para  seguir 
un  instante  at  joneral  Cruz  en  sus  operaciones,  dejemos  a 
su  émulo  contar  las  suyas  propias  en  la  ribera  norlo,  basla 
el  momento  on  quo  emprendió  el  paso  del  rio.  Eslan  éstas 
detalladas  on  el  siguiente  oficio  inédito,  redactado  por  la  ole- 
ganlo  pluma  del  secretario  Garcia  Reyes  i  dico  tcstualmente 
as!,  tal  cual  lo  hemos  copiado  del  archivo  del  ministerio  de 
la  guerra. 

«CDARTEL  JENERAL   DEL  EJÉaClTO    DK 
OPERACIONES   SOBRE   EL   SUR. 

San.  Carlos,  Doviembre  13  de  1651. 

«Bu  oficio  de  3  del  corriente,  bajo  cI  núm.  116,  anuncié 
a  US.  quo  el  ejército  de  mi  mando  emprendía  su  marcha  en 
busca  del  enomigo,  i  ofrecí  dar,  desde  este  pueblo,  una  ra- 
zón do  su  fuerza,  dol  aspecto  con  quo  se  presentábanlas 
cosas,  i  de  les  planes  que  me  proponía  ejecutar.  Cumplo  al 
présenle  con  este  deber,  aunque  no  mo  es  dado,  por  las  cir- 
cunstancias del  día,  hacerlo  con  la  individualidad  que  habla 
deseado. 

«La  marcha  del  ejército  ha  sido  detenida  por  una  lluvia 
casi  constante  que  sobrevino  desdo  su  «alida  de  Longomi- 
lia,  i  que  no  le  permitió  arribar  a  este  punto  hasta  el  9  del 
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corriente.  Dosdo  entonces,  ba  permanecido  detenida  por  la 
misma  causa  hasla  el  prosealc,  en  que  recién  pasados  lo3 
efcclos  del  lomporal,  han  quedado  los  campos  en  eslado  da 
pcrmilir  oí  raorimíonlo  tío  las  tropas. 

«Mo  es  gralo  decir  a  US.  qiio  el  ejército  ha  mostrado  dn- 
ranle  la  marcha  una  moralidad  i  disciplina  ejemplares,  i  que 
las  penalidades  consii;níenlos  ni  estado  del  lienipo  no  han  bo- 
cho mas  quo  alizar  c)  buen  ospíríla  qno  lo  anima  í  de  quo 
otra  vez  lio  tem'do  el  honor  do  imponer  a  US. 

aA  nuosira  aproxímacinn  a  San  Carlos,  las  partidas  ene- 
migas que  ocupaban  oslo  dcparlamcnlo  para  espoliarlo  i  come- 
ter csacciones  do  Iodo  jéncro,  se  replegaron  hiicia  la  banda 
opuesta  del  Nublo,  que  he  encontrado,  como  ora  do  esperar- 
fc,  cubitMla  do  guardias  en  una  consídorablo  ostensión. 

«Mi  princiiiat  ompcHo,  después  do  restablecidas  las  aulu- 
ridatlus  tcjitimas  que  los  sublevados habian  depuesto,  ha  sido 
ínrormarnio  do  los  dirorcntos  pasajes  quo  6\  río  ofrece,  para 
clejir  el  quo  présenla  monnrcs  inconvenientes  pam  el  tránsito 
do  las  tropas.  Por  desgracia,  ninguno  do  ellos  proporciona, 
no  ya  comodidad,  pero  ni  siquiera  posibilidad  para  transpor- 
tar ta  arlitloria,  no  puilicndo  verificar  osla  operación  los  cuer- 
pos de  las  otras  armas  sino  por  torrónos  cubiertos  de  fanga- 
les, i  teniendo  al  rrenlc  enemigos  parapetados  do  la  barranca 
deminanlo  en  la  ribera  opuesta.  Cnmo  seria  en  gran  manera 
dincíl  emprender  el  pasajo  del  ejército  con  tales  circunslan- 
ciaa,  mo  be  decidido  a  subir  con  ét  a  la  Monlafia.  i  aprove- 
charme de  la  ventaja  que  ofroce  el  vado  denominado  lait 
acalcas»,  que  por  hallarse  a  ocho  o  diez  leguas  de  osle  pue- 
blo i  otras  tantas  del  cuartel  jcnoral  del  enemigo,  siluado  en 
ChíllaD,  me  hace  oí^perar  qno  no  encontrare  en  el  la  resillen* 
cia  qno  era  seguro  en  otros  que  e^Ián  mas  ínmedialoí^  a 
aquel  punto.  Es  fácil  burlar  la  vijüancia  del  enemigo  [-jílna- 


SiO  KISTOniA  HE  LOS  Diez  aSoí 

<Io  en  Chillan)  non  falsas  lentalivas  do  pasaje  por  otros  va- 
dos, I  liacor  pasar  el  ejército,  a  favur  de  ellas»  sín  el  grave 
i  casi  iovcnciblo  obslácuto  que  puedan  oponer  sus  fuerzas. 

«En  esto  momento,  algunos  jefes  í  oficiales  idóneos  exa- 
minan los  lugares  por  donde  el  cjtTcíto  tiene  que  hacer  su 
marcha,  a  Pin  de  prevenir  con  tiempo  las  dificulíados  con 
que  so  podría  tropezar.  Mientras  tanto,  la  cabatleria  so  ha 
movido  hoí  sobre  el  Nuble,  al  mando  dol  comandante  jene- 
ral  do  armas,  coronel  don  José  Ignacio  García,  con  el  objeto 
de  cortar  toda  comunicación  con  el  enemigo,  tentar  artificio- 
samente el  reconocimiento  de  tos  diversos  vados,  i  ocultar 
el  verdadero  movimiento  del  ejército,  que  se  emprenderá  ma- 
ftana  con  la  infantería,  si  algún  gravo  inconveniente  no  lo 
impide.  Cuida  a  ella  la  caballería,  mas  larde,  espero  i|ue  el  ejer- 
cito dormirá  mañana  en  las  inmediaciones  do  las  uNalcas», 
i  que  ejecutará  el  pa<;ajc  foli/mente  al  alba  del  siguiente  día. 

B  estado  adjunto  manifestará  a  US.  la  fnorza  ofecUva  del 
ejército.  En  cuanlo  a  su  disciplina  i  decisión  por  la  causa 
que  deíiendo.  sofo  tengo  que  ratificar  oí  favorable  concepto 
que  le  maniliesto  a  IS.  en  notas  anteriores.  Confiado  en  él, 
me  alrovo  ir  a  buscar  al  enemigo  en  su  canijK),  dejando  a 
retaguardia  un  río  de  difícil  tránsito,  i  por  consrguíonte,  sin 
retirada  en  un  caso  adverso,  qne  afarlUDadamcntenn  espcrn. 

«He  las  demás  oinrrencias  que  sobrevengan,  daré  cuenta 

a  l'S.  opnrtunamenle,  i  me  limito  por  ahora  a  suplicarle  so 

sirva  traüniilir  a  S.  C.  el  presidente  el  conlenidode  esta  unta, 

asegurándole   que  marcho  en  perfecta  íntelijencia  de  los  ca- 

ns  intereses  nacionales  que  estoi  oncar^'ado  de  sosloner.  i 

que  m>  se  omitirá  medio  at^unn  do  cuantos  puedan  contribuir 

a  '|uo  sean  asegurados  por  una  completa  victoria. 

Dios  ;:uardo  a  líS. 

Manuel  Bt'tlnes.* 

Al  4(jior  luiíii^ro  d)-  U  gnHim. 
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111. 


Al  sor  avisado  ot  JGoeral  Cruz  de  quo  [oda  la  caballería 
iBoemígaso  movía  [conformeaipIaaüeseDTuoltoporoIJeuoral 
Subes  en  la  nota  guo  acabamos  de  traoscribír)  sobre  el  vado 
do  Cocliarcaa,  que  es  el  mas  ioraedialo  a  Cbillan  por  el  ca- 
miuo  recio  dol  sud,  salió  apresDradamealo  do  este  pueblo 
con  su  cjércilo  (1)  í  so  situó  frcolc  a  aquel  paso.  Sin  embargo  era 

(1)  He  aquí  U  entnsiasta  i  cnérjica  proclama  qtie  el  jeneral 
Cruz  üirijió  a  su  ejército  al  tiempo  úe  salir  a  campaña.  Las  noti- 
cias i  las  cifras  aparecen  cstraordiniíriamcnte  abullaUas  en  esla 
pieza,  debiéndose  sin  duda  esto  a  la  fácil  credulidad  del  secretario 
jeneral  que  la  redactó. 

■  SOLDADOS  DEL  EJRtCITO  nCSTAUBADOB. 

•Vosotros  sois  la  esperanza  do  la  República,  í  estas  esperanzas 
son  solemnes  i  sagradas  para  que  dejen  de  cumplirse.  Vuestro 
valor,  vuestro  patriotismo  i  denuedo  van  a  devolver  a  la  Repú- 
blica sus  derechos  i  libertades.  A  la  sombra  de  beroicoY  laureles, 
volvereis  a  reposar  con  vuestras  familias  i  a  disfrutar  de  la  glo- 
ria i  beneficios  que  vuestro  brazo  va  a  alcanzar. 

«La  bidra  de  la  corrupción  i  el  acote  de  la  discordia  que  ella 
fomentaba,  van  a  desaparecer  de  nuestro  suelo  para  que  el  pa- 
triotismo i  la  virtud  so  ocupen  de  la  dicha  de  la  Palria. 

nlCn  los  mismos  que  vais  a  combatir,  mirad  solo  algunos  ilusos, 
a  otros  arrastradas  por  la  fuerza  i  a  un  puñado  de  ambiciosos  se- 
ducidos por  el  uro  i  los  empleos.  Su  número  es  tan  pequeño,  su 
alma  tan  baja  que  los  veréis  desaparecer  con  solo  presentaros. 

«Cn  \canc.i(;ua,  Goquimlio  i  Vntpnrniáo  ellos  asesinan  8  inde- 
fensos ciudadanos;  a  la  vista  de  sus  crímenes,  alzan  «ritos  d->  de. 
sesperacíon  contra  cJ  heroico  patriotismo,  que  pretiere  la  muirle 
a  Ij  horrible  servidumbre  en  que  tienen  la  Palria.  Estos  gritos 
son  tos  ecns  de  su  conciencia  ajilada,  son  los  desahogos  del  míe- 
do  i  del  terror. 

«La  mano  de  Dios  pesa  sobre  ellos;  no  dominan  sino  el  terreno 
quo  pisan  en  Santiago  i  Valparaíso;  todo  lo  demás    está  ocupado 
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demasiado  cvídoiile  para  él  que  cl  amago  do  la  caballería  Icoia 
pnrobjolo  solo  una  maniobra  estralójicadeljcneíalltúlaes,  con 
ol  Godo  encubrir  cl  verdadero  movimiento  quo  hada  coiisus 
fuerzas  en  demanda  de  olro  vado  mas  asequiblo,  £1  no  ver 
sobro  las  altas  barrancas  quo  encajonan  ol  Nublo  por  su 
marjon  sctonlríonal  olra  arma  que  la  de  la  caballcrin,  hacia 
demasiado  racil  concebir  quo  el  enemigo  no  tendría  la  Icmo- 

por  nuestros  amigos.  Las  poblaciones  enteras  armadas  loman  el 
campo:  de  Va'paraiso  salieron  600  hombres,  a  la  vista  de  ellot 
mismos,  después  de  haber  derrotado  so  caballería;  ahora  ¡ntír- 
c^plan  los  caminos,  i  unidos  con  los  invictos  aconcagúinos,  lie- 
iiL'U  arríucur/ados  a  nnestros  opresores  en  solo  aquellos  dos  pue- 
blos. £u  San  Fernando  hai  multitud  de  hombres  decabaflerfa  í 
también  en  Lonlué  organizados  en  guerrillas  que  han  cortado  al 
Jrneral  Búhies  sus  comunicaciones  con  la  capital.  La  fragata 
Chile  la  perdieron  en  Papudo  i  los  prisioneros  del  Meteoro  i  la 
Janoijuco  hoi  llegarán  voluntarios  a  servir  bajo  nuestra  bander*. 
A  la  fuerza  de  Coquimbo  se  pasaron  armados  doscientos  valien- 
tes aconcagüinos  de  caballería  de  las  mismas  GJas  de  nuestros 
opresores. 

•  Ls  por  esto  que  salen  de  sus  atrincheramientos  de  Longomitla 
{  se  avanzan  contra  vosotros,  buscando  como  desesperados  algnn 
acaso  que  los  favorezco.  Volemos  también  nosotros  a  hacer  ver 
gue  no  hai  mas  salud  ni  mas  esperanza  que  someterse  a  so  Pa- 
tria i  que  el  reinado  de  la  corrupción  i  de  la  injusticia  ha  termi- 
nado, 

«Soldados:  la  patria  entera  os  contempla  en  este  momento. 
Vuestra  conducta  i  disciplina  me  llena  de  satisfacción.  Vueítlros 
enemigos  verán  con  vergüenza  que  sus  mujeres,  abandonadas  a 
la  miseria,  han  sido  alimentadas  i  socorridas  por  vosotros  i  que 
todas  ellas  querían  ir  en  vuestras  fitas  para  desarmara  sus  ilusos 
maridos. 

«Soldados:  la  victoria  es  segara,  desde  que  vuestra  csui^a  es  san- 
ta i  justa;  el  Dios  do  los  Ejércitos  es  el  que  os  inspira  t>se  eiilu- 
siasmo  i  palriolisino.  Marchemos  con  paso  (irme,  i  en  pocos  dias 
mas  la  suerte  de  la  Patria  está  asegurada. — Vuestro  amigo  i  com- 
pañero. 

Jos¿  Mafia  de  la  Cius.» 
CliJIlAQ.  noviembre  10  de  7851. 
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ritlad  do  íQlenlar  c\  paso  dol  ría  por  Cocbarcas,  a  la  visla 
dol  ejército  rovoluciüoario. 


IV. 


EnlrclSDlo,  el  jciieral  en  jefe  del  ejércilo  del  gobiomo  ba- 
Lia  movido  su  campo  de  Sao-Cárlos,  eo  prosecución  do  tos 
planos  que  hemos  visto  desarrollados  en  su  citada  comuni- 
cación oücial,  después  do  babor  pasado  a  sus  fuerzas,  quo 
ascendían  en  esc  dia  (12  de  noviombrc)  u  S,\'.V,)  plazas, 
la  revista  do  comisarlo  quo  correspondía  a  la  quíncuna  do 
aquel  mes  (1). 

emprendió  ol  jencral  Bülnes  aquel  feliz  tnoviniicnto  estra- 
léjico,  a  las  O  do  la  mañana  dol  dia  14,  i  a  las  3  dc^la  tarde, 
se  encontraba  at  pió  do  los  últimos  declives  do  la  cordillera, 
cuya  rejíon  es  conocida  en  el  sud  con  el  nombre  do  la  Monta- 
fiíi,  en  contraposición  a  los  Liatws,  de  que  aquella  se  despren- 
de.  Su  marcha  había  sido,  hasta  esa  bora,  en  linea  recta  hacia 
el  oriente.  Reunióse  la  caballería  que  regresaba  a  Cuchar- 
eas, en  aquel  punto,  i  lau  oporiunamenle  i  con  tanta  preci- 
sión en  los  movimientos  combinados  do  antemano,  que  mon- 
tando la  infantería  en  el  acto  a  la  grupa,  pasó  aquella  misma 
lardo  al  otro  lado  del  rio. 

El  vado  olojido  por  los  prácticos  era  el  do  Nabüel  Toro, 
en  el  punto  denominado  Niblinlo,  iaunquo  el  poderoso  Ñubto 
se  estrecha  allí  onire  las  gargantas  de  los  ütllmos  asfresloj 
espolones  de  la  curdííícra,    su  corrícnto   es  mas  rápida  i 

[l]  Puede  verse  en  el  núm.  1."  tiel  Apéndice  fl  estado  inéljto 
de  esta  revJsla,  qaedcbemos  a  U  honduJ  del  srhoT  Silva  Cbdveb 
i  qtic  rompleU  por  sus  dclalle$  el  que  poMiranios  hajo  el  ntitn. 
á,  eopiadu  de  ii  Memoria  do]  miiiistL'rio  de  la  ¿ultíj  üe  1832. 
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arrastra  tal  masa  do  guijarros  i  pedroiiGs,  quo  el  paso  sa 
tiace  en  ostremo  difícil  para  la  artillería  i  obliga  a  los  caba- 
llos a  un  polígrosisimo  ojercício.  l^mploóso,  cq  coii^cucncia, 
todo  el  día  15  en  pasar  la  artillería  i  el  parque,  babiéodosd 
mojado  una  parte  muí  considerable  de  esto  en  los  pigmeos 
carritos  usados  al  sud  del  Maulo,  en  que  oran  conducidos. 

Quedó  a  tau  mal  traer  la  caballada  del  ejercito  invasor 
con  el  continuo  paso  i  repaso  del  pedregoso  vado  de  Níblín- 
to,  que,  al  siguiente  dia,  10  de  noviembre,  no  pudo  hacer 
aquol  sino  una  jornada  de  dos  Icf^uas,  i  el  -17  otra  aun  mas 
broro,  acampándose  en  el  punió  llamado  las  casas  de  Peíta, 
donde  el  jenoral  Dúliies  permaneció  todo  ol  día  18,  dando 
reposo  a  sos  fatigadas  monturas.  Marchaba  ahora  aquel 
intrépido  caudillo  resueltamente  sobro  Chillan  i  los  ejércitos 
belijorantes  so  eacootraban  separados  solo  por  un  espacio  de 
Iros  leguas. 


V. 


Considerado  militarmente,  el  paso  del  Nuble  había  sido 
absurdo  I  temerario  do  parle  del  jeneral  Diilnes.  Instruido 
ya  del  completo  fracaso  de  tas  tentativas  del  comisario  Zii- 
fiiga  para  molestar  a  tos  revolucionarios  por  su  retaguardia, 
arrojábase  él  ciegamente  a  interponer  a  la  suya  un  río  inva- 
deable, poniéndose  en  un  riesgo  iominenle  (que  no  tardó  en 
llegar]  do  ser  atacado  de  frente  poruña  fuerza  que  era  igual 
o  superior  a  la  suya,  i  la  que,  una  vez  estrechándolo  contra 
tas  marjones  del  Nublo,  podía  obligarlo  a  darle  una  batalla 
en  situación  desventajosa.  Al  menos,  encaso  de  mal  éxito,  no 
habría  escapado  uno  solo  do  sus  soldados,  pues  leoía  com- 
piolarocnto  corlada  su  línea  do  operaciones,  miéotras  que 
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Cruz  conservaba  abiertos  lodos  la^  caminos  hasta  las  Fron- 
teras. 

Por  olra  parlo,  alojándose  el  ejércíln  dol  gobierno  bacía 
la  cordillera,  dejaba  espedilo  el  paso  del  .\uble  al  jenoral 
Cruz,  por  el  vado  del  camino  direclo  del  sud  a  la  capital, 
i  en  esta  venlajosísíma  coyuntura,  el  caudillo  revolucionarío 
podía  o  bien  poner  en  jaque  al  jeneral  Dúlnes,  situándose  oa 
la  márjcii  sotcntrional  del  rio  para  disputarle  su  repaso,  en 
lo  quo  babia  un  cambio  completo  do  papólos,  o  bíon  marchar 
resueltamente  sobre  el  Maule,  to  qno  era  por  cierto  mucbo 
mas  atrevido  i  por  consiguioote,  mas  acerlado.  Tan  cierto  orn 
en  verdad  todo  oslo,  que  el  sagaz  jeneral  en  jefe  dol  gobier- 
no llegó  a  temerlo,  en  el  iostanto  mismo  en  que  pisó  la  ribera 
merídional  del  Nuble  (t¡. 

Pero,  en  un  sentido  revolucionario,  aquel  moviniioDlo  ha- 
bia  sido  cuerdamente  concebido,  porque,  en  la  guerra,  mu- 
chas vecos  la  osadía  os  prudencia,  i  esto  esplica  la  gloría 
del  JcDcral  Búlncs  I  su  úxílo  en  Yungay  i,  mas  lardo,  en 
Longomilla,  doudo,  derrotadas  sus  armas,  su  audacia  les 
dio  a  la  postre  la  victoria. 

Hacia  ya  dos  meses,  en  ofeclo,  a  que  los  pueblos  dol  sud 
estaban  en  armas.  Las  guerrillas  de  su  ejército  dominaban 
todos  los  pueblos  do  las  llanuras  intermedias  oatrc  el  ^ublo 
í  el  Maule.   Cobrando  ánimos  los  partidarios  do  las  provín- 


(1)  H¿  aquí,  rn  efecto,  lo  que,  con  fecha  lo.  decía  el  secreta^ 
rio  García  Ktíves,  desde  el  caiiipanieDto  de  Cato,  al  iiitendcitle 
de  Talca,  en  carta  queoríjínat  tenenio$  a  la  vista.— kNo  ha  deja- 
do de  sospecharse  que,  adelantándonos  con  esle  ejército  hacia  la 
cordillera.  Crus  pase  el  Nuble  por  su  frente  i  se  avance  sobre  el 
Maule.  En  tal  caso,  el  ejército  traspasaría  el  Ñuhle  i  avanzarla  a 
eso  río  por  un  camino  mas  corto  i  cómodo  que  el  que  llevaba  el 
enemigo,  a  quien  deben  fallar  las  carretas  i  oíros  útiles  para  con- 
ducir arlillerfa  i  bagajes. u 
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cías  "cníralos  con  la  pndorosa  aunque  lenla  organízacioD  quo 
el  jcnoral  Cruí!  había  iladn  a  su  ojcrcilo,  iolenlahan  por  le- 
das partos  alzamionlns  armados,  quo  traían  al  gobiorno  de  la 
capital  en  una  profunda  alarma.  La  provincia  do  Golcbagua 
so  cubría  do  monlonoras.  Valparaíso  había  dado  el  grito  do 
rebollón,  rogáudose  sus  calles  en  heroica  sangre,  mientras  quo 
en  la  Sorcna  corría  aquella  a  raudales  con  ejemplos  do  mayor 
heroísmo.  Aun  en  el  lejano  Copíap6,  asomaba  la  rebelión  a 
cara  descubierta,  como  lo  rcforíremos  en  el  lugar  correspon- 
diente, sin  quo  faltaran  cd  la  remota  províocia  do  Valdivia 
síntomas  ovidcnlos  do  dosconlcníoi  agrosion. 

Uva  pues  preciso  apresurarse  a  destruir  el  foco  de  aque- 
lla inmensa  conmoción  en  quo  so  ajilaba  convulsa  toda  la 
república.  Este  era  el  pensamiento  del  gobierno;  osle  ora 
tambioii  el  tomorarío  plan  de  campaña  del  jcncral  ItúlDOs, 
uno  de  los  pocos  jefes  del  ejército  chileno  capaz  de  conce- 
birlo, I  a  no  dudarlo,  ol  fínico  que  tuviera  las  dolos  necesa- 
rias para  ponerlo  por  obra. 


VI. 


Sucedía,  entretanto,  quo  mientras  ol  ejercito  del  gobierno 
doscendia  sobre  Chillan  por  la  línea  paralela  de  las  corrien- 
tes del  Nublo  í  del  Cato,  su  principal  afluente,  el  jeneral  Cruz, 
después  de  loner  oportuno  aviso  de  aquel  movimionlo,  se  ha- 
bía trasladado  dol  paso  do  Cocharcas,  donde  su  ejército  es- 
taba e^puoslo  en  un  campo  descubierlo  a  la  violencia  de  un 
sol  abrasaitor,  hacia  una  posición  mas  favorecida,  a  orillas 
del  Cato,  acampándose  con  ei  ejército  en  línea,  la  noche  del 
1S,  en  la  hacienda  do  Quintana,  i  al  siguicntodia.  enctpuolo, 
aun  mas  fuerte,  do  los  Guindos,  siiuado  cerca  de  la  con- 
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fluencia  (Id  Calo  con  el  Nuble.  Así  qiiocfaba  interpu^slo  en- 
tre Chillan  í  oí  ejúrcito  enemigo,  que  so  movía  en  aquella 
tliroccion,  i  distaba  oso  día,  como  hemos  víslo,  solo  dos  o 
Irea  leguas  do  su  campo. 

VII. 


El  [cairo  quo  Iba  a  tener  lu  guerra  era  la  ciudad  de  Chi- 
llan i  sus  campiúas  inmcdiatafi.  en  medio  do  Ia;t  quo  eslácdi- 
licada  aquella,  como  un  lablf>ro  do  ajcilro:^  sobre  un  tapiz 
do  verdura.  Uilátanse  aquellas  llanuras,  cuyos  horizontes  in- 
terrumpían entóneos  solo  las  tincas  de  algunas  jóvenes  ala- 
medas, por  un  espacio  quo  mide  cuarenta  o  cincuenta  leguas 
do  arca,  cnlro  el  Hala  í  el  Nuble,  las  cordilleras  i  las  colí- 
nas do  la  costa.  Fueron  estos  tos  llanos,  a  cuya  vista,  es  fa- 
ma, csclamó  uno  de  nuestros  jcDeralcs,— «Quo  hermoso  cam- 
po para  un  combate  naval!»;  i  a  la  ventad,  que  la  ¡majen 
no  cs,  del  todo  desapropiada,  porque,  mirando  hacia  el  oriente, 
aquellas  suaves  i  vastas  oaüulaciooes  aseméjanse  a  un  mar 
inmóvil  i  petrificado,  al  que  el  solitario  Descabezado  i  la  tara 
quo  brota  del  cráter  dct  PicodeCUilian,  sirvieran  do  jígantes^ 
eos  faros. 

£1  profundo  cauco  del  \ubIo  i  del  Hala  defraudan  aque- 
llas planicies  do  los  cursos  de  agua  quo  deberían  fecunüi- 
zarlas  i  abonar  la  pobreza  nativa  de  sus  Horras.  Soto  tres  río< 
mediocres,  tributarios  de  aquellos,  las  recorren  en  los  pri- 
meros declivGs  do  la  Montana,  cayendo  el  Difiuillín  í  el  Chi- 
llan en  el  ítala  i  arrojando  sus  aguas  molíilicas  el  turbio 
Calo  CD  el  Nuble. 
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vm. 

Fué,  como  dijimos,  en  la  vecindad  de  la  codíluoncía  do 
estos  dos  ríos  donJo  d  jeneral  Cruz  resolvió  aguardar  al  eoo- 
migo.Et  caserío  de  la  hacienda  de  los  Guindos,. propiedad  do 
loR  padres  místoncnts  do  Chillan,  ofrecía  con  sus  espesas 
arboledas  sombra  i  rsfrijcrío  a  la  tropa,  mientras  las  mu- 
rallas de  las  casas  servían  como  do  baluarte,  en  el  caso  do 
darse  alii  la  balalla. 

£1  momento  da  esta  se  acercaba  ya  acoleradamcnle. 


IX. 


Hacia  las  dos  do  la  mafiana  del  día  19  de  noviembre,  d 
mayor  Videla,  que  se  encontraba  al  mando  de  la  gran  guar- 
dia del  ejército  del  sud,  cerca  de  dos  leguas  rons  al  orienic  do 
tos  Guindos,  en  la  orilla  del  Cato,  con  dos  compañías  do  su  bala- 
Mna.  recibió  aviso,  por  un  desertor  del  Buin  (antiguo  soldado  del 
Valdivia),  a  quien  so  había  impuesto  un  castigo  aquella  noche, 
que  el  ejército  enemiffo  se  movía  do  las  casas  de  Pofia  en 
dirección  a  Chillan  í  que  no  tardaría  en  avistarse.  Puso,  en 
consecuencia,  gran  cuidado  Vidota  ¡  envió  aviso  al  joneral. 

El  desertor  no  había  monlído.  Cuando  toQia  la  primera 
Inzdel  día.  comenzaron  a  divisarse,  hacia  el  oriento,  algunas 
tenues  polvaredas,  i  aplicando  el  jefo  de  la  avanzada  su  oído 
en  tierra,  percibió  claramente  el  traquido  do  los  caballos  en 
las  pedrogosas  márjoncs  dol  Cato. 

Al  instante,  dio  orden  a  su  columna  do  replegarse  sobre  el  ejer- 
cito, lo  qiio  se  verificó  al  paso  de  trole.  Cuando  50  presentó  en  tas 
casas  de  los  Guindos,  el  cauto  jencral  en  jefo  babia  formado  la 
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líDca  (lo  batalla  en  una  altura,  al  oriente  do  aquollas,  t  la 
caballeria  estaba  moutaüa  i  con  sus  armas  en  la  mano.  Eraii 
esos  momentos  las  siete  de  la  mañana. 

Uua  bora después,  avistáronsú  las  columoas  ilú  maroba,  ea 
quo  venia  formado  el  ejército  dct  jcncral  Búlnes,  por  el  ca- 
mino que  conduce  de  Cbillan  a  la  Montaña.  La  posiciou  que 
babia  ocupado  el  ejército  revolucionario  no  distaba  sino  seis 
u  ocho  cuadras  a  la  izquierda  del  camino,  de  manera  que 
cuando  el  enemigo  pasaso  por  su  rrenio,  lo  amagaba  do  flan- 
co i  podía  comenzar  la  batalla  con  considerables  ventajas. 

Asi  iba  a  suceder  en  verdad. 

£1  ejército  del  sur  rebosaba  en  bélico  entusiasmo  i  el  sol 
naciente  iluminaba,  como  un  astro  do  gloria,  los  rostros  juve- 
niles do  aquellos  voluntarios  de  la  libortad,  reflejando  sus  ra- 
yos en  sus  bruñidas  armas. 

No  era  meuos  marcial  el  aspecto  do  los  soldado»  üel  or- 
den. Se  avanzaban  éstos  cu  eom[iactas  columnas,  paso  do 
carga,  banderas  desplegadas,  armas  a  discreción,  batiendo 
sus  bandas  marchas  guerreras.  Al  dar  frenlo  al  camino  do 
los  Guindos,  avistando  la  linea  de  los  rebeldes,  acortaron  el 
paso,  como  sí  temieran  que  su  celeridad  fuese  atribuida  a 
temor,  i  comenzaron  a  atronar  el  airo  con  sus  rotos  deguerra, 
CSC  chivateo  del  soldado  cbiloao,  que  tiene  ol  balito  do  la  pól- 
vora i  do  la  muerto. 

En  eso  instante,  so  bícleroo  oir  los  primeros  disparos.  Algunas 
mitades  de  carabineros,  seguidas  de  un  enjambro  do  indios 
desnudos,  galopaban,  haciendo  diversas  evoluciones,  por  los 
flancos  del  enemigo  en  marcha,  has  guerrillas  de  éste,  manda- 
das por  un  bravo  capilancjo  do  Chillan,  llamado  Yallejos,  an- 
tiguo camarada  de  los  i'incbcíras.  sallan  a  contestar  el  fuego 
con  sus  carabinas  i  so  orapoñaban  tiroteos  parciales,  sin  quo 
por  o&to  las  columnas  pararan  su  marcha. 

32 


230 


DIÍÍTORU  l\T.  LOS  DIEZ  ANOS 


Bra  conocida  la  intención  dol  joncral  Dúlnes  de  apoderarse 
de  Chillan,  pasando  atrovidamonlo,  en  marcha  de  flanco,  por 
el  Tronío  del  joneral  Cruz  t  alravcsamlo  la  angosta  Taja  üo 
terreno  que  so  eslcndia  onlre  la  posición  de  este  i  la  escar- 
pada ribera  dol  Cato.  Solo  un  joneral  (an  audaz  como  el 
vencedor  de  Yungay  podia  acometer  aípiella   empresa. 

La  batalla  iba  pnos  a  empeñarse  i  sería  terriblo.  A  ana  so- 
ííaldel  jeneral  Cruz,  su  línea  do  inrantoría  se  plef;aría  oo  co- 
lumnas do  ataque,  sus  masas  do  jiiieles  se  agruparían  on  los 
flancos  i  mientras  ol  cañón  jugaba,  dosdo  las  eminencias  del 
terreno,  sobre  la  linea  que  debía  tender  el  enemigo,  caerían 
aquellas  como  un  torrente  de  fíorro  sobro  los  fatigados  ba- 
lallones  de  ta  capital,  csforzáindosc  por  arrollarlos  sobre  las 
barrancas  elovadísimas  del  Cato.  Acaso  en  aquel  día,  en 
aquella  hora,  iba  a  ser  el  cauce  do  osle  rio  la  lumba  do 
la  reacción  vencida  ahora,  como  el  del  Lircai  fuú  el  sangrien- 
to lecho  del  bando  liberal  en  1829. 


X, 


Pero  quizo  el  doslino  que  sucediese  de  otra  suerte.  Cuan* 
do  el  jeneral  Cruz,  adelantándose  un  gran  trecho  sobre  ot 
camino,  reconocía  con  sn  anteojo  al  enemigo,  ocurrióse  a  su 
secretario  jeneral  la  honrosa  pero  malhadada  idea  de  hacer 
un  llamamiento  de  paz  a)  hombre  que  con  tan  singular  osadía 
i  tan  Icmcraria  resolución  venia  a  provocarlos  en  su  propio 
campo,  equivocación  funesta  que  en  lugar  do  un  solo  i  pe- 
rentorio desmentido,  tuvo,  dospucs  del  sangriento  de  aquel 
día,  el  atroz  de  LongomíUa ! 

Acercándose,  en  efecto,  el  secretario  Vicufla  al  jenoral 
Cruz,  cou  voz  que  acusaba  su  noblo  i  oslomporánca  sottcUud. 
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lijólo:— «Seüor.—Sorápositíloqiio  vayamos  a  matarnos  enira 
icroianos.  sin  que  nos  digamos  antes   una  sola  palabra  de 
conciliación!»  (I) 

—  «Ellos  lo  quieren!  lo  contestó  con  ñrmoza  el  caudillo 
Id  suü.  A  ellos  locaba  hablar,  i  ya  vo  U.  como  han  rolo 
US  fuegos». 

— «Poro, seaorjeneral. replicóle  aquel:  ¿qué  se  pierde  con 
esto  paso  palrióllco?  Es  un  deber  nuestro  el  probar  que  no 
humos  hecho  ta  revohicíon  por  miras  mezquinas.  Goo  la  res- 

|)ucs(a  del  jcncral  BüIqcs  sabremos  a  que  atcuornos.» 
Durante  un  momento,  el  caudillo  de  la  revolución  pareció 
racílar.  Sin  duda,  pasó  por  sir  frente  la  Imájen  desfallecida 
sangrienta  de  la  patria,  que  tanto  había  amado  í  4}ue  ahora 
ba  a  despedazar  el  plomo  fratricida.  Hubo   una  pausa  de 
lolemne  silencio  i  al  Liu.como  si  fuera  presa  do  una  incorti- 
dumbrc,  a  la  que  no  eucoulraba  en  su  ánimo  solución  posi- 
ble, volvióse  a  Vicuña  i  dljole — ¡Jaga  ü.  lo  que  le  parezca! 
Apeóse  entonces  de  su  caballo  aquel  bien  intencionado  pe- 
ro íncsperlo  patriota,  i   reclinándose  en  el  suelo,  estoodió, 
n  la  facilidad  peculiar  do  redacción  quo  le  es  característica, 
siguiente  nota,  que  firmó  el  joneral  Cruz  en  el  arzón  do 
lu  silla. 


^1]  El  secretario  jeneral  Vicuña,  qae,  apesarde  tener  solo  dr 
Besto  civil  en  el  ejúrcito  revolucionario,  no  esquivó  nanea  la 
persona  a  los  peligros  qoe  le  imponía  el  deber,  había  escrito  a  su 
Ipüsa  estas  palabra:)  íntimas,  qae  ponen  de  manUiesto  au  enta- 
íflsmo  patriólicü,  no  menos  qne  su  buena  fé  de  caudillo,  el  mismo 
lia  (18  de  octabre),  en  qae  partía  de  Cuncepciúu  para  entrar  en 
irnpaño.  «Te  dir(?,  cu  liti,  que  en  cualquier  peligro.  Dios  \  tú 
rán  mis  úUimos  recufrdos  !  Estas  $un  las  palabras  que  decía  En- 
rique IV  a  la  qae  roas  amaba;  pero  cumo  yo  no  soí  como  el  rej 
caballera,  no  debes  temer  nada  por  mí,  aunque  en  mi  cabeza 
¡levo  el  penacho  blanco  que  él  teoít  en  so  cascu  en  los  dias  de 
ombatc.  • 
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«CUARTEL  iENEBAL  DE  LOS  LIBRES. 

Los  Guindo*,  novienibra  19  i%  1851, 

«A.  la  caboza  do  un  ejército  que  me  asegura  la  victoria, 
os  mí  dobcr  dirijirme  a  US.,  a  nombro  do  la  humanidad  i  del 
patríolismo,  para  ahorrar  a  la  república  la  sangro  que  debe 
dorramarso.  No  es  este  cl  momento  do  resolver  cuestiones 
políticas;  pero  el  buen  seutiilo  de  ÜS.  no  dejará  de  conocer 
la  justidia  do  la  causa  que  dolíeodo,  apesar  de  los  compro- 
misos a  quo  ha  sido  arrastrado.  No  roe  anima  ninguna  pasión, 
niagUQ  resentimiento,  i  desdoquese  salven  los  iatereses  pú- 
blicos i  9^  baga  arbitra  a  la  misma  nación  de  sus  deslinos, 
yo  estol  pronto  a  arreglar  cou  US.  la  cuestión  militar  de  un 
modo  que  garantizo  el  orden  público,  mientras  la  nación  puo- 
da  espresar  sus  intereses  i  voluntad. 

«Entre  las  fuerzas  que  mando  bal  una  división  de  Arauca- 
nos que  no  podria  contenerse  en  uua  derrota  que  IS.  sufra. 
lUí  primer  deber  os  asegurar  cl  triunfo  de  la  causa  qno  de- 
fiendo, i  ya  que  nuestros  enemigos  no  so  ban  ocupado  sino 
on  incendiar  las  tribus  de  Arauco  contra  tas  provincias  eman- 
cipadas del  gobierno  quo  IJS.  obedece,  mui  justo  era  loscoui- 
lujlioseraos  coa  las  mismas  armas. 

«Yo  autorizo  a  l'S.  para  mandar  un  ayudante  a  examinar 
el  número  de  nuestras  fuerzas,  i  este  examen  será  bastante 
para  convencer  a  US.  do  que  la  victoria  debo  estar  de  nue»- 
Iro  lado.  Su  fuerza  moral,  reposando  en  la  jusUcia  i  on  la 
reconquista  do  las  libertades  públicas,  es  superior  a  cuanto 
VS.  puede  imajinarso:  es  on  usto  en  lo  queoncuontro  mi  ma- 
yor confianza  i  seguridad. 

oT^n  cualquiera  siluacion  do  mí  vida,  mo  llenara  do  orgn- 
lio  este  paso  que  doi.  Uua  ^ola  liiijríma  ahorrada  a  la  n*pii- 
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í)Iíca,  es  para  mi  un  bíeo  inostimablo;  un  campo  de  batalla 
'ds  solo  un  sanijnonlo  recuerdo  de  odios  I  pasiones,  es  el  re- 
sultado de  la  terquedad  i  desprecio  con  que  se  ha  mirado 
Épinion  nacional. 
Dios  guarde  a  l'S. 
José  Mana  de  la  Cruz, 
Pedro  Félix  Víctífiíi,  secretario  jcneral.» 
erróse  el  pliego,  i  llamando  el  jeneral  Cruz  a  uno  do 
ayudantes  de  campo,  el  jóvon  mayor  don  Tomas  Rioseco, 
u.ju.e  que  fuera  a  ponerle  en  manos  del  jcneral  Bülncs. 

Hizolo  asi,  en  el  acio,  aquel  oficial,  adelantándose  con  una 
bandera  de  parlamentario  i  un  cómela,  mientras  las  gnerrillas 
so  balian  ya  con  algún  cncarnlzaraicato.  Olvidóse  en  aque- 
lla coyuntura  hacer  cesar  los  fuegos  do  las  partidas  avanza- 
das, i  el  jcneral  Búlnos,  aunque  recibió  al  parlamentario,  no 
detuvo  por  aquel  motivo  la  marcha  de  su  ejército,  como  se 
lo  esijia  el  exacto  cumplimienlo  de  las  leyes  do  la  guerra. 


XI. 


Observando  el  jeneral  Cruz  aquella  informalidafd,  íquo  ala 
|rez  ganaba  mucbo  terreno  hacia  su  vanguardia  el  enemigo,  dio 

voz  de  marchar  sobre  las  columnas,  a  cuyas  espaldas  que- 

iba  va  su  linea. 

Cuando  se  formaron  la?  columnas,  o  mas  bien,  pelotones 
pe  marcha,  pues  la  tropa  se  adelantaba  cngrao  confusión,  oí 
jeneral  Cruz,  que  montaba  un  pequeüo  caballo  blanco  quo 
conserva  todavía,  so  paró  delante  do  las  fitas  i,  con  toda  la 
fuerza  de  voz  que  le  pormilia  su  delicada  corapleiioQ,  aren- 
Zulas,  seüalándoles  aquel  día  como  el  del  de  su  glorioso  deseo- 
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Uco  de  la  campana  en  quo  se  habiao  alistado  voluntarios. — 
«Et  jeDOrpI  Cruz,  cuenta  cd  üu  diario  do  canipaüa  el  so- 
crotario  Vicnfta,  quo  so  encoulraba  a  su  li)di>,  Irató  fuorle- 
mcDte  a  Búlnes  i  a  toda  la  conompiíla  admini^tlracion  que 
había  organizado  para  dcfoudcrlo.  Habló  do  la  libortaü,  de 
los  derechos  de  los  jiuoblos  i  dijo  quo  erau  llegados  los  mo- 
mentos de  roconquíslarlüs.  Como  la  linca  ora  cslcnsa,  afiado, 
habló  a  la  mitad ;  pero  se  afectó  demasiado  en  ct  estado  do 
debilidad  on  que  so  bailaba  i  me  dijo, — «  No  puedo  cuntinuar. 
— Hablo  V.  al  resto  de  la  (ropa. » 

«Uiríjime  ontóoces  con  un  ayudante,  couiínua  Vicuña «  ha- 
cia el  sitio  en  quo  formaba  el  Carampangue.  i  levantando  la 
voz^  reprodujo  lo  quo  el  jcocral  habia  dicbo.  Los  soldados 
me  victoriaroD,  aflade  el  narrador,  por  mis  discursos  mar- 
ciales»  que  taivez  eran  elocuentes,  porque  en  aquellos  mo- 
mentos, yo  estaba  poseído  de  una  enerjia  i  entusiasmo  es- 
Iraordinaríos.» 

Sonaron  ontónces  las  cajas  el  toque  do  marcha,  i  el  ejército 
so  puso  en  movimiento  hacia  Chillan,  dando  muestras  del 
mas  vivo  entusiasmo.  «Los  soldados,  dice  Vicuña,  volaban 
mas  bien  quo  corrían.»— En  su  tránsito,  enconlrabau  palizadas 
i  sanjones  llenos  de  agua,  poro,  sin  reparar  en  ningún  obstá- 
culo, se  adelaniaban  en  tropeles  hacía  el  enemigo,  hasta  quo  al 
fiD,  viéndose  este  amagado  ya  do  cerca,  detuvo  su  marcha, 
casi  en  los  suburbios  del  pueblo  nuevo  de  Chillan. 

£1  famoso  combato  de  Monto  de  Una,  el  Junin  de  nues- 
tras guerras  civiles,  i  que  lau  inlpropiamento  no  ha  llama- 
do baíalta  de  los  Guiados,  iba  a  loner  luf^ar. 


VE  LA   Al>Xir(ISIKiC.lO:«   MOMI. 


iaít 


XII. 


Era  ya  pasütla  U  liora  <)el  medio  día,  cuando  ambos  jeno- 
rnlcs  liicrorou  alio  i  formaron  su  lÍDoa  do  batalla,  desplegan- 
do Búliics  sus  lucidas  columnas,  en  que  la  disciplina  brillaba 
a  la  par  con  el  ardimionto  nativo  do  las  peleas;  i  desarro- 
llando Cruz  sus  masas  de  onlusíaslas  voluntarios,  que  habían 
venido  desdo  tos  Guiudosa  carrera  tendida  I  on  confusos  tro- 
peles. 

Era  ol  terreno  en  que  iba  a  trabarse  el  combalo  digno  de 
los  bravos  que  debían  medirlo  con  sus  armas.  No  babia  re- 
paros, ni   sinuosidades,  ni  accidentes   que   dieran   la  ven- 

Jtaja  al  mejor  colocado.  Una  planicie  rasa,  empapada  de  ver- 
Jura  ido  bumedad,  con  las  recientes  lluvias;  algún  árbol 
olitario  (1) ;  sin  mas  fosos  que  I09  que  bordan  el  camino 
tcal,  que,  do  esta  suerte,  sirvieron  do  reparo  al  ejército  del 

'gobierno que  por  ét  venia  :  sin  otras  palizadas,  al  contrario  de 
lo  que  cnlónces  se  ponderó,  que  tos  débiles  maderos  que  di- 
viden \ob  potreros,  dejando  cnlre  ellos  tan  espaciosos  claros  que 
una  linea  de  infantería  no  seria  detenida  uí  desorganizada  cu 
su  marcha  mas  de  unos  pocos  segundos:  tal  era  el  campo  do 
Monte  de  Irra,  asi  llamado  por  un  matorral  que  crece  en  nn 
bajio  del  terreno,  i  cuyo  aspecto  apenas  baria  creer  bubio- 
ra  merecido  jamas  el  nombre  de  monte^  sino  fuera  que  en 
las  llanuras  del  sur  se  dan  estas  pomposas  denomioacionos 

(1}  Seññlise  todavía  el  árbol,  a  cuya  sombra  se  mantuvo  el 
jeiieral  Búliies,  bácia  un  lado  del  camino.  Visita  el  campo  de 
balatla  de  Monte  de  llrra,  cu  octubre  de  IStíl,  en  compañía  del 
amable  jÓYuíi  de  Cbíllan  don  Vicente  Itjrnc. 
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aun  a  Iqíí  k  manchas  do  palqui»  quo  nosolros  miramos  como 
abrojos  en  nuestras  zonas  moiitafiosas  (I). 

XIII. 


Apoyaba  el  jeneral  Cruz  la  izquionla  de  su  ÍDfaotcria  en 
aquel  sílio  [propiedad  hoí  día  do  düu  Gonzalo  Gazmuri,  opa- 
lenlo  vecino  do  Cbillaa).  quo,  mas  quo  de  inoale,  tiene,  desde 
la  distancia,  el  aspecto  do  una  vega  fangosa.  Su  derecba  re- 
balsaba el  camino  real  do  Cbillan  a  Talca,  basta  tocar  on 
una  eminencia  situada  en  las  tierras  de  un  hacendado  llama- 
do Quintana.  Formalia  on  el  centro  de  la  linea  el  batallón 
Guia,  el  Alcázar  a  la  izquierda  i  a  la  derecba  el  2."^  Caram- 
pangue,  cuyo  activo  jefe  cuidaba  del  buen  orden  de  la  tropa 
en  lodo  el  fronte.  El  veterano  Carampaogue,  a!  mando  del 
coronel  Zaflarlu,  estaba  situado  de  reserva,  en  columna  cor- 
rada, doscientos  pasos  a  retaguardia  de  la  linea.  La  arlilloria 
ocupaba  los  claros  dejados  pur  los  batallones  en  línea,  en- 
contrándoso  Züniga  en  el  centro  con  tres  piezas.  Gaspar  a 
la  derecha,  i  otro;  oUciates  subalternos,  con  dos  caúooes,  a 
la  izquierda.  Los  voluntarios  do  Estados  Unidos,  cuyo  nume- 
ro llegaba  a  28,  tenían  a  su  cargo  una  do  oslas  piezas. 

(1)  Llámase  también  aMoiile  fíadillua  otro  «¡lio  ínmedialo  a 
Chillan,  donde  no  existen  árboles,  como  no  los  hai  tampoco  ca 
el  llamado  Moiilu  Baeza,  a  inmediaciones  üe  Talca.  Qniz.í  iWóse 
este  nombre  a  tos  lugares  dt*  donde  su  proveían  de  lena  los  prU 
iTieros  pobladores  de  aquellas  localidades,  jes  curioso  o[i>^ervar, 
fior  tas  denon)ÍMacioiu'S  <]Ut>  dejamos  apuntadas,  el  tieclio  de  ipic 
caül  lodos  esos  sitios  do  csploLacíon  humana  lienen  nombrt>s  es- 
pañoles, sin  duda  por  los  propietarios  que  los  poseyeron,  mlfT-ii* 
tra  latirán  mayoría  de  las  posesiones  do  Chile,  llevan  los  pin- 
torcicns  Ululos  que  inspiraba  U  iialuraleza  a  los  primítÍTüS  ia- 
dljrnas. 
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La  numerosa  cabattoria  ild  ejiVcito  rovolucionarío,  nion- 
Infla  en  caballos  que  hablan  lioclio  mtti  poco  servicio,  al  con- 
liario  (lo  los  (lo  la  opuosla,  recibió  la  colocación  acoslum- 
tirada.  El  coronel  Urrutia,  ascendido  ahora  a  joncral,  díríjia 
el  ata  derecha,  doitdo  oslaba  formado  por  escuadrones  el 
rcjimienlo  do  Ensebio  Ruiz,  lonicndo  en  primora  linoa  un  es- 
cuadrón do  carabineros  del  cnerpo  pcrlcnccienlo  a  Zaúaríu. 
Manduba  el  ala  iz'[u¡crda  el  coronel  Tuga,  el  maA  anticuo 
jefe  do  csla  graduación  quo  hubiera  entonces  en  nuestro 
ejércilo,  i  compouíaso  su  columna  do  los  escuadronas  do  su 
propio  rcjimienlo  í  do  los  oíros  dos  de  carabineros  de  la  Re- 
pública <\\i6  mandaba  Alejo  Zañarlu.  El  rcjimienlo  de  Laula- 
ro.  a  las  órdenes  de  Padilla,  formaba  sus  dos  escuadrónos  al 
lado  del  Carampanguc,  en  protccciün  do  la  reserva. 

Habíase  orí;an¡¿ado  ademas  una  columna  tijera  qno  so  lla- 
maba do  vanguardia,  cumpucsla  do  Ua  compañías  do  caza- 
dores dut  Carampanguc  i  Guia,  i  que  mandaba  el  vállenlo 
capitán  do  aquolta,  don  Joaquín  Itojas. 

Entro  lanío  que  estos  apreslos  lenian  lugar  en  las  filas  do 
los  libros,  ol  coronel  fidnu  (niÜMilras  el  jonoral  en  jefo  se  ocu- 
paba do  leer  lascomuuicacioncs  que  to  hübía  traído  el  parla- 
mentario UiosecoJ  había  formado  la  línea  del  ejército  del  go- 
bierno, leudiendo  sus  sois  batallónos  con  ot  rrcnto  hacía  ot 
oriente,  dando  la  coiocarion  respectiva  u  su  cxcelcnla  arli- 
lloríu  i  disponiendo  que  ta  cabaltoria  cubriese  tos  nances. 

XÍV. 


A  la  una  do  (a  tartlo.  todo  aproslu  estaba  lermínadu.  Decli- 
naba apenas  el  sol  do  su  zenit,  i  ol  calor  de  la  hora  era  so- 
focanlü.   Los   soldados  du!  {¡obicruo  habían  marciiudo  O  o 
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10  hora¿,  sin  cesar,  i  los  robolües  estabao  raligailos  cou 
la  violenta  carrera  que.  en  alas  del  cotusiasmo,  cmpronilio- 
ron  dosdo  IosGuíqüos.  Rra  pues  el  cansancio  un  ubsláculo 
para  empezar  un  combato  jeuera).  Éralo  auu  mayor  la  díspo- 
siciüQ  lie  animo  de  los  jefes  que  acababau  de  cambiar  pala- 
bras do  avonimtenlo  i  do  reconciliación.  A  no  dudarlo,  había 
irresolución  on  ambos.  í  la  circunslancia  de  bahcr  formado 
•ius  lineas  a  mas  do  doce  cuadras  de  díslaocia,  casi  fuera  do 
tiro  do  caúon,  manifestaba  mas  que  nada  sus  secretan  vaci- 
laciones. 

El  jeneral  Cruz  lenia,  ademas,  por  su  parte,  una  pudorosa 
razón  militar  para  no  empeñar  una  batalla  jeneral  en  aquel 
dia.  Aguardaba,  per  momentos,  el  importante  refuerzo  que 
conducía  Alemparlc,  i  no  entraba  ni  en  ol  carácter  revolucio- 
nario m'  en  los  planes  cslratéjicos  de  aquel  caudillo,  aventu- 
rar una  jornadadecisíva,  teniendo  tan  cerca  de  si  un  elemen- 
to mas  do  victoria.  Acaso  fué  esta  sola  considoracíou  militar 
la  que  impidió  a  los  rebeldes  pelear  en  masa  i  vencer  en 
JUonlo  de  Urra  a  sus  contrarios. 

El  combate  de  Monto  do  Urra  iba  pues  a  presentar  la  ímájon 
de  una  formidable  batalla  campal,  sin  ninguna  de  sus  peri- 
pecias ni  de  sud  estragos.  Solo  ocurriría  un  pasajero  pero 
lorriblo  cboquo  a  la  arma  blauca,  que  o!  acaso,  mas  que  las 
combinaciones  eslraléjicas,  prepararía  solo  como  un  episodio 
de  aquel  encuentro  que  pudo  ser  defínílivo. 

Üácia  las  dos  do  la  larde,  rompióse,  en  efecto,  on  ambas 
lineas,  un  Iremondo  fuego  de  caflun;  ¡  luego  vióse  que  sedes- 
plegaban  al  frente  de  aquellas  las  columnas  do  cazadores 
mandadas  poritojas,  de  parto  do  Cruz.  í  de  la  opuesta  por  cL 
ostraléjico  Silva  Chavos,  a  quien  el  jeueral  Búlncs  díú  esta 
comisión,  sobre  el  campo  de  batalla,  pues  tenía  a  sus  órde- 
nes on  la  linea  el  segundo  cuerpo  del  rejimíenlo  Buín. 
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Las  opcraciooes  do  asios  columnas,  quo  so  avanzaron  rc- 
eiprocamcnto  algunas  cuaJras,  bacífindo  fuego oo  dispersión, 
i  ct  caúoneo  iacesanle  do  todas  las  baterías  do  ambos  ejérci- 
tos, no  pasaron,  sin  embarco,  de  ser  un  aparato  militar.  Uu 
solo  soldado  murió  do!  ojércíto  rovoluclonario,  i  oslo,  a  rola- 
guardia  do  la  línoa,  por  el  orocto  do  ocrea  do  mil  proyecliles 
buecos  i  balas  rasas  disparadas  por  las  16  o  17  piezas  de 
oaAon  puestas  do  una  parte  i  otra  on  activo  fuego  (1). 

Foro  la  violencia  de  aquol  cañoneo  inusitado  produjo,  at 
Gn,  laaecesídud  do  ciertos  movimientos  estratcj¡eo&  quo  aca- 
rrearon gI  cboquo  do  las  cabaílorias  do  una  manera  barto 
singular. 

Apercibiéndose,  en  cfeclo,  el  precavido  coronel  Puga  quo 
SQ  cnballeria  en  el  ala  derecha  estaba  algo  ospucsta  a  tos 
fuegos  de  la  artillería  enemiga  que  jarraba  en  aquel  costado, 
dio  orden  a  sus  oscuadronos  do  replcgarso  sobro  un  bajo 
ocaIto«  tras  una  elevación  dot  terreno. 

La  ejecución  de  aquel  movimiento  fué  la  señal  dot  combate. 

XV. 


Observando  con  ojo  certero  lo  (|tlO  ocurría,  el  jeneral  Bul- 
nes  supuso  quo  Cruz  enviaba  aquellos  escuadrones  por  ta  re- 
taguardia de  su  linca  pura  reforzar   su  llanco  doroobo  i  ata- 


{!]  El  comandante  Zúiíiga  nos  refiriú.oii  1852,  que  la  arlilleria. 
que  él  mandat'fi  en  jefe  e»  el  f  jércitu  revolucionario,  disparó  en 
Blonte  de  Urra  385  houibas  i  líalas  rasas.  Recuerdo  que,  ca  eitu 
v|)oca.  aquel  hombre,  tan  candoroso  cunto  entu»í«&ta,  liacia  reír 
a  mis  hermanos  menores,  coniándoifs  que  n  cada  Uro  de  canon 
qiiu  úl  hacia,  decía  como  reíamlu  al  e^emi^o.— ¿1//(Í  ra  esa  j>eri- 
fo/,  palabras  a  las  que  él  daba  una  aceiituaciun  particular  al  pro* 
anncjarlas,  produciendo  un  efeclu  en  extremo  (,'rote«Cü. 
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car  ol  izquicrilosuyo,  donilo  solo  TortaabaD  algunos  escuadro- 
nes (le  ntílícias  i  el  torcer  escuadrón  üe  cazadores,  al  mando 
del  mayor  Las  Casas,  miéiiiras  qiio  luda  su  caballería  vote- 
rana  estaba  siluada  a  su  dcrcclia.  pues,  viniendo  ésla  en  or- 
den do  marclia,  a  la  cabeza  do  las  columnas  de  infantería, 
lo  había  sin  duda  locado  aquel  puosto  en  la  formacieu  do 
la  linca. 

Apercibiéndose,  al  punto,  del  peligro  que  amngaba  a  su 
línea  por  la  izquierda,  envió  el  joncrnl  núines.  con  su 
ayudante  líorgoño,  al  coronel  García,  que  mandaba  la  caba- 
llería en  su  dcreclia,  la  orden  de  pasar  rúpidaoiCDlG  a  su  cos- 
tado izquierdo. 

Ilizolo  asi  aquel  jefe,  poro  con  tal  petulancia  i  con  lan 
estreno  olvido  do  las  reglas  mas  comunes  do  la  láctica,  quo, 
en  vez  do  pasar  por  la  retaguardia  do  su  linea,  puso  su  ca- 
ballería a  galope,  en  columna,  i  so  lanzó  por  el  frente»  es- 
torbando asi  lus  fuegos  de  su  propia  infantería  i  sirviendo  de 
cortero  blanco  a  los  cañones  enemigos. 

Fué  cu  Cuta  aturdida  maniobra  duudc  cayó  muerto,  arre- 
batado por  una  bala  do  canon,  el  ayudante  San  Martin  do 
granaderos  í  donde  ol  sárjenlo  mayor  del  mismo  cuerpo  dun  Pe- 
dro María  Pantoja  (1)  luvosu  caballo  dorríbado  por  un  proycc- 
lil,  que  to  arrancó  las  [)isloloras  do  su  silla,  sin  bacerlo  le-, 
sion  alguna.  Mayor  fué  aun  ol  daúo  quo  estuvo  a  punto  da 
liacer  Ijarcia  a  la  columna  do  cazadores  do  Silva  Chaves  quo 
esto  bacía  replegar  sobro  loda  la  linca,  ¡  no  por  los  flancos, 

(I)  Era  este  oficial  hermana  mayor  di^l  coronel  de  este  nom- 
brtí  i  gozaba  Je  nlguii  erudito  por  su  valor.  Había  nacido  on 
l^iicepcioii  en  18Ü7  i  surviiio  dciilu  It^U  un  el  rejimietito  Je  cd- 
zadores  a  caballo.  Hizo,  en  Cste  mismo  cuerpo,  la  segunda  cam- 
pana del  Perú,  utiLoiitráitiluse  duilacadocn  la  división  que  man- 
daba el  juiíeral  peruano  L<x  Fuculi,  i  que  obró  sobro  d  aorlu  de 
ütjuclla  tU-jiública. 


PE  LA  AL»II1NISTHACI0N  UÜNTT.  SG4 

como  se  acoslumbra  cu  tales  caso»,  lo  que  tlíú  lugar  a  quo 
miiclios  de  sus  soldaüüs  fueran  alropellaJos  por  los  escua- 
drones que  pasaban  a  galopo  sobre  ol  lerronu  oq  que  aquellas 
se  batían. 


Poro  ol  alolondramíeuto  del  ooroiicl  García  no  paró  aquí. 
Acaso  irrilado  contra  si  mismo  por  la  precipitación  con  que 
babiaojoculado su  movimiento,  pasó  unas  zanjas  con  sus  escua- 
drouos  vcioranos  i  üíóics  orden,  con  voz  üc  dospeclio,  para 
formaron  batalla  i  prepararse  ala  carga.  Todos  aseguran 
que  tan  atrevida  rosdlucíou  fué  acordada  sin  úrdones  supe- 
riores. 

Colocáronse,  on  cfcclo,  los  cinco  escuadrónos  disciplinados, 
de  que  constaba  la  caballoria  do  Biilnes,  on  actitud  de  em 
prender  la  curga  sobro  el  flanco  derocbo  del  jencral  Cruz. 
].o&  Lanceros  deColchatjua  se  situaron  a  la  derecba,  al  mando 
de  su  comandante  Yañez^  los  Granaderos  en  el  centro,  bajo  las 
órdenes  de  \'avar,  i  por  último,  a  la  izquierda  el  favorito  re- 
jimienlo  de  Cazadores,  a  quien,  sin  embargo,  por  derecho  do 
antigüedad,  correspondía  la  dorecba  de  la  formación.  El  co- 
mandanto  Vencgas  estaba  a  su  caboza,  aunque  solo  tenía  a 
sus  inmediatas  órdenes  en  aquel  encuentro  uno  do  sus  es- 
cuadrones. 

En  el  naneo  derecho  do  la  línea  del  jeneral  Cruz,  formaba, 
como  ya  dijimos,  el  rejimiento  do  Auiz,  que  había  lomado  po- 
sición, oculto  Iras  unbosquecillodo  alamos,  en  la  inmediación 
de  un  pcqucAo  molino,  í  dos  escuadrones  quo  se  encontraban 
a  vanguardia,  siendo  uno  de  estos  do  liradurcs  (I). 

(1)  Nunca  hemos  podido  saber  con  fijeza    a  qae  r^jimieiita 
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Al  son  (lo  losclarines.  tarizároD^u  los  Cazadores  do  Venegas 
fiobre  aquelloA  dus  escuadrones  que  parecían  aislados,  i  en 
pns  de  f*IIú!(,  lo?  Granaderos,  mientras  que  Ynfloz  tomaba 
con  sus  Lanceros  los  aires  do  láctica  í  oí  mayor  Las  Casas  que- 
daba firme  con  su  escuadrón,  sirviendo  do  resarva. 

La  carga  Tuó  valíontemonlo  ejecutada  por  los  Cazadores; 
i  lus  dos  escuadrones  enemigos,  rotos  i  desordenados  por 
aquella  embestida,  rclroccdíoron  en  confusión.  Pusiéronse  en- 
tonces a  )ierse¿;iiirlos.  Cazadores  i  Cranaderos.  rebalsando  la 
linea  doiorantcria  do  Cruz  i  aun  la  posición  de  la  columna  do 
rosorva  quo  hizo  un  cambio  de  frenle  para  contenerlos. 

Mas,  en  osla  coyuntura,  como  oí  Icnn  que  salla  de  su  gua- 
rida, Eusebio  Huiz  sallo  de  entre  los  arboles  quo  lo  encu- 
brían, i  cargando  de  flanco  a  los  escuadrones  enemigos  que 
venían  persiguiendo,  púsolos  en  súbita  confusión.  Volvieron 
enlónces  cara,  a  su  vez,  los  mas  de  los  soldados  del  gobierno 
i  fueron  a  rehacerse  a  retaguardia.  Mas  Ruiz  tiabia  cortado 
un  prupo  considerable  de  los  que  iban  adelante;  i  viéndose 
pslns  aislados  i  sin  poder  relroceder,  pusiéronse  en  fuga,  dis- 
persándose por  la  campiflía,  en  dirección  a  las  márjCDOS  riel 
Calo.  Casi  todos  aquellos  desgraciados  perecieron  en  la  per- 
secución que  se  les  bizo.  Eran,  en  su  mayor  número,  grana- 
deros a  caballo  í,  como  so  bnbíera  dicho  quo  en  Pelorca  ha- 
blan acuchillado  a  tos  roii>li(i:js,  loníánios  particular  odiosidad 
los  jinetes  rebeldes,  a  quienes  sus  jefes  asuzaban.  Asi  fué  que 
cuando  los  vieron  en  derrota,  distinguiéndolas  por  ot  panta- 

perlt^tiecian  estos  dos  escuadrones  de  los  rebeldes.  Ñus  consta  so- 
lamenle  que  uno  era  de  carabineros  i  pertenecí!  at  cuerpo  deZa- 
ñarlu,  pero  ignoramo<!  quien  lo  mandase.  En  cuanto  al  otro. 
nos  inclinamos  a  creer  fuese  el  escuadrón  rte  í^ooper,  por  la  partt; 
que  este  lomó  en  el  comtiate,  i  a  qnien,  sin  duda,  el  jeneral  lia- 
quedan»  había  señalmln  aquel  puesto,  dpsprendiénilole  del  rejí- 
miento  de  l'uga  a  que  pertenecía  i  que  formó  q  la  izquierda. 
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Ion  grdoa  que  usaban,  comenzaron  a  decir  muchas  voces  a 
la  vez— i  lot  colorados!  a  ios  colorados!  i  onrrislrando  lan- 
ías, iban  los  Icrríbles  froDleriios  do  Ruiz  aciubniándolos  por 
las  espaldas. 

Tomarou  también  parto  on  oslo  ejemplo  de  Torocidad  loá 
indtoá  do  CoÜpít  quo  no  llegaban  a  40,  mientras  que  los  de 
Maguil  so  habían  manlonido  inactivos  en  el  punto  en  que  es- 
taba la  provisión  del  ejército,  lejos  do  lodo  peligro.  lisios 
háibarúit  se  manifeslahan  alorrados  con  el  estallido  do  la» 
horohas,  cuvo  uso  les  era  al  parecer  desconocido,  pues  cuan- 
do algunos  oñciatcs  fueron  a  decirles  que  cargaran,  seílala- 
bao  con  sus  lanzas  el  espacio  i  tratando  do  remedar  con  el 
jestu  el  estallido  do  aquellos  proyectiles,  daban  a  entender 
que  ellos  tenían  miedo  de  pelear  con  enemigos  que  hacían 
caer  sus  fuegos  del  cielo  (I).  Solo  uno  de  aquellos  carniceros 
araucanos  se  mostró  sobre  el  campo  de  batalla,  digno  da  U 
fama  do  su.s  mayoros  i  de  las  hazañas  que  aquellos  ejecutan 
solo  en  su  nativa  tierra;  I  fué  eslo  el  adolescente  heredero  de  tus 
bravoü  Colípí,  quien  matando  a  un  granadero,  de  hombro  a 
liombro,  con  su  tanza,  lo  despojó  do  su  bruñida  coraza,  i 
teñida  todavía  de  sangre,  se  la  ciñó  al  pecho,  mostrándose 
ufano  de  su  triunfo. 

Knlrotantü,  los  Cazadores,  rcorgaoízados  a  retaguardia,  ha- 
blan vuelto  a  la  carga,  conducidos  por  el  bizarro  capitán  Vi- 
Ilalon.  pues  Venogas,  que  hacia  la  guerra  a  su  pesar,  se  ha- 
bía retirado  del  terreno,   asi  como  el  comandante  Yavar. 


(1)  Casi  todas  tas  bjmbas  que  se  üi^pararon  en  Monlv  de  Urra 
por  1j  ardlleria  del  ejt^rcito  tiel  gobiexnu.  reventaron  en  el  aire. 
Et  roronel  I\scalA,  quien  ñas  ba  confirmado  en  i'slu  aserto,  atri- 
buye aquella  circunilaiicía  a  que,  esLanüo  mal  arregijila»  Ijs  ros- 
cas o  lomillos  de  gradoacioii  para  Ua  punterías  de  los  obaso* 
no  se  podia  acertar  a  medir  la  elevación 
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Dojú  cslc  SU  cuerpo  a  sus  mas  acrotiitados  capUauos  don  Se- 
ropio  Dia^  i  don  Jtoquc  Allondc. 

Traljúsc  onlúnccs.  oiitrc  Um  fronloiízos  do  lUiiz  i  aquellas 
tropas  vetorauas.  uno  do  esos  combatüs  ijiic  mioslrus  cuidados 
do  cuballoria  llaman  de  entrevero,  i  pnr  un  coiisidorablo  es- 
pacio, 00  so  oyú  sino  oí  cboqiio  do  los  sables  do  ios  agne- 
rridos  jinoics  do  Búlncs  i  ol  bolo  do  las  lanzas  quo  los  to- 
lunlarios  del  Bioblo  asoslaban  coiilra  sus  corazas.  \í\  ajilado 
tropel  do  los  caballos,  su  posado  resollar,  los  aves  de  ios 
quo  caiao,  las  voces  do  mando,  el  son  de  los  clarinos,  qiio 
ya  locaban  repliegue,  ya  el  avance,  i  los  raros  disparos  do 
las  pistolas  i  carabinas  do  los  conibalionlcs ;  lal  ora  el  as- 
peólo quo  presonlaba  ol  lorrono  en -quo  so  bailan  las  caba- 
Herías,  oovuellas,  como  on  Junin,  por  una  carga  do  flanco, 
quo  babia  tioclio  vencoduros  a  los  vencidos. 

Tan  grando  era  la  conruüion  do  aquel  onjambrc  de  coro- 
balientosque,  babicndo  mandado  locar  reunión  el  alférez  do 
^tauadcros  a  caballo  don  Hcnjamiu  Diaz  Valdcz  a  un  cornola 
de  su  cuerpo  quo  vio  a  su  lado,  vinieron  a  formar  los  pro- 
pios soldados  cuomigos  i,  reconociéndolo,  lo  obligaroo  a  ren- 
dirse, juulo  con  otro  oficial  do  su  cuorpo  llamado  Molina.  Ul 
jóveu  Valdez  ciilrcgó  su  espada  al  valeroso  Soupor  que  aca- 
baba do  quobrar  la  suyu  sobro  la  coraza  do  un  soldado  que 
rcusaba  rcndlrso.  i  cuando  aquot  fué  conducido  a  la  presen- 
cia del  jcncral  Cruz,  en  el  mismo  campo  de  balalla,  progun- 
lándulc  ésle  si  era  pasado,  como  acababan  do  decírselo,  asomó 
lina  lágrima  a  los  ojos  del  pundonoroso  mancebo  í  dijole  con 
eulcrcza— 7\V),   mi  jetierat,  soi  )iri$ÍQnero! 

lüulrclanlo.  i  cu  lo  mas  ardiente  do  aquella  obstinada 
ludia,  habían  venido  dos  nuevos  cuerpos  a  tomar  parlo  en 
la  refriega.  Del  ala  izquierda,  so  dosprondía  ol  bizarro  Lara 
cüu  ul  escuadrón  de  tiradores  vuloranos  que  mandaba,  i 
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avanzamlo  a  galopo  subro  el  sitio  dondo  Icniu  Itignr  el  cho- 
que, lloguba  a  la  hura  oportuna  para  iloriilir  ol  cuinhalc.  Üo 
parlo  del  ejército  del  gohiorno,  llegaba,  al  mismo  tiempo*  ol 
comandaulo  VaAoz  cun  sus  iiilix'piduü  aiiii'|uo  bísot^os  lance- 
ros i  «como  Ionio  atulondrado»,  sogunsus propias  palabras  do 
soldado,  penelrú  on  modio  do  aiuclla  vorájíno  do  enardeci- 
dos combatientes.  Mas,  rodeólo  al  punió  Lnr»,  mientras  una 
compaúia  delCarampaii^Mio.  que  estaba  Icmlldac!)  cinlioscada 
dentro  de  una  somentcra  do  Irígo  ya  del  todo  crecida,  hizo 
su  aparición  por  un  flanco  con  unadoscarjra  corrada.  Yafioz 
so  croyó  perdido  i  él  o  uno  de  sus  oficialos  gritó:  estamos 
rendidos!,  a  loqué,  ailolanlaiidoso  el  joneral  Raquedano.  orde- 
nó parar  ol  Tucgo  e  hizo  sooaloj  al  mayor  Gaspar  para  que  no 
disparase  un  catión  cargado  a  motratla,  que,  dosdo  la  balería 
do  la  derecha,  apuntalin  en  ose  raomonlo  conlra  el  escuadrón 
que  se  mantenia  iiunóvíl. 

£u  (an  critico  momento,  es  avisado  el  jonornl  Itiilnos  del 
peligro  en  quo  esta  tuda  su  caballeria,  i  ordena  a  su  bizarro 
ayudauLo.  el  cnmandanlo  don  Antonio  Vidcla  (juzman.  quo 
so  pooga  a  la  cabeza  del  tercer  escuailron  de  Cazailores 
i  cargue  en  protección  do  sus  comprometido»:  i  desorganizados 
escuadrones  veteranos.  Verilicólo  aquel  ron  celeritlad  i  pu- 
janza ;  i  al  notar  Yanez  aquel  movimiento  salvador,  cobra 
ánimos,  da  la  voz  de  media  vuolla  i  so  escapa  por  enire 
los  grupos  de  sus  propios  caplorc:;.  Un  sorprendidos  como 
éi(IJ. 


(!)  Upaqul  como  riicntü  Vafipz  eslflancp,  m  itna  caria  fprho- 
da  en  Ctiitlan  <>!  2.1  de  iiovícintiri'  (tu  .iqael  año  í  que  fe  pnblicó 
en  d  Rfileiin  Oficial  de  aqiirtlns  ilías.  «I  yo,  romotoiiln  Afolün- 
drado,  dice,  me  perdí  con  fl  cuivpo  i  me  ful  n  In^  enemigos,  ht 
qat  me  coniidnaron  tu  prisionero^  oppsar  de  haber  yo  rebosado 
«Ijeneral  Bjiqucdaiio,  quien  me  lo  intimaba  i  con  qnini  cruz6 
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CoD  la  escapada  de  Yaflcz,  quo  nu  fué  persoguiJo,  luvo  Hn 
ol  cómbalo  i  gran  parte  dol  éiiio  del  retiido  combale  do 
MoDte  de  Urra.  Los  cafioiicá  «ipaK^roii  sus  fuegos,  í  las  tinoai 
í^ü  alojaron  alguna  distancia  onlt-o.  »i.  mientras  los  cornetns 
de  la  caballería  iban  por  los  campos  locando  reunión  a  los 
dispersos.  A  lastres  í  media  dota  larde,  lodo  estaba  Lcrmi- 
nadoi  no  seobsorvaban  sino  las  maniobras  que  hacian  ambos 
ejército  para  ponerse  a  cubierto  de  un  nuevo  ataque.  Toda 
la  refriega  no  había  durado  mas  de  dos  boras  (I). 

XVII. 

El  hecho  de  armas  de  Monte  de  Urra  fué,  mas  que  una  ba- 
talla, UD  palenque  da  caballeros.  Poloaroo  los  jineles  de  unu 

mi  lanz*;  i  por  nn  milagro,  me  desprendí  de  ellas  con  mi  escua- 
drón, I  fuerza  de  lanza  .n 

La  versión  que  hace  el  jonerat  Baquedano  de  esta  peripecia  eá 
algo  distinta,  segtin  una  carta  qoe  sobre  este  combate  ba  letiídu 
la  bondad  ríe  dirijirnns  últimamente. 

«  Lo  que  recuerdo,  iticft,  del  encuentro  de  Yañez  en  los  Guindo*, 
es  que  en  las  cscaramtjsas  quo  tuvo  la  caballería  en  aquel  lugar, 
Yanez,  'juízá  sin  advertirlo,  se  enconlró  envuelto  con  la  csba- 
Hería  que  yo  mandaba,  i  cuondo  se  vio  en  peligro,  prelestó  que 
eütaba  rendido,  como  me  lo  gritó,  i  yo  creí  que  cvalmente  vinie- 
ra pasado  i  ordent^  a  mi  ayudante,  coronel  don  Ceferino  Varga», 
lo  desarmase  i  se  entendiese  con  Yañez.  Mientras  tanto,  ju 
mandé  un  movimiento  a  mí  caballería  i  me  retiré  un  momento, 
circunstancia  que  aprovechó  Vanez  para  escaparse  con  su  e»- 
cuodron.» 

(I)  He  aquí  la  sucinta  manera  como  el  comandante  Silva 
Chaves  describe  la  función  de  armas  do  Monte  de  Urra,  en  cuanto 
a  sus  operaciones  estratéjicas. 

u Habiendo  situado  la  línea  Cruz,  dice  aquel  jeteen  su  diario 
de  cnmpaña.  frente  de  los  Ctuindos  i  en  dirección  paralela  ala 
ituastra,  pero  a  no    méuos   distancia   de  una   milla,  se  me  bizo 
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i  otro  ejército  cod  cslraoritinaria  bizarría,  i  tuvo  por  mu- 
cho la  poor  parte  ilol  encuentro  la  caballena  ilet  gobierno. 
OueJaron  fuera  rio  combate  cerca  ilo  cíen  do  sus  mejores 
soldaJos,  i  la  (lispcrsiou  de  las  niilicias,  quo  fugaron  hacia 
el  ÑublOf  fuü  casi  completa  (I).  i'A  cuerpo  que  mas  habia 


«»lír  con  la  columna  do  cazadores,  compucsla  de  tres  comp&ñfii ; 
se  me  ordenó  aíanzir,  i  yo  me  cri'í  ora  el  objeto  de  proUger  el 
movimiento  de  la  Ifnca  ,  pero  avante,  me  acerjué  al  enemigo,  i 
rompí  mis  furgo«,  que  fneron  contestados  por  dos  compañías  que 
a  la  vez  salieron  di'l  jeiieraí  Crnz.  Después  de  medía  hora  de 
fuego  i  8  cierta  d¡>lancla,  porque  mi$  balas  alcanzaban  a  la 
l/neadtfl  jeneral  Cruz,  miro  atrás  i  veo  que  la  Knea  no  se  Ita- 
bia  movido  i  que  podía  ser  cortado,  sin  protección  por  la  dis- 
tancia. Sigo  mi  fuego  en  retirada,  i  al  acercarme,  se  tne  mandó 
orden  para  que  me  replegase  a  la  Knea.  £1  coronel  don  Ignacio 
García,  jefe  de  la  caballería,  había  hecho  pasar  a  vanguardia  de 
la  línea  toda  la  cabalk-rfa  en  columna  cerrada,  no  sé  conque 
objeto  ni  queso  propuso  con  tamaña  imprudencia,  i  sin  orden 
del  jcneral  en  jefe.  El  enemigo  no  hizo  mas  que  ver  la  caballería 
de  ¿/anco,  rompió  el  fuego  su  arlillerfa  sobre  nuestra  caballeifa, 
1  para  complemento  dcJ  desatino,  García  mandó  desfilar  la  caba- 
llería por  enfrente  de  la  línea  de  infanlerfa,  no  pudíendo  nuestra 
arlillería  contestarlos  fuegos  enemigos.  Despejado  el  frente,  élcrae 
aquí  con  el  gran  cañoneo,  sin   consecuencia  de  ninguna  parte.» 

(t)  Según  una  lista  nominal,  hecha  por  el  avudanle  de  estado 
mayor  Gómez  Gardas,  con  fecha  deenero  12  de  185*2.  el  número 
de  \ni  muertos  del  eji5rcÍto  del  gobierno  ascendió  soIob  15  i  e)  de 
los  lloridos  a  60;  pero  este  estado  es  inexacto^  desde  que  omite 
las  bajas  que  tovo  el  rpjímirnlo  de  Cüzadore?:,  que,  según  una 
revista  de  <»le  cuerpo  que  hemos  consultado  en  su  mayortii, 
fjeron  7,  de  modo  qut-el  total  de  plazss  puestas  fuera  de  combate 
fué  de  01.  sin  contarlas  tlispersoi  i  de  30  a  40  prisioneros,  entro 
los  que  liguraban  dos  oficíale?.  En  cuanto  a  la  pérdida  del  ejér- 
cito del  sud.  aparece  que  nopjisó  de 30 hombres,  siendo?  los  muer- 
loa  I  31  los  heridos,  aunque  H  coronel  Zañartu  dice  en  su  diario 
qu'*  aqnellos  foerun  í\, 

Algunoü  bacen  subir  las  perdidos  del  jcnpral  Búfnes  a  un  número 
mayor.  Silra  Chaves,  en  su  diari^i,  señala  el  doble  de  muertos  que 
el  i|ue  fija  Gómez  GarGas,  esto  es   4ti,  cuando  en  la  listo  nominal 
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suTiiJo  liabia  síJu  cl(Ie(jr.inadLTOs  a  caballo.  Mticlioa  desús 
bravos  porccícron  dt'rcnüÍon<lo  su  montura  a  pecho  descubier- 
to; oíros  fueron  berídos  por  la  espalda,  cuando  se  dieron  a 
la  fuga,  rocibícudú  ominosa  muerte  do  las  lanzas  araucanas, 
único  baldón  do  aquella  jornada. 

Distinguiéronse,  entre  los  oficiales  del  gobierno,  el  corouol 
Gana,  que  tuvo  su  caballo  herido  de  bala  de  fusil,  habiendo 
escapado  antes  do  una  bomba  que  rovenló  a  pocos  pasos  do 
distancia  dol  sitio  en  quo  so  encontraba  cou  el  jeueial  Üiilues, 
cubriéndolos  a  ambos  del  polvo  quo  levantó  al  estallar.  Murió, 
como  hemos  dicho,  el  ayudante  San  Martin  I  fuoron  heridos 
los  oficiales  Urzúa  de  Granaderos,  i  el  alforezdo  lus  Lanceros 
do  Colchagua  don  Delísuriu  Ibailez,  valeroso  mancebo,  hijo 
do  aquel  famoso  coronel  Ihaími  quo  oniaxó  lus  cánones  del 
enemigo  en  una  salida  dol  sitio  do  Hancagua,  i  por  úlUmo,  ell 
osforzado  oGcíal  do  Cazadores  don  Santos  Alarcun,  cuyoj 
nombre,  on  los  anales  niiJilares  del  sud,  os  siuóaiiuo  de 
bravura. 

£nlre  los  jefes  do  los  robcldcs,  scflalüronse  muchos  nom- 
bres con  elojio.  Ninguno  podía  sonar  mas  alto  que  el  de 
Eusebio  lluiz,  pcru  el  jcncral  Cruz  premió  la  bizarría  dol  cd.- 


Hc  éste  son  sulo  22  (compren<IÍLMido  las  liajas  de  los  Cazadores}. 
Vicuña  los  aamcnla  a  51  i  a  00  lieridos.  Por  último,  en  una  caria 
del  jeiieral  Cruz  fcrhaóa  en  Itacza,  et  2Í  de  novíemtirf,  dica  esto 
jefe  quo  el  enemigo  perüiO  \G0  jinetes  entre  muertos,  prisioneros 
í  heridos. 

Kn  el  documento  núm.  It  del  Apéndice,  publicsmos  la  lista 
nominal  de  los  soldnüos  de)  gobierno  que  perecieron  o  fueron  llo- 
ridos en  Monlc  de  b'rra.cio  !<oIo  por  ser  un  comprobante  tríslemeDle 
auténtico  do  la  importancia  militar  de  este  hecliode  armas,  sinu 
como  una  ofrenda  a  la  memoria  de  esos  hombres  del  pueblu  que 
no  lioncii  mas  e)iitalíu  que  la  raya  de  tinta  quo  pasan  sobre  sus 
nombres  l>>s  eopiisarios  encargados  de  ajiislar  el  prest  de  los  qua 
bao  3ubrc\iYido, 


DE  LA  ADMINtSTnACtON  IWNTT.  269 

pilnn  ÍJrandon,  confiriénJolo  el  grado  íIo  mnyor  en  c!  campo 
(lo  biiUtlIa,  litulo  üe  gran  valia,  pnrrjuo  nadie  scmoslró  mas 
parcimonioso  on  los  asconsos  qne  aíjiiel  sovcro  caudillo.  Fué 
bürido  tambicD  uu  capitán  do  Arauco  llamado  Sacns.  a  quien 
un  casco  do  granada  rompió  un  pié  onla  cabaitcria  dorcser* 
va  i  una  bala  de  caaon  Irajo  al  suelo,  sin  mas  lesión  que  la 
caída,  alayudanlo  Atvarcz  Condarcoquo  pasaba  a  galopo  al 
frente  de  la  linea.  Entre  losjefesquonocran  veteranos.  Sou- 
per  i   Lara  llevaron  tos  mejores  aplausos  do  la  jornada. 

Los  cuerpos  do  infanteria  hicieron  solo  una  lucida  parada 
militar.  Su  ardimiento  por  el  combato  habla  sido  eslraordí- 
nario,  sin  eml)nrgo,  i  habiase  visto,  al  principio  de  la  acción, 
uu  voluntario  del  Guia  que,  habiendo  recibido  una  bata  fría 
en  la  mejilla,  corrió  al  hospital,  sin  soltar  iu  Tusil,  sufrió  (a 
dulorosa  extracción  que  lo  hizo  el  cirujano  Andreas  i,  sia 
admitir  mas  venda  que  un  trozo  do  tela  emplástica,  corrió  do 
nuevo  a  las  filas  a  vengar  su  sangro  (t).  Do  tos  soldados 
enemigos,  contábase  tambicn  do  un  cazador  llamado  Henií- 
quez,  asistente  del  capitán  Castillo,  que  tcuíoudo  la  coraza  í 
el  pectio  perforados  con  una  bata,  rehusaba  rendirse,  hasla 
quo  la  sangre  i  la  ira  te  abogaron,  derribándolo  de  su  caballo. 
Otro  valiente  sárjenlo  de  Granaderos  a  caballo,  llamado  Vatle- 
jüs,  favorilo  dctjcneral  Etúlncs  i  quo,  después  do  tos  peligros 
do  aquel  día,  fué  a  morir  noblemente  eo  un  vado  de  Longo- 
milla,  tratando  do  salvar  una  mujer  quo  so  abogaba,  se  de- 
fendió en  combalo  singular  contra  un  enjambro  de  enomigos 
quo  lo  perücguia,  basta  que  logró  ubrirse  paso  hasta  lossuyos, 
por  la  sola  fuerza  de  su-  braza  i  el  filo  do  su  sabio. 


(1)  Aquella  bata,  qae  derramó  la  primero  sangro  on  toscomha- 
Ifü  (lo  la  canipafiu  JlI  stiJ,  Uté  cuciaervudu  duranlt!  algunusarios 
por  mi  bcrmanOf  Bernardo  VicunS}  qnc  presenció  cl  lauco  quo 
contamos. 
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XVIIJ. 

Pero  00  fuoroQ  las  proezas  del  horoiáino  ni  la  sangre  vor- 
(iila  00  el  catnpo  lo  quo  ti'tó  realzo  í  nombrailin  al  combate  de 
ModIc  Ju  Urra,  on  pre^oncia  do  la  revotiicíon.  Fué  el  espíritu 
marcial,  el  orgullo  del  éxítu,  la  exaltación  en  la  fé  i  en  la 
justicia  do  la  causa,  el  seutimiento  quo  cundió  entre  las  fdas 
que  babían  proclamado  aquella^  i  el  necesario  abatimiento 
que  las  peripecias  de  aquel  encuentro  produjeron  en  su» 
contrarios.  La  sangre  de  Jos  bravos  cbítenos  se  bizo  asi  et 
bautismo  de  la  idea  quo  ganaba  igual  terreno  con  el  triunfo 
i  el  martirio  í  sus  mil  disparos  do  canon  so  disiparon  solo 
como  ta  salva  quo  prometía  a  la  cansa  do  la  República,  mas 
allá  de  sus  funerales,  los  días  de  veutura  que  boi  comienzan 
a  sonreiría. 

£n  un  sentido  militar,  el  hecbo  de  armas  de  Monte  do 
Urra  no  fué  sino  el  fogueo  de  la  tremenda  batalla  do  que  era 
precursor  i  que  la  tradición  coloca  ya  en  el  número  de  los 
grandes  calástrofes  do  Chile. 

XIX. 


A  lasaeiádela  tunlo,  estaban  ya  acampados  i  en  comple- 
ta tranquilidad  ambos  ejércilos,  despucs  de  aquella  fatigosa 
jornada. 

A  la  mañana  siguiente  (20  de  noviembre),  el  jeoeral  ItiihicÁ 
entró  a  Chillan,  después  do  maniobrar,  como  s:  hubiera  que- 
rido atraer  al  enemigo  u  un  cómbalo  jeneral ,  i  el  ejército 
revolucionario  regíc-óa  &ü  aiiligua  posi<ion  dolos  Guindas 
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El  jeoeral  od  jefe  del  ejército  del  gobierno  consideraba 
una  sobrada  compensación,  pura  el  parcíui  fracaso  quühabiau 
sufrido  sus  armas,  ta  ocupación  de  un  pueblo  lan  abundante 
de  rccuríios  como  era  la  ciudad  do  Chillan. 

Cl  caudillo  do  tos  robeldus.  que  por  sus  vacilaciones  liabia 
dado  aquella  ventaja  alonomígo,  ko  retiraba  también,  satis- 
fcclio  del  éiilo  alcanzado  por  los  suyos. 

XX. 

En  cuanto  a  su  Jeoerosa,  pero  mal  aconsejada  inspiración 
do  obtener  una  solución  paciíica  do  la  conlíeoda,  los  escua- 
drones del  gobierno  babiau  venido  a  traerlo  eo  las  puala»  do 
sus  lanzas  la  respuesta  do  losajontesde  aquel,  mientras  quo 
su  parlamentario  era  detenido  en  las  filas  enemigas.  Solo 
muchas  horas  después,  regrosó  esto  con  ia  siguiente  noble 
respuesta  que  cierra  dignumeuto  los  aconlocímíontos  de  aquel 
primer  cuadro  de  la  campaAa  del  sud. 

Cuartel  Jeneral  del  Ejército  de  u  Üepíolica  (f). 

«He  recibido  la  ñola  que  U.  S.  ha  tenido  a  bien  dírijírmo 
en  la  maüaua  do  boi,  ouque  me  maDÍUesta  oslar  dispuesto  a 


(I)  IHé  aquí  el  oficio  eti  que  el  jencral  Búlnes  datia  cuenta  al 
gobierno  ó*i  su  manera  de  concebir  las  propuestas  de  paz  del 
caadfllo  de  ta  revolocion,  así  como  de  las  operacíoues  militares 
del  día  10. 

CDAftTEL    JKXBBAL   UKL  EJKHCITO    OK    UP£&Áao:VKS  SOBftB  XL  SIB. 

ChillaD,  noviembre  SI  da  1B51. 

«Me  ha  parecido  conveniente  dar  a  US.  por  separado  cuenta 
del  cuntenido  de  una  comanicacioii  que  el  jeneral  don  Jostí  .Ma- 
ría de  la  Cruz    me  dirij)6  el  l'J  del  corriente,  al  tienipo  de  pru- 
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arreglar  conmijío  (a  cnosliün  mililar  pcmlicnlc,  ilc  unmotlo 
qiio  gai'anlíco  el  ónlcn  público,  mionlras  ta  nncíon  pueda 
espresar  sii^  interese*  i  su  volunliid.  L'.  S.  se  sirvo  invocar,  a 
Csle  propósito,  tus  sculiinicnlos  dü  liumanidad  i  do  patrinlíi- 
mo  quo  lo  impelen  a  dai*  este  paso,  i  espono  los  resultados 
lastimosos  quo  pudieran  rosutlar  do  mi  negativa,  on  atención 
a  babcr  on  el  ojóruíto  do  su  mando  un  número  do  indios 
bárbaros,  do  cuya  cuuducta  parece  no  so  alrcvo  U.  S.  a 
salir  garante. 

Mo  es  sensible  Icoer  quo  contestar  a  U.  S.  quo  no  Invisto 
carácter  ni  facultad  alguna,  on  virtud  de  la  cual  mo  sea  ilaüi> 

senlarme  al  frente  de  sii  campo.  Por  U  copia  de  ella  qne  incinyo, 
se  impondrá  US.  tJu  lo^  tLVraitios  bastante  jenerales  i  vasos  de 
qim  se  sirve  para  prupotier  medios  de  aveiiímlenloi  Ellos  son 
susceptibles  de  díversn^  explicaciones,  de  iiiariora  que  piicdoii  iti- 
ti'rpretflrse  en  tíislintos  sentidos,  mas  o  m^'Hos  exajerados  o  pru- 
dentes, Podría  parecer  ipiizá  qne  debió  pedirse  al  jefe  que  los 
suscribía  que  determinase  sn  mentr,  reduciendo  la  invilaiíoii 
i|ue  buce  a  medtJas  determinadas;  pero,  como  todas  las  inter- 
pretaciones po^ibit'S  duban  j-lempre  por  resultado  |a  indicación 
de  alguna  inlernipcíon  jenerat  o  pürcial  en  el  réjimen  consti- 
tucional de  ta  Kepúllica,  entendí  quo  no  tenia  raciiltnde!(  para 
oír  semejantes  medios  de  avenencias,  i  que  el  sostener  corres- 
pondencia de  esta  clase  no  produciría  otro  resultado  cjue  demo- 
rar las  operaciones,  i  dar  lugiir  a  ijtic  se  reunieseH  al  campo  ene- 
migo los  reTuerzos  f\\xtí  I;  venían  en  marcha  desde  Concepción. 
Kn  cniísecnencia,  me  «letermíné  a  dar  la  contestación  de  qnc  re- 
mito copia.  VoT  ella  verá  US.,  que  repeliendo  las  propuestas  ijua 
so  me  hacían,  lio  dejado  abiertas  las  puertas  para  cualquier  arc' 
uimlenlo  sobre  la  base  ile  respetar  el  rL^jimen  legal  de  la  Nación. 
uPor  lo  demás,  conviene  que  US.  sepa  que,  al  mismo  tiempo 
que  mis  avanzadas  recibían  al  parlamentario,  una  partid»  des- 
prendida del  campo  enemigo,  compuesta  on  su  totalidad  du  in- 
dios bárbaro^,  cargó  a  otra  que  había  avanzado  para  cubrir  uu 
flanco.  X'>'í  es  r|ne  fiiú  nniii-ster  romper  el  fuego  para  procurar  la 
defensa.  Mas  ailelmite  í  en  los  momentos  mÍ«mos  en  que  conles- 
ba  la  ñola,  hallárnloso  los  ejércitos  al  frente,  el  cafiuu  de  los 
sublevados  rompió  de  nuevo  cl  fuego,  obligándome  a  poner  en 
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revocar  los  actos  potiiicos  que  ba  ejercido  la  Hopublíca 
rocíeiilemcDto  í  que  psián  cuuüugríidos  por  las  fürmas  cons- 
tilacionales  do  que  U.  S.  niisrnu  ba  siilo  por  largo  liompo 
celoso  (leíenüor,  i  por  ta  aiiloriilatl  dul  Congreso  Xacional, 
cuyos  actos  ba  acatado  U.  S.  del  uiír^m»  modo  que  yo.  Sol- 
dado del  gobierno  proclamado  por  el  órgano  competente,  no 
puedo  celebrar  coa  U.  S.  acto  alguno  valedero  quo  tienda  a 
revocaren  duda  la  existencia  de  ese  gobierno,  i  hacer  pasar 
a  la  Bepública  por  un  nuevo  período  electoral,  que  Ici  alguna 
determina  i  quo  no  tendría  otro  oríjen  quo  la  estipulación 
desautorizada  dodosjeícs  militares,  a  quienes  la  Constitución 
jmpono  por  único  deber  la  obedieucia. 

movimiento  mi  cal>all<*rfa  i  jogar  lo  artíHurfa  para  cxitefttartn. 
De  e^ta  manera,  me  cabe  la  s.ilÍíriti:ctou<led^tr  qtii*  la  itiictati- 
y»  de  la  sangrienta  jornada  de  c§e  dÍ8|  corresponde  a  los  ene- 
migos, no  obstante  :tu  aparente  iiitoiitu  de  abrir  comunicaciones 
de  paz. 

■Sírvase  uS.  poner  en  eonocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de 
li  República  el  contenido   de  eita  cumnnicaciofi. 

Dios  guarde  a  CS. 

Manuel  Bútnei.Tt 
Al  leBor  MimicrA  de  la  Goernt. 

Don  Manuel  Mont',  a  9U  rer.,  daba  noticia  rte  sqnfllos  ^nceuM 
a  ano  de  itis  suborftlnaiti  8[i>l  curmtel  itoit  Pjblo  Silvs»  soborna- 
dor enlónci'S  de  Ovjille),  uon  la»  siguientes  palabra-^,  en  carta  f*— 
chaifa  en  Santiagu  et  35  de  noviembre. 

(«Nuestro  ejército  pasóet  Nuble  con  felicidad,  i  despuei  de  nn 
encuentro  de  las  cabitllerías  de  amba^  p.irti^s.  baslanle  ventaj^v- 
»o  para  la  nuestra,  ocupó  a  Oltillsn  el  30.  Cruz  estaba  en  Ina 
Guindos,  parapetado  dKiras  de  (osa^  i  palizadi-i.  t^a  corra  diü- 
Uncia  que  mediaba  entre  ambos  hace  e&perar  bien  pronto  una 
acción  deriKÍva,  E¿  rcfiullado  lo  esperamut  con  cmitijiiza,  por 
que  nursiro  ejército  es  luimerabO,  etlA  bien  provisto  ác-  to(ti>,  »p 
encuentra  animfido  ú-  un  «rehinte  eupírítii.  baí  verdadero  en- 
luiíosmo,  no  solo  en  lo»  jefes  »iitO  también  cit  la  trupa,  t  porque 
LUi-sita  ca'ií.1  i-  jii  !.^" 

35 
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«^Conozco  qüo  la  liumaniüaü  i  el  patríolisino  exijoo  ovíiar 
ct  sacrificio  saiigriciilo  do  las  viclimas  que  uslán  prunlas  a 
Ser  sacrilicaffas  ;  pero  invocando  osus  aiismos  sentíroionlos 
lie  que  U.  S.  ha  (Jado  pruobaá^  me  parmilo  representarle  quo 
no  soi  yo  el  quo  !io  invocado  las  armas  para  resolver  uaa 
cuestión  política  que  debió  terminar  eo  la  urna  electoral, 
sino  que  lio  sidu  mandado  por  el  gobierno  pura  sofocar  el 
proRunciamionto  quo  en  el  mes  de  setiembre  pasado  hicieron 
en  Concepción  una  parte  de  las  fuerzas  militares  que  guar- 
necían aquella  provincia.  En  manos  de  U.  S.  esla  preca- 
ver el  derramamiento  desangre,  haciende  quo  esos  cuerpos 
vuelvan  a  luotar  la  actitud  quo  la  leí  tes  impone.  Si  la  Re- 
pública tiene  derechos  que  hacer  valer  o  libertades  que 
reivindicar,  citaos  bastante  poderosa  i  fuerte  para  verificarlo 
en  las  elecciones  popularos  que  deben  verificarse  en  breve. 
Donde  luego,  porte  quo  a  mi  toca. puedo  ofrecer  un  relijioso 
acatamientu  a  su  resultado,  del  mismo  modo  que  demando  el 
de  U.  S.  i  el  délos  militares  que  están  a  sus  órdenes  ni  quo 
ha  tenido  lugar  en  junio  i  julio  del  presento  aflo. 

«Reclamo  do  U.  S.  una  sería  atención  acerca  del  empico 
que  mo  anuocia  de  un  cierto  número  do  bárbaros  eo  una 
guerru  lastimosamente  encendida oulrejente  civilizada. U.S. 
reconoce  que  no  puede  i-ontcner  su  crueldad  nativa  en  el 
caso  de  obtener  una  victoria;  yo  me  apresuro  a  recordar  a 
ü.  S.  que  osos  estragos  que  me  anuncia  van  a  ejercitarse 
sobre  ciudadanos  do  la  República,  sobre  cbilenus,  subre 
hcrniauos,  i  que  la  matanza  bárbara  que  ellos  pueden  ospe- 
rirneutar  licuaría  de  consternación  i  de  duelo  centenares  do 
familias,  i  que  subíovaría  esos  mismos  scidimientos  üe  hn- 
niaoídad  i  patrioüsmu  de  que  U.  S.  so  mue&tra  poseído.  V.n 
ct  niümonlo  <1ú  reoibir  la  propo&ícioo  de  paz  que  cuntoslu, 
t:(tnlr;)v{iii(>tiilM,  sin  duda,  las  órdenes  de  Ü.  S.,  han  atacado 
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al  ejcrcilD  do  la  República  de  quo  son  porfiados  enemigos, 
i  me  hao  obligado  a  una  defensa  que  ba  retardado  la  con- 
testación do  la  nota.  Por  lo  demás,  repelo  la  increpación 
que  U.  S.  bace  a  mi  gobierno,  do  baber  intentado  emplear 
en  defensa  de  su  causa  aquel  vedado  apoyo.  No  se  podra 
citar  un  solo  testimonio  do  esa  dolorosa  iniciativa,  i  sí  acre- 
ditar do  quo  so  ha  ejercido  la  influencia  de  quo  se  estaba 
en  posesión  para  contener  i  moderar  sus  Ímpetus  cxacerva- 
dos  por  ajenas  causa.s. 

«Al  terminar  osla  nota,  me  complazco  en  manifestar  a 
U.  S.  que  nunca  bo  desmentido  tos  sentimientos  de  buraa- 
nUlad  i  aun  do  la  mas  alta  clemencia  que  han  guiado  mi 
conduela  como  funcionario  público.  Al  frente  hoi  del  cjtTcilu 
do  la  República,  no  son  compromisos  personales  los  que  me 
bao  colocado  en  esto  puesto,  asi  como  no  as  lampoco  per- 
sonal la  causa  quo  doQendo.  £1  supremo  gobierno  tuvo  a 
bien  llamarme  a  las  Glas  el  mismo  día  en  quo  entregaba  la 
banda  (rícolor.  El  llamamiento  quo  so  me  bizo  no  vacilé  en 
aceptarlo,  cumpliondo  con  los  deberes  que  la  patria  impone  al 
soldado  i  al  ciudadano.  Vo  deploro  como  el  quo  mas  toda 
efusión  de  sangre  i  me  congratularia  sobremanera  do  po- 
derla ahorrar  por  los  medios  que  nos  franquean  la  constitu- 
ción i  las  leyes. 

Dios  guarde  a  U.  S. 


Manuel  Buhes. n 


CAPITULO  X. 


Li  RETIRADA  DEL  JENERAL  BÚLNES. 

operaciones  de  la  ilivisiúii  Alumparte  i  su  estrena  tardflnza  para 
reunirse  al  ejárcílo. •Explicaciones  sobre  este  particular  dadas 
por  aquel  jefe. — El  jeneral  Crus  traslada  su  campo  a  la  orilla 
sad  del  rio  Chillan  para  prolejerla  incorporación  de  aquella. — 
Juicio  sobre  este  movimiento  retrúgraUo. — Organización  de 
parti'Jas  disciplinadas  sobre  el  Itata. — Don  Juan  Antonio 
Pando  es  nombrado  intendente  de  la  provincia  del  Maula. — 
Carla  del  Jeneral  Cruz  al  intendente  Tírapegui  en  que  detalla 
sus  operaciones. — 1^1  ejército  revolucionario  ocupa  de  nuevo 
la  campamento  de  losGaindos. — Se  subleva  en  Uuaquillo  un 
escuadrón  de  milicias.— Motin  del  balatlon  Curicó  en  Talca.— 
Munloneras  en  Colchagua.— Difícil  posición  del  ejército  del  go- 
bierno en  Cliillan. — Don  Pedro  Félix  Vicuña  ofrece  marchar 
a  Talca  con  una  división  de  caballeria  lijera.— Empeños  de 
Alemparte.  Urrnlía  i  fiaquedano  en  el  mismo  lentldo. — El  go- 
ticrno  do  la  capital  teme  aquel  movimiento  i  ordena  al  jefe  del 
cantón  militar  de  Talca  defündcr  el  Maule  a  toda  costa. — H^ 
Sistencía  del  jeneral  Cruz  a  aquellos  planes. — Desazón  que 
produce  ésta  entre  los  jefe  revolucionarios. — Kl  jeneral  Urru- 
Ma  «e  dirijo  con  algunas  fuerzas  a  ocupar  los  pucblus  ile  la  pro- 
vincia del  Maule. — E\  ejército  rebelde  pone  cerco  a  Chillan. — 
El  jeoerai  Búliiei  fomenta  la  reacción  entre  los  oGoialei  vele- 

I    ranos  de  aquel.— El  comandante  MoHaa  recibo  secretamontt 
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ilespauhos  <]«  teniente  coronel  del  enemigo.— Dos  ayudantes 
del  jcrieral  Cruz  50U  encausados  por  sospechas. — Rumores  li- 
niestros  que  circulan  entre  los  soldados. — Discordias  de  tos  je- 
fes rebeldes  enlre  sí. — Kevelaciones  del  comandante  Urfzar 
al  coronel  Zañartu. — Situación  análoga  del  ejército  del  jene- 
rul  Ruines.— Kl  comandante  Venegas  se  retira  del  serTioio.— 
Refranes  característicos  de  los  soldados  enemigos. — El  jeneral 
Búlncs  resuelve  contramarcliar  al  Maule. — Espresiones  del  je- 
ueral  Cruz  al  lener  noticias  de  este  movimiento. — Tardanza 
que  pone  en  la  persecucípn  del  oncmiso. — Tiroteos  de  tos  des- 
cubiertas.— VA  ejt^rcito  del  gobierno  repasa  e!  Nuble.— El 
jeneral  Baquedano  se  ofrece  para  atacarlo  en  aquella  operación, 
pero  se  niega  el  jeneral  Crui. — Disgusto  del  ejército  «1  sabeJ 
que  el  enemigo  ba  pasado  el  rio  sin  ser  atacado. — Sarcasmo-» 
peculiares  do  los  soldados  rebeldes. — Los  indios  se  desertan  en 
masa,  i  se  fugan  varios  destacamentos  del  ejérctto.— Conse<- 
caencias  funestas  a  la  revolución  del  repaso  del  Nuble  por  el 
jeneral  Búlnei.— Elementos  que  aguardan  a  éste  i  ejército  de 
reserva  que  se  prepone  organizar  el  gobierno. — El  ejércilo  re- 
volucionario atraviesa  el  río  por  el  vado  de  Dadínco.— Marcha 
de  los  dos  ejércitos  hasta  el  Maule. — Revelaciones  del  coman- 
dante Urizar  en  el  campamento  de  Longavf. — Ataque  ínfrnc- 
tnoso  det  Parral.— Kl  jeni?ral  Bülnes  sitúa  su  campo  en  el  oe- 
rro  de  Itobaditla  i  el  ejército  revolucíútiario  ocupa  las  oosas  de 
Iteyes  en  el  valle  dd  Longoinilla.— -Proximidad  de  una  batalla 
diKi&íva. 


Al  fftfeiir,  en  el  copíltilo  que  precodft  al  aalorior,  el  deseo- 
lace  (le  la  rebelión  dol  comisada  Zúniga.  decíamos  que  la 
lUvísiíiu  pacificadora  do  lafronlera  había  emprendido  su  inar- 
oba  desde  Concepción  para  reunirse  al  ejército  revoluciona - 
riOf  solo  ot  dia  17  o  18  de  Doviembre*  oslo  os,  doce  días 
despui?»  de  haber  terminado  su  misiou  on  la  Araucaoia.  De- 
oiamtis  lambion  que  aquella  tardanza  inosplicable  ea  un  hom- 
iiíe  dol  carador  i  de  tos  recursos  del  ÍQloudeDtflAlemparle, 
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quo  mondaba  en  persona  aquella  fuerza,  iba  a  acarrear  loa 
Dtíig  serios  contralícmpos  a  la  marcha  tic  la  rovolucion.  quo 
lan  próspera  corría  hasla  aquolla  época. 

Ilofnnü  dicho  tambion  anteriormente  quo  la  demora  do  es- 
te refuorzo  fué  la  causa  principal,  acaso  única,  de  no  ha- 
ber ompcAado  el  jenerat  Cruz  una  balalla  campal  ni  on  los 
Guindos,  atacando  de  flanco  al  ejército  del  gobierno,  ni  en 
Uoolti  do  Irra,  arrollando  su  linca  do  fronlc,  después  del 
cboque  do  las  caballerías.  Asi  fue  quo  apenas  habia  lenido 
Uigar  este  hecho  do  armas,  el  jcnoral  Cruz,  no  siendo  ya 
dueño  do  su  impaciencia,  escribió  a  Alemparto  en  el  mismo 
campo  de  batalla  i  sobro  una  caja  do  guerra  las  siguientes  pa- 
laJiras.  — «Son  las  seis  menos  veinte ;  i  nos  encontramos  arabos 
ejércitos  bajo  el  tiro  de  caúon.  A  mas  de  40  muertos  pcnli- 
doB  por  el  enemigo,  se  lo  han  huido  i  dispersado  mas  de  100. 
No  ho  querido  compromotor  la  inranteria,  suponiendo  quo  U. 
puedo  reunirsenos  esta  noche.  Su  marcha  debo  ser  pnr  et 
camino  quo  antes  lo  bo  indicado.  Si  los  enemigos  se  dirijan 
3  Chillan,  yo  marcharé  a  la  orilla  de  este  río,  para  tomar  el 
puente.  Nuestra  perdida  consiste  en  tres  indios,  dos  soldados 
de  cazadores  i  un  alférez  muerto,  i  cinco  individuos  heri- 
dos» (I  J. 


U. 


Ya,  muchas  horas  antes,  hatiía  salido  al  ene nontro  de  Aleui- 
parte  el  infaligabto  IVadel.  Encontrábase  este  on  Chillan, 
durmiendo  Irnnquiíamcnlc,  dosjiues  du  haber  oslado  a  caba- 
llo varias  semanas  consocHtivas.    acarreando   refuerzos   al 


(I)   BoUtin  del  $Hr,  liíf.  ü.«,  nÚBi.  9. 
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cjércifo  (iesüe  la  tronlera.  Sulo  ca  ta  larde  anieríor  hübia 
llega<lo  a  los  Guindos  can  ISO  hombres  üe  caballería,  que 
había  reunido  en  los  Anjutcs,  dospuos  do  la  inucrlo  doZuOi- 
ga;  i  no  suspechandu  qnc  el  jonerat  Búlnes  se  propusicM 
marchar  sobro  Chillan,  so  había  venido  a  descaosar  a  casa 
de  uo  amigo,  en  este  paoblo. 

Los  primeros  di.sparos  de  canon  vinieron  a  anunciarle,  en 
la  mañana  del  día  19,  la  presencia  del  enomif^Mj.  En  el  acto 
mismo,  pidió  su  caballo,  i  seguido  de  una  partida  armada. 
que  siempre  le  acompañaba  en  sus  ek'ursiunes,  so  dirijíó  a 
revienta  cinchas  a  dar  aviso  a  Alemparle  do  lo  que  ocurría 
í  a  pedirlo  apresurase  su  marcha.  A  las  ocho  de  la  nocho 
do  arjuol  mismo  día,  Pradcl  lli-gaba  a  la  Florid»,  habiendo 
salido  de  Chillan  a  las  M  de  ta  mañana.  Ahí  estaba  acam- 
pada la  división  doAtempartc,  i  f>e  dio  orden  para  que  muí 
da  madrugada  emprcndicüo  su  niarcha  hacia  ci  líala. 


III. 


Componíase  lo  mejor  de  ta  división  de  Atomparto  de  un 
lucido  balaliun  tío  3D0  plazas  (formndn  príncípalmonle  de  los 
bien  disciplinados  niilícíanos  do  Arnucu  i  (drospnntos  del  de- 
parlaracnLodo  Lautaro,  por  lo  quo  se  había  dado  este  nom- 
bre a  aquella  tropaj  i  de  un  esi-uadron  de  mas  ile  tOü  jine- 
tes, armados  con  los  sables  i  carabinas  sorprendidas  en  la 
gidfita  Primavera,  en  la  embocadura  del  Lobu.  Venían  ade- 
mas 450¡ndi(is  di!  la  costa  i  algunos  grupos  de  cabalíoria  quo 
tom|iooiíiii  un  Inlal  Oe  cerca  de  700  hombres. 

Matidabaii  estas  fuerzas  los  capitanes  Apotonio  I  Coadcsa, 
rl  primero  como  comandante  del  batallón  Lautard,  i  a  car- 
go cí  Pí'gunly,  himbrií  vuloroso.  nftlural  do  Aronco.  de  la 
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cabatlería  i  Je  los  indios,  que  traiau  también  sus  rcspeclivos 
capitanejos  i  lenguaraces. 

Por  el  camino  llamado  do  arriba,  mas  h6cia  la  cordillera, 
marcliaba,  at  mismo  tiempo,  conduciendo  algunos  centenares 
do  indios  du  las  tribus  que  bubian  inmolado  a  Ziiñiga  i  unos 
pocos  milicianos  do  caballería  ot  coronel  Barnaclioa.lan  famo- 
10  por  su  fidelidad  al  jeneral  l^rcire,  qujco.  a  po^ar  de  en- 
contrarse ya  mui  anciano  i  decaído  do  ospirttu,  so  babia  dí- 
rijido  desde  Concepción  a  los  Anjolcs,  a  hacerse  cargo  de 
aquella  fuerza,  por  ordeños  del  ioteodeole  Tirapegui,  el  41 
de  noviembre. 


IV, 


£1  SO  do  noviembre  por  la  tarde,  Alcmparle  i  Pradfll  pa- 
saron  el  ítala  i  so  acamparon  con  la  caballería  do  su  divísioo 
en  Dúlnes.  atdca  situada  a  dos  leguas  de  Cbitlan  por  el  ca- 
mino recto  del  sud  í  solo  dos  del  Uata,  mientras  ta  infante- 
ria  permanecía  eo  la  vecindad  dol  ítala  a  las  órdenes  do 
Álemparte. 

Supieron  aquí  aquellos  jores  quo  oí  ejército  del  gobloroo 
babia  ocupado  a  Chillan,  iutorponiéndose,  por  consijiiuíente. 
en  cierta  manera,  entre  olios  i  el  Jeneral  Cruz,  quo  ocupaba 
los  Guindos,  dos  leguas  hacia  ol  oriente  do  aquel  pueblo.  En 
esta  situación,  una  estraña  atarma  so  apoderó  do  Alomparlo, 
mientras  que  Pradcl  se  manifestaba  cada  momento  mas  em- 
pefloao  por  incorporar  aquellas  fuerzas  al  ejército  revoluciona- 
rio. Temia  ol  primero  quo  el  enemigo,  sabedor  de  su  apro- 
ximación, destacase  su  caballería  sobre  ol  líala  i  loalacass 
en  detalle,  cortándolo  su  retirada.  En  consecuencia,  iodo  su 
cmpíAo  era  lomar  posiciones  al  sud  del  Itata  para  ponerse 
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a  cubierto  de  una  sorpresa  i  con  este  objeto,  hizo  repasar  el 
lio  a  la  ínrantcría  aquella  noche.  Pradel,  a)  conlrarío,  le  ba- 
cía ver  que  el  medio  mas  espedito  do  evitar  cualquier  peli- 
gro era  marcbar  aceleradamenlo  a  rouuírso  con  el  jcneral 
Gruí,  cuyas  oporacíoiies  dependían  abora  esclusivamcate  do 
la  cooperación  do  aquel  auxilio;  i  como  él  fuera  mui  cono- 
cedor da  lodos  los  senderos  do  aquella  localidad,  ofrecíase 
a  conducir  la  división  bacía  los  Tiuíudos,  tomando  por  la  ri- 
bera dol  Díguilliu  i  dandi*  un  corto  rodeo  hacia    oí  orioote. 

CoQviaoal  tin  Alemparto  en  aquol  plan,  después  de  haber 
dado  muestras  do  la  irritabilidad  de  su  carácter  en  las  dispu- 
tas cousu  correlíjionario,  que,  a  fó,  no  io  iba  en  zaga  en  arre- 
batos do  impetuosidad,  pues  cl  acaso  babia  reunido  on  aque- 
lla coyuntura  a  los  dos  terribles  procoasutos  de  la  revolución 
del  sud,  que,  en  esta  vez,  si  no  vinieron  a  mayores,  fué  sin 
duda  porque  el  uno  teuia  en  su  locuacidad  una  válbula  de 
escape  que  aplacaba  su  cnaKacíoo,  i  el  otro  encontraba  cu 
Sil  sordera  un  muro  que  conluvíoso  los  desbordes  do  su  ín- 
dole voracísima. 

Mas  no  fué  poca  la  sorpresa  de  Pradel  cuando,  al  ponerse 
en  marcha  al  amanecer  del  día  21,  conforme  al  plan  cou- 
YonidOf  le  dieron  aviso  que  Alemparto  se  dirijía  hacía  ol  sutt 
con  la  caballería  (I).  Lleno  de  ira,  resolvió  entonces  Prjidtít 


(1)  Hemos  tiablado  posteriormente  con  el  señor  Alicmparte  sn- 
brc  estás  uperBcione^,  i  segan  su  csposiciuir,  era  su  pliu  relro- 
cedt^r  mas  alta  del  Itata  para  reunirse  a  Cruz  por  la  cejo  de  la 
moDlaña.  A  fin  de  ejecatar  este  rnovimlento,  tenia  qoe  hacer  nn 
Himeneo  rodeo;  pero  en  su  concepto,  Búloes  te  sucoliaba  de  cerca 
para  at^icarlo.  i  a  este  ffecto,  había  encunlrado  en  LaniDÍ  corau- 
nicacjones  de  aquel  jefe,  en  que  pedia  noticias  exactas  de  lus 
moviinieatos  i  fuerzas  de  su  división.  Eulalia  pues  resuelio  a  coii- 
tramarcbar  i  lo  habría  hecho,  para  salvar  a  toda  cosu  su  co- 
■umua,  si  00  hubíeie  recibidg  una  cariado  Crux,  aimiieiám^olu 
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diríjirse  a  los  Guindus  a  dar  cucuU  al  jonoral  Cruz  de  aque- 
Uoi  cslraúos  sucesos,  lo  que  ejectitú  ánies  del  medio  din, 
marchando  por  la  orilla  do!  DíguiJlin  con  ud  pelotón  de  40 
o  50  míliciaoos  do  caballería  que  quisieron  seguirlo  de  la  tro- 
pa do  Alcmpartc.  Eslc.  cntrotanlo,  Iiabia  repasado  el  ítala, 
dando  lugar  con  su  desautorizado  pánico,  a  que  se  abogaran 
algunos  soldados  en  la  prisa  de  aquella  oporacíoa,  i  siondo 
causa  del  desaliento  de  sus  fuerzas,  del  cansancio  inútil  que 
les  imponía,  i  mas  que  lodo,  do  la  fatal  paralización  en  quo 
obligaba  a  permanecer  al  ejército  revolucioDarío. 


En  flstremo  disgustado  el  jeneral  Cruz  con  el  atolondra- 
miento de  su  Intendente  de  ejército,  vióse  en  la  necesidad  do 
levantar  su  campo  de  los  Guindos,  lo  qae  desbarataba  sus 
mas  acertadas  combinaciones,  pues  tenia  ahora  que  diríjirse 


que  se  moTÍa  sobre  el  rio  Cliíltan  para    protcjur   su   incorpora- 
ción. 

Segan  el  Sfuor  Atemparte,  su  JJea  favorita  era  obrar  índopen. 
dienteineiitecon  su  Uírislun,  marchando  por  el  caniiiio  llaoiadod^i 
iHfiíío,  que  corre  por  los  declives  orientales  de  las  colinas  do  U 
costa,  tiacia  Cauqiienes  i  el  Maule;  pero  este  plan,  que  sin  dodi 
habría  sidu  exelunle  con  Irupas  bien  urganizadas,  enconlr(>üiu 
terca  resistencia  en  el  jeneral  Cruz,  quipn  le  ordenó  perentoria- 
mente  se  le  reuniese  a  toda  prisa.  tVometia^e  Alemparlc  obrar 
COR  tat  oelerídad  que  contaba  llegar  a  Santiago  con  sus  fuerzas 
en  los  prirniTOS  días  de  diciembre;  pero  nosotros  nos  pref;unts- 
moi  ¿cómo  habría  sido  posible  ejecutar  tamaña  proeza,  relroce* 
diendo  hacía  el  sud  por  el  mero  amago  de  una  sorpresa?  Sin 
embargo,  en  cumplimiento  del  deber  de  lealtad  que  nos  impone 
nuestro  propósito  de  justicia  i  verdad  a  (oda  prueba,  estampa- 
mos aquí  Us  anteriores  reflecciones. 


S8i 
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ü  tw,  en  lugar  do  Icntar  ua  movimícolo  sobre  el  Maute, 
quQ  de  S8guru  habría  traído,  en  la  síluacioD  respectiva  en 
■que  se  enconlraban  los  belijerantcs,  el  proQlo  i  feliz  desen- 
lace do  la  revolución. — nKI  jeneral  Cruz,  dice  uno  de  sus  con' 
íidonlúsintirDos  (I  K  oslaba  muí  incómodo  i  me  diju  que  Alcm- 
parlo  lo  había  embarazado  mucho  eu  sus  operaciones  cou  bu 
lardaoza,  pues  él  hubiera  obrado  con  la  Tuerza  quo  tonia  ;  poro 
que  la  pradoncia  do  un  ladn  í  la  necesidad  de  quilar  lodo  pro- 
testo para  que  no  lo  culpaácu  si  algún  mal  resultado  lo 
acompasaba,  le  había  hecho  esperar  aquel  refuerzo.'» 

Como  militar,  el  jcnoral  Cruz  obraba  cuerdatnonto,  al  em- 
prender aquel  movimiento  retrógrado;  mas  no,  en  manera 
alguna,  como  rovotucionario.  nclroccder,  hemos dícbo  ya  otra 
vez.  al  hablar  de  las  rebeliones  armadas  de  los  pueblos,  ea 
Ir  en  derechura  a  ta  perdición  de  las  causas  que  aquellas 
sostienen  i  quo  solo  viven  del  entusiasmo  i  de  la  audacia. 
Avanzar,  al  conlrario,  es  perseguir  al  triunfo,  porque  siem- 
pre salen  al  paso  do  las  lejioiies  populares  todos  los  hom- 
itres  quo  aguardan  el  éxito  o  sus  apariencias  para  alistarse 
en  íds  empresas  riesgosas.  Fué  el  olvido  do  estos  principios 
lo  quo  al  lín  perdió  al  jcnoral  Cruz,  pues  siempre  postergó 
«u  misión  do  caudillo  popular  a  su  deberes,  por  nimios  que 
estos  fuesen,  do  jcnoral  en  jcfo;  i  en  esto,  mas  que  en  nin- 
gún otro  acciiicntc,  so  üíscúú  la  conlraposicion  do  los  ca- 
racteres i  rotes  diversos  que  cupn  desempeñar  a  los  caudillos 
do  las  armas  en  {851.  £1  joneral  Cruz  obró  siempre  como 
si  revísliora  ot  ministerio  i  la  responsabilidad  del  gobierno  1 
del  partido  sdet  orden».  Búlnes,  al  contrario,  que  era  ol 
campeón  del  úUimo,  so  manifestó,  en  todas  partos,  rcvolucío- 
oarío«  audaz,  e  irresponsable.   El  ejército  del  suJ,  con  este 


[1;  Docí  Pedro  F^tii  Vícoñt  en  in  diario  de  campaüa. 
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jefe  a  la  cabeza,  habría  venido  a  formar  cd  la  plaza  do  San- 
tiago la  parada  de  la  vícloría.  Cod  oI  jeneral  Cruz^  deUa  ca- 
pitular en  Purapet  (tj. 

Pero  ol  jeneral  Cruz,  aun  sin  compromolcr  eo  Uf  menor 
sus  planos  mitilaros,  podía  muí  bien  dejar  la  dívisíoa  do 
Alemparto  del  olro  lado  dol  líala  para  prolcjer  la  provincia 
de  Concepción,  i  pasar  él  mismo  con  su  cjércílo  el  Nuble, 
mieolras  ol  enemigo  so  encontraba  en  Chillan,  puesto  ast 
entro  dos  fuegos,  i  babiéndoso  cambiado  totalmente  el  papel 
quo  con  la  sublevación  do  Zúñiga  quiso  hacer  jugar  el  jene- 
ral Búlnes  al  ejército  revolucionario.  M;is,  aun  no  es  líompo 
de  anlicíparse  a  los  aconlocimíentos  ni  a  los  cargos  quo  ellos 
envuelven  para  los  quo  asumieron  la  responsabilidad  de 
aquollos  anie  la  historia. 


VI. 


A  las  tres  do  la  tardo  del  día  21,  dcíípues  de  haber  dejado 
pasar  una  lijera  llovisna.  emprendió  su  marcha  ol  jeneral 
Cruz  hacia  el  rio  Chillan,  pasó  esto  rio,  que  en  el  verano  no 
arrastra  mas  aguas  que  las  que  Hova.pnr  lo  común,  nn  me- 
diano estero,  i  so  situó  en  las  casas  de  la  hacienda  do  Boyen, 
propiedad  do  un  soflor  Acuna,  fuertísima  posición  rodeada  do 
arboledas!  defendida  por  la  alia  barranca  del  rio  Chillan. 

(1)  «El  pl&n  do  nn  hombre  de  esperíencin,  vuelve  a  decir  el 
iccrt-lsrio  jeneral  Vicuña,  «luJíerido  al  carácter  puramente  ostra- 
téjico  da  las  operaciones  del  jeneral  Cruz.  de!>e  ser  el  de  Cabio 
contra  Aníbal.  ííito  buscaba  los  combates,  coittando  con  U  orga- 
nización j  el  valor  dt*  »us  soldados;  ma§  aqtiel  los  e^iitatta,  repro- 
duci'^nilose  en  cuaiilos  punios  le  fuera  posible,  coii  lo  que  busca- 
ba et  apoyo  do  la  opinión  i  el  patrínliitnio  de  sus  tej  iones,  con  tas 
que  al  Qn  venció  a  equpí  lerriMf  goerrcrj.» 
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Mantúvoso  el  ejército  revolucionario  ahi  acampado  i  comple- 
lamento  ínaclivo  dorante  los  días  23  f  23,  mientras  ana  morlf- 
licanlo  inqiiiclud  trabajaba  la  mente  de  su  caudillo  por  la 
ínosplicablc  tardanza  quo  Atemparlo  ponía  en  reunirselo. 
Solo  a  las  oraciones  del  último  dia,  so  anunció  al  fin  su  apro- 
ximación i  luego  entró  al  campamonlo  en  medio  del  eald- 
siasmo  de  los  soldados,  quo  saludaban  con  alegres  músicas 
la  llegada  do  sus  compañeros.  El  Lautaro  recibió  aqnclla 
nocbelos  bonorosdesu  corla  pero  feliz  campana  dola  Arau- 
caoia,  siendo  colocado  en  primera  fila,  con  preferencia  a 
lodos  los  demás  cuerpos  del  ejército. 

Venia  la  tropa  que  conducía  Alemparto  en  ostremo  fatiga- 
da por  sus  marchas  i  contramarchas,  i  fué  preciso  perder 
lodo  et  siguiente  dia,  concediéndolo  a  su  reposo  i  a  su  orga- 
nización. Confióse  su  mando  al  coronel  Marlinoz,  a  quien  so 
babia  destituido  del  mando  del  Alcázar  por  la  exosiva  cruel- 
dad quo  empleaba  con  los  soldados,  agregándolo  al  estado 
mayor,  i  se  nombró  en  calidad  do  segundo  jefe  al  mayor 
Kujas,  con  retención  del  mando  de  tu  columna  de  cazadores 
que  so  le  babia  confiado  en  el  campameulo  délos  Guindos. 

Solo  al  amanecer  del  2fS  de  noviembre,  fué  dueúo  olra  vez 
el  jeneral  Cruz  de  emprender  su  marcha  con  todas  las  condi- 
ciones de  orden  i  seguridad  í\i\e  son  propias  del  carácter  do 
eslo  aniíguo  mililar.  Pero,  anles  <Tcr  movor&eí'-^ió  a  su  in- 
can>jablo  emisario  Pradcl  a  acelerar  la  marcha  d^iifisindios 
quo  conducía  et  coronel  Barnachca,  encargándole  tanl 
organizara  partidas  do  guerrillas  (1)  eu    leda  la  tilica 

(I)  Ha  afpií  la  iutorizBcion  suprema,  en  cuya  tirluii  procríIió\ 
PrsdH  a  or^^antziir  sai  partidas. 

NovfMil»r«M  de  líiOl. 

nTeniendo  presfnlP   los  grnvej  perjuicios  qua  se  oríjínan  al 
pois  tic  la&  partídfi»  ütítomíuaiias  Munluni-ras,  i  íiendo  iiL'Cc^srio 
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ítala,  a  cui^o  fia  decretó  la  organi/acion  do  un  escuadrón  da 
cnbatlorín  denominado  lox  libres,  al  carfro  del  subdolcgadu 
del  pueblo  de  Uélnoj  don  José  María  Coiicba,  antl^ao  oücial 
froíríno,  retirado  desde  Lircay,  i  (]ue  había  entrado  cd  la  re- 
velación conel  mas  decidido  enlu.síasníiu,  segundando  gq  lodo 
\m  esfuerzos  do  Pradel,  de  quien  ora  intimo  amigo  (\]. 

tomar  lis  medidas  del  caso  para  rstirparlas,  se  autoriza  al  einda- 
dane  don  Bernardíno  Pradel  para  q'io  disponga  la  orgaidzacioa 
de  parlídsá  en  l^s  subüvlegacioiies  o  distritos  qoe  lo  considere 
necesario,  liipii  bajo  las  úrden^^  de  los  respcctiros  stitidele^jados 
c  inspectores,  o  de  oGciales  de  los  escuadrones  o  ciadadanos  quo 
erea  mas  apárenles  para  conservar  el  urden  i  perseguirá  los  mal- 
liecliores  i  desertores.  Eata  aolorizacioD  Ke  eslenderá  a  los  dos 
curatos  de  Pemuco  i  Vungai  i  los  sobdolcgados  i  demás  jueces  lo 
facilitarán  todos  los  recursos  qne  de  ellos  pretendiese,  pues  se  te 
faculta  a  Días  de  lo  espresmlo  para  que  dé  a  cada  jefe  de  partida 
las  instrucciones  sobre  que  deben  obrar,  como  asi  mismo  para 
qoe  saquen  animales  para  p|  sn<!t(*nto  de  ellas,  dejando  a  los  Inte- 
reíadusel  recibo  competente,  cspresando  su  clase,  calidad  i  TBl»r. 
Les  dará  también  para  tomar  cabalgaduras  para  el  servicio  a  quo 
son  destinados,  dcvoUi^idolas  a  sus  dueños,  lufgo  que  encuen- 
tren como  relevarlas,  cuidando  cada  jefe  de  partida  de  su  con- 
servación en  el  mejor  estado  de  servicio.  Anótese  í  Iraascríbase 
al  íntendenie  de  la  provincia. 

Cruz,  a 

[\]  Publicamos  en  seguida  ana  carta  inédita  del  jencral 
Crnz  al  Intendente  de  Concepción,  en  qne  da  algunos  detalles  so- 
bre sus  operaciones  i  quo  se  ha  conservado  uríjiDal  entre  los 
papt;!e&  de  don  Jo&é  Luis  Claro. 

«Srkob  oox  Migólas  Tirapeuui. 

BajVfi,  norieiubr*  24  éo  1^1. 
«Mi  apreciado  amigo: 
«Con  motivo  del  retardode  la  unión  de  la  divícion  de  don  Jo9i5 
Antonio  Alemparle  i  el  riesgo  en  que  se  veía  de  poder  ser  cortada, 
una  vez  situada  la  fuerza  enemiga  en  Chillan  (paes  podía  despren- 
derse de  rnerKAS,  sin  esponerse  a  ser  cortado  por  tal  desprendi- 
miento), raudíí  de  campamento  de  rufrcnte  de  Chillan  s  este 
puuto,  para  [•rotpjerlo.  E((e  cambio  nu  lo  habría  realizado  si  no 


ifiS  HISTOltA  DE  LOS   PEZ  ifiOS 

Adoptóse  larabioD  en  el  campamento  de  Boyen  la  impor-'' 
lanío  moJiJa  do  nombrar   intendente  de  la  indcfeosa  i  casi 
acéfala   provincia  del  Maula  al  Innuyenle  vociao  dou  Íuao 

hubiese  sido  necesario  el  no  compromeler  acción,  cuando  ea- 
prrslia  ser  rorurzatla. 

m  Hoi  ri  ciU  la  suya  ft.'cha  30.  en  el  momento  de  estar  preparado 
r1  ejército  para  volver  a  Cltíllon  a  toniar  posesión  nuevamente 
de  lus  Guindos^  o  pasar  de  esle  piinlo,  si  los  movimienlufl  del  ene- 
migo lo  bacian  necesario.  Paso  hoi,  sin  dar  mas  que  uii  dia  da 
descanso  a  la  Infantería  traída  por  Alemparle,  porque  anoche 
recibí  noticia  dü  Gbillan.  venía  con  precipitación  de  Talca  un 
escuadrón  de  Granaderos  (criado  nuevamente  en  Santiago)  en 
rHucrzo  de  fíúlnet>,  por  si  me  fuera  posible  cortarlo,  aunque  ■ 
la  Terüad,  me  es  difícil,  por  lo  trabajado  de  los  cobalios  de  la  C4- 
balleria. 

«Como  el  enemigo  (iene  solo  funJada  su  confíame  en  la  infan- 
tería, creo  [io  se  desprenderá  de  las  iiimediacioncs  del  puebla, 
I,  por  lú  lauto,  si  no  lu  hace,  quedará  por  algunos  dias  en  sitio, 
pues  a  mtlampocú  me  conviene  concederle  ventaja. 

•  Con  el  lin  de  mantener  espetlila  la  correspundencia  con  laa 
fronteras  i  esa,  he  coincailo  desdo  ayer  parlidas  volantes  entra 
L&rqui  i  el  rio  de  Chillan,  i  hoi  ha  salido  Bernardino  para  arre* 
glarlas  en  los  curatos  de  Peniuco  I  Viinfrai. 

«Si  mi  campamento  lo  trasladase  a  las  Cruces  o  Maipon.  enton- 
ces, en  lugar  de  dirijirle  mis  cumunicaciunes  por  el  caminólo 
liaré  [lor  abajo,  por  las  balsas  de  Quinchamali  o  Cuca. 

cNo  tengo,  hasta  esta  hora  (que  son  las  nueve  i  media),  nottctt 
de  tos  indios  que  deben  VLMiJr  cun  Rarnachea.  cuyo  retardo  siento, 
no  solo  por  lo  que  se  aumenta  el  inconveniente  de  su  reunión, 
con  mi  adelanto  al  otro  lado  del  rio  Chillan,  smo  también  porque 
ello  me  impide  desprenderme  de  un  escuadrón  ron  algunos  pocos 
indios  para  tomar  posesión  de  los  pueblos  d*A  Maule. 

« A  mi  casa,  que  me  hallo  sin  novedad,  i  que  deseo  a  ella  como 
a  Vd.,  la  gozen    mejor. 

Su  afectísimo  i  amigo. 

José  Maña  i/e  la  Crui.» 

•  El  enemigo  tiene  en  el  hospital  ciento  sesenta  enfermo*,  i  de 
ellos  la  mayor  parte  heridos  en  la  acción  del  19.  En  el  nneslro 
solo  tenemos  T<*inle  i  ocho,  i  entre  dios  trece  del  etu-mifff», 
nueve  heridos  nuestros  >  lo^  restantes  deenfcrrncdade*  niluralii  s 
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Antonio  PuuJo,  ({uicii  üu  habiu  iacorporailo  a  )a  ilivUiun  ilcl 
coronel  Lrrulia.  ilüstlc  que  esto  levaiilú  armas  cnol  Parral,  u 
lomliüilos  (lo  sclícmbro  (1). 


VII. 


'tas  nnove  do  aqnotla  mi^ma  mañana  iTcI  25  ú\:  noviem- 
bre, pasaba  ol  ejercita  revülticionarío  en  compaolas  colum- 
Das  por  el  parajo  llamado  Monto  líadílto,  distante  soto  media 
milla  de  ]ossul)urbÍos  do  Cliíllan,  sin  quo  cl  Jcncrni  Uíilnus 
hiciese  ningnn  amago  de  ataqno.  La  ailiiacion  rcapccliva  do 
ambos  ojórcilos  estaba  ahora  complotamenlo  cambiada,  i 
Cruz  hacia,  en  presencia  del  jcncral  [túlncs,  la  niíáiiia  mar- 
cha do  flanco  que  este  había  emprendido  at  pasar  fronte  a 
lus  Guindos. 

En  ta  lardo  do  aquel  mismo  día,  cl  ejército  revolucionario 
volvió  a  ocui'ar  sus  pnsiclunrs  en  aquella  bacionda,  cuyo 
vasto  casorio  i  arboledas  estaban  iiirostados  por  la  putrcfuc- 
ctun  de  los  animales  quo  habion  servido  para  cl  sustento  do 
la  tropa  ¡cuyos  restos  oo  so  babia  tenido  cuidado  do  cubrir 
convonienlemenle. 

Una  semana  completa  había  transcurrido  desdo  al  martes 
10  do  noviembre  en  que  tuvo  lugar  cl  combalo  de  Monto  do 
Urra,  hasta  ol  martes '¿5,  en  que  ol  ejercito  regresó  a  su 
campamento  do  lus  tíuindos.  La  causa  única  do  la  casi  com- 
pleta inacción  de  aquellos  dias,  tan  laslimo^amentc  perdidas 
para  dar  brios  ala  revolución,  aprovechando  ol  t'^fílo  purciaL 
dol  combalo  dül  VJ,  habiu  sido  la  eslrafla  tardanza  dol  in- 


(I]  V ¿a tic  en  el  núm.  I¿  dfl    Apéndiue  el  nombramieiiloda 
eita  autoridad  i  las  átiiplms  racuUddes  que  se  le  coucednroa. 
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lomleiite  (le  ejército  Ale  Hiparle,  dmnora  lauto  mas  oüUaAa 
cuanto  quo  una  actividad  creadora  i  una  rapidoz  esiruordí- 
uaiíado  bocho  i  de  concepto  oran  las  dotes  que  habían  carac- 
terizado desdo  su  juventud  a  csLe  hombre  nolablo. 

VIH. 


Con  la  importante  auuque  tardía  reuuíoD  de  Alcmparlo.ol 
ejército  rebelde  ¡  la  causa  que  sostenían  sus  bayonetas  al- 
canzaron el  apoJQode  sa  poderío.  El  jeneral  Craz  contaba,  al 
regresar  a  tos  Guindos,  mas  de  4-  mil  soldados  (IJ,  mitínlras 
í!l  ojércílo  dtíl  gobierno  había  quedado  reducido,  después  del 
combate  de  Monte  do  Urra,  por  el  destrozo  do  sus  escuadro- 
nes veteranos  i  la  dispersión  de  sus  milicias,  a  menos  de  3 
mil  hombres,  que  era  el  número  con  que  habia  partido  desdo 
el  Maule. 

Por  otra  parle,  veíase  esto  encerrado  dentro  do  los  murosde 
Chillan,  mientras  el  jeneral  rebelde  pasoaba  sus  banderas  al 
derredor  de  la  ciudad  i  enviaba  sus  guerrillas  a  disputar  a 
los  jinetes  enemigos  basta  el  forraje  quo  segaban  para  sus 
caballos.  I.a  provincia  de  Concepción,  pacífícada  hasta  tos 
últimos  limites  do  la  Araucanía,  ofrecía  ahora  la  fuerza  de 
80  reposo  i  de  su  patriotismo  a  su  ufano  caudillo,  quo  conser- 
vaba intacta  su  linea  do  comunicaciones  con  aquellos  centros. 

Sucedía  todo  lo  contrario  al  enemigo,  quo  veía,  sin  poder- 
lo reparar,  uomplolamcole  cortada  i  con  un  caudaloso  rio 
de  por  medio,  su  vasta  linca  de  operaciones,  hasta  mas  alia 
ilel  Maule,  centro  do  sus  recursos ;  i  tan  grave  ora  la  sílua- 

(I)  Segiiii  nn  estado  que  en  esa  ¿pocs  nianiffsló  al  coronel 
Zañartu  ul  lyadaDla  de  estado  mayor  dou  Ceferino  Vargas,  el 
número  tula)  de  las  trepas  de  Cru<  tra  de  4052  plaza». 
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ciondoloádoronsorosdo  lu  autoridad  cnc&U)  parlo  dd  Icrrilo- 
río  qiio,  porcsos  mismos  días,  diríjiéndose  alllaulocl  ¡nlonden- 
lo  recicn  nombrado  don  Jiiaii  AdIohío  Pando,  había  sorproa- 
dido,  con  sus  solos  sirvientes  i  unos  cuantos  cantores,  entre 
los  quo  so  sonaió  cl  patrióla  Itiqucimc.  una  compañía  del 
batallón  ftancaf^ua  quo  venía  a  incorporarso  al  ejercito,  a 
las  ordeños  del  gobernador  do  aquel  departamento  don  José 
Hcrmójcncs  de  los  Alamos,  quo  cayó  también  en  la  celada. 

A!  mismo  tiempo,  la  revolución  cobraba  alíenlos  on  todas 
direcciones,  una  vez  pasado  cl  abalimíonlo  t\c  los  pueblos 
por  los  fracasos  sucesivos  do  Pctorca  í  Valparaíso.  £1  mismo 
día  en  que  Cruz  pasaba  al  frente  de  Chillan  (^a  de  noviem- 
bre), se  babia  sublevado  oo  ol  cstoro  de  Euaquillo  un  escua- 
drón cívico  do  Curicó.  quo  conducía  al  cantón  militar  do  Talca 
el  coronel  Porras,  i  la  <lcsobcdit'ncÍa  i  fuga  de  afiucllos  mi- 
licianos ponían  do  maniGesto  cuan  poco  le  sería  ya  dado  es- 
perar al  gobierno  de  la  adhesión  de  los  babílanles  de  la» 
provincias  que  dominaban  sus  armas  (IJ. 

Pocos  días  mas  tarde,  un  hocho  mus  grare  babia  venido  a 
confirmar  el  estado  vacilante  de  los  cspirítus  en  presencia  do 
los  progresos  de  la  revolución  i  las  turbulencias  a  que  so 
entregaban  los  soldados,  tan  luego  como  podían  sobreponer!)» 
a  la  violencia  que  les  mantenía  en  las  lilas  cícl  gobierno.  En 
la  noche  del  27  de  noviombru,  la  compañía  do  granaderos  i 
la  primera  do  ru>iloros  del  batallón  Curícó  habían  dado  el  grito 


(I)  Este  fiscnailroii.  compuesto  de  1 18  (ili<za<.  «aliú  di-  Snn  I'cr- 
nsntlo  cl  din  20  de  norJemt*re  i  <>l  33,  a  Us  pocas  hora«  tíe  UaUrt^o 
piip>to  en  marcha  Hosde  CurJctS,  57  de  rlloj  sl'  echaran  joliri»  un 
C'tiivoí  doarmas  qiiR  encontrsrun  eii  el  camino  i  ae  pusieron  i'ii 
fuga  hacia  ^us  hogare<t,  arrastrando  a  U  mirvnr  parle  de  5uscom- 
pAHeros,  (Oficio  (tct  intenrUntif  ttr  Colcho guu.  en  ijvri  fia  ntrntutit 
miniUro  fie  ta  guerra  tÍ4  (He  suceso  ^Snn  /'VriiQivt/o,  n'itientbte 
'Sí  tte  183!). 
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de  robolion  oo  ol  cuartel  ito  Santo  Domingo  do  Talca,  donde 
estaban  acantonadas,  sirviendo  de  baso  a  la  <livísÍaQ  do  ro- 
surva  qiio  orijanizaba  coa  grandos  tropiezos  ul  coronel  Le- 
tolicr  (I). 

Al  mismo  tiempo,  habían  nparccido  en  armas  tos  guerri- 
lleros Itavanalcá  i  Nazario  Silva,  el  primero  en  las  montañas 
do  Cnm|)co,  al  oriente  do  Tnlea«  i  ol  úllimo  en  los  llanos  do 
Cliiinbarongo;  de  manera  que  podia  dccirí^o  quo  la  linca  ile 
operaciones  del  ejército  del  gobierno  estaba  cortada  en  lo<!a 
su  cstcnslou,  desdo  el  Nublo  basta  el  ringuiririca^  i  aun  basla 


(I)  El  SDCcso  babia  tenido  Itigar  de  esta  manera.  A  las  siete 
de  la  nnrhe,  la?  ilo«  compañías  mcnotonadiü  lomaron  lat  ar- 
mas en  L'l  ciiaritd  t  prornimpiaron  en  vivas  al  jüiieral  Cruz, 
Pusiéronse  a  tocar  a  üeguello  los  tambores  i  ;a  iban  a  forzarla 
puerta  que  üercndia,  mas  con  ruegos  (pie  con  la  fuerza,  el  oHcial 
de  gnardia  don  Andrés  Merino,  cuando,  en  tan  apurado  morncnlo, 
se  prisenló  el  resufllo  coronel  LcUlier  con  8  hombres  qne  lialiia 
lomailu  lie  la  guardia  do  la  cárcel,  t  sin  trepidar,  mandó  liacrr 
fuego  sobre  los  anmlinado.s  de  cuyas  consecuencias  murieron  3, 
sometii^ndose  los  demás  pues  algunos  estaban  ebrios,  según  se  lia 
dicho.  En  el  aclo  mi^tmo,  i  con  una  violencia  injustiricalilf,  Lete* 
lierhizo  pasar  por  las  armas  a  tros  de  los  que  se  le  drsifinaron  como 
promotores  del  alzamiento.  Aqud  jefe  da.  sin  emb.irgn.  la  razón 
(le  esta  severidad  en  un  olicio  dírijido  til  ministerio  de  la  guerra 
con  fecha  2S  dcnovíemttref  en  que  dice  estas  palabras,  t  Como  tus 
sublfvjdos  fio  quisiesen  d.'poner  las  armas,  fué  preciso  hacer  uso 
do  todo  el  rigor  militar,  para  contenerlos  en  stn  avances  lio>líIcs, 
haciendo  ejecutar  a  tres  individuos  de  tropa,  quohabian  sido  los 
caliezas de  motín.  El  pudigro,  añade,  en  que  estovo  esta  ciudad 
fué  eslrcnio.  • 

Distinguéronse  en  este  conllicto,  sin  que  sean  llamadon  a  rea- 
ponder  par  la  sangre  que  en  ¿I  se  vertió,  los  oticiales  del  gobierno 
Vega  illuidubro,  siendo  este  último  un  bizarro  alférez  de  Grana- 
deros a  caballo,  que  había  dejado  recientemente  el  claustro  de  la 
Academia  militar  para  hacer  la  campaña  del  sur. 

El  batallón  Curicú  fui^  disijoltn,  en  consecuencia  de  eálo  motint 
incsirporúndosu  su  tropa  útil  al  balalluu  Raucagua. 
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la  cnpilal  ntisma,  duiutc  so  maquinaban  lonebrosos  asaltos, 
u)ic>uLras  la  giianiiciuD  que  prolüjia  a  la  auloridad  no  cun- 
lutia  ni  ciou  hombros  capaeos  do  sosleoer  el  fuego  de  uo 
cómbalo. 

No  era  niéiios  ilificil  la  síluaeion  dol  joncral  Oúloos  dentro 
do  su  propio  ejércílu.  Al  llegar  a  Chilla».  Dolaro»  con  es- 
panto los  empltiados  dol  pürquo  que,  a  oonücoueiicia  de  babcr- 
so  mojado  las  muriiüionos  en  el  pasu  del  Kublo  i  del  caúonco 
do  Monlo  (Jo  Vrra,  solo  quedaban  4  paquetes  por  plaza,  siendo 
aun  ma:i  oseases  los  cartuchos  de  la  arltllcria  (1).  Tan  gravo 
era  la  dIlicuUait  qtic  el  jenoral  en  jefe  resolvió  despachar  a 
la  capital  a  su  prepío  socrclario  don  Antonio  García  Iloycs, 
a  fíu  de  que,  poniendo  lanío  secreto  coipo  dilíjcncia  en  su 
niisioo,  solicitase  del  ^obieruo  el  inmediato  envió  do  pertre- 
chos. Aquel  emisario  debió  salir  rurlívamenle  de  Chillan  el 
23  o  SI-  de  novicinbro,  mientras  Cruz  se  mantenía  en  Uoynn, 
pues  llegó  a  la  capital,  en  moilto  de  la  sorpresa  do  loiloá  su% 
híbílantes,  que  no  bailaban  a  que  atribuir  ol  misterio  do 
aquel  viajo,  on  la  noche  deláS  de  noviombrc.  Furmaba  tam- 
bioo  parto  esencial  do  sus  oucargos  secretos  el  oxijir  quu  so 


(1)  Esto  hecho  importantísimo  i  sobre  el  qtie  han  rocaiflo  tan- 
tai  dispuUs  e^tá  plLMUinenlt.*  cuiillrniadú  i'ii  el  parte  detallaito  dtt 
sus  üpi.r«cÍoneí^,  qui*  el  jftierjl  ItüJiitíS  envió  al  gobierno  con  fe- 
cha 19  de  enero  du  185^.  De  t^l  aparece  que  cida  solüaclo  no  te- 
nia mas  de  40  lirüs  de  que  diiiponrr.  Henu'diúie  este  mal,  en 
cnanto  fué  posílilc*,  secando  las  municiones  averiadas  i  constru- 
Yi-ndo  algunos  miles  de  tiras  con  dos  barriles  de  pólvora  que 
Iiubia  rtmitido  el  Intendente  Tirapegul  ni  <>jército  revoluciona- 
rio i  que  a  la  falida  de  este  quedaron  olvidados  en  Chillan. 

Para  ejecutar  estos  traliajus.  tan  sijilosos  romo  delicados,  fe 
comisionó  al  capitán  de  artitb-ria  dnn  Josc^  Timoluo  González, 
qnien  se  i-m-arrú  en  uno  de  los  i-ljiíslros  did  convento  de  San 
Francisco,  con  varios  soldados  de  lod»  su  confianza  que  le  ayu- 
daron vu  su  urca. 
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organizase  a  loilá  prisn  iiiiariiGrlc  tlivision  ilc  ícsorva  on  Tal- 
ca^ remilíoiido  desde  liiogo  atsud  lus fuerzas  do  aquel  cantón» 
¡  se  ti-atase  a  (oda  costa  do  enviar  por  mar  una  fuerza  quo 
obrase  sobro  la  retaguardia  do  lus  sublovados,  pues  éstos,  por 
aquella  parto,  se  enconlraban  fuera  do  todo  riesgo  desdo  U 
(tesa  parición  do  ZúAiga. 

Tal  era  la  situación  que  liabia  aloanzado  el  osado  jeoeral 
Rülues  una  semana  después  de  liabcrse  arrojado  temeraria- 
inoiito  mas  alia  dul  Nublo,  on  demanda  de  un  eaomígo  cuyas 
verdaderas  fuerzas  le  había  ocultado  el  patriotismo  i  el  sijilo 
de  todos  los  habitantes  del  sud. 

Los  mismos  peligros  que  amenazaban  al  ejército  del  go- 
bierno trabajaban  con  la  roaccíoo  del  desalíenlo,  el  espí- 
ritu do  los  soldados  i  aun  do  los  jefes  caracterizados. 
Circulaban  en  la  tropa  rumores  siniestros.  Con  la  suspica- 
cia habitual  del  criollo  chileno,  decíanse  unos  a  otros  quo 
aquella  guerra  era  do  parientes  i  acabarla  como  cosa  do  fa- 
milia, pues /a  iban  libres:,  según  la  esprosiondo  los  bivaques, 
i  aun  hubo  un  soldado  de  cazadores  que  se  atrevió  a  recordar, 
en  proscucia  do  uno  de  sus  oficiales  (ol  capitán  Villalon)  i 
oonuiia  amarga  ironía,  ol  nombre  do  Paucar;)a/a...  El  mismo 
jefe  de  aquol  cuerpo,  que  ora  el  lujo  del  ejército  invasor,  el  co- 
mandantu  Venegas,  so  retiró  en  estos  mismos  dias  del  servicio, 
protestando  enfermedad,  i  dando  muestras  do  on  profundo 
desaliento. 


IX. 


En  tal  estado  de  las  cosas,  la  idea  de  dejar  abandonado  al 
enemigo  casi  a  su  propia  impotencia  dentro  del  oslcaso  con- 
vento de  San  Prancisco  de  Chillan,  donde  el  jencral  Bíilnes 
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tenia  acuartolada  on  masa  su  inrautería,  vonia  casi  por  si 
tniáma  a  la  mcnlüJo  todos  los  hombros  quo  ro'Icahan  ni  jo< 
neral  Cruz  i  te  prestaban  su  espada  o  sus  cünsojo».  Deittlo 
quo  Pando  habia  cojido  casi  con  la  mano,  como  so  dico  vul- 
garmonlo,  un  dcstacamonto  enemigo,  miéolras  osle  almor- 
zaba ou  las  casas  de  la  hacienda  do  Virgnin.  casi  sobre  el 
camino  do  Chillan  a  la  capital,  díscAábaso  ésta  ya  cnol  ho- 
rizonte como  la  fácil  presa  de  las  armas  rebeldes;  i  sus  ea- 
lusiastas  onciales  creían  ver  flotar  al  aire  las  banderas  de  la 
victoria  ea  las  encumbradas  torres  que  se  reflejan  sobro  ol 
Wapocho. — «Marchemos  sobre  Santiago,  (cuenta  el  sccrota- 
rio  Yicuaa  quo  dijo  al  jonora)  Cruz,  con  el  acento  de  la  ins- 
piración, a  la  vista  de  lo  quo  pasaba,  al  sÍ;:;u¡cnto  día  de  ha- 
ber regresado  a  los  Guindos).  Vamos  a  levantar  cuatro  pro- 
vincias que  nos  esperan  con  los  brazos  abiertos.  Büines  no 
puedo  seguirnos,  o  si  tal  temeridad  tícno,  se  perderá  iafali- 
blemento.  siendo  dueños  nosotros  de  lomar  la  posición  quo 
mas  nos  acomodo.  El  jcncrat  Cruz  pareció  impresionado  por 
mi  idea  i  mis  razones,  afiade  el  sccretaríu,  guardando  silencio  un 
largo  rato,  como  quien  medita  arrastrado  por  una  convicción  o 
unfuerlo  presentimiento,  i  me  dijo  quo  mi  mododevcr  pvdia 
traer  resultados  brillantes ;  pero  que,  abandonando  la  provincia 
do  Cuncopcion,  entregábamos  nuestros  amigos  i  hacíamos  la 
guerra  eterna,  lo  quo  no  entraba  en  su  política.  «Búlnes 
anadió,  sabe  hacer  esla  clase  do  guerra,  i  seria  una  desgra- 
cia pública  envolvernos  en  eltaN  (I]. 

Aquella  negativa  del  jeneral  Cruz  (que  acusaba,  mas  quo 
nn  egoísmo  de  provincia,  la  ausencia  déjenlo  revülucionarJo 
en  aquel  caudillo),  no  de-^alenió,  sin  embargo,  a  sus  amigos 
i  au»  a  sus  subalternos.   El  jeneral  Crrutia.  soslenido  por 


(1)  Diario  de  campaña  citado. 
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SU  cumpadre  i  amigo  íntimo  Aloniparto,  le  pcilía  con  iuslaa- 
cíapusicjo  a  sus  úrdones  una  pequeña  divisiün  de  caballería. 
con  algunos  iiiraülos  a  la  grupo,  para  ocupar  lodos  los  puo- 
blüs  do  las  llanuras  del  Maulo,  basta  domiuar  los  vados  de 
cslo  río- — Bariucdano  lo  bacía  iguales  iusiuuaciuncs  para  pa- 
sar el  Nublo  con  una  fuerle  diviáíon  do  caballería  i  dejar 
cortadu  al  onemi^'o.  £1  mismo  secretorio  Vícuúa  bizo  valer 
los  üfrccimíentos  de  Kusobio  Uuiz  i  del  ardoroso  cumaudaule 
Lara,  a  Gn  marcbar  hacia  Talca,  llevando  con  sus  escuadro- 
nes i  en  calidad  do  procónsul  a  aquel  ciudadano  lan  entu- 
siasla  como  resuelto  quo  veía  en  esta  medida  el  triunfo  deci- 
sivo do  la  causa  porque  tanlusaflos  babia  combatido  sin  fruto. 

La  voz  misma  do  la  mujer  babia  llegado  hasla  el  corazoa 
del  jeueral  Cruz  por  el  labio  de  una  animusu  matrona,  seña- 
lándole el  cauco  de  paciUcas  viclorías  por  que  debía  lanzar 
la  revolución.  aDiga  V.  a  mi  nombro  a  nuestro  amigo  jone- 
ral  (oscrJbia  ta  patriota  esposa  do  don  Manuel  Zcrrano  al  se- 
crcturiü  Vicuña,  con  fecha  28  de  noviembre  desdo  Concep- 
ción] quo  so¡  do  parecer  quo  ínniedialamento  so  ponga  en 
marcha  para  Santiago  a  lomarse  aquellas  proviucías,  centro 
de  todos  tus  recursos;  que  no  tema  quo  Concepción  sea  presa 
del  enemigo;  bastaules  hombres  ñus  quedan  con  que  defen- 
derla i  en  caso  que  sus  fuerzas  no  sean  suficientes,  con  mu- 
jeres nos  presentaremos  al  frente.  Cuando  haí  patriolismo 
60   aumenta  e!  valur»  (I}. 

Pero,  a  todos  aquellos  esfuerzos,  el  ¡eneralCruz  oponia  la 


(1)  Kfita  caria  fué  lomada  orijíiiaj  en  la  carpeta  del  secretario 
VítiuAu  sobre  el  compu  de  Loii);omilia.  Devolvióla  después  a  su 
autüra  el  jeitcra)  don  Msnuul  (¡arciti,  cuando  aquflla  era  su  hués- 
ped un  Id  capital,  pur  el  me&  di*  eelieiiiljrp  de  1852,  i  al  po- 
neila  en  &us  tnaiio^,  le  dijo  ealas  paUbras  que,  deiilrode  la 
bru^qujüud  de  uu  suldaduj  cuijlcníau  la  solaciou  de  la  (^poca  do 
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inpma  üe  sus  vacilacioDCS  i  argumentos  do  la  eslra tejía  lot- 
litar  que  lo  aeoiisojaba  uo  desmembrar  su  ejército  oo  presencia 
del  CQcmigo.  I  sja  embargo,  udo  do  tos  mismos  jefes  da 
¿slQ,  vonlujosamcnto  conocido  por  sus  conocimicotos  estra- 
léjiens^  decía  a  esta  sazón.  uEI  Jeneral  Cruz  podía  habernos 
tomailo  dos  joruadas  cou  dirección  a  Santiago  sin  quo  oosolros 
lo  bubiéáomas  sabido»  (!}. 


X. 


Asi  fracasó  la  ocasión  mas  propicia  quo  so  presentó  a  la 
revolución  del  sud  do  coronar  su  obra  do  redención.  Cupo 
]a  culpa  do  aquella  falla  úmcamcule  a  su  caudillo  .quien  pagó 
purella  demasiado  aprisa,  con  la  dusafcocion  do  sus  soldados, 
la  amarga  censura  do  sus  subalternos  i  las  discordias  a  que, 

qnc  nos  ocupamos. — «Toma  diablo  lu  papel,  que  si  hubieran  se- 
gtii'lo  Itis  consíjuü,  otro  gallo  nos  cantara!" 

El  iitismo  gobierno  de  la  capital  llegó  a  tener  por  cosa  segura 
aquel  movimiento  del  ejército  revolucionario  sobre  el  Maule, 
tan  natural  i  Mjico  era  que  lo  emprendiese.  Rajo  eüla  convicción, 
rl  miniitro  Varas  escribía,  con  fecha  2  de  diciembre,  al  coronel 
Letelicr,  comandante  del  cantón  de  Talca  i  jefe  de  la  reserva, 
que  hiciese  cuantos  esfuerzos  estuvieran  a  su  alcance  para  de- 
fender la  l(ni.*o  del  Maule  i  disputar  su  paso  al  enemigo.  Para  es- 
te mi«mo  efecto,  le  prometía  enviarle  ausilioi  por  mar  a  Consti- 
tución i  principalmente  cafiune$,con  ul  objeto  de  montar  baterías 
en  lus  vados  de  aquel  no. 

Sin  embargo  del  profundo  i  justísimo  temor  que  estos  aspcC" 
tos  revelaban  en  el  ánimo  del  ministro,  decia  esto,  en  lai  cumu- 
tiicaciones  citadas,  a  las  autoridades  de  Talca,  las  3.iguientes  pa- 
labras caracterUticas. — «Le  repilo  que  Cruz  será  perdido  sí  se 
dejase  per^íeguir  por  !•)  retaguardia  i  que  no  temo  este  niovi* 
miento». — Lftetier,  sin  emt^aign,  lialtía  declarado  al  intendi'nte 
Cruzal  que  le  era  imposible  contener  al  jeneral  Cruz  en  el  paso 
del  Maule. 

(1)  K|  comiudaute  SiUa  CluTcs  en  su  diario  citado. 
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pof  encontrados  pareceres,  se  onlregaron  los  priocípales  je- 
fes que  lo  acompañaban  como  leales  amigos,  i  que»  desdo  en- 
tonces, se  tiícicron  suspicases  i  ücsconfíados.  Pero  lo  mas 
cruel  de  aquella  espiacion,  cuyo  úllimo  Irago  debía  aquel 
iurorlunadü  caudillo  ir  a  apurar  a  orillas  del  estero  do  Pura- 
peí,  seria  ct  camioo  de  la  traición  que  dejó  abierto  con  su  ina- 
movilidad  a  su  odgihí^o,  para  que,  envuelto  en  las  sombras  de 
lanoclie,  viniera,  por  medio  de  ocultos  emisarios,  a  poner  apre- 
ciodooroodo  grados  militaros  la  dofocciou  de  sus  tropas. 


XI. 


Eljeueral  Cruz,  cu  efecto,  perdió  lastimosamente  los  dias 
que  se  sucedieron  entre  su  regreso  de  Boyen  i  la  escapada 
del  jeneral   Búlnes  de  Gliillan  (1).  Todo  lo  que  bizo  con  su 


(i)  Solo  el  28  constiiLió  el  jeiicral  Cruz  en  que  Urrutis  se  di- 
rljiese  a  la  provincia  del  Maule  para  soslener  a  Pando,  dénilole 
por  única  fuerza,  para  apoderarse  do  los  pueblos  fortiScados  df^l 
Parral  i  Linares,  los  escuadrones  mal  srmaJos  de  Souper  i  Arci\ 
irl  úIliiDO  de  tos  que  se  componia  principalmente  de  hua$uti 
de  la  hacienda  de  Vlrguin,  propiedad  de  su  comandante.  Dfjone 
qne  Drrotia  había  solicitado,  i  con  bobraJs  razón,  que  se  le  fraii- 
ipiease  una  compañía  del  Caraiuparigue  para  la  consecución  de 
los  planes  que  se  lo  encomendaban,  pero  que  el  jeneral  Cruz  le 
habla  dado  por  respuesta,  sí  hemos  de  atenernos  a  lo  que  dice  Za- 
ñartu  eti  sus  anotaciones  citadas^  e»tas  únicas  i  tercas  palabras. 
Haga  V.  lo  que  s«  le  vianda* 

lül  27  se  habia  incorporado  al  ejército  la  compañía  del  batallón 
Cancagua  hecha  prisionera  por  Pando,  pues  ¡os  44  soldados  du 
que  se  componia,  se  alistaron  voluntariamente  i  fueron  agrega- 
dos al  batallón  Lautaro,  que  era  el  mas  reducido  eu  número  de 
plazas.  Junto  con  este  pequeño  refuerzo,  se  entregaron  al  tnlen- 
d'Mile  Alemparte  varias  cajas  con  vestuario  que  aquella  tropa 
conducía  para  eJ  ejúrcito  del  jeuerat  Búlnes. 
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ejeixilo  (luíanlo  hs  días  W,  27  i  )¿8  du  noviembre,  fué  ve- 
nir a  siluai'üG  en  líuca  a  ínmediacioDcs  dol  pueblo,  ca  una 
llanura  abra^aJa  por  ol  calor  do  la  estación  i  doudo,  era 
mas  qtio  probable,  el  jeiieral  Bulnes  kabria  reDov9do  la  es- 
cena do  Cancbarayuda  en  1818  (pues  ol  ojércílo  revolu- 
cionario DO  ofrecía  reparo  alguno  por  sus  flancos  contra  ana 
sorpresa  nocturna),  si  no  lo  acoalecicra  quo  su  fuliz  estrella 
lo  alumbraba  on  las  tinieblas  quo  le  rodeaban  una  senda  mas 
segura  quo  le  oocaininaria  a  sus  Unes :  esla  senda  ora  la  det 
oro,  cien  veces  mas  poderoso  que  ol  acero  en  las  contiendas 
civiles. 

XII. 


Nú  haríamos  osle  gravo  cargo  al  ilustre  jeneral  que  se 
lia bia  almelado  basta  üacorse  cl  delegado  del  pretendíoulc,  a 
quien  uu  compromiso  do  bando,  no  su  voluntad  de  hombre 
uj  sus  rolos  do  ciudadano,  babian  elevado  a  la  primera 
majislralura  de  la  República,  sino  se  lo  hubiese  becbo  el 
mismo  en  sus  propias  comunicaciones  oficiales.  «Ksto  tiempo 
(lo  forzosa  inacción  para  el  ejército,  dice  en  efecto  el  jeneral 
on  jefe  da  éste,  en  el  parto  do  sus  operaciones  quo  varias 
veces  hemos  citado,  fué  ocupado  por  mi  en  promover  acll- 
vamonto  en  algunos  lugares  de  la  fronteras  i  pueblos  de  la 
provincia  dol  Nublo,  una  reacción  en  favor  de  la  causa  del 
orden.» 

I  tan  lejos  estaba,  en  verdad,  ol  jcnoral  Ruines  de  haber 
contradicho  con  los  hechos  sus  palabras,  que  uno  de  los 
propios  jofes  do  cuerpo  del  ejército  revolucionario^  el  sarjeoto 
mayor  Molino,  comandante  del  batallón  Alcázar,  llevaba  ya 
on  sus  bolsillos  ol  despacho  do  teniente  coronel  do  ejército, 
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firmado  por  el  Jcnoral  lUiIiios,  bajo  cuyo  gobicruo  aquel  era 
solo  un  simple  capil.in  del  Carampani^ue. 

Puf  üira  parle,  mío  do  los  propios  ayudantes  del  jeneral 
Cruz,  don  Josc  María  de  la  Maza,  había  sido  despodido  del  ejér- 
cito por  sospechas  de  coonivoocía  con  el  joncral  llúlncs,  do 
qnicn  era  amigo  porsonal  i  rocino  cu  su!>  propiedades  do  la» 
Canteras,  micutrasol  DiayurLabarca^oh-oayudanlade  campo 
del  jüDcral  en  jerc,  ora  sometido  ajuicio  a  virtud  de  iguales 
dcsconlianzas,  cunlirmadas  mas  lardo  en  ol  campo  de  Lod- 
gomilla;  decíase  laoibíon  qno  oí  capitán  Gonzalcs^  sárjenlo 
mayor  del  Carampanguo,  duba  muestras  do  visible  desafección, 
i  soto  le  abonaba  eu  su  fidelidad  la  palabra  del  jeneral  Ba- 
quúdano,  de  quieu  era  paricute  la  mujer  de  aquel  ulicial;  i 
circulábase,  por  último,  en  el  campamento  revoluciuuurlo  la 
yoz  de  que  cu  la  caja  militar  del  joncral  Bulóos  vonian  oU  mil 
Hesiis  un  cóndores  apara  comprar  jefes i>«  scguolas  palabras 
que  usaban  tus  soldados,  i  en  erecto,  so  habían  visto  al};uoas 
do  aquellas  monedas,  que  entonces  se  sellaban  en  Chile  por 
la  príuicra  vez,  i  que  no  podían  venir  al  campo  roboldo  siao 
por  manos  escondidas  i  cou  siniestros  propósitus. 

l*or  otra  parte,  el  descontento  do  los  jefes  superiores  ora 
evidente,  i  de  aquí  oríjinábause  celos  de  luí  carácter  quo 
amenazaron  lucgu  nonvotlir  el  caserío  do  los  Guindos  en  un 
campo  de  Agramante.  £1  susceptible  jeneral  Buquedano  se 
manifestaba  quejoso  do  ciertas  reconvenciones  por  el  servicio 
que  le  había  bocho  ol  jeuera!  Cruz,  i  fué  preciso  la  amistosa 
intorvcncioo  do  Vicuña  para  calmarle,  l'irutía,  nombrado 
comandante  jeneral  de  caballería,  encontraba  IVccuenlcs 
ocasiones  do  ponerse  en  pugna  con  Uaqucdano,  que,  aunque 
dosempcñaha  el  cargo  do  jofo  do  estado  mayor,  retenía  ut 
otando  do  aquella  arma  ;  i  pnr  último,  el  misuiu  intendente  do 
«jércLlo  punía  a  prueba  su  índole  inquí'.'la,  lomando  partido, 
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ya  por  estos  o  Ioa  otros  do  sus  amigos,  en  oslas  qiicrollas,  quo 
no  nacian  do  malas  pasiones,  sino  do  la  inercia  i  do  las  con- 
trariedades do  la  campaña.  Si  el  jcncral  Cnizhiibiora  seña- 
lado a  cadu  uno  su  pueblo  i  lomado  él  el  suyo,  a  ün  de  lan- 
zarsc  a  buscar  la  gloría  i  la  libertad  en  el  fnc^o  do  tas 
batallas,  una  sola  voluntad  los  liabria  reunido  a  todos  en  la 
empresa.  t)rror  inmenso  fue  aquel  do  dejar  ociosos  lodos 
ai]uellos  espíritus  de  suyo  dcsa^^o^o^'ndosqtie  hubian  buscado 
00  la  revolución  pábulo  al  ardor  do  sus  caradores,  no  me- 
nos que  la  ardua  realización  de  sus  ambiciones  jeoerosaa 
o  mosquinas! 

Descendiendo  a  los  jefes  mas  suballernos.  se  nolaba  idén- 
tico dosabrimicnlo  en  los  anímns,  Ll  indómito  EuseNoRuíz 
no  hacia  naso  alguno  de  las  órdenes  de  su  iumedíalo  jt'(ü  el 
jcneral  Baquedano,  do  quien,  on  su  juventud,  habia  sido  ca- 
marada.  Alejo  Zailnrtu  so  asociaba  a  su  hermano  en  su  leoo- 
brosa  reserva,  i  llevaba  ademas  en  su  pocho  el  baldón  üe 
una  palabra  afrentosa  quo  le  había  diríjido  cierto  día  gI  je- 
ñora)  Cruz,  llamándote  cslo  cobarde,  una  maAauaque  traraba 
sobro  un  plano  la  posición  que  dobla  ocupar  ol  ejército,  í 
señalábalo  Zaúartu  un  punto  quo  era  do  mui  fácil  dí-fonsa. 
Kn  cuanto  al  conmol  Pu^n.  el  otro  jefe  superior  do  caballo- 
ría  que  aun  no  hemos  nombrado,  saliido  os  que.  dcstle  tfiii, 
cuando  a  traición  prendió  en  Quoclierej;uas  al  jcneral  Grnz 
[entóneos  comandanlo  do  su  cucrpí}.  una  honda  enemistad 
tos  dividía,  i  que,  apenas,  a  víi  lud  do  iuHujos  mal  aconsejados 
dclintondente  Vicuña,  obtuvo  aquel  ua  puesto  en  el  ejército 
revolucionario. 

Solo  resplandecía  una  rúijída  lealtad,  un  caloroso  entu- 
siasmo, una  fcjeuurosa  oncutnlnada  al  sacrífíciu  i  a  la  gloría, 
on  ol  pecho  do  aquellos  nobles  jóvenes,  columnas  incoutras- 
lables  do  la  revolución,  que  dcrríbo  el  plomo  en  Loo^omiila 
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o  cubrió  después  como  un  sudario  de  vergüenza  el  pacto  da 
Purapol.  Conspicuos  entre  ostos  nombres,  la  hisloria  rejislrará 
los  do  Soupc^r  i  Saavnüra,  Vídola  i  Lata.  Urríola  i  Itcnavente, 
nobles  i  Tenorio,  Gaspar  i  Apolonio,  Zúúiga  I  Irizar  (IJ. 

(t)  La  fosa  de  este  valiente  solJado.  abierta  en  LongomilU  a 
los  primeros  disparos  <le  la  artilleria  enemiga,  sepulló,  sin  duda, 
muchos  secretos.  Wíasplo  sirmpre  pri'ocupadn  ea  el  ejírcÜo  i 
continuamente  maniresUba  asas  amigos,  que  úi  cscojía  éntrelos 
jóvcneü,  temores  mas  o  mélios  descubiertos  sobre  el  carácter 
de  ciertos  jefes,  i  las  coiisecueiicias  que  el  oro  í  las  intrigu  del 
enemigo  podian  acarrear  sobre  los  Jeates.  Al  siguiente  día  del 
encuentro  de  Monlo  de  Vrra,  él  había  suplicado  al  secretario 
Vicuiia,  con  las  mayores  instancias,  que  consigoíese  de  Cruz  l-I 
emprender  en  el  acto  mismo,  i  antes  que  Dútnes  entrara  a 
Cliillan,  una  batalla  decisiva,  manifestándole  quo  tenia  motivo:! 
para  esta  exijencia.  Dos  días  después,  ocurrió  et  siguiente  lanco 
qua  vemos  a  dejar  referir  al  mismo  Zañartu  con  sus  propijs 
palabras.  Estas  envuelven,  no  solo  indicios,  sino  ana  prueba 
Je  la  sorda  fermentación  de  descontento  que  cundía  en  el  ejército 
revolucionario.  Dicen  asi; — «£122  se  presentó  en  mi  alojamiento 
el  teniente  coronel  dun  Pedro  José  llrizar,  i  oie  dijo:  kcI  jcneral 
Cruz  anda  bien  enfermo,  señor;  si  tenonios  la  desgracia  de  perder- 
lo, lodo  se  volverá  un  desurden;  i  para  e\itarlu,  preciso  es  quo 
ñus  fijemos  en  un  jefe,  qtje  aunque  carezca  de  conoclmienti  s 
militarei,  tenga  atgun  preslijio;  í  yo  esto!  por  el  jeneral  L'rrutia 
para  que  tome  el  mando  del  ejército,  pues  yo  no  sirvo  a  las 
órdenes  de  Daque^Iano.  Dtjric  que  asentía  en  su  pensamiento 
porque  el  jeneratque  me  indicaba  era  un  sujeto  a  quien  re>pe- 
taha  como  jefe  i  amaba  como  amigo.  Eile  at^uerdo  seguramente 
se  lo  trasmitió  luego  ürizar  al  jeneral  en  jefi*,  quien  enteiidiéu- 
dulo  de  diverso  modo,  entró  en  recelos,  pues  en  la  tarde  se  rae 
aseguró  que,  hallándose  éste  con  el  jeneral  l'rrutia  i  oíros  snjeto.*. 
había  dicho:  «SI  Invíprn  dos  hombres  como  dun  Bernardino 
l'radei,  la  patria  seria  feliz.»  Ksta  noticia  me  hizoinftTír  iRcansa 
que  diúlugar  para  que  el  jeneral  Cruz  so- e^^presara  en  e^os  tér- 
minos, en  presentía  de  uno  de  iaa  prinripales  jefes  i  de  quieit 
ni>  tenia  el  menor  motivo  de  desconliaiizu.  pues  era  sti  Ñel  í 
verdadero  amigo;  pero  no  quise  decirlo  al  señor  Urrutía  tr.Í9 
sospechas,  i  por  consiguiente,  ignoro  la  coiiverAacion  conCdeiicial 
a  i^ue  til)'  pruvorú  iTl/.ar,  tiall>'itidi»e  pre¿Qnlc  el  coniaitdúule 
del  batitlluii  .alcázar  don   rtuncíscv  Alomtu. 
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xni. 

Poro,  cnmo  hemos  ya  dicbn.  on  el  cjérctlo  dot  gobioino 
apareciun  Itis  mismuü  sinloiuas  do  desconluntu  que  acabamos 
Jo  observar  on(rc  los  rebeldes,  salvo  que  en  aquellos  era  ei 
abalimiento  i  en  los  úllimos  el  aguijón  del  despecbo  lo  quo 
daba  Jérmen  a  la  sJmionle  do  la  discordia.  Era  demasiado 
sabida  ta  anlígna  cnemiálad  do  los  jefes  roas  importantes  quo 
fíosteniao  al  gobierno,  el  uno  como  joneral  en  jefe,  como  co- 
mandanlo  joneral  de  la  infantería  el  otro.  El  corooot  García 
uo  cuidaba  tampoco  do  ocultar  su  poca  sumisión  al  ministro 
de  la  guerra  Gana,  quien,  a  su  voz.  tenia  desazonado  al  jcne- 
rat  Rondizzoní,  pues,  habiendo  este  recibido  el  lilulo  do  jefe 
de  estado  mayor,  llenaba  aquel  sus  veces,  dándolo  soto  a 
firmar  los  pliegos  quo  contenían  sus  órdenes.  El  comandante 
joneral  de  caballería,  coronel  don  José  Ignacio  García,  a  su 
turno,  se  mauifoslaba  desconcertado  por  el  mal  éxito  do  sus 
operaciones  el  diu  tO  dü  noviembre,  i  de  tal  manera  era 
grave  ta  situación  do  los  espíritus,  aposar  do  la  Inmensa  vea- 
taja  do  disciplina,  que  contaba  a  su  favor  el  joneral  Diilnes 
on  la  organización  de  :iu  ejército,  que  era  preciso  lodo  su 
prestijio  personal,  a  ün  do  no  dar  lugar  a  diarios  rompímicu- 
los  eutre  sus  jefes  mas  acreditados. 

XIV. 


Con  !(u  sagacidad  acoslumbrada,  comprendió  al  Ün  aquot 
caudillo  lu  ciiticu  de  su  po?íriua  cu  Cbillua,  pues  la  iiuíi-a 
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ventaja  que  ahí  alcanzaba  de  Tomentar  la  reacción  en  d  cna- 
migo  por  modio  do  sus  numerosas  rolacíoncs  en  aquel  puo- 
blo,  solo  podía  dar  sus  frutos  a  la  larga.  I  cuando  llegurna 
a  sus  oídos  las  quejas  do  tos  soldados,  junto  con  la  abierta 
declaración  que  hacia  el  comandante  Voncgas  ito  no  volver 
a  desenvainar  su  espada  en  pro  de  los  intcroscs  dol  gobierno 
dota  capital,  i  supo,  por  otra  parte,  quo  el  joucral  ürrulia  so 
dirijta  liacta  el  Maulo  con  fuerzas  do  caballería,  rcsolvíóso 
enol  acto  a  poner  ñn  a  laa  apurada  situación.  £1  pensamiento 
salvador  de  acomeler'el  repaso  del  ^ublo  i  seguir  a  marchas 
forzadas  hasta  encontrar  sus  reservas  en  el  Maulo,  le  alum- 
bró OD  sus  conüictos,  i  pocas  horas  después,  aquella  inspira- 
ción atrevida  era  un  hecho  mas  alrevido  todavía. 

Sucodia  esto  en  ot  cuartel  Jcacral  do  Chillan  cu  la  tiocho 
de\  viernes  28  úo  oevícmbro. 


XV. 


a\  las  diez  i  media  de  la  mañana  siguiente  ['29  de  no- 
viembre], cuenta  Vicuña  en  su  diario  de  campaña,  fui  a  ver 
al  jeneral  Cruz  a  su  tienda  i  me  dijo  .—Tenemos  novedad ! 
Buhes  va  a  salir  de  Chillan.  Acabo  de  tener  aviso;  pero 
debo  recibir  luego  otro  mas  positivo.» 

Una  hora  despuos,  la  Dolicía  do  que  ol  enemigo  abandn^ 
naba  a  Chillan  conlirmóse  pur  varios  conductos,  poro  sin  que 
ninguno  de  los  emisarios  que  llegaba  al  campameolo  de  Calo, 
donde  aquella  mañana  se  encontraba  el  ejercito  rorolucio- 
nario,  pudiese  dar  cuenta  del  rumbo  que  iba  a  tomar  en  ¡m 
marcha.  Sospechó  un  inslauto  ol  jonorat  Cruz  que  ol  intento 
de  su  despechado  cuatcodor  era  dirijirsc  a  la  provincia  do 
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doooepcíoD  {)),  resuelto  a  castií;:ar  so  alzamiento ;  i  on  su 
primera  alarma,  dijo  a  Vícuüa  cscribicso  on  et  acto  al  ínlcn- 
docto  Tirapogui,  para  quo,  sin  pérdida  do  momentos,  pa- 
sase el  Bio-biü  con  todas  tas  fuerzas  que  pudieso  reunir, 
llevándose  consigo  a  tos  príncipalos  partidarios  decididos  dol 
gobierno  i  despojando  de  ííu  velamen  a  los  buques  surtos  en  la 
bakia  do  Talcahuano,  a  lia  do  que  el  invasor  do  so  aprove- 
chase do  aquel  dómenlo  dó  movilidad.  Uas,  luego  quo  el 
viejo  caudillo  do  Tcnco  supo  quo  el  enemigo  no  lorcia  su 
rumbo  hacía  su  predilecta  provincia  nalat,  sino  quo  so  apro- 
ximaba a  los  vados  dol  Nublo  llamados  de  aAo/o,  dijolas 
síi^aíeutcs  palabras  quo  manifestaban  su  contlanza  en  el 
nuevo  aspecto  que  tomábala  campaQa~¿'íera  afíúlnesdos 
tnil pesos  de  mi  bolsillo  si  este  molimiento  fuera  efectivo. 

I  luego,  como  herido  de  una  iuspíracíon  grnla  a  su  pa- 
triotismo, esclamú — nl^sle  movimiento  dol  eoomigo  ahorra 
COO  victimas  a  la  Itepúblíca,  pues  este  será  el  oúmoro  de 
muertos  en  una  batalla».  lunmomonlo  roas  larde  volvió  a 
decir,  contirmando  sus  lisonjeras  impresiones  idirijiéndosea 
su  secretario  quo  lo  interpelaba — aSefior  don  Pedro^  alenemi- 
tjo  que  huye,  puente  de  plata!» 

En  osle  axioma  de  estratejia  militar  estaba  escrita  otra 
vez  la  ruina  do  la  revolución. 

El  jcneral  Biilnos,  en  efecto,  m  huía.  Al  contrarío,  iba  en 
busca  de  su  centro  natural,  recobraba  su  propia  linea  do 


(I]  Pudo  indncir  al  jcneral  Cruz  a  esta  luposioinn  la  circans- 
tancis  de  haber  t^alido  en  la  tarde  o  en  la  iinclie  de  la  vísficra  utia 
culuinna  de  Cizadores  a  caballnen  dírecciun  háeia  el  Itula.  Pero 
el  verdadero  objeto  Ueefíle  tnoviinirntn  fué  KorprenJer  las  parti- 
da» armadas  que  ol  subitelegadp  Úkí  ftúliieA  tenía  eo  aqiK'Ila  aiúea 
i  las  qau  fueron  flfpclivamente  dL'sl>8ra(ada&  cau  alguna  Icvu 
pt^rdida.  pa"S  los  Cazaduas  cayeron  subte  ello?  de  íorpreso. 
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oporaciones  ¡  marchaba  en  demanda  de  podorosos  recursos, 
do  qiio  solo  la  dislaacia  le  tenía  privado.  Estaba,  por  consl- 
guienlc,  su  operación  lan  lejos  de  ser  una  fuga  que  podía 
considerársele  mas  bíca  como  su  reorganhacion,  Duslumbrá- 
base  puos  el  jooeral  Cruz  con  una  fatal  quimera,  qne  no 
lardaría  en  acarrearlo  su  completa  ruina,  i  esto  tan  aprisa 
que,  una  semana  mas  tardo,  el  fatal  caúon  de  Lon^uiuilla 
anunciaría  a  los  chilenos  ios  próximos  fuooralos  üe  la  re- 
volución. 

XVI. 


Ajustó  pues  el  mal  aconsejado  jeneral  do  las  tropas  do  la 
rcvulucion  todas  sus  operaciones  de  aquel  dia  ¡  de  los  subsi- 
guientes a  su  idea  favuríla  de  que  la  retirada  del  enemigo 
era  una  fuga;  de  manera  que,  en  vez  de  emprender  su  mar- 
cha a  las  diez  del  día,  para  picar  activamente  la  retaguardia 
de  aquel  i  hostilizarle  en  el  paso  del  rio,  movió  su  campo 
solo  a  las  dos  do  la  tarde,  perdiendo  cuatro  horas,  preciosas 
en  aquella  coyuntura. 

Como  para  reagravar  error  de  lauta  trasccodcocia,  reriücó 
ol  ejército  revoIucíoDario  su  tardía  marcha,  describiendo  una 
curva  hacia  ol  pueblo  do  Chillan,  en  lugur  de  dirijirse  por 
la  márjen  del  ^ublc,  puos  ora  conocido  el  intento  del  enemigo 
de  pasar  ol  rio  por  uno  de  los  vados  situados  al  poniente  do 
aquella  ciudad. 

Eran  estos  pasos,  sin  contar  con  el  de  Cocharcas  que  in- 
tercepta el  camino  real,  los  llamados  de  Dadioco,  la  Alai  el 
Guapi,  o  los  Uaquís,  bacía  el  occidente. 

Dividíase  el  río,  en  el  últimode  estos  vados,  en  cuatroo  seis 
estensos  brazos,  por  la  interposición  do  varios  islotes  que  cor- 
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tabaa  las  conionl^s.  Fl  paso  del  Ala  en  algo  mas  cstroclio. 
i  por  üUtnio,  el  do  Oaüinuo  ofrecía  la  comodidail  do  poder 
utilizar  una  laocha  que  alii  tiabia,  aunquo  la  rapidez  de  la 
corrioiiLo  era  en  osla  parta  muí  viólenla. 

El  jcneral  Búlncs  liabia  llegado,  al  caor  la  larde,  al  vado  del 
Ala  en  los  momeólos  que  el  ejército  revolucionatiu  pasaba 
frente  al  vado  do  Dadinco.  Ma:^,  como  el  jonoral  Baqucdano 
so  hubiese  adelantado  con  la  caballería*  formó  aquel  su  linca 
de  balalla  ea  la  alta  barranca  del  rio  ;  i  resuello  a  aceptar  el 
cómbale,  si  el  enemigo  venia  a  provocarlo  en  su  casi  deses- 
perada situación,  destacó  sus  guerrillas  al  mando  del  esforzado 
Vallojos  sobre  las  doscubíerlas  de  carabinerüs  quo  cunducía 
en  persona  el  comandante  Alejo  Zañarlu.  Poro,  como  elejér- 
cilo  revolucionario  viniera  muí  a  retaguardia,  cmpcAóse  solo 
un  breve  tiroteo  del  que  rosullaron  seis  muertos  de  ambas 
parles. 

Cuando  yaiba  a  oscurecerse,  el  jcocral  Büluos,  maniobran- 
do culi  cstraordiuaría  habilidad,  so  trasladó  al  vado  del  Gua- 
pi,  micotras  el  ejército  revolucionario  ocupaba  lenlamonlo 
las  posiciones  quo  bub'a  abandonado  aijuel,  frente  al  paso 
del  Ala. 

En  esta  situación  respectiva  so  acamparon  ambos  ejércilus 
a  una  distancia  doeuareutaa  cincuenta  cuadras  eolre  sí,  eu 
la  uocbodol  29  de  noviembre. 

XVII. 


A  cualquiera  hombro  do  guerra,  lo  habría  parecide  impo- 
sible que,  c»  aquollas  circunstancias  i  en  la  oscuridud  de 
la  uocbe,  un  jenoral  óv  mediana  ínlelíjcacía  se  atrovíesc  a 
emprender  el  paso  de  an  rio  caudaloso,  casi  a  la  visla  de 
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un  GDcmigo  mucho  mas  podoroso^  quo  veoia  en  su  segtii- 
mieulo.  Pero  si  aquel  inlenlo  ora  a  todas  luces  temerario» 
lidbia  011  su  propia  audacia  una  razón  suQcionte  para  que  un 
jefa  del  carácler  del  jcueral  Bülnes  lo  acomelicso;  i  asi 
sucedió  on  eroclo. 

£n  las  primeras  boras  do  la  noclio  i  cuando  la  clara  Inna 
do  noviembre  alumbraba  la  cíioipina  casi  on  ta  plenitud  do 
su  primer  cuarto,  ordenó  el  jcncral  Dütncs  ct  paso  del  río, 
a  cuyo  oroclo,  dispuso  quola  caballoiía  montase  los  infantes 
a  la  grupa  i  fuese  pasando  un  cuerpo  tras  otro,  busla  qu3  nt 
un  solo  soldado  hubiese  quedado  en  la  ribera  meridional  del 
Nuble  (1). 

Desde  las  siete  u  ocho  do  la  noche,  comenzó  el  ejército  del 
gobierno  a  entrar  al  rio,  i  solo  a  la  siguiente  mañana  habían 
concluido  do  pasar  los  últimos  cnerpes.  Jamas,  empero,  so 
vio  cu  ejército  alguno  una  escena  de  mayor  confusión.  Todos 
so  apresuraban  a  pasar  i  se  esponían  a  ser  arrebatados  por 
las  corrientes,  a  trueque  do  noqucdar  aislados  <in  la  márjcn 
opuesta  del  rio  que  ocupaba  el  ooemigo.  La  luna  alumbraba 
aquolta  escena  do  profundo  desaliento  í  ol  murmullo  de  las 
corrientes  apagaba  los  ocos  de  los  que  a  media  voz  comuoi- 


(I]  Al  referir  esta  operación  miliUr,  quesera  una  de  las  hozafus 
de  que  mas  deba  enorgallf^ccrsc  el  jeneral  Búlnes,  he  aquf  como 
ae  espresa  el  comandante  Silva  Chaves  en  su  diario  de  campaña. 
oEl  jeneral,  dice,  estuvo  indeciso  sobre  si  pasaría  o  nó;  m»  íl^mú 
i  me  piílió  Dii  parecer,  yo  le  conlesti^  lo  siguiente:  oQne  me  pare- 
cía indispensable  pasar  fl  Nuble:  1."  porque  nacesitát>nn)os  res- 
tablecer noestra  comunicación  con  Santiago:  S.**  porque  la  batalla 
debíamos  darla  al  norte  del  .Nuble:  que  asi  el  enemigo  iiu  podría 
rehacerse  en  la  derrota,  mientras  al  sur  de  Nuble  tomaría  con 
facilidad  Ia&  fronteras  i  nosotros  no  teníamos  tropas  con  que  seguir 
adelante  por  srr  cívicos,  que  estaban  violentos  por  eJ  t<5rmino 
déla  L-ampañB.i>  Al  jeneral  le  pareuieron  bieo  oiíaobfcrvaciones, 
i  se  maudú  vadear  el  rio.u 
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cabaii  líis  órdenes  a  los  difüronles  i  dosordenados  grupos  eo 
q»o  so  babia  fraccionado  la  tropa  entromesclándose  las  tres 
armas.  Lacabotloria  iba  i  venia  de  una  ribera  a  otra,  con- 
duciendo a  los  infantes  i  estos  ostabnn  di&ominados  en  ambas 
márjones  o  eú  los  islotes  quo  dividían  d  río  en  varios  i  des- 
parramados raudales.  «El  ejército,  dice  un  testigo  de  vista,  so 
dispersó  completamcnlo :  la  infantería  en  la  ribera  del  rio, 
i  la  arlillcria  atollada  en  oí  agua.  Gn  esa  nocbc,  a  cualquier 
amago  do  ataque,  nos  babriamos  fusilados  unos  con  otros; 
pero  el  enemigo  andaba  despacio  i  lo  mismo bícímos  nosotros 
a  su  vez»  (1).* 


XVÍIL 


Entre  lanto,  ¿qué  sucodia  en  cl  vecino  camparoenlo  del 
ejército  robolde?  He  aquí  loque  nos  roliere,  sobro  las  eslra- 
Aas  aiiúmalias  de  aquella  nocbe  memorablo,  otro  leslígopre- 
seodal.  «A  las  nueve  de  la  nocbe,  dicouno  de  los  ayudantes 
del  estado  mayor  [?).  llegó  un  borabre  a  la  Monda  del  ¡ene- 
ral  Itaquedano  i  le  avisó  quo  el  enemigo  comenzaba  a  pasar 
el  rio.  «Esle  es  un  precioso  momento,  dijo  fiaquedano. /lora 
concluirlos  o  ^  i  me  ordenó  lo  acompanaso  donde  cl  joneral 
Cruz.  Le  puso  en  cooocimieolo  del  paso  del  enemigo,  i  le  pidió 
dos  oscuadroncs  de  caballería  con  infantes  a  la  grupa,  diciéndo- 
lequose  compromolia  a  dispersar  todo  el  ejército  con  nada 
mas  que  una  descarga.  Quedó  Cruz  un  momoiUo  pensativo  i 
parecía  daba  asentimiento  u  lo  que  le  pedia  Baquedano;  pero 

(1)  Silva  Cbaves.  Diario  de  canipsüa. 

(2¡  Dou  Bernardo  Vicuña.  Apuntes  citados. 
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luego  le  conlesló.— A^o,;>ní»rfl/;  Napoteon  ttecia.nl  enenugo 
(¡ue  huye,  puente  de  plata,  liaqtiedano  no  insisliúu. 

No  habíamoá  puos  padecido  orror  al  decir,  en  una  ila  las 
pajinas  anlcriores  de  esto  libro,  que  aquella  máxima  militar, 
citada  laD  fuera  de  prupósilo  pur  el  jencralCiuz.iba  a  servir 
<ld  opilafio  a  la  revolución.  Perdida  aquella  coyuntura  do 
desbaratar  con  la  presencia  de  una  sola  compañia  do  líradores 
todo  ol  ejéreílo  enemigo,  el  jeneral  Cruz  iba  solo  a  buscar 
su  tumba  a  orillas  del  Maule  (1). 

Cuando  amaneció  el  día  30  do  noviembre,  i  so  anunció  en 
el  cjéreitú  rebelde  que  el  enemigo  babia  pasado  el  Nuble  sin 
que  UQ  solo  disparo  lo  hubiese  molestado  en  aquella  dincí- 
lisima  operación,  el  estupor  aparecía  piulado  on  lodos  los 
semblantes.  Lo»  jofos,  los  suballernos,  los  soldados  mísmo.^, 
no  podian  imajinarso  quo  aquello  hubiera  tenido  lugar  como 
80  les  contaba.  Una  violenta  reacción  comenzó  a  operarse 
desde  aquel  instante  en  los  espíritus.  £1  prcslijio  del  jeiioi-al 
Cruz  descendió  desale  el  solio  en  que  lo  había  colocado  el 


(1)  Parece  en  verdad  innonrehihie  qup  anjpnpral  lin  víjílante 
i  lan  experimentado  como  el  jeneral  Craz  permaner.iesr!  toda 
uqudU  n-jche  en  la  mas  complela  inacción.  Permittéiiduiios  no- 
iotrus  hacerle  cargo  por  e&la  circunstancia,  t  cun  a<|uella  fr»»'- 
qiieza  quo  la  hidalguía  de  su  hnspitalicUd  auloií/aba,  nos  res- 
pon()Í<5  que  él  mismo  liabia  ronnado  una  columna  escojida  do 
tiradores  quu  babia  puesto  a  las  órdenes  del  cüniaiidaittu  l/rtxur 
i  se  preparaba  para  dirijirsu  a  atacar  a  Búlnes,  cuando,  burlado 
por  bit  espías  que  tenia  a  su  servicio,  vino  a  saber  i|uc  ya  toda 
r\  eji^roito  enemigo  estaba  del  otro  lado.  Pero,  o  nuestro  entender, 
no  será  jamas  una  razón  que  ponga  a  salvo  la  responsabilidad 
lie  nn  jeut^ral  en  jefe  el  engallo  da  un  espía.  Mas  presumihio  es 
(|ue  el  jonera)  revolucionario  no  so  resolviera  aijutdta  noche  a 
emprender  ningún  movimiealo  hostil  en  fuerxa  de  su  arraiiiado 
«>rror  de  que  (lebia  dejar  espedita  la  faga  del  unemigo»  o  tahez 
porque  le  parecía  imposible  que  el  jeneral  Búlneri,  por  muí  osado 
que  fuese,  no  ssatrsvoria  a  acoindcr   tan  temeraria  impresa. 
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aui-a  poptilar  basta  las  cbanras,  ya  malignas,  ya  ¡raciindait 
fio  los  bivaiiucs. — aQiié  lo  importará  a  eslo  la!...*  decían  los 
soldados,  haciendo  uso  do  una  interjección  croinentemenlo 
soldadezca,  quo  mueran  en  la  guerra,  si  él  no  ha  do  ponerse 
donde  (u  maleo!  Otros  dcctaa. — «La  revolución  siguo  con  la 
saliva  del  tricau.v  Y  ott-os,  en  fía. — «Ksta  es  la  guerra  délos 
primos,  i  nosotros  andamos  siguiendo  de  tontos»  (1). 

XIX. 

La  admirable  maniobra  del  paso  det  Nuble,  por  el  ejército 
del  gobierno,  cambió  (otalmeoto  la  faz  de  la  campafla.  To- 


(l)  qFrase  india,  que  quiere  decir  papagayo,  de  que  los  solda- 
dos hacen  uso  cuando, sin  tener  dinero,  jui?gan  i  II*  ganan  al  que  to 
lieno,  i  comonn  les  daban  diarios  ni  jufldus,  creían  que  andaban 
sin  plata. H  (  \ota  dei  coron«í  ¿añnrtu.) 

Por  lo  demás,  todos  lott  jefes  estaban  de  acuerdo  en  desaprobar 
la  inacción  del  jeneral  Cruz  en  atjuella  coyuntura  decÍ!>i^ade 
la  campaña.  «Si  el  jeneral  hubiese  atacado  esa  nuche,  dice  el  mis- 
ino Zañartu  en  los  apuntes  citados,  i  que  nos  ha  remitido  como 
complemento  de  su  diario  de  campaña,  es  muí  probable  que  hu- 
biera logrado  hacer  una  gran  dispersión  de  lus  cuerpos  veteranos 
que  aun  quedaban  en  la  playa  sur  del  rio  Nuble,  i  un  dt-salíent** 
en  los  cfvicos  que  estaban  en  l.i  parte  norte  del  mismo  rio,  sin 
pérdida  de  mucha  tropa,  pues  esta  tenia  lugar  de  colocarse  en  In 
orilla  de  la  barranca,  mientras  el  enemigo  ocupaba  el  bajo  dondd 
se  hallaba  espuei>to  a  ser  dejordenailo  i  disperso  en  los  prímeru!» 
furtos;  pero  creo  que  ni  espías  se  mandaron. » 

Kl  jenerot  liaquedano,  que,  como  hemos  visto,  se  hsbia  ofrecido 
a  dirijír  él  mismo  el  ataque  aqu&lla  noche,  reasumiendo  tudas 
las  operaciones  du  e^te  dia  nieinurablu,  ^e  esprrsa  en  los  tér- 
minos siguientes,  en  una  carta  que  ha  tenido  a  bien  dirijlrnois, 
con  fecliade  2!)  de  abril  último,  i  que  ya  hemos  citado.  «Ence- 
rrado Búlnes  en  Chillan,  dice,  conoció  sin  duda  que  su:>  fuer- 
zas no  eran  suG? ¡entes  para  vencer  el  nuestro,  i  salió  precipita- 
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(bs  las  vúDlajas  aüquifídas  por  el  joncral  roboldo  so  pordic- 
run  on  atfuolla  l'utal  jornada,  ifuo  equivalía  en  sus  resultados 
a  una  espléndida  vicloría  del  enemigo.  Dírijiasc  ésle,  en 
erecto,  al  centro  do  sus  copiosos  elemenlos  de  acción  (1).  i 
el  ejércilu  del  sud  so  alejaba  de  tos  snyos.  1^1  jcnoral  Biil- 
ncs  liuia  oa  aparieucias  i.  on  realidad,  atraía  a  un  teatro 
propio^  en  quo  lodo  le  seria  Tavorablo,  a  su  alusínado  rival. 
La  lifloa  del  Maule  iba  a  ser  suya,  después  do  haberla  Ic- 
nido  perdida  casi  sin  rcmodio  i  por  tantos  días.  Por  otra 
parto,  conipucslo  su  ojércilo  de  jenlo  cotecLada  eu  las  pro- 
vincias contrates,  venía  aquel  do  tal  manera  compacto  quo 
segnn  tas  propias  palabras  üol  jenoral  que  lo  mandaba  «no 


damento  deaquclla  ciudflil  en  busca  de  ausilio,  Entonces  se  nos 
présenlo  otra  ocasión  de  hacer  pedazos  al  rjdrcito  de  Monlt,  pero, 
catando  a  distancia  nuestra  infunteria  del  lugar  en  que  Búhics 
pasó  el  Nuble,  no  fué  posible  Oúuseguirlú.  Yu  propuse  a  Cruz  que 
me  diera  un  batallón  de  infantería  i  tres  o  cuatro  escuadrones  de 
caballería,  1  me  prometía  sorprender  el  ejercito  pnemígo,  coma 
Fin  diidit  babria  sucedido;  pero  Cruz  crey6  dudosa  U  eaipresa  i 
quisu  pensarlo,  sin  resolverse  hasla  el  día  biguieiite,  cuando  ya 
el  ejércilu  do  Búlnes  había  pasado  el  5iuble.  Desde  este  monienlu* 
nuestro  ojércilo  (a^  perdiendo  d  entusiasmo,  ¡  como  era  forma- 
do de  volnntarins,  la  mayor  parte  con  familia,  no  tenían  mucha 
voluntad  de  alejarse  de  susl  errit-i.  así  es  que,  al  pasar  el  5^uble, 
notamos  <|ue  habia  dcseruion,  1  basta  los  indios,  oD  su  mayor» 
parle  se  volríeron.» 

Kn  cuanto  a  la  idea  qae  se  había  formado  el  jeneral  üúines  de 
su  movimiento  sobre  el  Nuble,  be  aquí  su3  projuas  palabras, 
copiadas  del  parte  jeneral  de  so  campaña  que  ya  hemos  citado. 
«Cualquiera  indecisión,  dice,  habría  frustrado  ana  operación  tan 
difícit.  Para  lleTarta  a  efecto,  era  necesario  olvidar  completa- 
mente \oi  pelillos  i  obrar  con  una  prontitud  de  que  no  hdt 
ejemplo.» 

[I]  Parte  joncral  de  la  campaña  ya  citado. 
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perdió  CD  su  rcUrada  ni  uoa  prenda dol  vcstuarioo  (I).  Suce- 
día, enlretanlo.  Iodo  lo  contrario  al  ejército  rebelde,  cuyas  tro- 
pas Toluntaríaá  i  sin  disciplina  voian  prolongarse  sin  Trulo  la 
campada  i  se  alejahan  cada  día  do  sus  hogares;  üe  suerte  que  la 
ruta  de  los  llanos,  entre  el  Nuble  í  el  Alaule,  iba  a  quedar 
sembrada  do  dispersoa. 


[1]  £1  gobierno  de  la  capital  se  lisonjeaba,  por  estos  mismos  días, 
con  la  esperanza  ile  formar  un  seguiiiio  (>j¿'rcito  conque  rt/forzar 
al  jcneral  Bútnes,  o  sucorierlo  en  cabo  üe  fracaso.  Según  una  co- 
municación del  ministro  Varas  al  intendente  de  Talca,  que  ori- 
jinal  tenemos  a  la  vista,  el  gobierno  podía  echar  mano,  al  mé- 
uús,  de  4  mil  soldados  en  todat  las  provinciai  que  aun  estaban 
someliilas  a  su  autoridad. 

Según  el  cómputo  que  hacia  el  ministro,  aquellas  fuerzas  po- 
dían reunirse  en  un  punto  dado  en  el  término  de  un  mes,  i  a  la 
fecha  de  la  comunicación  (2i  de  noviembre],  $e  contaba  con  que 
podiaa  organizarse  de  la  manera  siguiente. 

La  provincia  de  Coquimbo  tenia  (iOO  infantes,  de  los  que  400 
eran  disciplinados  i  25  artilleros,  ocupados  en  sitiar  a  la  Serena, 
i  ñ  mas  un  escuadrón  do  cazadores  a  caballo.  La  de  Aconcagua 
contaba  con  un  destacamento  del  batallón  Yungor  i  40  soldados 
de  caballería  de  la  policía  de  Santiago.  Podia  dar  ademas  400 
milicianos  de  esta  última  arma.  Kn  la  de  Va/paraúo,  se  ennon' 
traba  el  batallón  3. o  de  linea  con  450pbzas;  había  ademas  u ti 
destacamento  de  granaderos  a  caballo  i  se  creía  que  podía  con* 
tribuir  con  COO  guardias  nacionales. 

£n  la  cnpitnt^  existían  el  batallón  Santiago,  con  300  hombres, 
100  arlilleros,  2ti'2  granaderos  de  nueva  funnacion  i  se  pondrí.in 
aobre  las  armas  500  cívicos  capaces  de  tomar  el  campo. 

I  por  tlltlmo,  en  Cvtchagua,  ademas  del  batallón  de  San  Fer- 
nando t|ue  constaba  de  20U  plazas,  podrían  salir  a  campana  ^OO 
miliciano:*  de  caballería. 

Haciendo  la  abultada  cuenta  de  estos  recursos,  el  miiiíslro  de- 
cía.—bSí  hubiese  au  rcvt^^,  podríamos  poner  sobre  las  armas,  en 
el  espacio  de  un  mes.  cuatro  mil  hombres,  quedarían  el  triunfo 
de  la  causa  del  tirdcn  a  las  orillas  del  Maule." 

Olvid.iha  solamente  el  señor  Varas  lo  que  dirian  los  pochlns 
i  ese  mismo  ejército  cou  que  ¿I  contaba,  después  del  tevús  que 
presentía. 

40 
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Gn  ainclla  mnrcha  do  Ins  üo9  ejércitos  hacía  el  Maulo,  quo 
baco  rocoriiar  latjuo,  oncírcunslancias  casi  análoga!^,  empren- 
dieron los  jonoralGS  O'llíggins  i  üainza  eii  18H.  solo  había 
en  vcrilaü  una  engaflo.sa  aparioiiuia  <Io  ventajas  para  el  jcno- 
ral  Cnii,  niicnlras  ol  cnumigo  iba  a  rccojer  loilns  sus  írulus, 
como  en  seguida  vamo.s  a  vorlo,  siguiendo  a  ambos  en  sa  rá-^ 
pida  marcha  por  los  llanos. 

XX. 


El  día  30  do  novícmbro,  el  jencral  [tilines  so  adelantó  sol 
basla  la  hacienda  do  Changara!,  dos  leguas  al  oorle  del  Ñuble^ 
habiendo  sido  rclardado.  pur  las  dificultades  que  encontró  si 
arlilloría  en  el  paso  del  Guapí.  El  ejército  rebolde,  al  con- 
trario, permaneció  en  la  opuesta  orilla,  sin  darse  mucha 
pjisa.  Aunque  el  santo  i  seAa  de  la  orden  del  dia  había  siilo 
— los  enemigos  huyen  despavoridos,  i  so  prescribía  en  aque- 
lla, á ules  de  amanecer,  que  los  cuerpos  estuviesen  listos  a 
marchar  en  el  término  da  dos  horas,  éstos  se  dotavieroa 
para  asistir  a  la  misa,  pues  era  dia  domingo,  cosa  que  por 
cierto  no  hacia  ni  pensaba  hacer  el  jeucral  de)  gobierno. 

Solo  a  la  una  del  dia  30  emprendió  su  marcha  el  ejército 
revolucionarlo  del  campamento  del  Ala  al  vado  de  Dadinco, 
situado  una  legua  hacia  el  oriente.  Cerca  de  las  Ire^  de  la 
larde  pasó  la  primera  lanchada  do  tropa,  no  pudiondo  en- 
trar en  la  embarcación  a  )a  vez  mas  de  SO  infantes,  i  hiibién- 
doso  ahogado  6  u  S  desgraciados  en  ol  paso  de  la  caballo- , 
ría  (1). 

El  jcnoral  Cruz  en  persona  asistió,  durante  24  horas  cuii 

(t)  El  primer  jinete  que  entró  al  rio  fué  au  cazador  que  so 
babia  pasado  del  enemiga  i  que  pereció  arrastrado  por  la  corrteiw 
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soculivas.  a  la  prolija  nperacíoii  dul  ombarquo  do  los  solila- 
ihs  i  soiu  011  la  media  iiuclio  del  día  30  luaiú  algún  reposo, 
Qcháridoso  ve&lido.  sobro  un  almofrez.  «La  corríanlo  rápi- 
da düJ  Nuble,  díco  et  socrolario  VicuAa^  doscribíondo  a()uolla 
escena,  la  luna  quo  iius  alumbraba  i  el  silencio  que  babia 
oti  lúdu  ol  campo,  inlerrumpiüo  sulu  cuando  la  taiioba  vol- 
vía, daban  a  aquella  oscona  una  majoslad  quo  uucslra  si- 
tuación i  nuestrupalriutismu  realzaban.  El  jcneral  Cruz,  rico, 
oul'ermo,  do  una  edad  al^o  avanzada  i  ¿gozando  del  mas 
alio  puesto  milllar  en  sir  patria,  so  hallaba  allí,  como  yo,  su- 
friendo tuda  clase  do  incomodidades.)» 

Solo  a  las  -12  del  siguioDle  dia  I.*"  de  diclombro,  encontrá- 
base en  la  marjon  setcnlrional  del  Nuble  todo  el  cjérctío. 
con  la  cscepcion  do  los  Indios  que  so  babian  alzadu  pur  los 
socrelos  iunujus  dct  jtíncral  Üiitnes  sobre  los  longuarace.s  i 
habiaii  vuelto  a  sus  tolderías  siiibacor  maadafio  en  la  marcha 
quo  el  saqueo  do  una  hacienda  a  orillas  dul  Nublo,  pues,  en 
los  primuros  roonwutos  do  su  desobediencia,  se  embriagaron. 
Solo  unos  pocos  mocotoncs  siguieron  al  IcnguaraK  Pedro  Uid 
hasla  Longomilla  (tj. 


ir.  Sucedió  también  un  Unce  laslimosü  con  un  jiWen  iirjViito 
del  iiiiia  lUmado  ^jMivía.  (juieii,  viendo  a  su  mujer,  que  ptsaba 
011  ancas  <lel  caballo  de  un  miliciano,  espuertas  pen-iMT,  arras- 
trada piir  ta  corriulile,  se  arrojó  al  rio  para  salvarla.  «La  casuali- 
dail,  dii-e  uii  tf^slÍRO  que  presenció  aquella  escena  dulorass, 
habia  salvado  la  mujor.  que  pudo  enredarse  en  el  ciballo  i  $ii 
citpofio  fie  hnbta  ahogado.  Cuando  volvió  en  sí  í  supo  la  dcsn^ 
pariciun  üc  su  niaridu,  trataba  de  hacersu  pedazos  i  proferia  tas 
esclamacinneü  mas  (risles  i  dolorosas»!.... 

(1)  Antes  de  pasar  el  rio,  $e  desertó  toda  la  guardia  de  prrven- 
rion  del  batallón  Lautaro  con  el  oficial  quo  la  mandiil*a  i  ol  5Í- 
gUM-iilt*  din,  al  anianccot.  sv  fugó  también  la  riiajor  parte  de  la 
S.*  compañía  del  batalljii  Alrazur  que  secomptiiiia  de  LÍvicusd« 
l^uirittik',  (fJiarh  dt  camjinüa  üci  cfírtmet  Zañatu,] 
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£1  ejército  so  acaD)p6  aiiuella  larde  cu  el  molino  de  Da- 
diiico,  inmedialo  al  fértil  valle  de  Cocliarcas,  doDdo  esta  si- 
tuado el  vado  dü  esto  nombre.  £1  jeuoral  Bulóos  babía  llof$a-* 
do  üquclla  misma  lardo  a  la  budomla  do  Ñiquon,  propiedad 
de  uu  señor  Azooar.  i  onlrado  aquí  en  ol  camino  real,  pueá 
desdo  el  Guapi,  venia  por  una  sonda  de  travieso. 

Sabedor  cu  esto  punto  ol  jencrat  del  gobierno  de  quo  Urru- 
lia  amagaba  al  Parral  con  las  fucrza^i  do  caballería  quo  ha- 
bía desprendido  el  dia  iS  del  ejército  de  Cruz,  destacó  al 
comandante  Vaúos  con  su  escuadrón  do  lanceros  i  100  ia- 
Cantes  a  la  grupa,  a  las  órdenes  del  capitán  don  Mauricio 
Barbosa,  con  el  objeto  de  prolejcr  los  pueblos  do  la  rula. 

El  jeneral  Cruz  tuvo,  por  su  parte»  oportuno  aviso  de  la^ 
posición  quo  ocupaba  el  enemí^'o  sobre  el  camino  carretero 
déla  capital;  meditó,  en  consecuencia, darle  alcance,  autos  do 
que  bubiose  pasado  ol  Perquilauqueu,  i  a  este  efecto  ímparliú 
órdenes  para  quo  el  ejército  emprendíase  su  marcha  a  tas  ooco 
de  aquella  misma  uocbo  (l.°  de  dícíombrej.  Mas,  ignórase 
porque  no  sé  llevó  a  cabo  tan  acertado  ínlcuto. 

XXI. 


Fuslrada  aquella  primera  tentativa  do  caer  sobre  el 
enemigo,  fué  preciso  resignarse  a  marcbar  sobro  sus  pasos, 
casi  sin  moteslarlo  i  teuíoudo  siempre  a  la  vista  su  retaguar- 
dia. El  jeneral  Búlucs  iba  adelanto  una  jornada  cabal,  do 
manera  quo  ct  ejército  rebelde  so  acampaba  ca^í  siempre  en 
los  sities  on  que  los  soldados  de  aquel  habían  oncendidú  el  fo- 
gón do  sus  vivaques  malinalcs.  Pur  lo  demás,  la  marcha  de. 
ambas  divisiones  no  tba  a  ofrecer  nada  de  notable. 

La  caballería,  al  mando  de  Baquedano,  se  adelantaba  dos  u 
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tres  leguas  a  vaaguardia  ücl  grueso  del  ejércUo  i  el  inlelíjenlo 
oficial  GovaQi  Garñuscorrabii  la  retaguardia  del  onooiigo  con 
el  cuerpo  do  Cazailoros  a  caballo  i  las  partidas  de  guerrilla 
quo  mandaban  Vallejos,  un  antiguo  cabo  de  PÍDcfacíra  llamado 
Jeldes,  UD  Atvarcz,  de  LLuaros.  ¡  particularmente,  oi  presbítero 
Tuledu,  cura  de  Yerbas-buenas,  quo  so  cenia  las  solanas 
con  el  cínturon  del  sabtc  i  daba  ejümplos  increíbles  do  fiereza 
i  de  actividad.  MI  coronel  Zañarlu  ocupaba  o!  mismo  puesto 
con  el  Caraiupanguo  eo  la  marcha  del  ejército  revolucionario, 
cerrando  su  rolaguardía. 

Et  dia  2  do  diciembre,  la  caballería  de  Baquedano  pasaba, 
a  las  once  do  la  maAana,  frente  al  pueblo  de  San  Carlos, 
mientras  la  descubierta,  al  maudu  delirandun,  avistaba,  ac^a 
misma  hora,  al  ejército  enemigo  quo  pasaba  el  rioPerquitau- 
quen.  cubierto  de  espesos  chircales.  Uiilnes  se  adelantaba 
rápidamente  bacía  el  Parral,  i  aquella  matíana  suscoman- 
danlus  do  retaguardia  recibieron  una  esquela  dot  jeneral  de 
la  vanguardia  rebelde  en  quo  les  decía  estas  palabras. — uCon- 
vido  a  los  jefes  i  olicialos  quo  están  al  fronte,  a  darnos  uu 
abrazo  el  dia  demaúana  i  a  almorzar  juntos  en  los  Cardos»  (1), 
rasgo  de  buen  butuor  que  fué  celebrado  en  ambu$  ojércilos 
como  una  ecurrcocía  peregrina.  Almorzar  con  los  olicíalcs 
enemigos,  decían  en  efecto  algunos  cbusuos,  ora  tan  difícil 
como  dar  cu  aquellas  llanuras  una  batalla  naval,.,. 

Et  jeneral  Cruz  sentó  su  campo  aquella  larde  en  la  hacien- 
da do  Niquen.  do  dondo  se  babia  alojado  el  enemigo  a  las 
seis  de  la  maflana. 


[1)  Uacieiula  del  roronol  t'rrutia.  sítnarfa  tina  tei;(ia  al  sud  dtd 
i'arral.  Díjose  qae  el  niayoiíJomo  de  r^le  funilo  había  mandado  al 
jtiiieral  CruE  el  sunto.  &efia  í  contra-suña  riel  ejército  eiieniigu  en 
aquella  noclie,  i  que,  eu  consecuencia,  au  preparaba  aquel  para 
aUcarlo,  Oe  surpresa,  al  amanecer.  Poro  nü  hemos  encontuvlo 
áú\i>t  positivo»  que  autv'tizcn  i^lc  rooior. 
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nuunióselo  aqui.  en  la  nocho,  oí  joncrat  Urrulia  con  los 
üseuailroiies  fio  Soiipcr  i  Arco,  dcspitcs  do  haber  bocho  una 
infructuoi^a  icnblíva  para  apodcrarso  dol  Parral  el  Uta  30. 
Había  tenido  ilos  muorlos  on  la  refriega  i  Irata  gravciuoiile 
herido  a  doo  José  Miguol  Holamal,  oficial  enemigo  quo  cui- 
daba unas  cahailadas  en  la  vecindad  de  aquella  villa.  Lo 
inadecuado  do  las  Tuerzas  de  caballería  para  asaltaran  puoblo 
defeodídi)  por  infantes,  habla  sido  la  causa  de  aquel  descalabro 
quo  todos  preveian.  El  jonoral  l'rrulia  víósoaunon  peligro  do 
ser  corlado  por  las  fuerzas  destacadas  al  mando  del  cumaa- 
danle  YnOcs  desdo  liquen,  i  solo  pudo  salvarse  contramar- 
chuodo  por  Id  coja  de  la  montañu  para  reunirse  al  cjercilu. 

Bl  día  3,  ol  jenoral  Búlnos  acampó  en  la  márjen  setonlrional 
dol  pintoresco  Longavi,  i  lanía  prisa  llevaba,  quo  cuaudo 
hubo  vadeado  el  rio,  ordenó  quo  sus  propios  caballos  i  los 
del  estallo  mayor  so  empleasen  ca  pasar  el  batallen  Talca,  a 
cuyo  cuerpo  preslaba  especiales  alenciones.  El  ojércilo  re- 
volucionario cruzó  aquel  día  por  las  fangosas  callos  do  la  tristí- 
sima villa  del  Parral,  i  cuntínuanrlo  su  marcha  basla  nna 
hora  mui  avanzada  de  la  nuche,  so  acampó  en  la  hacienda 
do  la  ninconada,  dos  leguas  masat  uorlo.  El  ejército  habia 
podido  Dogar,  mui  corea  del  amanecer,  a  la  orilla  sud  del 
Longavi,  pero  los  prácticos  eslraviaron  el  camino,  inloncio- 
tialmento,  ^cgun  so  díjuaquolta  noche*  afirmándolo  algonu» 
con  tal  ccrlidumbre  quo  el  Irritado  intendente  Alemparlc 
estuvo  a  punto  de  hacer  fnsilar  a  uno  de  aquellos  comodidos 
arnnlores». 

El  día  i,  ct  ejército  del  gobierno  marchó  con  tanto  esfuerzo 
que  on  una  sola  jornada  pasó  ol  cauílabsü  Acbibueno  i  el 
Pulagan,  tomaudo  poi^icioues  en  el  muHuo  do  Chocoa,  a  \é 
cabecera  del  vallo  do  Lon^omílla.  Bcutdósclo  este  dia  grao 
parle  do  la   reserva   organizada  on  Talca  i  que  ol  jenoral  en 
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]«ro  había  ordeoado  so  momse  sobro  Cbillan,  cuando  dcspa- 
uliúsii  sccrolario  n  la  capital.  En;  el  vado  dol  Acbibucno  so 
lo  incorporó  cl  capitán  Guerrero  cm  un  escuadrón  do  (.ira- 
uadcros  a  caballo  I  en  oiro  lugar«  mas  bacía  el  norte,  llama- 
do Batuco,  encontró  al  batatlnfi  Rancagua  que  venia  a  las 
órdenes  del  comandante  (ionzalez.  £1  joneral  Cruz,  al  con- 
trarío, so  movió  aquel  día  con  una  incsplícable  lentitud.  Pasó 
Icmprauo  cl  Lungaví,  j  dejó  quo  ¿üa  tropas  so  reposasen 
ludo  el  día  entre  las  arboledas  que  pueblan  aquellas  amenas 
riberas. 

Los  oficíalos  se  pusieron,  coa  esta  ocasión,  a  cbarlar  bajo 
los  arboles,  reposándose  del  cansancio  de  la  maixba  i  dct 
intenso  calor  del  día.  Cn  uno  do  estos  {grupos,  que  se  recreaba 
sobro  una  jiganlczca  cazuela  de  seis  gallina:^,  que  la  oficia 
■idad  do  uno  de  los  cuerpos  del  ejército  eueaiígo  había  de- 
jado a  medio  coser  i  sin  pagar,  se  veía  al  secretario  Vicuña 
i  a  su  hijo,  a  los  coraaudantesSooper  i  Lara,  al  capitán  Las- 
Aeras,  comandanlo  de  la  escolta  del  jenoral  on  jefe  i  al  joven 
i  brillante  poeta  don  Eusebio  Litio,  que,  a  fuer  de  l)ardo,  moro- 
cía  ct  título  dol  primer  cunlor  entre  los  numerosos  agregados 
del  ejercito  dclsud.  Acertó  a  pasar,  en  circunstancia  que  aque- 
llos jóvenes  iban  a  disfrutar  alegremente  do  su  opíparo 
bauquetc,  oí  eomandanto  Urízar,  cuya  marcial  ligura  era 
conspicua  en  todas  partes,  pues  vestía  siempre  traje  militar, 
al  contrarío  de  la  mayor  parte  do  sus  camaradas,  a  quienes 
disfrazaba  ot  pintoresco  poncho.  Convidáronle  a  la  mesa,  i 
como  notaran  en  su  rostro  un  ceño  sombrío  i  rehusase  comer, 
dijotes  aquel  solameale — ¡lacen  bien  mvchachoi  de  cuidarme, 
porque  $i  *jo  muero,  todo  se  lo  lleva  el  diablo!  i  en  seguida 
pasó.  Era  la  sombra  do  Purapcl  que  destilaba  la  víspera 
du  Longumilia,  donde  Uba  bala  iba  a  sellar  oternamunlc  los 
labias  do  aquel  hombre  esforzado  en  quien  la  revolución  ha- 
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bia  eimontrado  oo  solo  un  brazo  sino  tin  magnánimo  co- 
rnzon!  (1). 

XXII. 


El  dia  o  de  Hiciembro,  a  Ia<i  dos  do  la  tarde,  pasó  el  grueso 
del  ejército  revolucionario  el  caudaloso  Achíbueno.  mientras 
la  caballería  vadeaba  el  Putagan,  quo  conOuycndo  con  arjuet 
i  el  Longaví,  va  a  formar,  a  mui  corta  distancia.  olLongonii- 
lla.  Pasó  el  ejército  aquella  nocbo  en  la  ribera  de  aquel  rio  i 
formó  su  linea  de  batalla  entro  espesas  arboledasi  pues  es- 
taban ya  mui  próximos  ambos  ejércitos. 

A  la  siguiente  jornada,  el  jeneral  Cruz  se  acampó  en  lasi 
casas  do  Itfiyes,  quo  es  el  nombre  de  una  de  las  haciendas] 
de  la  fértil  comarca  quo  so  csticndo  entre  el  Longomilla  i  o\\ 
Maule.  El  jcncral  Ruines,  que  ocupaba,  desde  el  dia  antes/ 
esta  misma  posición,  con  cuyos  accidontesse  habian  familia- 
rizado tanto  él  como  $us  jefes»  pues  había  sido  el   campo 
do  inslrucciündc  su  cjéicilo,  en  la  larde  de  ia  víspera,  lia- 
bia  trasladado  su  carapiv  una  legua  i  media  tiácia  el  Mau- 
lo, situando  su  linea  en  una  inminencia  llamada  Bobadílla, 
especie  de  cerrillo  aislado  que  bañan  las  afinas  do  aquel  río. I 
En  las  casas  de  Reyes,  se   incorporó  al  ejército  ct  batallón 
Santiago  í  se  habiao  recibido,  ademas,  algunos  centenares  da 

(I)  Ya  tiernas  dictm  que  la  (umba  de  Urfzar  encerró  muctios 
S(*creto$  útí  la  (^ampa&a  del  stid  en  1851.  Acostumbraba  c.itu  jefe 
tlfvar  a  la  cinlura  un  afilado  ptnial  amprícano.  i  mas  de  utu  vez 
dijo  a  su  sobrino  don  Joan  Antonio  Paudu  que  de:ittiiaba  aqtie- 
lia  arma  para  los  traitiora. — Quícnei  eran  ¿utos? — La  tamba  de 
aquel  valeroso  soldado,  volvrmns  a  decirlo,  ocultó  sus  nombroíi, 
mas  no  sn  colectiva  responsabilidad  i  la  infamia  impereredera  a 
vlla  anvxa. 
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caballos  de  repuesto  i  un  parque  completo  Je  municiones. 
Esta  ülUtna  tropa  hacía  subir  a  600  o  700  hombros  los  auxi- 
lios quo  Buincs  había  recibido  en  su  fuga,  i  ésto  probable- 
moDto  era  oí  númoro  do  las  plazas  que  había  perdido  Cruz 
en  su  pertccucion^  por  los  desastres  \  resagados. 


XXIII. 


Los  dos  ejércitos  volvían  a  encontrarse,  como  en  la  ribera 
8ud  del  ^ublc.  a  pocas  cuadras  de  distancia  i  co  actitud  do 
aconiolerso.  Al  día  siguiente  do  babor  tomado  aquellas  po- 
sicíniíos.  avistáronse,  co  eíoclo.  sus  avanzadas  en  cl  vallo, 
poro  DO  so  veía  síntoma  alguno  do  una  próxima  batalla.  Pare- 
cía, sin  embargo,  eslrario  quo  ol  jenoral  Búlnes  no  pasaso  cl 
Maule,  pues  era  la  creencia  jeneral  en  el  ejército  revolu- 
cionario que  su  movimientu  desde  ol  Nublo  era  con  ol  objeto 
do  disputarlo  el  paso  do  aquel  rio;  i  por  otra  parte,  nolá- 
baso  lambícn  con  cslraftcza  la  ÍDaccíon  completa  del  jeneral 
Cruz  eu  UD  punto  quo  ofrecía  pocas  ventajas  militaros  i  cuyo 
terreno  era  conocido  a  palmos  por  los  jcTes  enemigos  que 
habían  organizado  ahí  el  ejercito  del  gubicrno. 

Nadie,  ni  el  mismo  jenoral  Uulnos,  so  imajinaba  quo  la  ho- 
ra del  desenlace  iba  a  Hogar.  A  lo  roénofi,  así  lo  maniresta- 
ban  sus  palabras,  en  una  nota  oHcial  escrita  por  aquel  jero 
desdo  el  campamento  de  Longomilla,  con  foclia  í>  do  diciem- 
bre. rMí  permanencia  on  esto  punto,  dice,  dependerá  do  los 
niüvímíonlos  del  enemigo.  Dispuesto  a  batirlo  donde  se  pre- 
sente, no  abrigo  temores  por  el  éxito  do  una  acción,  tanto 
mus  favorable  on  las  actúalos  clrcuoslancias,  cuanto  quo 
haría  mas  decÍMvos  los  ro^ultado!^  por  la  larga  distancia  quo 
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separa  ahora  a  los  sublevados  del  teatro  de  sus  prímitíras 
operaciones,  de  sus  recursos  etc.»  (1) 

Dos  días  después,  este  plan  de  campaña,  que  manifestaba 
e!  ánimo  decidido  de  mantenerse  a  la  defensiva,  era  del  lodo 
cambiado.  El  jeneral  Búlncs  iba  a  tomar  la  iniciativa  del  ata- 
que. La  hora  horrenda  de  Longomilla  iba  a  sonar  en  los 
destinos  de  Chile! 

[1]  Véase  en  el  documento  número  13  el  parte  oficial  del  que 
copiamos  estas  palabras.  Esta  cariosa  pieza,  en  que  el  jeneral 
Bálnes  detalla  todas  sus  operaciones  desde  su  salida  de  Chillan, 
se  ha  conservado  inédita  hasta  hoí  día. 


CAPITULO  XI. 


I 


BATALLA  DE   LONGOMILLA. 

El  jeneral  Búlnes  resuelve  repentinamente  atacar  al  ejército  re- 
Totucionario. — Tiene  noticia  el  jeneral  Graz  de  aquel  intento, 
pero  no  adopta  ningún  plan  dcíinitivo.-^lnsinnacioues  oportu- 
nas de  Baquedano  i  Alemparte,—- El  jeneral  Búlnes  se  mueve 
ánte^  de  amanecer  de  su  campamento  de  Bobadilla. — El  valle 
de  Longomilla. — Posiciones  del  jeneral  Cruz  en  las  casas  de 
Reyes.— Se  anuncia  de  improviso  la  presencia  del  enemigo.— 
£1  jeneral  Búlnes  desplega  su  ejército,  pero  vacila,  reúne  un 
consejo  de  guerra  sobre  el  campo,  i  emprende  de  nuevo  su 
marcha. — Los  rebeldes  forman  su  línea  de  batalla. — Errores 
capitales  que  comete  el  jeneral  Cruz  en  sus  disposiciones  es* 
tratéjicas. — £1  jeneral  Búlnes  dispone  su  plan  de  ataqae.— 
Aspecto  solemne  del  campo  en  esa  hora. — Apariencia  personal 
del  jeneral  Cruz  en  Longomilla. — Eusebio  Ruiz. — Heroicas  pa- 
labras del  jeneral  Cruz. — Falso  aviso  qne  recibe  el  jeneral  Búl- 
nes en  el  momento  de  empeñar  la  batalla. — Ordena,  en  conse- 
cuencia, qne  el  batallón  Buin  marche  en  columna  sóbrelas 
casas  de  Beyes. — El  mayor  Pena  i  Lillo. — Su  heroica  muerte, 
su  carácter  i  carrera.— Trábase  la  batalla. — El  raayor'Videla 
carga  a  la  bayoneta  con  dos  compañías  del  Guia  i  es  herido.— 
El  comandante  Saav&lra  lo  sostiene  co/i  una  constancia  he- 
roica.—Muerte  del  capitán   Tenorio.— El  comandante  Urfzar 
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se  emfH'Ha  con  el  2.*  Carampangue  i  es  muirlo  a  los  prímeroi 
tiros. — Apurada  situación  de  li>s  rebeldes. — Da  cuenta  do  ella 
al  jeneral  Cruz  e\  intendente  Alemparte. — Ordena  aquel  a  la 
caballería  cargar  en  masa. — Kl  jeiiera)  B3<]uedano  emprende 
la  carsa  con  el  rejimiento  de  Kusebio  Rnií. — Alemparle  i 
Urrulía  se  retiran  del  campo  de  batalla. — Kl  jeneral  iJúInes  se 
pone  a  la  cabeza  de  los  Cazadores  i  coloca  en  una  situación 
ventajosa  dos  obu^ej,  al  mundo  del  mayor  Gonzales,  para  ame- 
trallar los  escuadronfs  enemigo». — Baquedano  esliendo,  cil 
consecuencia,  i  muerto  Eusebio  Ruiz. — Desaliento  de  la  ca- 
ballerfa  rebelde  i  su  disperiiion. — Cobarde  fuga  del  coronel 
Vuga  i  desapariciondti  Alojo  ZaAartii.--Los  comandantes  Souper 
i  Lara  intentan  rehacerse  i  son  hechos  prisiunero*. — Muerta 
del  mayor  Grandon  i  del  capitán  Condesa. ~EI  comandante 
Vrriola  se  arnja  al  Lungomilla  con  la  mayor  parte  de  su  es-* 
cuadron  i  mas  de  doscientos  dispersos. — Horrible  espectáculo 
que  ofrece  el  rio.— Muerte  del  capitán  (iuerrero. — Aventuras 
del  mayor  Atvarez  Condarco. — Movimiento  de  Qanco  del  co- 
mandante  Silva  Chaves.— .Muerte  del  comandante  Campos  I 
del  BMidante  Herrera. — Kl  capitán  Valdivieso  es  hecho  pri- 
sionero ton  una  compBñía  de  Carampangae. — .Vspecto  de  t« 
batalla  a  las  diez  del  día. — Terrible  encarnizamiento  con  qui 
pelean  las  iiiranterias. — Entra  al  fuego  el  coronel  Martinexl 
i  es  muerto  en  el  acto.— ^tlenexiones  sobre  este  eslrafio 
lance,  que  se  atribuyó  a  traición. —  Los  capitanes  Vega  i  Ar- 
tigas son  muertos  entre  otros  muchos  subalternos.  —  José 
Homero  o  n  Lena  Verde  ».— El  coronel  Garcia  es  cortado  por 
un  destacamento  del  i."  Carampangue,  pereciendo  su  ayudante 
Itojas  i  perdiendo  iu  caballo  el  ayudante  Pradel. — Muere  eu 
el  Guia  un  hermano  de  este  oficial. — Heroica  conducta  del  te- 
niente Ruíz,  del  último  cuerpo  i  es  ascendido  en  el  campo  do 
batalla. — La  Monchi.^Utia  jcnialidad  del  jeneral  Baquedano. 
— Ueroisniu  del  capitán  IWbles  durante  toda  la  batalla. — \L\ 
comandante  Zúñiga  es  gravemente  herido  al  pie  de  sus  caño- 
nes.— Kusehio  Ltllt}.-'-I{|  coronel  Zañartu  se  bate  con  un  fusil 
desde  el  tejado  de  las  casas  de  Ucyes.— Siniestras  patrañas  que 
circularon  a  este  respecto. — Kl  coronel  García  da  cuenta  ni 
jt^neral  Bülncs  de  las  insuperables  dilicultades  que  encentraba 
para  apoderarse  de  las  casas. — til  jeneral  en  jefe  ordena  «1 
mayor  Kscala  incendiar  o  demoler  aquellas» — Carga  infructuosa 
del  capitán  Villalon. — £1  mayor  Itobles  ^ol(cita  del  jonernl 
Ctu¿  do>  cúUipuAías  de   la  reserva  para  dcüidir  la  batalla. — 
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Vuelve  i'I  coronel  García  a  derl-irar  li  impostbílidaí]  <te  desa- 
lujar  al  enemigo,  i  el  jeneral  Üúliius  oritifiia.  en  consecacncia, 
(jue  sil  inranterta  se  retire  fuera  deliro  de  fusil,  furmando  su 
liiifB  cu  ana  loma  a  vangu;irdta  de  las  casis  i\o  lleves. — T.us 
bravos  oüciales  ICscala  i  Pardo  son  licrjdos  al  lerminar  el 
comtiaU. — Sülemite  pausa  de  U  refriega  i  aspecto  terrible  que 
ofrece  el  campo  de  batalla. — El  mayor  Gaspar  i  el  teniente 
Contruras  disparan  el  últioio  cañonazo  sobre  la  linea  enemigt 
i  matan  tres  moldados  del  Huin. — Kl  jefe  de  estado  niayoa 
Itondizzoni  es  alurdidú  purel  roce  de  la  bala,  ¡  a  tina  voz  des- 
conocida, comienza  la  dispersión. — Kl  capitán  Villalon  vaelra 
a  cargar,  perü  es  rechazado.— >EI  comandantu  Saavedra  i  el 
mayor  Robles  persiguen  al  enemigo.— A  tas  tres  de  la  larde, 
el  jiMieral  Cruz  dirije  a  Concepcíun  el  parte  de  su  victoria. — 
KelVccioiies  sobre  >a  batalla  deLongomílla. — t'n  símil  espiritual 
de  Soupur. — Estado  jeneral  de  las  fuerzas  del  ejército  revolu- 
cionario en  l^ongomílla.— Número  de  heridos  i  mnertos  que 
huboenosta  sangrienta  batalla.— N<ímina  de  tos  oficiales  re- 
beldes que  perecieron  o  fueron  heridos  en  ella.— Rilado  jene- 
ral de  las  bajas  que  tuvo  el  ejército  chileno  en  la  crisis  d« 
IHÜt.— IWsultados  militares  i  políticos  Ue  la  batalla  de  Lon- 
goDiilla. 


1. 


Era  el  7  de  Jicícmbre  del  ano  ínraiisto  de  48SI,  i  reinaba 
eü  el  campo  do  Dobaililla  la  calina  quo  suelo  suceder  q  Iüí 
días  de  faligas  i  ansiedad.  El  ejército  del  gobiorno  so  repo- 
saba de  8U  preátirosa  marcha  do  mas  do  00  leguas  por  les 
Llanos,  i  nada  hacía  presentir  que  ocurriera  una  mudanza 
en  la  aclílud  puramente  defensiva  que  h»bia  traído  en  su 
retirada  desde  el  Nuble.  Parocía,  al  contrarío,  que  en  las 
fucrles  posicíonos  que  ocupaba  subrecl  Maule,  babia  ouuon- 
Irado  la  valla  do  su  seguridad  i  de  su  víctona. 

Solo  en  el  ceño  del  expresivo  i  marcial  rostro  del  jeneral 
CQ  jofo,  se  notaba  ua  línto  somljriu.    Lsluba  el  jcnorat  itut- 
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nos,  aquol  din,  en  csLrcmo  silencioso,  contra  sn  coslombrc; 
i  los  que  lo  habían  vjslo  do  corea  la  víspera  do  Yun^ai,  podían 
descubrir  Oh  su  aspecto  lashond.issenalos  do  una  llucluacion 
profunda  que  trabajaba  su  espíritu.  He  improviso,  al  caer  la 
tardo,  llamó  a  su  prosoncía  a  los  principales  jefes  del  cjér- 
cilo  i  los  ordenó  quo  alistasen  sus  cuerpos  para  emprender 
9  medía  noche  la  marcha  sobre  el  enemigo.  Al  mismo  tiem- 
po, dio  orden  al  intonduulo  do  Talca  para  que  a  toda  prisa 
aparejase  un  bnspital  do  sangre,  capaz  de  contener  do  ocho- 
cientos a  mil  hondos. 

Que  ostraAa  i  oculta  causa  daba  logar  a  tan  repentina 
rosotucíon?  Nadie  lo  supo  entonces  i  nadio  podría  animarlo 
todavía.  Ilai  arcanos,  dclanle  de  los  que  la  hísluria  misma 
apafxa  su  antorcha  do  luz  i  cierra  &us  ojns  escrutadores,  como 
si  temiera,  al  dcscubnrlos,  bacer  mas  horrendas  las  cal ás- 
trofes  quo  narra,  llíjoso  por  alguuos  que  babia  venido  al 
jencral  en  jefo,  por  un  csproso  do  la  capital,  orden  peren- 
toria para  atacar  al  enemigo  en  donde  le  encontrase;  por 
otros  contábase  que  habían  llegado  a  oídos  de  aquel  impre- 
sionable caudillo  rumores  siniestros  sobro  la  fidelidad  do  sus 
ofíciaics  mas  caracterizados^  quo  acusaban  su  inacoíon  como 
un  cnmplnl  do  familia.  lUas,  sea  como  quiera,  era  evidente 
que  el  plan  i  la  cjccuciun  do  la  batalla  habían  sido  la  ios- 
piracíon  de  un  momento  dado,  como  había  sucedido  en  la  do- 
ühe  que  precedió  al  lamoso  hecho  de  armas  do  Yungaí. 


II. 


Entre  tanto,  el  campo  del  ejército  robelJe  dormía  envuelto 
cu  ol  doblo  mautu  del  j^ilencio  i  de  la  noiJic.  Salo  ct  jenerat 
Oru;.  i  algunos  jefes  estaban  de  pió.  Conversaban  tranquila- 
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tiiODlc  sobro  cuales  sci-ían  los  planes  dnl  onoDiígo  ou  aquoliüs 
ntomoiilns,  o  iiiclinábanso  lodos  loa  pnrecores  nu  el  soalido 
do  qno  aquollos  x\n  podían  sor  otros  síuo  repasar  el  Maulo 
para  disputar  su  pasij,  üc^da  la  tnarjcn  dul  norto.  al  ojérctlu 
revoluctODario. 

Sin  omliargo,  scriaD  las  ooce  do  la  iiocho  cuando  un  ofi- 
cial condujo  a  la  presencia  del  jeneral  a  un  paisano  que  ha- 
bitaba on  aquellas  vecindades.  Dio  esla  aviso  quo  el  enomigo 
so  movía,  puos  babian  visto  los  preparativos  déla  raarcba 
dos  hermanas  suyas  quo  acababan  de  volvor  del  campo  do 
Bobadilla.  En  ol  ínstanto,  í  obrando  bajo  el  concepto  pura- 
mente defensivo  que  el  jeneral  Cruz  atribuía  al  enemigo 
desde  que  so  encerró  on  Chillan,  supuso  quo  cu  caso  do  ser 
cierto  elroovimíonlo  que  emprendía  aquel,  no  podía  ser  sino 
una  operación  oslratéjica  con  el  objeto  verdadero  do  esgua- 
zar el  Maule,  sirviéndose  de  las  pocas  lanchas  do  quo  podia 
disponer  en  el  vado  del  Naranjo,  sobro  el  camino  roal  do 
Talca  al  sud. 

El  cauto  joQorat  acordó,  sia  cmbar^,  algunas  medidas 
para  el  caso  quo  el  enomigo,  cuya  audacia  conocia*  viniera 
temerariamente  a  atacarle  en  la  formidable  posición  que  ocu- 
paba su  ejército.  Ordenó,  en  consecuencia,  al  inlcnibnlc  de 
ejército  Alemparle  fuera  al  bulseadero  inmediato  do)  Longo- 
milla*  donde  ol  enemigo  babia  dejado  abandonadas  catorce 
lanchas,  a  sumcrjír  éslas  on  el  agua,  abriéndolos  taladros, 
a  tin  de  evitar  quo  on  ol  caso  do  un  ataque  por  oso  lado, 
cayesen  en  manos  do  aquel,  encargó,  al  mismo  lícmpo,  al 
coroucl  Zañüi'tu  hiciese  construir  a  lo  largo  do  la  muralla 
de  la  ramada  do  matanza  quo  dá  freule  al  norlo.  una  lila 
do  andamies  para  cubrir  do  fuegos  aquol  puoto.  quo  era 
difícil  protojer  de  otra  manera,  i  poriillimo,  hizo  llamar  al 
jeuarat  Baqaodano  i  le  eucargó  mantuviese  una  especial  vijí- 
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lancia  3(iuolla  aocho  í  que  tiíciose  recorrer  las  avanzailas  i 
grandes  giianlias  quo  e^laban  apostaJai  dd  üíroccíoD  al 
campu  <Icl  enemigo. 

Baquodano  i  Alomparto  aprovecljaron  aquel  raomenlo  para 
iosiuuar  al  joncral  en  jofo  la  po>íibÍiidaJ  de  una  sorpresa^ 
teniendo  en  mira  la  dirícil  posición  del  onemígo  i  la  conocida 
temeridad  del  joneral  líúlnes  en  tomar  la  ioiclaUva;  puei^ 
toda  la  eslrateiía  de  eslo  caudillo  puede  reasumirse  cod  acicrlo 
eo  aquel  bellísimo  refrán  que  líene,  ai  es  licita  la  ospresíoii, 
ot  sabor  del  poncbo  chileno  i  que  dice  solo  estas  dos  sentencias 
tan  sencillas  como  verídicas — El  que  pega  primero^  pega  doi 
veces  I 

rroponianlo,  en  consecuencia,  aquellos  jefes,  o  bien  citar 
a  consejo  para  combinar  un  plan  jenoral  de  balalla,  o  bien 
mudar  el  campo  hacia  las  cerrilladas  de  Chocea.  uo  poco  a 
rclaguardia  de  las  casas  de  Royes,  pues  éstas,  aunque  en  si 
mismas  eran  una  verdadera  fortaleza  para  la  ínfnnkrla.  uo 
ofrecían  reparo  alguno  a  los  numerosos  escuadrones  del  ejér- 
cito. Alemparlo  insistía  mas  especialmente  en  esla  úiUma  me- 
dida ;  poro  negóse  a  todo  acuerdo  el  jenoral  Crus*  pues  nada 
era  bástanle  a  destruir  su  idea  fija  do  que  el  ouemigo  no  le 
daba  batalla  sino  del  otro  ludo  del  Maule  (I}. 


(I)  «Gt  7  d«  diciembre  de  1851  se  supo  que  Bülnes  pensaba 
alacarnoi  al  dia  siguit^nte.  Cruz  quizá  no  creyó  la  nolicla,  porqae 
no  quiso  cunibiiiar  aquella  nocbe  ningún  plan  de  batalla  otalvex 
lio  le  guRliS  lo  que  yo  le  proponía  ;  ni  quiso  que  hubiere  consejo 
para  tialar  sobre  esto,  pues  nada  resolvió  basta  el  día  siguiente, 
8  ilf  (licícmlue.  en  que  se  (lió  la  batalla.»  (Carta  ctlarfa  tífí  jen<- 
jü/  fíuqi'tdano  al  autor,  fecha  211  di  atril  de  1862.) 
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III. 


nctirüse  eljenoral  BaqucJano,  un  lunlo  desazonado,  a  los 
polroros  en  quo  oslaba  3i:ami)aíla  li  cabafitím.  a  retaguar- 
dia do  las  casas ;  pcru  áolos  diú  orden  al  ¡ak  de  servicio,  qu« 
lo  ora  aquella  noche  e)  mayor  Vídela,  para  que  se  adetanta^e 
por  et  camino  real  con  un  escuadrón  de  caballeril  a  lomar 
lenguas  ücl  enomlgo.  Uizolo  asi  aquel  bizarro  oficial,  i  lle- 
vando consigo  uno  do  los  dos  escuadrones  quo  mandaba  el 
mayor  Padilla^  anduvo  bacía  el  norte  cerca  de  una  legua, 
basla  quo  unos  ctiacareros  que  dormían  en  una  ramada» 
cuidando  sus  cosechas,  lo  noticiaron  quo  no  aporcibian  ifingun 
movimionto  dol  enemigo.  Con  esta  seguridad  i  la  qnc  ofro- 
cia  la  Tuga  a  que  se  entregaban  hs  guardias  avanzadas  del 
campo  do  GobadJIla,  a  la  aproximación  de  Vidcla,  volvió  ésto 
olcuarleljeneral  i  diú  el  parlo  acoslumbrudo  en  Ules  casos — 
5í«  novedad ! 


IV. 


Serian  a  estas  horas  las  Ircs  de  h  mañana,  i  en  ose  mo- 
mento mismo  el  ejercito  enemigo,  quo  había  estado  en  moví- 
miento  desde  la  medía  noche,  en  su  campo,  se  ponía  en 
marcha  hacía  las  casas  do  Heves. 


V. 


Subfflne  i  casi  lan  Icrríblo  como  la  batalla  misma  era 

aquel  momento  en  que  los  soldados  despertaban  a  la  voz  de 

12 
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SUS  cabos  o  ibau  a  formar  ca  silencio  sus  columnas  do  mar- 
cha.  Para  cuantos  aquel  sucAo  ora  el  último  do  la  vida!  La 
luna  llooa  iluminaba  con  su  pálido  resplandor  el  callado 
niovimionto  do  las  armas.  Guardaban  las  filas  d  mas  pro- 
fundo siloncio,  i  los  oficiales  conversaban  a  mvdia  voz,  qn¡¿- 
ncs  para  alenlarso  cn  la  prueba  de  aquel  din,  quiónos  para 
darso  un  adiós  cierno. 

Iba  ol  üjcrcito,  entro  lanío,  por  el  coniro  del  camino  real 
en  columnas  porbatallim.llovando  el  veterano  Uuin  la  cabeza 
do  la  marcha.  El  coronel  do  esto  cuerpo,  don  Manuel  García, 
mandaba  en  joto  toda  la  inranlcría.  Por  ambos  costados  de 
la  sonda,  marchaba  h  cabalioría  on  dos  divisiones,  liajo  el 
mand5  superior  del  coronel  don  José  Ignacio  García,  í  la  des- 
cubierta era  formada  per  Ijs  Lanceros  de  Cotohogua  con  100 
infantes  a  la  f^rupa  que  mandaba  el  capitán  don  Podro  Pardo. 
El  ayudante  de  estado  mayor  don  Nicolás  José  Prieto  precedía 
esta  columna  lijcra,  aüclanliindose  con  una  pequeña  partida 
de  esploradoros  ¡1¡,  algunas  cuadras  sobre  el  griioso  del  ejer- 
cito. 

En  esta  disposición  so  presentaba  el  cjí'trcito  del  gobierno 
sobro  cl  campo  de  Longomilla,  al  rompor  d  alba  det  memo- 
rable dia  8  do  dicíombro,  dru  do  la  Concopcion.  palrona  del 
puriblrt  cuya  (íliria  i  riiyi)  Iiolocauslo  iba  a.consumarse  en 
aquel  sitio  (2). 


(1)  En  el  (lucunipiitn  núm.  13  bis  del  »p¿iidice  publicamos  U 
correspondencia  sostenida  por  los  com^iitJaiilus  Silva  CliAved  i 
Yanos  sobre  c\  mando  úa  Ja  caliiuina  del  capiUin  Parilu, 

["J)  El)  toí  momentos  eu  «piu  se  presentó  et  envmígu,  se  prcpa- 
rjba  un  aliar  en  v[  patio  ilv  la^  casaa  Je  Itoves  para  ceJi'brar  una 
misa  en  honor  ile  U  Parisimu  CtfOCfpcion.  patroria  úa)  puebtü  de 
este  nomlirc. 


DK  U  ADSINI8TBAC1ÜN  MONrT- 


m 


VI. 


CoDÚcese  propiamoote  ''ün  el  nombre  jencral  üo  Longo- 
milla  una  comarca  fórtíl  i  amena  quts  su  ostieotle  por  el  es- 
pacio do  dos  o  Iros  leguas  onire  lus  ríos  Maule  t  Longumilla, 
i  forma  el  detla  de  estos  dos  raudales,  los  que,  por  sus  rum- 
bos opuoslos.  so  corlan  allí  mismo  en  ángulo  recio.  Exisliaa 
on  aquel  vallo  variad  bacicndas,  cuyos  campos  eriazos  co- 
menzaban a  cubrirse  do  miescs  í  do  plantaciones,  nicdianlo 
)a  irrigación  que  rccieDlemonlo  so  les  aplicaba.  Eolre  las 
diversas  propiedades  en  que  aquellas  están  subdivididnc,  se- 
ñalábase la  del  suLdelei7aiIo  del  lugar  don  Slanuel  García, 
llamada  propiamenlc  Cliocojí,  pues  eslá  al  pié  do  una  corri- 
llada  baja  do  csio  nombro  ijuc  cierra  el  vallo  por  el  sud. 
cortando  con  un  portezuelo  la  senda  del  camino  carretero 
del  sud  a  la  capital.  A  continuación,  se  estiendo  la  bacicu- 
da  conocida  onlrc  ios  babilantes  del  lugar  con  el  nombro  de 
Barrot  negros,  por  el  color  do  la  tierra  en  ciertas  mauchas 
dol  camino,  i  siguen  después,  bacía  la  ribera  del  Longomilla, 
los  célebres  mülíuos  que  llevan  ol  nombro  del  mismo  rio,  i 
son  propiedad  del  Induslrioso  agricultor  don  Juan  Antonio 
Pando,  mientras  en  la  opuesta  dirección,  sobro  la  mnrjen 
meridional  dol  Maule,  se  dilata  otra  tiacienita  de  culUvu,  do 
que  era  dticno  en  aquel  tiempo  un  scúor  Itallicrra,  adicto  at 
bando  popular.  , 

Las  casas  de  Reyes,  u  do  Ürzua,  (|tuu6  so  lus  daban  estos 
dos  nombres  por  los  de  tos  propietarios  que  las  babian  poseí- 
do) están  situadas  en  el  centro  do  la  bacieuda  de  Barros 
negros,  sobre  el  camino  real  del  snd  i  son  en  su  construcción 
cumu  la^  demás  do  í>u  jónuro,  laa  sólidas  como  toscas,  con 
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paredes  de  nilobcs  desnudos  i  Icchus  de  tc-p  enrarii»iia.  Una 
espacin.sa  ramada  de  matanza  i  una  viAa  se  estendian  pur 
uno  de  los  costados  do  la  casa  cnlrc  el  camino  carretcru  i 
los  cerros  de  Cbocon. 

En  esta  parlo,  ot  vallo  do  Longomilla.  comprimido  enlre 
el  rio  i  aquella  cadena  de  ásperas  lomas,  no  Ijeno  sino  la  e»- 
tensión  de  unas  diez  o  doce  cuadras,  i  gI  camino  real  lo 
parte  por  mitad.  Kl  terreno  os  posado  í  arenusco,  intorce^^ 
tado  por  matorrales  bajos  i  esposos,  con  algunas  hondas 
grietas  í  undulaciones  mas  o  meaos  profundas,  formadas  al 
parecer  por  las  arenas  movedizas  de  aquella  ensenada»  quo 
en  tiempos  romotos  ba  servido  sin  duda  do  tedio  a  uno  de 
los  dos  ríos  que  hoí  la  fecundizan.  Una  de  estas  eminencias 
del  (errono  loma  la  forma  do  una  turna  baja  i  dilatada  que 
so  osticndc  cuatro  cuadras  al  norte  de  las  casas,  i  a  la  quo 
nosotros  daremos  couvencionalmoulc,  para  mayor  ctaridaí), 
el  nombre  do  Loma  de  vanguardia. 

Tal  era  ol  teatro  cu  que  iba  a  representarse  eu  aquel  día 
la  mas  sangrienta  (rajedia  do  uucstrus  anales  (IJ. 


\\)  VA  jeneral  Cruz  no  liabia  clfjído  do  buon  grado  la  posición 
que  ocupaba  en  tts  casas  du  Ucyes.  ponjuo  ^ahia  'jue  aqael  te- 
rreno era  sobradamente  conocido  por  el  eitemigo.  KuTailí^e  so- 
bre manera,  en  coiisecUHicia,  cuando  los  prácticos  le  cnudujcfou 
hasta  aquel  paraje,  puci  su  irileticloii  era  situarse  mas  a  reta- 
guardia eti  el  portezuelo  que  corta  los  cerras  de  Cliocoa,  posición 
lerüaderameiile  iuespugnable.  Perdida  esta  veolajosa  situación, 
gI  jeiierat  Urrutia  i  el  Intendente  Pando,  que  eran  conocedores 
de  aquellds  vecindades,  le  indicaron  una  pusíciun  militar  a  orillas 
del  Maule,  en  el  centro  de  los  potreros  que  hemos  dicho  perte- 
necían aun  señor  BtUierra.  Uu  ai{uí  en  efact»  lo  que  i  este 
propósito  dice  el  coronel  Zoñartu  en  su  diario  de  campaña.  «El 
jenerol  Urrolia  nio  ha  dicho  (jnc  antes  de  marchar,  el  día  G  de 
Ulcienibre,  le  sujirió  al  jeneral  en  jefe  la  idea  de  iiacer  la  marcha 
por  el  lltiiico  derecho  de  nue;>tra  posicíüu   i  diríjiraos  a  la  hu- 
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VII. 

£1  jencral  Cruz,  como  hemos  víslo,  no  había  cuidaito  do  Tor- 
niur  su  línea  do  hatalla  desdo  quo  tuvo  auuDcíos  do  la  pro- 
bahlo  aprosimücion  del  cuomigu ;  i  así  era  (]ho  los  difcrcnles 
cuerpos  consorvabaa  aquella  noche  la  posición  que  liabian 
eicjída  al  acamparse  en  las  casas  de  Reyes  c)  dia  O  por  la 
larde,  ti  Ouia  i  el  2/'  Carampangue  oslaban  Icndidos  en  li- 
nca fronle  a  las  casas,  el  primero  hacia  la  derecha  del  ca- 
xníQo  i  el  úUinio  en  oí  costado  opuesto,  haciendo  frcnlo  a 
la  muralla  de  la  ramada  de  matanza.  Dentro  del  espacioso 
recinto  do  ésla,  se  encontraban  los  batallones  Alcázar,  Lnu- 
/aro  i  el  viejo  Caramptmyue^  que  compouian  la  reserva.  La 
artiltcría  habla  sido  aposiada  on  el  palio  estcrior  do  la  casa 
i  los  onco  escuadrones  do  que  constaba  la  brillanto  caballo- 
ria  del  ejército  roboMo  forrajeaban  en  los  caoapos  do  alfalfa 
de  las  pcquen.is  propiedades  qnc  subdívidcn  el  valle  do  Lon- 
gomílla.  mas  conocido  en  aquella  parto  con  el  nombre  de 
Chocoa. 


cicmladel  señor  Dtiltterra,  que  esU  a  la  orilla  del  Maule,  imlicán- 
doleque  era  un  purilo  inditur  que  solu  dislalia  poco  mas  de  uiii 
k'gua  di  1  corro  lie  naltaüjlb,  ocupadu  por  el  enemigo,  a  quien  to* 
iiiitbautos  por  el  IIjiiico  ixquierJo.  poniéndülo  así  en  apurus  para 
camhiar  de  frrnte;  pero  que  se  le  coiilesló  con  un — o  lo  pcnsari'.n 

E)  mismo  señor  Pando  nos  ha  coiifirniado  potleriormc^lc  cu 
la  veracidad  de  csla  oportuna  íiidicacioa  h«clia  al  jencral  Crai. 

Kti  cnanto  a  no»otro.«,  apenas  tUTimos  lugar  de  hacer  una  ti- 
jera inspi-Ckiori  di>l  campo  de  batalla  cu  el  tupido  viaje  que  hlci- 
mus  al  lud  en  oiluhre  de  Ibül. 
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VIIÍ. 

Dormía  el  campo  rebelde  on  aquella  forma,  en  gran  ma- 
nera descuidada  i  anli-militar,  sumerjido  en  la  profunda  cal- 
ma que  es  peculiar  a  las  altas  horas  do  la  noche,  cuando  al 
amanecer  oyéronse  de  improviso,  desde  la  loma  que  hemos 
llamado  de  vanguardia,  por  distar  tres  o  cuatro  cuadras  al 
frente  de  las  casas,  tos  gritos  atropellados  de  un  jinete  que 
repella  a  todo  reventarlas  voces  de — el  enemigo!  el  enemigo! 
Era  el  lenguaraz  Pedro  Cid,  conocido  después  en  la  capital 
por  percances  judiciales,  que  habiendo  salido  a  caballo  at 
campo  aquella  noche,  fué  informado  por  unos  labriegos  que 
ol  ejército  contrario  se  movia  de  su  campamento  do  Bobadí- 
lia,  situado  solo  a  legua  i  media  de  las  tasas  de  Beyes,  i  se 
encontraba  distante  de  éstas  solo  unas  pocas  cuadras. 


IX. 


Eq  el  acto,  se  díó  la  voz  de  alarma  al  ejercí  Lo  rovoluclonario. 
Los  tambores  do  lodos  los  cuerpos  tocaron  tropa,  el  Guia  i 
el  S.^  Garampangue  formarou  en  linea  en  las  posiciones  en 
que  habían  dormido  ¡en  la  que  deberían  ai!  reposarse  tantos 
de  sus  bravos  con  el  eterno  descanso  do  la  nada,  mientras 
que  los  soldados  do  caballoria  corrían  a  poner  la  brida  a  sus 
.caballos,  dispersos  en  los  potreros. 

£1  jeneral  Cruz,  entrctanlo,  apenas  habia  tenido  tiempo 
para  montar  eu  su  favorito  tordillo,  pedir  su  anteojo  de  bata- 
lla i  dírijirsc  apresuradamente  a  la  loma  de  vanguardia  a 
reconocer  al  enemigo. 
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Teuia  la  prcsoncia  de  esto  od  aquel  momento  muchos  da 
los  accidentes  do  una  sorpresa ;  poro  cl  jenoral  Cruz,  cd  cu- 
yo cerebro  leda  iüoa  parece  transformarse  en  una  obsllna- 
cioD,  dudaba  auti  de  la  aoomoUda  on  masa  quo  iba  a  hacer 
ol  ooemigo.  i  volvió  a  persuadirlo  que  aquel  movimiento 
era  solo  una  falsa  maniobra  para  ocultar  el  paso  del  Maulo. 
en  que  aquel  debía  buscar  su  salvación.  Mas,  no  adver- 
tía osla  voz  cl  viejo  i  espcrlo  soldado  qiio  su  émulo  do  ne- 
cesitaba aquel  ardid  para  intenjar  cl  paso  de  un  rio,  a  la 
distancia  do  mas  de  una  legua  do  su  campo,  í  mucho  mas, 
desde  que  el  útlimo  había  vadeado  cl  Nuble  casi  debajo  da 
sus  postadas. 

Acompañaban  al  jeneral  en  jefe  sobro  ol  perñl  do  la  loma, 
en  el  instante  eu  quo  teudia  su  aiilonjo  sobre  el  euomigo.  el 
jenoral  l'rruliai  su  secretario  Vicuña  con  su  hijo;  í  tan  cer- 
canas estaban  ya  las  columnas  enemigas,  que  aquel  hizo  se- 
das a  tos  circunstantes  para  que  se  dispersasen,  pues  en  grupo 
podían  servir  de  blanco  a  uua  duscnrga  do  la  fusileiía  quo 
avanzaba. 


X. 


neinaba.  eu  ese  íuslantc,  un  profundo  silencio  eu  el  campo 
en  que  cl  enemigo  esteudia  como  sobre  un  terreno  do  para- 
^da  su  tinca  de  batalla,  mientras  quo  en  las  pusiciunes  do  los 
IrcboUles  todo  se  hacía  con  la  algazara  propia  de  tropas  in- 
disciplinadas i  entusiastas.  El  jcueral  Búlncs  dilataba  sus 
lilaá.  du;>pIogando  en  batalla  cinco  do  sus  batallones,  mien- 
tras cl  favorito  Uuín  so  conservaba  en  columna  sobre  el  ca- 
mino real,  i  cl  Itancagua  i  Santiago  formaban,  tras  la  loma 
de  vanguardia,  cumu  división  de  reserva.   La  caballería  se 
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desplegaba  en  eso  momcnlo  por  escuadrones  en  (lirpccion  a 
la  ribera  del  Loiigomilla,  í  la  ariíllcria,  dividida  en  ircs  bate- 
rías, lomaba  posíciuncs  eu  el  centre  i  ámboá  flancos  do  ta 
linea. 

No  se  oía  un  solo  disparo  de  armas  üe  fuego.  Las  guerri- 
llas se  habían  ahuj'entado  de  aquel  campo  en  que  las  esca- 
ramuzas iban  a  ser  ínúUlos.  Sulo  íntorrumpian  la  linea  del 
horizonle.  como  un  muro  de  acero  levanladu  de  improviso, 
los  balallones  que  venian  al  asalto,  cuvos  brillantes  unirur- 
mas  i  cuyas  armas  escojídas  lucian  en  aquel  momento  a  los 
rayos  del  so)  que  aparecía  per  el  oriente. 


XI. 


El  jencral  Cruz  observaba,  sin  embargo,  qnc  las  líneas  del 
enemigo  habían  paralizado  su  marcha  i  se  mantenían  inmóvi- 
les sobro  las  armas— Qué  sucedía? — Una  rafaf^a  do  vacila- 
ción habla  pasado  por  la  osada  mente  del  caudillo  que  con- 
ducía a  aquellas:  tan  gramlo  era  la  responsabilídaif  de  la 
empresa  í  tan  visibles  los  presajios  de  la  calúslrofo!  «Llamó 
en  esto  lance  a  los  jefes  do  los  cuerpos,  dice  uno  dolos  mis- 
mos capitanes  quo  figuraban  en  aquel  estrado  consejo  (I),  i 
una  vez  reunidos,  les  dijo  el  jonerat:  el  encmitjo  se  ha  aper- 
cibido de  nueslro  movimiento;  nosotros  no  sabemos  la  /iwí- 
cion  (^ue  oruj/a^  ni  la  que  dehemox  tomar;  i  me  parece  mas 
conveniente  volvemos  al  campamento,  ocuparnos  todo  el  día 
en  recomcimientos  i  emprender  la  viarcfia  mañana  mait  iein- 
prano.  Como  había  jefes  mas  caracterizados  quo  yo,  guardó 
silencio,  añade  el  narrador,  poro  no  contestando  nadiOi  el 

(I)  El  comindantc  Silva  Chaves— Diario  citadí?. 
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jencrat  so  dirijió  2  mí  i  me  pregiinlú  cü\iincci— Diya  id! — 
¥oconlcs(¿:  que  no  estábamos  en  el  cuso  do  volver  i  qtio 
me  pateeiu  iluhinroos  ir  cu  busca  tlcl  f^nemigo.  Irzúu  i  uo  sé 
(¡uien  olro  aprobó  micoutoslacioD,  i  el  jcucral  ilijo  enloüccs — 
Adelante!» 

A  la  voz  lie  avancen!  que  se  repitió  en  tojos  los  cuerpos  por 
las  órdenes  do  los  nyudanlos,  rumpícroD  tudas  las  músicas 
«Uií  himnos  de  guerra  t  lo^  soldados  atronaron  el  aire  con  sus 
Icrrcficos  chivateos,  poniémloáe  todo  el  ejército  en  presurosa 
marcha  liacta  las  posiciones  que  acopaba  el  cnemi¿;o.  Igua- 
les ecos  so  hadan  oír  on  las  filas  do  los  «Libres»,  cuyas 
bandas  locabitn  Incant^ion  de  de  Cliílo,  parccícnJo  que  aqiicl 
preludio  del  entusiasmo  Inora  un  saludo  iligno  do  los  héroes, 
cuando,  en  realidad,  nocru  siou  el  sanj^itcnlo  sarcasmo  do 
una  guerra  do  hermanos. 

La  batalla  no  tardaría  siuo  minutos  en  comenzar  can  nn 
fragor  Irememlo,  i  es  pues  llegado  el  tiempo  de  entrar  en  el 
dolallc  de  l.ts  maniobras  que  la  prcoedicron,  í  que,  en  vcrduil, 
fueron  bien  pocas,  pues  en  ol  campo  do  Lnngnmílla  no  se 
practicó  mas  ro^la  de  cstra!cjía,  que  la  de  mular. 

XII. 


Ll  jencral  Ciu/  tenía  que  cubrir  un  frente  de  diez  o  doco 
cuadras,  cumo  hemos  vi^lo*  con  su  línea  do  batalla,  cutre  la 
marjcn  del  profuinlo  i  cscaijiailo  Loiipomilla  i  crboscoso  de- 
clive de  hts  colínas  de  Clifima,  hacia  ct  oriente.  Tendiendo 
nn  esto  espacio  sus  cinco  batallones,  cuu  la  artillería  en  tos 
daros  do  Uü  cuerpos  i  la  caballería  cd  I<i$  flancos,  ,su  po- 
sición se  hacia  ca>i  iusxpnguiíble.  purquc    tenía   p*)r  punto 

lio  apovo  las  caius  de  Rovos,  a  manera  de  una  fortaleza,  í 
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conservaba  cspcdilo  el  camino  dol  sud  queaquotias  dotníDan, 
mientras  que  ambos  costados  do  su  liuea  estaban  prolejídos, 
a  la  izquíorda,  por  uu  rio  sin  vados,  i  a  la  derccba,  por  la 
fragosidad  dol  turrono  cubiorlo  de  espesos  palaguales  e  in- 
terceptado, adornas,  por  los  coreados  do  algunas  somontora» 
de  Irigo  en  plena  madurez. 

Poro  sea  quo  la  .sorpresa  no  lo  dioso  tiempo  de  ciiaccbir 
un  planjeneral  ni  do  ponerlo  en  obra;  sea  que,  conrurme  a 
BU  üistcnia  favorito  de  estratejia,  quisiere  mantciicr&o  solo  a 
la  defensiva,  el  jenerat  rebelde  acordó  cuncenlrar  la  defensa 
a]  derredor  de  las  casas,  abandonando  el  rcslo  dol  campo, 
con  funesta  ceguedad,  a  la  pujanza  i  a  las  bábücs  maniobras 
del  enemigo.  EljencralCruz  sostuvo  la  batalla  deiungomílla 
coa  el  fuego  de  compaúias  aisladas,  mientras  el  enemigo  car- 
gaba con  todas  sus  masas,  adquiriendo  así  la  iomeasa  su- 
perioridad que  da  en  los  combales  la  organización  compacta 
de  la  tropa  i  la  simultaneidad  do  los  ataques. 

En  consecuencia,  el  jeneral  del  sud  formó  al  frenlo  do  las 
casas,  i  a  la  dorocha  del  camino  la  mitad  del  '2.."  Carampan- 
guc,  al  mando  do  Trizar  i  las  cuatro  compaaias  da  fusi- 
leros del  Guía  bacía  la  izquierda,  on  las  mismas  posiciones 
quo  ocupaba  áules  del  combale.  Los  granaderos  del  víojo  Ga- 
rampanguc,  al  mando  del  bizarro  capitán  Hobics,  el  béroa 
verdadero  de  aquella  memorable  jornada,  i  la  primera  com- 
paftia  do  aquel  cuerpo,  a  las  órdenes  da  su  leníouledou  An- 
tonio Catalán,  formaban  también  on  la  linea  do  Urizar,  mien- 
tras el  Guíct  so  ouconlraba  sin  sus  dos  compaDias  do  profe- 
rencia,  pues  los  granaderos  estaban  en  la  reserva,  a  las 
órdenes  del  capitán  don  Eleulerio  Haquedano  i  los  cazadores 
seguían  a  Podro  Bonavente,  eu  la  columna  líjera  que  man- 
daba el  mayor  Hojas. 

Los  batallones  Lautaro  i  Alcázar,  a  las  órdenes  do  sua 
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respectivos  comandantes  MarUncz  i  Molina,  eslabaa  tendidos 
eu  batalla  a  lo  largo  de  las  murallas  do  la  ramada  do  ma- 
tanza t  el  Carampanpue.  ai;rupado  en  columna  cerrada ,  for- 
maba la  reserva  a  las  ordeños  do  Zoñartii,  do  manera  que. 
en  realidad»  formaban  en  la  linea  solo  'II  compaúias,  mien- 
tras que  en  la  reserva  oxístia  casi  o)  dobfc  Dúmcro  de  tro- 
pas, esto  os,  19  companius.  lo  quo  cnnsliluia  un  singular 
órdon  do  batalla,  pues  »o  invertían  cu  él  oomplclamento  la& 
reglas  mas  vulgares  do  la  láctica  (t). 

La  ai  tutoría  se  habia  colocado  convenlonlemoufe  al  fronte 
de  la  linca.  El  comandante  ZüAign  con  dos  piezas  barría  el 
camino  carretero  desde  ol  patio  do  las  casas  i  en  el  c!aro 
que  dejaban  ios  balallones  de  trizar  í  Snavcdra.  Gaspnr  se 
habia  situado  a  la  derecha  con  do^  cañones,  protejido  pur  loa 
fuegos  del  S."*  Carampanguo  i  los  do  la  tropa  que  so  coloca- 
ría luego  en  los  andamios  por  la  parto  interior  de  la  ramada  de 
matanza,  miénlras  que  en  el  flanco  izquierdo  eí^lahan  $iluada!< 
sobro  una  pequefta  eminencia  arenosa  Ires  piezas,  a  las  ór- 
doMüt)  do  los  otlciales  Padilla,  Aguayo  i  Antonio  Cnntrcras. 
(antiguo  cabo  de  la  Escuela  militar  i  esforzadísimo  raancob») 
i  los  voluntarlos  americanos.  La  columna  do  cazadores  dol 
mayor  ttojas  babia  sido  despachada  en  protección  do  entas 
piezas,  que  se  oncootraban  casi  completamento  aislada!*  í  a 
una  distancia  considerable  do  la  linca;  pero  luego  se  le  dio 


[I)  Las  compañías  qnc  formaban  en  h  ITnoa  eran  Ut  fi- 
guieutes.  4  üel  Gaía,  3  de)  3,°  Carsmpani^ue,  ¿  del  Cjrampnn- 
KUf  veterano  i  las  das  de  la  columna  de  cazador»,  11  en  todas. 
Las  t\vttí  formaban  en  el  patío  de  las  casQS  í  en  ol  corral  de  mjitansa 
eran  las  doce  compañías  de  los  dos  batallones  Abaznr  i  (yátaro, 
i  la  rcscrra  que  se  componía  de  H  compañías  del  nuevo  i  rieja 
Carampanguo  i  de  tos  granaderos  del  Guia.  Estos  datos  están 
tomados  det  diario  de  campaña  del  coronvl  Ztñarto,  qiia  en  (*«ta 
partees  ;amamvnlp  prolijo  e  inleresanlr. 
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coulni-órücii  i  pnsú  a  sJluarso  a  la  ilorrtclia,  Itaciondo  frcnle 
a  la  vioa. 


vaimUe 


A(i\  ejérdlo   rehuida. 


cuaitln  a  Ja  pudorosa  caitaiiena  nci  ejerní 
una  malhadada  oslrolla  la  acompañó  en  aquel  iiifanslo  din. 
deslio  sus  primeras  inaiiitibra;:.  Uühla  padecido  el  ¡eneral 
iUm,  i  mas  parlícularmcnle  el  jcío  de  estado  mayor  Buquc- 
dano,  a  quien  incumbía  do  cerca  praclicarnquolla  operaoion, 
el  injuslidcahic  olvido  de  no  reconocer  ol  campo  ooquo  aque- 
lla debía  trabajar.  £ra  ésla  la  áspera  i  arenosa  márjca  del 
Longorailla.  quo  hemos  descrito  como  no  terreno  iolerecp- 
tado  de  griolas  i  cubierto  do  espesos  matorralos  Formando, 
onconsccuoncín.  el  sitio  mas  inadecuado  para  liisoperacione* 
do  aquetla  arma,  i  ahí,  sin  embargo,  se  formaron  en  columna 
jcneral  por  escuadrones  los  cuatro  rcjimientos  quo  tiabiaii 
Qlrnpollado  con  üu»  lanzas  a  los  mejores  jinelos  del  enemigo 
en  el  campo  llano  do  Monto  de  Urra. 

Aquella  rorniacíou  era  fatal.  No  había  donde  dcHpIe^ar  un 
rejiniienlo  en  linca;  fallaba  el  espacia  para  lomar  »n  la  car- 
ga los  aires  do  la  táctica;  el  terreno  alajaha.  ademas,  la 
marcha  de  los  caballos  quo  no  podían  galopar  sobro  la  arena. 
Poro,  mas  i(iie  lodo,  era  inconcebible  que  en  un  recinlo  lan 
cslrecho  so  formasen  en  pelotón  cerca  do  mil  jinetes  a  la  vez. 
en  lugar  do  haber  colocado  al  menos  un  rnjímicnto  en  el 
nauco  dorocbo  de  la  linca  de  batalla,  i  dejado  do  reserva. 
Iras  do  \m  muros  do  ía  casa,  uno  o  dos  escuadrones  csco- 
jidos  (I). 


(1)  MiliUrmeiilfí  hitilaiijí),  el  jeneral  Cnu  cometió  errores 
de  tanto  bulto  rn  la  organÍ23ci(tn  de  m  Itnea  de  batalli  en  Lon* 
pomilla  quo  9  no  svr  la  di^ciilpd  de  la  sorprf^».  s«  liabrta  h<Hrl)o 
digtuj  de  la  mas  amnrga  cifnaara  fntrc  los  hombros  de  guerra. 
Kn  primer  lugsr,  dt'jú  dcsctibíerlos.  n  porlo  mOno».  dfJldlmrnte 
aloyados  sus  dos  tljocos  por  el  costado  Jo  ta  viña  i  por  la  mjr- 
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XIII. 

Kt  jonoral  Ruines  comprcadíó.  delante  üü  aqiiol  iitipcrfocto 
sistetna  ile  tlefunsa,  ciiynd  irrogulaiidüücs  mulílaban  cu  Irozuí 
la  linea  tie  batalla  de  los  rebolilos,  quo  le  iban  a  ser  precisos 
(res  ataques  sUuiilluocos  por  el  fronte  i  ámims  (lunros.  de- 
bienüo  ser  aquel  el  ina$  réeio.  pues  tendría  qiio  cálrellar  suá 
columnas  contra  tas  murallas  de  Ins  ca^^as  de  Ueyeá,  a  cuyo 
pié  eíilaba  tendida  la  líneu  oru^iniga.  En  cuanlo  a  sus  dos 
alad,  veia  que  por  la  derecha  se  empeñaría  el  coiubale  de 
las  caballerias,  mientras  r^ne,  a  su  izquierda,  Icnia  nn  campo 
libro  para  maniobrar  sobre  el  flaoco  derecho  do  los  rebeldes, 
que  babian  olvidado  cubrir  su  linca  por  aquel  costado,  en- 
tre la  vifia  i  el  cerro. 

En  cooformidad  con  estes  accidentes,  el  jeueralísimo  del  go- 
bierno dispuso  s\i  orden  do  batatfa. 

Los  balailüocs  Cbillan  cívico  (comandante  del  Canto},  Talca 


JRH  (t<}t  Lonfinmilla.  En  s)»gan<Io  lagar,  agrupó  en  rh&sa  lorfa  «n 
cabalJerift,  í>:n  tlcjnr  un  sulu  f?scua<lron  dif  rest^rva.  Fn  tercer  lugar, 
ínutilizú  (Juniiile  '-1  priirii-r  tt'rcío  de  la  Irntalfa.  al  menos,  ol  es- 
fuerzo (Je  dos  batallüMes  que  nu  neci>slljilia  rcziütr  desde  que  lf>- 
uia  una  cumpptentu  reserva.  Rii  cuarto  lugar,  ^jú  aisladas  i  sin 
prutt'ccion  las  piezas  de  la  i/.qnterda,  que  estando  bien  defendi- 
ilos  pi>r  mratiterú.  babrúiii  apoyado  a  la  cabullería  en  su  carga, 
i  coiitrürrestiido  las  füer/js  dv  lai  picm  con  que  el  eiieiiiiga  arro* 
lió  aijupjla. 

En  r»&úmeii«  el  jeneralCruz  no  romt)inó  ntraléjicamenle  Int 
operaciunes  de  suü  tres  srina^,  i  las  dejó  obrar  ai$laitainentt\ 
mientras  ¿I  se  limitaba  a  la  defensa  de  las  casas.  Estu  fué  cauíi 
principil  del  horrendo  estrago  de  ai]ael  liccho  de  armas  i  d«  la 
nutidail  de  su$  resultados  militareí  para  imbo9  rjércilos  beli- 
jtraritei. 
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(comanilúüle  Urzúa)  í  Golcbagua  [comaiiüante  Torres),  apo- 
vatlos  por  el  Tolürano  Buio,  marcharían  de  Trente  sobro  las 
casas,  (liHjióndosG  el  iiUímo  cu  columna  cerrada  por  el  ca- 
minu  carretero  i  \oi  otros  por  los  potreros  roción  puestos  en 
cultivo  que  so  eslondían  a  ambos  costados  de  aquel. 

Los  batallones  Chillan  do  linea  (dbmandaDle  Campos)  i  £.* 
Ruin  formarían  a  la  izquierda  una  üividion  independiente,  a 
tas  órdenes  del  jefe  del  üMimo  cuerpo  don  José  Maria  Silva 
Chaves.  Los  lanceros  de  Colchagua  (comandanlc  Yaficz)  i  la 
columna  do  cazadores  que  aquellos  hablan  condncido  a  la 
4;rupa  a  las  órdonos  del  capitán  Pardo,  apoyarían  los  moví- 
miculos  de  o»ta  columna  estraléjíca,  que  do  estaba  llamada 
por  esta  combinación  a  tomar  la  parto  activa  que  le  cupo 
tn6(^o  en  el  combate.  Debía  solo  adelantarse  por  el  bosque 
que  secslendia  entre  la  vina  i  el  corro  de  Chocoa,  dominar 
el  flanco  derecho  del  enemigo,  I  luego  que  la  batalla  es- 
tuviera trabada  en  todo  el  fronte,  sostener  el  ataque  en  aque- 
lla dirección,  que  so  suponía  onteramonle  indefensa. 

Los  batallones  Santiago  (comandante  Amengual)  i  Ranca- 
ca (comandante  González)  habían  sido  destinados  a  la  re* 
serva,  i  con  esto  objeto,  so  les  hacia  tomar  posiciones  ira^ 
la  loma  que  so  interponía  a  la  vaugtiardía  de  las-canas. 

La  artillería,  distribuida  on  tres  baterías,  a  las  órdenes  do 
los  sárjenlos  mayores  Escala  i  González  i  el  ayudante  Havest, 
trabajarían  iuüí^linlamenle  en  los  flancos  o  en  el  centro  do 
la  linea,  según  tos  accidentes  déla  jornada;  poro,  desdo  lue- 
go, colocáronse  los  caAones  de  Escala  bácia  la  izquierda,  en- 
cargando sn  protección  a  la  división  de  Silva  Chaves  i  parti- 
cularmonle  a  la  columna  de  cazadores  del  capitán  Pardo. 
Oonzalez  so  siluó  en  el  camino  real  con  sn  batería  do  obuscs. 

Entre  tanto,  la  oácasa  i  mutilada  caballería  del  ejercí-- 
lo  del  gobierno  se  formaba  a  la  derecha,  bajólas  ansiosas 
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miradas  del  jeiieral  Bütoes,  quo  contouplaba  con  Irisleza  i 
casi  avergonzado  el  aspecto  de  sus  jiuoles  í  su  dtmiouto  Qu- 
inero. Como  joiierai  do  uaballoría,  i  tan  diestro  como  airo- 
vido  cu  ol  manejo  do  osa  arma,  aríoltábale  el  prcsenlimieuto 
de  que  tos  cuatro  escuadrones  veteranos  que  furmaban  loa 
Cazadores  i  Granaderos,  apenas  podrían  resiMír  el  empuje  do 
uno  solo  de  los  poderosos  rejímíentos  enemigos,  i  en  conse- 
cuencia, toda  su  preocupación  estaba  fija  en  aquella  parle 
de  üü  linca.  Habia  colocado  a  tos  Cazadores  en  batalla,  tras 
uua  ondulación  que  los  cubría  do  los  fuegos  enemigos,  i  eo 
pos  de  arjuellos  valientes  i  fatigados  veteranos,  seguían  loa 
Granaderos  a  caballo,  tan  escarmentados  en  los  campos  de 
Urra,  i  ademas  reclutas  en  su  mayor  número.  Los  jinetes 
del  gobierno  solo  lenian  en  su  favor  la  pujanza  do  su>  caba- 
llos de  refresco  i  la  bondad  de  sus  armas. 

Kl  primer  escuadrón  do  Cazadores,  que  fué  mandado  eo 
jefe  durante  la  batalla  por  el  capitán  Villalon.  iba  armado 
de  bruñidas  corazas,  lanza  i  pistola*  mientras  et  tercero,  a 
las  órdenes  del  mayor  Las  Casas,  vestía  una  cota  de  cuero 
í  eargaba,  como  los  Granaderos,  sable  i  carabina.  En  cuanto 
a  las  numerosas  milicias  que  acompañaban  al  ejército,  dis- 
lioguianse  soló  en  el  horizonte  las  maulas  coloradas  del  reji- 
miento  de  Caupolican,  qne  no  tardó  en  ejecular  la  maniobra 
de  la  fuga,  que.  como  es  sabido,  es  seguida,  después  de 
la  victoria  o  la  derrota,  de  la  maniobra  del  saqueo  entro  los 
vencidos,  sean  amigos  o  enemigos. 

XIV. 


1;n  este  órdeo  de  batalla  (1J,  el  jeneral  Búlnes  dtó  la  seAal 

(I)  El  plano  qa«  se  acompaña  en  al  testo  representa  aproxima- 
tivimeaic  las  poficiones  de  arabos  ejércitos  tn  los  momentos  eo 
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úe^ÁdtLtnle!  a  lu  lü^taiicia  do  ocbo  o  diez  cuadras  do  la 
casa  \}fs  Reyes,  por  el  camino  fjuo  viene  del  Maule. 

XV. 

En  ese  momento,  regresaba  ol  jcnoral  Cruz  do  la  loma  en 
quo  bahía  c&tailu  observando  nquolíns  oiitvímicütos.  Iba  ul 
Ionio  paso  del  caballo,  serono  hasla  la  rrialdad,  pero  Irisle  ¡ 
uiedltabundo.  Montaba  ^u  pequeño  caballo  blanco  i  se  bahía 
TOBlido  cou  8U  unifornio  de  parada  corupuoslo  senclllamcnlo 
do  un  palelol  gris  claro,  gorra  galoneada  i  sus  charreteras 
de  joncral  üe  división  sobre  los  liombros.  Cuando  entraba  al 
patio  de  las  casa?:,  la  (ropa  le  aclamó  con  Víctores,  i  comeen 
em  ioütanto  dcsfüaáo  lu  caballeí  ia  que  &0  babía  avanzado 
basta  la  loma  do  vanguardia  i  volvía  ahora  a  lomar  posicioucs 
a  la  izquierda  do  la  línea,  prorrumpió  osla  i  parlicularmenle 
el  bisoúo  Guia,  compuesto  exclusivamente  de  Jovcdcs  volun- 
tarios, on  un  Iromondo  <icli¡valoon  i  en  gríloáde  enlu.siasmo, 
animando  a  lus  jinetes  (1J. 

qoe  ibnn  o  em'icstirse.  Ha  sitio  Irabnjmlo  sobre  un  iropcrrit^to 
(TÓquis  qiiL'  Iiizu  en  ISÜI  el  iiijfiiU'ro  drl  i-jército  ri'bi>Iüe  Eticln-r 
Henry.  isioteiisra  l<i  rista  aquel  sino  un  lalro  mas  mediucro 
todavíB.  Asi  es  que  carece  do  proporciunes,  (lislaiiuiss.  i  exacti- 
lud  tiu  U  nomeiiulttlurs  i  co]:>caciuii  Un  los  cuerpos  :  )>erü,  de  ludas 
inaneraü.  nm  ha  parecíJo  i|uc  sería  útil  al  lector  tentarlo  a  la  visla 
ni  leer  la  Jtiscrípcjin  de  eálc  bucti o  du  armuj  lan  (orrlblc  como 
i-omplicodo. 

Senas  liabía  iiiíurmado  tpic  fri  i^l  archivo  dol  Mniisterío  de  b 
(iuerra  exialia  tiii  pLuin  i'xuclo  do  la  batallu  dr  I.úiiK"niitla.  (ra-> 
1ifl]»do  por  <'l  olicial  ()c  iiijnniprnü  W.1U011;  pero  uuixtiie  le  tiemus 
linceado  pou  pndíjtdjd,  nu  iii>s  lia  sido  pusible  ciicniítrarlo. 

(Ij  «Cuartiio  la  colrullerta  se  replegaba  a  la  izq<iicrda«  Ij  infaii- 
lejía,  f\»*^  tocaba  sus  mú:>ica:>,  prurniinptú  t*ii  ^rítoa  cnlu<iia'-t:is. 
cnmo  el  salado  de  la  victoria,  que  mas  larde  debíu  obtener  por  ia 
ioUftiiTZi  Jü  :su  buroiimo.'  H,  Vicuña. —.4/iiiTiíf<  ótailuf. 
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XVI. 


Fué  af|iiel  acasü  el  nmmeiitn  mas  sn!«mne  í\e\  dia.  el  mu 
fiotomno  de  nuoslrn  bistoiia  milílor.  Toilus  los  rostros  osla- 
ban pálidos.  Dábanse  latí  voces  de  mando  con  e.^e  acetito  ca- 
vernoso dú  las  grandes  cmocionos,  i  las  armas  so  mecían 
Icvcmenle  eu  los  cüdvu!$os  brnzis  do  la  (ropa.  Cl  bombre, 
ánleft  de  ser  soldado,  es  padro.  es  esposo,  es  la  frájil  cria- 
liira.  en  presencia  déla  íriijíl  naluralexa,  i  ánles  que  la  pól- 
vora alrncnc  el  airo  i  la  vísla  de  la  sangre,  desencadene  las 
iras  que  arrebalnn  cl  espíritu,  bal  en  todos  los  pechos  una 
bonda  ñticlnacion,  nacida  a  la  vez  del  doble  impulso  de  la 
sensibilidad  i  del  deber.  Cuántas  lasrímas  ocultas  caen  dentro 
det  alma  en  aqueüa  bora  do  la  praeba!  Cuántos  pon.iamíun^ 
tos  de  lornnra  o  do  borrar  vuelan  bácia  el  bo<,Mr,  buscando  ol 
labio  tembloroso  do  la  coposa  ausento,  cl  regazo  do  la  ntacre, 
las  caricias  del  bijo  que  arrullan  ou  la  cuna  el  sueAu  i  la  iuo-. 
ccueia!  I  ai!  todo  eso  no  es  miedo,  ni  vergüenza,  ní  dolor. 
Es  la  naturaleza  toda  empapada  en  sus  santos  misterios; 
es  Dios  que  dctieue  lodavja  cl  brazo  del  boiubrc,  como  el 
l)ra£o  do  Abrabaui,  i  le  recuerda  su  misíoo^ublimo  de  paz  i 
do  voutura.on  la  hora  mislna  de  duda  i  de  angusli?quc  prece- 
de al  cruento  saciifiuto! 

1  sin  embargo,  si  una  voz  bubicra  ido  a  decir  a  aquellas 
filas,  a  cada  soldado,  uno  en  pos  do  otro,  qac  volviera  la 
espalda  bacía  ol  peligro^  babrian  levantado  todo  sus  fuciles 
para  malar  al  mensajero  que  les  recordara  ot  albago  de  sus 
dicbas  de  hombre,  para  apagar  sus  brios  de  soldado;  lau 
cierto  es  que  el  bombro  misiuu  c>  un  miálerío  que  vive  solo 

entre  las  sombras  de  otros  arcados  mas  elevados  a  que  se  ba 
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dado  los  nombroa  üc  aida  i  eternidad:  tloi»  misterios  tam- 
tion! 

XVII. 

Ofrecía  allí  mismo  un  ojomplo  eslraAo  de  aquella  siluacion 
peculiar  úo  los  espíritus,  cl  mas  famoso  do  los  capítauos  do 
guerra  quo  foriuahan  aquol  día  al  froiilc  do  las  mitades  re- 
beldes. Veíase  a  Kusebio  Ruíz  a  la  cabeza  de  bu  escuadrón, 
con  el  rostro  pálido  i  desecho,  pero  sostonloDdo  en  alto  una 
colosal  tizona  quo  le  habia  obsequiado  en  Chillan  ol  intendente 
Zanartu,  quien  la  guardaba  coreo  una  curiosa  presea  de  los 
tiempos  antiguos  do  caballeros  i  palouques.  Al  v^crlo  tan  do- 
rauílado,  acercósele  el  socrolario  Vicufla,  su  amigo  desdo 
muchos  afios,  ¡  abordándolo  con  emoción  le  dijo: — Parece  que 
ü.  tiene  wierfo.'— Sonrióse  Ruiz  aniargaracnlo,  ¡  le  repuso 
quesufria  dolores  físicos  agudísimos,  añadiendo:— i^o/o  el  ho~ 
mor  i  el  deber  me  tieneneneste  diaacabaUo. — «Tales fueron, 
esclama  Vicufia.  refiriendo  esto  lance  que  la  muerto  íba  a  so- 
lemnizaron breve,  tales  fueron  las  últimas  palabras  que  babló 
conmigo  aquel  Aquites  do  nuestras  batallas  que.  siempre 
luchando  por  la  libertad  i  la  justicia^  era  el  terror  de  nuestros 
tiranos  i  la  espada  mas  brillante  de  nuestra  revolución»  (1). 

XVÍIL 


Bti  aquellos  mismos  momentos,  ocurría  también  en  el  patío 
de  las  casas  una  incidencia  que  tenia  la  sencillez  del  bcrois- 


(1)  Diario  citado. 
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roo  antiguo.  Interpelaba  el  iQleoilento  Aletnparle  3]  jeneral 
Cruz  con  la  vivacidad  que  le  es  habilual.  suplicándole  que 
sacara  niiovos  balallonos  a  la  linca,  porque,  si  so  concen- 
Iraba  la  defensa  al  circuito  do  las  casas,  la  batalla  iba  a  ser 
horrenda  i  espantosa  la  carnicería.  Doluvo  el  jeneral  la  brida 
de  su  cabiillo  al  verse  asi  aposlrorado,  i  fijando  en  su  inlcr- 
pclanto  una  profunda  mirada,  con  un  eco  que  recordaba  el 
grito  de  las  Termopilas,  dijo  estas  solas  palabras  por  respues- 
ta:—/ para  qué  sontos  los  soldados,  sim  para  morir! 

XIX. 


En  estos  momentos  eran  las  sielc  de  la  macana  i  la  linea 
enemiga,  avanzando  lenlaraoutc,  coronaba  la  loma  que  domi- 
na el  campo  al  frente  do  las  casas,  mientras  la  caballería  do 
los  rebeldes  formaba  su  esposa  Culumna  co  los  bajos  de  Lon- 
gomilla. 

Vióse  en  esto  íostanle.  i  cuando  ya  las  íilas  eslabaa  a  tiro 
(le  fusil  e  iban  ambas  a  romper  sus  fuegos  on  el  urden  acos- 
tumbrado, que  Ue/^'aba  un  jinete  a  todo  escape  al  silio  que 
ocupaba  el  jeneral  en  ¡qÍí)  del  cjércilo  asallanlo.  Era  el  gue- 
rrillero Joldes  que,  observando  el  movimiento  retrógrado  de 
toda  la  caballería  rebelde  en  dirección  al  Loogomilla,  venia 
dando  voces  que  el  enemigo  estaba  pasando  aquel  río  p»ra 
liuir  la  balallj. 

Ai  oir  aquella  noticia,  cl  jonernl  Itúlnos  galopó  sorpren- 
dido al  frente,  hasta  encontrar  al  comandante  jeneral  de 
infanleria  i  dándole  aviso  que  cl  enemigo  se  escapaba,  to 
ordenó  cargar  con  todas  sus  fuerzas  sobre  las  casas  que  su- 
ponía desalojaban  en  ese  momento  la>i  últimas  miladfá  de  la 
iuraatcria  rebelde. 
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El  valeroso  coroucl  García  oboducíó  en  c)  arlo,  I  como  H 
batallón  que  Dinmtaba  iiidm  ¡.niUMlijlamunlo  ac  maotuv¡o^« 
fórmenlo  eo  columna  en  ol  camino  roa),  preguntó  sulameolo 
a  sil  jcfo  superior  ii  murcliaría  al  asallo  de  las  casas  en  aquel 
orden.  El  jcncral  od  jcfo  parocíó  vacilar;  mas  adclarilósc,  a 
esta  SDZoOj  el  jofo  dol  oslado  mayor  Itoitdizzoní,  i  le  provino 
quo  avanzado  en  la  raiáma  foroiat'ítm  quo  lenia  en  aquellos 
críticos  momenlos:  Señor,  repuso  üarcia.  una  hala  de  cuñan 
me  va  a  Ucear  una  jila  etilera  si  eulro  en  columna. — «Cn  co- 
lumna! soflorn,  lo  replicó  el  joncral  en  jefo  con  cierto  acenlo 
de  impacioncia.— /'ufí  entonces,  adelonle ¡  oiclamd  García, 
i  entró  por  el  callejón  que  desemboca  sobre  las  casa!)  batien- 
do maixbn,  el  arma  al  braz.o  i  paso  redoblado. 

W. 


Iba  a  la  cabeza  dol  inlrópido  Btiii],  su  jóvoii  5arj4<nto  mayor 
don  Cosario  Peña  i  Liito,  la  mas  lucida  fij^ura  de  paladín  quo 
militaba  bajo  la^  banderas  del  prosidonle  Moiilt,  a  quien 
acababa  de  ofrecer  los  laureles  de  Pelorca,  donde  se  había 
batido  con  tanta  bravura  como  humanidad.  Vuslia  un  palelot 
de  abrigo  i  llevaba  su  mnnla  de  lana  Icri-íada  snbrc  el  pecho, 
reposando  el  nudo  que  la  ceñía  sobre  el  mIío  del  corazón.  Al 
verlo  con  aquella  armailura,  que  ma;f  que  una  coraza  parecía 
el  blanco  ofrecido  a  los  fuegos  enemigos,  habíase  acercado  ííar- 
cía  al  joven  héroe,  de  quien  era  parionlo  inmedialo,  i  rocordá- 
dole  en  chanza,  que  el  capitán  Matías  A^^uirre.  primo  hermano 
de  pena  i  IJÍlo.  había  csciipudo  ileso  en  ol  combate  del  puen- 
te de  Buin  od  4S38,  porque  llevando  su  manta  en  aquella 
misma  forma  i  e.slando  el  tr^jido  húmedo  con  ta  lluvia,  una 
bala  había  locado  el  nudo  que  h  alaba  at  pecho  üc  aque), 


DK  LA  iDVIMAinAClu:^  MOMT.  3i9 

tíránilolo  de  cspaldaií  cou  la  fuerza  dct  golpe,  pero  sin  ma- 
larle. 

l'iia  molamolica  sonrisa  desplegó  Jus  láliios  del  joven  cam- 
pean, que  se  adolaníalia  coii  airo  resuello  pero  profumlamenlo 
preocupado,  como  $i  un  negro  presenlíiDíento  oscureciera  su 
frenle.  At  partir  do  Valparaíso,  Itabia  hcclio  su  lostamcnto. 
dejundo  (udo  lo  quo  poseia  a  una  hija,  frulu  do  un  temprano 
i  vedado  amor,  i  decíase  que  en  la  \j«pera  miáma  de  la  ha- 
lall;i.  envió  una  tierna  caria  a)  comandante  Saavedta.  su  an- 
liKuocamaradai  amigo  desde  la  ínfaDcia,  rocomondándoleqne 
siporecia  en  (a  demanda  del  dobur, cuidara  de  aqucüa  huér- 
Tanade^udetidichaídoítu  ;;Ioria.  W  !  Iba  ahora  con  la  chipada 
fuera  do  la  v;iíiia  a  alropeltiir  la  jenleqno  mandaba  aquel  man- 
cebo, tan  liémico  como  él,  i  moriría  por  los  primeros  fuegos 
que  la  voz  tía  su  iulimo  conliilenlc  ordenó  disparar  a  sun 
fitas!...  Tromcndos  buces  de  las  implas  guerras  entro  ber- 
manufi! 

XXI, 


Knlrc  lanía,  adutanlubasc  la  cdumna  de!  Outu  sobróla 
escala  lila  de  los  batallDUOS  enemigos  con  pasu  lan acelerado, 
que  ya  ^o  encontraba  a  tiro  do  pistola  de  las  casas  do  Iteycs, 
sin  que  aquella  so  hubiere  apercibido,  al  parecer*  de  la  for- 
mación de  la  linea  de  los  rebeldes,  pues  el  ^.^  Carampanguo 
oslaba  octiKo  tras  de  una  cerca,  a  la  derecha  dtl  camino,  I 
ol  (jnia  no  ora  ub^orvatlo,  porque  oncuhria  sus  filas  una  ala- 
meda recion  plantada  que  cerraba  nniboücostadoií  del  cami- 
no carrulcro.  ?ío  se  había  disparado,  hasta  eso  mumenlo,  una 
stda  arma  de  fuego,  no  so  había  sentido  el  cheque  de  nínga- 
nt  arma  blanca,  ni  siquiera  so  escuchaba  el  liopcl  üo  los  ci- 
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ballos  OD  los  combates  de  guerrillas  que  suelen  procerter  a  las 
grandes  balallus.  Poro,  de  rcpontü.  el  joDeral  Cruz,  que  ob- 
servaba desde  el  patia  de  la  casa  la  aproximación  de  la 
columna  del  Buin,  so  adelantó  sobre  los  caDooes  quo  mandaba 
ZúOiga  i  dio  en  persona  la  orden  do  fuego  t 

ÜQ súbito  Iruenono  babria  sido  mas  atorrante  que  ol  cstrc- 
pido  que  siguió  a  aquella  voz.  £1  Guia  i  el  2."  Carampangue 
bideron  simulLsoeumcule  una  descarga  cerrada,  miénlraü  Ioü 
siolú  caúonos  que  oslaban  situado  en  la  linea»  vomilarou  uuu 
lluvia  de  metrallas  sobre  los  asallaules. 

Casi  todos  los  fuegos  cüaverjicron»  como  era  de  esperarse, 
sobre  la  compacta  columna  del  Buín,  i  viéronse  caer  treinta  i 
seis  soldados,  por  cnlro  el  humo  de  aquella  inesperada  des- 
carga, a  que  éstos  Dü  pndian  responder.  Peña  i  Lillo  babia  sido 
el  primero  en  vouir  a  tierra.  Una  bala  lo  había  alravezado  el 
corazón,  junto  al  nudo  ilo  la  manta  que  lo  protcjla,  i  al  irso 
dü  bruces,  becho  ya  cadáver,  uo  había  tenido  mas  tiempo  quo 
para  decir — Ábranse!,  baciondoa  la  tropa  el  ademan  de  de:»- 
plcgar  la  columna. 

Tal  fué  la  manera  como  pereció  aquel  noble  capitán,  lustro 
i  prez  del  ejército  chileno.  Kué  el  primoro  en  seflalar  a  sus 
camaradas  la  senda  do  la  gloria,  i  su  cadáver,  tendido  desde 
que  so  rompió  el  fuego  en  el  silio  mas  avanzado  de  la  linca 
de  batalla,  estuvo  sirviendo  de  punto  do  míia  a  todos  los  quo 
llovaban  en  su  pecho  la  magnánima  resolución  do  perseguir  los 
pendones  do  la  víclüría.  aunque  se  divisasen  aquellos  mas  aüa 
do  la  muerto  ¡t). 


(1)  T^ii  rerCB  a  hi  cosa^  de  Plcyes  liabia  llegado  el  valcrofo 
mayor  del  Buin  con  su  columna,  que  al  siguieiilo  día,  se  eiicontró 
su  cadáver  ,sn)o  a  medta  cuadra  do  dístaoria  de  aqiii'Ma$.  «Poco 
mas  tarde,  dÍL-c  ct  ayotlanti'  tiv  KítaJo  mayor  Vicoñn,  ci>  t>ii» 
apuiitüi  citados, recurrí  el  campo,  i  a  niií  primi-ros  pasos,  a  mt-di& 
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AXJI. 


La  lerriblo  batalla  doLon;;omiIla  comenzaba  en  aquel  mo- 
mento i  do  una  manera  qna  aouDciaba  caan  borromlos  lo- 
rian sus  estragos.  Semejunlos  a  osas  nubes  sordas  que,  em- 
pujadas del  aquilón,  corren  ou  los  dias  de  verano  por  las 
gargantas  tío  ios  Andes  i  al  fin  se  eslrollan  en  las  sinuosida- 
des do  los  valles,  sembrando  el  espacio  fiel  fragor  dot  trueno 
i  de  los  mil  lampos  del  ra^o,  asi  se  embestían  las  dos  lineas 


RuaJra  de  las  casas,  encontrt^  un  cadáver  'jue  por  su  blancura  pa- 
recía ser  de  algnn  jefe.  Estaba  enteramuiile  desliado  í  boca  aha- 
jo, i  no  se  vda  en  é\  \ob\aa  alguna.  Le  vuelvo  la  cabeza  i  la  veo 
una  cara  que  mü  era  cortocida,  pero  que  el  polvo»  la  barba  i  la 
palidez  de  la  muerte  de5nguraban.  Ml>  detuve  un  momento  para 
iracr  a  la  memoria  quien  podría  ser,  i  no  pude  saberlo.  Llami5, 
entonces  a  un  soldado,  que  por  sa  aaiforme  parecía  ser  del  ene- 
migo, i  le  pregunté  si  le  conocía.— £s  mi  mafjorPeña  i  LiUoI,  me 
contestó.* 

El  sárjenlo  mayor  de  inraiitería  don  Cesario  Peíia  i  Lillo  había 
nacido  en  Saotiago  por  el  at>o  18^,  siendo  sus  padres  don  San* 
tiago  Pena  i  Lillo.  comerciante  de  profesión  i  doña  Carmen  Aguí' 
rre.  Peide  muí  niño,  abrazó  la  carrera  de  las  armas,  entrando  a  la 
Acadfmij  militar  en  calidad  do  alumno  snpcmnmL'rnrlo.  lujo  U 
aoHcila  protección  de  su  pariente  t'l  comandante  don  Manuel  Gar* 
cía,  quien  le  proíesú  ha»la  su  muerte  una  ardienlu  afuccion.  Kííh 
mismo  jefe  le  incorporó  en  t-l  batallón  Ptutatrs,  quemando  du- 
rante la  S(>giinda  campaña  del  Perú,  cuyo  cuerpo  se  cubrió  de 
gluria  en  «I  puente  de  jtuin,  razun  pur  Ij  que  so  Itabia  dado  esle 
nombre  al  batallón  que  ahora  mandaba.  Peña  i  Lillo  se  distinguió 
también  en  la  quebrada  do  Chiquían,  al  lado  del  cnnoi^ido  i  malo- 
grado capitán  Aranoda  que  mandaba  la  compañía  de  que  aquel 
era  lenieiilef  i  por  ultimo,  en  Yungai. 

De  regreso  a  Chile,  volvió  a  su  claustro  de  ta  Academia ,  donde 
luego  alcanz'í  la  graduación  de  ayudante,  junto  con  lus  distinguí' 
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enemigas,  de  improviso,  i  sia  quo  ningún  :!Í¿;no  hubiera  anun- 
ciado su  Icrrible  choqiio. 

Por  lili  insinnlc.  lúshiilalloiicsque  lle(;aban  aUii^iilln  vndla- 
ron  «u  su  marcha,  coiuu  auiriliilod  Uo  vorse  covucllos  oa  una 
celada,  cuando  reñían  con  pa^ios  tan  rcsuollos  a  la  sorpresa. 
Has,  a  la  voz  del  coronel  García,  la  columna  del  fíuin  su  deü- 
plogó  on  dü^órdon,  saltando  la  zanja  que  cerraba  ct  camino 
por  la  dorccliai  aU'opcIlando  los  jóvonos  álamos  quo  obstruían 
el  pa^o,  mientras  los  demás  cuerpos,  reclutaüensu  mayor  parle, 
so  dosorganízaban,  pcrilicndo  su  formación  on  linea,  para 
af^riiparse  en  confusos  polot^tnes,  como  sucede  siempre  al 
moldado  cbileno  en  los  combates. 

En  esta  critica  situación,  el  mavor  del  Guia,  Itenjamín  Ví- 
dola.  dá  orden  a  su  tambor  do  locar  la  carga  i  se  adclitnia, 
«n  medio  do  un  fuego  espantoso,  a  la  bayoneta  calada  con- 
tra los  enalto  balalloncs  quo  le  a!^aItab^n  do  rrcnto. 

Desde   el  principio  de    lu  campaña,   aquel  animosa  oGciul 


dos  ondalcfi  Snavcdrn.  Vitlngran  i  PUzff,  que  tavl^ron  aqiit'l(.i 
cnlocarion  ni>tcs  de  pr^rt^^rificrT  al  •*Jércitú  dtf  \ínva.  Pena  i  LUtri 
euseñú  varios  ramos  cicntilícos  cn  aquel  establccimieiilo  i  ie  rcci- 
l>n>  dtí  agrimensor  jeiieral  en  1847. 

Poc«  después»  dosrand<>  retirarle  de\  rervírio.  sp  dtr'jtA  a  faü- 
rnriiia  en  hosca  de  fortnna  i  «olo  regrosó  a  Santíaffo  en  liS^I,  la 
víspera  det  ¿O  de  atiril,  en  cuya  rtiiicion  de  armus  tomó  jiartr, 
como  ayudante  di:l  coronel  (laroía.  Estd  iite^iicrada  circiiti^ttancía 
le  impuso  t'I  compromiso  ile  roiiLiiiti.ir  4*n  el  servicio  durante 
aquella  crtsr«,  aunque  su  resnincion  i  su  defco  eran  estalitecorfa 
en  CopÍBp<5,  donde,  con  eJ  ejprcicio  rio  un  profe5Íon  i  algunos  rícar- 
S>s  que  liabia  traído  du  Oulifuruta,  esperaba  labrarse  uu  porvenir 
tranqiiili], 

Si  hubiera  sobrevMJflo  a  la  sut-rra  civil,  puto  dlitinfriiido  t.jlcial 
hal>rja  Iligarlo  a  Si'r  un  liAUor  para  so  patria,  porque  era  Un  va- 
liente como  instrnido,  tan  pundonoroso  como  patriota;  pt^o  ct  ctt*" 
go  destino  le  llevó  a  su  (in  en  tUs  ña  su  propio  prescntírntento,  ■ 
fut;  ta  primera  víctima  Íumi>lada  m  el  cai:tpo  do  la  nuEanza. 
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lenia  ccfcbndo  u»  compromiso  coa  su  compañero  el  coman- 
üanle  Saavcdra  (alontlieiulo  a  la  muía  calíiiad  du  1»^  armas 
(le  su  cuerpo  t  al  entusiasmo  juvenil  Jo  lus  soldados),  para  dar 
una  arrcmclida  a  ia  bayoneta,  tan  luego  como  hubiesen  ticclio 
la  primera  descarga,  i liabiendo Iletrado  yaiu  hora  do  laojecu- 
GÍon,  lanzóse  Vídola  con  tas  dos  compañías  <|uo  mandaba  a 
la  izquierda,  mientras  Saavcdra,  a  quien  el  humo  oculto  esto 
movlmienlo,  permanecía  do  firme  con  ol  resto  de  aquella 
tropa  lau  brava  como  bísofia. 

Videla,  entretanto,  so  adelantaba,  ganando  tcrrcnocon  la 
mayor  bízarri.i.  Una  bala  do  fusil,  eslrcilándoso  contra  los 
botones  de  su  casaca,  lo  trujo  al  suelo  mientras  so  adelantaba, 
pero  recobrándose  al  ioslanle  i  no  siutieuuo  mas  lesión  quo 
la  fuerza  del  golpe,  coutíuuó  avanzando  hasta  verso  comple- 
tamente rodeado  del  enemigo  con  el  puñado  do  bravos  quo 
le  seguia.  I^uvtó  cnlónces  un  ayudante  llamado  Vargas,  pri- 
mo suyo,  a  pedir  socorro  a  Saavedra,  pero  el  joven  olicial, 
espantado  do  la  lomcridad  do  su  jefe,  liuyó  dul  campo;  i  co- 
mo nadie  viniese  en  su  auxilio  í  cayeran  sus  soldados  en  es- 
traordinario  DÚmcro,  dio  al  lin  Videla  la  orden  do  replegarse, 
rcciiiicndo  en  aquel  mismo  momento  un  baluzo  en  un  mu^lo 
quo  lo  tronchó  la  piorna  derecha,  haciéndolo  perder  su  uso 
para  siempre,  pues  no  ha  sido  posiblo  cstracr  nunca  ta 
bala. 

Hacia  soto  unos  pocos  minutos  a  que  había  comenzado  el 
fuego,  i  por  una  coineidcoi-ía  singular,  los  dos  oHcialos,  quo 
do  ambas  lilas  habían  caído  primero,  fueron  los  sarjeotus 
mayores  de  tus  cueipos  que  desplegaban  mas  ardor  cu  el 
ataque. 

Enlrctanlo,  Saavedra.   uulaudo  oí  conllicío  de  tos  suyoB» 

se  adelanta  denodadamentú  con  las  dos  coinpaaias  que  lerna 

a  sus  órduQCs^  i  míeului  t^s  sotüudui  Uo  Videla,  que  llegan 

4j 
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con  su  jofe  ea  hombros,  so  reorganizan  junio  a  las  murallas 
do  las  casas  i  vuelven  al  cómbalo  conducidos  por  c!  vale- 
roso ayudante  Smilb,  ealusíasla  mancebo  de  10  aúos,  sos- 
tiene  aquel  el  empujo  victorioso  de  todas  las  masas  do  ene- 
migos que  vienen  en  perseguimiento  de  Videla. 

Fué  oslo  el  roas  hermoso  momento  cnquo  el  comandante 
Saavedra  dosplogú  la  estraordinaria  serenidad  que  le  es  pro- 
pía  en  los  combates.  A  diferencia  do  su  impetuoso  segundo, 
oíanlúvoso  írapertnimblo  durante  muchas  horas,  animando  a 
los  soidadus  alin  do  que  no  perdieran  una  pulgada  de  terre- 
no. Durante  el  primor  tercio  del  día,  sostuvo  asi  casi  solo  la 
pelea  en  aquella  dirección,  hasta  que,  abrumado  por  el  numero 
i  no  queriendo  aun  retroceder  sío  hacer  un  nuevo  esfuerzo,  dio 
urden  a  aquel  valiente  capitán  Tenorio  que  mandaba  la  4." 
compañía  do  fusileros  de  cargar  a  la  bayoneta;  obedeció  oí 
temerario  oficial,  pero,  apenas  se  bahía  adelantado  unos  pocos 
pasos,  cuando  su  cadáver  i  el  do  una  gran  parto  do  sus  sol- 
dados medían  ol  campo  de  la  matanza. 

£1  valeroso  Guía,  arrollado  en  todas  direccioDes,  pues  so- 
bre él  cargaba  todo  el  peso  de  la  batalla  en  aquel  inslanto, 
se  replegó  entonces  en  tropeles  sobro  las  casas,  pidiendo  a 
gritos  salieran  a  sostenerlos  las  numerosas  compañías  de  re- 
zago quo  estaban  formadas  con  el  arma  al  brazo  en  el  palio 
do  las  casas  de  Iteyos.  Saavedra  había  salido  ileso  del  coo- 
flicto,  pero  ol  caballo  que  montaba  í  que  era  de  ostradícioa 
arjeDtina,  estaba  cubierto  de  heridas. 

XXIII. 


El  jenei*al  Cruz  observaba  todas  estas  peripecias  desdo  el 
techo  do  tas  casas,  donde  su  figura  servia  dñ  conspicuo  blan- 
co a  lodos  los  fuegos,  poro,  apesar  de  su  asombrosa  sorcni- 
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dad  ¡  de  la  impavidez  coa  fjuo  arrostraba  la  muorlOr  no  daba 
aun  la  órdea  salvadora  do  sostener  cod  fusileros  de  refresco 
su  reducida  i  despedazada  líoea. 

Mas,  bizolo  por  él  el  cortero  cuanto  denodado  comandante 
Urizar.  Sallando  la  cerca  que  tenía  a  su  frente  coa  las  com- 
pañías del  rejimicnlo  Carampangue  que  mandaba,  so  ade- 
lantó a  sostener,  o  mas  bien,  a  reemplazar  a  Saavedra  i 
cuando  ganaba  terreno,  haciendo  un  fuego  mortífero,  un  casco 
de  mclralla  lo  taladró  la  frente,  arrojándole  de  espaldas 
sobre  una  zanja.  Cuéntase  que  el  asi^teuto  de  este  infortu- 
nado jofo  le  vio  incorporarse  un  instante,  i  mientras  con  mano 
incierta  se  restregaba  sobro  la  lierida  un  pufiado  de  tierra, 
esclamaba  con  voz  ronca — No  hai  que  rendirse  Caram- 
pangue.' (I). 

Asi  sucumbió  el  hombre  cuyo  atrevimiento  babia  salvado 
Ja  revolución  en  su  azarosa  iniciativa,  cuya  espada  la  había 
sostenido  mzñ  lardo  en  los  conflictos  de  la  campafia  i  cuya 
inconlraslablo  lealtad  la  habría  llevado  al  Un  a  sus  desti- 
nos, impouícudo  con  su  ejemplo  a  los  cobardes  i  curiando 
con  su  rara  encrjía  la  red  do  la  traición^  cuyos  hilos  él  solo 
tenia  cojídos.  ocultando,  omperO,  sus  alarmas  en  su  sijiloso 
pocho.  Antes  del  alzamiento  de  los  pueblos  del  sud,  fué  esto 
jefo  un  hombro  oscuro  t  medianamente  conceptuado.  Pero  en 
la  revolución  encontraron  teatro  sus  ocultas  I  no  probadas 
prendas  do  soldado,  I  a  do  dudarlo,  habrían  alcanzado  éstas 
su  apojeo  en  la  derrota  o  en  la  victoria  de  los  suyos,  si  la 
fatalidad  no  hubiera  atajado  tan  fuera  de  tiempo  sus  auda- 
ces raí  ras. 


(I)  Carta  de  don  Fernando  Uríiar  Garfia»  al  aulor,  fecha  6  de 
mayo  de  IBtíl.— Kl  comandante  Urtzar  no  espiró  lina  a  las  10  de  la 
noche  del  día  8,  pero  desdo  que  fué  herido,  purdió  completamente 
el  sentido  i  la  palabra. 
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XXIV. 


Apcsardc  la  temprana  perdida  de  Urizar,  el  2."  Caram- 
panjEuo  habia  rotilablccído  ol  combate  por  cl  rreoto  do  las 
posiciones  del  ejército  rebolde.  Mas,  ol  flanco  izquierdo  de  la 
linea  estaba  abandonado,  i  las  tres  piezas  quo  so  tiabían  co- 
locado en  aquella  dirección  corrían  inminente  riesgo  de  caer 
en  mauos  del  enemigo,  pues,  como  ya  dijimos,  la  columna 
(le  Cazadores  de  Itojas,  quo  fue  destinada  a  protojerlas  al  prin- 
cipio do  la  acción,  se  había  replegado  hacía  la  derecha,  a 
inmediaciones  do  la  vifia. 

En  tal  conHictu,  corrió  el  intendente  do  ejército  Alomparlo 
a  dar  aviso  al  jeneral  Cruz,  i  a  pedirlo  quo  enviara  una  columna 
a  protejer  aquellos  caflones  ya  muí  do  cerca  amenazados. 
l'cro.  al  subir  al  techo  de  la  casa*  para  ponerse  al  habla  coa 
aquel,  observó  Alemparle  que  un  peligro  mas  grave  cora- 
promclia  la  batalla  en  opuesla  dirección.  Veiasc,  en  efecto, 
en  aquel  momento,  que  la  división  flunqueadora  do  Silva 
l^havcs  venia  por  cl  coslado  derecho  do  las  casas,  tratando 
de  envolver  las  posiciones  que,  con  tanta  bravura  i  en  niioie- 
ro  tan  desigual,  defendían  los  rebeldes  por  sir  frente.— 5<r- 
wor,  nos  rodean!  ostlamó  Alemparle,  diiijiendo  su  anteojo 
hacia  la  viaa  i  los  trigales  que  se  oslcndiau  hacia  oí  oriente 
de  tas  casas. 

Repúsole  enlóncos  el  jeneral  Cruz  ordonáudole  fuera  en 
persona  a  colocar  od  un  terreno  convcuicoio  para  la  defensa 
ta  bizarra  columna  üc  cazadores  del  Guia  i  del  viejo  Carani- 
pangue  que  mandaban  cl  mayor  \\r^¡a^s  ¡  el  valeroso  jóvon  Be- 
navontc,  quo.  eso  día.  como  durante  toda  la  caroparta,  vcslia 
ot  traje  de  soldado,  al  igual  de  su  tropa,  a  tu  que  daba  asi  cl 
ejemplo  üe  la  abnegación  í  del  entusiasmo. 
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Ilízolo  asi  ti  iiilendenlc  üe  cjérdto,  i  despuos  üo  babor 
soñaiado  su  puesto  a  aquellos  bravos,  quo  supieron  üefen- 
derlü  con  uo  seOaladn  denuedo  en  aquel  día,  cu  quo  ol  he- 
roiáoio  se  bizo  cosa  vulgar,  voJviú  a  dar  cuenta  aljeaeial 
eu  jefe  da  que  la  fuerza  con  que  cargaba  ol  enemigo  cu 
aquella  díruccíoncra  tres  voces  superior  a  la  quo  ibau  a  opo- 
nerle Rojas  i  Itenavenlo. 

Solo  en  ese  iastaulo  pareció  ol  jeneral  Cru7.  darse  cuenta 
del  falso  plan  de  balalta  que  habia  acordado,  fraccionando 
8u  ejército  en  dos  miladus,  do  las  que  la  una  era  asaltada 
por  triplo  número,  mientras  el  resto,  quo  era  casi  los  dos 
tercios  de  la  fuerza,  so  mantonia  impasíbl<!  en  el  rociulo  de 
las  casas. 

£1  rebultado  do  tan  funesto  engaño  ora  quo  la  balaüa  es- 
tuviese en  realidad  perdida  mui  poco  dospuus  de  comenzado 
el  fuego,  dando  asi  brius  i  confianza  al  euomigo,  que  de  otra 
suerte,  pudo  ser  desbaratado  por  la  impericia  do  sus  jefes, 
en  lis  primeras  maniobras  de  la  acción. 

£1  Guia,  en  efecto,  estaba  roto;  ol  2.°  Carainpanguo  se 
veía  comprometido  por  el  frento  contra  fuerzas  superiores: 
los  caüones  de  la  izquierda  ibau  a  caer  en  manos  del  cnomi- 
go,  f  ya,  en  verdad,  ora  esto  dueAo  de  dos  de  aquellas  piezas, 
habiendo  salvado  la  otra  uo  esforzado  oficial  cuyo  nombro 
so  ba  perdido.  repU'gándoso  a  las  casas ;  i  lodo  esto  sucedía 
por  el  frente  i  el  costado  izquierdo,  mientras  por  el  flanco 
opuesto  vonia  una  división  de  refresco,  baciondo  un  movimien- 
to de  circunvalación  que  amagaba,  no  solo  la  cstrcmidad  de 
la  linea  en  aquella  diroccion,  sino  que  comprometía  ya  la  re- 
taguardia misma  do  los  reboldes. 

En  tan  apurada  situación  ocurrióse  al  jeneralCruz  la  idea, 
que  probó  ser  tan  funesta,  de  bacer  cargar  a  la  caballería 
para  restablecer  e!  combate  por  el  flanco  izquierdo  i  por  d 
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frenU),  arrollando  los  desorganizados  balalloncs  oncmigos, 
mientras  enviaba  por  la  viña  algunas  columnas  de  fusiloros 
a  contener  el  avance  de  Silva  Chavos. 

£n  consecuencia,  envió  ieoicdialauícnle  orden  al  jeneral 
Baquedano  con  un  aruJanlo  que  seguía  a  Alcmparte,  llamado 
Bastidas,  animoso  joven  natural  do  la  Florida,  a  fín  de  quo 
en  el  acto  cargase  en  masa  i  por  escuadrones  en  escalón 
sobro  la  caballería  enemiga,  arrollando  la  débil  resistencia 
que  podían  oponerles  los  abatidos  rcjimientos  de  cazadores  í 
granaderos  que  so  voiao  on  línea  tras  unos  médanos,  a  orillas 
de  Longomiila. 

Eran  las  nuovo  do  la  mañana  en  este  momcnlo  en  que  co- 
mcnzaba  la  segunda  parle  de  la  famosa  batalla  do  Lon- 
gomiila. 

XXV. 


El  jcfú  do  estado  mayor,  quo  en  la  ausencia  del  jeoerat 
Errulia,  era  comandante  jcnerat  de  caballería,  había  agru- 
pado los  once  escuadronea  de  que  constaba  aquella  en  una 
ondulación  del  terreno,  dos  o  tres  cuadras  a  retaguardia  do 
la  línoa  de  ínranleria,  i  vecina  a  la  márjen  del  Lougomilta. 
Ensebio  Ru¡2  formaba  a  la  cabeza  con  el  primer  escuadrón 
de  su  rejimionto  i  seguían  en  pos  tos  de  Zaflarlu,  Puga  i  Pa- 
dilla, cerrando  la  retaguardia  el  escuadrón  de  lanceros  del 
bravo  mayor  Grandon  con  su  destacamento  de  indios  a  las 
órdenes  de  \oi  lenguaraces  Cid  i  Pautalcou  Sánchez  (1J. 


(1)  En  la  relaciün  del  comandante  Lara,  que  pDbiicamos  bojo 
el  número  14.  aparecen  algunas  modincacíoncs  susiaticíatos  en 
las  operaciones  de  la   cabaljeria  dfl    sud.  particularmente  en  la 
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El  jeneral  Raqucdanu,  arrogante  i  cnlusia&lo  como  en  los 
mejores  días  de  su  gturiosa  vida  do  suldado.  acojio,  sin  em- 
bargo, la  órdon  do  cargar  con  cierta  vacilaciou,  fueso  por- 
qao  00  coQocia  ol  lorrono  dando  iba  a  lanzar  sus  bísoDos 
escuadrónos/  fuose  porque  no  voia  a  su  frente  los  ilet  ene- 
migo i  si  solo  los  pelutooes  do  sus  infaulos,  que  so  cslendian 
ya  casi  hasla  locar  la  ribera  del  rio,  o  fueso.  acaso,  pnrqua 
no  reconocía  autoridad  suficiente  a  una  órdon  comunJcadaí 
por  uu  ayudante  dosconocido. 

Pasaban  asi  momonlos  juzgados  preciosos  por  el  joncral 
Cruz,  sin  que  la  caballería  (a  la  que  atribula  tanta  o  mas 
importancia  que  el  jeneralisiuio  del  gobioruo,  pues  ambos  ba- 
biau  sido  oGciales  de  aquella  arma)  emprendiese  ningún  mo- 
Tímíottlo,  i  al  contrario,  divisábase,  desde  el  tejado  de  la  casa, 
al  ayudante  Itastidas  (seílatado  por  un  ancho  sombrero  blan- 
co que  llevaba)  conversando  con  ol  jeneral  fiaquedano,  sin 
que  éste  diese  órdenes  para  verificar  la  carga.  Ofrecióse  en- 
tonces Memparte  para  ir  en  persona,  lo  que  ejecutó  en  el 
acto,  i  aunque  Baquedano  lo  opuso  algunas  objeciones  sobre 
el  terreno,  pues  no  le  era  posible  desplegar  en  linca  mas  do 
un  escuadrón,  resolvió,  al  fin,  marchar  de  frente  con  el  re- 
jímienlo  de  Ruiz,  encargando  a  Alemparlo  de  alistar  los  escua- 
drones que  quedaban  a  su  espalda,  para  que  siguiesen  si- 
mulláneameaie  sus  pasos. 

Púsolo  por  obra,  cnefocto,ol  verboso  inlendeotede  ejército, 
deteniéndose  al  freulo  do  cada  escuadrón  i  arengándolos  do 
una  manera  apropiada,  hasta  llegar  al  quo  mandaba  Graudon, 


colocación  de  los  cuerpos;  pero  nosotros  hemos  seguido  en  esta 
parle  los  detaltüs  comniiicados  por  el  jeneral  Baquudino  i  olrus 
jefes  de  graduación  inclusos  los  jencraU's  líúliics  i  Cruz,  Adema<ii 
en  el  pldiiu  del  iiijeniera  Henry,  los  cuerpos  eitin  colofadoi 
«II  la  forma  eu  que  nosotros  lus  dt-uiarcamos. 
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a  quien  rocoincnJú  oo  comprometer  su  joDle  sino  eo  el  ülU- 
mo  caso,  pues  observaba  que  no  había  un  solo  caballo  do 
reserva.  Dírijióse,  en  se;5UiJa,  a  reunir  alumnos  ¡oilíos  que  se 
liabian  dí:ípersado  a  retaguardia  para  robar  aníoialeson  los 
potreros  vecinos,  i,no  pudíendo  ser  obedecido  lü  Toker  al 
campo,  por  tas  peripecias  del  dia,  cDcaminóse  a  Uñares,  en 
compaúia  de!  consternado  jeneral  Urrutia,  quo  so  había  pues- 
to en  salvo,  antes  de  que  so  rompióse  el  fuego. 


XXVL 


£1  jcneral  Búlncs,  entretanto,  quo  como  antiguo  jefe  de  la 
caballería,  no  apartaba  su  anteojo  de  la  imponcnlo  columna 
del  jcneral  Ruquedauo,  al  verla  moverse  de  früolc,  compren- 
dió que  el  ín:>tanto  dcci^iivu  de  la  batalla  iba  a  llegar,  i  diú 
a  la  vez  órdoa  al  coronel  (jarcia  de  adetnntarso  con  los  Ca- 
zadores i  Granaderos  al  encuentro  do  los  Dragones  de  Ruíz, 
que  venían  a  paso  acelerado  i  lanza  cu  ristre.  Vióse  a  éstos, 
sin  embargo,  delonerso  de  improviso,  bajar  un  barranco  que 
los  corlaba  el  pa^o  i  luego  salir  en  pelotones  a  ta  opuesta 
orilla,  tomando  de  nuevo  su  formación  de  batalla. 

Marctiaba  medrosa  i  vacilante  la  débil  caballería  del  je- 
Ticral  Uülncs.  Formaban  su  culunina  solo  4  escuadrones  que 
iban  a  estrellarse  contra  triplos  enemigos,  pujantes  con  la 
cenliauza  que  les  habia  inspirado  la  jornada  de  Monto  do 
ürra  i  el  valor  reconocido  do  sus  jefes.  El  mismo  jencral 
Bulnes  contemplaba  su  avance  por  el  pesado  terreno  en  quo 
iba  a  trabarse  la  polca,  con  una  Inquietud  visiblo,  i  fluctua- 
ba entre  conlenerlos  o  cargar  con  ellos  cu  persona,  para 
suplir,  coa  su  presencia,  ol  ¿río  decaído  de  süí  auimos^ 
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cuando  una  inspíracioD  feliz  vino  a  alumbrarle.  Diú  órüon  a 
su  ayudante  Viddia  Guzman  do  ir  a  lodo  escape  a  sujetar  tos 
Cazadores  que,  tomando  los  aires  de  láctica,  iban  ya  al 
trote  sobre  el  enemigo,  i  se  dirijió  en  persona  a  la  batería 
que  mandaba  a  su  derecha  el  mayor  González  i  te  ordenó 
que  se  aüclanlaso  god  dos  cafiones  en  protección  de  su  ama- 
gada caballería. 

Díóse  cumpümieuto  aceleradamente  a  esta  disposición  que 
salvó  al  ejército  del  gobierno  de  un  rápido  e  inslantáneo 
fracaso,  i  cuando  ya  los  obuses  de  González,  repletos  de 
metralla,  dominaban  la  planicie  en  que  iban  a  chocarse  las 
caballerías,  el  jcnoral  Búlnes  so  üiríjió  a  su  columna  de 
jinetes  i  se  puso  a  su  cabeza. 

Et  valeroso  í  feliz  caudillo  que,  si  no  venció  en  Longomilla 
por  su  pericia,  cumplió  al  (in  su  ardua  misión  pacificadora 
por  los  solos  esfuerzos  de  su  denuedo  i  de  su  sagacidad  po- 
lítica, montaba  en  aquel  dia  memorable  un  poderoso  caballo 
do  pelo  tordillo  negro,  i  vestía,  a  diferencia  de  su  émulo,  un 
modeslo  traje  de  campafia  cubierto  por  un  espeso  poncho 
burdo  que  le  bajaba  basta  las  rodillas,  del  que  se  despojó  en 
breve  por  el  calor  del  dia,  dejando  a  descubierto  su  espacioso 
pecho  que  cefiia  airosamente  un  frac  azul  con  botonadura  de 
metal.  No  se  distinguía  en  su  persona  ninguna  insignia  mi- 
litar; pero  llevaba  en  alto  su  espada,  i  esta  era  para  sus 
soldados  una  ensefia  mas  querida  i  conspicua  que  las  plumas 
1  galones  que  solo  lucen  i  fascinan  en  los  días  de  parada:  era 
la  espada  de  Yungai,  i  todos  los  ojos  buscaban  en  ella  el 
reflojo  déla  victoria! 
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Et  jonoral  Búlñcj  dio  oo  persona  la  voz  do  cargar^  i  galO' 
paba  ya  rosuellamcate  al  frente  de  los  Cazadores,  cuando 
Gonzalos  abrió  su  morlifero  fuego  sobro  los  escuadrones  do 
Kuíz,  que»  al  ver  el  avance  do  los  jinelos  enemigos,  so  había, 
quedado  do  pié  firnio. 

I^íunca  en  batalla  alguna  bubo  un  fuego  mas  cortero,  ní 
una  lluvia  mas  copiosa  do  proyectiles  baDó  jamás  el  campo 
do  un  encuentro  al  arma  blanca.  La  metralla  abrió  do  un 
solo  golpe  cien  claros  en  las  lilas  do  Huíz«  trayendo  al  suelo 
caballos  i  jinetes,  sin  quo  éstos»  en  la  confusión  de  los  pri- 
meros momentos,  acortaran  a  cargar  sobro  el  enemigo,  fuera 
para  alropcliar  do  frente  su  caballoria,  fuera  para  irse  sobro 
los  caúonos  que  tan  sübitamonle  los  alaeabaa  por  un  flanco. 

El  denodado  Ituiz  í  el  jcneral  Baqucdano,  que  voDÍan  ade- 
lante de  las  milades.  dieron^  sin  embargo,  la  orden  do  cargar; 
i  se  movían  rcsuellamoote  en  demanda  de  los  escuadrónos 
que  ya  estaban  a  tiro  de  carabina.  Mas.  en  estos  mismos 
crilicos  momcnlos,  al  disparo  de  un  motrallazo,  cayeron  de 
sus  caballos,  casi  sin  diferencia  do  segundos^  aquellos  dos 
bravos  soldados,  cuyas  espadas  eran  el  lustro  ¡  la  conftanza 
do  los  numerosos,  poro  indisciplinados  escuadrones  rebeldes, 
lüijeoeral  Baquodano  recibió  en  la  pierna  derecha  un  casco 
que  le  derribo  al  sucio,  de  donde  le  levantó  su  ayudante 
Alvarez  Condarco,  vendándote  ea  el  acto  la  borida  i  baciéo- 
dolé  subir  de  nuevo  a  su  montura,  eo  la  quo  logró  esca- 
par (1). 

(1)  aLuogo  despups  se  estrecharon  las  caballerías,  i  como  a  tns 
diez  de  la  mañana,  fui  yo  herido  gravemente  en  una  pieriin  con 
una  bala  de  metralla,  que  me  dejó  faera  de  combate.  Kn  este 
eilado,   di  orden  al  teaieutu  coronel  don  Ensebio  Kuiz,  el  jefe. 
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Ruiz,  a  su  vez,  cayo  tic  bruces,  rolo  el  pecho  con  un  casco, 
i  aunquo  no  espiró  on  ol  acto,  pues  le  vieron  algunos  tío  sus 
caioaradas  revolcarse  en  los  anchos  pliegues  (Jo  su  manía, 
sin  soltar  ta  britJa  del  caballo,  acaburonlc  luego  los  licrros 
do  cíen  lanzas,  pues  los  jinetes  enemigos  tuvieron  a  lujo 
empapar  sus  armas  en  la  sangre  do  aquel  hombre  qne  impo- 
nia  aun  con  su  cadáver  i  al  (}uo  en  vida  nunca   acomolieran. 

Al  ver  por  tierra  a  los  dos  jefes  quo  arrastraban  en  los 
escuadrones  rebeldes  toda  la  nombradla  del  valor  i  del  pres- 
tijio  do  Tíojas  victorias,  i  sintiéndose,  por  otra  parle,  ata- 
cados con  tan  cruda  carnicería,  por  un  enemigo  invisible, 
cnat  eran  los  otmses  de  (ionzalez.  apostados  como  en  celada 
a  la  distancia,  los  aterrados  fronterizos  flaqucron  do  ánimo, 
i  volviéronlas  espaldas  a  los  Cazadores,  qne  llegaban  en  oso 
momento,  sable  en  mano  i  en  compacta  fila  por  escuadrones. 

La  bala  que  habia  derribado  a  £usebio  Ruiz  diú  la  victoria 
al  jencral  flúlncs  (1). 

mas  bravo  i  arrojado  de  mi  caballería,  cargara  al  enemigo,  como 
lo  hizo  con  denuedo  admirable,  pero  loego  ttivn  el  sentimiento 
de  verle  caer.  Deüüe  este  moiiienlo,  la  caballería,  compuesta  la 
mayor  parle  de  huasos  sin  disciplina,  se  desordenó  i  comenzó  a 
dispersarse,  espantada  del  fuego  que  la  artillería  enemígale  ha- 
cia. Entonces  me  retiré  cumo  pude  con  mi  grave  lierida  i  pasé 
el  I.ongomilla,  a  donde  me  siguió  una  ptirte  de  Ja  caballerta.» 
(Carta  citada  deíjeneral  liaquedano  al  autor). 

(1]  El  jeneral  Baqnedano  alribnye  principalmente  Ion  malof 
rcsiiitados  de  la  batalla  de  Longomtila  a  la  muerto  de  Urfzar  i 
de  Ruiz,  que  eran  Us  columnas  de  sus  rt^speclívas  arma».  uA  la 
verdad,  dice  en  la  caftj  citada  que  nos  ha  diríjidu  i  con  una  mo- 
destia que  le  honra,  el  balallon  Caranipaiigue.  que  :<e  elevó  a 
rejimienlo,  no  habría  dejado  de  coronar  la  victoria,  si  d  valiente 
don  Pedro  Jone  Urfzar  sobrevive,  como  también  la  caballería  no 
se  habría  dejado  de  reunir  o  rehacer  sí  no  fallece  el  bra^uduti 
Kusebio  Ruiz  o  yo  no  soi  tan  gravemente  herido,  porque  Kuiz  í 
IJrfzar,  ademas  de  ser  valientes  a  loüa  prueba,  habrían  ínfun- 
ilído  tal  respeto  a  iui  soldados  que  éstos  habriau  preferido  morir 
Jiites  que  desobedecer  sus  órdmes.» 
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En  aquellos  mUmos  momenlos,  el  rejímicnlo  do  Zafiarlii, 
que  venia  gd  pos  dol  de  Uuiz,  pasaba  cl  zaujon  quo  corria 
desdo  el  camino  cairelero  hasla  el  Longomílla  i  como  fui^ra 
difioil  su  acceso  por  locscarpaJo  do  sua  bordes,  sucedió  que 
loa  que  iban  i  llegaban  so  entremezclaroQ  de  lal  mauera, 
que  era  casi  imposible  relroccder  ni  avanzar. 

VA  bizarro  Lara  babia  conseguido,  sin  embargo,  formar  en 
linca  una  milad  de  sus  velorauos  carabineros,  i  cargando 
con  ellos  por  uu  Oauco  que  cubrían  los  tiranadoros  a  caba- 
llo, fué  emíiiello  i  becho  prisionero.  Olro  taolo  sncedía  u 
Souper,  bien  que  este,  bauíendo  prodíjios  do  valor  personal, 
conseguía  manlencr  a  su  derredor  un  grupo  do  los  suyus, 
con  el  quo  so  abría  camíuo  en  todas  direcciones. 

Los  últimos  en  llegar  oran  los  escuadrones  que  mandaban 
a  retaguardia  el  animoso  ¡oven  don  Alarliniano  Vrriola  i  el 
veterano  Grandon  (pues  el  coronel  Puga  había  Tugado  del 
campo  autos  de  la  carga),  mas.  el  ultimo  de  aquellos  cayó 
luego  en  la  vorajino  de  les  sables,  peleando  como  un  Icón  (1], 
mientras  Urriola  se  esforzaba  en  reorganizar  con  su  tropa  do 
refresco  los  dísueltos  cscuaüroncs  de  los  comandantes  que  le 
habían  procedido.  Muerto  Ruiz,  herido  Baqucdano.  prófugo 
rotsarablcmonlo  el  coronel  Puga,  i  sin  que  se  viera  en  el 
campo  un  solo  jefe  de  rejímicnlo,  pues  Zanartu  había  desa- 


(1)  «Cra  corpulento  i  bien  formado,  dtcc  hablando  de  este 
valiente  el  joneral  Daquedano,  que  bÍL*n  lo  conocía.  Uat^ia  mili- 
tado a  mis  órdenes  desde  la  clase  de  teniente  en  el  rejímiento  de 
CjzaUurcs.  Kra  un  bravo  mílttar  i  falleció  como  Kuíz  eu  Lou$9* 
milla,  con  beroismo.» 
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parecido  en  el  combíilo  (I),  no  quedaban  ya  sobro  ol  lomo 
do  los  raiigados  cabatlos  sino  algunoi)  suballernos.  a  cuya 
cabeza  so  |>u<)0  Urríola  i  se  retiró  hacía  el  Longomítia  oii  un 
confu.^o  tropel,  arrastrando  en  oí  lorbeltino  do  la  derrota  a 
mas  de  300  jioelcs. 

XXIX. 


El  jeneral  Baquedano.  cntrolanlo.  acompañado  do  los  bien 
lepulados  oficiales  Alurcon  i  Zapata,  cuya  fama  de  bravura 
fué,  empero^  eclipsada  en  osle  dia,  so  dirijia  a  pasar  el  Lon- 
goiuitla  por  un  vado  mas  al  sur,  seguido  de  cerca  por  una 
partida  do  Cazadürod,  a  cuv'a  cabeza  iba  el  valiente  e  iniberbo 
ilteroz  don  Fidel  Vargas,  que  tan  lucida  figura  hizo  en  la 
revuelta  do  tSSO  como  ofíciul  de  caballería  en  las  hucslüs 
revolucionarias  do  ConcepcioD. 

En  esto  aciago  moraenlo— las  diez  del  día— la  derrota  do 

ria  caballería  rebelde  era  coroplcta. 
h  XXX. 

Por  uoa  parlo,  tus  Cazadores  i  Granaderos  so  dírijian  hacia 
el  sur,  acuchillando  cuanto  oncoolraban  a  su  paso,  i  por  U 
(1)  Knconlri5,  en  una  tarde  del  mes  de  ortubre  de  1861,  ■  psto 
viejo  ¿oUlado,  ya  próiimo  a  morir,  tomando  vi  sol  en  uno  do  los 
áiiguJuiíifU  plaza  drCbíllan  viejo,  i  habitándole  i>idú  presfntado 
por  ct  júvrn  dun  Elcutvrto  Baquedsiio  qoe  me  acompanalia,  lo 
intLTropuú  sobre  su  conduela  en  aquel  día.  no  ocoltándote  qiio 
tenia  inrnrmcs  ilesfavorables  sobre  su  persona,  lo  que  me  parecía 
Unto  mas  cstraño.  (líjele,  cuánto  tenia  en  toda  la  comarca  gran 
fama  do  Tállenlo.  Disculpóse  Z^ñartu  con  la  m^ita  calidad  de  sa 
tropa  i  el  ataquo  imprevisto  de  la  artillería;  pero  me  aseguró  quo 
til  había  pafado  el  zanjón  casi  foto,  i  qutí  aun  había  muerto  coii 
su  salW  un  sul'lado  enemigo.  La  imparcialidad  de  nuestro  pro- 
posito U'js  obliga  a  hacer  esta  declaroctou. 
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Cira,  so  habla  aparocido  sobro  ol  campo  en  quo  so  cbocabao 
las  caballerías,  un  enjambre  de  liraJorcs  enemigos,  (pie 
vonian  por  la  retaguardia  do  las  casas  do  Ucycs  i  quo  se 
avanzaban  hacia  el  Longomilla,  haciendo  un  mortifero  fuego 
sobro  los  rotos  jinolos  dul  jenoral  Cruz. 

Estrechados  óstos,  alfin,  en  todas  direcciones,  se  arrojaron 
al  prurundo  cauce  det  LongomíUa,  haciendo  saltar  sus  ca- 
ballos desde  las  arenosas  barrancas  que  cierran  aquel  rio  ¡ 
sin  poner  alenciun  a  quo  del  opuesto  costado  so  alzaba  a 
pico  un  muro  de  roca  ca*ii  inaccesible. 

IVcsoütóso  oDiÓQces  ol  cuadro  mas  desgarrador  do  aquella 
joraada  de  horrores.  Trescientos  o  cuatrocientos  hombros 
nadaban  en  ct  estrecho  cauco  del  rio,  asidos  de  sus  caballos 
i  esforzándose  por  ganar  la  opuesta  ribera.  Mas,  cuaudu 
observaban  quo  aquella  no  tenia  sino  una  angosta  salida  cu 
que  se  atropcllaban  los  primeros  llegados,  relrocediao,  dando 
grilos  espantosos  de  desesperación,  mientras  los  implacables 
tiradores  cncmigüs  descargaban  sos  armas  a  quema  ropa 
sobre  aquellos  hombros  indefensos  que  no  podían  ni  rcndirso 
ni  pelear.  Un  cuarto  de  hora  después,  las  márjooos  del 
Longomiila  estaban  sítcnciosas,  i  su  sorda  corrieale  arras- 
traba, bacía  el  turbio  raudal  del  Maule,  algunos  centenares 
do  cadáveres  que,  durante  muchas  semanas,  iban  a  ser  pas- 
to de  los  buitres  que  pueblan  aquellas  selvas,  a  medida  quo 
el  turbión  los  arrujara  sobre  ta  arena  (I).  >o  quedaban  en 

(I)  Se  asegura  qne  de  los  300  o  mas  jinetes  rebeldes  queso 
precipitaron  en  pI  í.onRomilla,  no  escaparon  sino  poco  mas  de  50. 
lili  viajero  que  navegó  el  Loneomílla  i  el  Maule,  quince  día» 
después  de  la  batalla,  cout6  ¿4  cadáveres  en  lus  márjencs  ^k 
ambos  ríos,  desde  el  balseadero  de  Prado  hasta  Constitución.  Kl 
couiandanle  Vanes  nos  ha  referido  también  que,  por  via  de  prue- 
ba, echaron  mas  tarde  en  oiiuiJ  paso  dt.-l  rio  un  piño  Ve  ypguas, 
i  que  todas  las  que  no  volvieron  a  la  oitlla  por  duiídu  habiaa 
siüu  orrnjadas,  se  abobaron. 
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oso  instaoLo  sobre  el  campo  do  balalla,  do  la  caballería 
del  sud,  sino  algunos  grupos  do  hombres  dospecfaaüos  que 
no  querían  huir  oí  hallaban  lampoco  ODcmígos  coaira  quie- 
nes enristrar  sus  lanzas.  Al  avistar  uno  de  esos  peloloncs, 
quo  recorría  la  orilla  dol  Longoniilln,  melló  espuelas  a 
su  caballo  para  atacarlo  el  temerario  capitán  don  Narciso 
(íuerroro,  que  tenía  el  ciego  valor  do  la  sangre,  si  no  el  del 
espíritu,  i  aunque  al  acometer  de  corea  a  diez  o  doce  jinclos 
que  le  aguardaban  de  pié  Grme  con  sus  lanzas  co  ristre,  vol- 
vió la  cara  i  víó  quo  uadie  le  seguía*  no  se  detuvo  por  esto  i 
rué  a  perecer,  tao  aturdido  coaio  bravo,  entre  los  fierros  do 
aquellos  (!J. 

Casi  al  mismo  tiempo,  volvían  los  Cazadores,  cuyos  dos 
escuadrones  se  habían dirijidoea  líneas  paralelas,  persiguiendo 
al  enemigo,  i  hacían  rendirse  ahora  a  todos  tos  dispersos  que 
recorrían  el  campo.  Uno  do  estos  fué  el  bravo  Souper,  quien 
entregó  su  espada  al  capitán  Villalon,  no  sin  haber  hecho 
morder  el  polvo  amasdouno  desús  adversarios  (S).  A  su  lado, 


[1]  El  capitán  (iaerrero  había  nacido  en  1817  í  hecho  ana  pri- 
meras armas  de  solJadu  disliiiguido  eii  el  batallón  Valparaíso, 
despuos  de  haber  sido  condenado  a  servir  durante  diez  titos  de 
soldado  raso,  por  su  participación  en  el  motín  de  Qvillota  en 
1837.  Kn  1838,  recibió  (a  jinf*ta  de  cabo  del  rcjimiento  Je  Caza- 
dores a  caltallu  i  ascendió  gradualmente  en  ot  cuerpo  de  Grana- 
deros. Tenia  una  de  lax  mas  bellas  figuras  Tnililarei  dul  ejército  i 
murió  cuando  contaba  solo  34  años  de  edad. 

(S)  Al  hablar  de  Roberto  Souper,  en  el  primer  capitulo  del 
presente  volúmenj  padecimos  algunos  errores  de  lugares  i  fechas 
que  rectíDcamos  aquí,  habíendu  encontrado  el  apunte  que  se  ñus 
liabia  extraviado,  según  entúncea  dijimos. 

Souper  nació,  no  en  Canlerbury,  sino  en  Harwick.  condado  de 
Esstii,  en  la  inmediación  de  Londres,  el  9  de  setiembre  de  1818. 
En  la  primera  do  a(|uellas  ciudades  hizo  sus  primeras  letras,  lo 
que  nos  indujo  al  error  de  creer  que  había  nacido  en  ella.  Mamá- 
base su  padre  GuílJermo  S;}uper,  quien  falleció  Irájicameitte  en 
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liühia  muerto  el  csrorzado  c.ipitao  Oonilosn  rpie  mandaba 
una  (le  las  mitados  do  su  oscuadioa  í  varios  olrus  do  suü 
siihallcrnos. 

De  cslns  úUiuios.  porccioron  muchos  on  el  campo  da  ba- 
Islla  o  en  el  cauco  del  Longomilta,  sin  qua  la  historia  haya 
conservado  sus  nombres.  Sábese  solo  del  ayudaiUo  Vargas, 
hijo  del  coronel  do  esle  nombre,  que  servia  en  el  Estado 
mayor  i  quien,  monos  animoso  que  su  vásiago,  se  habia  retirado 
ántos  del  cumbato.  El  mayor  Atvaroz  Condarco  cayó  do  su 
caballo,  como  en  los  Guiudos,  en  la  confusión  del  encuenlro. 
í  tan  recio  fué  ct  golpo  4(i  ta  caida,  quo  estuvo  todo  el  dia  do 


1835  i  sa  madre  Emelina  lloward,  qne  ha  muerto  hace  poco  de 
ana  edad  mai  avaitzftda.  De  los  siete  liermanos  varonps  de  Sou- 
per. claco  han  perecido  violenlamenle  como  su  padre,  fiuillcrmn, 
qae  era  el  primojéittto,  en  un  combnte  en  la  isla  áe  Santa  Lucía, 
(Antillas  inglesas).  Juan,  en  otra  acción  de  guerra  en  aquellas 
mismas  Islas.  MuuLiery»  en  el  sitio  de  Oporto  en  tS33 — Carlos, 
mordido  de  un  perro  loco,  i  por  último,  Jurje.de  U  fiebre  amari- 
lla. De  los  dos  qtie  sobrevivían  en  1859,  Luis  residía  en  San 
Luis  en  las  Antillas  i  Eduardo  en  la  Colunia  de  Swam  tUver  en 
Australia. 

Su  primer  viaje  a  Australia  tuvo  lupar  en  1830,  eslableciéti- 
(lose  en  la  Colonia  de  Swam  Uiver,  bajo  la  dirección  de  nn  hacen- 
dado llamado  FrJmnier,  de  una  de  cuyas  hijas  se  enamoró  Souper 
con  el  curso  de  tos  anos.  Pero,  contrariado  por  fl  padre  en  sus 
inctinacinnes,  se  dirijió  a  ta  ludía,  dunde,  como  hemos  referid::», 
tomó  parle  en  la  intentona  contra  el  fuerte  de  SiTraniporo. 

En  1811,  volvió,  por  la  vía  del  cabo  de  Bupna  Esperanxa  i  li 
isla  de  Santa  Klena,  a  Inglaterra,  donde,  encontrándose  ^in  padre, 
intentó  lomar  servicio  en  la  (tuardía  real,  pero  no  pudo  lograrlo 
por  falta  do  dinero  para  comprar  un  grado. 

En  estas  circunstancias  vino  a  Ctiilc,  pnr  la  priniers  vei,  rc~ 
comindado  por  su  primo  don  Edrnando  SviiHc,  rico  eomenüaitlu 
ingles  do  Valparaíso,  que  se  encontraba  en  aijuelta  s«xon  en 
Londres. 

En  cuanto  a  sn  vida  en  Chile,  los  di.-lallL'f  qae  hornos  dftdo 
ánies  nos  pandeen  completamente  exactos. 
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ospaUas,  com|)lL*laiuoalú  desnudo  en  ct  campo  i  (trivado  do 
scDlido,  hasta  que  t-l  hosco  de  la  nocüc  lo  reanimó  i  pudú 
salvar  con  estradas  avoaluras  (1). 

XXXI. 


A  las  diez  i  cuarto  do  la  maAana,  el  combate  do  la  coba- 
lloria  estaba  complclumeute  tcrmíoado,  i  el  joneral  Ituliios, 
cun  ol  rostro  radioso  por  una  victoria  que  so  dobía  mas  al 
acierto  de  sus  dísposícíoucsq lie  a  la  pujanza  de  susarmas.  ha- 
cia pasar  a  galopo,  por  lodo  el  frcutc  de  la  linca,  al  coman- 
dante YaAez,  que  acompaúaba  la  dívísiun  do  Silva  Chaves, 
por  la  izquierda,  i  sef^alándulo  el  camino  carretero  por  don- 
<lo  huia»  los  últímoá  restos  de  los  escuadrones  cnoniigus, 
lo  encargaba  completase  en  aquella  dirección  la  victoria, 
dando  alcance  a  los  prófugos  con  sus  caballos  do  rofrcsco. 
Dióle  también  orden  de  |>rotejcr  los  des  balalloucá  de  Silva 
Chaves  que  so  consideraban  corlados  i  acaso  pr¡:«iuooros, 
pues  no  so  tciiía  ninguna  noticia  de  ellos,  desdo  que  habían 
pasado  por  el  tlanco  derecho  del  enemigo.  De  esta  manera, 
el  joneral  ilúEacs  recojíó  el  frulo  do  su  acertada  disposícioo 

(t'j  Cuando  volvió  en  sí  el  nisvor  Alvarez,  se  dirijíú  u)  molino 
de  Pando,  I  como  habUse  perfectamente  ingles,  uno  de  los  em- 
pleados de  este  estableoiniienlo  le  \iit\6  con  su  ropa.  Un  sfguidaí 
luaichóse  a  Constitución  i  se  ali»ló  de  marinero  fii  an  buque  qiio 
99IÍ')  para  Valporaiso,  mas.  Itabieiidu  naufragado  este  en  la  Barra 
del  Maule,  fué  obligado  a  rt'Rrcsar.  Aunque  guardaba  il  mas  ri- 
goroso incúgnilo,  le  rccunociú  al  fin  un  antiguo  amiííu  tuyú  lid* 
mado  1^0  liv  ver  ría,  i  con  su  auxilio,  pudo  Ird^iadarse  a  Valparaíso. 
Puco  tiempo  deijia.s,  este  ¡nlelijento oficial  ^enlarc!ló  a  las  pro- 
vinciai  arjnniiiiaa,  de  donde  era  oriunda  sti  raniitia,  i  hace  pocos 
año;;,  se  encontraba  i-n  una  posición  itintajoM,  desnmpofiandu  la 
oticidlía  maycr  del  Ministerio  de  U  Üuerra  cu  d  Paraná. 
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de  colocar  la  caballoria  ea  ambas  alarde  su  linea,  pues  Ya- 
tiez  llegó  a  la  izquierda  en  los  momonlos  en  que  los  escua- 
drones de  la  derocha  estaban  extraordiDaríamento  desorga- 
nizados en  la  confusión  de  su  propia  victoria  ¡  no  poüian 
perseguir  al  eoemigo.  ¡Cuan  distante  habría  sido  la  suerte  del 
dia  si  el  jeneral  Cruz  procede  con  igual  cordura,  haciendo 
valer  do  aquella  manera  su  caballería,  tres  veces  mas  fuer- 
te que  la  del  enemigo! 

Alas,  ¿cómo  había  acontecido  que  los  lir*adoros  de  Silva 
Chaves,  a  quienos  dejamos  sobre  el  Qanco  derecho  de  las  casas 
de  Reyes,  babian  llegado  por  la  retaguardia,  a  tiempo  do 
tomar  parte  en  la  derrota  de  la  caballoria  rebelde? 

Esta  incidencia  nos  obliga  a  retroceder  algunos  instantes 
en  el  desarrollo  de  las  operaciones  do  la  batalla. 

(loa  vez  situado  Silva  Chaves,  coa  su  división,  sobre  el 
flanco  do  las  posiciones  dol  jeneral  Cruz,  formó  en  linca  do 
balalla  sus  dos  batallones,  i  desplegando  en  guerrilla  la  co- 
lumna lijera  de!  capitán  Pardo,  emprendió  el  atoquo  con  vi- 
gor. Mas,  tan  grande  i  tan  constante  fué  el  esfuerzo  con  que 
hicicroD  la  resistencia  los  bravos  cazadores  del  tíuia  í  del 
veterano  Carampangue,  dispersos  en  la  viúa.  que,  al  fin,  res- 
forzados  por  algunas  compañías  dol  bisoAo  poro  entusiasta 
batallón  Lautaro,  los  obligaron,  si  no  a  retrocodor.  a  conti- 
nuar, al  monos,  su  marcha,  en  dirección  a  la  retaguardia  da 
las  casas. 

A.  los  primeros  tiros  do  esta  rofrícga.  había  caído  de  parlo 
de  los  asaltantes  el  bizarro  comandante  del  Chillan  de  linea 
don  José  Campos,  i  ])ocos  miuutos  mas  larde,  cupo  igual  des- 
tino al  jóvcQ  oficial  dol  Chacabuco  don  Rafael  llerrora,  quo 
servía  do  ayudante  a  Silva  Chaves.  Campos  venía  a  caballo 
i  varias  voces  lo  había  insinuado  su  jefe  superior  se  desmon- 
tase, por  el  peligro  que  corría  al  atravesar  por  uu  dc&lila- 


dero  i  por  el  tronle  do  ud  oaemigo  parapetado,  pero  ál  ro- 
pilcóle  quu  una  dolencia  do  los  pies  no  le  porinilia  andur,  i 
así,  por  ahorrarse  un  raklidio  ruoinuntaDCo,  so  Cüpuso  a  una 
iDUcrlo  que  fuú  llorada  de  lodos  los  quo  amaban  en  ¿I  la 
modestia,  el  valor  i  la  lealtad. 

Mas,  como  una  compensación  de  estas  lamentables  pérdi- 
das, Stlta  Chavos  hizo  prísioDcra  uua  cumpaflia  del  €aram- 
pangue  (la  3."  de  fusileros)  mandada  por  el  capitán  duu  Sa- 
muel Valdivieso,  ondal  quo  so  habia  conquistado  gran 
popularidad  en  la  capital,  miónlras  estuvo  en  ella  como  ayu- 
dante del  jenoral  Cruz.  Padeció  entonces  la  fama  de  esta 
joven  mllilar  por  aquel  lance,  pues  iJÍjuí=o  que,  fuera  impe- 
ricia, fuera  sobrcsallu,  se  dejó  rodear  de  Iríplcs  fuerza»,  I 
aun  ol  jcfú  superior  de  las  últimas  insinúa  una  acosaciou 
harto  mas  grave,  puos  dico  quo  la  compaflia  que  aquel  man- 
daba «se  vino»  bacía  su  tropa  (1). 

(1)  ttPasiS,  dice  Silva  Chaves  en  su  diario  citado,  me  íiileriié 
en  el  monte,  me  formé  en  balalla  sobre  la  derecha,  i  roefuí  do 
frente  sobre  las  casas  de  Heves,  por  la  parte  del  oriente  de  ellas. 
Aquí  encontró  el  Lautaro  i  la  compaflia  del  Carampaiigue,  man- 
dada [lor  Vnldivieso.  Esta  fuerza,  añade,  fué  rt-'cliazada,  cajenüo 
prisionero  V^aldivíeso  i  la  compañía  del  Carampaiignr,  qtie  »  ci- 
ño donde  el  capitán  don  Mnimel  Lastra,  que  antes  babia  perte- 
necido al  Carampangue  i  vuoia  eu  mí  columna  > 

Ma&.  aparece  de  oirás  relaciones  que  Valdivieso  fué  eompleta- 
mentc  envuelto  i  pucüts  entredós  fuegos,  por  lo  que  tuvo  quo 
rundirse,  no  sin  haber  sido  antes  berido  i  con  mayor  pérdidi^  d« 
los  ^sayos.  Atribuyete  su  captura  a  la  destreza  i  serenidad  del 
capilan  Núñez  que  manJaba''la  compauía  de  cazadores  del  bata- 
llón Chillan  de  línea  (que  era  la  misma  veterana  del  Yqngay  quo 
liahin  servido  de  ba*ie  a  este  cuerpo]  i  su  conducta  det^ió  ser  mui 
dislinguiJa,  porque  ajuel  oOcial  fué  el  unicoque  recibió  un  gra- 
do sobre  el  campo  de  batalla. 

£n  cuanto  aJ  mismo  Valdivieso,  publicamos,  en  seguida,  las 
fiti&factorias  osidicaciones  que  iSI  da  sobre  su  desgracia,  csplira- 
eionesquc  en  si  miomas,  tienen  un  carictcr  evidente  de  veracidad 
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a  los  restos  de  los  rojitnícntns  do  Uuiz  i  do  ZaAarlu  a  ccliarso 
al  Lorigoinilla  (I}. 

I>an  las  oiico  de  la  mañana.  La  batnila  había  durado  coa- 
Iro  boras.  La  vtcloría  ora  del  jcneral  Itúlncs. 

l)orrotada,onoroGlo,  í  por  completo,  la  formidable  caballe- 
ría do  los  rebeldes ;  circunvaladas  sus  posiciones  por  el  movi- 
mioDlo  do  Silva  Chavos;  ucupaJa  su  retaguardia  por  los 

f|ue  llovata  i  porteneeian  al  ttalallon  Chacal>uco.  Comenzó  c\ 
combatí*,  perdiendo  en  los  primeros  tiros  a(  sárjenlo  2. o  Arria- 
gada,  soldados  Maleo  Altamiraiio,  2o%é  (julicrrrs.  i  otros  qae  en 
este  momento  no  recuerdo.  Después  de  tres  cuartoi  de  hora,  mis 
soldados  me  dieron  parte  que  por  retaf^uaidia  nos  curtalfan  I  no- 
té como  düs  compañías  de  unos  soldados  dr  uniforme  tjlaiico,  qne 
doípui's  ijue  caf  prisionero  supe  eran  «Cliiltanes  de  línea».  In- 
medíalanieiito  trató  de  replegarme  a  las  casas;  pero  viendo  la  im- 
positiilidad  de  poderlo  verificar,  por  haber  fomenrado  o  hacerme 
fuego  por  la  retaguardia,  i  lus  del  frente  a  avanzar  sobre  mí. 
Imi  este  gran  conflict»,  se  me  dispersó  la  mayor  parte  de  la  tropa 
que  comandaba,  tomando  distintas  direcciones  I  solo  quediT*  con 
cuatro  o  seis  aoJdsdo»  i  el  teniente  de  la  compania  don  l-iujcnJo 
Morales,  con  los  i|ue  me  tomaron  prisionero  con  dos  heridas  de 
bayoneta  que  me  hicieron  antes  de  rendirme:  Ja  una  trn  la  uiano 
iZ(|uicrda  i  la  otra  en  el  brazo  durcclio. 

itLos  olicíates  que  mandaban  las  fuerzas  que  me  atacaron,  los 
de  vanguardia,  eran  los  capitanes  Lastra  i  Cilderon,  H  primero 
se  encuentra  en  Santiago  i  el  segundo  en  el  Tum^;  los  de  reta- 
guardia fueron  el  capitán  Campos  que  fdlleciú  i  otros  que  por 
aliors  no  recuerdo.  Los  dos  primoroü  fueron  los  que  me  conduje- 
roil  al  hospital  de  sangre  del  encniígu.»  * 

(I)  Héaquf  como  el  mismo  Silva  (ihavcs  cuenta  suscintamente 
ona  parle  do  sus  opcraríuncfi  daratite  aquel  diot  en  su  diario  de 
camptiña. 

aCumo  el  fuego  principiase  i  una  compañía  de  Caxndnres  ene- 
miga se  disptinia  o  tomarnos  el  Itanco  izquierilfi,  formé  mi  co* 
Jumita  ru  la  izquierda;  i  a  lacat>eta,  la  compañía  del  Duin  del  ca- 
pitán Pardo,  que  estaba  a  mis  uniones:  le  mandé  fuego  ganando 
terreno  i»  laconipjñta  de  Cazadores  del  capitán  Núiiez,  fuegu  por 
el  flanco.  La  Artilteria  enenii^*»  dinjió  snx  fuegos  sobre  mi  lO- 
luinna  que  no  d'*ji'»  de  hacerme  algunos  niales.  Vji'^v  elcti. 
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üíadores.  en  quo  no  eran  ya  las  armas,  sino  los  brazos,  loá 
qne  dcciJIan  da  las  rcnlajaá  <lo)  encuentro. 

Luchaban  los  hombres  cuerpo  a  cuorpo.  No  so  hacían 
prisioneros,  inlorponiéndose  las  fuerzas  cnlre  si  para  desar- 
marse, sino  derribándoso  unos  a  otros,  para  mejor  ascstarso 
e!  golpe  do  la  muerte.  Ya  no  so  empleaba  e!  piorno  si  ol  fie- 
rro de  la  bayoneta.  Brazos  crispados  levantaban  por  todas 
parles  la  culata  de  los  fusiles  i  so  acomctian  con  sordos  gol- 
pes, hasla  romper  las  armas  o  quedar  osámiocs  on  el  cam- 
pa (<), 

Como  la  sofocación  do  la  atmósfera  fuese  intolerable,  los  sol- 
dados se  agolpaban  do  preforencia  a  orillas  de  una  acequia  quo 
atravesaba  la  vífla  por  un  costado  de  la  casa,  i  al  síguíeuto 
dia,  notóse  que  aquel  sitio  estaba  cuajado  de  cadáveres, 
OQContráttdose  muchos  en  el  fondo  mismo  del  cauce.  Lra 
quo,  como  los  tigres  que  ?e  disputan  los  escasos  bebederos 
del  desierto,  tos  combatientes  do  Longomilla  se  acechaban 
al  llegar  a  bumoüecer  susfauces»  i  reconociéndose  enem¡¿;os, 
te  acometían  i  se  revolcabao  muchas  vecos  eu  el  agua  con 
el  furor  de  las  fieras...  I  lo  que  lastima  i  causa  mas 
grandu  horror  on  cslo  inmenso  estrago,  no  es  el  sacrificio 
del  hombro  por  el  hombre,  la  inmoJacíon  del  chileno  a  manos 
d¿t  chileno,  sino  que  aquella  sangro  jencrosa  fueso  vertida  a 
raudales  en  nombre  de  un  déspota  pigmeo,  a  quien  aquella 
sangro  do  héroes  i  esas  mismas  batallas  de  titanes,  barian, 
a  la  postre,  ¡igaolezco. 


{1}  Se  obaervó  que  la  mayor  parte  de  los  rutiles  que  se  reeojie- 
ron  on  el  coinpodo  batalla  i  al  día  sigaienle  i  que  pasaban  de 
700,  estaban  quehraüos  por  la  cútala. 
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1.a  mabnza  era.  <tc  csla  sucrtt^,  espantosa.  \  no  se  bacía 
sin  embargo,  pro^TCso  alguno  qne  prümclícso  u!  dcscnlaco 
lie  aquella  Ircnicnda  joriHiila. 

Pür  uua  parte,  ot  jcncral  Cruz  había  bccho  salir  dos  com- 
pañius  del  batallón  Lautaro  al  mando  dul  coronel  Mailiiiez  i 
dos  del  Alcázar,  a  las  ordenes  del  entusiasta  mayor  Fuente- 
Alba,  coa  el  objeto  do  sostener  \os  rostoá  del  (iuia  i  del  2.* 
Carampanguc,  que  se  batían  en  grupos  en  lodos  los  alrede- 
dores do  las  casas,  i  el  jeneral  Biiloes,  a  su  vez,  comprome- 
tía toda  su  reserva,  sosteniendo  con  el  Rancagoa  ¡  oí  Sanlíci^o 
susdcsorgauizadüs  balalloncs.  Mas,  no  por  esto,  el  fía  de  lu  ba- 
talla parecía  acercarse.  A  los  primeros  tiros  cambiados  por 
las  tropas  que  venían  de  rerrcseo,  babía  caído  muerto  í  dijosa 
quo  por  una  bala  de  sus  propios  soldados,  el  coronel  MarÜ- 
iiet  ¡-1).  miéatras  quo  de   los  coutrarius  era  inmolado  tam- 

(1)  oScrlan  las  once  de  la  mausna,  dice  el  coronel  Zanarln  en 
nnas  anolaeionei  en  que  comc-nta  sa  diario  de  campana,  cttapdo 
la  casa  fué  incenüud),  i  ea  esUs  circunsiaucias,  entró  el  jrueral 
«II  jefe  al  corralón  a  fin  de  estinsuir  el  fuego,  í  TÍ(5udo/u  ' 
de  calor,  le  estaba  pasando  yo  una  botella  de  agua  (ih 
viente  aniblia  traventlo,  cuando  se  presentó  allí  el  capilin  dt4 
batallón  LauUro  dun  Tiburcio  Villagra,  i  dirijiéiidoseal  ji-neral. 
le  dijo:— .4f  coronel  Martínez  lo  han  m'teTÍo  nueitrot  utídadoí,  par 
qut  tfueria  fraicionar,  fuei  tot  hacia  áaarmarM  pora  qu€  ar  ni- 
trrjasen  al  enemigo.* 

A  esta  circunütancla  í^e  añade  la  de  haberse  encontrado  el  ra- 
dilYer  de  Martínez  destrozado  a  Itayunelazos  i  traspasado  de  mu- 
rlios  liroj  do  bala,  hecho  <jue  confírmoíia  el  conato  de  traicio<i 
que  se  atribnia  a  a'|iiel  jefe,  piief  aun  llegó  a  decirte  qiie  r| 
íni:endio  du  las  caia&  bahía  cunienzado  por  la  pieza  que  éJ  mismo 
habitaba. 

Mas,  el  mismo  Zaiiarta  contradice  cite  romor  tan  jeneril|  con 


DE  LA  AMriNlSTRACIrtN  UuNTT.  377 

bien  el  oomaixlaulcdcl  ftancai^uadoDMaUüstiuDzalúz,  hombro 
ya  aoi'ianoi  qiio  dejaba  en  la  Uorramiad  una  numerosa  fami- 
lia,  rocibienJo  una  bala  dü  Tuáil  en  el  eslóraago,  Asi  era  qne 
los  progresos  del  cómbalo  so  contaban,  no  por  los  tnovimicn- 
los  eslraléjtcos,  sino  por  ol  número  do  las  victimas  de  una  i 
otra  parle.  uEl  fuego  do  la  infanloria,  dice  el  mismo  jencral 
Búlaos  en  sn  parto  jeueral,  mientras  lanío,  se  raanloma  con 
increíble  Icsoa ;  los  batallones  avanzaban  i  so  replegaban 
alterualJvamente.  causándose  eslrag'os  tcrribb^s  i  babían  cardo 
por  una  i  otra  parlo  gran  oúmcru  de  soldados,  jofes  i  oQ- 
cialcs. 


razones  qnc  no  carneen  de  fundamento.  En  primer  lugar,  sogan 
Ins  observaciones  de  a<|ael  jefe,  el  teniente  del  Carafn|iangue  don 
Mariano  Hidalgo,  i|ne  se  cnaonlraba  a  pocotí  pasos  du  díslanoja  dtf 
Martínez,  le  vio  caer  del  caballo  on  los  momentos  en  que  enlioba 
al  fuegü,  atacando  de  fronte  al  batallón  Chillan  cívico  que  peleaba 
a  las  úrdenos  del  comandante  del  Canto.  Kn  segundo  lugar,  ou 
asistente  de  este  bunorable  jefe,  llamado  Ilenavides,  conservó 
algon  tiempo  una  de  las  charreteras  de  Martínez,  lo  qoe  prueba 
que  su  cadáver  estuvo  eu  poder  do  los  enemigos.  Un  tercer  lugar* 
liai  la  constancia  de  qae  el  comandantadel  Canto  ha  declarado  qua 
Martínez  innri^  como  valiente  en  leal  pelea,  i  aun,  |mr  su  cnií- 
ducto,  entregaron  a  la  familia  de  aquel  desgraciado  militar  oíannos 
pupeles  que  se  encontraron  en  su  cartera,  buchos  que  nos  ba  rc- 
fi-riJo  el  comandante  Vafiez.  Parece  también  que  el  niisroocapi- 
(unVillagra,  que  dio  la  primera  voz  de  aquella  traición  eu  el  campo 
de  batalla,  se  retractó  después,  diciendo  en  presencia  del  coman* 
dante  Zañarlu  que  nada  r<;cordaba  ;  i  onn  podría  citarse  cuino 
una  razón,  mas  convincente  todavía,  la  de  que  el  presidente  Monll 
Sl>  negó  en  años  posteriores  a  conceder  una  pensión  a  su  viuda. 

En  nuestro  concepto,  Martínez  fué  víctima  de  sus  propios  sol- 
dados; imposible  sería  esplicurie  de  otra  manera  el  destrozo  com- 
pleto de  bus  miembros,  puvs  una  persona  que  vio  su  cadáver  nos  ha 
dicho  que  estaba  hecho  un  arnrro;  pero,  a  nuestra  leal  enlcinlrr, 
i  por  mas  qoe  vayamos  contra  la  afícion  del  vulgo,  no  fué  el 
{ntento  de  una  Iraicioii,  Un  infame  como  difícil,  lo  que  le  atrajo 
1  aqacl  lastimoso  fin,  sino  lu  crueldad  eiccsiia  con  la  tropa,  por 
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A  esa  hora,  cerca  ya  del  motlio  día,  los  Ires  halallones  re- 
beldes que  batían  ontrado  al  fuogu  tenían,  en  efecto,  sus 
jefes  fuera  de  combato,  Urízar  en  cl  2.'  Carampangue,  Videla 
ea  el  (juia,  lUarlinoz  en  el  Laularo,  i  otro  taalo  sucedía  i 
auD  con  raayor  estrago,  en  las  filas  del  gobierno,  habiendo 
perecido  Pena  i  Llllo  en  cl  fiuín.  Campos  en  ct  Chillan  do 


que,  7a  hemos  referido,  se  Jo  destiluvó  antes  del  mando  del  Al- 
cazar  por  este  moiivo. 

Martínez  era  qn  viejo  oficial  que  habia  hecho  la  segunda  cam- 
paña del  Perú  como  sarjcnío  iñayor  del  batallón  Valparaíso,  sin 
haber  logrado  distinguirse  por  niitguii  lieclio  digno  cb  nota.  An- 
tes había  mandado  la  gaaniictou  del  preüidio  de  Juan  Fernandez, 
i  los  presos  políticos  que  e?turteron  liajo  su  custodia  en  1835  i 
36,  recordaban  con  indignación  su  conducta  mezquina  i  abasiv». 
La  revolución  le  encontró  de  gobernador  do  Quírihüe,  con  el  gra* 
do  de  teniente  coronel  retirado,  i  como  no  fuera  popolar  en  ma- 
nera alguna  en  el  ejército,  había  tenido  en  ^1  una  posición  precaria, 
siendo  colocado  ya  en  el  estado  mayor  o  }a  en  el  mando  de  los 
cuerpos  de  infantería.  Murió,  empero,  en  el  campo  de  batalla  i  si 
lus  defectos  de  hombre  no  pueden  cubrirse  con  la  mortaja  de! 
soldado, al  menos,  como  tal,  no  m  hizo  indigno  de  la  historia:  por- 
que esta,  en  la  duda  del  deshonor  i  la  g4orÍa,  salva  el  nombre 
de  los  que  han  perecido  en  cl  campo  de  honor.  i>;Pobre  Martínez!, 
esclama  Zañartu  refiriéndose  a  este  lance.  Murió  deshonrado  en 
esta  malhadada  batalla,  como  sos  veteranos  compañeros  que  logra* 
ron  sobrevivirle  existen  sin  honra  en  el  concepto  de  los  que  hablan 
sin  haber  visto  nada.»  A  este  mismo  propósito  i  para  no  contra, 
decir  una  futa  vez  nut'stro  espíritu  de  rigorosa  imparcialidad,  re- 
producíalos, en  el  documento  núm.  14  bis,  dos  notables  cartas  quü 
nos  han  sido  dirijidas  por  los  sefioreí;  Jaurc^ui  i  Kiquelme  sobro  Ía 
muerte  del  desgraciado  Martínez,  de  quien  aquellos  eran  estre- 
chos amigos.  Ambas  se  han  publicado  en  la  Voz  de  €hiUent\ 
mes  de  noviembre  de  1862. 
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linea,  Gonzalos  en  ol  Raacagua,  i  siendo  berilios,  Torres  on 
el  Colchagua,  Caupoticau  Plaza  en  el  Talca  i  ol  capiUo  Oü- 
varcz  cu  el  Santiago.   , 

iiabiau  porucíiJo,  aOcmas,  entro  muchos  subalternos  dus 
lio  los  capitanes  üei  S.°  Carampangue  (IJi  el  Guia  tenia,  a  esa 
hoi'a,  13  üfíciales  fuera  do  combato  (3J.  Del  enemigo,  habían 
caído,  en  oso  mismo  tiempo,  numerosos  oficiales  do  segunda 

(1)  Don  José  Miguel  Arlifiss.  capitán  de  Is  2."  compañía  do 
fusileros  i  don  Jos¿  María  Vegus  capitán  de  It  3.'.  Hahfasu  visto  al 
prímüro  salir  resacllamcnte  al  combale  con  capa  i  suecos,  pnei 
era  ya  algo  entrado  en  anos  i  achacoso  de  salad,  í  habla  muerto 
a  Iü5  primeros  tiros. 

(2]  Fué  también  mortalraente  herido  en  las  filas  del  Guia  el  fa- 
moso José  Romero,  mas  conocido  con  el  nombre  deleita  Ver^c.  ¡quo 
era  en  rl  ejército  revolucionario  una  especie  do  TírtfO  popular, pues 
r.nntaba  en  décimas  í  tonadas  ]u*i  glorías  de  los  rebelJpH,  a  medida 
f[ue  csplutaba  a  tus  iiicaulus  con  ios  ardides  de  &u  profesión  de 
jufffldor. 

En  la  Tarántulnáe\  18  de  junio  t8C2,  periódico  que,  con  tanlo 
patriotismo  como  lucidez,  publica  actualmente  en  Concepción  el 
iiáltil  escritor  don  Pedro  Buiz  Aldea,  se  n>ji&tra  una  injeniosa 
bioj^rafía  de  aquel  célebre  personaje,  debida  a  la  pluma  del  entu- 
siasta júveii  don  Tomas  Smith,  I  que  creernos  oportuno  reprodu- 
cir, mas  como  el  recuerdo  de  un  hombre  del  pueblo  qoe  como  un 
timbre    lionroso  del  soldado  que  la  inspiró.  Dice  así: 

«José  [tornero,  atíjs  Leña  Verde  o  Cocfiencho,  era  de  estatura 
rrguldr,  rechonco,  ojos  azules,  nariz  aguileña,  fucilen  el  decir  i  de 
un  talento  amenísimo.  Kn  su  esfera,  difícilmente  puede  encon- 
trarse un  hombre  mas  adornado  de  las  estraorüinarias  cualidades 
que  ó\  poseía. Errando  siempre,  buscando  ilusos  a  quienes  desplu- 
mar, introducit^ndose  rn  todas  parle»,  habiendo  llegado  a  adqui- 
rir un  renombre  inmortal  enlodas  las  clases  de  la  socíi-dad.  ¿(Jué 
magnate,  qué  labriego  no  conoció  a  Leña  Vrrde?  ¿Ouién  no  per- 
dio,  jugando  con  él  a  las  cu^carims/  ¿Quién  no  uyó  con  gasto 
aquellos  refranes  que  manaban  de  sus  labios  al  tiempo  de  empezar 
U  partida?  Dt  una  en  vnn,  a  la  treinta  i  una.  el  q^te  nu  titnt  camm, 
duermen  la  luna.  I.oi  padre»  de  San  Francinco  jAanUiron  una  /it- 
jurro,  qur  demunires  de  jtailres,  qur  de  hrrrat  no  cotnrrán!  Todo 
e>to  I  mucho  mas  decía  /.etiti  Verde  para  fascinar  a  so  auditorio. 
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únleo.  Solo  el  Ijnlallon  Talen,  quo  peloahacon  oslranrdinaría 
bravura»  perdió  a  los  capitanes  San  Crislóbal  í  Dravo,  al  pri- 
mero de  los  cuales  llevó  al  bospílal  de  sangre  el  couiandanlo 
Lrzúa.por  delante  üe  sn  caballo. 


mientras  meneaba   las  cascaritat  con   ona  destreza  artmiralilc. 

«La  ramilla  de  Romero  io  componía  de  su  C'Spoiía  i  niiatro  liijoft, 
■  ijuicnes  amó  tiernamente  basla  su  maerte;  durante  su  amba* 
Jante  vida,  jamas  les  faltó  el  alimento,  que  el  iJamaba  la  gran- 
dcia  de  Ja  Providencia.  Muchas  veces  se  le  preguntó  si  su&  hijos 
licredarian  lus  vicios  de  sus  padres  ;úl  respondía  quejamat  corrom- 
jicria  et  compon  de  ninguno  de  ello»  con  lot  mudtus  vicios  que  rt 
jwseia,  i  e«to  le  probó  un  dia  en  que,  estando  ejercitando  su  in- 
dustria, se  presentó  uiiu  de  sus  hijos  a  observarlo;  ttomeru,  qut) 
a£  apercibió  de  ello»  suspendió  su  juego  i  lo  castigó. 

«Apesir  deqae  Romero  era  holgazán,  petardista  i  aan  ratero, 
no  por  eso  dejaba  de  tener  uu  corazón  compasivo ;  siempre  se  te 
VÍ5  compartir  con  el  mendigo  ol  dinero  que  ganaba  al  pobre  o 
al  rico.  En  la<  iglesias,  oía  misa  con  una  cristiana  abnegaciun, 
sin  esa  falacia  tan  común  en  lot  hombres  cnccne¿ados  en  los  vi- 
cios. 

«Orlando  de  Concepción,  como  todos  los  hijos  de  Sor,  tenía  mi 
entrafiable  amor  a  su  patria;  desde  el  año  2(i  hasta  el  51.  no 
hubo  asonada,  mutin  o  revolución  en  que  él  do  tomase  una  parte 
activa.  I  ;cosa  rarat,  este  hombre  pobre,  sin  mas  entradas  (|Uti 
las  que  le  proporcionaban  las  cascaritat^  no  S'j  enrolaba  en  las 
filas  de  la  libertad  por  el  aliciente  del  sueldo,  pues  uonca  qniso 
admitirlo;  tampoco  hacia  el  servicio  del  soldatli*,  porque  i^-l  di-- 
cía  que  no  había  nacido  para  ser  subordinado.  Pero  en  la  pelea  i 
en  lo  mas  encarnizado  dtj  ella,  se  halia,  no  solo  como  simple  sol- 
dado, sino  como  nn  jefe;  su  voz  estentórea  resonaba  entúncís 
animando  a  los  combatientes^  entre  el  estampido  del  caQon  i  las 
desr^argas  de  fusilería. 

*TA  año  'ó\  se  alihtú  en  la  compañía  de  granaderos  del  Guia  [ 
marchó  a  Longomília;  dorante  todo  el  tiempo  que  duró  la  cam. 
pana,  jamás  quiso  jugar  a  las  ca4can(<u,  porque,  coma  ^1  drcfa, 
lo  que  jugaba  un  esa  joruada  no  era  et  dinero,  sino  su  patria  i  la 
de  siif  kijos. 

«Homero  cr*»  uno  de  esos  héroes  del  pueblo  que  aman  la  glo- 
ria, que  deican   hallarse   en   cien   batjllds   í  sacar  otras  tantas 
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XXXIV. 

Pero  la  muelle  oo  atajaba  ol  brazo  de  los  sulilados  uí  po- 
nía lampoco  remedio  a  la  íocosaDlo  caroíceria  la  caulcla  do 
los  pocos  jefes  que  sobrcvívíao. 

En  uno  do  los  mas  roAidos  encuentros  de  ta  balalla>obseiv<j, 
en  efecto,  el  coronel  (larcía  que  un  grupo  de  -10  a  i  i  solda- 
dos del  i°  Carampanguc,  notables  por  sus  morríoacs  I  pula- 
cas  de  brin  blanco,  arrastraba  prisionera,  bátala  las  casa>^, 
una  compaúía  entera  del  batallón  Chillan  civico  (1),  que  ora 


heridas,  para  mcslrarlas  como  un  testimonio  honroso  de  na  rnlnr 
i  (le  su  patriotismo.  Kii  caJa  vivaCf  después  de  arreglar  I  liDi|  iar 
sil  fusil,  lo  primero  qno  hacia  era  dirfjirse  al  jefe  de  su  compa* 
ñfa  para  suplicarle  que  si  dejaba  de  eiístír  en  algún  encuentro, 
sti  nombre  ligurase  en  la  lista  de  los  soldados  quo  moriau  pur 
la  libertad;  único  legada  que  quería  dejar  a  sus  hijos. 

uEu  Luiigüniilla,  después  üe  liahur  peleado  con  denuedo  i 
bizarría,  rindiú  la  vida  al  impulso  de  una  tiala,  i  al  caer,  i  mori' 
bundo  tudavia,  le  encargaba  a  su  jefe  i  a  cuantos  le  rodeat>3n  que 
su  nombre  no  quedase  en  la  oscuridad.  La  Taráníuia  CDniplo 
ahora  con  ese  encargo,  por  si  acaso  el  nombre  de  Humero  no  fign- 
rase  eit  la  lista  de  los  soldados  que  pelearon  i  murieron  en 
Lungomílla. 

uHai  también  otra  razón  para  recordar  so  nombre,  i  es  qne 
este  nombre,  a  pesar  do  su  pru^lilurjon,  reunía  en  un  grdrlo 
emlui-nte  el  amor  a  la  patria,  a  la  rcltjíoii  i  a  su  ramilta;  orador 
I  h^Sroe,  a  la  vez,  era  un  resorte  pudero&o  para  remover  las  masas. 
Fuc>ra  del  juego  de  Us  emcaritat,  su  vicio  mas  capital,  era  talo 
un  hombre  honrado,  sdmíruble  por  su  ínjenio  i  porsusbrllos 
senlimlentos.  Itjjo  este  aspcclo.  ioíc;'  Homero  ttúa  fVrife  Lien 
mrroce  ijue  se  le  consagren  eütas  pubres  líneas.» 

(I]  Uíjoáe  que  el  sárjenlo  mayor  del  1."  Curampanguc.  don 
BiK'navenlura  tjonzjIcK.  hjzu  prisionero  al  ayudante  del  Iluin 
Cabezas,  a  quien  encerrt)  en  uu  cuarto,  golpi-ándolo  con  su  es- 
pada t  ami-nazándolu  fucilarlo:  peto  aquel  inirt'pido  oGcíal  sa 
eicspú  durautc  la  refriega  i  toItió  a  iucorporarie  a  su  batallón- 
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uno  de  los  mas  flojos  eo  el  ataque,  sin  duda  por  las  incalas 
sioopalias  del  soldado  arribano  hacia  su  causa;  i  no  pudiendo 
aquel  jefe  conscnlir  tamaña  menj^ua,  arriiDÓ  las  espuelas  al 
cabalio,  i  seguido  de  sus  dos  ayudüntcs  Avelíno  Itojas  i  Cmí- 
lioPradel,  se iolerpuso entre  los  prisioneros  í  sos  captoresjla- 
mando  a  aquellos  asus  lilas.  Mas,  los  ülliuios  lo  bicieroo  pagar 
bien  pronto  su  temeraria  pretcnsión  de  rescatar  conamonazas 
el  Irúfco  quo  ellos  llevaban  en  sus  bayonetas  tintas  ya  de  san- 
gre. El  ayudante  Hojas,  joven  entusiasta,  que  había  cerrado 
sus  libros  de  derecho  para  buscar  la  gloria  de  las  armas  on 
inórala  contienda  do  hermanos,  fué  muerto  sobre  ol  sitio,  mien- 
tras quú  una  bala  dorríbaba  el  caballo  de  Pradel,  arrojándolo 
por  tierra,  I  a  no  dudarlo^  habría  corrida  la  suerte  de  su  ca- 
luarada,  si  oí  coronel  García  do  le  hubiese  salvado  a  ta  grupa 
de  su  montura. 

Quizás  en  los  momentos  mismos  on  que  oslo  desgraciado 
lance  lenia  lugar  entre  los  ayudantes  del  coronul  del  Buio, 
una  bala  arrebataba  do  las  lilas  del  Ouia  al  bizarro  hermano 
de  uno  do  aquellos  oficiales,  el  joven  don  Raimundo  Pradel. 
que«  siguiendo  las  convicciones  de  su  familia,  militaba  bajo  ol 
estandarte  del  jcnoral  Cruz,  mientras  su  joven  hermano,  ube- 
dcciondo  a  tos  principios  del  honor  militar,  servia  bajo  la 
ensena  del  gobíorno. 

No  fueron  raros,  en  aquel  tremendo  dia  Janees  como  ol  pre- 
sente. Sabido  es  (]Uo  un  hijo  del  joncrál  Itaquodanu  servia  do 
ayudante  al  joneral  Biilnes  (1),  i  que  habían  de  una  parte  i 

(1)  Militaba  también  en  id  ejército  revolucionario  otro  herma- 
no del  ayudante  de  campo  del  jeneral  Búlnes.  Ura  este  el  hírarro 
jÚTen  dun  Kltíuterío  Raquedaiio,  capitán  de  la  compañía  de  grii* 
iiadüros  dut  Guia,  quo  entró  al  fuego  cuundo  la  balalíj  estaba  vi 
algo  avanzada,  i  liivulugardc  diátin};i)irse  patticularmiMitu  imi 
U  persecución  que  el  comandante  baavedra  liízo  »\  enemigo. 

A  propósito  de  las  rclacioues  de  pareiitczco  qoe  mediaban  en 
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úlra  [sla  exceptuar  a  los  jenerates  en  jefe)  aalij^uos  amigos  i 
parientes  inmodiatos  que  so  baliaii  coa  un  selvático  oDcaraí- 
zamicDlo. 

Acaüu,  pur  una  laslimcra  conipeusacion  da  estos  liorroresí, 
ocurrió  en  las  Glas  del  Guia  uo  lutice  palólíco  que  brilla  como 
un  rayo  do  luz  en  medio  do  osa-  vorajine  de  uagro  quo  so 
lia  llamado  batalla  de  Longomílla.  Scrvian  en  aquel  cuerpo, 
en  calidad  de  subLoDienles.düs  jóvenes  tiermanos  (Juan  i  Felipe) 
dol  apellido  do  (tuiz,  parlenlofi  del  jefe  do  c&tc  nombre  i  dig- 
nos de  su  raza.  Gayó  uuo  de  olloá  alravcsado  de  una  bala  en 
la  refriega,  i  nolándulo  su  hcrmanOt  cargólo  en  bombros  i 
después  de  haberle  dado  piadosa  sepultura  ea  un  sitíu  apar- 
lado  del  campo,  volvió  a  la  polea  a  vengar  la  inmolación  do 
su  sangre,  vertiendo  la  do  sus  onemigo».  £1  jenoral  Cruz  as- 
cendió, sobre  el  campo  do  batalla,  a  osle  herñioo  mancebo, 
quo  no  tenia  sino  16  a  17  aQos  do  edad.  Habíalo  ayudado  a 
sepultar  a  sü  bcrmano  una  mujer  del  puoblo  llamada  Rosario 
Orliz,  moderna  Janoqueu,  a  quien  lus  soldados  del  Dio-bío 
llamaban  ala  Mouchiv  i  dolaque,eo  épocas  postoriures,  babla- 
remos  con  mas  detención,  por  sus  extraordínarius  actos  de 
bravura  i  abncjjaciun. 

i»no  i  otro  campo,  ocurrió  un  lance,  nn  sí  ps  no  a  eunuco, con  ol 
jeneral  Baqticdano.  algunos  (lia«  ánl«s  de  la  balalls  iloLongomí- 
lla.  Presentóse,  eti  rtr^cto.  a  aguel  jefu  iiit  atitii;iiu  sarjoiito,  n 
iiombre  de  »u  bija  Maniifl,  que  acompañaba  «I  jeucral  Uútnes, 
^llevándole  palabras  dciíUe  (aii  liitonjera^  para  ü)  jen^ral  relirldc, 
que  no  pudo  nicnosdc  sonreirsv  al  oírlos  esprctivos  recuerdos 
que  de  él  hacía  so  iJitiguo  caniAraiJa.  Mas.  pur  desgracia,  ol  co- 
mUarío  lleg»'»al  punto  de  decir,  haciendo  rnfcrencia  a  los  ráspelos 
del  jeneral  Itúlnes  p^ra  con  el  jcnernl  Baqrtf'Uiiu  wquc  «]utl 
rontideraha  al  último  corno  su  padre».  Prol''Sló '.-n  p1  flcit»  «víiitra 
t'<tc  cumplido  el  jeneral  rebelde,  a  qul«ii  de  hecho  si-  llamalia 
L-'octoj»n.irÍo,  despidiendo  con  un  jcslo  di>;abrido  al  incaulosiir- 
rúenlo,  puei  era  !>tilÍcÍ'-nto  que  los  jenerates  en  jefe  de  ambos 
f'jórcitus  fuehen  primoi  hermanos  para  quo  necei^iU^e  unodeeltot 
tenur  un  padre  putativo  eu  el  campo  conlratiu. 
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Recibió  lambien  los  honores  del  dia,  alcanzando  un  gniJa 
sobro  ol  campo,  el  denodado  ofíciu)  RoMcs,  capitán  do  lus 
granaderos  del  viojo  Cararapangue,  que,  como  bcoios  \h\o, 
estuvo  incorporado,  desdo  ül  principio  de  la  batalla,  a  la  linea 
quo  mandaba  Urizar.  Vióse  a  aquel  beróioo  joven  no  descao- 
sar  un  soto  inslauto,  durante  las  sicíc  boras  que  duró  la  re- 
friega, alentando  su  tropa  í  haciendo  repartir  Diuoiciones  a 
los  domas  cuorpos  quo  formaban  U  linea.  Vestía  su  traje  do 
parada,  i  por  un  lujo  de  bravura,  que  tenia  algo  de  la  cdatl 
üu  los  paladines,  Ilovaba  ceñida  al  pecho,  a  la  manera  do  buií- 
da,  una  corbata  de  punto  de  lana,  color  claro,  que  la 
habían  obscqniadn.  como  prenda  do  amistad,  las  sofloritaa 
Zcrrano  en  Concepción,  l'romcliólcs  cl  héroe  toncr  aquel 
recuordo  sobre  su  corazón  el  día  de  la  batalla  i  curaptia  aho- 
ra su  promesa^  sin  cuidarse  do  que  su  pocho  era  el  blauco 
de  los  fusileros  enemigos.  Muchos  oficiales  dol  ejercito  con- 
trario declararon,  cu  verdad,  quo  lo  habían  equivocado  con 
ol  mismo  jonoral  Cruz,  por  el  uso  de  aquella  banda,  i  que,  por 
lo  tanto,  rocomondaban  a  los  soldados  ol  apuntarle  confíiezn; 
mas,  por  una  singular  coincidencia,  Robles  no  recibió  ca  la 
balalla,  sino  dos  babis.  do  las  que  una  moltó  su  espada,  1  la 
otra  le  arrebató  un  trozo  de  la  vaina. 


XXXVI. 


fio  habia  descmpcñndu  nn  rul  inferior  al  mayor  Robleí;, 
el  cumaudaulü  de  ailillcihi, Zimi^'a.  No  ce^ó este  hooibre,  laa 
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mndcslo  comu  csfurzailo,  ilo  ír  ¡  votiir  üe  los  cafiuncs  do  la 
linca  a)  parque  de  Ioü  porli'e(!ho(!,  para  tiat^or  la  díslribuciun 
arcrlada  ilo  las  municiotifiü.  Uonlada  on  un  soberbio  caballo 
blanco  i  veslido  üo  gran  unifurinc,  le  olmos  comparar  oiuclias 
voücs  al  poela  nacional  Ensebio  Lillo  (que  prosuiició  lodas 
las  poripdcias  dúl  dia,  do  pié  sobre  el  díniol  do  una  puerta, 
dando  mueslrai  de  un  estoico  valor}  (I)  con  el  rolrato  ocue^- 
Iro  dol  belicoso  apóstol  Santiago,  lal  cual  le  representan  en  los 
luilagroa  do  nuestras  leyendas;'  iraájen  que  no  cü  del  todo 
caprichosa,  porquo  /ufiiga  era  lan  insigne  creyonle  como  va- 
licnlo  soldatio,  i  muctias  veccs«  mióolras  vivió,  le  oimos  con- 
tar milagros  i  apariciones  do  ánimas  que  él  babia  prc^sencia- 
do  i  en  cuya  realidad  creta  como  en  dogma  del  ciólo.  Zn  uua 
de  las  entradas  quo  Zúú'ga  hacia  a  la  caí^,  recibió  dos 
balazos  cu  el  hombro  derecho  í  aunque  la  sangre  lo  íiiumlalia, 
liaciúndolodosfaltoccrrasi  por  minutos,  no  abandonaba  por  oslo 
sit  hatería  i  ho  consintió  en  retirarse,  sino  cuando  el  jcncrat 
Cruz  lo  onviú  una  orden  lermioaote  para  hacerlo. 

XXXVII. 

Entrctanlo,  ora  la  una  dnl  día  i  el  campo  estaba  empa- 
pado do  sangre,  sin  que  la  batnila  tuviese  visos  de  comluir. 

ÜespeohaJo  el  comandante  jencral  de  lu  infanloría  eoc- 
mig.t  do  su*  inrrurtunsos  osruerzos  pan  asaltar  las  casas  quo 
sirven  do  reparo  a  los  rebeldes,  galopa  al  lin  hacia  ol  punto 


(1)  «Aunque  pra  paisano,  dice  de  C5t«  cn(usta$I»b3rJu,  el  Ayu- 
dante del  finia  Sniith,  cu  \o%  apuntes  citados,  yo  1-^  he  visto  d 
H  Ac  Jicíi'nibre  despreciar  las  halas  enemigas;  ¡  advírlit^nJulc  i  lo 
ifuc  se  e>punia.  coiiU>»t3imc  que  iinuria  estar  mas  cerca,  para  do 
isc  mudoctititar  m'-jor  lo  bdtíiUd.» 
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doude  se  divisa  al  jeaerul  en  jefe  i  le  anuncia  (pío  es  Imposi- 
ble seguir  el  cómbalo  en  aquella  forma,  porque  osas  posi- 
ciones, defendidas  de  aquella  suerte,  son  un  castillo  ínespug- 
uable.  Mucha  parto  do  la  tropa  do  la  reserva'  del  jeocral 
Cruz  había  subido,  en  efecto,  a  los  lochos  de  la  casa,  por 
orden  del  coronel  Zailartu,  I  mantenía  un  vivo  fuego  sobro 
los  grupos  enemi;^os,  dándoles  aquel  mismo  jefe  el  ejemplo 
con  un  fusil  quo  disparaba  él  mismo,  como  cualquiera  otro 
soldado. 

XXXVIIl. 

£1  combalo  liabia  llegado  ya  a  su  crisis. 

£l  jenera!  Biilnes>  al  recibir  oí  último  parto  del  Joro  do  su 
infanloria,  comprendiólo,  al  menos,  asi,  i  on  coDsccucncia^ 
dio  orden  al  mayor  Escala  para  que  demoliese  o  incendíaso 
las  casas  de  Hcycs,  colocándose  a  Uro  do  fusil  con  dos  obu- 
sos  i  disparando  granadas  sobro  sus  tedios  i,  al  mismo  tiem- 
po, ordenó  al  calillan  Villalon,  que  ora  en  la  caballería  el 
jefo'  do  mas  graduación,  pues  el  corono)  García  so  babia  ro- 
lirado  contuso  dol  campo,  a  fin  de  que  cargase  por  un  flanco 
a  los  tiradores  enemigos. 

Villalon  no  so  hizo  repetir  dos  voces  aquella  orden;  mas, 
seguido  apenas  de  seis  o  siclo  soldados,  entre  los  quo  iban 
sus  dos  ordenanzas,  fué  obligado  a  retroceder,  escapando,  a 
fuerzas  do  espuelas^  do  ser  muerto  o  bccho  prisionero. 

Ed  cuanto  a  la  ejecución  del  mayor  Escala,  vióse  pronto 
que  el  locho  do  las  casas  ardia  con  violencia  en  una  do  las 
Gslremidadcs  del  edificio.  Pero  logró  corlar  este  mal  el  co- 
ronel Zañarln.  segundado  del  injenioro  llcory.  pues  la  mis- 
ma chiL'lia  i  mostos  quo  exislian  en  la  bodega,  Iob  sírvíorun 
para  üstinguir,  en  parte,  oí  incendio- 
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XXXIX. 

Era  también  aqnol  momento  procfso  oí  quo  ot  joncral  Cruz, 
por  m  parle,  Hcbió  tener  como  (lecísivo,para  sus  armas. 

Desdo  el  lecho  de  la  casa^doiiJoso  mantenía  con  una  coaa- 
lancía  heroica,  ci^puesto  a  todos  los  fuegos  i  aun  a  los  do 
sus  propios  soldados  (I),  sin  mas  compañero  que  su  asimiento 
un  animoso  mancebo  llamado  Jil,  que  rceihin  a  su  lado  una 
(grave  herida),  pudo  obi^rrar  el  espantoso  dcsórdcu  quo  rei- 
naba en  el  campo  do  batalla,  donde  ol  enemigo  do  lenia  un 
solo  soldado  do  reserva,  mientras  su  déhii  caballería  se  man- 
tenía amedrentada  i  lojiína,  apci^ardcl   Iriuufo  que  le  había 


(!)  Es  un  IiL'cho  averiguado  que,  estando  ol  jpnrral  pnccn- 
diendo  nn  cigarro  [pues  cu  Longomilla,  como  en  Vungaí,  nn  dejó 
de  r<iniar  un  insUnlc,  srgun  un  hábito  ínTCtrra'lo).  una  liab  d« 
fnsil  atravesó  U  oíanla  de  un  señnr  Solo  que  le  pa^alia  fuego  i-a 
at]Ui'l  instante  i  Sf  cigvd  on  el  ptUr  rn  que  9o  spnyalia.  Kstv  he* 
cito  casual,  pues  varías  Imnibas  rrvcnUron  dentro  di*!  patio  de 
la$  casas,  fué  comentado  de^pnes  por  la  malrdircnciidel  talgo, 
quien  lo  atribuya  al  camnel  Zaíisrlu,  así  como  fe  dijo,  sin  mejo- 
res fundamentos,  que  rsle  jefe  había  muerto  de  un  balazo  ol 
comandante  Urfzar.  porque  se  le  lialiía  víslo  disparando  un  fusil, 
encima  de  la  moralU  a  cuyo  frente  lialiia  formado  aquel  su  bata- 
llón. E\  mismo  candoroso  mayor  Zúñiga  nos  asegurol»,  en  1852, 
con  nni  btiona  fó  de  la  qae  nopodia  dudarse,  que  el  balazo  que 
le  liabia  herido  en  el  hombro  hahia  partido  del  fnsil  de  Zanartii, 
puec  decía  que  el  tiro  huliia  vr>nído  do  arriha  -i  abajo,  í  añadía 
nd*'mas  que  tenia  ti|n«  testigos»  (i  los  nombraltal} que  vieron  aaquel 
jefe  liaciéndole  ta  piiiilerfit.,,. 

Pero  todsi  estas  patrañas^  qne  tan  íá.'il  acceso  encuentran  en 
el  ánimo  del  vnlgn,  se  desvanecen  por  su  propio  ;ihsurdo,  dejando 
s  los  rrltiroi  la  proviTlinat  Irerion  de  cuan  aventurado  camiii»  »\- 
guen  los  que  Iraznri  Ib  historia  folo  por  \as  con>ersaf iones  dr  lo!i- 
fstrad-ííi  Int  rjiisincí  do  Ins  rorrilh'S. 
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(lado  la  motr.illa  .  mas  quo  el  filo  de  sus  sables,  en  las  pri- 
meras horas  del  combato. 

Si,  en  ese  mümcnto.el  irresoluto  caudillo  de  la  revolución 
del  sur.  a  quien  vemos  siempre  vacilante  en  los  lances  su- 
premos, se  determina  a  hacer  obrar  en  masa  su  reserva,  co 
liipr  de  mutilarla,  llevando  al  fuego  i  al  csterminio  una 
rómpanla  triis  otra,  ¿quién  habría  resistido  a  una  columna 
compacta,  on  la  quo  formaran  dos  o  tres  compaúias  del  Ca- 
rampangue,  que  aun  no  habían  disparado  un  solo  tiro  ,  i  ca- 
yos soldados  ardían  do  coraje!  do  rubor,  ti  verse  condenados 
n  cslar  cun  el  arma  al  brazo,  mientras  los  ecos  de  sus  bcr- 
munos  saludaban  la  victoria  después  do  sus  descargas? (I) 

Mas,  como  hcmus  ya  dicho,  los  jcneralús  que  D)and¿ibaa 
los  cjcrcilos  (lo  Longomílla  no  so  dieron  unu  batalla  scgua 
fd  arlo  do  la  guerra.  Llevaron  sus  huestes  a  la  matanza,  i 
éála  solo  cesó  cuaiido  ya  los  brazos  no  tenían  fucrzar-  para 
asestar  los  golpes  del  ostcrminío. 


(f)  Díjosp  qtip  en  estas  m:srad.<  circnnstancias  se  bebía  prf5cii- 
lailo  al  jeiioral  Crnz  ol  valeroso  espitan  Rohlp.c,  scilícitaiMlo  que 
so  lu  frani|iicr)Sf-n  solo  tíos  rompiñia»  tle  la  reserva  para  decidir 
la  batalla,  marchitmlu  du  fronte  aobre  el  enemí^.  Pero  parece 
qunri  jeneral  Cruz  ileáatemtitt  aqiiel  rccJamotan  heroico  como 
cportuiio,  pues  fstaha  siembre  preocupado  de  su  si&tema  de  maii- 
iL'uerse  a  la  defensiva,  i  mucho  mas  decididamente  desde  que 
liiilMa  perdido  (oda  S\i  caballería.     , 

KI  niism»  coronel  Zañarlu  se  espresa  a  esle  propósito  en  loj 
términos  itiguieutes  i-n  su  diario  de  campaña.  «[Un  este  estado, 
nic  persuadí  que  era  llegado  el  caso  de  hacer  uso  de  la  reserva, 
i  nu>  preparé  para  salir  con  el  rosto  du  mi  columna  por  la  purria 
del  Esto,  que  a  prevenciiMi  (eiiia  aliiiTla,  para  tomar  al  batallón 
Buiíi  por  el  üaricu  í/quíerdo  i  batirlo,  sin  darle  lugar  a  que  su 
uolumna  TAriasu  de  dirección;  pero,  ailadu  en  seguida,  no  se  díú 
urden  algún." 
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XL. 


Después  de  la  úllima  infrucluosa  lentativa  para  arrollar 
los  pelotones  do  fusileros  que  dcreodían  las  casas,  volvió  el 
coronel  García  a  hacer  presente  al  jencral  en  jefe  lo  leme- 
rario  i  lo  inútil  de  la  obstinación  de  aquel  ataque,  pues  el 
enemigo  sacaba  a  cada  momento  nuevas  tropas  de  refresco 
que  abrumaban  a  las  ya  fatigadas  columnas  que  embestían 
las  casas. 

Insinuóle  aquel,  en  consecuencia,  la  ventaja  do  retirar  la 
linea  de  infantería  fuera  del  alcance  del  fusil,  a  lo  que,  no 
sin  dar  señales  de  despecho,  accedió  el  jeneral  Búlnes,  dando 
en  ei  acto  orden  a  sus  ayudantes  para  que  previniesen  a  les 
jefes  de  los  cuerpos  el  replegarse  a  retaguardia. 

ÍXL. 

Fué  en  este  momento  cuando  el  ayudante  de  campo  Videla 
Guzman  adelantóse  a  galopo  a  hacer  marchar  un  cuerpo  que 
lo  parecía  de  los  suyos,  I  apcsar  de  que  muchos  lo  gritaban 
que  oran  enemigos,  se  acercó,  basta  que,  reconociéndole 
aquellos,  le  hicieron  una  descarga,  derribándole  al  suelo 
cubierto  do  heridas  tan  graves  que  lo  acarrearon  en  breve 
la  muorto.  Así  pereció  a  los  33  íños  de  su  edad  aquel  des- 
venturado joven  que,  hasta  aquella  ultima  hora  de  su  vida, 
no  había  tenido  nombradia  de  valiente  síuo  de  afortunado  en 
su  carrera.  Una  propicia  estrella  h  había  alumbrado  a  los 
principios,  hasta  verso  a  los  S6  f^aos  de  edad  jefe  de  un  ba- 
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tüllüD  i  en  la  guarnición  de  Saoltago.  Pero  la  crÍMS  do  ISjI 
vino  a  dar  oii  cruel  dosiiiüntidu a  su  destino.  Acusado  do  «trai- 
dora por  suá  propiuü  amigos^  después  del  20  de  abril,  pren- 
diéronle dcspiios  sus  subaltornos  coa  mengua  de  su  proslijio 
i  de  su  rcspuDsabiiidad;  do  luauorü  que  él  fué  a  la  guerra. 
DO  oa  busca  do  ta  gloría,  sioodo  la  roparaciuu  de  su  ompa- 
flada  Uoura.  Eaconlróla  esta  por  complclo  con  su  mnerlc, 
i  su  licroismo  fué  lauto  mas  díguo  do  respeto  cuauto  que  no 
era  hijo  del  ontusiusmo  ni  de  la  ambición,  sino  del  lustro 
del  honor  que  la  ruLulíilad  o  la  impostura  lo  babian  arreba- 
tado; i  si  se  loma  en  cuenta  que  aquel  sacriücío  becbo  a  su 
nombre  te  arrancaba  para  siempre  a  Us  dulzuras  de  uo  ho- 
gar recién  creado,  su  acción  se  hace  sublimo,  i  ruólo  en  cfcc- 
)o,  porquo  para  el  su  tumba  fué  su  gloria,  como  para  su 
noble  viuda  fué  en  seguida  el  claustro.... 

VIIIL. 


Por  lo  demás,  era  ya  tiempo  de  emprender  la  retirada. 

El  denodado  mayor  Escala,  batiéndose  casi  a  tiro  do  pis- 
tola de  las  casas  de  Reyes,  tenia  casi  todos  sus  artilleros 
fuera  do  combate,  i  después  do  baber  recibido  dos  balazos 
on  la  ropa,  uou  de  los  que  lo  derribo  el  kopi  rosándolo  el 
pelo,  pordfó  ol  uso  de  su  brazo  derecho  herido  do  otra  bala. 
Desrallecido  i  cubierto  do  sangre»  le  colocaron  sus  soldados 
en  uno  de  los  armones  do  la  batería  í  le  arrastraron  basla 
donde  roor^'anizaba  su  línea  el  joneral  Biilnes.  Iban  lambion 
heridos  a  su  lado  ios  oficíalos  (Ronzales  í  I'anlo,  que  so  ba- 
bian dísliuguido  cslraürdínariamonloeo  aqsol  día,  ol  príinern 
contribuyendo  como  el  que  mas  a  derrotar  ía  caballería  con 
sus  caOunos,  i  haciendo  el  segundo  seaalQd;)sbazailas  coa  la 
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columna  Hjora  que  manilaha  i  con  la  cual  so  batía  por  el 
frente,  retaguardia  i  ambos  flancos  de  laá  casas,  en  quo  se 
tiabian  encastillado  los  rebeldes.  Era  de  nolarüe  la  coiuci- 
dencia  singular  do  que,  siendo  Pardo  i  líscala  lusüllimos  ofi- 
ciales heridos,  perdiesen  ambos  un  brazo,  casi  en  oí  mismo 
momento. 

vnL. 


Hubo  entonces  una  pau^a  al  terrífico  fragor  de  la  batalla 
que  no  había  cesado  durante  siete  boras  consecutivas. 

Era  ya  pasada  la  una  do  la  tardo  í  el  junoral  Biilncs  so 
esforzaba  por  reunir  los  fatigados  restos  do  su  linca  en  la 
loma  que  se  oslionde  al  frente  do  las  casas  do  Reyes,  mien- 
tras los  rebeldes  so  concentraban  en  éstas,  mas  para  reorga- 
nizarse i  volver  de  nuevo  al  ataque,  que  para  descansar  do 
su  bcrúica  fatiga.  Fué  aquella  la  bora  roas  solemne  i  mas 
lúgubro  del  aciago  día  do  Longomílla.  In  silencio,  mas  lo- 
rrílico  aun  que  el  estruendo  do  las  armas,  reinó  en  el  campo 
de  improviso.  Lus  combatientes  do  una  í  otra  parte  formaban 
su  linea  deiaoto  de  la  muerto,  sombríos  e  irritados,  como  si 
hicieran  los  funerales  de  su  recíproca  matanza,  porque  no 
babia  victoria  decidida  ni  do  los  unos  ni  do  los  otros.  Todos 
los  rostros  eslabau  demudados,  los  labios  ennegrecidos  por 
la  pólvora,  tas  fauces  secas,  las  frentes  cubiertas  de  sudor, 
los  vestidos  deserrados  en  sangrientos  jirones,  i  mientras 
los  ofíciales  daban  <ius  órdoneü  de  mando  con  voces  rOBcast 
casi  siniestras,  los  soldados  lotantaban  sus  armas  en  los  bra- 
zos crispados^  descubriendo  «n  su  faii;;a  la  misma  sed  do 
sangre  quo  les  había  acometido  oo  el  calor  de  ta  refriega. 

1  entro  las  dos  lineas  que  formaban  ahora  los  restos  mu- 
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lilados  fio  los  bno.ios  ejércitos  qae  se  ttabrOD  acomelido  en 
la  ronftana,  dilalúbaso  por  lodool  liorizonleun  campo  de  saa- 
pre,  cuyos  charcos  evaporaba  el  íntooso  calor  doJ  día,  mien- 
tras los  moribundos  exhalaban  sus  lasltmeros  ayc$,  sín  qiio 
iiua  mano  piadosa  aliviara  su  a^onia,  pues  basta  las  muje- 
res do  uno  i  oiro  campo  se  habían  desparramado  por  entre 
los  cadáveres,  a  la  manera  do  las  hembras  del  chacal»  des- 
poiando  a  tus  mucrlos  de  sus  ñilímos  atavíos. 

I  cuando  la  brisa  dol  medio  din  comenzó  a  disipar  la  es- 
pesa oube  que  el  humo  i  el  polvo  babian  acumulado  en  nrjnel 
recinto  do  horror,  vióse  quo  Jas  casas  doltcycs  anüan  con 
violoncia,  como  si  fueran  la  pira  ospialoria  de  aquella  espaa* 
tosa  hecatombe.... 

Dubió  ser  a^ucl  niomenloel  desíg^nado  porelánjct  o  el  de- 
monio de  la  balallapara  tender  sus  negras  alassobte  ol  cam- 
po del  horror,  i  plegándolas  en  seguida,  ir  a  calmar  los  pa- 
vores del  déspota  sangriento  que  se  albergaba  od  la  Moneda 
i  que  habia  encontrado  al  tin  una  ofrenda  digna  do  sus  voto», 
i  un  pedcslal  apropiado  a  su  trono  de  usurpador  i  de  tirano! 

VIL. 


Mas,  no  lardó  mucho  sin  quo  la  biilalla  volviese  a  comenzar, 
bien  que  con  el  desmayo  que  Iraian  a  los  combalientes  la  fa- 
tiga i  el  horror. 

El  valeroso  capitán  Gaspar,  ayudado  del  no  menos  esforzado 
Cuntreras  i  do  unas  mujeres,  entre  las  que  se  distinguía  la 
uMonchin,  habia  preparado  dos  o  tros  tiros  a  bala  rasa,  i  ado- 
lanlándoso  cen  un  cafion,  hizo  sobre  las  lilas  enemigas  lan 
fertero  disparo,  qne  la  bata  arrel)aló  tros  soldados  ifol  bata- 
llón Iluin,  salpicando  con  los  sesos  del  cranoo  de  uno  deéátos 
ol  rostro  del  jefe  do  estado  mayor  UonJizzom,  que  so  encon- 
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Iraha  a  corta  (lisinucia.  alunliéndolo.  al  tahma  Itompo.  con 
el  simio  i  aníllenle  zumbido  ilu  la  liatii. 

Aquel  lirn  do  cartón  carabiñ  la  siicrlo  del  día.  Fué  la  repra- 
salia  (lo  la  mctialla  que  habia  niticrlo  al  principio  del  cuni- 
bate  a  Ruiz  i  a  LVizar,  columnas  de  la  victoria  ea  las  filaü  ro- 
bu Ules. 


VL. 

í'iLMidoso  cspuostos  a  aqucüos  fuogos,  los  soldados  quo  co- 
ronaban ia  luma  comenzaron  a  gritar— Vamoi  a  formar 
ahajo!  i  en  efecto,  loda  la  fila  so  Tué  de&baciendo  i  replegán- 
dose Iras  do  aquella  ondulación.  Pero  una  voz  vuelta  la  es- 
palda, es  casi  imposible  poner  atajo  al  púnico  que  so  apodera 
del  soldado  chileno,  quo,  así  como  uo  codo  a  Iropa  alguna 
para  marchar  do  frente,  jamas  ha  sabido  rolírarso,  según  ha 
reglas  do  la  ostralejía. 

Comenzó  púas,  en  el  acto  mismo,  una  complela  dispersión 
de  lodos  los  cuerpos  enemigos,  que  so  dirijían  en  masa  bacía 
id  Maulo,  arrojando  sus  armas  i  vestuario.  Irritado  el  jcncral 
Bulaos  por  aqutl  Odcaudalo,  quiso  dar  aliento  a  los  fujilivos. 
ordenando  una  carga  a  los  Cazadores  i  Granaderos,  que  aca- 
baban do  montar  caballos  de  rofi-esco,  pero  el  desaliento  eia 
ya  ¡eneral,  i  aunque  unos  pocos  do  aquellos  valientes  carga- 
ron sabio  en  mano  sobro  un  pelotón  do  infanles  quo  se  encon- 
traba aislado  sobro  ul  campo,  volvieron  luego  la  espalda,  pueü 
aquellos  los  recibieron  en  la  punta  de  fias  bayonetas  (I]. 

(I)  cGI  espitan  don  Vicente  Villalon  intentó  nri^inizarsei  em- 
ineiidur  uno  cargo;  pcrobliopa  su  le  dispersa.  También  pm- 
i'uramns  reunir  alguna  fuerza  de  infantería  i  entender  rn  pI 
arrfglu  de  ella,  ruando  aii  tiro  fué  dirijid')  cmi  bala  de  cañuo  del 
i'tii^migo,  llevándose  tres  hombres  de  la  Ifnea,  i  jra  etla  trupa  se 
dispcríó.» 

(SUva  Cliave.c,  diario  cUadoJ, 
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Este  nuevo  inciden  le  puso  el  colmo  al  desórüea  do  la  reti- 
rada del  ejércílo  dol  gobierno,  i  la  convirtió  en  una  verda- 
dera derrota.  La  (^abaüoria  comenzó  a  desbandarse  sin  pres- 
tar ninguna  ohcdtoncia  a  las  órdenes  quo  so  le  daban  do 
llevar  a  la  grupa  a  los  ofíciales  horidos,  sacándulos  dot  lios- 
pilal  do  sangro,  ni  cubrir  tampoco  la  retaguardia  de  los 
cuerpos  fujILivos  que  se  presentaban  por  el  camino  carretero 
en  una  confusión  ínüescríbiblo.  El  coronel  Garcia  solamento 
había  podido  organizar,  haciéndose  obedecer,  pistola  on  mano, 
una  columna  de  150  fusileros,  üníco  resto  de  su  lucido  reji- 
miento,  i  aunque  se  esforzaba  por  obligarlos  a  detener  el  paso 
i  cubrir  la  retirada  de!  ejercito,  ios  soldados,  por  única  res- 
puesta a  sus  amoncslaciones,  lo  presentaban  sus  fusiles  cal- 
deados por  el  fuego  de  sicto  horas,  i  lo  decían  que  \úí  bícieso 
fusilar  en  el  silio,  porque  ya  no  lenian  fuerzas  para  pflear. 

IVL. 


Entretanto,  algunos  unciales  del  ejército  rebelde  se  habían 
apercibido  en  las  casas  de  Keyes  de  aquel  movimíonlo  retró- 
grado del  enemigo,  i  el  mayor  fiobtes»  dando  la  voz  i  el  ejem- 
plo, seguido  del  comandante  Saavedra«  a  cuyas  órdenes  so 
puso,  so  había  lanzado  en  persecución  de  ios  fujitivos  con 
una  columna  do  200  hombros  i  qd  cafloo,  pero  sin  llevar 
un  solo  soldado  de  caballería,  cuando  habría  bastado  un 
escuadrón  bien  montado  para  hacer  prisionera  la  mitad,  al 
menos,  si  no  lodo  el  ejército  del  jeneral  Biilnes. 

Mientras  Saavcdra  i  Ftoblos,  los  dos  paladines  afortunados 
do  aquel  día  de  heroísmo,  avanzaban  corea  do  una  legua  tras 
tos  acclorailos  pasos  da  los  enemigos,  el  jcncral  Ornz,  avisado 
de  lo  quo  sucedía,  montaba  a  caballo  í  salía  hacia  el  Maule, 
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diciendo  al  coronel  Zaüartu — Yo  me  voi  hasta  Talca  i  Ud, 
quédese  aquí  reuniendo  dispersos. 

IIIL. 

Uq  cuarto  hora  despucs,  ^1  vencedor  de  Longomilla  soreu- 
Dia  a  la  columna  que  iba  a  vanguardia  i  cerciorado  do  la  fuga 
del  enemigo,  escribia,  sobro  el  mismo  campo  da  batalla,  el 
siguiente  parto  de  su  victoria. 

Chocos,  diciembre  8  da  1851.  (A  loa  3  de  la  Uu'de). 

(lEI  ejército  enemigo.ha  venido  a  atacarnos  en  nuestro  cam- 
pamento i  ha  sido  derrotado,  después  do  haberlo  lomado  su 
artillería,  que  queda  en  nuestro  campo  de  batalla,  con  ua 
número  considerable  de  muertos,  heridos  i  prisioneros. 

«Teniendo  quo  seguir  en  su  persecución,  no  puedo  estén- 
derme  en  mas  detalles.  Debemos  lamentar  el  duro  trance, 
en  que  un  hombre,  olvidado  do  lo  que  debe  al  país  i  a  sí  mis- 
mo, ha  colocado  a  la  República,  para  reivindicar  sus  dere- 
chos. 

«Entre  las  caras  victimas  que  nos  cuesta  la  victoria, 
lamentamos  la  del  coronel  Martínez,  teniente  coronel  don 
Eusebio  Ruiz  i  el  jeneral  don  Fernando  Baquedano,  herido. 
Después  pasaré  a  U.  S.  el  parle  detallado  de  la  acción. 

Dios  guarde  a  ü.  S. 

José  Mar  xa  de  la  Crui». 

IIL. 

Tal  fué  la  batalla  de  Longomilla,  la  masfamosai    a  mas 
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terrible  caláslrorc  de  los  faslos  cLilenos.  Uiisc  llamado  impro- 
(jíamonle  una  batalla.  (íluJo.  a  lodas  luces,  inaüücuadii,  por 
quo  solo  fué  una  hecalomljo  do  ^jctíalas  humanas,  i  porque 
su  desenlace  no  acarreó  ninguna  de  las  ronsocuencUs  quo 
8on  inherentes  a  las  arinaü,  siendo  solo  el  cansancio  de  la 
luuerlo  lo  que  puso  fin  a  la  tarea  do  carnicería^  a  que,  on  esa 
infausto  dia,  se  entregaron  los  chiljnos. 

Como  heclio  de  arniaá,  la  baLalla  do  Longomilta  os  única 
en  nuestra  bisluria.  Dolinle  de  su  magnitud  como  de  su 
horror,  í  aun  en  presencia  de  su  propia  esterilidad,  Maipo 
fué  solo  un  feliz  i  rápidu  moviinícnlo  do  estraléjia,  Cliacabucn 
una  carga  a  la  bayoneta  i  el  mismo  Lircai,  do  sangrienta 
memoria,  una  simple  escararausa. 

No  hubo  on  esta  batalla  ninguno  do  los  accidentes  c&mu— 1 
nes  a  los  ejércitos  quo  so  baten.  No  hubo  preliminares,  como 
no  hubo  resultado  militar  defínilivo.  No  so  dio  órdenes. — 
no  80  ejecutó  roovimienlos, — no  so  combinó  ningún  plan.  Los 
jcnerales  no  dieron  prueba  alguna  señalada  do  pericia  mili- 
Ur,  puos  tuvieron  solo  ocasión  de  poner  on  evidencia  sus 
dolos  mas  esclarecidas  de  soldados. — Cruz,  su  magnánima  im- 
pasibilidad on  la  resisloncia.— Uúlnes,  su  heroico  arrojo  en  la 
acometida.  Todas  las  armas  se  chocaron  indislintamenlo;  Fa 
caballería  fué  batida  a  cañonazos;  los  infantes  pelearon  ña 
reconocer  cuerpo,  desparramados  por  todo  cl  campo  i  a  reta- 
guardia misma  do  las  pnsicionosquc  asaltaban,  i  por  último, 
los  mismos  callones  estuvieron  Ja  mayor  parto  del  día,  a  Uro 
do  fusil  del  enemigo  i  a  veces  mas  inmediatos,  lodavia.Fué 
aquella  refriega  de  siete  horas,  no  interrumpidas  por  la  tre- 
gua do  un  sulo  minuto,  como  sucedo  do  ordinario  en  tos 
cuml)ateson  quo  se  chocan  i  repelen  las  masas,  una  vorájinc  do 
sanare,  que,  creciendo  como  un  turbión  al  rovoniar  de  lo» 
truenos,  que  remedaba  con  propiedad  cl  fragor  de  las  armas^ 
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arraíiú  lodo  cuando  alojaba  su  curso  on  la  pliQicía  del  cám- 
balo (1). 

De  los  7  mlf  hombres,  en  orcclo.  quo  tomaron  parle  en  la 
jornada,  al  menos,  la  mitad  quedó  fuera  do  combate,  sin 
contar  en  cslo  número  unos  pocos  conleoares  quo  se  biclo- 
róo  pri&iuneros  de  una  parto  i  olra  (2). 


(I)  S«fun  nna  espresion  del  Jcneral  García,  qoetid  el  campo  da 
Looguinilla  como  el  círculo  (le  un  rcñidtrro  de  gallis,  cuantío,  ni 
la  última  prueba^  poii«n  los  opostadores  en  v\  tambor  a  loé  án^ 
rombetir-ntes  ya  moribundos  í  sacuden  todavía  estos  «1  CDt-llo 
pura  picarse,  sin  qae  por  esto  se  di'Clare  a  ni  ano  ni  utro  vence- 
dor. Esta  compuracion  no  üfjabj  de  ^er  exuda,  pues  %e  nos  luí 
flüegarado  que  en  el  liospitar  militar  áe  Talca,  cuando  se  rcro- 
iKK-iaii  dos  enfermos  de  los  ejc^rcitos  contendientes,  s«  acomclian 
Lndavia  cnii  golpe»  i  denuestos. 

El  espiritual  Souper  tuvo  una  ocarroncia  aun  mas  peregrina 
para  calificar  la  Lnlalla  de  Longomílla,  pues  dijo  ijiie  había  »ida 
una  pelea  de  gatos  inglese^),  en  la  que  no  habían  quedado  de  aquu. 
JIos  sino  las  colas... 

(i)  El  ejército  del  jeneral  Ui'ilneít  que  sp  batió  en  Longomilla 
eúMstsba,  según  la  memoria  de  la  guerra  de  lü^'2,  de  íJ,5f^  platas  i 
t'\  du  Cruz,  según  uo  rstado  quó  tenemos  a  la  y'iil»  i  que  puLlí* 
(■amos  en  el  api'ndicc  bajo  el  núm.  19,  du  3,411,  de  modo  que  el 
lut.il  de  combatientes  era  do  G, 993. 

Kn  cuanto  a  las  pérdidas  de  una  í  olra  parle,  es  diHcil  establí^- 
ccr  an  número  exacto,  porque,  sin  temor  de  rx.tjr  ración,  puede 
decirse  que  el  número  de  heridos  fué  de  1,500  i  el  de  muertos 
alcanri'ia  ^i.OOO.  pues  es  uno  de  tm  fenómenos  mas  asombrosos  do 
e*la  bolalla  el  que  el  número  de  loá  que  perecieron  fuese  m<1^or 
qu«  el  de  los  heridos,  circnrisiancla  que  se  esplica  por  la  manera 
como  se  trabó  la  Incha.ruifi  cuerpo  a  cuerpo,  por  el  singuUr 
«ncirnízamiento  de  lus  soldado?,  í  mas  que  toiJo,  por  la  estraor- 
lunaria  duración  d«l  comliale,  pues  se  prulongó  por  mas  de  sícto 

llOfJS. 

Verdad  rs  que  el  número  de  heridos  que  entraron  al  hospital 
militar  deTalcí,  di-sde  el  8  de  diciembre  al  23  du  encrn,  sr^un 
los  /ü(a</oi  que  rjísten  en  la  Conladtiria  mayor  do  esta  capital, 
íu#  Solo  de  610,  Pcrn  debe  tencr:>a  presmle  que  solo  fueron  anís- 
liJ'ii  un  aquel   eslabKcimicnto  los  heridos  V  gravedad,  siendo 


3ÍW 


HISTORIA  PE  LOS  DtK7,  Í?(M 


IL. 


La  bravura  desplegada  por  los  combalicnlcs  do  una  i  olra 
parle  no  ha  tenido  oaila  de  comparable  en  nuestros  anales. 
I  eslo  mismo  csplica  los  estragos  de  que  damos  cuenta. 


mni  pocos  de  estos  perlenectenles  a  los  cuerpos  revolacionarioj, 
al  ptinto  de  f]ue  del  Carnmpangiie  había  {¡oto  9,  5  del  Alcazur.  G 
del  Lautaro  i  22  del  Guia.  íiito  haco  comprender,  en  U  oscuridad 
que  reina  cn  esta  parln  de  los  acontecimíeiilus  militares  de  1851* 
que  en  el  hospital  de  Talca  solo  se  curó  poco  mas  de  una  lercera 
parte  de  los  heridos,  i  a^i  resulta  que  de  79  heridos  que  aparcrcii 
fítí  el  batallón  Talca  por  las  listas  de  comisario  de  15  de  djcieni- 
hre  de  1831.  solo  existían  26  en  el  hospital.  Consueta,  sín  embar- 
Ko,  saber  que  la  gran  mayoría  de  los  enfermos  salvó,  a  pesar  de*! 
la  gravedad  do  U$  heridas,  pues  muchas  de  estas  eran,  a  la  vez. 
de  sable,  bala  i  a  veces  de  mt-'lralla  jnntametite.  A  principios  de 
febrero  de  1852,  solo  existían  1 1*2  pacientes  i  habían  muerto  61. 
Debióse  este  resultado  al  celo  desplegado  por  ol  gobierno,  que  so 
apresuró  a  nombrar  un  exelente  cuerpo  de  cirujanos  presidido 
por  el  humanilarío  Dr.  Tncornal  í  p'ir  las  filaittrópTcas  sci^oras 
de  Santiago,  algunas  de  las  cuales  se  trasladaron  en  persona  a 
Talca, 

En  cuanto  a  los  muertos  sobre  el  campo,  no  haí  una  cifra  nt 
aproximadamente  exacta ;  pero  en  lo  que  todos  los  jefes  i  oOciales 
ti-tlán  de  acuerdo,  sin  discrepancia  de  ninguno,  a  en  que  aque- 
llus  fueron  en  mnyor  número  que  !os  heridos.  S<>gnn  f\  jeneral 
García,  a  quien  como  jefe  de  la  infantería  incumbió  hacer  cntn- 
rrar  los  cndáveres  que  se  enconlraron  en  el  eantpn,  después  qu'' 
lo  ocupó  cl  pji'Tcilo  (leí  gobierno,  i>l  número  He  víctimas  no  podía 
bajar  de  2,Ü(W,  sin  contar  lo*  aliogadus  en  el  Longomilla. 

Las  listas  du  tropa  que  [usnrotí,  al  siguíonle  día,  algunos  de  M 
cuerpos  nonñrma  rsla  eslranrdinaría  matanza.  H\  l)alallaii  Guía. 
di  620  plaza*,  formó  el  día  9.  sí^ruii  su  propio  comandante  Sj.ivi;- 
dra,  solo  180.  eslors,  menos  de  una  tercera  parte.  El  Carampangiie 
perdió  34y  humbrcs  de  776  i]nn  contah-i  la  víspera  riil  comtiatr, 
segnn  ol  jdíarío  del  corone)  Ziiñ.irtUt  i  por    último*  rl  diminuid 
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Hemos  ya  visto  qiio  casi  totlos  los  cuerpos  üc  ambos  ejér- 
citos tuvieron  sus  jüÍiís  fuera  de  comijalo,  In  que  pono  mas 
en  evíJcncia  el  dcaucdn  del  soldado,  pues  e&  sabido  quo  el 

'batallón  RancaRua,  que  sirvió  en  la  roscrvs  i  so  comprometió 
cuando  ya  estaba  avanzada  la  batalla,  tiivo  entre  muertos  j  lieri- 
dos  138  liomliros  do  los  300  de  que  se  componía,  cuyo  dato  puede 
verse  corroborado  en  el  Aíercurio  de  Valparaíso  núm.  7. '412.  Por 
último,  los  7,000  hombres  que  formaron  de  los  belijeranteíí  el  día 
8.  estaban  reducidos  a  3,700  escasamente,  en  la  mañana  del  íl, 
pues  el  jeiieral  Búlnes  uo  cantaba  sino  con  000  infantes  i  Cruz 
con  1,100  i  la  caballería  de  ambos  no  pasaba  de  300  boudrres. 

A  propósito  de  la  (ilantropia  desplega<la  por  el  vecindario  d« 
Talca  para  con  los  heridos  de  sus  hospitales,  nos  complacemos  en 
reproducir  en  seguida  la  carta  que,  sobre  aquel  parlicular,  nos  di- 
rijlóen  la  Vez  (f«  C/ii^deláTde  octubre  18ü'2,ul  seíior  dun  Ignacio 
L.  Gnna.  Hela  aqtii : 

SiEJtOll  DON  BK!tJAKIN  VlCLÜA  MACKENIfA. 

ValpnniUot  octubre  17  (1«  1802. 

Muí  señor  mió: 

El  valor  demostrado  por  Ud.  para  escribir  la  historia  del  úIRma 
perfoío  administrativo,  sobre  el  calor  palpitante  de  hechos  llenos 
de  enconos  i  peripecias  ardientes  e  inaveriguadas,  me  persuaden 
de  la  sinceridad  con  que  L'.  se  ha  envuelto  en  et  augusto  mooto 
de  la  justicia  para  abrir  el  campu  a  U  verdad  de  los  acontecí- 
niienlos  i  e^Ulili-cor,  pnr decirlo  aií,  concurso  liístórícu  entre  los 
tcstit;os  ¡actores  del  drama  que  la  motivoron.  Bajo  esta  prueba, 
entro  seguro  a  reclamar  U  consignación  de  oii  hechu  importan- 
tísimo en  las  pijinas  mas  bellas  e  ¡mparciales  de  fu  exelentc 
historia. 

Despurfl  de  la  horrenda  carniceria  de  Lon;;omilla,  Talca  se 
convirLití  rn  nn  va^tu  hospilal  de  sangre  de  todos  los  heridos  de 
ambos  eji^rcitos.  Los  preparativo»  liccnus  por  la  autoridad  local, 
reauilaron  pequeños  para  contener  el  sin  número  de  víctimas 
ijuc  produjo  esa  sin  igual  jornada,  i  l>-s  enfernitts  fueron  pedidos 
por  loA  veciuus  p.ira  curarlos  rn  ».uspri>ptjs  lubtlactúne:^.  Así  so 
vieron  algunas  familias  asistir  ha!»l.i  tres  heridos,  «parte  de  los 
BUiitiüsque  prestaban  rn  lus  hospitales  en  unión  de  las  virtuosas 
señoras  de  ¡santiago. 

Testigo   901   ;o  de  los   cuidados  que  se  prodigaron  con  tanto 
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chileno  jamas  vuelvo  In  cspalila  a  los  pelt^Tos,  cnandove 
lucir  a  su  frcnlo  la  oítpada  de  tos  capilaiios  que  lo  acaiidil'aii. 
Do   osla  suerlo.  no  menos  de  scsenla  de  íos  jofos  i  olicia- 


enlasinsmo,  sin  distinción  de  colores  polflico!,  a  los  uficiales  í  snf- 
(lados  rlc  esas  valÍL'nle^  divisiones  i  riel  tierno  sgradecimienta 
que  reflejaban  en  sus  semblantes  restablecidos  los  héroes  rjno 
tt'SclUrun  ci>n  sci  sangre  el  valor  chileno,  al  deiípedirse  del  liQgar 
solicito  i  hospitalario  (pie  les  tilo  talvez  la  vída.  Testigo  soi  yo 
tumbif*n  del  c8Íor<isn  verano  de  est*  añd  de  desastres,  en  que  la* 
manos  de  lodo  no  pueblo  ^ron  pocas  para  .^bastecer  de  hilas  a  lus 
|>acicntesi  Uü  de  |.is  di^líiiguidas  señoras  |»ara  evitar  con  la  nii?- 
ye  la  gangrena  de  las  hondas  heridas.  A  esas  atenciones,  a  rsa 
solicitud  ejemplar  se  debíü  la  sorprendente  cifra  de  cnnvalccíeu- 
tes  que  pudo  en  breve  darse  de  alta.  Testigo,  pues,  de  esa  abne- 
gación sublime  que  mcrociil  las  simpatías  de  los  corazones  1  los 
i'lojios  de  la  pri'risj  I  ijuo  acreditó  en  el  mas  mayor  ;;rado  el  prc— 
cioso  timbre  de  caritativo  i  bondadoso  que  llevaba  con  orgullü 
el  pncblo  de  Talca;  roe  es  muí  grato  lestifícar  mas  9ba\o,  oii 
algunas  de  las  mismas  señoras  qiie  acompañaron  al  cirujano  eii 
las  recias  snipulacones,  que  velaron  sin  de^can^o  el  leclio  ih\  Arh' 
lor,  quo  suTrieron  con  el  doliente  i  i|ue  fueron  lus  ánjeh-s  de  la 
rrovídencía  para  el  triste  enfermn,  lu  qne  dejo  e<put-sto. 

Señora  duna  Sinfi>rosa  Vrtrg'is  de  Ldí$. 

»        1»     María  M.  Kascuñan  de  BabCuTian. 
Itoíarin  Cañas  de  Cruz. 
Zoila  Uiaz  de  Cruz. 
Mrrcedeí  Cruz  do  Crur. 
Marta  Cionfu''gos  de  Rijas. 
Dolores  Vargas  de  Opaso. 
Natalia  Vargas  de  Astaburuaga. 
Jojcía  Urzúo  de  Cencha. 
iVirnnila  Antúnez  de  Concha. 
Micaela  C»ñas  ríe  Armas. 
Frani'i^ca  Cruz  de  Castro. 
(lusa  (itizuinn  de  Cruz. 
¡flotea  Cruz  de  l.elelier. 
Jt'sus  Lirón  de  Vrlazco. 
Mnrgnrilj  Lirón  de  Rp^Odin. 
SJiriii  Castro  de  Crus. 
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fes  (t)  de  uno  i  otro  ojórcilo  fueroa  niuerlos  o  heriüos  oa  la 
baUlla,  número  asombroso,  en  proporción  üo  las  tropas  quo 
so  baliao. 

Señora  dofia  Cata  lina  Cruz  de  Urzúa. 

»        »     María  de  los  A.  C.  de  Azocar. 
»     -  »     Justina  Cruz  de  Silva. 
»        »     Dolores  Vergara  do  Cruz. 
)>         u     Lucia  Wfttaker  do  Silva. 
»        >     Jmus  Sepúlveda  de  Silva. 

El  nohte  suceso  que  vengo  esponiendo  empeña  la  gratitud  de  la 
historia,  como  empeñó  la  del  pais  entero.  Hechos  de  esta  natu- 
raleza son  los  mejores  frutos  que  el  santuario  de  la  historia  puedo 
ofrecer  a  las  jencracioiics,  los  ejemplos  mas  espléndidos  de  la 
cristiana  cJTilizaeion  de  on  pueblo.  Abogo,  señor  Vicuña,  por 
ente  acontecimiento  histórico  i  os  pido  un  rasgo  de  vuestra  justa 
elocuencia  para  estamparlo  en  vuestro  hermoso  libro. 

Vuestro  A.  S.  S. 

Ignacio  L,  Gana. 

(1}  De  éstos,  el  ejército  del  gobierno  tuvo  12  muertos  í  15  he- 
ridos (total  27],  según  aparece  de  la  relación  que  hemos  hecho, 
i  del  estado  Jeneral  de  las  bajas  que  tuvo  el  ejiÜTCÍtuen  18&1,  i 
que  nosotros  reproducitoos  ahora  en  el  apéndice,  bajo  el  núm.  15 
bis,  tomándolo  de  la  memoria  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  1853. 

El  número  de  jefes  i  oGciales  muerlos  de)  ej(!rcito  rebelde,  en 
cuanto  hemos  alcanzado  a  comprobar  con  exactitud  los  nombres, 
es  de  15  muertos  i  18  heridos  (total  35),  es  decir,  una  cuarta 
parte  mas  que  el  jeneral  Ilúlnes,  que  solo  perdió  27,  aunque  esta 
diferencia  debió  ser  mucho  roayor.  Según  el  mismo  estado  jcne~ 
ral  que  acabamos  de  citar,  el  ejército  del  gobierno  tuvo,  durante 
UcrHis revolucionaria  de  1851, entre  jefes  i  oficiaíes,  10 muertos 
i  S!)  heridos,  total  -18.  Haciendo  ahora  un  cómputo  aproximatjvo 
de  Us  pérdidas  de  los  rebeldes,  aparece  un  número  casi  igual,  con- 
tando 35  en  Longomilla,  3  en  Pelorca,  1  en  IllapcI.  3  en  la  Se- 
rena, 1  en  el  Monte  de  Crra,  i  por  último,  3  en  el  combate  del 
20  de  abril,  46  en  todo,  lo  que  hace  un  total  de  95  olieiales 
muertos  o  heridos  durante  la  guerra  civil,  número  que  solo  pue- 
de compararse  aproitmativameote  al  de  los  que  fueron  ajusticia- 
dos por  causas  políticas  durante  el  decunio  que  siguió  a  aquella 
crf»ís. 

Como  un  complemento  de  estos  detalles,  pubhcamos,  en  seguida, 
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En  cuanto  a  sus  rcsultadus  miltlaros,  materias  de  (ai)los' 
coulroveisias  do  bandos  enconlrados,  la  balalla  do  l.ongurai- 
lla  uo  ofreció  sino  confuáion  o  iucorlidumbre.  pues,  en  defiai- 
Üva,  si  Irajo  on  pos  la  osliotion  de  la  guerra  civil,  dcbinso 
esto,  no  a  las  ventajas  alcanzadas  por  los  unos  o  tus  otros,  sino 
por  ol  ngotamicnlo  de  áml>03  en  la  lucha.  Verdad  es  que  el 
campo  <|uedü  por  lus  rcboldes  con  todos  sus  Iroreos  (1)  I  que. 


la  lista  de  los  j^fcs  í  oriülaies  dul  rjércilo  revolucionario  muer- 
tos i  heridos  en  Longumtila,  lo  mas  complcti  que  nos  ba  sido 
posible  formarla,  después  de  prolijas  investigaciones.  Hélsaqtii: 

Rejitnienlo  Carampnn'jue  (Miierlos).— Ttiiíente  coronel.  Pedro 
Jos<J  Urfzar:  capitanes,  Joáé  Alaria  Arlifrrs  i  Jo!r¿  Manuel  Vcgac; 
alTcreces,  Francisco  Jara,  Tomas  Roa  i  Gregorio  Riquelme. 

^Heridos). — Capitán,  José  Leonor  Santapao;  soblndentea,  Pai* 
tor  Mesa,  Adolfo  Solano,  Nicolás  López. 

fíataUoñ  Guia  [Muertos). — Capitán,  Domingo  Tenorio,  tonien* 
tr,  Ilalmundo  Pradel;  sublcnjentes,  Juan  Kuiz,  N.  Reyes,  Jofíe 
Patino  i  Miguel  Litio. 

(Ueridos). — Sárjenlo  mayor,  Denjamín  Vídela;  leoientes,  Gti[- 
llenno  Trujo,  N.  Curnoa;  subtenientes,  Felipe  Ruiz,  Antonio 
Ros,  José  Gontreras,  Francisco  Carrera  i  Salrador  Urrutía. 

Batallón  Lautaro  (Muerto). ^Coronel,  don  Manuel  Tomos  Mor- 
linez. 

liatallon  Alcázar  [Herido). — Capitán,  Dcrnabé  Angaita. 

.ílrii//eria  [HiTidt-]. — Teniente  coronel,  Bernardo  Zúhlga. 

Cabatlcria  (MuorlosJ. — Teniente  coronel.  Gusebío  Riiiz;  sarjen* 
to  mayor,  José  Antoniotiranüon;  Capitán,  N.  Cündesa;ayudante, 
N.   Vargas. 

(Heri'JüsJ. — Jeneral,  Fernando  Baquedano:  sárjenlo  mayor,  Al- 
Tarez  Condarco  (contuso):  capitán,  N.  Saiihueza;  ayudante,  N. 
Varas;  subtenientes,  N.  Méndez  i  N.  Cruzat. 

(1)  Hn  los  documentos  del  tomo  3,c  de  esta  bistoria,  liemos 
putilicado  el  parto  detallado  de  la  batalla,  enviado  en  foinia  áa 
circulara  las  autoridades  revolucionarias,  por  el  secretario  jrine. 
ral  Vicuña,  el  día  ü.  Según  este  ducumento,  quedaron  en  podi-r 
del  jeneral  Cruz.  7UÜ  fusiles,  2  obuses,  áOU  priíioneroj  i  lus  ins- 
trumentos do  5  bandas  de  música,  ademas  úui  ligsfital  Diílitar 
del  enemigo  i  de  la  uia\or  parte  de  sus  heridos. 
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militarm(íolo  li;ibI:uulo,  «s(a  ctrcunslaDcía  atribuyo  o  los 
úllimos  el  cxilo  del  ilia;  pero  loá  quo  dislriliuyoii  a^i  Iú.s  tauro- 
tod,8Ín  ni;isjU!»lict3quo  el  tii&le  egoiümo  de  la  dísconlia, olvi- 
dan que  ya  eso  mismo  campo  había  sido  tudo  de  las  tropas  dül 
gobícnm,  quo  lu  habían  barrido,  hacíc.adoso  dueños  du  Indo 
el  terreno,  escpplo  el  rocinlo  rnrlifícado  de  las  casas  de  Ho- 
yes, i  que.  por  ídtiino,  al  retirarse,  dejaban  entregada  a  las 
llaiaascsta  mi^ma  forlaluza,  en  que  los  rebeldes,  q  su  turno, 
voncodorcs,  se  babian  defendido  con  tan  indomable  porüa. 
Ilabia,  pues,  una  compensación  en  las  ventajas,  como  la  había 
on  los  horrores  del  día.  i  puede  decirse,  en  rcüúmcn,  i  como 
para  poner  ya  un  apropiado  cpilalio  sobro  esta  inmensa  fosa 
repleta  do  cadáveres  chilonus,  que  Longomilla  no  fué  una 
viiUoria  ni  una  derrota:  fué  5olo  el  holocausto  ofrecido  a  la 
palria  por  el  valor  de  sus  hijos  que  sabiau  morir  dignos  de  sus 
empeflos,  los  unos  en  pro  de  la  liberlad,  que  habían  jurado 
sosloner  con  las  arroiis,  on  abono  de  sus  deberes  públicos  o 
do  sus  compromisos  do  lealtad,  los  otros. 
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Do  todas  maneras,  h  guona  civil  Iba  a  tener  termino, 
destlo  aquti  día.  que  las  jeneracionos  de  Chile,  a  la  manera 
do  los  anlifíuos,  inscribirán  on  sus  anales  como  nefasto;  i  sí 
el  caAon  de  Lon^i^umili.']  no  tronó  como  la  última  palabra  do 
la  guerra  fratricida,  fué  al  menos  aquella  trcmcoda  jornada 
el  üangrientu  sudario  on  quo  la  rovolacion  del  sud  iba  a  ser 
sepultada,  lina  semana  mas  tardecen  tas  márjcucs  del  Tu- 
rape) ! 


l'l.\  DEL  TOMO  CIARTO. 
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cel estraordinana  que  hace  Vicuña.— £^í  Bolelin  del  sud.— Es- 
travagantes  defretos  dol  inUmdente  Vicuña  declarando  nulo» 
todos  los  pactos  del  gobierno  jeneral.— Relaciones  internado- 
Dales  de  te  provincia  sublevada.— Aviso  de  su  promoción  a  la 
intendencia  revolucionaria  que  dirijió  Vicuña  a  los  ajenies  con- 
sulares, i  reconocimienlo  que  baceu  estes  de  aquel  hecho.— 
El  gobierno  declara  ceri-ados  los  puertos  del  territorio  rebel- 
de.— Patente  de  navegación  dol  vapor  jlrauco.— Captura  de 
este  buque  por  los  ingleses.— Furor  del  populacho  do  Talca- 
huano.— Hernismf)  de  una  aralMina».— Insolente  nota  del  coman- 
danto  Paynter.— Funf^sias  consecuencias  que  trajo  para  la 
revolución  el  apresamiento  del  Arauco.— Prolasta  del  inten- 
dente Vicuña.— El  vico-cónsul  ingles  en  Talcahuano  teme  que 
se  atente  contra  su  vida. — Notas  cambiadas,  con  esle  motivo, 
por  aquel  funcionario  i  el  inteodenle  Aloaiparto td3 


CAlñtnX)  VI. 


CL  KJKnCITO  REVOLUClO^ABie. 


Siluaciün  respectiva  de  tos  dos  ejércitos  bclijeranles  en  los  prí- 
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üel  ítala  la  noticia  da  la  derrota  de  Pclorca  ¡,  en  coosocueacia, 
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«SU.—EI  padru  Pascual. -Rudi-cindo   Rojas.— Üun  R>rael  Bil* 


410 


liNDir.E. 


PAJ. 
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funesta  tardanza  que  pono  pira  reunirse  al  jencral  Cnia  en 
CUillüD. IW 
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Afari^ha  del  ejiTcito  del  gobierno  desdo  el  campamento  de  Longo^ 
luilla  faaslu  San  Carlüs.— Revista  do  comi^iirio  que  tiene  lugar 
en  esta  pueblo  i  comparaciun  do  lat»  cumiáarlus  Jo  ambos 
ejérciios  bolijr>rnnte5.— Nota  en  que  el  j>neral  BúIon  ilulaHa 
sus  operaciones  militun».— Falso  amago  qtio  liacti  con  la  ca- 
ballet  (a  sobre  el  vado  de  Cor.liarcat  para  pusar  el  Nublo  por 
1a  mooiaña.— El  jr>ncr8l  Crux  50  sítua  en  Cocbarcas  i  proclama 
que  dirijo  a  sus  soldados.— El  ejército  del  gobierno  pasa  el 
Nublo  por  Mblinlo.— Juicio  sobre  eete  atrevido  movimiento.— 
Púrrjfo  do  corta  escrita  por  Gurcia  Royes  sobro  esta  opera- 
ción.— El  jt'Doral  Crui  traslada  bu  ejércílo  a  los  Guindos. — Tt>> 
pograria  del  terreno  que  ocupan  los  bolijerantes.— Ambos 
ojñrcilos  se  ponen  a  la  vista  en  la  bacienda  do  los  GuiAdos.— 
Atrevida  marcha  de  Qanco  que  emprende  el  jeocrul  Dutnos. — 
Cruz,  »  imitancius  do  su  secretario  jcncrnl,  envia  un  parla- 
mentario al  enemigo  con  una  invitación  para  bacer  la  pas.-^ 
Lns  gacrnllasno  paralizan  sus  fuegos  i  el  joneral  Búlnes  con- 
tinua su  miircba- — Arengan  Cruz  i  Vicuña  al  ejprcito  rebolda 
i  se  muove  ésto  sobre  Cbillan,  a  retaguardia  del  junoral  Búlnos. 
—El  «Monte  de  L'rra  ».— Fürmanse  ambas  lineas  de  batalla 
i  se  rompe  el  fuego  de  cañón.— Falso  movimiento  que  hace  el 
coronel  Puga  pora  ))oncr  a  cubierto  su  caballería  en  la  nía  iz- 
quierda, contra  la  artillería  enemiga.— El  jenera)  núines  or- 
dena que  su  caballería  pase  a  su  flanco  izquienío.— Manera 
como  ol  coronel  García  ejecuta  esto  oporacion.  -t!nipti;nile  e»te 
jefe  sin  orden  suporior  el  ataque  de  la  caballería.— Combata 
do  Monte  de  rjrra.— onciales  que  so  distinguen  en  ambos  ejér* 
cito»  trasgos  suñaladus  de  valor.- Pérdida  do  los  ejércitos  en 
«stelier.ho  do  armas.— El  junoral  Bulnesocnpa  a  Chillan  i  Cruz 
regresa  a  su  campamonto  de  los  Ciuindos.— Respue.sia  (ardía 
quo  oquel  da,  nc^ndosa  a  entrar  en  convenios  de  pnx  con  el 
caudillo  rovolucionorio.  .  : '^^ 
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CAPÍTULO  X. 

U  BBTIBADA  DEL  JBKBAAL  BÓLNES. 

Operaciones  de  la  división  Alemparle  i  su  cstraña  lardanisa  para 
reuuírse  al  ejército.— Esplicsctones  »obre  esio  particular  dada» 
por  aquel  joro.— El  jeneral  Cru7.  traslada  su  campo  a  la  orilla 
suddel  río  Cliillan  paraprolejer  la  incorporación  da  aquella. — 
Juicio  sobro  esto  movimienlo  retrógado.— Organi^acioa  do  par* 
tidaá  diáciplinadas  sobro  ol  Itata.— Ddn  Juan  Antonio  Pando  es 
nombrado  iutendentu  de  la  provincia  del  Maulo. — Carta  de!  je- 
neral Cruz  al  intendente  Tirapegui  en  que  detalla  sus  operacio- 
nes.—El  ejército  revolucionario  ocupa  do  nuevo  su  campamento 
de  los  Guindos. —Se  subleva  en  Huaquillo  un  csaiadruu  de  mi- 
licias.—Motm  dtl  batallón  Curicooa  Talca,— Munloneros  en 
Colchagua. — Difícil  poáiciOD  del  ejército  del  gobierno  enCtiillan. 
— Don  Pedro  Félix  Vicuña  orrece  marchar  a  Talca  con  una 
división  de  caballería  1  i  jora.— Empeños  do  Alemparte,  ITrnitía 
i  Baquedano  en  ol  miamo'senlido.— El  gobierno  do  la  capital 
tome  aquel  movimiento  i  onlena  al  jefe  del  cantón  militar  de 
Talca  defender  el  Maule  a  tu  Ja  costa. — Resistencia  del  jeneral 
Cruz  a  aquellos  planes. — Desazón  que  produce  ésta  entre  los 
jefes  revoluciünanos.— El  jeneral  Urruüa  se  dirije  con  algunas 
fuersas  a  ocupar  los  pueblos  do  la  pro\incia  del  Maule.— El 
ejército  rebelde  pone  cerco  o  Chillan.— El  juncral  Búlnes  fomeo- 
ta  la  reacción  entre  los  oficiales  veteranos  Ue  aquel.— El  co- 
mandante Molina  recibe  secretamente  despachos  de  teniente 
coronel  del  eneoil|o.^Dos  ayudantes  del  jeneral  Cruz  son 
encausados  por  sospechas.— Rumores  siniestros  que  circulan 
entro  los  soldados.— Discordias  de  los  jefe  rebeldes  entre  si. — 
Bcvulacioneíi  del  comandante  Urizar  al  corouel  Zanartu.— Si- 
tuación análoga  del  ejército  de  Bulnes.— El  comandante  Venegas 
so  retira  del  servicio.- Refranes  ciracleristicos  de  los  soldados 
cuemÍgos.—£l  jeneral  Bulnes  resuelve  cootramarcbar  al  Mau- 
le.—E^prcsinncs  del  jeneral  Cruz  al  tener  noticias  da  esto 
morimiento. -Tardanza  que  pone  en  la  persecución  del  enemi- 
go.—Tiroloo  de  las  descubiertas.- El  ejercito  del  gobierno  re- 
pasa el  Nuble.— El  jeneral  Baquedano  se  ofrece  para  atacarlo 
en  aquella  operación,  pero  se  mega  el  jeneral  Cruz.— Disgusto 
del  ejército  al  saber  quo  el  onemígü  ha  pasado  el  rio  sin  ser 
alacadu.—Sarcasmoi  peculiares  de  los  soldados  rebeldes,— Los 
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íudiosM  desertan  ea  masa,  i  w  fugiin  varios  doslacamenlos  del 
^ército.—Cunsocuencias  funestas  a  la  revolución  del  repaso  del 
Nublo  por  el  joneral  bútaes.— Eletnentoa  que  aguardan  a  ¿sta 
i  eji^rcito  do  reaorvu  que  se  propone  organizar  el  gobierno.— El 
ejército  revolucinnario  atraviesa  el  vado  de  Dadincu.— Marcba 
de  los  doK  ejürcitos  hasta  el  Maule.— Aovelaciones  del  coroan- 
danle  ürízar  en  el  campamento  de  Longa vi. —Ataque  inrnie- 
tuoso  del  Parral.— £1  jeneral  Bulnca  sitúa  su  campo  en  el  cerro 
de  Bobadilla  i  el  ejercito  revolucionario  ocupa  las  cosas  da 
Reyüá  en  el  valle  de  Loogomi II a. —Proximidad  de  una  batallo 
decisiva •  ,  .      377 


CAPÍTULO  XI. 


lATALLil  DE  tO.VQOUILLA. 

Kl  jeneral  Búlnea  resuelve  repentinamente  atacar  al  ejercito  rev»* 
lucionarío. — Tiene  noticia  el  jeneral  Cruz  do  aquel  intento,  pero 
no  adopta  ningún  plan  definitivo.— InsiDuaciones  oportunas  de 
Baquedsno  i  Alemparte.— El  jeneral  Búlnes  se  mueve  Antes  do 
amanecer  de  su  campamento  do  Bobadilla.— £1  valle  de  Longo- 
milla-— Posiciones  dol  jeneral  Cruz  en  las  casas  de  Ucyes. — 
Se  anuncia  de  improviso  la  presencia  del  enemigo. — 1¿1  jeneral 
Dúlncs  desplega  su  ejército,  paro  vacila,  rouno  un  coosi'jo  do 
guerra  »obre  el  campo,  í  emprendo  do  nuevo  su  marcha-— Los 
rebeldes  forman  su  linca  de  batalla. —Errorí-s  capitales  quo  co- 
mete el  jeneral  Cruz  en  &us  disposiciones  estrutyirag. — El  je- 
neral Dulnes  dispone  su  plan  de  nlaque.— Aspec^^lcmne  del 
cauípo  en  osa  bora. — Apariencia  personal  del  jeneral  Cruz  en 
Longomilla.— Eosebio  Ruiz.— ll»ro¡cas  pnlabras  del  jeneral 
Cruz.— Falso  oviso  quo  recibo  el  joneral  Biilnes  en  el  momento 
de  empcfiar  la  batallo-— Ordena,  en  conáecuoncia,  que  el  ba- 
tallón Biiin  marche  en  columna  sobro  las  cafas  do  Hoyes.— El 
mayor  Peña  i  Lillo.— Su  horoica  muerte,  su  carácter  i  carre- 
ra.—Trábase  la  Iwtalla.— El  mayor  Vidola  c^irga  a  la  bayoneta 
con  dos  compañías  del  Guia  i  e^  herido.— El  comandante  íaa- 
vodra  lo  sosücne  con  una  con^^toncía  heroica.— Muerto  del  ca- 
pitán. Tenorio.— El  comandante  Crizar  se  empeña  con  el  S.* 
raroropangue  i  oi  mnorlo  aloá  primeros  tiros. — Apurada  sitoa- 
cioQ  do  los  «¡beldcs.— Da  cucóla  do  ella  al  jeneral  Cruz  el 
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inteadente  Alempai  lo.— Ordwia  aqaol  b  lo  caballería  cargar  en 
musa.— El  jeneral  Baqueduno  euiprendu  Iq  carga  uon  el  reji- 
miento  de  Gusebio  Kui£.— Alouii)arto  i  Drrutia  ge  rclirau  del 
campo  de  batalla. ~-EI  jeneral  Ouluea  se  pona  a  la  cabeza  de  los 
Cazadores  i  coloca  on  una  siuiacioa  foiiUijosa  dos  obuara,  al 
mando  del  mayor  OonMl^s.  para  amulraüar  los  eácuadiDDOá 
enemigos.— Baquc^J ano  c^  herido,  en  consccueucia,  i  mucrio 
Busebio  Ruiz.— DeaaltonloÜB  la  cuballurla  rebelde  i  eu  dísper- 
tion.— Cobarde  fuga  del  cüronül  Puga  i  desaparición  de  Aleju 
Ziñartu.— Los  comandantes  Souper  í  Lora  intentan  rohaccrse  í 
eOD  hechos  prisioneros.—Mucrta.  del  mayor  üraodon  i  del  ca- 
pitán Condesa.— I£l  comandante  Urríola  so  arroja  al  Luogomilla 
ron  la  m.iyor  par^o  do  su  escuadrón  i  mas  de  doscionlos  dis- 
persos.— Horrible  espectáculo  que  ofrece  el  río.— Muortedol  ca- 
pitán Guerrero.— Aventuras  del  mayor  Alvarez  Condarco.— 
Movimtonto  de  Oanco  del  comandante  Silva  Chaves.— Muerta 
del  cumandante  Campos  i  del  ayudante  Herrera.- El  capitán 
Valdivieáo  es  hecho  prisionero  cutí  una  compaúía  dol  Caram- 
pangae.— Aspecto  de  la  batalla  a  las  diez  del  día.— Tarríblo 
encarnizamiento  con  que  pelean  las  infanterias.— Entra  alTuego 
el  coronel  Martínez  i  es  muerto  en  oí  acto.— Itefoc ció nes  sobre 
este  estraño  lance,  que  se  atribuyó  a  traición.— Los  capitanes 
Vega  i  Artigas  son  muertos  entres  otros  muchos  subultrmo<!. — 
José  Romero  o  «Leña  Verde».  — El  coronel  García  es  corlado 
por  un  destacamento  d4jl  i."  Carampangue,  perecioudu  sa  ayu- 
dante ílojas  i  perdiendo  hu  caballo  el  ayudante  Pradet.— 
Uuere  en  el  Guia  un  hermano  do  esto  oGciaL— flerüica 
conducta  do  te^l^te  Rui/.,  del  último  cuerpo  i  es  ascen- 
dido en  el  campo  de  batalla.— La  Moncbi.— Una  jcníniidad  del 
jeneral  Baqnedano.—  Heroismo  del  capitán  Robles  durante  toda 
la  batalla.— El  comauduntíi  Zúfiiga  es  grav'emenle  herido  al  pió 
de  sus  cañones.— Etísebiu  Lillo.— El  coronel  Zañarlu  se  bato 
con  su  fusil  desdo  el  tejado  do  las  casas  de  Iteycs.— Siniestras 
patrañas  que  circularon  a  este  respecto.— El  coronel  García  da 
cuenta  al  jeneral  Itúlm's  de  las  insuperables  díHcultadej  que 
encontraba  para  apoderarse  de  las  casas. — El  jeneral  en  jefe 
ordena  al  mayor  Elscala  incendiar  o  demoler  aquellas. — Carga 
infructuosa  del  capitán  Villalon.— El  mayor  Robles  solícita  del 
jeneral  Cruz  dos  compañías  do  la  reserva  para  decidir  la  baUí- 
lla.— Vuelve  el  coronel  t;arcia  a  declarar  la  tmposihihdad  «Ic 
desalojar  al  enemigo,  i  el  joneral  Búlnes  ordena,  en  cousccueQ* 
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cía,  qiio  sn  infantería  se  rel'ffc  fuero  de  IÍro  do  fusil.  formaniSo 
su  Unoa  en  una  luma  a  vúnguardía  (>e  las  cosai  do  flcyos.— Lus 
bravos  oflriiilcs  EscjiU  i  PorJo  son  herí  Jos  jI  Icrmioar  el  cóm- 
balo.—Solemne  pausa  de  la  refriega  i  aspecto  terrible  qua 
ufroce  el  c^inpo  do  bntalla. — El  mayor  Gaspar  i  ct  leniuntc 
Contreras  di4p>iran  el  último  cañonazo  Bobre  la  Huea  onetniga 
i  mata  a  tres  soldadoi  del  Buln.— El  jefe  da  estado  niayor  RoD- 
dizzoni  os  aturdido  ]>ur  el  roce  de  la  bala,  i  a  una  voz  dcico* 
nocida,  comienza  la  disper&toD.— El  captbn  Villalon  vuelve  a 
cargar,  pero  es  rechazado.— £1  comandante  Saavedra  i  el  mayor 
Hoblea  persiguen  al  enemigo. —  A  las  tres  de  la  larde,  el  jenera] 
Cruz  dirijo  a  CiiocepciüD  el  parle  do  su  victoria.— Rcfleccíonet 
sttbre  la  batalla  de  LoD^omítla.— Un  símil  ospirílua  Ule  Souper.-» 
Catado  jcneral  de  las  fuerzas  Ucl  ejército  revolucionario  de  Lou- 
gomilla.— Número  de  heridos  i  muertos  quo  bubn  en  esta  san- 
grienta batalla.-- N'üinina  délos  uOciales  rebeldes  quo  perecie- 
ron ofua'on  heridos  en  ella.— Halado  Jencral  do  las  baja«qt;a 
luvu  ol  ejército  chileno  en  la  crisis  de  IS5t.~Re3ullados  mili- 
tares I  políticos  de  la  batalla  do  Longoiftil]« ia 
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